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No he leido mucbas novelne1 y para tra~a.r este asunto no h3.y duda de que fuera 
n1uclto mej-0r nuestra insigne Emilia Pardo Ilazan, pues me consta que conoce al 
<leJillo la literatura contemporánea; pero como en este mundo os dificil abarcarlo 
todo y los conocimientos do unos séres son el co1nple1nenlo do otros, sucedo que 
no siendo yo ni de mucho tan versada en la 1nateria comu lo. ilustre escritora galle­
ga, soy espiiitista y esto ::rttnque con men9s instruccion qnizá me permita tratar 
ciertos as.untos mas á. gusto de los adeptoil do nuestra escuela. 

Djgo pues, que no he leido .noveJ¡ts fL 1nanta y lns que mns n1e han gustado perte­
necen casi todas á. la escuela realista; me ngradon poco las negras guedejas del ro. 
manticismo, y á la tran1a mal urdida del "Escnndalo,, de .Alat·con, en la que implí• 
oitamanto se hace la apología del jclsuita, prefiero cualquiera obra de Perez Galuós 
donde los personajes son de carne y 11ueso, donde se escucha el fresco aliento de la 
palabra viva, donde los diálogos bien del alma consigo misma bien con otros pe.r-
1iot1ajes sostienen la atencion del !ector y la actividad do su espíritu. Soy partidaria 
del Quijote, la novela 1nas real que han visto los siglos y que tan alto nos coloca 
por encima de todas las naciones y me placen las cortas novelitas de Quevedo que 
tan bien nos. retralan las cor1·01npidas. costumbres de la corte de Felipe IV; no de­
sagradá.udomo tampoco apesar de lo suuido del color, los cuentos de Bociiccio qne 
nos dan á entender cital era la gente frailuna de aquellos ti.empos en comparnc.ion 
<le la cunl es la nuestra, n1icl sobre hojuelas. Y no crea el lector que gusto de Que­
;cuo y de Bocaccio pot: lo picarezco do los chistes, ni por lo ga,lante de las n,on­
turas, que ningun espiritista puede gusta1· de nque1lo que no soa estricta.mento mo­
ral en el fondo y suave y delicado en la forma, etino porque osos cuentos y esns no• 
velas revelan perfectan1ente el poco sentido comun y el poco sentido n1ornl de lo¡, 
siglos anteriores, todo lo cual sirve de escuela en nuestro presente siglo. Verdad 
es que al c<1nocirnieuio de lo que ha sido la humanidad, nos ayudan la historia y 
el teatro, pero tratando 1.a primera de personajes reales no puedo descender á cosas 
de detalle cuyos toques y toquecitos solo á la novela le es permitido dal' y en cuan­
to al teatro, su esfera de accion es demnsia,do limitad11, para abundar en recursos 
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co1110 l1i novel11.. El drc1,1na., Li comedia, y la trtijc'.lin., cojertÍ.n nn hecho, se apode ­
rarán de un opisodio histó1·ico 6 fiericio y nos presentarán los pe1 sonnji·s que en él 
flgu1·iit1 co1no son 6 Jebieriln ser¡ pero d~smenuzatlo ol argumento y ro.suelto neu­
tro 6 1ue1·a <le la justicia huma.na, corriósc el tolón1 por 1uaneru que aquello¡¡ cu­
racteres no son permanon tes y solo los couocernos en tules 6 cnal~s circuns­
tancias. 

I11..1joq de mí la idea do ci--eer que el teatro no es nni~ grrtn escue}(l; de costumbres, 
n1as por lo ante1·iormeote dicho opino que no puede igu:ilarse á la novelii 1;1n la 
oual no u.ay problema quo no encajo sei pJlíti,;o, l'eligio301 filt1sófiro, científico, 
social, cte. etc. Como la novela a•lrnit'! el 10110 festivo, patético, descriptivo, tierno, 
sentirncutal, delicat!.o, saúrico y cu1tntoc ma3 qtúoran imnginan1e, cabc11 en ella lo ­
<lu. clase <le composicione1:1 y un sus episodios, en sus diálogos, en todo su contenido 
puedo tlesarrollorse un fondo d~ doctrina, unn ten<lencia n1as ó rnenos n1111·cn1l11. ltá ­
cia, <lercrminado objetivo; 11nelen en elltt sustentarse y dcfondcrso todas las ideas 
I.J.al,,;<l11.t1 y pol' hauer desde tas cíentífioas hasta las fes,ivas. De la no\'ela 11uede de­
cirse lo que decía Horacio Je las Bellas Ar tea, que consis:ian en enseñar deleitan -
<lo, y Luena prueba tenernos de el lo en las no,elas coutempor.lneai:i, tan dif'etentes 
de aquoll11, l iteratura do la E lad,1fedi1, dedica la ltt séria á sagrLL<los asuntos y la 
festivn á ensalz1t.r el ban1oleris1no de los señores ocup:1Jos contínua1n, nto on lides 
masó menos iojustas, pero nunca, Tordadcramente crisria-nas¡ vannmnnle se busca­
ría moral(, sombras y lejos ue ella en aqnellos a,nores adnl~et·inos cnyos princi ­
pio~ e\·an la violencia y el a.bandooo1 y ol término, tr,'ljedias espantosas, 110 relnta­
d,is quiz{L en los l ibros que so con1placian en Dlilf1\r~e del marido ya IJuL·lnc1o, pero 
reales en las n1isteriosus é ig11ot·1\das existencias de los castillos. Con ('1 tietnpo ,·a­
r i6 lle 1·Ltrubo lo. literatu ,·a, IHleió el teat.ro y ytt pudo ,orse como ol honor fundido 
(:ll el ~-nnque calderoniano ora, aunque iracundo y Véngati.,o, honor a1 fin. 

Casi al mis1no tiompo ciite las co111edi1is de .1a¡,a J cspadu nt1ció la 1n(\s real, 1a 
nlus hun1ana de las novelas, la que 111as nplicacic_')n gLtnrtla pura. totl.,s l:is cosus y 
ou:ios de la vidu.

1 
el Quijote. La escuela. realista. ft1nJada sin drsputu por Gcrvun­

res, nQ tuvo pot· eutónces i1ui1adores, ol 111isuto tiutor-sc aptirtil de su propio n1odo­
lo en la$ tleinús novelas El género que estuvo en L11g,t y pn.rticular,nentc en 
Frauci,1 dec;pues de lit ueera ht l:tcrat111•¡i ele los enciclopedistas, ft16 el rolll\tqticis­
u11J: copiárnoslo acÍl uu l•)sp11iut c1uizá con escasa fortuno.: pues :10 tuvi1nos 1111 "\ric• 
io1· llugo el mnyor Je los rornánticos, ol que hi7;0 1i1nur ol ron111nt,cí:i1no (¡ne con 
él 1nttl'ió, por lo meno!! 'llleuu,1 los Pirineos, que por esta lie:rra ele gnrb1.n1zos aun 
hny quien anda. prendado do ól. 

Mas cuerdo!l y po.::1icivisl¡i\l lo,:; iugle1:1e¡¡, u11is J .. tdos ni trabsjo y ú la, ,iua de f:1mi­
liu. que LL i111íriles <levaneos1 cortaron novelas con el n1olde del Qaijo1e; si biún rela­
tándonos las costumbres ,fe c&tos tif'tnpos, las lt1chas 1nas por la existencia que por 
il usorlo honor, sustit11ye1ulo 11111 liJes <le aruor por cua<lros de farnili.i donde revo­
lotean uiilos que ríen y juognn mientras los pa,lres se acongojan por su 1n1erte y 
ticrnblan por: sn porvonil'. ¡(;u,ín difcrontJ el ,urJatlcro y recluciuo hogar <le nuestra 
sociu.-lad {t l.1s i111nensa.s :;al:1s do arn1l.LS tiÍ con luJ· ,, con nin..,.un~-t co111odillad, ,londe-. ::, 

el Lu.rtlu sentado ou el puesto de honor rocitnba la!! legendarias liaz1lñ:1s ele <:ion ge-
neraciones! Quien ert los si~los vonic.le1·os 9ui,1r1L cst.u<liar ésta époc;1 <lo <lost1uicia­
monto, de grandes vicios y ele virtuJ.c;.¡ f11tno:,1ns, de 1·,Lucias ide,is ) lle 11ovísi1110s 
iJectles, acudirá 111> solo ÍL lit ltistori.i y ttl teatro sino á la noveli11 e11 ospecial 6. esa 
novela de Fiel<ling, de Jlicharil:ion, de Cál'lo:i Dickcns y de l>erez 0;1! ,lús en nttcs 4 

t1·a España moderna, autores c11yos libros vionon :'l sor fidol(sima fotografía de nues­
tros tiempos. Q1¡izá S(} objete que para adquirir ese conocimiento, el estudio solo irlt 

' 
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buscando 1as novelas perfectamente realistas, aquellas de las cuales queda excluido 
todo idealiemo. Opiuo que no tendrá rAzon de sor semejante intolerancia¡ autores 
habrá n1ús ó menos realistas, pe1·0 ni ngn nó ,í su modo dejará de idealizar; podrán 
sel' ideales 1nás ó menos Jevauta<loti, pero al fin ideales huh.rá, porq11e el hombre 
vive dos vidas, tres si alambicamos; una en la natw:aleza, que le asemeja al animal, 
otra en la inteligencia que le pone muy por encima de él, y otra en el sentin1iento 
que le coloca anticipadamente ú. la altura do esos ángeles que reciben Je Dios su 
divin1L inspiracion; 1,or lo tanto dos conceptos ha de auarca-r la novela, ol del indi­
viduo en sociedad y el del inclivfrlno en su foro interno, En el primero puetle el 
uut)r mostr-ar procision, génio, clovacion de pensamientos; copiar do lo natural y 
copiarlo bien es ya grandísimo 111érito. En el segundo, cabo dosarrollnr la"mas pu-
1·a idealidtLJ, por cnyo m,,tivo las novelas mas realistas pueden y Jebeu tener s11 al­
tísima poesio: todos los poemas no están en verso, co1no no todos los versos son 
poemas; para ello queda libre el autor de encRjar en su obfa uno 6 varios carac­
teres que uo son como los que á diari-0 codeamos, sino lo que dobie1·nn eer, lo que 
poi· excepcion encoot1·nn10s alguna qno olL'tl. vez en el discurso do la vida y nun 
despojaJoti Je pe,111ei1as impertecciones, ngigtnrnclos, itlenli1.ados en fin; concepcion 
que uo 1>or ser rigurosamenl,e exacl.n. en lt1 pt·áctica dejará de dtt1' n, e11te11<lE::r á las 
futuras generaciones q11c sauían1os en que estribn.ba. lo bueno, que con1prendíamos 
la helleza n101·al Ollrtto los griegos oon1preu_dieron In, bcllcz(i artístic:i; con1prensiou 
que en verdodno tuY-iei-on los pasados tiempos. En va.110 uuscareis en toda la litera• 
tnra ru1tig-ua un tipo 01)1110 el ol,ispo lle "Los Mi'ieniules,, del curi.l p11diera <le<'irse 
que cumplí(, al pió de la letl'n aquella máxima do Cristo, "$1>.<l. perfectos como vues­
tro prLclrc que está en los cielos lo e,'l ,, Ni en (:l teatro nacional ni en el exn·anjero: 
ni 1:Hl los cuentista¡;¡ f,imosos os afancis por encontrar una caridad tan evo.ngélicu, 
tan acabada y ta.n di\ina como la de Evangelina, la. mns sin1pático. protagonista de, 
la íni:ipira,l[sinHt obra "La Choza de 'l'om,,. Pues si el romántico Víctor }Iugo y la 
realista Eoriquota Sto" e crearon personnjes tan absoh1taruentc perfectos fué porque 
lo ¡¡intioron, porqne Yivian nllá en el foro interno de su coocienci11. y al trnslatlo,r­
los ni pa¡.,el, trasladaron lahisroria venidera u.o ftituras humnt1idades; on cuunto á ln 
presente $O encuentra en los demás tipos, mas reales cuanto quizá mas lejos <le la 
perfcccion. Nuestros hijos uoa juzgarán la! cual aomos al erupapa.rso en nuel tra li­
reratu ra y por alla nos conocerán n1ucho mujor que nosotros á nuestt·os A11tep1tsa­
dos, porque como n uesll'a vida es tan vasta, tan e:xhubera.ute, tan ple16riea, hemos 
ae111li<io á In novela parn exponer nLtestJ:as quejas y nuestras aspiraciones, nnestras 
llngas y nuestros ideales; por eso declaro la novela, y valg!L n1i deoluracion i!Or lo 
que valiere, la ol>r11 culrnioanle, la obra maestl'u, el verbo de la literatura del si­
glo XIX. 
~ ioguna idea des<le la n1t1.s yu]gar hasta la mas sublime, niugun liornl,re, por 

poeta, por sAbio, po1· filósofo que sea, desdeñan do acudirá olio. para exponer ó.tn­
pliamente cienc!a, historia, religion, derechos, deberes, afirn1aciones, nl!ga,:iones 
etc. etc. Fatigaría citat nombres de los que tan honrosa1nente han descondi -
do de las altas y áric.las religionc.s cientüicns á las convorsacionos familiares ul'l la 
novela produciendo con ello cuanliQsOll beneficios á ht mayoría dé la hwnanidad 
qne nunca estudi{iro. ciencia en los libros docent.es y ndquitiera idea <le ella en 
cuentos y novclit,ls, ¿Q1iién de:sde el rincon de su casa no ha viaJauo poi' touo el 
orbe llevad,> como de la mano por el insigne Julio Yerno, aprendiendo en estas rá­
pidas cuan inmóviles excursio!les los usos y costumbres de paises cultos y de con­
tinentes bárbaros? ¿Quién no conoce el Tend-A.vestn, los Veda!!, el RanH1yan.1, los 
tlctuales ritos índicos, la colonizacion inglesa, el con1ercio fl'ancés, la vidu toda de 
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~sa India oriental cunn de nuestros padres, pot· esas narraciones mita1l vcrdo,dcras1 

mitucl novelescas, escritas por Jncolliot y su esposa á orillas del Gnngcs y del Bra-
1~nputre? Cierto q_ue n1as profnntlos; mas filólogos y mas subios son But·11ouf1 \fnx 
)fiiller y (lrim y otros cicn;1pero á estos tales solo unos cuantos les conocen, mien­
tras qne el no1nbre de Jácolliot circula de boca en bocn. ¿Cuántos poe otra parte 
sin haber nunca ojeado la historia se 1:1al,rán de coro las desgracias de los últrmos 
1·eyes gr~madinos r la rendicion de nquellll ciucla<l, últin10 destello de una raza civi­
liiadora por excelencia, desde que el pro<ligio, la maravilla de los oradores, Caste · 
lar, <lió h luz su hermosfsi111a novel:l "El sUHpiro del 1{Qro?,, ¡Y cuánta hlsto,·ia del 
a1'te plástico enconlrareis en "Frá Filippo 1,ippi., y qué éstutlio psicológico tan 
pTofundo en ln, ¡1IistOl'Íil Je un cot·azon! ~Quo mas? lI·1stu el misn10 Flamnu1riou, 
seit n11,iJiAnímicamente, sea con criterio I1•'1ipio, ha aoudi<l.o á la flccion para hacer­
nos viaj,ir por el infinito en compuftía del celeste éxplorador Lúmen. Digan cuan­
to qniel'an los detractores de la novela, los qne en su gravouad (quizá. parecida á 
la del burro) 1tfirma11 que poco vale y qne poco instruye y la desdef1an como cosa 
baladí, la novela vale mucho, inslruye mucho y es y será como anteriormente se 
ha dicho, el lihro por excelencia <lel siglo tle lns lnces; y es menester no !loco ta­
lento para escribirlo. siquiera rne<liano,n1ente en su for1na y en su fondo. Ilny quien 
opina (¿qué no se ha llegado ó. opinnr en este mundo u.e nberraciones?) que l;\ f11rt1H1. 
e:. nnda on una novela bien ur<lida, y otros por el cont1·a.1'iO creen qi1e lns Lucuas 
forn1as no salvan una novela sin int~rés. Soy de esto últin10 parecer: cit'culan aho­
ra en Francia, profusion de lil,ro~ c1ue aposar Je sus coqueterías de estilo oo pasa­
rán Ít la posteridad, sea por lo <lesntinaclo del argumento, 6 por lo insulso; acú te. 
nemoi" algo on ese género tambien. 

Como n11estro teatro dista mucho del teatro antiguo to.u trágico y tan <lramático, 
nue~t1·as n1uchas noYelas están tambien á cien legnas de las pocas novelas tlc unta• 
110. Si nuestros padres et·an 1,oco escrupuloso~ en el argumento quiz(t lo fueran me• 
nos en sus expresiones; y en materia ele propiedad lle térn1inos y 1·igurosa exacti­
tud de lenguaje tampoco se esmeraban ¿Cit¡ité nl in1nortal Sha~spcare que solo .n·a 
duci<lo puede leerse, pues el original est(t lleno de palabras corpes y gro~crns? re­
cordar~ á Cervnntes que sil ueja lleYt'l.t' de 111, misma corriente; de Quevedo no hay 
que h?-lilar; en su afan de decir n1til do los n1é<licos, echaba por la \;oca sapos y 
cttlcbras. ¿Y los nrgnmentos? ¡Válgarue Dio•! llay comedin. <lo Lope do Vega en la 
cua1 intervienen desde ]Jran1a. hnsla. Espartero, como suele decirse. En cu.uno á la 
aplicacion precisa do los términos, el mismo Oorvuntos lhimaclo con razon el prín­
cipe u.e los ingénios, confunde la dureza con lit tenacidad. Si tal hacia el príncipe, 
es inútil multiplicar ejemplos de los súbditos. ~ ndn do esto so tolera ya hoy. .No 
hn. de ser romo el que se pongo, á escribir novelas. 'l'aotas ciencias y virtudes co­
mo uecia D. Qu.ijote que oran preDisas para ser caballero andante, t1intas y n1ns se 
necesitan on el dia. para sacar copias de la vidit social; para que vean los lectores 
como decía, el desfacedor de agravios si es ciencia mocosa la de escribir novelas; 
solo quien lu posea cabal y completa con una mas que poquita aiiaditura de génio 
podrá escribir libros que cautiven, deleiten, in!:itruyan y mo1·nlicen. • . . . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 
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De todo lo anteriormente dicho qu.e pu.diera ser mucho mas largo, pero que no 
lo es porque este artículo, mas que articulo es una conversacion fa.miliar con los 
lectores de la "11 z,,, puede deducirse cuánto influye la novela en el individuo, en 
el hogar y en la sociedad entern, y sentado esto cabe preguntar; ¿debe el espiritis­
mo cuidarse tambion de semejante género de literatura? ¿es lfoitc, es formal, es 
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útil qne tan alt,\ filosofí11. como la rcvelacion del E\·11ngelio, baje de las ald::iimas re· 
giones dó i1nperan problemas científicos ) cttostiones u·ascendentalisimns, á las 
págiuns t-an íntimas con10 vulgares do la novela? 

No quiero abusar mas tiempo de la paciencia do mis lectores y tal asunto nos 
servirá de lema en la :prúxima conversacion. 

hJA11LllE JlERi\ANDEZ DE it1ARTINEZ. 

___ _.....,..¡;,¡ ~! ........... .,_. __ 

REFLEXIONES. 
l'roh111· d,,,.¡ Ui,·a,uente 

os destruir te,aores 

Necesílase ser verJa<.lerami>Hte espiritualista, a.nte~ de prel<.'ndcr ser ~erdade­
ro espirit1,-ta; de la misma manera qo.e jam~s podrt\. nadie decir c¡ue sabe multi­
plicar sin haber antes apreudido á su1nar; porque sienll1> e11 f'fectn la hase fuurl,l­
meutal cl11 la filosofía racionalista ¡moderna, la ce1·liduu•hre de la exi~te11cia rn 
no~olro~ tle una enti<latljinrnaterial 1é indestruclible llan1ado esplriln, dicllo se 
eslá que oo puede darse uu solo pa~o en e~tai:. teoría~, ... in estar st>gurisimo de 
antemano de la existencia real lle esa mi~leriosa e11111Jatl, con todas sus propieda­
des. 

P,tlta hacer aquí una 1n1porla11te ohst>rvación, que yo cousidero úe todo puulo 
11ecesaritl y os; t¡ ue siendo asf que o UL•slra mente , e puPdfl Pocout rar eu t l'es II is" 
tintos ~stados en órtlen á la ,erda1l, oua!As i.11r1: Oe (Jerteza, de Opinion y de Duda, 
claro PS que para cons<'guir que nuestra in!eligeucia llegur a ¡>osesiouarse de 1•se 

primer estado, PS absolutan1eute indispeusable una rigurosa <ltinostracióa cieoli­
fica; (y e:;tQ e~ el punto grave á que me refiero>) porque- se1neja11l11s tlernostracio­
ne:- no ::-i!'1np1 e procetlon, y [Jnr lo laolo no siempre pueden llacerse en grado 
cnn\eni,•nte; pu.es que á ellu ~e oponen los graves obstáculos y dificultades con 
que ha de I ucbar en ciertas teorías el c1ne las tia, por un lado; y 'por otro, el un 
u1enos grave iuconvenii>nt.e que ha <le mediar por parle del que las recibe. Et 
p:·i111ero pnr la Jdicultad de arn1onizar debidamenl1• todas y Cé~tla una de las re­
glas y precepl03 que exije la Yerdatlera demostración cienllüca en delermioadas 
o~asiones y circunstancias, y el segund >, porque la generalidad de las veces se 
necesita cscri bir para un publico no todo lo culto é instruido en gran parte cotno 
fu era de uesear. 

A obviar en lo posible estas dificultades va encaminado este humiJde trabajo 
<1ue dutlo bastante en verdad de poder consrguirlo, prelenJieodo hacer aquí una 
dernostracíón, ni tan rigurosamente científica. que solo á personas profundamente 
ciYiliz,ula:; y p~osa,lorall quepa, ni tan exigua y vulgar, que se amolde lta~ta á 
tas 1nás comunes inteligencias. Hecha esta aclaración vengamos al asunlo. 

Sabido es de todos que disponemos t.le un principio lógico tan sabio co1no 
exacto, llamado de casrralidad y formulado en los sigLtientes tér1ninos: No hay 
ifflcto algu,no, sin oausa 91ee lo proJ1,~ca » 

E~tn adrnitido, como no puede ser menos de ser admisibl11
, yo q::iiero suponer 

ahora (para alegar recursos) dos personas ó más, colocadas delante de dos grandes 
y hermn~os edificioi: dos palacios por ejemplo; ambos de igual tamaño y propor­
ciones; lle igual forma, de idénticos remates en fin; pero construido el 1100 con 
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una argamas·a ortlinaria ele piedra y me, c'a, y el otl'O hecho <le 1nármnl blanco, 
do brooce, <le hierro (1 or!l n1acizo st se quiere. 

lolerrogadas cli:spués dicha:!. p~rsonas sobre coa 1 de éstos etli1icios es el qno 
mas le:; agrada, e,; bien seguro t¡UP conteslariiul~ín vacilar que el tle m,rmol; y ya 
lenerno:- aquí nn efecto, ,rue como s11 ha uich11, no puo,le por 1nenos ele recouocer 
aoa cau:ia, e:¡lo es: Cuál $ea la razón pJder'lst\ que ouliga a Lodos á u11 mismo 
asen ti n1 it>nli, cou1ún. 

¿Es el tnérito rotrlnseco, (prPgunto ~o ahora) resullaute tlel valor 1naterial 
emplea1lo en sn con~trccción? No. No es esta la cau.•a 6 razón que ,,bliga a esl:l 
irrrsi:;lible y unánime asentiruii•nto, como alguno,; querr.\n tal Vt''l suponer, por­
que alf'11tlie!1do á a1¡uello dr:-t En este 1nundo trttidor-iVada hay oerdlfd ni 1nen. · 
tira-Todo eG segun el colvr-dsl cristal con. 7ti1 se mira, ... -, erno,; 1¡ ue efer.:ti valllt•n­
te uo uay otra cosa a4ní n1as que la mera c11n,cnieucia quP 11o~olro,; tlau1us á las 
cosas y lo,; objt1Lo,-, Supougaruos para prnbt1rlo, f(lle una persuua se e11cuenlra 
nec11sitada eu un sitio ai~lat11>, tic uu pedazo dt~ papel par,1 ci;crilJ1r: Auuq11e en 
al(U"lla oca-.ión !!U boleill,l se encueutrP repleto Ull oro, ¿;;e me quiere dr1cir de qué 
le sir,e? Y~¡ dicha necesidatl fue~e tan apren1id11lo que uo putJicra tJ••jar úo !Jacer• 
lo eu el mo,neuto dado, á n1enos dó trastoruus gr t\C$1 es bien se~uro que tu(!() el 
oro <.le c¡ue tli~pu,1era. lo daria, á carubio d~ un I rnez(Jnina cur1rlilla de papel. 

Ala;; si 110 ba~lantln t'I rjemplo propueslo, se l(lltsie,-P ac11d1r á casos µrár.:I reos, 
re,,:ordatnos lo que ocurre en al juPgo de naipe--. La Espada P.O el trtsi/lo tiene 
mas ,·aior qne ui11gu11a olra carla, y ésto uo ctHI,- que porque lodo~ uan convenido 
011 que sea el pri,ner ,ntJ,te,. razón por la cual halaga también 111al'i que ninguna 
otra; pero cáml>it',-e éste 1urgo por otro cualquiera; (,;ea el lla1uado Tieérto y An­
dorra ¡1or ej,•rnplo) y vtromos como enlóucPs la ca, la de más valia e,; el t (l<• bastos. 
Por do11d1~ VPn1ns <[U0 aquí co,no cu todo lu tle111á.; no hay otra cosa que el méri­
to conveucioual flll•l no,-olros cuisLUO:l ons cn•¡¡rnc•s. 

~o Pl- pues f'l valor ni el ,uérito intriu,;, co tlt• las cosas como h!'mos , i:.to, lo 
qu~ á 1101-otros nos 11npelo á semejante asenti,uienlo. ¿Se, á quit.á f'll su a~pPclo ex­
terior donde eucoutremo:; la cau-a qu,i pnrsf'gu,mo~? ~f ucho 1nenos aún. lternos 
0-,ti¡3ulado de ant1!rn;1uo ígualuaJ tle ci:·cuI1~l,1.11:::1a-; en lodo; y ¡>ill' lo taulo ui la 
forrna, ni 11 l larnaílo, ui las comou1dad1•s &., & , puetlJn st:ñala1::-P 01,m,1 cau~a de 
nuestro múl uo asenli mienlo. ¿Cu 1.I e; eHlonc11,? Ni es ni puede -.er otra 1nás q 110 
la,; cualillade~ tlt, nU\lslro propio e.;pirilu rPfl ja111Iuse en la con~lrucc1011 (1uejor 
dicho) ~11 la propit!tlad mal erial tlcl palar10 nhj,•Lo de uue:,lro erub"les <': vea1uos 
cómo. 

Sabernos que la cualit.httl primordial de nul-\stro espíritu es la ra!'ii~teucia á la 
de:ilruccion: puc~ bie11, dootle quiera 11110 vearuos reflejarse de algun n1odo e8la 
sul>lírn1• cualitlaú, alli enconlranuis. blill!t.a, gozo, salisíacciou, y eu eft>cto ,,1 eui­
fici<> couslruido cou mirmol puro, se acerca. mas a esla cualidad diviua tle uues • 
Lro es¡:iritu, que el construido con la siiuple argan1asa, porque liallau1os en él 
u,ayor 6r1nezu1 re:1oistenc1a, soliúez; 1nas iúent1tJatJ y seruej¡¡nza ünal111e11te cou 
las cuafi1lades lle uue~tra alma; y de abi la vehemencia írres,slible d11 oue:,lro 
ase, timiento 

Por otra parle, la culebra que se arrastra por rl suelo la enconlrarnoil tam-
uien lodos mr1s fí'a ~ repugu,tnto aún qui• el leon con toda su fierl'zu.. ¿Poi-qué? 
Porque el segundó se a~rm~ja rnás lamb1rn á la, cualidades (lUe á 11os<1lros 11ds­
mos nos d1slrogueu, 1nieolras t¡ue 011 la prtm1•ra vemo:i que se st1para 11111al.lle111cn­

te de esta se1urjanza. 
Y si eslas pruebas no bastasen para lltivar el convencimiento a I á uimo ma.s ob-

• 
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cecado, suponed por un i113tautr, ese proceloso ~lar, objeLo de nuestro respeto y 
atlwiracion, suponedlo digo, en perpélno reposo; y vereis , ,n~s birn r¡uA uo lugar 
de recreo. t111 al,isruo con la boca ab1erla ¡>ara tragaros: un lugar esp111t11st1 que 
11it1gu11 encanto nos produjera; pero en el movin1ie11to continuo lifl i:.us aguas, \'0-
mos ¡,recisarueule el refljJº tlo nue!:ltra incansable activitlafl, causa iududable ll 
todas luces de esa sublime I.Jelleza. Pues ... ¿y la repugnancia y aversion que la 
presencia de un cadáver produce en nosotros; ¿tle dónde procede? No ,n~s que de 
la falla de movimie11tn y aclil.'idad; porque la materia con todas su:1 foru1as, pero 
com pleta;-nentt} inerte, pocos al racli v1:s post•e. 

En una palilbra: Solidéz, resistencia á (¡~ ti •slrncc1on: Por otro latlo: actividad, 
n10-vin1iento, libertad, Le aquí las cualidades priuiordialf'.:- d(1 noP~lra a!ma; y 
por ello donde quiera que veamos rcilejaua:i di :.: uas rropiedatle~, alll e.,La todo 
uaestro halago y simpaLía31 corno IIPvo dicho. 

Paréc11we uaber dejado con este pequeño boeq ui>jl) hecho á gr aude~ ra~gos, de,­
bidameule juhtificbdo el lllulo de e.,;te humilJe articulo. 

MARÍA DE LA P. liont:'.\o. 

~ lCJ~ JH:~ a-.:ii JIBI. I'JIC' ILJ -
• . 

l\fe. viste¡¡ luclu:i,r entre tinieblas, y tu alma delicado siutió el fuego del amor 
sa3rt\do ),. espirit11al que emana de ln. ca1·idad. Y este an1or qnc en tí so despertó 
al mirar n1i iofortnnio, hizo evaporar el jugo de tus lúgrimas motan1orfoseando el 
sentin1iento en viril fuel'za que te alentaba y deciJía á ayudar1ne con la eaperan• 
za de u11 lisonjero éxito, al ver, en tus filosóficos estudios, quo estaba llrunado mi 
espíritn tí salir de las 13ombras del atr!l.so. 

Te decidistcs á. sacarme de las nieblas en que me en vol vi:-i. parn que viera el sol 
do li1 1'erdad, sintetizado en el amor; amor ciue habio de proharme qne el principio 
esencial ele este es la libertad de accíon dentro de 1o. moral 1nns pura, el bien de 
nuestros se1nt:ljat1les, y q11c al envolYorme co1nprendiéndolo nsí, en sus 1lulccs cor­
rienles, piu:licip5ra de las divinas n:a;n ifcstaciones que 1 cfiejo en su pureza. Para 
conseguirlo vrincipiaste por inspirarme en la idea sublime de redencion que es 
consecuencia necesaria de lll. verdadera caridad, y p1·oc1tró l'e<limirrno de algunas 
de mis faltas, pal'a que mas purificado mi espíritu, pucliera ser iluminado por el 

tuyo. 
A.sí fué, como habias presentido, aun que al principio acostumbrndo n,i espít·ilu 

á la oscuridad, los primeros rcsplnndo¡·es de la luz que empcznba Ít entrever ho• 
rio.n mis pupilas y vacilaba entre abrir los ojos 6 ndornc:cerlos cu In inercia de ln. 
indiferencia. 

Iloy lleno n1i esplriLu de ag1·11dccimiento, reconoce que tu co11stnnte trabajo, 
il; uuado por la caridad y el amor de otros espíritus háoia los nue::ilros te l1icicron . 
,ver era preciso demostrarme que el tiempo' que en'lplan.ra envuelto on íríYolos pasa­
tiempos y vanas superficialidades, era perdido en l1101:1curiclu.rl, y1·etnrcl11lnt mi feli­
cidad, que no es un mito. La verdad quo emano. del rttciociuio <lijo ó. mi razón no 
dttdes, que si dudas de mis consojos, lru, lágrin1as que lot'! d0sengaüos hijos do 
esas dudas, lo harán dei-ramar por no quere1· oir la yoz de la espcriancia por me -
illa.cii'in mia, ul tocar la triste realidad que te presenten las decepciones quo .su-
fras. . . . . . . . . . . • 

Un hern10s0 día, lleno de luz, te -ví sonriente venir hácia mí. 
.Me oncontrastes envuelto en tristes reflexiones y con n1ira1la a1norosn y de triun· 
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Pasó mucho tiempo. 
fo me dijistes:-Yn. has dominado la inerci,, moral en que se sumer~ía tu espíri­
tu.-Sí, contesté melnnc6Hcamante, yn deseo ascentler por la escala de las corrien­
tes i:n1.elecLivas para npt·ender y, aprendiendo, enseñar y, enseñando, e rmpli.t· los 
deberes morales que n1e impone la gratitud que debemos á Dios, que nos dá sus 
leyes para que ht11nildemcate, haga,nos de ellas percepción, para pro¡:;resar. 

'flí que me esperabalJ1 para. que u_nidos nue;;tros ,espíritus recorriéramos el oasis 
de ventura que tantas veces nos habin. señfl.lado la l1ermostt Esperanza¡ llornstcs, 
per? con eso llant() que nace de la vordaJerit: pura aleg1·ia inálnterinl, yo tnm• 
bien llorG'!. . ..•. Después de esto nos cstrccha¡nos en un f.u.e1·to abt•a7,o ideal y 
así seguimos ca.minanJo en me<lio de las contrariet.lados que se oft•ecen n.l dober y 
que so vencen con el amor á la -Verclau Suprema. 

• 

• 

C111\CII.\ Ct:RIEL FLORE:, . 

~ubli,ne ca1·itlad, virtud hc1·111osa, 
1·0 J)enuigo lu luz put·a y divina; 
En la noche sornbría y silPncíosa 
Ir·1·áclia lu belleza pcrc•grina. 

Cou10 el soplo de l>l'isa ge111idora 
Que ror.a wi se111Llanln dnlcc1neule, 
CJuicro scntil' tu voz c·ousoladora 
l~ruaua,·ión del Dios 01n11ipotenlc. 

QuiPro adorar lu i11.u'.tge11 IH·ndccida, 
Quie1·0 erigir 1u1 tcrnplo ú t.11 1uen1oria. 
J{alsa1uo rcfr•~st·aulc de La , i<la, 
Destello ◄ lcspreuditlo de la C1loria . 

Enlo11an Ru canciou tos (Jurrttblncs 
·rribulando alabanza á ln belleza, 
Y al ,cr qne te 1·otlean ~t'lraliucs 
.\.11te lu paso ú1clli10 1ui cahrza. 

P11ra cantar lus galas, 
:\li acento es rndo, 
Angt•L de hlancas alas 
1·0 le saludo. 

JOSEFA D11z. 

-
¡D.\D! 

Los que tcneis nn co1·azúu sensible 
,- sin llorar no veis corrC'r el llanto, 

• 
l'enc<I pittbHL d<•I pohre!. ... Es indc•r.iblc 
S ll fioro u1al ) su cruel qucbranlo!. ... 
¡1) ! del que dice en su dolor Jlrofundo: 
¡Qui· ba~a 110 cadá.,er uiás que irnporta al mundo! 

lm_prenb, uo C11,yet~r,o Camplns, S-anla Mi.drona, 10,-IJt'BCia. 

• 
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-Aj __ A_~o_n_. _____ ~$;l~~~-----Nú __ ~_s_i._~ 
• 

Gracia: 9 de +~ ~ Eaero de 1890. 

'l"re<1I•• ... N•••rl,.l••· 
B• reelotl& un trhnea\ro ade• 

lantl'do r,n , pes11; a f•1er• di> 
13 .,, Pl na ,111 ai\o Id. 4 psetas 
E,l ·auj~r<> , Ultramar 1111 ario 
1 d . 8 peiEtil.S,. 

========= 
~11CA00101'1 'I lt.D>CiltlS'l'Jl..1.01011 

Plaza el el Sol 11, naJo!I, 
y r.all" 11 .. 1 canon 9, 11r1uc111al 

SK PU HLICA 1.0~ Jíl RV RS 

Puallll ■ deJu ■c,rlrl•• -
Kn l.érlda, Mayal ,!l, 'l. 

Madrid, Valveri.l& 'l4, 1.1 •·Ir ti 
derecha • tlli A 1 leant" 

l"ranef,..co, 21!. ln,prenla. 

S[.;l\L!\IUO.-¡{.;tJa :)[adre! - '.El ~lntrimonio y el Ohu1stro (historia de dos h<ó'1·manas).-Peoanmlontos. 

¿Qué es una madrt•.? ... 
lt.; el á11g1•l bu,•oo 1l0 una f;1milia, la ~o,nbra protectora tl.!1 árb.,I gigante-seo 

del ,unor, la íueut~ inagot,ible de ag1u1 ori:;laliua, tlou le sacian su sed tus iuo­
centes uiños, lo:; hotnllre:1 lle 1•(Jad m;id ura y los óclogr'nilrios. 

Uua buena madr11 dtl familia. es la l'rovidancia de'• su:; bijo!l, la pr uder;te y 
sabia CQ11Sej~ra dr3 su 111arit.l1), y el hiculo tJou,le s11 apo) an lils abueliln,;1 niño:; 
graudes, r¡uizá ma~ dcbilP-11 ,nuchas vece,;, r¡ut! lo.; per1uPiiuelos al cl.1r sus pri• 
meros pa~oi!. 

¡C11ar1lo bien pui-t.le llacrr una buena 1na1lrc! ty para 1Jt~rno~Lrar la ver.1cidad 
<le lo ,¡u .. d1•¡;i1no .. , vamos á I el'erir u11.1 vcríLiic,L historia ue sen ·illo argntnento y 
<le dolo: o.io dei-en 111cc. 

lidCt' cinco 6 seis añ••s, que yendo una l;.1.t·de pur el h11 rrnoso paseo lle Graciat 
resonó en nuestro!, oid,,s u1n1 voccsiht infantil que deeía C()U dulzura: 

-S~ñ ,ra, st'ñ•Jra, una limosnita para un pobrecito ciego. 
Volvimos la cabeza, y virnos un euadro ve-rdadcrau1011le co1unovedor. Scnta• 

dos eu un banco úe ¡.,ietlra, edlaban, on bomlJ•·e de edaJ mediana, vestido po:,re­
meute, (pero con 1i1npieza) y una uiua de uuos l1 e:; año:i, blancil. y rubia, de ros• 
tro simpático y risueñ1>; uos acercanios á ello!:\, y e11l&blcin10~ t>ouvt·rsacion con ol 
pobre ciego, r¡ ue en l.lrevr.s pali1bra1:1 110,, contó su hi::,loria. 

Ilabia sitio guarJa de campo, y uo uazador, inaJve1 L1<lamc11le le Jrrojó sobre 
los ojos una pl!rdígouatla tlej u1dole cc:.si cii>go; su espo3a, la buenísima St1raOna, 
1nujer de gran cnralón, e111¡1l0ó cuantos lll"dios e:,tuv,erou á su alcance 1>ara ha-• 
1!erle recobrar la , Íi:,la á sa am.t<lu Simon, acudiendo á los a1ejores u1édicos, y á. 
lo!! m,is reuumurados oculistas, ,nas solo consiguió ac.ibar sus ahorros y perder 
toda c,;pe1-.1uza tle curación después de sufrir el pobre ciego once operaciones á 

.cual 11,as dolorosas lodas ellas. 
Serafina, tomó :i-U cruz sin murmurar, LrabHjando de noche y diJ. para mante-

ner á !',u esposo y á tres uiña11,. y él la ayudaba implorando la caridad pública 
aco1n¡).1ñado de su segunda llija, ángel de paz y de arnor. 

No~ inspiró taola compasion a<1u~l tle:,;graciado, qu~ quisimos conoce1· á. su es­
posa, y fuimos á su ca:ia, donde no supimos que admirar mas, si el arreglo y el 
órde.1 que reinaba en aquel reducido albergne, ó la resignación y la acl1vidnd de 

• 
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aquella madre ti• ft1milia, mojt>r Jigna y amorosa, rrue era verd..tJera uonte el sol 
<JUe irratlia!Ja en a1ocl uogar. 

Apenas babia sillas donde sentarse, pero no se veiao esos v1•stigios repugnan­
tes de la P'•brez 1, a,¡uellas niíllls e~taban limpias, peinadas, ella, la buení;irna Se­
rafina, llevaba un vestido de percal que hacia di ll añ'ls que 1~ usaba, lleo, de 
zurcido:; y de remiendos, pero siu una sola n1ancha, porque te(iia la coslum­
bre d~ considerar el agua y PI jabl)ll tan necesarios como rl pau; Serafina rra 
,·erdader:tn1e!lle higie:iisla, la limpic1.a para ella era la mita1l del a li1ue11to, 
jóU3ato ,atia aquella muje1! ¡cuáoto.5 héroe5 ignorados hay ro la tierra! 

Su marido la atloraba; si lll preguntaban quien era Dios, rontestaha que para 
él, 00 había mis Dios qne su co,npañrra, pues por ella no conocía ui lll~ horrores .. 
del bamLre, ni el frio de la des.nudéz. 

Ciuco nifio3 llegaron á sonreir en aqnel humilde ho;ar, y el pohre S1n1on se 
creía feliz dutmieudo á los mas pequeñitos r,n su, braz,1s. 

Cre)•entlo mejorar algun laoto s11 triste silu:icióo, se trasladaron á Valc•nei l, 
donde lcnian alguno., parienle➔ , y alll vi\·icron llos años uni<IOs prr el carilio más 
''el'1lac(ero, y cuando el tíltimo cólera tendió sos negras alas sobre la ciuda,I de 
los jardines, Serafina, la madrr ,nodc,lo, la espllsa ej(1t11plar, la P/'oVitlneci ,1 tic seis 
séres qae por ella vi,i.111 uuido., y casi fel1ce:- en rno1f10 de su ruiieria

1 
tii,nbló 

de espauto anle el rnensajPro tle la muerte, y en hreve .. horas quedó sin \'i<l¡1, la 
que tanta vida daba á su infortunada familia, la que era el alma de aquel pe­
qutiio grupo de P.splritus sencillos, llumildes y amorosos. 

El pobre Simon quedó como herido del rayo, sus pequeños úijos lla1nauan á 
su madr(l, pediau pan, y ya no estaba nllí el áng~I de la flroriclencia, la n1eosa­
jera de Dios babia ruello á su pátria. La uiña n1ás pe<¡u 'Íl 1 1u111·ió el~ - frio, <le 
harnbrP, rn el cuerpo, de ioanicion en rl al,ua, r su:1 cuatro 1Jer111a11í10s

1 
inire­

saron en uu a~·ilo de Be11t1fice-ncia y el desgraciado, el infeliz ciego ba 11ued,tcío so­
lo con sus I rislisituos recuerdns, con su amarga y dolorosa ~olt'tla<l. 

Una mujer pobre y hu,nildr>, Fo,-lenia con su ao1or el calor de uu hr,gar doude 
babia mucha 1uiseria, r mucha resign1cíón; 1nurió la rnatlre, y a11u,,llos tiernos ' 
niiio,, acostun1hratlos á dormir en los bra20s de su.; padre,, han lenitlo 1¡11e i11gre-
i:ar ou una de esas casas hospilalilurias doutle se abriga fi cuerpo, pero donde se 
m uerr ele frío el airo a. El pobre ci1•go no ha 8ido egoista, úa prererido el bien 
material de sus hijo$, á la sath;facción de tener uno lle ellos junto á i,í. 

Uoa madre, intf Jdablemeole, es rl sol que irradia en <'I hr,gar. ¡Ay) de los 
huérfanos y tle los enfermos dnsan1pa1 ado~; l' si de vná fa1ndia re<luci,la, da­
,nos á esta cenleuarcs de indi v íd uos, y de 05los cenlr•nare; for,narnos un 11un1cro 
<le cantidades iunumC'rable,, á las cnal3;i potlenios llarnar fraeciones d~ la 1Ju1nani­
da 1, eslas familias numerosas larnhicn tienen una n1adrL', y una madre a1uorosí­
sin1a que manliene el calor en muchl)s l,03ares, esta matlt·A es la ll \ZO~; sin olla 
hriy mucho3 huérfanos d1Jsvalidos, mochos e1,fer1nns dc~amparado,:, muchos cie. 
;.{O., 'I ue tropiezan y caen, mucl1os locos que delírau n·•gando la exi:.tencia de 
Dios. 

¡Ah! si, si; la razon 03 la matlre de la ltumaui<lad, pero para niucLLsirnas frac-
ciones no existe esa madre a1noro .. f.;ima, por que las religionc:; son la,; encargadas 
de darle 01111arcólico que la sumf'rge eo un profu11tlo sueñ();¡sut•fi, quo á \ecr.s dura 
cent enare;; de siglos, y distinta~ fracciones d • la hu 01 anidad \'Í ven en la uorf au­
<lad 1nás dolc>rosa, en el n1as :triste ahaudc,no, en la más co1n;1leta ignorancia, se 
asemPjan á los hijos del pobre cie6t> que hen1,¡s referidJ anterior,neute, sati¡;faten 
el ha.1u

1
1re tl➔ I cur!rp1, p1ro carecen por co:11plelo del calor dul alma, y ele consi. 

• 
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guienle viven sin \ivir, por que les falta el ¡¡mor; la previsión maternal de la 
RAZO'.',, ma<lro an1ílrí:;itua IJUe <lá á sus hijos Lotlas lás nociones del bien, tollos 
los impulsos ,tel atlelaulo, lodos los consuelos del lrabajo y del progreso, 

¡ll:~otlila sea la Razó n! rnadn• ama11tísima de la 1.Jumauidatl, nHlna111ial inago­
Laule tlo la ciPncia, raudal <le ,·er<laJes eleruas ¡feliz del que bebe eu tus límpidas 
agua~! 

Para una fracción tlo la IJumauida<l la ,azón ha tlorrnido con un sueño Cr.1La­
lóptico Jiez y nueve siglos, loa c,1LólJcos ap,stólicos romano~, son huérfanos <le 
madrt•, viven sio vivir poi·,¡uc les falla ese calor <lel al,na, ese atuor a lo grautlc, 
esa a:-.piracion al progreso, e~a adoracióu al adulaulo, cuán dignos son do c11mpa• 
sióul les co11sitlera1nos (.:i.uu,, á lo:1 p11bres recogidos ttn los e:;tablt'cimie11tós bcoé­
fi,:.os, ~u vitla 110 e,; ,ida, porqut! Yiven ,-in an1arso. ¿Y e~Lariu contleualos_á \ivir 
sicn1pre a¡¡1? No, e:i i1uposiule, la calal•psia nu e~ la n1uertt>, !.1 razón ha dormi­
do para los calólicos tl1er, y 1111ev11 siglo~, y UI\Y el prllgreso es t>l eocarg;¡Jo tic 
dei,perla1 la, él ha velatlo ¿u. :,Utilo d" muerte, él ha ci,luJiad11 los fet,óroenos do 
su lelarg,,, y y a ~abe 11 ue es lo ,¡u'! se necesita p, ra <lt1sp" rlar á la razon, por e~o 
le ha dicho a~i: 

¡~ladre úe la l1uruanitlatl; Jespie1l,d 2.l7 .1.00, 000 ·ulólit.:os 6 sea la dé­
cin1¡1 parte tle lo.'.' habitante~, gimeu cu la llorfaut.iau más doloro:-a, d&;1 onucen 
puede J~cirse el a1uor al progreso, pues sie1n¡,re 1p1e l1is génios llan gr itarl,, ¡ll,,­
sanoa! n1ararillado~ ante su,; descub: imieulo~ y a.ule su,; pnrlenlnsas y ulilisiraa.s 
invcnL'io:u•~, l'l!n!I, los catblh:o,, los quo e11tribie1011 ,·l «~¡¡ll-'6us» ósea ~1 có,lign 
de la:- 1ual,licio:1P~, han lanzarlo su exc;om anión y su aualema sobre li•Jo lo gr a11-
de, :,uhr~ todn In llello, sobre lod.t~ las 11oblea aspi, et.:ionPs de la hun1anidnd, ¡Ut's• 
gT,tciddo~! soa In., I1ut'1rfa110, ,¡ue corrrll .'.l la de,;bundada iin leo1•r la 111 e11<1r un­
ció,, de e:;e gr,u1 se11li111ie11lo •1ue solú u11a wa_drc ~abe i11c11lc,u· en sus ltijo~; y :.,1j 

hici1 e!I la dét.:iu1a parle ,le los lerrenalt•:i Lt (fU.! c.11 oce dl'I a111or u1ater11al, si por 
una 01Pjil descarri:i,la J~;ú; 1.hi:--allda!Ja el caruiuo anilut.lo y rPC'orria el JllOHle ell 

lotla~ direccione:1, bien puede el E,ririlis1uo recorrer lil Europa dn11Je ha1• 
J ;)3 837,5':2:j calólieo:;, bi •11 :>uc(l¿ pc11e1rar en A$Íil, doo1l1! huy t) .t '27,0iG indi\'i­
Ju , s perleuecie11ta-, á la igle~i,1 r11111a11.1, bien p..ie<la a,·eoturarse s.eml)raudo su 
prll1luúlnra sf'1n ill a en lo~ carnpo¡¡ ,·írgcnes del Aírica, tlnnde liay 2 (i55,920 
a<ll•pto:-1 a las fa !seaLlas i•n-.eii 1111. ,JS de,Crislo, bieo puedo htllZ,lfS6 3 la explora­
ción en la~ Amérit'as seplo11lrioual y me-ridional donde hay 51 018,:JiS adorado­
res ele , irg(•ues > <.:ri~to~ que ha ruullipli(:ado la crf'dulidad y 1.t i~1.ora11cij:j; L>ieu 
puede :-t•guir a,a1Jzau lo en Australía y Polines:a, uonde hay 671,566, 1uieu1b10s 
t.le la grer católi0a. \' lod,1:; eso~ eerebros donde lag idea,; 11() r uuciouau ltlJrllrneu­
ll', deben ser loca dos por l,t varit,L 1111í6ica tic[ p1 ogre~o; tantos c:idus sortlo3 a la,; 
quej 1s de los de.5,·aliJos, tlebe1: e-ecuchar la ,·,,z de los espíritu; que vieuea a <le­
c i r1ios: 

-¿Quereis ,i,·u·? 
-¿(J uercis lerantaros de ,· uestra postraciou? 

. -¿tjuereis ernani.:ip,ro .. Je la humillante tutela del oscuraotismc? 
-¿Quereis ser libres? • 
-¿<Juereis ser grantlo:.? 
-¿Uuereis s~r amatlo.s? 
-¿fjuerei¡; dr.jt1r un reCLtP.roo impereeedcro Je vuestro paso po1·~la tierra? pues 

an1ad á Dios en la naluraltza, rendidlc cullo ptacticaudo el bien en su nombre, 
1,u~ca,.l en la ciencia á los sa:.tos, á los héroes, á los 1n~rlires de 1a buruaoidad, y 
encoutrareis legione¡; de filésofos, de matemáticos, Je químicos, de ffsicos, de 
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analómic -s, de astrónomos, <le fi3iólogos, de geólogo¡;, de naturali,;las, de ingenie. 
ros mecánicos, de hidrógrafos, de hidrólogos,<le 1nicrobíól(lgn!l, que han sacrifica­
do su villa en bien de la huu1aniJad, consagrando todas las horas <lesa ex:isl,•ncia 
á los grandes de:.c II brimienlos, a las lÍLil,•s 1n11jnras en la ind 11stria, en las artes, 
oa el comercio, en las e~ploraciones, en las canalizacionPs, en to<lo cuanlo atañe 
al progreso de la humanidad . 

SJ, ~oto la voz de ullra-1u·nba cousegnirá d4>spPrlar á la razón, quP. durrn1e pa• 
ra el catolicismo romano, y cuando la razon s_e cJegpierle,217.4-00.000 1le católi­
cos rntrarán en la vit.la del ad clan to y loina rá n pa t ta en la ci vi lizaci 011 universal. 

Espiritislas racionalistas, 110,ntros 11ue sabemos qae la razou es la rua1lre amo­
rosisirn-it que inculca en los pue!Jl()s los aanos principios de la moral, única y ver­
dader·a religion, la razon que es la qae irupulsa al bornhre á lrabaj;ir y á d,•bérse­
lo lodo a si mismo; si qoere,nos cumplir coa hechos lo que ta1110 divulgan111s con 
palabras, démo:iles á 11uPstros hern1anos los católicos la madre que lt>s fulla, son 
tao desgraciados como los hijos u.el pobre ciego á que antes nos lie1nos referido; 
viven en un asilo de beneficencia, sin la~ tiernas caricias de la ciencia universal: 
sin el leal consrjo del progreso, los católico3 no loman parte en la vida de su 
tiempo. 

¡ Ay 1 <le los huérfanosl ¡~llos son lns pá rías de los siglos! ¡l\y! de los católicos! 
que su santa madre iglesia es.!µara ellos una mala madrastra ¡infelicesl ellos no 
conocen u1as que la parodia dt1 I amo!' maternal, y como sabemos q ne 11I anlor ma­
ternal es el que vigoriza, es bálíln de vida. es la esencia de Dio:,; fecundando cuan­
do existe, por eso deseamos qne los católico~, carne de nuestra carne, y bue:-o 
de oueslros huesos, puesto que corno nosotros, pertenecen á la grau fa1ndv, huma­
na, reciban como aosolros lien1os recibido el Óilcnlo IJendito de la ra1.011 suprcn1a, 
maclre amantisima quP dice á los pueblos: ¡Enlazaos razas del Orieul e v de Occi­
denlel uníos un estrecho alJrazo lodos los que leneis ojos para ver; y ~idos para 
oit; uuo es vuestro dest,ino, y uno es vuestro deber. Para progresar {1lernamenle 
fut:ileis oreatlos. y solo amaat.lo progresan los espiritas. 

¡Vi-vid y atna<l, amad y avanzad por medio del trabajo en la send t1 de la pcr­
feccionl 

Ilé aqut lo que la r(lzon dice á los hombre:;; por eso nosotros le rcn,lin1os culto 
porque en ella ,emus todo cuanto el espíritu encarnado puede Yer en la tierra, 
que con má-s elocuencia le hable de Dios. · 

A1•10Jia Do1lungo S())er • 

••• !S 

• 

Et M1.i1l'BIMO'Nl:O Y E:~. (l.t~U:&.·~·:a;@~ 
(IIISTORl1\ DE DOS IIER!\IA1~1\S.) 

Las dos eran hermosas: Eloisa, con su tez morena ate1'ciopelads, aus ojos ne• 
gros, de mirar severo, y sus cabellos de azabache; 0loti1de, con su color delicado 

• su cútis nacarado, sus ojos azules, de dulce y tranquila. mirada, y sus cabellos do­
rados. Todos los dias en esa hora del Cl'epúsculo vespertino paseaban por el 
jardin de su casa, Eloisa siemp1·e rígida, sombría; Clotilde siempre pensativa y 
sonriente. 

Un tiempo llegó en que Eloisa no volvió á da.r sus acostu.mbrades paseos; sólo 
Clotilde continuó recorriendo aquel jardin sin abandonar su aire pensativo, sin que 
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ni por un incitante dejaro la sonrisa de T11gar por entro sus hermosos labios; una 
tarde, sus miradas resplandecientes de felicidad fijáronse con insistencia en una. va­
llá que separaba su j'lrdín del jardin vecino; se esct1chó nn ligero crujir ele made­
ras, y pronto un grito de alegria. de CloHltle, que corrió háoia la valla; una de las 
tablas había sido scp11rada de las otras por un hombre qne :pndiéramos en justicia 
calificar de hermoso. ,Este hombre veslia de uniforme militar: era más bien alto , 
qne bAjo y de una figura elegante, tenía un rostro algo pálido, coronado por cabe-
llos negros muy espesos y natu1·almente rizados; grandes ojos de un negro intenso 
animaban este rostr1: que adornaba á mas una barba sedo~a y l'izada co1no el pelo. 
Una expresion de bondad y do energía á 111. vez impresó. en iius facciones, se leía 
cla1·an1onto en su mirada y en su sonrisa. Aquel rostro no podf n engañar; bajo 
aquella énvoltura de una. belleza tan distinguido, había un co1·azón generoso, lrn 
espíritu noble y una grnn inteligencia. 

¿Q,úén puede pinfa1r en el idioma humano la grata emocion, ol feHz nrrol>amien­
to, la diohn suprema de dos seres jóvenes quo en alas de los sueños de oro del pri­
mer amor1 se remontan á un ciclo de halagüe11a(l esperanzas, vislumbrando un por· 
venir de flot"es? .. No me siento capaz de cumplir tao a.Ita n1ision. Así, sólo diré que 
despu63 de pel'manooer algunos instantes estos dignos jóvenes sumidos, absortos, 
emhriitgndos en la magnética corriente de una n1irada.

1 
rompió el silencio Clotilde 

para docir: 
-1figuel, he confesado nuestro amor á mi abuelo y quiere verte. Yen, pues,­

auodió tendiéndole una mano. 
-Espera-murmuró Miguel:-y un momento despues había saltndo la ,alla, y 

asidos de las manos se encaminaban á la casa, llegando bien pronto á la haliit.a. 
cion del abuelo de Clotilde. 

Ern éste un anoinno con10 de sesenta años, ao aspecto bondadoso, y simpático 
rostro coronltdo de blancos cabellos. 

-.A buelilo-dijo la jóven nl entrar,-aquí tienes á Miguel. 
Lovnntó la cabezo, el anciano al escucl1ar la voz do su nieta, dejó la plun1a con 

que estaba escribiendo sobre su mesa de despacho, y levantándose de su sillón se 
!\delnntó hácia los jóvenes, mirando -fijamente á Miguel: no del.,ió ser desfavorable 
para el j6,·en el rápido exan1en que de él hizo, porque cogiéndole de ]a mano y so. 
nalando una silla, le dijo con o.legre franqueza: 

-Siéntate, !Iiguel, siéntflte. ¿No es así como ·quieres q_uo te trate? .... 
-Sí, sot1or-oontestó óste con firn1eza;-quiero que me trato usted enterRmente 

igual que á OloLilde. 
-Está bien, se1lor nieto-replicó el anciano bromeando;-vas á ver cómo trato 

{¡ Clotild1:;-y volYiéndose á la jóven, que á pocos pasos contemplaba oon alegría 
esta escena, la dijo, ahuecando la voz: 

-SeñorJta, tiempo tendrá usted de vor todo cuanto guste á este caballero; por 
hoy le quiero para mí so]o, de modo que vaya usted á pasear al jardín. 

Permaneció la j6ven un momento indecisa, pero al observar la mirada de profun­
da ternura que el anoiano la dirigía, se ndolanl6 háoia él, le ]Jea6 en la frente, y 
salió sonriendo á Miguel. • 

Apenas hubo salido, dijo el anciano al jóven, sin obandonar su carinoso 
acento: 

-Puesto que hace un a1lo que hablas á mi nieta, sabrás que sus padres la des­
tinan á ser monja, como su hermana Eloisa ... 

Lo sé, interrumpió el jóven, pero eso no será mientras yo pueda impe• 
di1·1o. 

• 

• 
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-Eloisa, continuó el anciano, es n1011ja por que ella quiso; rechazó el lazo santo 

del matrimonio con inuignacion, "p-orque en el mntt·imonio no puede alcanzarse la 
ps,j'eccion que se necesita para llegar á ser n1er~cedora de la glorifl; pot·quc el 
matriruonio es el estado más ri propósito para condenarse por toda una eternidad ,. 
Estas fueron las últimas palabras que me dijo aqnella pobre extraviada. Clotilde, 
hijo n1fo, siempre me quiso mó.s que Eloisa, y yo siempre la he que1·ido t!lmbi6n 
más que á su hermana: yo he heaho nacer en su mente la itlea clel uiatrimonio, lo­
grando hacerla <lesetu· y querer eso lazo santo; y he hecbo esto, porque no pienso 
001110 Eloisa 11i <:omo sus fanáticos padres q_ue el matrimonio conduce al ,·111ier110 
y el clausll·o á la g!ori'r1, sino que el 1nat1·in1onio conduce á la. felicida<l, y el 0la:us• 
tro, más ó menos tardo, concluye en 1., dcsospcracion. Pide, pues, mi nieta á sus 
padres; ten por seguro que su conLe&tación será una negativa, pero no importa; tú_ 

c11n1ples con tu douei· al uar ese paso, y cuando despues de darle estés cou,enci<l1> 
de que no me equivoco, antonces a1npararos de la ley y sed felices¡ pero no olvi -
des que esto pobre viejo necesita de vuestra somhra par·a poder rivir los pocos 
dh1.s quo le queden de vida. Esto es 1o qL1e tenía que decirte: ahora debes mar. 
charte; dueño soy de rccibit· á quien quiera en mis hahitacionea, pero creo que es 
bueno que no te vean aquí. 

S,ilió Miguel, prometienJo al anciano seguir sus consejos, así como que con su 
nieta Baldr(a el de aquella casa; y tres dia.s despues volvió para hacer 111 peticion 
en regla de In mi1.no do Olotilde. ,\[as el abt1elo ue ésta no se había, eugtl.flado: C!otil • 

• 
de le fué uegadit¡ pero lit ley so la concedió y un lU1o más tarde la j6ven era 
su esposa. 

* * * 
Pusa la ví<ln, y lodo COI! ella un <lia tras otro; así pues, transcurrieron seis anos 

par,t todos nuustros personajes Ln.~ últimas vugns cilu·i.JaJes de un dii_i de otoño 
apngúbanso leut,trnonte, cuoudo el toqua de una earnpana, hendiendo el espacio, avi­
s:1li:1. il los n1unuanos que L'l-s religiosas de uno de los convenros de esta poblacion 
ibnn á. dar principio á 1tuo de sus inn11n1erables rezos. ~~provechando esta ocasion, 
rnieutraii lás t·uligiosns rez,o, rogamos á. nttestros lectores nos acompañen con e} 
pensamiento á través de un son1brío claustro, alumbrado tí trechos por o_pac;ts lán1-
p,,ras suspendidas delante de suve1·os santo~ escnlpidus en piecL·a ó pintados eu ta­
blas; y llospues de recorl'er una galerí11, en In qtte cu el funuo de osCUl'OS at'cos su 
ven l,lancoi, sepulcros, cuyas f.ühlic,,::1 i:st{1tnas se nltan de rodillas con10 eu repre . 
set1taeio11 de una penitencia olerno, llcgaretuos por otra galería tétric,i y silenciosa 
{i una se!J 1. ele desnudas pare<les1 en la qne se ven una can1n con un coJchúu, nu~ 
masa. de pi1:,o, uua silla, J, por todo adot·no, sobre la cabecern de la cam1, un car­
tón_ con una pililhi con agua 6entlft,L, y solit·o la mesa un Xnio dt la Bola, una in1a­
gen ele Santa. Teresn,, otra de Sttnla ClotilJe y nlgt1uas ftores, quo cogid1ts, sin du ­
da, ha0ía l,nstantes días, acababan ele aja.rse en un pcqncflo jnrro, n1edio lleno de 
agua. En esta ccldn, cuya sola -vista hiela el espiritu, encoutrttremos á Eloifio. 

Vodla1 sentada en la silla de que hemos hecho mención, oculto. el rost1·0 entr~ 
sus n1nnos. Al contemplar- aquellas manos, qu0 parecen de cera; aquella cabeza

7 
cubiertn. cou Ja b1a11ca toca plegada alrodeJol,' 1tel rostro, aquel cuerpo enflaquecidt> 
eo,uelto por el hábito negro, de largos pliogne~ flotanles, nadie hubiera conocido á 
la hermosa jó,,en de olro tiempo. ¿Qué siente el cornzon de aquella religioSfl? .... 
N'o es posible saberlo. t·n suspiro se escn.pn. de sn pecho, leyaota la cabeza, y po­
sando los ojos en la i111agen de Santa Clotildo y luego en l!l.s n1arcJ1itas flores, ex­
clama. con v~s débil: 

- "-¡Pobres flores!,, 
• 
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¡A .. h! ¡Cuántos pensamientos encerró ª'luella infeliz en esa sola. oxclamacion, 

-cuántos reproches y cuanta deaesperacion! ... 
r~a religiosa, siempre con 10;1 ojos fijos en aquellas flores, lloró, lloró mucho. 

·no pronto oyóse tose1· con una de esas toses que parecen con10 que repercuten en 
-el sepulcro, 1· entre sus manos apareció una gota de sangre; lanzó un débil gemi­
do, se llevó una mano á su pecho, y mirando por Íl!tima vez las flores y la imá­
gen de Santa Clotilde, dejó caer su cabeza thó.cia atrás, apoyándola en el respaldo 
de s11 silla.; lilU ma~ amarga gota de llanto rodó por su pálida mejilla, hasta caer 
sobre hi gota de sangre que octtpaba. el centro de ·Ja boca; aquellas dos gotas, al 
dílairso desaparecieron, y en aquella estttncia donde momentos antes i,olo se oía, 
el dól,il sonido de lns latidos de un corazon, no so escuchó ya ningun ruido. Las 
tinieulas invadieron In celda, y entre aquel lúgubre silencio, oyéronse á. lo lejos 
los cantos do las monjas on el coro, y el grito del buJ10 ju_nto con el ténue revuelo 
de los murciélagos ... 

* * * 
¿Qué era entretanto de ClotildeP ... Vedla. ,\..caba de-abandonar el lecl10

1 
y des­

pues de arreglar un poco el desorden de sus cf\bellos de oro y de mirar algo in, 
.,quieta poi• un balcon1 desde el que se domina el jardin de la que l1oy es su casa 
y ol jardin de casa de su padres, se diriga, andando sobre las puntas do los ¡,iés, • 
hácia una cuna que hay en uno de los ángulos de la habita:cioo. 

En aquella cuna dnerme una linda niña, blanca y ros11,, cuyos blandos r ensor­
tijn,tlos ca..b9llos ct1011 graciosan1ente, modio ocultaudo,J sus hcrmosns facciones so, 
bre los bordados de la almohada.. Sin duda un dulce ensueño la acariciuba en 
aquel momento, porque su boca se entreabría con una. encantadora sonrisa que 
iluminaba. su rostro como un rayo de sol, 1nientras sus maneoitas 60 agitalia11, p:i­
reciendo que sostenian una lucha rlo carici11s. 

0011 tern plá bala Cloti Ido, raclian te de alegría cuaú clo se Jejo oi1· un lije1·0 ruiclo 
~n ln babjtacion inniediatn. Era :lliguel, qtte buscaba á su esposa. '\rolvióse la jó­
von h;ícia su marido, y poniendo un dedo soure sus lALios, lo señaló con lo. otra. 
mano á la nu1a. Llegó Miguel hasta la ounn, ro<le6 con su brazo el t,llle de aque­
lla mujer, á quien tanto amaba, y despues de cnmLiar un beso, se inclinaron Jos 
dos hácia su hija dormitlt\, En aquel momento despertó la nifin sonriendo, y al i-er 
aquellus dos het·1nosas cabezas tan cel'ca, las enlazó echando sus brazos do rosa 
alrededor del Cllí}llo de cada una mientras decía con una, vocesita que parecia una 
precio:1a me1odía. 

-<Juie1·0 vestirme paro jugar !con Eduardo. 
-PapÍI, pa1i~-grit6 en aquel instante otro. vooesita con varonil acento desde 

-el jari.lin;-papá, ¿cuándo baja A1nalia? ... Ya hace una hora que la estoy esperan-
do, jugando con JJeon. 

Corrió Miguel nl balcon al escucltar la voz qne,rida de su hijo, y pudo ver al 
niño qne, jinete de un P-Orrnzo negro, coa un snblo de juguete á la ein(ura, un go ­
rro de papel en la cabeza y un latiguillo en la mano se paseaba al pjé dol balcon, 
-000 al'rogaucia. Al ruido que hizo su p:.tdre, levnntó los ojo$; se quit6 el gorro con 
mnchn. gracia, y, enviá.ndole uu beso con la- mano, l'epitió: "¿Cuándo Laja .é'lmnlia?,, 

-Yo. pronto, ya prouto-conlestó la vocesit-11. de In niña. 
-Pues entonces-dijo Eduardo dando una pnln1adita a.l perro;-arre, Leon, 

vamos á recibir á papá Fernando, qne v-eo venir h6.cia aquí. 
Papá Fernando era el abuelo de Clotildo, que conforme á la promesa que le hi­

-0iera Miguel, vivia en compañía de sus nietos; los hijos de estos le que1ian muC'ho¡. 

-
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y ól los adoraba. Miguel, al ver n1 a11eiano, bnjó al jardin, y reuniéndose á él, le 

preguntó:. 
-Y bien, pa.dro mio, ¿có,no está Eloisa? .... 
-Elois1; hijo mio-contestó el ancirtno moviendo tristemente sll veneraLle ca-

beza;-Eloisa, me hnn dicho q ne ha muert,o ftpen tina11¿stile a.yer noche. 
-Pero .... en1pezó admirado el mariJ.o de Olotilde ... 
-)ti uua palabra mt\s, hijo mio-intort•umpió el anciano.-Eloisa ... ¡pobre flor 

que falta J.el 1·ocfo bienhochor del amor, se lta ido mnrchitantlo de dia en dia du. 
ranto seis años, para morir del todo ayer noche!.. 

La pequeña • .\mali1\ llegó corriendo ií uesar al anciano, y un momento desJ_lués 
aquello,; rl,is uiilos, gr,ioiosos y coc.antaJ01·es como la alegria Je la infancia, corrían 
por la hieruri. persiguiéndoso

1 
scguiJos Je cerca por ol cariiioso pet·ro Lcon y do 

lejos por lti 1nirada do su madre, q11e no cesa <l.e <lar las gl'acias á su nnciano 
abuelo t,or haborll\ hecho a1uar el n1atrimonio, qu,:~ siendo, éomo re11ln1ente el 
mntrin1oni.o debe ser, no es la co11denacfo111 sino la felicidad eterna-. 

* 
* * 

Ilormosas jóvenes, quien quiera que seais las que leais mi cuento: par•\ voso• 
tra;;i, las que emp~zais ahora ó. recorrer ol otunino de la vida, ha escrito la que es­
tas líueo.s tra111t la li.isl6ria de Olotilde y Eloisa. llo querido <lesplegar ante VL1e;i­
tros ojos ll1l cuadro que hitblar.'.t á vuestro cerebro y á vuestro oorazon. .ofeditad, 
y ojalá que cuilndo llcgueis un dio. {i ha.cet' ,~uesLt'a eleccion, que esa elecciou no 
sea lii qtto conduce sicn1pre :í. la dosesperaeion 1 aun cuando se nos ¡>l'eseuht muy 
dorada en la, superficie: ese mentido brillo es para 1nejor ocullar las tinieblas que 
hay en su fondo, porque si fuoru. dado vor, antes de penctta1· en eso¡,¡ antros de 
iniquidadcsi la des~sper:i.da tristezil, el l1orrible sufrin1iento de un espíl'itu y un 
corazon nbondonuJos IÍ la fl'ial<liul é in<liforencia de un cln.istro1 enlences, creed 
á qui\!n uinguu i u torós puodo ten el' c_n engañ,1.ros, entonces, repito, no hubria 
quien quisiera ser 1no11ja ni fraile, y con el tiempo clesapa1·ecerlan esos centros de 
hipocresf,i cuando no do maldau, lla1nndos conventos. 

"\'"uéstru. sien1pro invariable amigo, 

5 Diciembre 1889 . 

• --t-►J>-11,fl~••----

• 

Nadie ogra<lece lo qne no comprende. 
-

Las m11je1 es, stJn los niños de lnt! gene-raciones. 

El inveot11r, es nbar.:ar algo del infinito. 
-

El estudio es lo que dignifica al hombre . 
• -

• 

ERRAT ,\.-En el no.mero ao\t>rlor en la, pnnúlliru'l lhi.11 u"' In. pigin1 297 tlloo: «llu ber1noso clin llentt 
de 1nz, te vi sonriente venir h;.icia mh. l'et,lc11llo dech·: rasó mucho llbtnpo. Un hernioso din, 110110 ll~lttZ 

111 ,,¡ venir ltá<liB mi. 

• 
Jmprt nia de Oa yet,u,o Campins, S~tA ~ladrona,, 10.-Gra.cia . 
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Graoia: 16 de ~~~ Eoero de 1890. 

P reele• de W••"rlelea. 
Ba roe tona UJl trlmeslre ade• 

lantado un , p•seta ft111ra de 
B ,-cel 1111\ un n lo Jd. 4 psetas 
.0 tranjero y Ollramar un año 
d. 8 'pOSE lll.S. 

R•:C.A.<JOtOlT 1 .A.::>M:Il~IS'l'll..&.OIOlT 

Plaia d11l Sol 11, bajos, 
y calle .tltJI Canon 9. principal. 

SB PUIILIC.\ LOS JiJBVRS 

En Lérlda, Mayor 1:H, 2. 
Madrid, Val-verde 24, p, tr ci 

derecha . F:11 .A llcante 
Francisco, 2!j, Imprenta, 

SOMARI0,-1, s cnsit~s blancas.-,\ tloña Dolores Ter:l 1,-Tnmor1nlllla.cl del almn. 

LAS OASITAS B,LANCAS. 
• 

Ea mis OOl'tos viajes, me han prúducido sie1npre gl'ntísima in1presion los pe• 
q1.tefios pueblecitos con sus casitas blanc.-is como la nievo y sus calles solitarias y 
tranquilas, clonde, 111 parecer, reina la paz mas cn,idia ble. 

,riendo el suntuoso 1\.lcázn1· de Sevilla, el 1.n1.lacio Real de Mudrid, el da .A.ran­
juez, y en-varias capih1les tlo Es¡>aiia lo:1 do otro9 ilustreil pel'sonajos, he 11dn1ir11do 
en osas fábricas grandiosas Lis llHtravill.1s nrtí,,ticns, l 1 poclero11a invéntiín del in­
genio 1nt1nano, el lnjo en todtls sns fastuos:i.s manifiJstaoió ne,: pero no 110 encon­
trado ningun rostro sinceramente ris11en? bajn loii ri cns cortinajes de pí11·purn 
orlados con flecos de 01·0. T.,'\ fülicitl,1d, C!:l:l ha•la n1isteriosa que siempre vn de­
lante dol ho1nbre con el urazr) exrentlido scnalnnilo un punto nl qne nunen JJega 
el mísero mortal, esa ligur~ et1c:tatadora no l:t ho visto v11.g.11· por los snlone;, de 
los rég;ios alcú.znrcs: por esto no n10 sed11ccn es:i~ 111nle~ tle m1ir1nol, esas grandes • 

casru¡ Je piedra, C'tyos 111,Jni.loros, v viven hn;;ti idos (le gor.,tr, ó recelosos do una 
traición; y más que mor.idus de vivos, 1ue pn.t·acen soberbios 1nuusolcos c1onde se 
disgregan 1enln n1cnte las vani<l:.Hles humanas. 

l)u:1ntos cr(roouos se han cornoti<lo en los p:1Jacios! cuántos IJue11oi; i,isLinto.9 nlto­
gallus nnle;¡ ele <lar fruto! cnúntos au1ures gonJro•os han 1•cciui1lo el hnutismo ele 
:;angro! cu_ántos i:,Úrcs han 11c1citlo bnjo un Josel de púrp11ra., y poi· el abnnllono de 
sus p::idreq l1an ido ú n101·ir en el eatlulso pa.ra oscanJ.Jieuto de 1nalhechores! 

Los p!llocios 1nc pr0Jucen el mlsmo cfoi;to r¡ne los n1'\nic61uios: unos y otros son 
sc:nille1·os tlc cspfritns en tn1'h,1nion. En C;tmbio, cunndo veo un puolilccito de la 
costa, con sus c,isitu,:¡ blnucns, en cuyas puertas npnrcccn niños jugtteteando: 
y n1as .1llent1·0 n1ujurcs haci()udo 111e<lia, 011c,1jos) ó con1po11ie111lo rolles, 1110 detengo 
dulc011101,tc conn1u vida y con ton1 plo con tlul i cia n quol e 11i.1dro tl~ la i'1occn ci,1 ;¡· del 
tri\l>ajo . 

.Allí no se Yen rostro'l ,;0111b1íns ni ha podido pcnetrru· lfl tisis del hastÍ1\ cu111-
pliúnJose el divino 1nan<lafo de ';gnunrás el pan con el sndor de tn frente.,, • 

ilace nlgun tioznpo estuve en Dr.1.cliiloun, don<lu nl,un!lan lns cnsitiis bLtnCa$ y lil"' 
calles solihtt·i.1s, poro de un11 solo.lad que en cierto modo parece 1,onl'cir. Dot(1ve-
1no alg·unos 1non1011tos {l 111 011truda <le una calle, :,e:1snnclo que en nqnell11s c:1sita!l 
douian ani,lnr la.s nvocillns do hi dulce paz. 

• 

, 
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¡Onón uicho':\OS

1 
n1ur1nuró, 1os que pueden terminar su existencia en esto lugar 

de reposo! 
El que posee un,,, lle csns cnsitas, con lo necesario para vivir ni enviuiado ní en­

vidioso, y con un corazon sensihle, sabiendo ad1nirar los innumerables encan. 
tos de 111 nnJurnlcz, y armoni7.'lr lits horas de su exislencia entre un trahajo útil, 
una dulce conternplacion y un-o. lectura consoladorn, ¡cou qu6 tranqnilidud esperará 

la uiuertc! 
Cuando me e11c>neutro en un.1 do <>sos p11r¡ijcs tranqu1lns, rl!cuerdo lns grandes 

ciud.ides con horl'or. :lle a-1nirht l1i 1ucl.tu incesante de lo. viuu, la inquii::tud sobre 
el dia de u111üanu: ol recuerdo deJnR il')gratHndcs, el presentimiento de los desen ­
gano~, la z-0zou1·a que aco1npaf1.1 á todas las empresas, la incertidumbre, el remor 
y la duda que son los n1ayorcs enetnigos de la p11z del alma. 

¿ Y eso es vi"Vir? pienso con espanto. No¡ es torturar la imaginacion¡ es exprimir 
la inteligencia, y tlej,irla. sin jugo; os convertirse ol l1ombro en yerdugo de si mismo, 

os suiciaarse lentamente. 
P11t'a vi-,ir se necesiht una buena d6sis de dulce quietud, tener en blanco las 

páginas c1el pasado y escribir con tinta color de rosa 6 con caracteres de oro las 
hojas del pl'esente. 

Ma.s ¡ay! ¿q,,iéa tiene en blanco las hojas del pasado? Quizá nadie en la tierra; 
quo no se necesita cometer grandes crín1enes pa.ra tener crueles remordimientos. 

¡Se peca do tantos modos; se hace drr1'o con tanta faci1idad! se piensa mal con tan· 
t~ frecuencia! se murn1ur11 tan amenudo ... qtte la mayoría de los humanos no tene• 
mos derecho á, ser felices. En lu.s en.sitas blnncas, en esos nidos risueños y tranqui­
los no pueden entt·nr los agitadot'es do otl'as épocas y los descontentos del presente. 

No pueden disfrutar de dulce reposo los que pl'omovioron el desorden, no pueden 
sonrcil· los que hicieron derramar n1ares de llanto. 

Si por el presento se ha de juzgar del pnaauo, el n1io debe hauer sido muy borras­
coso y nllncn. se a.má tllnto la dulce calma como cuando un abismo nos 11ep11.rl\ de ella. 

Por eso, yo, erl'ante pel'egrino, sin hogar ni patria, me detengo melanc61ica.• 
mente i.mpresiona.da en esos pueblecitos cuyas casitas de niave conlemplo con de­
licia, murmurando: dichosos los moradoTes de estos nidos, ·donde sin recuerdos 
tristes ni presentiinicntos sombríos ven nce1·curs~ el dia de su muerte, seguros de 
q1.1e una mano piadosa cel'rar~ sus ojos y arrojará flores sobre su tttmba; en cuan­
to (i mí, oxtrangera en esa tierra de la tranquilidad, ¡nadie me conoce!. .. nadie mo 
dirá: "ven á roposor de tus fatigas en tni hogar.,, 1\-liro á los niños con dulzi.'lra, 
pero estos no n1e acarician, antes, te merosos1 so acercan á sus madres: aqui soy 
planta exótica que nnnci tendr{~ ra(ces. 

A.dios, casitns blancas! nidos de amor! oásls en el d,esierto de la vida! guardad bajo 
weslro tecl10 humilde á aqnellos que son merecedores de son1·eir en paz! Yo me 
vuelvo á mi fatigosa lucha, pero antes quiel'o reposn1· un 1nomento á la orilla del 
mar, contemplando el espejo del infinito, evocando mis recuerdos gratos y ¡1ensan• 
do on los séres que me aman .... ~Ias ¡ay! ¿quié.nes son? ..... 

Y n1e senté en la playa buscando mi pensamiento el oásis del cariño. 
Permanec1 algunos instantes meditabunda, y evocando después nl espíritu que 

n1e gufa on mis trabajos, escribí lo siguiente: 1 
".Amailo t)spíritu, deja q_ue te consagre un l'ecuerdo aquí, donde vien.e á espi-

rar el murmullo de las olas. 
Iloy l1e pl'lsado por el lugar npo.e1ble donde oí tu voz querida. 
¡Cómo aumentó sus latidos mi corazón! cuántos dulces recuerdos se l'lgital'on en 

mi mente! qué sensación tan pura estremeció todo mi sérl 

' 
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¡Padre Ge1·man! espíritu de n111ol'! aunlid Jel progreso! obrero in!'utigable! ¡cuán­

to te he debido!. .• cuánto te u\luo! y cuánto to deberé ~11 el porvonii! 
Con qué constaucio, con qué umoros,i solicitud u1e enYías ln henélico fl11ido1 y 

con él, raudales de inspiración! 
¡Cuánto has engrand~cido rni pensamiento! 
¡Ouánlo has iltuuiuo.Jo mi conciencia! 
¡Quó parto tan activa. has lomado en mi regeneración! 
¡Ouií.nto te amo! l'or tí he vislumbrado el infinito y presentido e$a vidu lle gran­

des sensaciones, cuyas horns han de deslizarse en las dulzuras de lu pll:i: y un In. 
felicidad del amor! 

Por ti yo sie,1to en mi mE:11ta 
Algo gra.otle, algo su blio1el 
Por ti mi aJ111n se 1•edirue 
De su amarga esrlavitud, 
A bl'igau,lo el sentirniento 
Oe Ull•\ compasión procunda, 
Mientras que rni ,sér l'it' inunda 
Ue entuFiast!t gratitud. 

Por tí en la ualur11 lezit 
Hallo cn1ts vitla y t•ocanto¡ 
Por tí s•: euj uga rni llau to, 
Pues 1ne en,se1)a~ te á e!:'perar; 
Y al calor rl~ e;ia~sp¡•ranza 
Que me l>rintla i::us C•J1ts11efos 
Supe presentil' los cielos 
Eu 11\,s orillus th,I 1u1ir. 

Eapft·itu 1 qne en tni vida 
De lágritnas y do!01'C5 
H1:1s de1 ra1undo las tlores 
Dd tu hermosa i11,pirución, 
Acept11 de roí c11l'it10 
Un recu~r<lo p11ro )' canto: 
l'anto yo te debo, ... tr.uto .. , 
Qne hfJs sido lll! n•detic:ón. 

No n1e deje~: cu11 Lu !IJ1:da • 
Seré u11 sabio entre lo., ¡;ul)ioe, 
Y vcug-r.1é los ag-ra,1 s 
De JO,l si~rvo¡; ch:! tlolnr; 

P.ar11 el ná11f, .. ,g-,, intleci'!O 
S1:ró pqerto de l>o1PillZ!l 
l)1f,1ruliendo la t?sper11Din. 
Eutre ri..udales J.0 a1uor! 

• 

Presiento ur.a nue,a vidu, 
Y u<livino el ir.,finito, 
Y en 111s olu:-1 httllo escrito 
Lo qut! c:o puedo t-xµ1e::1a1; 
Mi esµJritu ;;e ajigttuta, 
Se ~u¡;riuHlece y toa11.1. vuelo, 
Y encuentra eu la tierra 110 cielo 
En las orillo:; del a1ar! 

liieude ligero y o-,atlo 
La iumen~idntl de la v 1tl1t, 
Y su p;,qnefiP;r, olvicln, 
Siemprl¼ th!I progre:ao e11 pós. 
¡ \ vanz111 !. .. ¡et'e· e,; rui i,111:11ot 
<Jue el p teg re,io iutlt·tinido 
1~:i lo c¡uu 1u13 iin con\'encido 
Do la ju:iticiu úe 11iosl 

Soy hoja seca, perúirla. 
T~u la ar.,.:11t dt!I dci;ierlL•: 
Para mí todne-tá 111ucrto; 
Pero tetJgo inmensa fé 1 

Vreo e,u la Rllpe.rvivenc1a 
Del al1ua riue ltny l1i:-te 1101a; 
Creo g oe á :ni roeti er hora 
J,ittn:,, j1-1tnás llegaré!. ,. 

¡Pa1l1e Gerrnan! tú r¡11e :;iernpre 
Ru n11s trah1,j, t1 111e g·ui u,, 
Q11e flll l>ai.l 1ni:i ago11fns 
Y mi couti11u1L ,d:licción. 
No 1uc (l("jes en la lucLa 
Solu l:ou rni peus 1ruie11to; 
¡in.:1plra1ne! y co11 tu alieolo 
Obtt11tl1é mi redenclón. 11 

liientrl\S estu,; ! escribiendo, fttÍ casi feliz: rno p1tt·ecía que 111i f'l'cale era acuri­
cittda pot• un soplo suave, y que n1urn1urab11n cu n1í oído p:1laLrus de uuior. 

Los iustan te~ tra.nscu rrierron, las horas pn~aron, y tu vu que alinndunar aq 11el. 
parnje delicioso. 

A las nl111as quo httn luchado con le. o.<lversiu:id les es gr,ito ropo,-inr algunos ins­
tunt1::11 en un lu~:\t' de dulcó culn1a¡ y como siempre ,;e <lese;1. lo quo no se puede 
poseer, veo en rnis sttoiios uuu. en.sita blanca eon10 un copo uc uio1•c, en hi cual se 
va cxiinguicnu,11ni existencia 001110 se extingue la luz n.1 tern1innr ul dí11. 

Acnso 8Can lt1s sucf1os lns t·ealiclades aet porvenir. !Qnicu s.11Jc! qniz:í. cua.ndo 
vuelvo ú, la. tierra sonrl:lirú gozosa. en uua de cs:is casitas que tantos iilra.ctivos tie. 
nen actnahnonte prtrci mí. 

¿ l{e , i vhlo nlgu11:1 voz en ellas? ¿viviré mañana? Todos lo:; tle.suos i,,1e sa(h,ft1cen 

M.E.C,0, 2016 
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con el tra.nscurso ue lo:1 siglos> la verdadera ciencia de la vidii, como decía Du.• 
mas (padre), se encierra en dos pnl11h1·as: confiar y esperar. 

Confiemos en la j11sticia de Dlos y esperemos en el progreso de nuestro espí­
ritu. 

( ca;nAo nonn1r.o) 

\ruestra carLJ., 11uerida. sefi,>ra, es el grilo ue un ei:pirilu qu!', desengaíiatlo de 
las falseJatles que encierra c~a t"<•ligióa e¡.;oisla que pr,~tcndo pasar por la única 
verlla,lcra, se cman!:ipa valieutemenlc de la tutela Je los I.Jlpócril:\s, que no nie­
go tengan mucho de católico~, pero no tienen aLsolala,nente nada Je crb,liano3, 

Y digo crue putlran te.icr mucho de católicos pero nada ab3olnlan1P.11le de cris­
tianos, porque cristianos podrían I lamar.st• si la d t•ct ri na qo 1• practioao fu ese la 
doctrina 'l uo allá, eu la<:; riberas del lago de Genezare1ll, en~rñ,1 á los pueblos 
el Crielo. Pero no, querida señora¡ la doctrina tle esos !sCl'és inleresatlos y renco• 
roso~, no ti, ne na<la Lle lt>s sublimes pensamirntos y nobles ideas de af!uel n1ártir 
de la buena cau~a Lle lo-. oprimidos pueblos. 

Cri::ito precl icó la h ll!Uil tl¡itl, la prudencia, la pobreza; Cristo mandó a,nar al 
prójiruo, 110 hdCt->r rii11gún mal, ser carilalivo3; Cri:-ta iotlicó el perdón, Cristo amó 
la verdad, la liherla·l; ¿~e cncue,.lra lluruildad, pobreza, amor al prójimo, cari­
dad, vertla.11, libertau, ea e,a religión 1111e ,ivc <le oprimir y e1plola1?.,, 1~0, mil 
veees no ! ... ¡ Eo esa religión no se eo¡;u1>11tra nada de lo iu<licaJ(l, de lo reco111e11-
Jado á los pu el.JI os por el t:ri~t o! se ene uen t ra la souer bia, el fausto, el rencor, la 
meulira, la tiranía, la inJifere1:cia paril el pobre. Ct,n el pan de los huérfano¡., ele­
va esa religión soberbia:1 ,uoratlas: y, si alguua \'el se µresta á dispensar su pro­
teccinn, ¡;1 y del sé,· protegido l. .. ¡Uué de amarguras! ... ¡Ca~utus lágrimas y dis­
gust"s le e uesta e~a pr1,lecci6n no dcsi1llcresacla, esa prt lección que ha y que pa­
gar, :;i nú con diuero, con servicios que r(•pugnan al corazón y á la collcieuria. 

01•cis bien querida S<'ii ,ra; esa ,·eligióo r¡ue desgraciatfamente creen algunos di 
vinat es un partido hu,uano, ó rnejor tlh:h(l, inl.Jumano, porque es contrario á lo­
do lo bueno c1 ,te encierra en Ei la 11 umauitlatl; un ¡,a, litio que trafica coo los se11-
timiealos m•i-, sulilin1rs

1 
eon las aft>ccinoes más i11lima~; au parlitlo mal illlenoio­

uadl) ,¡ue prcten,le tluruinar á los p:.1eblo::, pesar sobre, las touciencias, sobre el 
espiritu y el pen~a,nieuto di! los hombres; que quiere tener el rau ndo ea vuelto en 
las tinieblas de la su perslicion y de la ignorancia, para que el, m uu<lo no se 
aperciba de sus th•feclo::i, de sus m ucbas in1pe1feccione~; un partido, en fin, que 
aborrece la masonería por,1ne on vrz de malgastar el tiempo en c.=-remonias estú­
pidas, en rezos inutilcs, lo e111plea en hacer bien al prójimo. En la masooeria se 
ene ut'nlt"<\ 1 a a bnegaci 011, el her oís ino, l{UO rJ if uodicndo la luz en las iuleligeocias, 
el consuelo en los coraiooei, practica la, ertladrra rcligion, la única religion dig­
na de tener aüliatlos, prosélitos, a<lmira<lore:.1: LA CARIDAD. 

Si, la Ycrdatlera. religion, la religion 1¡t1e proporciona tranquilidad á la concien• 
cia, salisfacciuu al corazon, la practica la masonería, esa usociacion Je espíri tus 
libre~, tle corazones an1aulcs 1 de pensadore:; elevados. Ved por qué, querilla se­
fiora, la abo,·rece el clero, ¿Puede el ll•bo querer á aquel que libra de entre sus . 
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dientes al inocente corJerillo? ... ¿Puede el ga,·ilan arnar á quien le arrebata In 
sencilla paloro-L tle ent1·0 sus garr1-,? ... Veu, ved por qué lruena el catolicis1no 
contra la 1na11nneri.1, co11tra. Lotlo lo r¡ue sea lut; el tronco carcoruiclo quti inclina 
sus secas rama:i háL:ia la tierra, 11e1 ve:sin envidia el jó,..en, fuerte y lozano retflño 
que mas geaer(lso y compasivo que él, aún le prA~la algo do su sa\:ia, su frescu­
ra y su vida. El catolicismo odia totlo lo quo sea eiviJización, progreso; hé aquí 
por ffl!Ó desde las alturas <le lo~ . 1 úlpilos, desde las gradas tlel altar, busca con 
el pensa,nieuto el ru a I pa: a arroja, lo, 1>ara (lflci r q u o el ma 1 ~<1stá eu la e iencia, 
en la ,nasoueria, en el racionalisn10; el caloliciirno cornprcude 1¡ue en l!l ciencia 
ba y I uz, que lJa }' 1 u1. en el progr<•:io, !J ue ha y I uz en todo lo que o~lenl e esle ber­
mo~o len1a Verdad, Valor, fTirtud, y al co1upr eotJ.ir que la luz ex:ten<liéndose por 
el mundo ue las iutelig,,ncias, desvanece el en3año con que subsi:.te, Yiv1endo 
holgat.la,neutr; al o!Js,•rvar 1¡ue pol' J¡•sear gol>ernar pronto c:ie mundo, lla cami• 
naclo con demasiado apresura1nirnto y. cual sol Poniente toca :\ su ocas!>, mientra~ 
la libertatl <[ne anatematila avanLa maje!<laJsa, lumi110:.:l cual el sol que por Le. 
vante apa1·ece, sn ira no conoce lin1itos; poi' e.;Lo, apenils ve ante sí algo que le re­
cuerua c¡ue lia dl' caer. apoyántlose en los pocos e~píritus débil•~s que aún le son 
adictos, lc:i Sl ñala ese algo como ir.tlígno, predicándole~, no el per<lóu corno el 
Cristo indicó, siuo la uestr11cc;6u <le louo lo quo ge11ero,3an1ento se arroja á in1r,e­
dir la reali?ación de sus rniras arnbiciosa5 é lnlcresa<las. 

La i.r,1, ,¡ueri<la 1,eñora, ese pecado n101 tal s~gün la r~lígión de que venin10~ 
tablando, fué sin unda lo que i1upulsó al sectario tlol calnlicismo que' realizó el 
acto de negar á vuestro e:.poso .•. ¿qué en ~urna? ... Un peuacito ue hal'ioa amasa­
da solao1ente; sagrado. sí; mas por la forma. no por las b!odiciones de algo me­
nos q11e un uc,iubrr, sino porque tiene las bendicicnr.s to,las del Dios Uuico, clel 
Dios Verdad de 1.i ~al uraleza que recompeu\'ia !os afaucs de l<'s hnmbrcs y les tia 
los f rnlr;s t< tlos d1• la tierra beutlrtos ya con la 1nejor tle las l>e1Hlicionfls: el traba­
jo que tran5l'orma la nada en algo, L) inservible en ~crvible y útil. ¡Cuantas veces, 
(l uerida scfio1 a, be vi~to .en los conveulos donde-lle es lado, tlnntle no se Ita perdo • 
na~o ningún rnedio para hacerme creer 11gratlable la vida tlel clauslr(); c11á11las 
vece:1, repito, lle vi~lo com, r sío mira1nic11to ninguco r~a forn1a que dan al r,úblico 
con ta ola ceremouial ¡Cuántas veces he -vi:;lo , e~til', entre algazara 1 Lu lla, e:;as 
imágenes aule qnit'n el público dobla la rodilla con te1neroso re-:-peto! ... ¡Uh, para 
mí ya uo hay eugaíio 11osible. 

Di'jemos, pue~, querida st-ño1·a, tlejemos que lo!, i;Cctarios d~ e~a religion den 
sali,la al ue~recllo que les ab(lga al contemplar co1110 el bir,n triunfa. del mal, ¿c¡ué 
lo i:nporla al avecilla que eo la. cumbre de una montaña canto entn,ia~mutla la 
aparición do la aurora. las maravillas de la ualuralC'la que en la l':tlda de aquella 
montaña silbe derramando el veneno que encierra su cot·Jr.ón la as1¡ uerosa serpiente? 
¡El bie1•, la luz, sien1pre trionfa; si. .ilgunos creen que tejiendo, cual la araña, un 
es peso ,elo de tioieblat- podráa <'Culla1 la, se olvidan, al leller semejanlo peuEa­
mieuto, de que asi como el VLsubio sl'pulló á Po1npeya y llerculauo, pero no 
tuvo poder bastante para reducirlos lt la nada, a~i también las tinieblas por e,;­
pe~as r¡uc sean, no tienen basla1 te poder para imr,edir flUe la luz brille resplande-
ciente y pura por los siglos de los $Lglos! ... 

Lo que os lla acaecido el jue"\'CS 18 del rn(IS próxirno pasado, den1ostrándoo:-
pal mariameutc do lo que es capaz el catolicismo, os lJa hecho abrir los ojos á la 
luz que yo ado ro, y valieull', coufcsau<lo públicamente que os apartais para 
sie mpre t.le la Iglesia, , e nis á uniros á nosotros, hajo las !Janderas del líbre-pen­
s amienl{I. Bien, en ida seais, queriua señora. D. R.irnón Chies, Demo6lo 1 Eduardo 
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de lliot'ra11cC1, tn,I o:; lo~ hern1anos y he1·1na11a~ en la:; ereeucias ra0ionali:,la,; y 
vue-;lra servidora r amic(a, os salLu.lau coil lot.lo el respeto que mere~a la mujer 
amaule f bo11ratla que uo v,1clla. entre :-u e$pO-so y un ¡:artitlo t.le so n!Jra y ho­
rror. 

fs11ER!l'iZ,\ PÉREZ. 

INilOll'fhLl0.10 DEL ALll~, (1) 

¿0óo10 surgió la. du1la sobre este punto en el ospiritu de ulgunos hombres? Sos­
pechuron, ni ve1· continuarnente morir en su derredor, unos sé1·os quo rliscnrrian, 
amauC1n1 trabnjnban, es decir: nl ver tras1'ormarse ~n una masa iue1·te, quo acaba 
por disnlverse en poilredu1nbro, aquella misma persona que hacía poco, estabn ani­
mntla y discurría, amaba y era ao111d1i y admirada. ó aborrecida y despreciada, sos­
pecharon y husta llegarou á alirmo.r que su ulma habírt 1nue-1·to co1no el cuerpo. Pero 
truupoco muere el cuerpo, ta111poco el cuerpo so aniquila. El cuerpo, siendo desata.­
u o el lazo misterioso que un1o. stt material escnci>l á la ciipiritoal, se sopat11, ,:.e di ­
vide. Es umi pnlab1-a sin sen ti.Jo, la <lestrnceion del cuerpo. El cuerpo, como toda. 
cosa material, Jísminuy-o en lo. apa1·ienoia, es decir, :ie reducen su tamafio y ijU pe­
so, pero tan1poco el fuego, poderoso destructor, destruye, enmbfa tan sólo en ceni­
za. y hu1uo; ni la cenizn. ni el humo pueJen ser dcstruitlos á su vez. Las partes 
áereas, que so ooulta'..>an. en los cuorpos porosos, vuelven á la ntmósfora quo nos 
ro,lea, la:i partes líquidas, retluc:<las en ,apores, igua11nente se dh,uelren en el airo, 
tlesapurccon rinr11 nuestros sentiJos lin1itados, poro no vuelven á la nada. 

Ahor,1 dir{tn que el cnerpo nrisn10, asr disnolto1 forn1a otros cuerpos y pierde su 
entidad: cierto que sí1 pero ¿por quó ln, pierde? porque, siendo materia, so disuelve 
en mil partes, c¡ne yn liO son el n1isrr10 cueL"po. El cuerpo1 repito, es materia, ni se 
<li yitlu ·tan súlo Jospué;1 que ha rnucrlo, poro des.do su na.oitn+onto pic.rdo algunas 
do sus partos y ad,]Llioro otras por nsitnilacion, au1nenta sn tamaño, st1 peso, cada 
día pierdo y adri.niero alimentántloso y separando do sí lo supórfl.u o. 

l'lues la des,ipnricion lle la entidad corp61·ca, y nunca, de su formal principio, es 
lo que U:1u11tse 1nuerte, destruccion, n,niquila_miento . 

El al1na, al contrario, es noa é insepnrnble. Por mtís anos que se hayan acum,t­
lado sobre nuelltl'n cnbez11, estamos muy seguros <le ser siempt'e los mismos desde 
ouundo tuyimos 1::i conciencia ue nuestro s~r¡ si un hombre es -f11lsa1nente acusado 
de hnuer con1etitlo un c1·ímen, gt·itn con entereza: ¡Y o no lo he hecho! Es este yo 
iomut,\ulc, iuseparo.!Jle po1·quo os intuaterinl, que nunca dejar;'\. de existir. ¿Y de 
qué manera es posil>le que se auiquile? .1\.quí contestaráa: Por un acto de la volun ­
tad tle Aquel q,1e todo lo pucJe. Po1·0 yo replico: Dios uo se arrepiento ni ues ­
truyc, Dios r1uiere y cría. El e¡¡pl·esn1·sc tÍ yeces de otra manera. es un hablar n• 
gnrado y simb61ico, pero no quiel'o significar que Dios aniquile lo que ba ct'in<.lo . 
La materia se puede dividir y volver al caos, es decir, IÍ la confusioo do sus ele-
111e11tos; el alma inmate1·inl qucdnrn. p!ll·a siompre en su personaliuad. 

Las p1·opietlades del alma tleruuesti·ao su espiritualidad. y, por consiguiente, s 11 

inmortali<l.aJ. El ponsa1uiento, ue las ideas tle las cosas sensibles, abst1·ae las ideas 

( L) Hecon1Dnd .t mo,; ,i nt1o~lros lectores el arllc11lo t¡ae copiamos de ,Ln. C'on~onlin1 (Ro,·lstn ~lasónl­
cn ), ,lo su contenhlo, al espiritismo oo bny mdll ,,¡110 uu paso; 1eu~n cl.,rto C8 ,¡ue la ,erdail va ltamaudo ñ 
todas las cond~ncins ,liciéullolc al bo1ubro: lov,lnl!llo y 11nJDl ' 
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incorpóreas, como loe c{1 lculos mntem{\licos no aplicados, los raciocinios, las liipó ­
tcsis, las in1agit1aciones poéticas, las narraciones de l1ocl1os nunca acaecidos, de 
personas protlucidas por la fantasía, las n1entirns on fin, apari~ncias de verdades: 
si el alma no fuese espiritual, )a mentira no existiera. 

El pensamiento rcouerd1~ el pasado, penetra atrevido el porvenir, 
tanláneamenle las mayores distancias sin el menor trabajo, y muc.ho 

• recorre 1ns · 
mns pudiera 

si no fuese encndenado en el barro material del cuerpo. 
El universal instinto, entre todas las nncione~, tributa honores á los difuntos: no 

á sus cuerpos por cierto, sino á la chispo. espiritual que los animaba; esta se Rlaba~ 
á. esta se levantan monumentos, de esta 116rase nmnrgamenle la pnrtícln; sí se lrn,tase 
tan sólo del cuerpo no habría tnl dolor. El cuerpo ba quedado entre nosotros: no hay 
más que enbal~ama1·le, y nada so habrá perdido. Lo qne Jlórnse es el carino que 
os llovo ba el fallecido, su palabra, su, mirada, n1anifeslncion do su espiritnnJ eson • 
cia., y no 1a masa inerto á la que se tributan honores, alabanzas y lágri · 

mas. 
El pueblo y los niños, en los que la razón no está a.caso desflrrollada, poro tam• 

poco desfigu1ada
1 

son aficion9dos {i historias maravillosas, en las que pasan cosas 
in1posibles en esta vida. ¿No ea esto un secreto instinto profético que hay otra y que 
en esa pueden ser saciados los deseos del corazón hun1ano? Otra ,•ida Jun1inos11, 
sin teinores, sin penas, sin agravios, feliz sin fastidio y sin miedo de perder la felici-

dad, vida. sin muerte. 
;,Qué es la vida a.ctual? U.na suoesion de malos positi,os y bie.nes casi todos ne-

gativos, que consisten únicnn1ente en la cesacion de alguna 1,ena. 
EL placer de alimentarse es pl'eced.iclo por el estimulo del apetito, sino de] ham­

bre, el de beber por la sed, el del reposo por el cansancio, el dol calor por el frio; 
el dulce soplo de una fresca brisa á la s01nbra de copudos árboles, es agradable des• 
pués de la opresion del calor. 

Los placeros de la inteligencia, del estudio, aunque más nobles y elevados, son 
una no interr11npida série de curiosidades que, opénas saciadas, prpduccn otras 

más ardientes. 
Tn.1rtbién ]as alegrías del corazón, aon casi todas negitiivns. Después de una pe-

no&a incer~idumbl'e, es un gozo ver el objeto runatlo; después de la amargurn c1·uel 
de los celos, es un arrebato la certeza de que es siempre fiel. 

Es alegr!t1, ver desvanecido un peligro que se temía, la alnbanza justa despues 
del injusto menosprecio, adquirir despues de haber perdido, yasí de casi toaas las 
alegrías dei 001·azón. 

Oonsidel'emos la insaciabilidad de nuestros deseos. Aspiramos con ánsia á algo 
que nos parece la felicid11d: si la logramos, ó nos parece monos de lo que lo pinta­
ba la esporanza, 6 nos amarga el temor de perderlo. Aunque todos nuestros cleseos 
1,e cumplieran, lo que es imposible, la certeza de que llegará un dia la n1uerto, 
cubre de luto la mi'sma felicidad; ni tan sólo la idea de la muerte nos ntormenta, 
sino tambié11 la rle la instabilidad de )ns cosns humanas. 

Oonsiueromos los obstáculos que opone la cárcel del cuerpo al llbi-e vuelo de 
nuestra esencia esph·itual. Aunque nuP.stros sentidos soan los únicos instrumentos 
do que dispone la inteligencia en e_sta vida, para conocer la vcl'dad de la que es 
capaz, sabemos que continuamente- nos engañan, que la razón encadenada en la 
materia, rectifica sólo en alguna parte los erl'ores en que nos inducen. 

L a virtud nos enamora, pero ¿donde está la perfecta "irtud? El frío egoisroo, el 
vicio bochornoso¡ el infame delito nos afligen, nos amedrentan por todas 

partes. 
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En fin, la misma Yida, bajo el punto de -risto. de su dur11cion, no puede eacict1· 

nuestros deseos. Una parto considerable transcurre en el sueño, el rosto, si no se 
desliza rápidan1ente en el trabajo 6 en la di,ersion, tS una carga insoportable y 
produce un rual detestable, que se llama aburrimiento. El aburrimiento es un tal 
azote que un filósofo decía qne es peor que el mis,mo dolor, el aLul'rimiento llev6 á 
muchos infelices al tJuicidio. 

Si la vida pues, para no ser un suplicio, debo pnre·cer breve, llegamos luego á 
su fin. ¿Qué queda entonces? la virtud practicada y nada más. ¿Como os posible 
que un espíritu capaz de conocer la -v':3rdad, nu~ca llegue á cono cerlaP que un co­
razon insaciable de cariño deje de amal'? ¿q.ue nunca apague su sed ardiente aman­
do la misn1a porfo;lccíon, lit misma bondad, la misma belleza? 

El deseo d~ la felicidad siempre va unido al de su dttracion; si aquí todos los 
bienes tienen on sí el gérmen del fistidio, es porque son bienes mortales, que no 
pueden satisf.tccr un a<ipíritu inmortal, so11 fantasma<J, apariencias de bienes. 

I,os gloriosos testimonios que dejarón de sí los hombres rn 1s ilustres, prueban 
que son inn1ortales. Las almas privilegia.das de Homero, Yirgilio, Horacio, Dante, 
Lope de Vega, Shakespeare, Víctor Httgo, Ce-rva.otes, Goeth-e y de mil y mil otros 
fil6,¡ofos y pooto.s, que largo seria. citar, no pueden haber vuelto á, la 11ada. Es as 
espléndi<las llamas de luz celestial nunca. se apagarán. Leed, meditad sus escritos 
inmol'tale,, y quedareis convencidos que viven y siempre vivirán sus autores . Y 
de OITo mou.o, ¿cuál sería la recompensa de la virtud, el castigo del ,vicio? 

El justo, despues da haber luchado sin cesar c,1ntra sus pl·opias pasiones, contra 
la injusticia de los hombre!.¡ despues de haber rehusado las riquezas, que propor­
cionan los placeres, ¿ac.tso dormirá el m1smo sueño que el n1a.lvado, que tan solo 
pensando en sus ventajas, gozando sin remordimiontos placeres ilicitos con ilfcitas 
gannncins, sun1ió en la nrisoria, -On las lágrin1as, en la desesperacion á. sus vícti­
mas, sacrificando :í. veces uua filmilia eutern ñ un miseral.¡le capricho, al placer de 
de un instun1e? ¡Nó, mil vecos no! Los iuocenteli, suli1imes de3eos de la virl,ud, las 
aspiraciones de la inte!igdnc:ia {: conocer 1/\. verdad, ol amor del alma al Bien per­
fecto: no pueden acallar n1i'ts pronto qn,:¡ hi ,ida di¼ un loro ó de un enervo. 

Es én•vano que los mal\'c.Jos esperen acabar la série iufa.ine tle las culpas do 
los c1·f1noncs en el olvido ausoluto, en la absoluta insensibilidad. La otornidtLd los 
agurn·da: en ella el justo será pre1nir1do, ol héroe valeroso que f\Canzó la mas su­
hliu1c victoria la victoria s.,bre ~í n1isn10, reoiuirá la inmortal corona do la gloría 
impcroce<lel'a, en ella ser,\ castig.:1.1Jo el cobat·du q_ne rin<li6 las armas y q_uedó en-
vuelto en el cicuo de los Yicios. lsAnEt Z\\'ON.i.n. 

S11sc1·icion perma1.1onte para las ancíii11as Soriano . 
• 

• 

D. Mannúl :S azarrJ Muril1o, Trugillo, 1 p ta .-D. To1nns Oo1·uera, J nlJcn, 2·5U 
icl.-El Ang-el }.1·ruieliz1 t~ iurall,1r, 1 id.-D. Cecilia 1fañez, 1 lu..--'\.na E:;topR, 
;-,o cénL.-Do1ninga E::1topa, ;,o itl.-Eugenia K. Estopa, 1 ph:t.-~Iat'Ílt IIernandc1. 
de JJstopa, 1. itl.-D. Josó :\feann, 1 id.-Cuntro F,-.;pit'itíata, J'2).-D.ª Ttcgina 
l'rolln11c~, C1or11iír1, 1 id.-D. l\f. Sanzhonito, Guadalnjarn, 1 itl.-1). P.il,lo Go<lay, 
S. Cárlos do Rápita, l id.-:ll. I{. J., S:llnmiiucn, ::io cént.-)f. Cf. n.uúgo <le lo, hu• 
manidau, Dat•ccloun! 7•GO.-Sr. 1/izconde Torre<' Solnuot, 1 id -T. O. 'J'.; 50 
cfnü1noa.-Cenl1·0 TJspiritisra, ,-\ndújar, 2·50 .--Suma 'l'otal, 28·7G. 

Andújn.r 31 de Dicicmut·e de 1890. 
----------------------------------

rmprenLa Cu.yotlllio C~mplns, Santn i1adroua, lO.-'J1·aeili, 
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FrAnCi~cn. 2~ tn:pt·Pt••-' 

·Xl;)t·a:i§cr -m~o~-~~ 
~~t.J..g,..Al& .;.;_.,, u~~n~~g .• 

(E~rEBllEHO OEI, llni;r,1T1r. nE S.\NTA CnLz.) 

l. 
Mas de una vez nos han aconsejado los ospíritus que nos dedicáramos á escri­

bir la historia de esos héroes ignorados, ae esos st'.}res humildes que viYen conti. 
nua.mente en la son1bra de la pobt·eza, que nunca llegan á vestirse con eleguncia 
ni á expresarse con orudicion. que á dondo quiera. que se presentan se les recibo 
con indiferencia, y touo lo mns que se les concede es una mirada compasiva y 
una exclamacion bonóvola cUttndo se \n.n, dicicndo:-;l>ubre hombre! es un ben · 
clito, orn, ¡pobre n111jé1~ es una infeliz, sin dar gran valor á sus hechos, ni admi • 
ra1· la lógica de sus argumentos cu,1ndo emiten Stl opinion. 

Como hasta ahora los oonsejtis que hemos recibido de ultra-tumba nos han sido 
nltamonte beneficiosos, porque nos han inclinado al estudio ue las grandes virtu · 
<lea, ñ, la resignacion en las continuas tribulaciones de la vida, á la esperanza en 
nucscrn rodencion nlcn.nz.idn por nuestro propio osfu.erzo, á la pró.clica del hien, 
de ese Lien inoon iicional que se ejerce con el nifi'> desamparado, con la mujer 
caida, con el delincuento empedernido, con el anciano enferiuo, con todos los dé­
l1i]e¡.¡ y los n.tribnla<l'ls que no pueden devolver favot· por favor, ni beneficio por 
beno:icio; como ésta ha sido la endeñanz\ que hemos re.cibi<lo de 1os espíritns, 
seguimos fielmente sus consejos, porque hnatn. ahora nos han inducir!IJ al progre• 
so guiándonos por el mejor carnino, por el camino del trabajo incesante1 que sJlo 
trabajtlndo consigue el espíritn alijarar el peso de su cruz. · 

Confeaamos ingénuamente, que nntes éramos muy afl.cionatlos á mirar hácr'a ar­
r1·6a, los sál.,ios nos seducian, nos enct1.ntaban, y mas si so presenlaban envueltos 
en lujosas vestidur,1~ en medio de un salon magnifico¡ hemos sido ndoradores de 
la forma sin detenernos á ex.aminar ol fondo: pero han sido t¡1nlas nuestras desi­
lusiones, hen1os vislo á tantQs sábios quedar t·educidos á. la mas vulgar tnouianía, 
que he1nos diclto con profundo desencanto: S\ estos homl,res son pequeños ,¡,1uié• 

nes serán los grandes? 
, ci.Los n1as pequeítitos que veas, (no I dijo nn espíritu) aq11ellos quo pa<ian com• 
pletamente desapercibidos, aq1tellos que no se reciban en los grandes s1tlonei; pot· 
temor de que manchen lfls Rlfombras con sns g1·uesos zapatos llenos de barro, aque­
llos quo {L veces ::ipeuas saben h-ier y se ox.prcs,n con dilicultad1 nq11ello3 q110- ~on 
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entes vulgares, que nadie s<i fija en ellos, esos son los que suelen ser génio¡¡ en 
emllrion, santos por sus evangélicas virtudes, 1nártires sin gloria que n1ucren cru­
cificados sin quo nadie les 11compañe en su calvario. No te diró por esto, que en 
los alcázari>s im pe ria les y en laa ncauérnias científicas deje ele haber grandes hom­
bres, con todo el tt1lento que podeis apreciar en la tierra y toda In bondad de que 
puede <lisponet· ol sér hun1ano; y qne en las últin1as capas·sociales no existen mul­
titud de séres depravados y envilecidos siu la menor idea de fraternidad y de union¡ 
lo que sí quiero es cnseñl\rte á. saber mirar y á conocer en donde existe el talento 
y la Yirtud, que lo 1ni,1no podri\s encontrar un hombre de c:nro entendimiento en 
11n palacio q_ue en una. choza, y rele,•antes virtudes eo una mujer nieta de cien re­
yes: quo en una niíia expósita que ignore quiénes fuerou los que al darle vida de­
jnron el estigma en su frcnlo. 

"El lalento y la virtud es el patrirnonio concedido á todos lo espíritn11: los mis­
n10 puede ser sábio un mendigo que un ECl'lperador, é igu¡¡lmente puede ser justo 
un esclavo que nn Cé .. nr; cnda uno dentro de su esfera desarrolla sus conocimien• 
tos y sus ,irludes; no les des á los favorecidos por la fortuna bondades que no po­
seen1 ni condenes ó los deshf:tredados á ser rnós po'Jres de lo que son en realid,1<.l¡ 
aprende á snber mirar y encontrar~s hon1b1·es grandes en todas las esferas so ­
ciales.,, 

Esto nos dijo un a1nigo de ultratumba, y desde entonces ¡ruánto hemos ade­
lantado 1noralmeute en nuestros estadios! y para demostrar la verdad <le lo que 
decin1os, daremos comienzo á un sencillo relato, consagrando al mismo tiempo un 
recuerdo oariiloso á J osó Torres, hél'oe de nuestra verídica historio.. 

II. 

A primeros de abril de 1886, estando uoa maílana en el Rospital de Santa Cruz 
visitando á un poLre enfermo, nos Uarnó la atencion un enfermero. Era un hombre 
de cuerpo mediano, facciones regulares, frente espaciosa, ojos expresivos de mira• 
da tan dulce-, t,1n ri!lueña1 r tau cat'iilosa á la vez, que nos liizo e.(clamar interior­
mente: Este hombre debe ser muy bueno: él tambien nos miró con dulzura y acer­
cándose nos uijo en voz baja: 

-1lace usted bien en cumplir una de las obras de mi&')ricordia1 que es visi­
tar ó los enfermos, porque son los mas necesitados de consuelo. 

-¿Usted lo cree así? 
-¿Que si lo creo? toda mi vida les he prodigado mis cuidados siempre que he 

podido1 y ahora. que soy completamente libre me he convertido en enferme1·0. 
-En ángel de consuelo puede usted decir, (replicó el enfermo á, quien visjtá­

bn1nos;) créeme Amalia, si lodos los enfermeros fueran como José Torres, los hos­
pititlos serjan paraísos. No puedes figurarte la ternurtt que se anida en el corazon 
de este hombre¡ tiene o! traLnjo mas penoso, porque trabaja de nocl1e, y como 
rnadre amorosísima ya de Jecho en lecho, dando {t los enfermos la n1ejol' de lns 
1necliuinas, que son palabras do cariño; con el uno ríe y le da. caldo y vino para 
que se ro'lnime; con el otro llora y le auxilia en sus últirnos rnomenlos, diciéndole: 
--:No creas que mueres solo, tienes mis brc'lzos para morir en ellos, tienus mi v-o · 
Jnntad que cu1nplirá fielmente cuanto tú dejes ordenado. Cou otros se entrega, ú. 
filosofar h~blándoles del eterno progreso del espiritu1 porque Torres os de los 
nuesn·os, C$ espiritista. 

- Y á usted se lo debo (dijo Torres, dirigiéndonos unn do esas miradas agra­
decidas que qicen más que cien volúmenes.) Sí Amalia, u no de sus escritos fué lo 
priruero qno leí referente i espiriti&mo: en sus sencillas palabras encontré la vor4 
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dnd, sus enseñanzas me convencieron y ma encontré con el hallazgo de que yo 
era espiritista desdo quo nací, porque sietnpre l1e creído que en la tierra no habia 
mas que un camino bueno que seguir, EL BlliN, y esto desde n1uy pequeilo, por­
que yo á los siete años era tan libre como soy al101'a que tengo 63 inviernoi.,; me 
encontró solo en el mundo sin roas sombra que la que me hacia el cuerpo, quo por 
cierto era bien peq11eñito; no me faltabnn co1npañeros tan afortunados co1no yo, 
pero graeias á. Dios, -mi e~píritu siempre se inclin6 al bien¡ sin casa n ¡ hogar, sin 
tener donde guarecerme más que on una escalera donde me dejaban dormir loe 
vecinos de aquella casa por compasloo, de dia ma iba á los lavaderos y les dccia 
á las lavanderas: -Dadme trabajo que yo quiero ganarme honradamente la, vida; 
y aquellas pobres mujeres me hacían llevar grandes líos de i:opa pagando mis 
servicios coa algunas monedas de cobre. Cuando ellas no me daban trabajo me 
iba á. In, -puerta de un cuartel y les decia á los aoldaaos: Dadme tanc110 si os 
sobra, pero antes 4acedrne tt·abaj,1r que yo quiero ganarme rni sul!tento, y aquellos 
Lijos del pueblo me tomaron tanto oarmo, que no solo me daban de comer lo que 
les sobraba, sino que mo pag!\ban la comida y la cena en la cantina los dias de 
fiesta, y yo, cuando me encontraba con aquellas gangas le decia á alguno de mis 
compañeros: Acompáñame, que el bien repar1ido es mayor bien: tan buena era 
mi conducta, qne al fin u.na familia se apiad6 de mí, rne recogió en su. casa y me 
coloc6 En non fábl'ica <le sombL·eros, en la CL1al estuve m11s de veinte años: nús 
a1nos me querían n1as que si fnera de la f~milia: despue-3 me casé; me establecí, 
y mi m11jc1· y mis hijas se mit'abnn en m{ como en un· espejo: murió tni esposll, ca­
sóse una de mis hijfls, yo cumplí sesenta años1 y como el trabaj,1 me pesnba un 
poco, yentlí la tienda, asl<lé touas mis cuentas, qu_ed6 en paz con todo el mundo, y 
me dije á mí misnio: Y ahora ¿qué harás de lu persona? Aun eres fuerte y puedes 
tntbajar en algo que no exija estar todo el dia en un taller. Y peus11ndo, pensan­
do, me acordé de los cnfern1os que gimen en los host1itales y exclamé: qué mejor 
cosa puedo hacer qtte dedicar los úl~imos años do mi vida ó. consolar á mis serne­
jantes? Yo había tenido la cost.umbro de visitar n1uchos domingos los hospitales 
pl·efiriendo el hablar con los pacientes á la mejor funcion de teatro; así es que 
pretendí una plaza de enfermero en el hospital de Santa Cruz, y hace n1as de un 
;1110 que conso.gro mis dias al bien de 1nis hermanos. Muchos son los enferrnos 
que hao muerto en mis brt1zus bendiciendo 1ni noa1bre; m11chos los niños que me 
llaman pura que les refiera cuentos, y como un padre cariñoso los entl'ctcngo y los 
halago para que tomen sin repugnanoia lns mas arnargns medicinas, y sicn1pre que 
sus miradns de gratitud se fijan en m[, siento un placer inexplicable. 8er útil á sus 
semejantes me parece á mí que es la n1ísion del hombre. La~ noches las paso en 
vela, pero, cuando me acuesto por la mailana, estoy tnn contento de mí misn10, 
que me duermo con tanta tranquilidad y reposa n1i cuerpo CCIU tllnta ealisfaecion 
q_ue mo despiet·to al medio dia tan ágil y tan fuerto como si tuviera t1·einta años. 

Cuando algunas veces al oscurecer me entrego i recordnr los hechos de mi vi,la 
no encuentro uno solo quo sea digno de 1·eprobacion. Yo he querido á to<los 
cuantos me ha.u rodeado¡ he obedecido con verdadero respeto ó. mis superiores y 
protegido desinteresadamento á mis inferiore.s; he amaclo á mi esposa con adora­
cion lo mi!lmo que á mis hijas; y espero la muerte sin. te1nor ni deseo, porque te­
niendo ls. conciencia tranquila, en todos los parajes ha de cncontrar$e bjen el es -
píritu; convencido de la supervivel!cia. del alma, tengo la íntin1a seguridad de que 
despertaré en el espacio, no diré entre los esplendol'es de la gloria, poro sí con 
la misma paz y sosiego que hoy disfruto. El que ima, no puede espe1·a L' ni ó<1 ioa 
ni 1·encore~. En fin, que puedo nsegnl'arle quo toda mi vida lte sido f'oliz, por1ue 
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sicn1pre he cifrado todas mis aspiraciones en procurar el bien de mis sen1e-

jantes. 
¡Qué impresion tan ngraJable expel'imenté al escuohar el sencillo relato de 

nquel hombre humilue! Si la envidia tiene cabiJ1t en mi corazon, en aquel instan­
te me hizo sentir sus efectos, pues miré á aquel hijo del pueblo y murmuré con 

meltlncolía: ¡ quién fuera como él! 
III. 

:@,1ta 11lis1na. pali1bt·a la h~mos repelido siempre que hemos hablndo con 'forres, 
porque cada vez qtto hablábamos con él~ desc~brli11nos uua nueva virtuJ en aquel 
horub1·e hu111ilde que cu,inllo e~tt1.bll ent1·e útr,\s personas de m ts posicion que él, 
se colocaba 011 el l1tg,.1.r m·i~ ap3,rtalo y no deoi i una palabra. 

Contaba los hechos do su vitla con la n1as encantadora sencillez, y recordamos 
que unn. rr.añana estando eu el IIospital 1·epn1•tiendo bizcochos á los niños enfer-

u1os, nos dijo Torres con aleg1·ía: 
-¡Qué bien .A.mali¡1, qué bien! veo que usted hace lo que yo he hecho muchísi-

mas veces cuando era muchacuo; en lugar de gastarme el dinero en diverti.rme, 
con1praba avellanas, garbanzos tostados, altramuces, cacahnels, chufas, piñones y 
otras chucl1erlas y me ibn. ¡\ la Casa de los Ilutr/tinitos que me esperaban con los 
brn~os abiertos, y entre ellos repartía todo cuanto llovnbn. 

¡Si viera usted qué cara ponio.n tan contenta o.quellos cliiquitines!. ..• las buenas 
mndres me <lccian:-Ti't irás .nl cielo: y yo les contest:1ba: Ya. estoy en él rodeado 

de estos á.ngeles de carne y l1ueso. 
Lásúmn que he siJ.o tan pobre qtte no he podido nunca hacer nada en benefi-

cio de mis semejantes, pero cuando vueTva si me es posible, ¡cuúnto uieu haré! y 
al decir esto la mirada de Torres se animaba con In espresion mas dulce y mas 

consoladora. 
Cuando hablábamos con él cuánto aprend{n1nos! XLlnC.l. olvidaremos un dio.que 

pasamos en su con1pañía en c11.sa de sus hijas, que son un fiel t1·aslado de su padre. 
¡Qué. famil.ia tan íntin1a111ente uniJu! está formada indudablemente de espíritus 

limi3os, que se comprenden sin hablarse; cuando snlimcrs de aquella pobre casita 
nos pareció que habíamos solido del cielo, y al preguntarnos Torres:-Vo.mos, c6-
mo hn pasado usted el día?-Fucra de la tierra, amigo 1nio: ¡dichosos los buenos, 

porqu~ ellos son felices en toclns partes! 
Como la, fe) icidad en c11te mundo es una colurnna de humo que conforme se va 

fúrmando, se v,i desl.taciendo, la familia de Torres era demasiado feliz, con ,~er á 
su padre, casi di11damente, que robando horas á su descanso iba á. Vi:irles y á con­
\:n·les Jo que veía, pues era sin duda alguna un buen 111edium vidente, y de noche 
cuando auxiliaua á los onfern1os decía él qui! muchas veces al cru,,;nr las sombrías 
snlns, para él estaban espléndidamente iluminadas, viendo al subir las escaleras 
n iiios hermosísimos que arrojaban sobre su cabe11a una lluvia do hojas de rosa con 
un perfume tan delicado que uinguna flor de la tierra tenia tanta fragancia. 

Sus hijas le escuchaban atentamente gozando con loa l'elatos de su padre, mas 
¡ny! el 15 de J.iciemb1·e último vino una de sus hijas y nos dijo: 

-Mi pudre se muere, y un raudal de lágrimas siguió á sus palabras. 
Dos veces fuimos á ver á 'forres, experimentando á su lado un biénestar inex­

plicable; á pese1· que veian1os llorat· á sus hljos cou el 1nás profundo desconsuelo. 
El nos uijo sonriendo:-Ya está. aquí In muerte. 
El cuadro no podía ser más triste, y sin embargo, debería haber tan buena in • 

tluoncin. espjritual que no!!Otros dijim•>s con n1elanc0Hn: ¡quién pudiera morir como 

este ltombre!. 
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Dejó la tierra el 22 de diciembre á las 6 de la tarde; rodeado de loa espiritistas 

que componen el t!entro de A tnor y Oonatancia, se despidió de sus hijos dicién­
dole á cada Uno ¡A.dios! .... y sin lucha, sin agonía, exlial6 su último suspiro. 

IV. 
~~1 di11i siguiente fuimos á ver su cadáver que estaba cubierto. de rosas¡ sus hijas, 

amontísimas de la; flores, tuvieron la feliz idea do ofrecerle aquel últin10 tributo 

de amor. 
Nunca hemos visto un muerto que tanto hablara al alma, en su semblante no 

había 1a rigirléz de la muel'te, es indudable que la paz del justo había embelle­
cido el rostro del anciano, no viéndose en él, el 1nonor vestigio de dolor. 

liodeado de su familia y de sus amigos estuvo el cadáver de •_rorres todo el día, 
y de todas la-i; clases sociales hubo representantes en su entierro. Un titulo de Cas· 
tilla, un general, un industrial opulento, artistas, periodistas, obreros, todos unidos 
pol' el mas noble de los sentin1ientos, por el l'espelo á un hombre honrado, pct· la 
admit·nci6n que inspiraba una exiRtencia )1un1ilde oonsagrada al bien desde sus 
primeros años; sintiendo todos una necesidad impetiosa de rendiT el último tributo 
á un hombre do bien, subieron á los coches unos cincuenta individuos, á las 6 lle-

gamos a1 cementerio civil. 
La noche era hermosa, todo lo templada y apacible que podia desearse en la 

líltirna quincena. de diciembre. 
Los sepultureros abrieron la. eaJa antes <le colocarla en el nicho y á la indecisa 

luz de un farol y de- una bujía, el presidente del Centro esplrjtista A11tl)r !J Oona­
tanti·a leyó una poesía de la cual copiaremos algunas estrofas. 

E~pírilu de paz y de consuelo 
Qt10 vol>\ste al esp11cio e11 oste dia, 
Ra!lgando de este mnao el denso velo 
Qne eo la tie1'ra por ley te de-tenia. 

f'ues sabemos tlti cierto que es verdad 
Qne tau solo tu cuerpo hemos perdido. 

Mi,anos pue3, a.nte esta tumba fria. 
ílindieGdo leal tributo t'I. tnR virtudes; 
Y solo te pedimos qu~ algún dia Nu se exting·ue el amor y la amistad 

Que en li\ tierra por ti l1e1nos sentido, Si ves que fh1que11mos uos ayudes . 

• • • • • • • • 
• • • . 

¡"~{omentos sole1nnes! Torres, q_ue en sus últimos años habia vivido mas de noche 
que de dia, q11ti de noche había prodigado tantos consuelos y había recibido el úl­
siino aliento de tantos márl ires, de noche también reeibia el (tllimo adios de su 

• • 

familia y de sus a1nigos. 
Las rosas qno había en el ataud entregaban á la atmósfera su de1icádo perfume, 

el sen1blante do Torres iluminado pot la luz del farol aparecía más pálido, sus hi­
jos ahogaban sus sollozos para no interrun1pir la conmovedora lectura de la poe• 
sin, pero no pudieton contenerlos, cuando un j6von espiritista que sentía por To1·-

. res inn1ensa gratitud, por l1aber recibido d.el I1umilde enfermero pruebas de cariilo 
(que un itlma noble no olvida jamáe) uijo profundamente conml'vido: 

Sei'.lores: dejadme qu,3 anles de ceTrar la c1.1ja que guarda los reatos de nn padre 
de 1os pobres, deposite yo en su frente el 6sou lo sagrado ele la inmensa gratitud 
qttc siente mi almu. hácia el único sér que me prestó consuelos en mis horriules 
horas de ugonla. Sí¡ tú solo fuistes el que velnstes mi sueño intranquilo en el le· 
cl10 de un hospitali y me dijistes:-¡Alienta pobre mártir! elévate sobro tu mísera 
condicion; eres jóven y aun puedes ser útil á tus semejantes. No estás solo, yo es• 
toy oontigo, yo te cuido de noche y pienso en tf de dia, ten afan d.e ,·ivir, tienes 
una fa'llilia en la humanidi!.d, lucha por ella y serás salvo. Y tú ndivinnbas cuando 
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se acrecentaban mis sufrimientos y tú acudías solícito á prestarme tus cuidados pa­
ternales. ¡Padre mio!. .. padte ds los pobres!. ... tú me oyes, tú me ves, tú estás 
aqllÍ ..... recibe mi último beso, el beso sagrado de mi imperecedera gratitt1d! 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 

Los hijos de Torres Jloraron con el mayor desconsuelo cu:indo los enterradores 
tapiaron el nicho. 

EL·a muy justo su dolor; si los estrallos lributaban á la mP-moria del enfermero 
la ofrenda de un verdadero sentimiento, ¿qué babia de hacer tu ftt.milia ,1ue com­
prendía mejor que nadie lo que Torres volia, y el much_o bien que hauia hecho en 
este mundo? Dichosos los que al dejar Ja tierra sin mas bienes que su poderosa 
iniciativa, s-in mas abolengo que su amor á los pobres y su gran sentimiento de jus­
ticia, consiguieron crearse una familia amorosfsima, captándose á la vez la mas. 
profunda simpat(a de cuantos conocieron de cerca sus oscepcionalos virtudes. 

¡Quién le dijera al pobre niilo, al mandadero de las lavanderas y de los solda. 
dos, y más tardo humilde e1,fermero del Hospital de Santa Cruz, que habian de 
creerse honrados asistiendo á. su entierro un t[tulo de Castilla, y un general del 
ejército español! La elevación de su espíritu acortó las distancias que median entre, 
los aristócratas y los plebeyos. 

¡J!ombres que suspirais por la igualdad y la fratermidad de los pu&blos! .. ·­
aprended á acortar las distancias entre los de arriba y los de abajo. Para Torres 
llegó la suspirada época de la igualda.d y la fraternidad universal¡ para honrar su 
memoria acudieron solícitos hombres favorecidos por la fortuna y hun1ild3s obre• 
ros, y all[, en el cementerio de los libre pensadores, agrupados ante una modesta 
tumba, todos sintieron un dolor desconocido, una angustia ine..xplicabl& cuando. 
los sepultureros dijeron friamente:-Todo ha. concluido. 

Iguales en aquellos momentos el sabio y el ignorante, el uoble y el hijo del 
pueblo, todos se comuniearon sus impresiones, despidiéndose unos de otros con 
vaga tristeza, pero satisfeoho cada cual de haber cumplido con su deber. 

Y. . 
N unoa olvidaremos el entierro de J os~ Torres; f116 pa1·a nosotros una leccion 

de grao provecho, porque oos convencimos una vez mas de que cuando e) espíritu 
quiere progresar avanz<l en su camino aunque este sea el rnás estrocho, el más tor• 
tu.oso, el más lleno de zarzas espinosas, y el mas ignorado. 

¡'l'orresl ¡esplritu fuerte! 
~lma dichosa y seruua 
Que COllSOl':lStti la pena 
l>e cuantos viste sufrir. 
Angel de p11z en la tierra, 
Nuncio de acnor y esperauza, 
Puerto dti dulce bonanza, 
¡ A. cuántos vi.~te llJorirl. .•. 

¡Cuántos séres te abrazaron 
1.:n sns hora.:1 dti agonía! 
Yo al verte siarn pre decia: 
H, aqu I á I n hombre superior! 
liay en su fronte el destello 
De su rnjenita grandeza; 
~n torno de 1-11 cu beza 
IIay la aureola del amor. 

Fué tu 1nision noble y grande, 

Ül)WO bueno la cumpliste, 
Que ángel de consueto fuiste 
Eo un lóbrego hospital. 
1,:n las som brns de la noche 
<:uando el enfer,no delira, 
Y amargamente su, pira 
Bojo el peso de 1:u mal, 

Tú c'ln acento amoroso, 
Duleement~ sonriendo, 
Iba:! tu amor repal'tieado 
Con tieroa so]icit\Jd . 
Lleva l,as en tu sonrisa 
Y en tu,i frllst>,a cariñosas, 
?rledicinns tan precioEaa ...• 
¡Que al débil dab'\n salud! 

Y ttl rudo tnateri11li~t& 
Y al fervo~o,,o c1eye11te, 



Inculcabas en su mente 
El amor {l. la verdad. 
Y en sud últimos iust11utes 
Ll'l hacías ,11--cir al 11teo: 
¡g-(acias 'forres! por tí cr~,o 
,Qne hay al[J/1 en la eternidaJ! 

E11f~r1ne1·0 por in~tl•;to, 
l1\)1' carif\, á tus hern1anos, 
Para ~oros y cristh1ti'Ot­
T11viste11 ignal a1nor 
De la tierra. los placeres 
No atr11jeron tus mirada,-; 
Porqut: \ns tenías fijadas 
En la casa del <lo/o,·. 

A.l ll esln bon tus al tarfs 
Y t11:! Sunt->s UH\S queritlos; 
Los e11ft:lrmos do-!svalitlos 
)l11rie11do en la sol~:tlad. 
1>arJ1. ellOi! fueron los ruyos 
De tu clara iotelig-1nci11 1 

Consflgrantlo tn existencia 
Al bien de la homaujJatl. 

¡l>ichoso tt'I que c111npliste 
Uua mision tan hermos,1! 
l>uerma tu c·ierpo en liL fosa; 
~Iieutrad tu esptritu en pos 
l)e algo grautle, incomprensible 

=3!1 = 
(Que ya pre:tentia tn mente) 
Avanzes e1ernamente 
Trá3 <.le las b11ellas <le Dios! 

Si algunn vez á la tierra 
Dirijes tu paso incierto, 
Y ,ne ve~ lcjo11 d~J puerto 
Has que tu voz llegue á tui. 
Yo quiero i:egu1r tus huellas 
Pn~a alcnnzar la victori11· 
CifraJJdO tuuo mi glori~' 
Eu acordarme de ti,.! 

¡Ve ti/ ... q11e f'njuga,;te el llanto 
Oe los pobres efHgido,;, 
Levan tando á los caídos 
Cou tus palabras ele a 1nor. 
¡De ti! que ,;jem¡ird dijiste 
N11tla uie setlnce, nad,1¡ 
1!.n la tierra mi 1norad!!. 
Es la casa del' dolor. 

¡Gloria al humilde enfermero! 
¡Gloria al espíritu fue. te 

Qu13 luchantlo con la rnuerte 
l)ijo a br1,zado á. su crnz: 
¡Sellor! enviame nn destello 
De tn divina clemencia, 
Y así será mi exi:11enci1t 
ún rauda.t de eterna luzl 

A1nolla Do1nlngo Soler. 

OARIDAD SIN CONDICIONES. 

¡No hay ahna por fria riae sea, no hay coraión en tlouua ,·ibre una libra algo 
~C'nsible quo 110 :,J sienta profundamente coucnovitlo aule el cuadro (le~olaJor 
.que ofrece por doquiera la miseria: esta epidemia de todos l(\s pae-blos y tiempos. 

¿Pero ti ui6n conduce al bornbre al árido desiel'LO de la miseria? de fJ ué debe cou­
siderari.e e~ta caai siempre lógica con¡:ccneucia sino de la falla de la rdacación 
1noral y la holgazlneria, poderoso~ y nocivos agentes que 1ninan por sus bases el e<li• 
ficio social? l\si es 1¡un no tlebe culparse de tanlas&c.tla1nidades si:·o á esta ::nisn1a 
sociedad egoista y cruel que absorviila en su3 frívolna place, e.s y ~n el propio 
inlrres cit>rra sus oidos á los laml?nlos del infeliz que en húmeda y dt>leriorada 
llahilttción !londn solo se aspiran emanaciones morliferafl, envuelto eo asquerosos 
trapos exhala el último suspiro sin que nadie se pre.ocupe de su desgraciado des• 
tino. 

¿Y c3os hoiubre:i n1ima1lt1s <le la fortun\ rrue b1asonan de fil.\nlropoil tle qué se 
ocu1r10 s100 solo tle lo que 1,e ri:'fiere al propio inl!'ré~P ¿Y e.sas llermosas mujere:: 
reinas 1le la 1noda que tlictan la ley en lo:i salones y hacen alarde de po3Pfr un co• 
razón rico en ternura, na, pueden disponer de ano:' 1nomentos para e,n¡>leurlos erl 
l)enefioio de los que sufren? son tan árduas y sérias sus tareas? creen cumplir con 
<1111 deber de concie11cia y hu1naoida<l pronunciando algunas frases de cournisera-

Me.e.o. 2016 

• 



M e.e.o. 2016 

ción, ó s.olo tienen reproehe3 ¡>ara el 1lesgracia<lu que delinquió arrasLrado por la 
poderosa nece~idad del bc1Lnbre. J,a miseria juslifica todo3 los 1ua!os actos quu 
hace corneter ¿qué no e:1 capaz de hacer la 1nadre indijenle rtne Y<Í á sus pPqna­
ños uij is de:,;nuclos sin un pedazo de pan 11ue lle\'ar a la boca? 1nucho;; han v1~lo 
su nii~eria que pu11ierau ali vía, la¡ nl~s no lo han l11•el10, so han la.mer;tatlrr, pero 
sus lan\entos 110 han euconlrado eco ¿r¡ué hacer? aquello¡¡ t1ueri1los seres qu~ llo­
ran con e1 roi,tro pr.lhlo, 11,¡¡ 1nier11bro:- 0110a.11uecido~, es eil¡1~cLáculo c¡uo no puede 
preseuciar 1nucbo su 1nalerual corazón, por mucha. que sea su ,irlud lle:gartl un 
dia en 1¡ue turbada su razón por la desesperación <lese~bará lod1

1 1niraw1e11t1
l y 

suc11n1birá arroja11th> en ol lodazal del vicio las nlás preciosa~ flores tle i:u corona 
<l~ 1na<lre y 1nujer digna. No coenos l1isle e:i la siluac1óu tlel llornbre á (¡uien la n1i­
seria ha rc<lucíllo al últin10 lín1itE', ~¡11 trab¡1jo ni quien s-o lo pt oporcion", padre de 
uua 11u1nero~a familia, ade1nas se halla :ilg,11 allt•rada &u salud, la peoa de,·tJra su 
corazón, su mujer y sus hijos padec •n 11~ hambre, los nliln1e11los .:011 [H'«'Cio,us 
hay que llcciú1r 1111le ese dilema que Sfl l~ pre::ienla cuyas proporciones son, «pide 
6 1nuere;> 11u ani1110 aguijoneado por,,¡ hambre uo·pur,le estar u1uclto Lielnpo :ous• 
pensn, se tie(}ÍU'3 por lo primero. El pob1·e l.11,mbre después <le i:osteuer 110a (lP(fUt:'ña 
luch.1 con los resto:; tlel orgttllo que ~ublevau su corazón se lanza a la Cdll" casi 
delirante, ll1:1ga á una casa de modesla apariencia, pues !-a bido es que en las clases 
menos aco1nt1<ladas de la sociedad nuuca faltan 11l1nas con1 pasi, a.:\, Uua limos­
na por amor de Dios., exclama el iufeltz con tlébil y conYulsivo acenlo. uua tuauo 
caritali\'a acude con su pequeña 1noneda acompañanJo su acción con alguuas fra­
ses de consuelo. LIE"ga á olra puerta donde queda deslumbrado por lo profuso y 
lujoso tlel muel.Jlajl', el pobre hombre repite i-u súplica, una vc•Z agría y ucsdcfi11sa 
re5po11de eu lo i11Lerior: prrdona, hoy 110 hay, [ta experiencia de1nueslra que el 
vil rnetal c111110 se ha dado eu unmbra1 le tan a1;er1adaml'nte pt-lriílca 103 c11ra -
zonrs, salvo raras cscepciones. ¡ Asi prosigue el desdichado por la via dolorrsa lra­
za<l.:A 011 su o:-cura exi:¡Lrncia, vuel, o á su ft io y pobre hogar con su p¡,queño re• 
cur50 que 110 le nlcanzil ui aun para : aciar <>I han1l>re tle ar1uel momento á el 
solo, p¡u,au lns diai.-, su situació11 e111peora, su saluu decae aprc~uradame11ll', su 
fa1nilia perl'Ce de ina11icir.n, se ha cansado ,lo pe1lir y 110 ollleuer 11ada; u1nt idea 
si ni !!~lra s u1'gtt del ex lra v1ado ce rcbro 1lel ll~:'lllth,1tlo 1ue111lig,1, el rol.Jo, la t,cai;ióu 
se le presenta, y roba ..... 

- 3v2-- - -

L ;l sucieü.ad lo condr11a. insensata soc10Jad, c¡ue con I u 111difereuli:01110 y (>goi:;-
ruo hici-sle Ull criminal de un horn bro 11aci11n p~ra ser bueno. 

¡0'.1 di, ina carit.lau! , irtu1I pr111hl~cla ti·· J1~t-lÍ~, LiC'nes mnclios predicadore~ prro 
pocos m~rlires, e~tás en 1/,s lJhios tlti mucl¡o~ pero poco~ son los ti ue te an1an sín­
cera1nenle; pues los ru 1s no le ejert:e11 sino i1n rul~a-los por la van;tlatl. ¡ \h! si la ca• 
ri da<l fu era ejercida en grande esca la la sal vacioo social ,-.eria com piel a. 

¡Gua1,lo~ tesoros do lalcnlos y virluues 1nalogrado:-1 per.!1do:I ¡r.uáutos prfciosas 
llores de belleza y candor deshojadas en captlllo por el aquilon de la intligenciu!.. 

Jóven, 1¡ue en medio de las fiestas le '>Sientas ratliantc de llellezi. en cuyo3 litn­
pido~ ojos irraJia lc1 tliclta. interior, á quieu la. fortuna concede lotlos sus dones, no 
le olYitles <lel pobre porque si no tienes car1datl serás consi<leraua con10 el rnas 
horrible de los n1óníll ruos. 

iUáz el Líen sin mirará. rtni<Hl,i la caridad debe eje-crrse sin condiciones, ¡1or 
la salit,fuccióo Intima que esperi1uenlan1os al <'jercer un buen acto que siempre eg 
reco1npens;.1do~ poco debe importarno:,; la co1Hlucla ó proce.11:ncia del inlfiyidur¡. 

¡Ohl ¡bendita seas Cuba mial en don<lt:1 la caridad lienc erijitlo en catla pecho 

un altar. 
NA TALIA CAS.\l\QV A. 

Imprenta <;n 1•et~110 Camptns, Snn1a Madrona. lll.-'1Facla. 
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SOMATllO.-Do:ide 'llOnóS se pic1J'l11.-llll In 11orol1t ,-S11.,crición 1,)!lra el ll\OC\UffiO:lLO de F;,rn:tn 'ez.­
Din'!l'O 1.1~ los pohr,•s. 

DONDE MENOS SE PIENSA ... 

Jiace algun tiempo qnc yoy con frecuencia á un hospital para dar test n1onio 
de mi afecto á ua set 111nigo, víctirn:i de uno de esos ncciilenlc.s desgraciados que 
imposibilitan al hombre <lurruitc algnnos rneses p:1 ra ga11al'se el sustento: que ou 
la. luchit por la existencia se suehl dar la Yidn por ht Yidti. 

La fractuta de un u1icrnbro ¡cuánto hace_sufiir! El hornbrc fue1-te, el undarin in­
caneahlu, el mndl'ugad<H' eterno, que con la luz dol nlbn comicnzn an torca onoti­
tliana, en m~nos de un SL•guu<lo qncd,1 sin accion; tpda .su v,ilunt.111 y au energíu 
s1• estr~llnn ante la i1npotencii1 dtl un bnti!.o dislocado ú una J>ierua Iota; y duapucs 
de pasar una larg.1 temp,H•¡ttl:t p•.)str,tdo en el locho se levanta mñs torpe y 1n!Ís 

débil q11e un poquefluolo cuanJo priucipin. lleno de te111or á, dar los pl'in1eroa pasos. 
Eu esas époeus tristt)S de la vida es cuando ol hombro necesito, de todos los con­

suelos : por esto dice el rl'fr,Ln quo "on 1,i c:,rce1 y en la oan1a se conocen los 11mi • 
gos;» y eR porque en a1nhas prisi'tnies es cu11ndo el dei::grncindo busca 11fii110s0 una 
muno cariñosa, una mil'lldll. do co1np,1sion y una pnlitbr:\ de tluJcisitna esper·auza, 
de verdadero. amistad. 

Cuando "º) ft un hospitiil y veo á un enformo rodeado do muchoR an1ig·os, fil!} 

siento coasolatln con el eonsualo quu él rccilie de la aruii;tud; en cnmuio, cuando 
"veo esos lech(>s abaadonndo~, on los cuales el ent'ern10, recostado sobre las alo10-
hadas, fija sus mil·adas en la multituu cl1:1 vh,itantes quo le rodea, como diciendo 
con amnrgn ra: "¡Na die viene por rn!!. ... ,, estos desgraciados me inspiran tRn in­
mensa eompasion, que eu aquellos insb1,ntos quisiera poseer lo. vnrito mági ­
ca de li\s h.adJ.S y los enc.zn.tr.1.d1Jres de que "Las mil y- una noche.~,, nos hablan t 
par,t decir á a1_uelloa desgrnciauos:-~ o l101·eis porque estnis enfermos; yo os dn­
ré una fnn1ilh1 H1no1·osísima¡ no 09 preocupe vuestra pobreza; yo os <larl- tc,~o­
ros que no vcrcis agotudus: pero como desgraciada.mente, en la vidn. real no 
hn,· was yarihi mágict\ que el propio esfuerzo de cada uno, me encuentro iinpo-, 
tente ante los grandes iufortuuios, y toda mi aocion qnedi1. roducilla á con1pn,le,•er 
sincorame11te á los que viven fntin1amente solos, y eBtudio en sus deograoius la 
historiit positivR. de la humaniund. 

"Llóra,ne solo y 110 n1e Uore::i pobrtl1., dice el vulgar adagio con gran sentido de 
li\ realidad: el cufermo que en un hos;iiml no tiene nadie qne so acnerd!:! de ól,. 
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ofl'cce en su semblante una exptesion n1as dolorosa que .In de todos los mártirí!s 
<le in n1iseria. 

De esto que digo he podido con\•llnoerme úlliinaiu~nte en mis asfduas visitas ~ 
un dC8grlli.:iado, postt·ado en •l duro lecho de un ho1>pital. 

Paru llcgnt· á sa sala, tenia que ¡ntsar por olrn.. y me llámó la atencion un 
anriuno en vuelto cu una maota color de µlomo1 sentado en .su lecha: en el roslr0 
de aquel hornure, complctun1enLe Jemacrado, brillabnn dos grnndos ojos, tan hun­
didns t>n sus 6rbita:i, qne parccitin dos ubisruos iasoadal,les. ¡\. pesa1· de e~tnr 
cn,·ucHo en lit rnanta. y tene1· In. cabeza cnbie1ta con 11n gvrro, ~n el rostro <le nq11el 
de~gra.ciaclo, en el n1orlo de e'ltnr rer.linn<lo y en algo inexplicahlo por<Jue uno no 
snbo en qué consiste, se ndivinnba que aqu,•lla persona hahio frecuoutndo grnnrlcs 
snlouos; que no si•imprc babia si1lo s11 lecho el lecho d~ un hospital. 

Bn lc"Hh1s mis visitas dírig,ín 1ni n1il':vla .í ,1quel <lesvcntarn.do, jnnto al cHnl 
nuncn. Yt una persorta a1nign éi con1pasiva. 8ie,npre que pRsttba pot· clelunte da 1111 

• lecho sontítt un cleseo vehementí~in10 do dirigirle hi p11laur11; sin en1hargo, nu11ra 
1ne ntrorf {1 intcr1·ampir su,i amn.rs-ns y tristes reiiox.i,lne:1. 

Llegó el amigo á. quien yo vh1ih1bn nl período de la convaleoenoia, y tuvo qno 
pn~n1• :í otro departnmcnto. ¡{'nál no fué 111i sorpresn y hasta n1i 11legrio, al encon­
trnr1no ,1nn mununa1 hablando con 111i amigo, el anciano cuya ti isto qoJeJad tanto 
hahia llfln1,1<lo n1i atencion! . 

StL h·,1jo ora pohra, rnuy pl)b1·ei pe1·0 en él se adivinaba ni ho,nbre distingniJo. 
I,lt'vaba nn gaban muy lnr;o, ele anchas !flangas, que, á pesar de sn cnmpleto de· 
tcriOri\ ooust:rval,a 11lgo lle sn prirnitiva y clcgnnte forma. Su ca',e7,n tlespojarla uol 
ruiri•poético gorro de do1'111ir1 dejaba nl . descul.lie1to s:u espnciosa h·cole y sus es­
casos en.bellos, bl1111co.!I como la nieve. 

Noe sentamo¡r, y se cornenzó {t habl:1r de las ingratitudes y de las decepcionct> 
q 11 e sp reciben en I a desgraci1\ . ..i.l l le~o.r ú. e:;lc pt111to <le la e 111 versacion

1 
<l i -

j('I, mo\·iondo molnn oólican1c11 le la cabezo, el anci ,111 o: 
-¡Quiéu hahri'l rl!cibitlo ,náa desengaflos l}UO yo! ... 
-L > pre,:;uml:i,-le replir¡ué.-En su porte se conoce que no siempre ha siJo 

tan hnmil !e con10 ahora su posicioo sociul. • 
-Ciertamente, señor11; y yil. biibia observado que usted me miraba compasivamen • 

te. C1·en qne soy digno lle compa:.ion y que 01e cuaJran perfecta.rnente unos Yersos 

qtLc aprendí du memoria y que son la pintura. exacta de lo que 11,contcce en el munJo 
-Sel'ia ustod tan amable que nos rt1citar1t osos veraoli? • 

-Con el mayor gusto: se1'!ora: es mi poesía favorita. Se titula: ''¡Oli, la a.n1is-. 
toJ!" TJice así: 

Kn 11011 ednd <le 01i vida 
· meso u rió la fortnr.11, 
y fuf por uatonces uua 
per~ona. muy dit1linguida. 

Yo á Jos círculos subí; 
. ro en I Oll teatros entré; 
y en te dae pi1 rtes bril té, 
y en todns pnrt~, loeí. 

Y este m arq uú~ me q 11e1 iu, 
y equP-1 conde me· a<loraba, 
y el mnn,lo 111e saludl:lba. 
y el mundo me sonreía. 
• • • • • • • 

Pnsó un año y jay de mi! 
¡Cuánto tenia ~e fu{;! 
Yn ni en los teatro:3 entr,} 
ni a los círculo~ su bl. 

• • 

To1·nóse 111 suerte tnia: 
ya el mundo no me miru.ba, 
ni el marqué,; me saludab!l, 
ni el conde me sonreía. 

Todo el muudo me o!vi<ló, 
L11,: atr istHdes ,;e vnn ... 
¡Pe<li un pee.Lazo de pno, 
y el mundo me lo negó! 
• . - . . . . 

Viéndcme en tal i:1rligenci>\ 1 

tuve una herencia bendita; 
y -rol vi á ga¡:tar te,· ita 
liisfrutendo de mi herencia. 

Y lloy el orgull1 !:'O conde 
cnando el !'Otnbrero se quita, 
cUgole yo á mi l~vit": 
-¡Que tt, saludan! respon~ e. 

• 

.) 

• 
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E1:1tos son los versos. Los tíltin1os o.o soa la et [Jtesióu dll mi sitnncii'in presJulc 

ni mucho monos; pur.s mi pr~;ente es el l}Xtren10 <le la miseria: 1ui euacl es algo 
nyanzadn, y me dal'é por 1nuy satisfecho si concluyo niis llias en algún asilo Je 
beneficencia. 

-¡Qnién i;abe! cuanJo n1enos se piensa, brota la fuente de la p1'01>peridacl. 
-'l'an1l,ién es cierto; y yo1 nunqne en ptH¡nelio, ncibo de 1encr de olio un11 

prnel!a. 1o siempre he vivido en 1,t iuuigencia, 1111tcs al contr~1i-io; hijil uo 1u1a fa.­
mili,\ nobilísima. uní á viejos pe1·gan1inos ;:\"l'fln 011ntid11d <lo vi1!jas pelucnLias. l'.ou 
~i árbol genoal6gic•> y mis nrcas reµlctns de onzas 1nejican:1s, !í. n!\tli~ teníit onví -
difij ?ero, desgracir1s y uescalnbros do fortuna, unas que se v· nieron sol.is, y otl'OS 
qne yo les sali al encuentro, es lo cierto, c1ue comoucó. 6. jugflr pnrn, gaunr lo per­
dido, y perdí cuanlo lenía y además enorme!l snn11s pre1:1tadas; qui.so trabaja.r, y 111i 
<leseo llegó trtrdo; viojo ya y sin los conocimientos necesarios para cle:¡cmpefiar 
uiogí1n oa1·go en fiiul'ic:.11:1 ó en estableuin1icntos ini'lu:11 ri,1les, 11111I vestido pn1·1i pre­
sentat·rne un los c!l'enlos polirioos r¡ne antes frecuoutabn, y conservando ciedo or­
gullo ele raza que nnnca se pi.irut?, me eocont1·6 ro1luci lo á l i m,í,i oepnntüsu 1nisc­
ri;i. ¡Oios y yo íu1icnmento sidi0n1os c111í11(0 lte su[ritlo! 

Cuando se llega al 1íltimo extrc1no ele la n1iseria y se ('Íer<ll-l hiu;ta el <lcrccho do 
terler un asilo donde recogerse, van relajfin<losc y ron;ipióntlose todos lol.l vínr.ulos 
qne á }(l soci,)cla<l nos unen. ¡Qué i~portll que el n1undo Re linn<l,, cuando uno se 
oncuentra cou1pletamente hu11diLlo! Yo, sin embargo, que.lHl tonido muchns H"rc11• 
tri cidades

1 
he consery.,1!0, ,tu u ca 111 e Ji o ele lo,R 111,\s gran ,le& p ri vacion es, 1nj Af tn 

pt11· leer pcrióJicos de 1!11J.ri1l (1111e e;; donde he p \S'l\do los mojoro:s ali'ls do tni 
vida), y en B,u·colona con1pral,ll tod1ts las uochPa lt'l (Jlot,, y Lti Ovr1"esponde11cÍ1l, 
y sieu1pro á un 1nisn10 v~u<ledor: n1ie11Lr!l.s pu<le le pnguó el dolile de lo quu ,•;1lí1u1 
lus periódicos, porque 111e inspirt1b, aimpr1lí1i nr¡uel pobt·e viejo tra!.injiiu<lo eu los 
¡,oslt·eros aü.os de sn vLl.1; cornp1decíu su pobreza y admirl\bll. 1n1 i11ca11sal,lc ,tcti­
' id.ad: diciénr101ne ri ruí mi-uno mucho.a 'veces: ese lton1bre vale 1nús que ti.'1, porque 
quiere y sabe trab,,j ·ll·. 

Llegó un día en qno no ¡,u(le co,npru.rle mís q11e nn perióLlico, y, poi· r.'Lllirno, 
ninguno. Caí ,cníerrno, 1110 Yioo ul hospit:11 y aquí he estado seis 1neses suf,·ienJo 
un,i dolorosa. enfermedad. J)e mis antigLtos Yicios lt! conservado el de funu.tr; y co-. . 

1110 na.die venía á verme, nadie n1e obsequi1,bu 0011 u1111 Ctljeti\l,1 de cigR1To1:1. )fi 
c.1.rá.oLer, poco cotnunicnLivo, 110 es el rnás ú. propósito para cre11r1ne ain1patías en­
tro los onft!rmos; así es que, sontallo en ,ni lecho, voíi fun1a.r {t rnis con1p11iioro::1 do 
infortunio Fin poLler goz1r de a11,nol entretc11in1il.lnto, que h~ sido sicinprc para mf 
11..oa necesidad in1periosa . 

. A.sí pn'SÓ cu ,tro 1ueses, cu;1ndo uno. noche, habiendo Je;ipert.nJo, al 1novo1· ttn11 
ile lus al,noho.tlns, me enconl:.ré dcb1jo de ella una caj~ülla do cigarrillos y una C!I• 

Jrta de fó~foros. lfi sorprasa fuó tan grande y mi alcgrL't. tnn inmensa, qltC lloré 
como un chiquillo y empecé á fui;nar con el 1nayot <leleitc. 

JJurantc dos meses, dos voces por sen1ana ,ne encoutraun por 1a nocbo l.:ll 1u is­
tel'ioso presento. Propúserne1 cou10 es n1uy natural, nveriguar ~uién Cl'i\ el (JUe 1,e 
acor1.h1.bn de nlf; rni enfer1nel'O nn.da sa.hí,1¡ ñ n1í toJa:i las. noches 1110 rcncli11 ,,l :.nc-
110 á causa dol recargo de hi misrn1.1 enfcrmedo.d, y así, conti1Luaha encontr,rndv el 
,_¡-,,oto ó ignorando la catt.~a. Por fio, ha.ce dos noches, mejor1ulo dt' ,ni dolencitt1 

pnde resisli1· el sueño y yer, ltácia las 3 de la madrugaua, aoercárscmc 11n eufor-
1110 enyuelto en su manta y sorprenderle en su caritadvf\ ocupación. 

-¿Quién ere1:1? .. ¿pot· qué te interesns tanto pot' tní?-le pregunté. 
-¿"~orne conoce nsted? Soy el veadctl.or ue periódicos, aquel :\ r¡nicn nst i1 pa· 

• 

• 
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galla, el doble de lo que vnlfa c1vla núme1·0 de l!}l Glo6n y La Oo1·rcspond1111cin. Mu­
-chas veces; he pneado por aquí, y coni o sien1 pre le he ,i~to sin fumar, se me ocurrió 
devolverle una parte de los muchos céntimos que usted m~ había dado de n1ás 

-Y ¿por quó aguardabas, pn.rn haccl'lo, A que e~tnviese tlot·rnido? 
-)fe Jaua Yet·glien~a, y temí,l ver l'echazado el testimonio dé mi gratitud. 
)le quedé tan sorp1·end1do Je l,1 u.elictil'.leza de aquel ho111bre1 qtle estreché su 

mano entre las mías, y dije:-Donde 111é1Los so piensa... se encuentra un amigo; 
puedJ3 creer quo mientras vi\'u n1e acordaré de tí.-El pobre hombre no c:1bía en 
$Í de gozo: m-ás tarJ-e ho,lllamos de mi críti,~a sittttición, y me exigió que al snfu· de 
aquí he de ir111e {t su casa, 1lon1le &u f11mili,i 1110 cuiclará 

-Que bay unn Provi<leqoia1 es in1ludal>l<·;-dijo otro enff}rmo.-Yo no p11euo 
vestirme solo: por'lne mi tlolenci;i. 1ne lo in1pi,1o, y 110 encontrado en el hospitnl 
un co1npnñero tan bueno, que, cuando p1u,é (Leste dopn,rtnn1ento1 solicitó ve11ir con· 
migo para prestal'me sus auxilios. ~u cufern1edau. es poco r:1enoa que incmable; 
lulce mucho tiempo que está en el ho11pir,i1 1 y presta sus cuitliulos con el rtlflyoi: 

cariño á los que más los necesitan. En e~ta oca.si6n hn sido para. mí un Ílngel tu­
telar. 

Croo inútil <lecir que me impresionó muchísi1no ol relato del u.ncinno aristócrata 
que ha. reeogido en ol hospital la semilla que él i:en1b1·6 admh·ando y compadecien­
do al homhre que, ó, pesar ele sn<i nilos, re11istía ln. i11ten1perie en las f1·ías noches 
del invierno petra gana.?Ose. honratlamente su sustento. 

También tu ve nn gran plitcer en eRtreohar la mano nel enfermo que se convierte 
en ao1igo caruloso do los quo sufren, prestándoles los más asíduos y afectuosos 
cuidados. 

¡Ct1~11 t'ierto es que donde menos "§o piensa se enc11ontran grandes virtudes! Al­
mii, generosas que: en n1eqio de su propio i nft>t·tunio, no piensan sino en ser el 
consuelo del infortunio ojeno. Xnncn le falta ocasión de c·jercer lC\ cnridad al co­
razón ,erJadera1nente caritutivo. El qne n.rn:L {L sns semejaureg, ¡_,ueclc 1:1erles úlil en 
todas las e;1feras de la vida; siempre el espíritu amanto de practicar el b~en hall,l. 
coyuntura propicia para consolar ! los qne sufren. 

A.1nt1litt Do-.niilA'O Soler . 

.1111>~ --.4~ 
( f'.O'íTl"l' \CION DEL \:'iTEII IOTI) ( 1) 

Go11veria,iot1 familiar. 

Si á 1nis lel'Lorcs lt•s paree<' continuarcinos la anustosa charla c1npezada en 
el ui'.uucro de la Lt z corrrspon<liculf' al 2 <le enero tlPI presrnte arío. 'fan!ns <JO· 

sus tiijimos, qut• casi 110 u1c acuerdo de eUas, pero w1a 1ne acu<lt' it la 111c111oria 
y es que pro('ul'c> Jen1o·h·a1· co1uo pude y supe qt:t' fa novela era el libro por 
excelencia del siglo XfX y siendo cosa tau cxcelcule con,·luí preguntando sipo­
día cncnjar dentro del cspirilisn10. 

Creo qur tocios los cspirilislns eslnritn t'onforu1cs en <¡uc sí; en lo {1nico que 
qnizá no conf•ordcn1os será en dar h la novrla la importancia qnc se n1ercec, 
alrni(>nclosr rnurhos adeptos rn que harlo rieor. por ahorn que hacer el <'Spiri-
1isn1<>, f'll alrnfler á la propaganda, sosl.enrr ronl1·ov<'l''-Ías, dilucid:u· 1,lles ó 

(l) Yevse el nún1oro 33. 

• 



• 

= 327= 
c·,1alos puulos osr.nros J tratar prohlen1as sotiológil·os no bi«'n resuellos toda\'ia, 
ó problc1nns c:ientíliro!I 110 l.>aslanle a1nplia1ios au11. 

{:ooveugo en que- lodo esto ostá uuc~ puesto en razon, pu<'s e reo i1 ¡n1f10 ce­
rrado qnc l~ardec solo nos legó las bases cslri('ta1ncnlc ucccsnrias ,u·a cit11cn­
Lar uueslra sanla y grandios::i filosofía: :íhra11se los libros del rnacsLro poi· cual­
c¡uier lado, todos olios sun de e-xi.reino laeo11i.'iu10 y D() ha) allí prrgunla euya 
l'CS]lllcsta no pueda obten<'l' u1as ,·xlrnsa coolesl,:ciou; bien lo p1·nchan los nu­
n1c1·osos periódicos y los iufinitos lihros y folletos c¡uc se hau publicado y se 
pnhliran siu ilisc1't"pa1· un punto de las teorías k.ardeislíls. y es que el insig11ti 
funcla<lor solo tlt1jú apuntados Len1as que ,·on el lie111po hahian de oblt'ncr an1-
plisi1na inlcrprctacio11. ·ral sucedió t·o11 tu <loclrina <le Críslo. Junlad sí c¡11p1•ris 
los cuall'O Evangelios, lan suscintos son. que 110 hay h~t•lot· <JllC en u11 1Lin no se 
los lea; cojetl dcspucs la revrlacion de esa re, clacion ó scau los seis lihros tic 
l(ardcc y was <le docr ncceliilarcis pal'a leerlos con no 1nucha dcl.encio11. Pue '­
si para interpretar la vicia ele Cristo, <¡u(' en dos ho1·as nos entcra1uos uc ella, fl1é 
pret•iso escribir sci3 Lon10s ·,¡ aún cu c~Lilo did,)ctico, juz~atl cná11Las r cuaH 
lterllH>s-as páginas, de filosofía, de eieucia y <lr rcligion no brotarán Je c•:,,as hn­
scs que S<' herrnanau con lodas las , erllatlcs 1n1cf<1S y totlos los rnodcruos ill­
·ventos. 1\IenrsLcT fuera lal'g11ísiu10 1·atálogo para r111ltl1rrar lo); lihros que d<· 
trcinlu afíos acá ha dn<lo á luz el cspirilis1no. Enll'e ellos no aiJundan las uo, c­
las; en cau1hio ~ por uno de esus raro~ cnpricllos <1uc clifirihncnlc se ·cxplic:.u1, 
los profanos han 1's<·1·i10 muclúsi111as 110,·clas espiritistas, tu:ilcs l'll su tol.ulidntl, 
cuales p¡¡rciHlu1enll•. En los tnuy huenos anlorcs iuglcs<'S y norlc ,1111rrit•anos 
puede asc~nra rsc <t ue de ratl.a diez libros uno por lo 111rnos Ltnbla u.e ,·asos y 
cosas espiritistas. Eu Francia ya no abundan tanto, pero hay 11110 que yall' por 
todo::.: Cll l"I « J~spiridio11» tle Jorgr Sand, que cslnvo inspira.u.a <'n t'I c1lUHI en 
ninguna e.le su:,:; hrr111osas obras. ¡Qnl; bC1llísiina::1 páginas ◄le cspirilis1ho hay allí! 
En rl fondo podri1n los cspirilislas haurr t'strilo algo 1nas ex.atlo, pero e.u la 
forn1a. irnpnsihlc: hny allí llll verdadero dc1·rorhc de scn11111it1nto, lle ptu·cza 
~ de <'le•,atlil;in1a filosofía ..... y pougarnos pnulo aquí, p1H·c¡ne cn1pezan1lo a ha­
blar dr Espiridion, no t'ncuenlro cauúno pal'a callar. 'fan1pneo dcjat·l.'n}OR de 
mt>ular al c,;lcbre Balzac, que ou v:11·ias tic sus no,·clas rclit•re cusos t11• la 1·0-
muui<·acion ,le este 111uudo y el 011·0, tlt'clar;n1tlo lncgu lau1bien su lil'rnc tl'ern-
cia eu la pluralidad de las exislcnrias dal alma. ' 

.En Espafia l,;1111bicn los profanos hun rthudo s11 cuarto a espadas, sin sahcl'lo, 
en rslo e.le espiritisn10. ~o llahlare1uos tic Zorrilla que en sus ~ rrrucrclos del 
1 ie1npo viejo» conlirs:i hnbcr sido , illenlc fl 1nis1no, allá cuan1lo 11iiio <'11 su 1·a­
sa de \1allauolid: dcjarrn10s pasar por allo ül popular «D . .luan ·rrnorio», de 
Cll)O argn1ucnlb u1as deduerionrs pueden qnizil sacar los c·atólicos que l0s es­
pirilistas: l,11llpoco 1nenlarc1nos ,,1 "G1·un Galrolo » de Ecllegarny, cu l'nyos ius­
piratlos versos se hallau pasajes <le espil'ili:-;1110 puro; (fuicro tract· á cuento un 
t•aso 111:is práctico cs1~rito por un rorn:íulil'.O, r~rrientc c:alólieo; es uu lihro de 
D. Juan \'alPru, el celebrado autor ele la v Pepila r.imcucz» 1.itula<.lo « Las ilusio­
nes clel docto!' Fauslino », espirilisla de raho ú raho ~ llcllo u.e eon:unical'.ioncs <.le 
ahua'- ,•nca1·11adas y dcsrncar11atlas. Este libro esln c•¡¡si olvicla<lo y hnsta ctlip­
sado por la « Pt•pila Gi1ncn<'z. » Cierto que el <'Sliln 1lel doctor F:111slino no 1•s 
atildado y aca,i<~mico corno el <le ht Pepilu. p<'l"O rl arguu111ulo Yalc cicu veec.,; 
n1as y csla es una de las ocas.iuues en que es lícito t1<•cu· 11ue vale 1nas 1',H

11· e11 
gra<"ja (J uc ser g1·,icioso. 

lnúlil es pouer 111as cgr1nplos para <le1nosl1·ar que los granucs t(lnn1•cdú1•cs 
del corar.on l1u1na110, han presentido el ac.lvruunienlo ,lel espirilisu10 ~ á i•l Íle 
l1an acl~lunlndo con tli\ÍllH inSJ)iracion . 

• 
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\·ru11os uho1·a á inllagal' que es lo •1n1, los espi1·iti.s(as lta11 licc·lto cu el ~,~uc1'(1 

11ovelcsco .• \quí pvt· dcsgl'a,·ia t 1·opiczo tou 1ui 1u11cl.ta iJ.;no1•;u1ciu. No s(• h·cr l'l 
i11,;lt'S )- no co11111.<'0 ntas li.l.,1·os de cs¡ütilis,uo e11 e;;1.i 1<•11gna <111c Tos tradu('itlns. 
110 hahit1 11d11 top:ulo 1111nca l'OTI 1iin¡.r11na 110,·éla. \'o pic•n<to <111<' nlgun,1:,; se hii~ 
uri111 ust·t·ilo, pt•ro 11v han llrgatlo Í\ 111is n1nnos, po1·qnc 110 t•::i posible qué aU.'t 
~•11 lo:, Estallos Unidos du11dP lc1n p1·11ciosos idilios llau Ll'nlat.lu al !o.O[ vi, ilil'adot 
úé la \ l;'l'Ua<l ) de la libc1·Latl, ha> au dc::.cuídu<lo los c.spiritislas t•se gi•uero lle 
lilcr,tlul'a. aunque ésiuc forzoso llt:uucil· poi· rahos ~uellos que he ido alaudo. 
qut la ilO\ ,•la cspil·ilisLa iuglcsa 11, ahunda, ni ha ll1•gado 11roli.chlrn1e11lc ú lci 
1·úspitlc de In pc1·l'ercion. 

F1·a111•ia lie11c :ilguna~ tosas b111•11as origiualcs ~ olr,;s 1111•11os liuPnas 11u•di:11tl­
uuca~. E1Jl1·e !as pri111el':tS lll'~•·nelln «Espii·ita ,,, de 'feuülu Gauti_tie1·, de c\.lrnt.11·-' 
,liuaria uuliura} ~lHt\ itlad: luc~o Elfa. n1enos Pspiritualiz:ada, pt•ro 1nas ani111a­
da cu el fondo, de> corle ~ c:-;lilo 11111y difcrcnlrs. y lurgo otras que no rrl'ucrdo 
aho1·n, quizil ele 1nl'110s Yalor que las dos aulrrior,ncntc l'ilad:is . . ,lf·dianí1nica-
1nenl.c ha\' Yi11·i,1s y sic·ndo de ultra l11n.1l>a eslú11 c:ü•11 eodos por debajo flel « Espi­
riúio11 » Je .Jorg,• San<I, CU) a azo rosa , iuH parece 1111e up llahia de <lar 111utha 
paz ú su cspíril11. E11 1·es1uni<las ,·ut'ul.as. la noYela cs11i1·ilisla f1•a11ctlsa a11Les es 
11oca qnr 111t11·1Ja } de escaso , alor. 

Espaila, eolí\O 01·igiual, c¡uizú sea la • Conrha " la pr-inH'ra ~ 1í11i<·a 110,,•la for-
1nat. l)isp1·11s1•11 u1is l<1elor1•s qu<• ltahlr <lr 11ti propia ohra, 110 la lr,,igo ú 1·uC'nla 
poi· alal¡¡l1·la. sino JlOl'(Jllt' 1nr s111·r.clt> Cll Pi>lr as1111lo. ;1q11ello dr qu<• Í1 faltad<• 
pat1, hLLC1u1s snn to1·1as. l~n t•f1•,,10, • Celeste". preciosa 110, c>la de J,os:itla. hi1•11 1·0-
11ocida f apr<0 c•iada de 1.tHlos: es dt• w1 e!>pil'ilisu1u cwhozat.lo ) oculto: (,Leila,. 
,•s u1cuia11i111iea y los « l,azos iu, h,lhl(•s p de Enrique :\lanera son lan corlísi1nos 
que apenas ¡n1t1<lPn jnz!,!arsc con10 no,cla si'·ria y r.n ,·..,gla. ()Iras 1·osas p11ctle 
h:ibr.r poi' ahi, J)C1·0 de csc¡¡sn in1porlan<'1a. \ 'rng:unos ú la JHn·lc• 111r dia11J111ica. 
Eu caul.i1la<l po<·o nos h¡in fa,·orc•1·id~ los 1•spíritus, pero cu 1·alit.lad PI altn:i sir1,-
1,· un n1ovi1nirnto de 01·gullosa sati:-l';u•ciou al 1·eeo1·daL· á ")laricll,}t." E!>l:t 110,,c­

!a es ,·apaz ella sola d1• poi' si dr tlar t<'¡>Ulacitill á uu cs\:rilor )' liacPr .silup:'t­
t it"a una t·suuela. ¿,Quic'·u 110 lLa ll-0ratlui sea espirili::-La ó no, al lccl' los a111urcs 
tlc aq11111lu.s dus sf1·cs <·ucoUtl'udos cu la l)ahla do Núpolcs'? 6quiéu al Jlt'11ctral' 
aquellos pcusalllLCUlos, <le fan Hlln lilosorí11, de lan llroínndn :,(lnlin1icnlo, no ha 
torado l'On10 con la 111:ino, la ínli111a 1·cla1·io11 ele lo li11iL11 1·011 1\1 infinito v no Ita 

• 
:-<11\1 itlo aspi1 ario11rs c•cll•stialcs, drsl'os de progreso ~ de 11H·jora1nirulo~ 1\n 
at·al,aria111os 1u1111•¡¡ si fu, 1•a111tlS ú 111r111a1· Ludo lo c¡ue ni al111a ;11•utlí\ ;11 1·01111<·er 
aq 11cllu::1 clos li po:,; 1 a II i<lcalisla el 11110, !.a11 posili \ isla <·I olro, pc1·0 l.an vc1·,h1-
deros cu la triste ) tlulcc resi¡.tuaciou <.le .\Iariell,l, ró1110 cu las .IJeras, , iolentas 
y h111·aca11aúas pasioues Ú<' Eslrcll;i. Es preriso leer las "f1úf;!i11as tlü do::. <~lis­
lP11ci.1s ,, pa1·a l'OUlfll'l'TH.lcr cuan ro ya de la no, cla Pspirilisl:i, ú lH noyela 111·ofa­
na. l~I dia rJnc la rt1lli, ú1·nú10s ns<H111J1·n1·íautos al 1nnndo, por1111c en ella 1•ts­
plaucle1·crí,\ con10 r11 ningnna la p11rísin1a 1norc1I dt'I E, Hngelio y drspoj:\da 11<' 
111ist it·isH1os. ltt•111·ltida de srnlin1h•n10, nu11ra fttel'a tle la 1·:izon, ('Xpli1·a11do t'll 
:u11c11a forn1;1 rl dt\sl ino dt> los sé res, ll·al a11do I oda suerte tlr prohle111as [' Íl'n I í I i-
1·os. filos<íli1·os, s11•·i:dl's, :,:c•rh, el lihro l.'Onsolaílor poi• c\.et.>lt'lleia, el f1·1·~<·0 oasis 
d1• la poesía. lra!-1 <'I i1rido dt\Sierlo de la 1·ic11cü1, poi' ctt~·os 11lolivos la 110, 1:'l.t 
c•spirili~ta p:11·lif·ipa1·ia del l'1'alis1110 tan ,r11sla111P11l1~ en hu~a d11 nu<•stro:, Li<:•1H­
pos ~ drl idcalis1110, fúr11111las dc·I pcnsa111icnlo asaz s1·paradas ho~ sino es cu 
alg-unos pocos JH'Í\ ilrgi:ulos escritores de Ól'deu sup<>rior. Entóuccs se l1e1·111:.111a­
t'ÍHll l'n a<.l111i1'ahlc coJJsu1·eio la eicncia y la poesía. cnl(1nres adquirirían cnt:.u110 
lo" Úl'duos cstuwos ülost'11lcos y l<H11t11·ian las arles, , nrlos hast n ahora dcsl'o-, 
11111·idos. Si los rp1c uo han runorido <'I rspirili-.1110, li.111 sido 1·a¡n1<·rs d1· proclu-

• 
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t·ir ohras d1• u11i,ersc1l csliination, ¿/tui\ 110 harc1nos 11ost1lros ,11 1·:ilor dP l'Sa 
rrt1r111·ia r¡uc 11111c"' e <'1 :,11nlí111icnlo 1·11al ningnnn y nos l.\a1·c se111í1· la lic!leza 
diuúu1ica 1'11 r.sl:i r en la ol1·a , ida~ 

• 
.\'.o, 110 ('S 111i pl:11n:i para l'S111·cstu· Gcl1nentr lo qnr si<'llto ni habl.11' <l1>I .ipo-

gco de la lilcraltu·a CSJ>irilisla. El 1·erelJ1·0 se resi:-le ú lras1ni1i1· lo que allú c11 
l't1S11eilos, l'n aspiraciones y en ideales prcsit'nlc el altua, ansio:-H <Ir , ol::u· ú 
111ns puras rc~iones rl1,nrlr no haya c·osa~ ocultas. uo111le las 1·11

, erl>r1•a1•ione:-
• 

de l;i h1spir:11•ion
1 

ne, tropi1'cen con lnscos in:,;tr11n1cnlos. <lontlc las alinas se 
>t:011fuutlan 011 un eterno !' perdurable nn1or! 

• ,\l1ora bien: si sal,·o el 1ncjor p ll'i'L'Ct' del le('•,or, 1 odo esto c.s así, cahe ¡11·c-

• gunlar, por que nuestra escuela ha rulti \ atlo l.an poco nn género ue literatura 
CflH' tantas ventajas ofrece? Es <lit'icil coulestar caleg,5ri,·nnu•nte porque ¡ ►ut•(lc11 
!--l'r YÍlrias las can :.ns n11nquc todas jtuilas se rcliera11 :1 una sola, In siguiente•: 
\o ha llcgndo In ,~poen. ¡,\ por qui~ no ha llegado? En pa1·lc por lo clitho 
:1111rriorn1e11l,c',t¡nc liarlo lia l!·ni!lo 'lllf' hnce1· 1•1 Espiritisu10 en chnc11!1tr sus l ►a­
:,Cs) C'.onfuntlii· ú sus dr11·aero1·cs. En p.:irlr hn poclidn ser lau1uic11 porque los 1•s­
t·riL01·cs cspirilistas hau lculiclo al 1·ítliculo y anl<1s qur publicar novelas han 
JH·1~fcri1lo dedicarse á la lilo:;ofia pu,·a, porquC' a-;i lo:- pl'ofanos no Lcui,u1 tanto 
a~:n·radl'ro ptu·a tacharles de faur.aseatlores, tl1• e:-.l·ravaj.!:111t.cs ctr..; por este 
inoti,-o quiza no coloc,·1 Losa<la ú su "Cclcslt' ,, 1lc11t1·0 <lt> un lrrrcno fl'illlca-
1111•nlc cspirilish1. Lnrgo, estos rnis,nos hornhrt·s l1a11 poditlo dP.scornzonn1·sc 
.iul(• la intlift·1·c11<·i:1, n11f.c la c•uusi antipalÍil <pie los crPyPntc:. pt·vfesau ú la no­
' ela. <'11 csp11rial los poto inslrnitlos: n1111·hos ele ellos alir111an 110 huhcr oje:1◄ 10 
1111:t sola novela dcstl.e que cnfrüt•on en 1111csl.ra cs1·ucla y })l'l'li1'reu cnalquh•r 
.iriículo t·spiriLisla aunque sea tle poca 1nonla, al inrjor poe111a de Lord ll)7'0n 

ó al n1is1110 ()nijotc. Estas prc"Venciones son las qur ro quisiera dcsy:1neccr . 
(:irrlo <¡ue lo pritnrro es lo prinl<'ro y que ol posll·er lug¡¡r t1 n n111'slras lcC'lu­
ru.s no han d1' oc•nparlo l,1.s pnblicncioncs c:.spirilisLns> pero nslc no <'5 11101 i, o 
sufi1•icnll' pn1·.1 dcspr<',·itu· lo <IC'n1~s, qnt' -;in lo-; artistas y los yates 110 cslaría­
nH)S <111 cloutlc 1•slan10,;; } t¡uizii el 1nisn10 cspirilisn10 duru1icra lodo,ía t>I sue­
no Je los gt'1·111cucs lal('ntt>s. fhti1· de lodo aquello <¡t1(' no es cspirilista ó t¡ne 
sit~ndolo huele ú cucnlo, novela, \l'l':iO Cfl·-., Hnlrs c¡nc l'Ordul'a es n1njadrria. 
po1·quc 111icntrns li:l)'ll an101', 111islerio~, 1•cyclacio11e-;, <•spc1·anr.as, deseos, ) por 
1·i111a dl• l.oclo 1u1a aspiracioo <·oo~lanle Llúcia "1111 111ás allii n drsconocido. cxis­
lirán ld<•al1•s rrnc no vr1•rn10s sino con los o,ios <.lel .1h11::i, q11t· 110 Lracl11ci1·1•111os 
._jno por In ,nas pura r~presion 111• hclleza, l:i pocsín, ~ sc1·.111 'iin embargo tan 
Yr1·1ladt"ro.; 1·01111> la r1'alillad 111i:;11i;-1. 

La no, <'la 110 do1nina ahora dentro (l!l n11<'5ll'a es<'ttch1; t:un¡>Ol'O p ·i, 6 allii 
l~ll los pri11H\1·0s 1.ienipos del eristic1nismo, ni nH•nos c11 el tlaga11is1tJo, lf"" snlo 
tragedias podi;i p1·otluei1·, coiuo que e,·.111 la C:.\l)r,•::;jon fidt'lísiu1a de los I'<'\ uel­
tus tienlJ)OS de aqul'I cnl<H1<·rs. J.,a , ercladel'n no,ela naC'ili nqní con Ct'l'' n111,•s 
~· se ha perfeccionado con el lras<:urso de lu1:i ¡;enc•rariours; hoy cslú ú una al­
t.ura, que uo podc1110s llu1nar apogeo, J)(.) rque su tlestino rs pro¡;rcsnr 1nr1s :11u1. 
pero no h:i~ rinda tic que(':; la ol>1·a culnliuanlc tic nuc•sll·o siglo. ¿1lr(•l111:1.ará 
"I espiritis1no el .irle helio. poi· c:-.eelcncia, l.c lilrral.ura1 E11 ,nan(•ra nlg11111\. 
Lra11s1• las oh1·as póslnn1as üc Kardoc ) allí l'll sp:-,1•inla l'orn1a se ,·1,rú t·o1110 
In bello es 111 poi·, rni.r de la lunnanida<l y eo1110 c·I c~pil'ilis1no csl,l llnnliH.lt. ú 
1·t':i liz:1rlo. Pnrs si nucslrHs g1·anclcs , 1·1·llatlt':'i 1110 .. alPs h:111 dr d al' a 1111. J?ran-·-
des , e1·dades :irtístieas? poi· q111' no hcn10s <lt> espPr:u· q111• sohrP locl:is c·lla~ 
c:11npt•e la liter:1111ra c¡uc por 1ncdio de la palnbra i111p1·1•sa rep1•oc.htet' todHs ta:. 
d1•1nús arle~~ 

¡ Espirilistas r¡oc: no con1prendcis In tiene in sin po<'sía, In rc1·clall sin St'nti~ 
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n1iento, regot·ija.os; la re-velac·ion <le la l.ter1no:,;ura !'s eterna, por 1uas que algu­
nos no la eu111¡11·,~ntlan, crea y cr,•¡¡r.í pcrdurahle1nc11lr, y dentro <le pocos ai1os 
lcndrá el e::;pirillsn10, artisl,ts 11uc pent'lrarán por intniciun, allí donde no pe­
netran los sabio::;, que cou la clot'.uencia dt' la palabra, t·on la inspiracion <le los 
cie arriba, levantarán 111 n1undo moral. 

La esc11,·ia de la 1·ealidatl, la uatw·aleza euallceida por el ideal Licn sentido 
y u1cjor expresado, h,~ uhi el nrlc, lle ahi la lilcralu1·a, he a11i la novela. El 
.~un111iuni <le la vcr<lad oienlífica, th: ll't Yl1rtlad Ulosófira,, de la verdad n1urttl, hi> 
ar¡ uí el cspiritiswo. i\ccrcacl Loua~ esas cosas; rcl11cionatllas ínLin1a1nc11le y ve­
rcit> co1110 la uovcla .scrú et ¾?ran liln·u del espiritismo c11u10 lo es hoy de la ei- · 
, ilizr1cion, y co1no lo-, ruejo res nOYelislas tic los Lieu1pus patiaclos y preseull'S • 
1·e::,1tll3rÍ'ln sf'r los cspb·itislas. 

~JATILí!I•: FEl\l'-.l:'IDE7. DE :,fAIITll'IEZ. 

S'J::,CR,lClON PARA. EL ~:fO~U.\fll:NTO DE FERNANDEZ 

Sun1n anterior: 1626 pesetas 25 céntimos; tle José Costi Mohcdano 20 pesetai;; 
de los espiril istas de Gerona 10 ptas; de Pelegrin Oarcí:i 2 ptas; de Fayos 1 pta; 
J.e Dolo1·es Candela 3 id ; <le ln Sociedad Va}enoi1tnn. (por segunda vez) 5 id.; del 
Centro Espit·itista do CapellaJos 10 id. y 50 cént.; de Joaquinn. Cepeda 2 ptas; ue 
uno. fan1iHa espiritista 1 icl.; de un espiritista 1 id.; del Oentro 1J1spiritistn. de San 
(~uintin do )[eJionil, 5 id. y 80 céuts.; del Centro Es¡iirit.istn. ele Felanitx 2 id. -y 50 
cénrs.; de .A.nton.io l!.¡,. Garate 1 id.; de R:unou llomn!tÍ 1 id .; de Baudilio Oarriga 
2 id.; de Mi;,:-tlel Ousabó f>O cénts; de José Lopez l i<l..; de Eugenia García Gonza­
lo 2 id; do n.amon Rornero 2 itl; ¡le F .. r. 4c id; de Domingo ~fonrca.l 2 id.; <le 
){ariauu Ballestor 50 c~nt,j de Josefa 1\.ntonia 25 id.; de Francisco Gracia y G-on· 
zalez 50 i<l..; ,le Paulo '\Ti<lal 1 pta.; de Domingo Puynelo 1 id.; de Lorenzo l1'uyoln 
2 id. y f>_O cént.; total 1,711 _ptas. 30 cénts. 

• -

. UrN El?.O DE LO~ PODt? l~~-

Dijin1os en el nírmcro 30 de L.\ Lrz, que nncl,t ']llednb,\ en la C!lja do los po­
bres de1:,1}né.s se han recibido las cantidades siguientes: 

De Pe11ro 1 posetn; de Paca 1 lJ.; de. Ln l~raternidad de Saua.dell para las an• 
cianus Soriuuo 3 id.; ~\ la memoria de María J oaquina V alero y 'l'. 5 id ; de un 
militar 27 id.; de Aurelh1no 1 id.; de un honluJ'e 1 id; de Teresa 10 id; do Carlos 
8 í<l.¡ u.e Eo.rique.ta. 17 itl.; de un 1ierbolnrio 2 icl.¡ de nna mujer 1 id.; de "'{ilanova 
1 id.; de i\[adame D1tfot·U1ont 10 iJ,; de un valenciano para las ancianas de A.ndu­
jal' 2 id.; di: J o,1r¡niurt Cepeda pnrá las anoiauas Soriano 6 id.; de Almonacid de la 
Bierra ~ iJ.; do Ca,stillo 1 iJ.; para las ancinnns de ,\.nduja1'1 do rl'orronte 2 id.; 
para lit'l nnciann.s Soriano

1 
de c\.madeo Maurí 1 iJ. y !10 cént: do R.osa 50 icl.; total 

103 ptas. q1te ltcruos distribuido del mouo siguiente: A. una Yiuda con hijos 26 pe· 
setas ÍL las aucian:ls Soriuno 12 id.; ú. l,l viuda de un suicida 7 id.; á un obrero sin 
tl'nbnjo 34 i,l; á una. nina ci;~gu. 1 id.; lt u:1 obrec1•0 ·1 icl.; 1í una an<'i11na 2 id.; n 
una ftunilio. desgracitiuísima 15 id.; {i, una obrera 2 id. 

¡Xadti queda on la caja de los pobres!. 

Jm¡lrll11tu. Ca.yetaJJQ C111nplns, So.ni a. ~f:ulronn, ltJ.-r,racla. 
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Gracia: 6 de ~ 

P real•• d,. •••"rlf'la n. 
Sa reelon• uu trfm.,slte 1tde• 

1 .. nta io , n ~· s• a r ttH'a de 
B, "101,a 1111 a'º Id. t pseta.s 
.E tra.11jero , O 1tr1uuar un añ~ 

4. 8 r8!11tns. 

P.J:X:.t.<S01on J APICll.1I$'?Jl.t,CllO\' 

Piar.a 111'1 Sol 11, bajo,, 
y r.allA tll'I •:aaon 9, ¡1r1ncioa1 

~R PUIILIC.\ LOS JilR\'R~ 

fl't1UC.• ■ d.C' J Ue('t'"tf'l <1 • ~ 

t,;11 r,érlda, M .. 101 1<l, ·,. 
~iadrld, Val\ ,r111• 24. I' h i 

derecha. ~ 11 .\llca111~ 
Franclsoo. 28, ln1prP1d1. 

SUAlARIO.-V;im-os i CIUlntns.-~ll~ 1101•.heg,-l,a ,1th1cacion de l1 1n11jer.-C11 dia Ieliz.-Pcn~ntnielllOS, 

V AMOS A CUENTAS. 

Sr. D. José de Puerta Bueno: 
Rubite y Enot·o 7-9G . 

. 
Ya deberá Vd. haber comprendido c,uil fué el olijeto que me propuse al ÍL' ano-

•J!:e al ser1non, lo qn, no Ju,10 al 1,>Ur que no dejaría dQ extr:.iñttrle aten,li,lo lo poeo 
11ue con10 Vd. subo frecuento la Iglesia. desde hace b,tstante tien1po. Es que que­
tía por mí misma conyeucermc, de si en su sagl'ado discurso rebosaban los 1ni~n10s 
tlispat·ata<los absurdos qne en tiom pos tllJterioret1; y sicJJdo así; rogar fcrvientc111ente 
allí á Dios por la enmienda de sus fi~náticas abetro.cione~, clign::is por cierto uo la 

, . . 
mas viva compas1on. 

Y en efecto respetable sacerdote: duéleme en gran mnncra repasar una J otra. 
yez las cuariill.1s dondo en signos taquigráfico~ s8 encueut!'an estiin1pados los más 
1:1xtr,\viados desacierto~, producto <lo una intellgcuc:in. d1gna. á todas I uces de 1uejor 
suerte. 

"Con pr0fundo peanr observo (Jice y' J. en su exot·Jio) como vicinoutl torpe1ne11-
te vuestras tradicionalus ensc.i1anzns, os vais separando poco n poco de las sttbli -
rnes uoctrinas de J~suctisto, para seguil' P.l derrotero peligroso que os indican 
ciet·tos emba.uc1,Jores que aprovccltan los más degradantes rncdios para haceros 
c3cuch:1r co1no bueno, queridos herrnanos, lo qt1é no es mús quo el colmo de la 
impiedad y el libertinaje¡ y alégrame por cierto (continíu1, ,,.d.) ver en derrc~lor 
1n io algunos jóvenes quo sin arte ni ciencia alguna pl'etenden saberlo todo, p111·a 
J1c3cirle,- desde nq1ú que esos desconcertatlos ideales que profe,,,1111: no .. irven ruas 
,¡110 pal'a hacerlos extrcn1ndiin1ente <le~gra.ciados; pues ya deben estar convent•iJos 
ele r¡ne n1ldio les escucho; y ese mismo indif0rentisn10 <le que Re ven ro<leados, de • 
hiera servirles de norma para ende1·e1.<1l' sus pasos mal encan1inatlos por llcs-

• graon1..,, 
¡Qué sabe V <l., venerable sacerrlote! Qué sabe V d.! Esos mismos jóvene<J ,í t]llitln 

V J. :ilucle para herirloR y pa1-.1 ultrajarlos indirectamente desde la Cátedr,l tli.)1 Es • 
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píri'a Santo, con10 "\r Js. dicen: desean n cada momento encontrar una ocasion pro­
picit1 en que demostrará -.¡rd. cara á cara la falsedad de los dogmas católicos con 
pruebas irrecusables. Desean ech,1rle á V'd. en cara el mal emplóo que hace de sus 
f,uiul tades intelectuales. Desean patentizarle eYiuenfemente la i111nons>l deijgracia. 
que le cobijn. Desean hacerle ver, el tiémpo que miserableme11te ha. perdino 
aprendienc1o falsedades teológicas que por fuerza le l1icieron F>pronder en un aen1i­
nario; desean fi□ulmente a1edirse cou Vd. en unn di:1cusioo cualquiera; para pro­
barlo do una vez para sion1pre que la mayor parte do las desdicl111i1 y 011lamida 
<les sobre,·eni,lAs á. la humanidad durante mucbhiimos aflos, tienen su funtlnmcnlo 
y su sola. razon de ser, en ese repugnante fanatismo réligioso que pol' fuerzn nos 
quit!ren Y us. todavía seguir inculcando como bendito. 

I>róxin10 á espirar, vonernblo señor cura, el siglo x,x, no debo Vd ya aspirará 
~stirpnr de raíz por medio de s11 s!'lgrada elocuencia, lo que está profundnn1ente 
ru'l'aigntio en el ánimo de una juventud astudiosa que snbe raciocinar rcc 'n· 
mente. 

Ellos en ve1·dtt.d antes de ahora han pretendido hacerse humildes y virtuosos si­
guiendo ciega y estricto.mento ol camino que ·Vds les indicaban y han visto y se 
han convencido á la vuelta de los mas crueles uesongaños, que se les hace absolu­
ta1nente imposible el poder conseguirlo, mientras no se separen y dl•jen de beber 
para sien1pre en las fuentes encenagadas con q1¡El Vds. les hnn uri u dado. Esto sn­
Len. respetado sefior, y por eso no hay yo. fuer.in l1nmano. oapáz de hacerles desis • 
tir de sus prop6!liros. 

¿Observó ,rcL anoche quizá aquella. significativa sonrisa que oportuna y íunda.­
datnente se desprendia ele los labios lle alguno da esos mismos jó,•en-es á 
quien V d. con despreciativo desea.ro ultr_(\jaba sin miramiento en sus alu'3iones? 
¿ No? Pue1., en ton ces no pudo V d. tan1 poco sospechar la orgullosa satisf~ceion que 
alguno experimentaba ,iendo como todos au.s desconcertados o.rgumontos veninn 
á cstrell:trse conlr:. l'1 tnismo que los formulaba. Y el susurréo geueral formodo 
por unos y ot1·0s á medida que so aum.intaba.n las extrayagancias, ¿no p,1do ,r d . 
notarlo lnmpoco? l\!ej,>r fué ¡,\sí; porque {1 ocurrir de otro ruouo h/\bh1 inuiinente 
pcl igro da que se viera V J. obligado á bajarse del púlpito, sonrojndo de -ver la 
poca estin111 en que se tuvieron anoche todos y cad¡¡. uno de sus razonan1ientos. 

'l\tcupoco yo quiero d13jat· de confesarle aqu( abiertamente qu) nunca salí tan 
abatida y apcsaclnmb1·au:1 de la Iglcsi:l, vienJo la pasmosa lentitud con qne mai-­
ehan -Vtls. co11 t,1dos stts fani\r,icos y repugnanles átavíos para ln. scpultui-ti. ¡Qué 
agonía lan cruel y penosa señor cura! La vcrclncl es, quien no tenga valor suficien­
te pora compadecorles, que no 01erecJ en ,·orJad ta1npoc,1 el título de c1is1iano. 

¡Oh venerable Pad,·e: la Iglosi,1 so hon lo'. r se hnnde para siempre sin 9110 na 
die pn0d11 evit..,rlo. S ,ig,í rnonos ue ella antes quo quetlemos sepul Lados en sus 

• , d csc111nbL·o3. Y no hay que contar aquí con ningun genero e ,esperllllza, no. Todo 
so por lió: todo exeepto 111. arnbic:6n ··grosera y su11ersliciosa. Por().110 ~nsc11n1os ni 
vcrd,~dero Dios con auholo para n.dor,trlo y para benJecirlo sin necosidacl de tern ­
p\o,; ni sacerdotes, uo3 .tr.1ló ,r. anoche de llosvcrgonz1dosl }f,1I 1'Co!',10na11 ta.les 
pahibrn.s en el recinto sagr.1.Jo, 1everen1lisinlfl Pádr,¡ pero qué tiene de extraño l'SO 
-0uantlo en n1il ui,ersos scrmoneil, 1111• he hallado mal que roe pese, <lou<le han suli­
d,> {t relucir (¿porqué .no decirlo?) Llos más trascacle11tnles cuesti(i11!'s polftici\s? Tes­
tigo~ mil pudiera cít,1.1· ci.ue cotno yo han pt•e:ienciatlo en distinta:. ocasiones las 
al1\l.1nnz,,~ ó censuras ele nuestro róji1nen legislativo, con olr,ts n1il co~ns más por 
itiliulidura que aquí no bosquejo pttra no no1unt· de son1·ojarlo. 

Dísc(ttnnsc en buen hora en las as \ID1Jleas parla1nent:trias tales cuestiones, señor 
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pero 1•esét·voso para 1~ Tribuna s:igrn.,l,~ cosas no impropias de dicho lugar. 

Voy á terruiuar refiriendo los Ílli i111os y descabellados rasgos do su discurso, 
al afir111ar anoche con exajorada entonación quo á toda clase tle reflexiones nos 
entregamos ya en los actuales tio1npos; y que pocas 6 ninguna persona se encuen­
tra yti en ninguna parto, 1uo se ocupe en dedicar un recuerdo á la }f 11er1e, ya que 
os lo 01·1s positivo y desgrnciadntnente co1ca que tenemos. ¿Cómo quiere \rJ. (1U0 

tal ocurra, si va Cilns,ínJose to<l., el n1undo <lu s1\uer con evidente certeza qui.! la 
Mtie,.te no existe; y que aqul'lln, (por lo 010 110::i tal con10 Ytls. nos la. han piulitdo) 
no es sino t1na de tantas ab1:1ur<las invenciones con111 'l de. }Hi.n ol:eauo? .J)or eso 
se 1es ech,t en cnr,\ con fun1la1n111Lo sobrallo que el Oatolicisnlo únicntnouto ha si­
Jo quien no ha ten1ido ocuparse en eren L' I)ioses yengativos y mezquinos á propó-
sito pa1·1i sus u1iras y conveniencias. · 

ía he conclui1lo, dejando en pié ctHtnto dijo 111 principio: Si V. no teme In dis­
cusión, no:1ol1·os l1i tleseamos; y nnsiarnos de todas Yeras que V d. se <ligue a1:c¡itar 
el debate sea en ltt for1nn. que flUiera .• \. esto lo iuvi1an1oi,¡ y yo por mi parte c;;¡,e­
ro la p1iu1ar11. gustosa su dech,ión por la ofi1·n1ativn ¡Pero 4i\.yt Xunca se contó 11in­
g11na pt·oez,1 de ningun cobarde¡ y pal'écen1e q111• me quedttró 11gua.rdantlo su 1·os­
p11esta 0011 to<ht la vohe1nenci.1 <lo nlÍ deseo. 

MARÍ.\ Dt L~ P. ~ORt.::'\O • 

• 

---•f"•Jll'i .............. ,._-

Vlll. 

Pur<'cemc que eotoy al borde tle LUl sepulcro, de mi tumba morlal, pues cuan­
to roe rodea, pera,ooas y co;1a~, lo encueul ro tris lP, snrn brío, entencbree í ,J() cou10 
ta úllim,1 espera11za do! mal~ri,1lista ó la ü,•.cion de un alma sin creencia~; y es 
i¡ue asaltada por nue,os y crueles sufri1uil•11lo¡,¡ rn11 he olvitlatlo de ll ¡0l1! gloria 
u11a, ;;iu pe1·derte en 1ni 1ne1nori<1; dll li c¡ue eres n1i vida, mi ahna, tle lí 11ue eres 
el lo tu de lll parte mínima de 1n1 f.ér regeuerado poi tu amor. To<lo 1·or el seu­
lirnienLo, uat.lc1 por el a1 ll'i el pri,uero u1e llevar,i. á e:;calar la~ distintas rPgiones 
do los cielo~, 1ne eucumbrará hail:1 ti que ere, la delicia 1nits innieosa de Loda.s las, 
que nii pobre iuteligenci., puede alcauz,1r á vit-lurnbrar ¿le parece poca ambicioo? 

1,ues ho de per.;everar ba~ta fil lin, á l'Stl fin Je 1ui,; iufiuita:4 aspíraci•HJPe, ¿Y sabe~ 
porqué·? porque hoy lcugo la razon Je mi., cre11nci,ts, la lógica Je 1nis r1Azooau1ien­
lo:S, el rac!oua.liswo de una fil11s1,fl.i qu • so llan1a espirita; porque tOY e~piril1sla 
llOI' conviccion legílirna, ele concif'111·ia, de hec.ill. Tú 11~t11 lo sabes bi~D po1quc-
1ires espír1lu1 eres celestial en l..i uroí\ del sol de Lu aln1a pnrificada; pero quien 
quiera q11e seas, oh lectora 6 lector no espirilisla, fi me conocei: 1 si mi' juzgas. 
,¡ 1ue cornpr,·nt..les, fíate á 111í quti }O asumiré toda la resp11naabilitlad si engaüadf) 
1e crees Yo 110 soy buena (nütlie lo es sino nuesLro Padre r¡ue ~sla ea los ci~lo~) 
1•u el sentido absoluLo de esta palabra, ni p< seo 11inguna de esas condicic,ues qu<• 
hacen sin1pática oua persoma cuando so la trata; 1nas en lo lotin10 tia 1ni ser re­
~uroa coustantcrucute una voz concilia.t..lora que me irupulsa A lo grande, á lo 
bueno; que me lleva á la lucha para salir vencedora, que mr arra~lra ha,ta la 
heroicitlatl del ol\'i<lo dl~ gravea <>fen:;Js. Elevo mi pen~a1niento, recon.·cntro tuii:. 
iJeas y sofocant.lo lo:1 latido~ de mi corazou con nerviosa n\ano, digo sien1pre: 
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"Dios de mi ra1.nn y de la inteligencia universal, perd611an1r, que acabo de cum-
plir la i:anll,ima l,•y; lan1biPll hP, perdnnado.,, 

~o baslá, no, el c,1ooci1nienl·1 lle e:ita <loctrina p;ira llamal'se su adepto: aOliar­
sP a! (lS¡>iritismo ps lo rnas oulural despues que si! uan comprendido su~ grant.les 
enseñanzas, luego que se ha nrof11ndiz;ido ~o conocimit>11to. E,; e¡;pirilil!la todo 
aquPI q,1e practica i-ns en,,H'ñ 1nzas, cnya lransformaci(ln moral le hace cambiar 
de hnmhre vif'j,1 en l1ombre nu1~vo; qu" lucha, «¡ne ~ufre y qoe ,•encf; es e~piritiF­
la el que se revela conlra ::.u~ pasiones y lortara su cu~r¡:io y su alma de"olvicn­
do 1 esla !lll sobPranía sirnuo hn1uihl11, r 'Sigoado, paciente y tolera1Jte; que la 
paz e,Lé en su cora1,nn y 111) en :\U, labios: qu" su amor rPsplanrlezca no i\Olamen­
le en lo~ sé res que se ha creado, si q UI' la tn bien en to Jo, los que afectan otros 
ju~tiílcali''OS de proximidad: s 1 r para los den1ás olvidaudo!le de sí 1uismo y siem­
pre bu,cando la oca'8io11 de nuevos sacrifi0ios, y siempre 111anifrst~ndose en el 
órden de las ideas ca el conjunto d,1 Ja, obras, en los detc1lles do su vah•rosa 
rxi~teucia. 

11.,y muchas doclriaa., consolad ,ras ·y burna'l: lndus las religiones tienen un 
código de moral y <le seg11irlo no t••1Hlri,11uos qu~ lamentar el decain1icnlo y el 
alra-n en que 1,, bumoni<lad se oncuenlra; p1!rO el boruhre necesita n1as luz, ruas 
"erd-•d, pues sit'ndu tan pequrño solo á lo infinitamente grande vuelve los ojos, 
¡;fl)() al resph1ndor do u:ia lu1ni nl'sa ide., dt1jarA de ser ciego para ensancllar los 
horizol11es de su e~píriln. 

J) •spucs del Decálogo¿ ¡ué han hecho l11s h•1mb1e¡;P seguir el CUJ'SO de sus vio 
tontas pasiones, at. oflar el pensan1iento, escl:i, izar la conciea-eia, r.obarti1r las 
lilierta~es, y (lo suma Louas la, religi int\•, si difieren "º sus dogmas respectivo11 
liP11dPr1 al mil!mo fin, Lit>nen iguales c,111,ecur.n~:ias. ¿Q Jé per,ouifica el jadaismc? 
l.t ignnranci_a del f,uialism'>, el eg,1i::¡m1) en s:i 111as laLa esprcilio:i, la \"iolencia y 
J la escl ,,'"ilud déntro <l1:1l ungar, lo1s pri, rle¡;io3, y por ende la snrremacia de 
un i::exo sobl'e el otrn. ¿fj;1é no:; ofrece el catulicismo, qué en-fio las den1ás sectas 
ó rel igio1ei,? Oi;,icleucia:, y atropellos, ti esm orali 1.acion y siempre la el erna le y de 
las desiguahlades, de l,,s derechos u,urpadus; la coyonda del f11erte ,o'ire el dé~ 
hil, tlel liombre sobre la muji•r eternamente cond<.)nada prrt· opresoras le);es qu<' 
se llamnn civilizatloras; y aun deutro we la e,cuPla racionalista claudica la mala 
ro, se sustentan eo la pr,iclic tesos usos vie insos y arraigados de rebeldía contra 
!a genuina ley do la nat-uraleza, pues ful'ra de cie:las consideraciones sociales de 
r¡ne el hbre pcnsallJiento alardea sigue por lo demás el mis1no órden d,J cosas, los 
1ni11rnos ,ej~n1eneR, los ruern.; tutel;irl'S del sombrío pasado. Otra cosa es el espi• 
riti,-mo cristiano, qur• es n1a11ife:;tac1011 <fe progl'eso y de igualdaJ bien enlcn•Jida. 
i 1undo de cxpiacion, la tierra es cárcel tlt! :.;ére.,; dei.ventu rados generalmPnle 
fH'rversos <JUf víoneo á s~ldar su,., deudas <le ayer lo:; m.1~ . á p;1rif.<:nr!le Pll su., 
respectivas mi-.i'lors los comprendidos en el n1<'nor uúmero, ¿Quié11 fué la n1ujer 
ayerP El tirano que escla\'Í7.Ó á otra mujer, su opr,•sor, sn verdugn, f'l n1onopoli­
·,allor de su., rnas l2gitimlls tlereehn~; por es i es ju,:;ta su condena, y aún sin c,)n 
ciencia de la Vl'rdad 'Ved cuan resignada soporLa la ca1·ga de su vi\,ir: algo la dice 
quC1 se halla. cerca d!!I pu 1lo !'ll qu , ca(lur-a so pP.noso lráosito por el planeta: ~u 
lSpfrilu bebió en lus far.ole~ del dolor, apuró hasta las hPC<!S el e,1l1z de todas la~ 
a1nargoras sufrioutlo violenci~, ban,itlaciones á so dignidad, e1uboscadas á su 
coraz·1n, y el dolor y lai- li1grimas purifican cual otras aguas del Jort.lan, y la pu­
l'ificacion nos a-et'!rca mas y 1nas al r,1co re-pl u1decirnte de la Vi>rdad Et,•rna que 
rs Dios do dio~es. espirita de los espíritu~ ¿Q:iiéa f ui~les aye1? le pregoulo á mi 
~"pirita sien1pr(l, y siempre quetlo con l,s 1uisn1as dudas, n1fjor dicho, en la 
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tnisma ignorancia. No lo ~é; p1•ro no hay efecto sin cau~a é 1ndutlablemenle me­
receré cuanto i;uf10. ¡Ojalá Lotlos lo co1npre11d1erao asi1nismo de si mistnol 

• 

La lluvia rutilante que el pol-vo de los soles 
en los v~rgeles i;éreos de,granlln sin cesar, 
fecundará a)gnn día los tibios arreboles 
del mundo en que vegeta mi espíritu al soñ'l.r. 

A mar aquí eo la tiel'ra sin ser esposa amante, 
sin e,1 sagrado non1bre de madre en el sentir, 
es á la idea fácil y al corazon jigante, 
cliff.::il ddwost.rarl ') para poder vivir. 

De amor rebosa el pecho )' el corazon rebosa 
del tierno saotimiento que nos ª"erca á Dioa; 
palabra mas sentida no hay ni mas hermosa 
que amor en el lenguaje si bien se quieren dos. 

Quien ama cual yo amo, la tierra, el mar y el cielo, 
los cantos de las aves, lus flores del vergel, 
y la i:ireciosa imágcn de un ángel d1i consuelo, 
l'ler siempre á f;U memoria sufrida, buena y fiel. 

Segura confiando feliz en un mañana. 
rle bienl\venturanzas, de glorias y de amor, 
lo dicen¡ pobre Jora! su ioteligenci11 es vana, 
dejémvsla soñando, que ea una estc~ril tlor. 

Es un'I. pobre enferma, su mal no tiene cura, 
divlllgl\ visionaria ere.vendo en s11 razoo, 
r,u mente engalanando la pálida figura 
que vive en sus cantares y está en su corazo:i. 

Un muerto es su alegria, su amor es otro muerto, 
cadáver la esperan1.1 que ve su porvenir, 
trocllnrlo desdichicla Jo cierto por lo incierto 
sin realiz:ar los sueños que forman su existir. 

¡Cuán triste ea todo esto, qné nn1argas reflexiones 
acuden á mi mente tal cuadro 111 hosqnejar! ... . 
¡,será vcJrdlld, Dios mio, que vivo do ilusiones, 
que el fuego en que se abrasa mi pecho.he de apagar'! 

¡\fentiral no lo creo, 11i flnn dudas tengo ahoru, 
porque sobre mi frente siento esa iospir11cion 
J el beso q ne me alienta feliz y me enamora 
~uani:lo las penas hieren mi pübre cornzon. 

¡Dulce esperanza mial de mis amores tiernos 
el faro venturoso, ¡ven siempre juuto á mi! 
que en los iooomparablds mundos qne sJll eternos 
itendrán la recompensa, su bien tenuráo allí! 

RtGBNJ.L N. EstorA . 

• 
, 
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LA E.DUOAOION DE LA. ?r!UJER. 

Allll que estoy flrmemento persua<lida de que mi voz no llegará nunca á lo¡:¡ 
o(Jo I de los que oreen que la edncacion de la mujer ha do limitnrso á saber g11isat• 
unas pa talas y zurcir unas calcetata, y poco ó nadn puedo añadir á la brillante de­
fensa qne en pro de nuestra causa han emprendido algunos hombres de verdadero 
mórito, no por eso estoy dispuesta á dejar dl'l esponer mia ideas sobre esta ma­

teria. 
Pel'1nitidn1e quo me remonte á los ptiu1eros ~iglos, pues no ignorais:qne ~lesde 

c¡ue empiez11 á manifestat·se la vida en nuestro planeta, comienzan laa humil lacio­
nos y sufrimientos sin cuento do la desuichada mujer. 

A penas abria los ojos á la I uz era recibida con las mayores muestras de desa­
grado en su f11milia; la madre temblaba ante la triste suerte que le estaba resel''Va• 
da á la hija de su alrnti, y al padre solo le inspiraba ódio porque le privaba de un 
varon que le ayudase en las continuas luchas á que se entregaba perenne-
mente. 

Despues que llegnba á la florida edad de la adolescencia se veia obligada á 
uoi1·se al hombre á quien lo destinaban, y esta la trataba casi siempre peot· que {i 

las bestia:¡¡ q_ue araban la tierra: m11chas veces la vemos sucumbir víctimii, de los 
mas crueles castigos por la.a xnás in.significantes faltas . Para ella no existe ninguna 
ley quo la nmpare conti·a el sanguinario furor del que en lugar de pt·otogcrla y 
considerarla como á la dulce compoñe1·a de su vida y la madre de sus l1ijo1,, solo 
la tiene como un objeto menos digno de aprecio que el arco y la flecha que le sir­
ven para defenderse de los duros ahiques de sus enen1igos, teniéndol11, como ol 1'tni­
co medio para perpetuar su raza. 

Vedla despues en los solita1·ios bosques de la. Germánia. Cuando la melanc61ica 
luna baiin. con una pálida luz aquellas 11ermosas comarcas, elll\ es la. primera que 
so sacrifiea para pedir al Dios de los bardos y los druidas que aplaqu.es11 juata có­
lera, y alli la -rem, s acudir gozoen (adornada con el simb61ico·muérd11go) á la ho• 
guora, sin que los horribles dolorei:i que le producen las llamas le hagan exhalar 
una queja, ni consigan bo1-rnr la celestial sonrisa que le causará quizá el pensar 
despertar allá en otros mundo11 más purofl, donde pueda alcanzar la ventura que 
no encontró en nuestra misera ti.erra, 

Pero todos estos dolores materiales no debieron de tener comparacion con lo 
que deLió sufrir cuttndo supo quo San Ger6niruo y San Agustín les llaman lie1·as 
da1iina,•, bestias feroces y otra porcion <le cosas por el estilo que no cito por no ho.• 
cer inlern1inable este mal trozado artículo. 

Dcspnes, como si lodo esto no fuera bastante,' en rl célebre concilio de .o!acon 
(518) compuesto por eminentisim~s Obispos de la Santa Tglesia oatólici,, apost6li• 
ca romnoa, fué tleclat·aLlo sole1nnemento que carecíamos de nlma. ¡Qué al,surtlo 
tan grnnue' no tener altna la mujer, quf:l es toda abncga.cion y sentin1iento! ¿Dónde 
queda o\ presrigio del Dios ele l.t fi1nlásticn fábula tlel paraíso? ¿cón10 hnuia. de 
creer sin alma á la que dedicaba para que con1 partiese eon el bom bre (la obra mas 
perfechi do 1n crea.cion, segun piensa en su toberbia) todas las nlegrins y pouo I i-

<lades? 
Pero todo asto por fortuna, pasó ya y el viento de las revolttcíoneei, nl traer en 

sus in1pnlpnLles alas los resplRndores <le! pr1>greso bendito, con él nos tr11jo la 1nag. 
Jllfico. loy del Jo de sept ien1brd ue 1870 concediendo la en1anoi pacion do la n1ujcr, 
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condicion, pero todavía falta 
en el puesto que le corl'es• 

y desde entonces mejoTÓ notablemente nuestra triste 
mucl10 para. conseguir que se coloqué á la mujer 
ponde. 

Es necesario que se procure darle una eduoacion esmerada para que puede ga-
11arse 1ft vida sin tantas peoalidadcs y ama1•guras, y el día que esfé plnnfeado este 
proyecto tend1eis la honra de l1al.Jei· contribuido á alcanzar la l1crn1osa ol.,ra dC\ 
o,•itar que 1nucl1fsimns sucumban á la degrad11cion1 vícLima"S de las n ns espantosas 

. . 
n11ser111 s. 

Dicen fl)gt1nos que se oponen á que se dé á la mujer una sólida instruccion por­
<¡ne creen r¡ue ella trataria de ponerse al nivel del homb1·e, y baRtA llegaría. el ca­
so "D que le disp11tase un puesto eu la sociedad (tan dificil de alcanzar l1ny en dia,) 
11AÍ que se enoontra_se con medios y conoci1nientos para lan árduA, f'n1presa. ¡Qué 
111al no9 juzgan y qt1é equivocar1os ostán los que nos suponen con n1iras IRn egois­
ta~! Tenemos la conviccion de que nunca llegaremos á tan olevañ1t altura y no pre­
tenderíamos tampoco usurparle un puesto ta11 noble como es el que dei,en1pena en 
Jn !'Ocieda<l, y solo desearemos poder oyudarle á soportar las m11ltiples necesidades 
<le In. vida. 

Otros creen que e1 puesto de la n1ujor está en el hogar don1éstico, y el preten­
der salil'se de su ~sfcra traería consigo {u nestas consecuencias para sus hijos y es-

rosos 
"\' oy á poner un ejemplo en contra de los que a -í opinnn . 
./\. h1. mayoría de las 1nujeres españolas, clospnes de ntender á las í11enns del bo­

gar, les queda tiempo para ocupii.rse de las n1odll.s, de los trajes, de las fiestns y 
snraos

1 
y h·1y infinitas c¡ue dedican le1. mnyot· porte del dia en vagar de Iglesia en 

Jgltisi i, nveriguando quien dice el seru1on de las siete pnlabra~, en quó confeso­
n orio con~1esa lo] 6 cual padre y otra po1·cion de tonterías pc1· el estilo. -Poes bien; 
en lug,t1• de preocuparse d 1 cosas tan baladíes y que tra~n consigo 1a rni na y la 
infe1iciJr~d de muchos matrimonios á quienes son11cía el amor y la forhtna¡ ¡cuán­
t ti veilLl.lj1s t'eporta.i·fa á la ht1111anidad \t,1cer comprenderá la mujer que su miaion 
os m 1s alta, y por lQ tanto que no debla perder el tiempo en esas nimiedades~ ¿no 
eria preferiblo que dedicai.e esas hortis á instruirse para presentarse on ol lng,1r 
que 1e corresponde en la sociedad? 

¡Qué dicha n1as grande puede existil' para una verdadera madre que pueda igua­
ln.1·se ol plHcer de ser ella la encargada de ln educacion moral de r;us lujo~! ¡(luién 
con10 ella para infiltr:n· en sus l iernos corazonee el amor al bien, el eatímulo por 
la ciencia

1 
y en fin hacer do ellos unos hon1 bres úliles y dispnesLos ó soportas los 

inn1ensos contl'A.t,iempos con qne tendrán que lnohai· en la vida! 
Cunndo reflexionaba en la. triste condicion á que nos cORdeoaba el rleslino, 

amargas idcns se agolpaban en mi n1entr1 y 1ue pR.l'eci:i. imposible qne un Dios to~ 
do amor y justicia pudiose permitir que hubiera tanta desigunltl!id, solo porque 
lt\ masa encefálica del lion1bre pesa unos cuantos qL1ilates mns que la nuestro; no 
podía conv-encerme que por una causa tan insignificante tuviéran1ns que vivil· 
sie111pre-0scla,as de sus cnpricllo&, hasta que tuve el placer de conore1· la hermo­
sa doctrina espiritii¡ta y en sus O\'angélicas máximas enconLré solucion 6 los pro• 
ulemas n1as extraordinarios de la existenc;a. 

"\T osotras, las que sent{s profnudo desaliento para luchar con las inn1ensas dili­
culta<les que ae oponen á la i·enlizacion de nuestras graneles nspirnciooes y no 
encont1·ais quien os nyude á hacer fecundar ln inteligencia qne brilla en Yllestro"S 
ojos, no os dejcis abatir por o1 infortunio ya que los hombres os niegan su n pnyo; 
esrndind las inmortales obras de I{ri.rdec, el gran apóstol dlil e,pirit;su101 y on sus. 
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puras doctrinas ha-llaL·eis constu~lo para soportar la fntalidad que nos cerca desde 

In cuna. 
íl F.Gli'iA UOYANFS. 

l!oruila 15 Diciembre 1889 

Urato recuerdo guarda el alma cuando siente el calor de la verdad, eubelle­
cida por la poéLica i1npresion de un panorama encantador, en qne el brillante sol 
l'eílrjan<lo sus raro~ en loJos los arroyuelo~ y eríslalizaciones i11crn~1adas por e 
tiempo en las roeas, parece como que alegres aule el astro uel día Lienen mas vi ­
da con su iulluencia. Y mas encantador, si esta vi~la r¡ue ofrece la rica na\uraleza 
enlaza en n101neulos dichosos su serena y pura atn1ósfera, con las alegres sonri-

.~ sas que dibuja la i-incera amistad de un Sel' 'l uo nos co1n prende, y la protectora 
sombra de un padre amanle de lo bello y filósofo en sus calculos idealrs. Pues asl 
) o gocé cootemplando ese cuatlro, y oyendo las armónica~ frases de dos seres 
'I ne si1ubolizaban la verdad y el senLi1nien10. L<.'jos del bullicio y <le la prosa de la 
vida"heochilla el alma de a1nor y üespifrla a la iuealidad, tot!.o lo que miramos pa­
rece que inspira 1nas inte1 és, se anda sio seoli , •• y se !Ciente sin poder espret1ar; 
eslos instantes son para mí el rel-tm¡1ago fugaz, ó el arco iris uespues de las tor­
mentosas luchas de la ,rida; en esos lllomenlos en que el altna -sonríe dulcemente~ 
piensa en la bu'Ylanidaü con an1or, y desea la paz que la ,ertlad respira para to­
dos los corazones, y presieule un porvenir mas risueño. Pero vuelve los ojos de 
su inleligencia a las 1nanifestacioues del e5ois1110, el orgullo, y la intolerancia, 
que reina, y melaneólicam~nle suspira, s11~pira por l'l lien1po (JUe se pir rde en 
despertar el ódio, la envidia, y la repul~il)11, en corazones seueillos y sanos, cuando 
deuiera baber ioleré:! en todos lo:-'! st•r,•s en principiar A amarse como Je~ús <lecia: 
11Los unos á los otrrs» y que la humildad destt1rrara á la envidia y asila alraccion 
de unos P.ª"ª co11 otro,-, ~anoara la atnló~fer1 social cu 1¡ul½ ,ivin10;;, pe,.o medio a::­
fixiados, por las aogu•tia!, y sinsabore11 que nacen flll las guerras sordas y u1ora­
¡es, c¡ae p1 ovocan los qae dudan de tot1,,, y -,oJo aasian /ominar para gl\zar de las 
infinita:,: glorias c¡ue se crean fanlAslicamento y a<lor1nPCf'íl con10 Lteleñn, ! los c¡ue 
,·~ven para gozar sin llegar al CC'lmo de t•~e goce. por q ,1e siempre_ les f¡uec.la sed 
dL' domintfl, y bambre de potlerlo; pero dejen1os es las lla~as q ae sus emanaciones 
111d1:s se11Li1nos, y ~írvanos de lenitivo en nuf'sl :o destino los relámpagos que dan 
luz, ó el arco iris que 65 nuestra esperauza Pu el más allá. Dichosos uosolros 
lns que en el <lia cuyo recuer<l,1 nos iu:-pira e~L,ts líncJs, <l1sfr11tamos t.lel rclll"jo de 
la vel'tlad unitlos por el calor do un 1ni,-n1n scutiniienlo, l{U8 ha crecido en medio 
,le innumr.rables desengtños co1no la ll,r, c¡ue en medio Je un tlesierlo pre~la aru-
1na y alt1gra al caminante c¡ue fatigado busca algo que hahle á su alma cr•n el 
leuguaje tle la poesía. 

Col\CUA. Crr.11o:L FLriRES. 

PE.,S,IUl l ~~l'l'OS. 

La libertad esta reñida con lit f11lta de ilustraci•in. 
-

Para matar la9 liber ls.des públicas bustará. In ignorancio. 
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Pinza del Sol 11, bllju:,1, 
y call41 ,IPI ~a non 9. 11r1nr.1i,a1. 

~R PUIILIC.\ LOS JiJEVl<s 

I!.¡¡ Le-r 1d-11, M 4} v o II I, ;, • 
Madrl d, Valv~•·tle 14. 1• 1·1• t l 

derseba. ~1, Al1c,1111e 
Francisco, 2"'· ,nu,r, "u-

. SwM.l..1'10.-:Xecesidad imperlosa..-A un j.:¡von Ubre pensa.dor.-Epitalamio: A Dolores A1Uli.11lch en 
1a de su casamiento. 

NECESIDAD IMPERIOSA 

Nunca he1nos eslanipadn ~n PI papel nue:.tras i1npresio11P-s tan <!01:tr¡1riados 
orno lo llace1uos ,1l111ra; llablar del tanto p.Jr ci·e1ito, ri'cor<lar á los su~crílore~ 
ruoro~os y a lo!\ correi,ponsales indiferentes, que uebPn á esta adrnini~tracion 1,800 
p<'sel:is, nos es tan doloroso, no es tan lri•le ..... , es tan cenlrario á 11uílslro ,nodo 
lle ser hablar tle deudas y <le dinerC1, que si no fuera porque ~oruos tau pobres en 
bieoP.il materiales (como ricos en buena voluntad); nunca, nunca nos ocuparl.i­
mos de al,unto tan enojo..;;o; pero no podemos llacer pa~ar á los juslos por l"s 
pecadore!l~ los crutenares de sufcritores qut~ han ¡>Agarlo religio,a1neote el uño XL 
<le LA Luz, ~on acreedores á rt>cibir los 5~ 11Ín1eros que les correspondeu, y para 
cun1plir rl co1npromiso conlraido cou ellos, uecesitamos que los demás cumplan 
con oosot ro~. 

L1 Luz 1,EL PonvENIR tiene de gasto meol'\aal ·aoo pesetas, cubre srr51 gastos 
caalltlO la desidia de los uuos, y la in,liíerencia cJe los otros, no se oponen á su 
,narcha rPgo lar. ¿Y 110 es bieu tri~le f!Ue cocgagrando lodos nuestros aíaues á la 
modesta vida e.le narstra publieacion, Lengam,,s que luellar cou el imposible del 
no tener, para pagar la imprenta y lo;; demás gasto!! inhPreules á un periódico de 
ba.sl anto c1rc;n lncion? 

¿No es vergou1.oso que uoa Revista Espiritista concluya el afio onceno (le su 
publicaeion, viviendo de lin1osna? viéndonos obligados Íl molestará nuestros inás 
ínli:nos amigos para cumplir con aquellos qnP. cumpl iProo con nosolros? 

¿LA L1 z DKL P(IR,El'íll\ pasa complelamenle desapercibida en el mundo espiri­
tjsta? No; donde quierci c¡ue se babia la hermosa len6ua tle Cervantes_, es leida 
con avidez por los n1ochos que sufren: cuando pedimos para loo pobre)!, respon­
den á 1111eslro llama1uiPnto; prueba tle ello que desde el 26 de Abril de !881 basta 
el 30 de Enero de 1~90 hemos .:'eparlido entre los necesitados 7,6'13 pesetas¡ 
iniciamos el pensamiento de levanlar un monumento á Fernandez y hasta la fecha 
hemog recibi<lo 1,720 prseta-, 30 céntirnos. 

L11ego nuflstra voz es atendida, inspiramos la confianza suficiente (á pesar de 
nuestra pobreza) para repartir algunas ct111lidades e11t1 e los necesitados y ser fiel 
de-po~ilaria de los fondos de5linados al monumento de Fernandez, sirviendo 
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l,A Lrz nEL Ponvr.l'\111. ele lazo de union t'nlre los e;pirilistas y esta Redaccion. 
:\'las ¡a y! que rsle la1,o e.~lá prbx i mo a ro1n pPrse por srrnos del lodo in1 posi 111 o ~u­
rragar 11111 ga:;10., di' LA Lrz, si auleo de 1r1 n1inar el añ,1 :XI 110 Liau saldad11 i-us 
cueu tas cou es~a Ad mí 11istracion los s uscri 101·e,, y lo.; cor 1f'spunsale:i que 110s de ben 
eor re t,1dos f ,800 pPsetas. 

Nuestra cn11cienc1a queda tranquila; si algunPs pobrPs dPjan d1-1 srr co11s11lad11s 
e11 t.us 11101nento~ tle agonía, si alguno¡;: ~ere-i 1111 sus Lioril:s ele lr1bulaciou 110 l'll­
cue11tra11 flíl h1s págiuas de LA Ltz c11muo1caciones tle lo~ eílpirilu,; que JPs den 
aliento para 11(-',ar ha~la el Calvario su pe:;¡1,1a cruz, 110 e:; unestra la culpa; Ja 
culpa,~,. ele aquellos que con su abandono y su i11:lífere11cié:. cort¡1n el hilo tle !>U 
u1ode:,;la ,itla á 11UP11lra hnruild,i publlcacion. 

Si lo:; su:;crilores noi ayudan, s1 los rorre~ponsale~ curnpleo con su deb1•r. 
seguire1nos a,lelante; más s1 no, dPjan solo:. y r11tregatlo:; a nne!>lras débiles foer­
iati, el aii,, XI de LA Ll>Z será el úlL1mo c¡ue lleve el l'Ousuelo } la csper,11)za á lo~ 
c.tlr1bulados y a los aíl,gi<los. 

i,A _DtR~cronA DE LA Luz o•:L P0Rver-.1n. 

A UN JOVEN LIBREPENSADO,R . 

.A.migo Emilio: Con profundísima alegría he obsel'va.do que tu corazón se inclina 
á. amar tun apasjonadan1ente como yo lo amo, este ideal purísin10 q_11e se i1npone J 
se i1npondrá siempre á todos los espíritus susceptibles de cornprend~r la verdad y 
el bion; este ideal quo yo encuentro bello e ,mo la primera. aurora que se l<lvantó 
en el cüilo. 

Quizá este entusiasmo mío lu1rá vagar por algunos labios una sonrisa burlona. 
¡Qu6 me i1nporta! Yo adoro ese ideal, y nada será bastante para conseguir que deje 
de defenderle. ¡Libertad! Re aquí el nombre que damos á eso ideal. ¿Ko to parece, 
amigo olio, que sólo on esa palabra se siento palpitar tod,o lo b11eno, todo lo gran­
de, todo lo hermoso y suhlin1e qne sentimos palpitar en ln. misn1a natnraleza? .. Y, 
conste que digo libertad, no lz'bertt"naje; adoro con todo mi corazón la primera, pero 
aborrezco el segundo con todas 1nis fuerzas. Con perversa intencion tratan algunos. 
u.o confundir la torpeza y el pasatien1po con la libertad. So, no lo creas tlÍ, no lo 
oreaú ta,npoco aquellos que lean estas líneas; la liuertnd es un ideal puro: rofnl­
geu1e y sagrado: aquello que no reuna en sí todas lai:, bellaa cualidades que cons­
tituyeu el bien, poJrá ser todo, ¿compl'enJes, amigo mio?.... t'!tlo, menos li­
bertad. 

Dices que no ignoras que en todas partes se encuentra la verdad y la mentira, 
pel'O que hay algo en el librepensamiento que impele tu col'az6n h{t.cia él y que 
1:rees que ese algo es que en el I i brepensa miento· hay n1ás naturnlidad, más canti­
Jad úo ,erdad qu.e en el catolicisn10. Tienes raz6¡;i, amigo mío, no seré yo, ni nin• 
gún librepensador Teruadero, quien pretenda hacer creer q_ue en el lib1·epensan1ien­
ro hay solo verd11.d. Sabido ea que la naturaleza ha mezclado el oro con la eticorif\t 
la pinta con el estaño, el grano con la paja, nsí es el mundo; y, probablen1ente, 
es una i'elicido.d que así i;~a, porque el estado del espíritu de los seres que le pue­
hlan es también 1nudable, y basta ese cielo tan J1ermoso varía con frecuencia, de• 
jáudose ver, en tanto :.sombrío, en tanto luminoso, oscurec.iéndos"8 de nue\'O y reco­
brando despues su luz. Un poeta dijo q_ue: "La primavera carecería do brillo y 

• 

• 
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esplendor si fuese continua.,, Pues bien, [Ct verdad no sería tan poco deseaua y 
amnda, si el error, dejándose ver á su ll\clO oon toda su l1orriblc fealdad, no la hi­
ci3ra mas hermosa. Así, l)UeB1 bien esttí lo hecho. En onanto n lo quo crees de que 
en el librepensamiento hay mas naturalitlad y veruad que ét1 el catolicisrno, tam 
bién tienes razón; y por si aún quedara alguna sombra ele eluda en tu eRpíritu res­
pecto á ese particular, quiero contnrte algo que reonerdo on este momento, algo 
1ua creo no uebo callar, y por lo tanto, voy :í refe1·u·. 

No lH1co muchos dias fuf á visi1.i1r una fnm:ilia de esas que ¡insensatas! se enva­
necen llamándose católicas. Esta familia es f1ulítt ic!l, tan fanática q•Je, á saber que 
yo emlJorronaba de vez en cuanto algunas cuartillas par1\ LAS Do~IINICALES, rom­
piendo con In cortesil\ y con todas las buenas formas de la educacion, no vaoiln1·ía, 
(t pesar de l!l an1ístad, en arrojarnie el e su cnso; des11ire que, si te he de decir la 
verdad, no m(} importaría gran cosa, porque el insulto, que viene de 1nuy bajo, se 
reLieno en el carnino, y no &O oye. El fanatismo no tiene co1·azón ni razón, es el ex­
travío, ~sel delirio; peuir, pues, á los católicos1 y sobre todo á los católicos faná­
ticos, tolerancia para con sus semejAntes y amor para su prójimo, viene á se1: lo 
mis1no que exigir generosidad al avaro, pt·uJt?ncia al ten1ora.rio y sabiduría al 

. 
necio. 

Xccesario es que lo sopas bí, que lo sepa el mnnuo, que muy contn.dos son los 
que vi ven en el catolicismo sin aborrecer, no solo á los que tenemos ideas contra­
rias ú. !ns snyas, sino tarnbien á loa de sus mis11Jas ideas. Sí, amigo mio¡ 1nuy con• 
Lados son los que viven en esa nsociacion ue hipócritas sin aborrecer y ser aborre­
oillos, siu ser esclayos de su propio furor, 6 YÍctimas del ajeno. En olht so ve sa­
l ir de lenguas enyenennclas paJabt·as meloi,ias, ¡:lascar juntos y senta1·se á unn mesa 
rivales ocultos, cuyos pechos están divididos por el odio 6 por el interés; se oye 
resonar para.bienes alegres de ánimos tri~tes y comidos de envidio; se uneo los 
enemigos para derribar ú los que llaman herrnanos. ¿Qué sinceJ'idad puedo caber 
en los qu.e ahogan 11 s pocos buenos impulsos que sienten y no interrogan jan1ós 
á su conciencia¡ en los que con ardid~s y n111quinaciones redoblan 101:1 portillos y 
sobreguaruas del corazon, para poner trabo.a á la verdad, ó prepllrl\r los comino~ 
do su f,n·tuna, ó disim·ula..r la irii, aguardando ocasion oportuna pnra la vengnnza? .. 
:N"ingnn!J,, a1nigo mio, ninguna. En los cat61icoa no hay, no paedo l1aber sinceridad. 
se eclncan en la. escuela. de la doblez, de la que salen con el caudal del dolo y el 
fingimiento, catldnl cou el cual hacen su inícuo comercio. Oon~ua.diendo lo apúcrifu 
con lo genuino

1 
lo dudoso con lo cierto, lo prol1able con lo seguro, y lo verdadero 

con lo falso, han vivido y aún vi vea; pero, ¡al1! sns corazones están cada dia mas 
corrompidos, y lo qne se ha podrido no puede volYer á. ser sano; necesario.mente 
ha de 1lisolverse y l1a de reducirse ti. polvo. DejeJ'nos, dejemos que obre el t,iempo; 
la verdad y Ja justicia, son inevitables: dejémosles hacer; ellos irán cayendo uno á 
uno, ciento á ciento, roil á mil, como las hojas secas del árbol, para potlrirse en el 
lodo; el -árbol echaYi hojas nuevas, lozanas, puras, y las hojas secas, arrebat1tdas 

. por el hnt·acan, desapareoerán en confuso torbellino, parfl. nunca más volver. En 
tretanto que cato suceda, luchemos y relu.chemoi:i, los buenos por mantener el <lere­
-01.lo, los malos por acrecentar su infame -valía.. ¡Oh! .. Pero que tengn.n cuidado, 
poi:que, si confiando demasiado, si juzgando muy ligetatnento al noble pueblo quo 
ello§ ]l¡.11nan con despreciativo desden !,, ca1ialf(1, dan m11cho fuego al vapor, cie­
rran la válvula de seguridad y se sientan encima, verán donde van á parar!. ... 

• 

Mas, perdona, a.migo mio, que dejándome arrastrar por mi n1nor á la verdad y 
wi nfan ele hacer reinar la justicia, haya ido tan lejos, y volvamos á, lo. fanática ft1-

milia dé mi cuento . 

, 
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Como te ho dicho, fu{ á visital' esa familia, y al llegar me encontré con que uno 

de sus miembros se hallalia enfermo. Por primero. vez penetré on su dormitorio y, 
¿lo creerás? al aspecto de n.q11el dormitorio sentí pa.1pitar en rni corazon la ira, el 
asco y la compasion. En aquolla babitaoion más so1nbria y lóbrega que e1 T~rtaro, 
derr11moba su amarillenla lnz una vela d.e cera cp1e alumbraba un crucifijo, á 
cuyos pies se veía una calavera, y colgados en las paredes unos clavos y tenazas 
coi.! manchas imitanilo sangre, tm corazou atraYésado por una espaua, y mas lejos 
lle ese corazon, como presidiendo :\quella reunion de f,it!<.lieos objetos, 1Se destaca­
ban unas corr·eas, 6 azote con ramales guarnecidos de plon10. ¡A.11! Parece mentira 
qu~ en este llermoso sigloXIT, uoudel!t luz irradia por todlls partes, etistanper­
sonas quo orean posilile que á. Dio~ le sean agradables la orueldad y la eslupi~ 
dez' ... . ¡Pobres sei·es ignorantes, q_ue escuchan como á oráculos á esos hipóc1·itas 
que- solo aman la destrueeion y el dinero! ÜL·eer que á Dios pueden serle agratla­
bles barbai·idadcs talos como que rnai:tiricen sus cuerpos, que anden con la.e rodi­
llas habiéndoles dado pies para que })ucdan hacerlo n1ás cómodamente, que hagan 
con la lengua. una cruz en el suelo, y, en fin, otra porcinn de ... graci·a~ por el esti­
lo de las cita.das! ¡l)obres cerebros enfermos! No saben que al Dios bueno y gene• 
Toso no le agradau, no pueden agradorle semejantes antos, y tanto no .son de s1t 

gusto que, segun cuentan., parece que en ciol'ta ocasion sucedió que allá en el cie• 
lo

1 
S,¡,n Erancisco, por hacer rnéritos, mezcló con sn cornida ceniza, lo que -visto 

por Dios. y no agradándote semejantes méritos, motivó que le reprendiera con mu­
cha gracia, diciéndole: 

"Mira, Paco, para ser santo no hay necesjdad de ser cochino.,, Opino exactnmen• 
te lo 1nismo: para ser bneno y l1onrado no hfly necesidad de descender has.ta e1 
idiotismo. 

¡Infelices se1·es sin v-oluntad propia; los compadezco de corazón! ¡Buscar el ciolo 1 

ó lo que os lo mismo, el :oi.mor, la tra11qnilidad, la paz y lu dicha en el catolicismo! .. 
¿(¿ué dirías tú,. amigo n1io

1 
si yo para ir al polo ~orte tomaba el oamiuo de Afri­

ca? .... Dirías, 1- con razón que me habht equivocado. Pues eso les sucede á esos 
desgracia~os 111aniquíes del catolicis1uo; se equivocan, so equivocan laatimosamentc; 
1o que buscan no se encuentra eu eso que ellos oreen y llam'an religion. 

¡Religion!. .. iQuó escarnio! ... ¿Es la religion la que pl'odican en la lglesia? ¿Es 
la religion esa que se ploga 6 se tuérce1 se alza ó se baja, según las diversas exi­
gencias de una sociedad egoísta y tortuosa? ¿Es la religio" esa cosa menos escru­
puloso, menos justa y menos generosa que ninguna? ... :Yu tal: cuando yo l,usco la 
religion miro sie1npre hácia arriba, nunca hácia a.bajo ... 

En este 1non1cnto mi pluma se detiene, levanto la yista y siento dilatarse mi es• 
píritu, al contemplar ese hermoso manto bordttdo de brillantes estrellas con que la 
Naturaleza, cual si fuera una n1adre ooriftosa, cubre á la tierra durante IA.s miste­
rioiias horas de la nool1e, y entre los pliegues de ese manto sublime creo descubrir 
nuestro idoal más puro y bello que nunca. ¡Oh! .. ¡Libertad! ¡Libertad! Ideal puro y 
uueno mil veces; nosotros no te imponemos á nadie, el que te acepta, te acepta 
voluntariamente, porque en tí encuPntra compendiados tod•>s sus sentimientos y 
deseos ... Mienten, sí, n1ienten aquellos que aseguran cosas talos, como que Judas 
et·n librepensadot·, que Cain ora librepensador¡ Cain y Judas fueron católicos, ape­
lo á la hit1toria: mienten sí, 1nienton aquellos qne dicen que todos los traidores {¡_ 

su patria h11n aitlo librepen511dorea, que todos l:>s hijos desnaturalizo dos ]1an sido] i­
breponsadores1 que toda.a las mujeres sin l1onor y todos los hombres enemigos de In 
moral y do la ley son librepensadores; y finnJmento, mienten, lo repetiré una)' 
1nil v-0ces, los que dice11 que el librepensamiento es indigno. 

, 



• 
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El librepensamienlo podrá no ser poi fecto, pero indigno no lo es, lo aseguro yo 

con la evidencia del pi:opio testin1onio. A nadie le imporlari saber, pero á mí nie 
cuesta tr,ibajo callat', que cansa.Jn de bipocre!lÍflS é iniquidades, n1e <li1·ig[ al libre• 
pensamiento y, no sólo no se u1e impul:lo sino 9.11e a1111 se n1e habló en eontr:i con 
el fin <le evitarme cnalquie1· disgnsto que discorclaneias de opiuiou pudie1·an acarrear­
me en el hogar; insisll porque ilese.9,l,a contribuir con mi gr¡\nitc, de arena al le· 
vantamiento de esa grtu1 obrit qne ndmiro1 y por otras razones que hoy callo, pero 
que algún dia diré

1 
y, entonces sú n1e ail,nilió en sus nlas, exigiéndome únicarnen• 

te que respetara siempre á l,>s que fueron antes que yo. ¿Es esto indigno, amigo 
mio? Bien ves qno no. ¿Cón10, pues, 11c de creet· á e:;os que pretenden q11e el 1iure· 
pensamiento es perverso, y cómo he tl~ c1Lll11r sabiendo q_ue mienten desvergon­
zadnmente? ... Xo, no puedo nl deuo callar; la cuento de la gratitud es una cuenta 
qne en mi concepto no se cierra nunca, y ustl. ct1enta eslá abierta entro el librei,en• 
sa.miento y yo, porque a1 librepenlumionto y nada 1nás que ni librepensHmiento 
tengo qne agrauecer el preciuso bálso.1110 del consuelo :· lo pooo que pueda Y11ler. 

¡()h! ¡Librepen.samiento!. .. ¡Catolicismo! Quieres sauer1 amigo mio, In distancia 
que hay entro uno y otro? ... Ln mism"- que exi:,te entre la resina y el gas, entre el 
cal'rnaju y ol vapor, entro lit po~sht) la prosa, et1tre h, edad media y nuoslra er11. 

¡Libertad! Todo luz, alugria y amor. ¡OJ:1tolicisrno! 'rodo s(1mbr-a, tl'isteza y ho­
rror. ¡Librepensamiento! En él, n1nigo n1io, podrá no h.1b::ir1 como ya te he dichu. 

' 
perfcccion complota, porque nada hay perfecto en el n1undo1 pero sí l1ay digniúad, 
la prueba la tienes en que en ól no e:,,jsten bnjezus y u1ucho menos b11jezas estú. 
piclas como las n1as o.rril,a citad1ts¡ y E-Í {t c:slo añ,tllitnos que en el catolicismo resi­
den la tit-anía y el despotis1no, y en el librepensamiento el <;ariño y la tolerancin, 
nos e.s.plicaremos perfectnm.101e porque tunto tú, nn1igo mio, éumo yo, y otros mu­
chos sentimos adn1i1·acion p1imoro y a1loraciou despues ltáeia ese hel'tnoso ideal en 
que r\lsitlen, uclemás de la libert.1d, igu,tldau y fraternidad, el b'.en, 1n. nobleza, la 

franqueza y la '\"er<lad. 

--·••--►-6>E--~◄--

•x;i'·X)•':(•,ll),l;t• * ·Y;- * ~,Jt*~ 
~ J:..? :J.• ,J., .J:h,Ji.:.i.~ ~Jf...YSJ;., JJ~ l 

A Dolores Aymerich en el día de su casamiento. 

No pude verle en tan r,olemne día, 
Pero yo te bendije desda lejoe; 
Siento por li profunda simpatía: 
Y si á esta correspondes, ¡bija mía! .... 
E;cucba atentamente ,nis consejos. 

Eres jóveo, 1nuy jóveu, eo tu frente 
Y en la expresion da los bermoso3 ojos, 
l:lc1y a1go poro, du Ice, sonrít.nle ..... 
Se t.leja conocer que en to pre~ent e 
lgoorat-1 de la vitla los enojos. 

Una familia humilde y cariñosa 

• 

• 

• 
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Tll rec1bló en so s~oo alboroz.i<la; 
Y f!Il los rnejiilas de color de rosa, 
Deposit·\ sos bPsos amorosa 
Uua mujer sencilla y couflada. 

Jamá~ has disfrutado las delicias 
(..J.ue ofrecen la8 niunuanas vauidades; 
Pt!ro en cambio uas v1v1ú11 eurre caricias 
lleciLie11d1l gozosa las priudc1as 
De nobles y espaosivas aruislddes. 

Y antes que;de la "Vida lo~ 'abrojos 
'l'e hicieran derran1ar ruares de llanto, 
J~n el cr,~lal de tos hermo-0,1 ojos 
Un hombre se miro, cayó de biuojos 
JJicieudo cou afan: ¡Te 4ui~ro tanto!. ... 

, 

Qae si enlazas tu suerte, con mi suerte, 
Tu exisli>ncia será I aodal lle fl•>rrs: 
Y o p1r ti seré grandtt, noble y fuerte; 
~¡ n1e niPgai, l11,a111or, ¡-Prá 01i n1uerte! ... 
Si me dices que ~í. ......... o ido de amor~s 

'NoP~lra ca~a será; tú sonriPnrlo 
!.e n1i rasie; (tus ojo11 co11t.i~1aro11) 
l .a tPla del a,uor foistPis LPjirodo, 
Y á la suprema ley coito ri1ulir11do 
',as itly~e VUt>St10 a,11 ur ganlificaron, 

A pt>sar dt> ii"r boenos y ~PllCillos, 
La i6l~sia nR rechazó; cnfint¡1 <'Radia! 
La , iPja trad,cion roro pió su-.; grillo¡;, 
L11:- cur11A levantaron IPs ra~lríllo•, 
!'\o os qu1ere11 en sus IP-n1plo!l ¡~ee alegría! ... 

¡Ca!lamientn civil! ...... ouion sagrada! 
•~onlrato p)r la ley sanlificado. 
1.a bPod 1ci1111 º'" j<,r, t.'S la 01 iraJa 
ile una ruatlre qoe llora emociouada. 
'1' de no padre qu«' niira exta~iado. 

E;a es la bPnd1cion, PI nohlo anhelo 
lte padrl'S au1nroi,os que 3 porfia 
l'ulPII á Oios qn~ rlP. i;u brrrno,o ciPlo 
Un pi>d;¡zo dP~prPrHla e11 flSLtt su P lo, 
1 en él got:en sus hijos dll alegria • 

¡Dicho,a tt\ D11le1r1>~! .,. rioe rn tu oitlo 
'.10 han re~nnado l'ra11t•s 111r>nt irotta~; 
Y al llej,1r por a111or Lu dul,:e uida 
ll1ji~t~s á tu i•~pns11: «Yo hn vivido 
11,.iró ignoro dt>I 111u11d11 la11l11!! cosa~!.. 

«Q11e vengo Ú li, ('OUJO illOCPlltf' niiio 
Pidién J,1te la luz de 10 ex¡1,,r1eooia; 
~li ltiiica r~ n1;1e bl~nca que el armiñfl, 
l l ir11•11,. cn11 11n111r; p111t¡11e t-1 cc1r1ño ~ 

' 

• 

• 

• 

• 
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Es el sol qae i!umiua u,i ex1s1eui·ia.1> 

• • • • • • • 

• • • • • 

Tú ,¡ue rres tndo amor y st1ulimie1110 
¡Cuánto ~u~tla:1 hacer "'º tu aJelanL11!.. 
'fi'1 qua lleuei; tan chtro enleuc1m1eulo 
Nn tenga OlHll afdn tu peu11a1uieoln 

• 

• 

Que encooLrar en lu b1 gar lodo tu eucanlo. 
Ya que tienes la dicha i11c1¡,rf-lcíable 

Dt• no crE>er eu religino 11iuguua, 
l;u antlo sit1 las un algo i1.rxpl1cvWe ..... 
Cuando tu u t,n,o pe11 .. aruiauto büble 
P d ie11tlo cn1,fet-io11 ¡;1b !. .. ¡•¡ né f or1 a ual 

El llorribl1•, el fatal eonft>aionario 
No atraerá los miradas ca11tlorosas; 
El te1uplo para ti no es Ut't:esa, it1; 

ijue tit'Oe~ !'11 lu b1·gar tu sauluc1rio 
U1111de ou otras palal.iras licenciosas. 

C0Lnprt>11deti por ltJ bil'll la bipr1tresía 
Que hay eu la relig,uu Je :.lu:, wayorelf; 
UHe á tu t1~p11!\0 cuauto tu ul1ua ausía, 
lju-0 1111 marido lt!G.1, q uer1Ja. 101a, 
V dle mas qu11 uo 11111lon de coofe,,ores. 

llecouceotra ~o tu h11gar tu pell!iamiento. 
Vive para tu rsposo úu1c¡i1nt'nle 
Co11fuot.l1eodo tu .. 11e1Jlo 1·011 i-11 aliento, 

, ljue el amor co11yuga1 es se111tn1ieulo 
!jue debe acreceul,1r ett'rua,ueute. 

Procura i;er la ainiga dd tu e¡;poso, 
Toma p,u ttl eu la11,lucl!,u, d" su vida, 
Y cuaudo le \'Pi.IS tri.te y a11gu:.lioso, 
No le ués un 01111uento tle rvposo, 
Hasta 8aber Id cao,a dé su bt>ri.Ja. 

No sea0 in1p()rtuna ¡,r•pguutacdo 
Ni st>ai. 1111llft>rr11Lr uo i11qu1r1r11do, 
L[as de vivir a11,a11úo ¡-11::11,pre awa111.h ! 
Ue tu efposo el caraclcr estot.liantlo, 
Y de !iUS mismos beclJos aprendiendo. 

Y si la 11ábia ley de 1<1 u;itura 
Se cump.e en tí y eu dulcei- regocijos 
• • :)1eules nacer eo 11, oneva lf'rnura, 

Si lle ser madre alcauz;1s la V'C'OI ura, 
Educa el se11l1ruiei.Lo de tus 1!1jo~. 

Euséfi;ill'S á. a1nar alf padre l1t'rno 
Que para el11,s trabaja a:,ltluame!Jlf'; 
Dile:; que es una f art1a el 1ri1,lt1 averuo,. 
Que no t'Xi5te en lll orUI! má~ infierno 
Uue uoa leugua perjura. y 111ahlicientP. 

lut lioale:i á arnar al Ul':,ValiJo, 

• 

• 

• 
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I11s que ttuien lrs pasos Je! anciano: 
Que 11unca SP. bagan sordos al gemido 
11 ~1 bnería.oo, dt!l ciego I del Lollido, 
Y que atiPndan al woro y ;il cristiano. 

P<H <1 ne h aciéo1lolo así, cna ndo rnañ:1na 
A la tierra le des lu dt1~pedida, 
Verá,¡ que tu PDSt1 il-1oza un foé vana; 
{).11e todo~ lloran á IJ noble anciana 
r,itque el uieu fué el a,,be:o de su vida. 

t\ oiaotlo á I u fa ruil ia, no llescu itles 
Propagar J,. ,·erdad t¡ue has conoci•do; 
Que á t'lla dl-'bes ltl lnz (ou11ca lo olvitle!l), 
Qu_e si á i,;er noble aposlol te tll-'citl<is, 
To ex1sLencia será vergel Oo1ido. 

Propag,1 tll½I sublime espirilí>!mo 
La innegab)ij verdad que eo él se encierra, 
IltLZ que bablt> 1u razon sin fauati:11.ur,, 
Y di que l<1,fé ciega e11 1::I al1idu1u 
~las boudu y e::paut•1s0 de la llerra. 

l\ t1p1te que el espir1tu es gigauLe 
Cuauuo veoce sus wiserall pasiones, 
uue ,uuros l,)e gra111lo y dd tl1a1uaole 
r\ polvo Sd re<lnccu, si conslatile 
t.1rra el hombre en el llién sus a1ubíciones. 

l.li que todos itlcatJZrllJ la \icloria 
Cuaoífó quieren luci1ar c1 µ ce., ui~1uo, 
Que todos pueden escr1b1r su bislo1 ia 
IJt.>jauúo en ella pagiuas de g'oria, 
Si praclican el uieu, por el bien mismo • 

l•í qufJ no bay e:egitlos ui llaruados, 
Que toúos EOlloS en la esencia iguales; 
{!u~ no ba y, ni purde ba ber desheredados; 
¡Uue b;1y millones dP, mundos bab1lat.los 
Bogc1ndo en Jos eipacios ~ioerales! 

R•to dicho por tí, tendrá el encanto 
U,1 la 1uá¡zia t>special qoe hay cu 1u acenl'1j 
'l'rabaja c1•D ardnr en 111 a1lelauto 
¡Ml¼11~ajera de pa,! lil'111l11 tu n1a1,o 
Y difurula la luz lu eenliuiie1Un. 

~lurho pu~dt'll hacer; ¡1ires tao bueu;i! 
D,sfrutit tluli:cuu•nli> Lu:; ,.1n9rcs; 
Para lí el matrimonio no t'S coudena; 
E, un lazo 1ft' »nior, una cadena 
Q·,c Oins fornió de p('r(oo,a<ll!\ .OoreP. 

A~tALtA ílOMll'\Gn SoLEJl. 

' 

lmprPnta Ony<li , 110 Co.m¡,;,u,. Snn1t1. ~t.,dro111l, lll.-(;,•cu:la. 

• 

• 

• 

• 
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A~o XI. 

,.reel•• 4e 1111••""'"'•º· 
f arce Ion• 1111 Lrlme•tre atl&• 

l•n•a'o; un p·s•" r11,,·" de 
1l11.r~e1 ,u& 1111 a,,, 1,t. 4 1 e ,e1~s 
Ext aujern v UILr~u>ar un -.11,1 
p¡I ~ p9$tto.s. 

"~ ______ N_úM. 40. 

JL•OACS0101T 'f A.ONilTTS'l'P..t.OTOlf 

Plaza ctel Sol 11, bajo~, 
y callA ,1.,1 canon 9, c1r1nc111al. 

li\B PU 111.ll:i\ LIIS Jí!BVU~ 

~.n Lérlda, May<n Kl, 'J. 
»ad .. ld, V11lv"rde 2◄, 1• 1 lt ti 

derecha. RIJ Al1ca111e 
Francisco, 28, 1m¡,,·1>111,. 

SUT>IATUO.-'.'\'eresídad ifnperlosa. - ¡.lus I ici& elerna!-A mnr rori)· trgR l. (A mi buen e~ p11,o .J -t·ensa­
miP.lllos. 

• 

NECESIDAD IMPERIOSA 

• 

Nunca hen1os estampado rn el papel nuestras impresionPs tan contrariauos 
co1no lo hact'n10; ah<ira; hablar del tanto p,n· ciento, recordar á los !-O;.C1ilore¡¡ 
111orosos y á los corrPsponsales indiferentes, qae deben á esta adn1inislr11ciou 1,800 
pes1,tas; nos es tan doloroso, no es tan lri,te ..... , es lan centrario á 1Jue:1l ro rnodo 
de ser hablar tle d1•udas y de dinern, 11ue ~i no fuera porque somo:, lan pol>re:i en 
bienes n1ateriales (con10 ricos en buena voluntad); nunca, nunca uos ocuparía­
mos de asunto tau enojoso; pero DO poden1os hacer pagará los justos por Jo¡¡ 
necadorei:; los centenares de suscrilores QUf. han pagado religiosamente el año XL 
tle LA Luz, son acree1lores á riicibir los 52 1iún1P.ro.s r¡ oc les co1·responuc>n, y para 
cumplir el co1upron1iso contraitlo con ellos, uecesilarnos que lns demás cu1nplan 
con nosotros. 

LA Lcz JtEL PonVEl'itn Liene <le ga.sto meusual :!00 pr.setas, cubre sus gastos 
cnauuo la desidia de los unos, y la indiferencia de lo~ otros, no S(\ opnn~n á su 
marcha rPgalar. ¿Y no es hieu lri~le que cons,1grando lodos nuestros afanes á la 
motlesla vida O(' nol'stra puulicacioll, leugamos que luchar con el imp-0sil1le del 
no tener, para pagar la itnprenla y los dP.más gastos inlterenle~ á un periódico de 
bastanle circulacion? 

¿l'\o es vergonzoso que una Revista Espiritista cnnclu ya el afio onceuo de su 
publicacion, viviendo de limosna? v1éndun11s obligado:. á 1nolestar á nuc>slros más 
ínli;nos an1igos para cun1plir con aquellos qu~ cumplieron con 110:-otros? 

JLA L1 z DF.L PonYENJn pasa co1npletamcnte <lesapercrbida en el mundo espiri­
tista? No; donde quiera que se babia. la bermo~a lengua de Cer, antes, es leida 
con avidez por los muchos que sufren: cuando pedimos pa1a los pobres, respon­
dPn á nuestro !lnmamiento; prueba de ellü que desda el 26 de Abril di' 1881 basta 
el 30 de Enero de t ~90 hemos J•eparli<lo C'nlre los necesitados 7,6~3 p,~setas; 
iniclau10s el pensamiento de le,·anlar un monumento á Fernandcz y hasta la fecha 
hrn1os l'Ccibido f , 7·zO peseta~ 30 céntiu10s. 

Luego nuestra voz es atendida, inspiramos la confianza suficienlo (a pesar tl~ 
nuestra pobreza) para repartir algunas eanlidades cnl1 e los necesitados y ser fiel 
1lerosilaria tle los fondos destinados al monumento de Fernandez, si, virndo 

• 
• 
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LA L1 11. nF.r, Ponvr.t\111. dii laz,l de uoion enlre los e5pirilislas y esta Re,daccíon. 
~lis ¡ay! 1p1c rst,• la'.o está próximo á rotnpPrse ()Or sernos del Lotl,, i111posible su­
frdg,lr lü;; gd,IOi <ld L~ Lrz, si a11le,; tle te1 n1inar el añ, XI no han saldado sus 
cue11la.s con c,sLa Ad,uinistracíon los suserilóre;; y los corrf:'spo1,sales ttue nos úeben 
P.nlre toúos i ,800 pPsetas. 

Nu.cstra coucienc1a 11ue1la tranquila; ~i alguun~ pobrAs dejan tlll srr Gú11solu<l111, 
e11 iju,, 1no1nc11Lo.s ul' agonía, o.i algunos sére5 en sus lloras tle lribulacion no on­
cueutran eu los páginas t.le LA LLz co1nunicaciones <le los espíritus que les den 
aliento para llevar hat1la el Calvario :.-u pesada cruz, uo es nuestra la culpa¡ la 
¡_;ufpa es de ar¡uP.llo:; que con bU aba11uo110 y ~u iodiferenci& cortau el liilo tle su 
1not1~~la "iua á uue.tra llu111il1lt! publlcacion. 

Si lt1:; suscr1tore:; nos ayutlau, :.i lo:. torre,-ponsalos cu,nplon cuu su deber, 
seguire1nos adelante; rnás ¡;,i no.~ dejan soloil y eutregatlos á nuestras tlebiles fuer­
zas, el aii<J Xl <la LA Ltz :;era el últi1no que ll1;ve el corniaelo y la esperanza á los 
.ilrihulaúos y á los alligi<los. 

LA D1n1~c·roRA DE L,\. Luz OF.L PonvE~llt . 

• 

==tt»== 

1 

Sucoden en lo. t.iorra casos tnn ex:trao1·Jinnrios, que se d-ice con profunda convic • 
cion: ¡Cuántns injusticias! Cn1ínt_as atrocidades se cometen en este mnndo! ¡Cuán cie• 
gn es la justicia bumnnn! oondenantln á séres inocentes, no solo á. prision, más 6 me• 
nos larga, sino que lleva su inauditn ocgucdad hasta condenar ú muerte á infelices 
•tne !ti fatalidad hizo apa1·ecer culpnbles estt1ndo en realidad exent.os de pecauo. 

Estas quejas son 1nuy jn~tas, pot·que ofeclivainontc, más. de un inocente l1a sido 
condonndo á muerte y de;pucs do ejecutado, ha confesado un crimin11l qne él 
era el autor del delito por ol cual un desvouturado había uejndo de exist it'. 

N nncn. los j uccc"I Ci>tudiA.rán bnstnnto para sentencial' ~on ex tri eta justicia, nun­
ca sus observacionel:I y averigLLaciones conscgu irán ven,•er los obstáculos que sA 
oponen á leor cu el cotnz6n de un hombro como en un lil)ro abierto, para saber 
fijiunente cual ha sillo el derrotero de su vida. La jurisprudencia os li cieucia miís 
profunda y ln más difícil de osturliar con éxito, porque hay inocentes que se tur• 
hnu apareciendo culpables cuando les pillen declnrnciou y hay en enrubio criminales 
q,1e hn.stn. ni pié del cadalso niegan el delito por el cual son condonndos á muerte. 

Xosotl'OS no co11<lenaremos á los jueces qne cnstignn (i los inocentes ni alabare· 
1nos 'JU fn.ll,a de 1,enetracion pnr1t juzgru· y deci<lir uel porvenir do un hombre y do 
la honra do nna familia, porquo creemos que sobro todas las lorpe;r.as l1un1anas .hay 
unaJ·usticiu eter)la, que conJcnn ó absuelvo premiando nl inocente y castigando al 
culpable. • 

Este fntimo convencirniento uo que ex.ist3 una. ley inapelnlJ!e que no se i~clinn 
su balanza ni en fa,·ot· ucl mona1•ca, ni en defensa del mendigo, lo hemos ndquit·i -
uo por el estudio razonado tlel Espiritismo, por las admirables comunicaciones da­
das JJOl' los espfritus, en las cunlcs hemos aprendido á no juzgar por las aparien · 
cias, á no condenaL· dejáivlonos llevar pot· la primera impresion, á no calificar ñ 

• 
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nadie <le torpe, do inepto, ó de nial intcncio:1a<lo; porquo 111uchas voces el hoinbrc 

es i11stru1nenlo inconsciente de unn ley justa que 1:10 cun1ple !Í trnvi1s dl3 lo~ siglos, 

no <lejanclo sin 1·ecnmpensa lu accion n1el'itori:t y cast gnndo al <lclincuente que 1nc­

re('l• suñ·ir una pnl'te <;ic¡nicra del díJlor que h otros hn proporcionado. 

1 fcn1os visto po1· In cotnunicacion ele los espíritus, rnejor dicho, hemos co1nprcn­

dido, qne no porqul} un ho111bre tt'ng:1. In nstucio ;;uficicntc para ocnltarsu mnl pro­

ccilcr, Jeja fstc do ser t'i s11 tiempo Yícti,1111 de sus propios desaciertos. Podrú ser 

tan inteligente que con~ign burlar í1 la j11sti<•ia hnrnnnn 1·oclrán<losc de 1uil pl,1ce­

rcs ohlenidos qnizií por un ni,;esinnto, ¡,01· unn llsurpncion, por unn csln!iii por unn 

felonía cunl11uicra1 pod.rú ha:;ta 1norir en su lecho coln1ndo do honores y ser lloru-r 

uo por quien no 1·onozca ¡;us in f.w11ias 1 por quien ignore qnc C3 un n1ise1-.1blc; 11o<l1·ft 

su cuct·po set• onte1'1'11do en lnjl)sO y nrl{stico runuqó)eo: podrá la 1;;,lcsia e11lonnr 

sus sal,nos y celebrar centenares do 1nisas y l1no:.t1. po<lr1\n los pobres ber.dcri1· su 

1ne1uoria. por };1 Jnn,lt•ion que hayn d<a'jndo p111n loyautnr un hospilul. que uslL' ca el 

111í1xio1un (le In c,1ri<l11cl hu111ann; pero cuando Slt espíritu se da rucntn que sn cuer­

po ya no le pertenece, y qne (·l vive sin haber entl',1clo en el reino de los cielos ií 

pesar qne su f,~n1ilia no se ~.111s:t ,le hacerlo funcral~s y los polircn bendicen su 

nou1 bro por el aqilo que les hn lcg111ln. cunndo rono~o que el iir6erno, el cinlo, el 

lirnlio y el purgatotio son parajes iuia¡;i:.:u ;,.s c:re.1d('S por las religiono!! parn \'i,·ir 

de sus pingiics rentns, cuando Ice Jetenidun1ent1• los ,n,•1,1orú1.t de sus ox.istencins y 

oncuentrn en ellns c¡uc toda su hipo,~resía, 1¡110 totl•1 su n~tuoia le !in Re1·viuo única-

111ente para ongnfi,11· {1 los lcr1·cnnlcs, p1•ro no p:1rn ocultar en el l'spncio i;ius d,•sn­

ciertos y su;; crímenes: cuando descubre que el fingido filántropo llorado y hende• 

cido por quien no le hit conocido á fon<lo, ha ropartido 111u1 fortuna usurpad:1 i', se­

:re~ inocentes: ('lnplenndo l<t usura y la fclouía pnra despojar 1í. los tle:;grncindos; 

cuando ré qu• In hnso de sus olirns hu1nn11ilnri11s es el robo oculto1 In cstnf,1 l, u1ti-

1.ndt1 con el nornbro de nr!Jor.iC1; eui111Jo so vé des¡ ojn1lo de llUS lujosns vestidura y 

so cucuentrn cubierto con los sucios y ¡iestilcnlcs hnrapo;; <le Ftts n1iserine, cnton­

ec" reconoce que no hny n1ús quo u11n ley y unn yerdnil; n., hogas ,¡ otro !J ,¡ue no 

9uiel'a.~ J'!l''ª tí: ¿11uel'r1í uno ller explotado:> ~o; ¿querrá uno sor engnnudo , íl -

1ne111 er •rnu1 poco; ~qucrr.'t 11110 soryir Je cscnlon pnrn el cngrandcciniicnto ele un 1nal­

,·ntlo? J)e ninguna nl11nern¡ lo que desea toJa persona quo tenga sentido comi'in ca 

sor an11\dn, consi<lnra<la. y respetada por «us virtudc~; porque n:iuic quiere sc1· ma 

lo; entonces no tlol.icrno:i en 1n1u1era algur,u prostitnii· {t In niña inocente, ni hacer 

tlcscendcr por ln sendn, <lo! Yicio á ln n111jer casntln, ni desportnr In an1lticio11 <le! 

pobre ignornnto, ni cotnctor lo:i innug1ernblo, <lci<ncicrtos que tlegrndnn ú la li11111a­

nill1nl de un n1otlo inconr.ebible. 

J>nrn el cng1·,tndeciinionto <lcl eQpíritn no hny m,íi1 que dos r.n1ninos ¡,11rf1lclos: el 

bien y la cienciu, pot· ello~ . e ha <le ir eimultí111on.n1e11te. El Cl<}lÍl'ilu on 11u libre al­

bedrío, podr{1 ir por los ntnjos creyendo «JUC ll{'gnrú mñH p1·onto, 11ero es inútil sn vo­

loz carrera; cu1111do 11cgn al espacio se eneuenlrn. con ln eterna YcrJad que, sin nrnor 

y «in sabiJnría el espíritu ~e estaciona, se dcgralin, se envilece y pnsn centenares 

<lo siglos, viviendo sin ,,ivir1 porque no hnce 1ní1s qnc pngn1· dt>.ndas, que snldnr 

cuentas, y cuando concluyo una existencia se oncucntru quo no hn hl'clt, n1ás que 

J>n<l ,cer y que no tiene note si mús que unn série intorn1i111tb!o de huu1illncio11es y 

de torn1entos; porque la otorna justicia premia lit virtud y castiga el \'.icio; y ,uel,·e 

el ho1ul>re á In tier1·a to.nhis cuantas ,;ecos son ncccsnril!'l pura sufrir todos los do­

lorcli que él hiz•o padecer á los demás gozándose en ::11 obra: así se ven pcr!'lonns 

buonh1i1nns, víctim11s en muchns oca!lioncs de nt.ropcllos inc11lificaule3, rnú1·icnclo pri­

sión provcntira años y años, resultando lttogo inocentes: hé nquí porque lu justicia 
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llumana es torpe en diversas ocasiones y condena á muerte á séres (inocentes en 
la nctunl existencia), pero no en sus encarnaciones pasados. 

Tiene en su ventaja el osplritu que corno le aguarda tiempo ilimib1do p:tra p.i­
gar sus deudas: las expiaciones más terribles las guarda para cuando tiene más fuer­
zas morales para resignarse con la adversidad, y así en mnchas ocasiones vemos 
á dive1·sas personas sufriendo tormentos horrorosos con la sonrisa en los láuios, y 
so dice: ¡fulano es un santo! ¡mengano os un martir! ¡l.,ienaventurados los qne Uo · 
1·an porque ellos serán consolados! y en realidad aquella santidad, aquel martirio y 
aquella celeslial resignación, no es más que el convencimiento ad<¡uirido por cen­
tenares da existencias de que el que n. hierro mata á hie_rro mnc1•e. 

Siempre nos han impresionado lns desgrl\Cias deJos n1á,rtires del infortunio, pe­
ro desde que estudiamos el espi.títismo nos iulcresan muchísimo más; porque cada 
injusticia humana rep1·esenta para nosotros una historia terrible, en la cual la víc­
tima de hoy, ba representado ayor el papel odioso de tirano implacable ó da ver­
dugo complacido en ver suft·ir á sus semejantes. 

Bajo e.ate supuesto, cuando leemos narraciones te1·roríficas que le dejnn á. uno 
en1ocionado durante algun tiempo, lratamos de preguntar al gula invisjble de nues­
tros trabajos que hay de cierto on lo que hemos leic.Io, y qué nos puede decir 
sobre el pasado de nqnel infeliz. 

CJomo el móvil de nuestras preguntas no es otro que el de escribir para cnse11nr 
á l,1s pobres á sér resignados, como no es la pueril curiosidad la que nos impele á 
interrogar, siempre encontramos 6. nuestro guía complaciente y cariñoso, di.::ié-ndo­
oos á grandes rasgos, ora los episodios más interesantes de 11,1. vida pasada de nque[ 
por quien le pregunt.1.mos, ora nos disuade de nuestro empeño diciéndonos que no 
merece tal asunto que nos ocupemos de él. 

Ultimamente hemos leido el suelto siguiente: 

If 

Í1toce11ts condsnado á muerte • 

"Preocupa 1n1Lcl10 lo. atención de las gente~ en I nglalorrn., y muy particular­
ruente jurisconsultos, el cnso extraño de la grave aqnivoc.1cion padecia por los tri­
bunales al fallar una causa. incoada por horrendo delito.,, 

"En X oviemure ele 1884, 11n horrendo incendio reclujo 6. cenizas en el puel>leci • 
t'l de Green la quinta que habitaba 1n1ss Keyes, anciana señora quo gozabn de ge­
nerales sin1patías pot· sus virtudes. Extinguido el fuego, se bnlló entre los escom­
bros, y yn. calcinado, el cadáver de la infeliz señora: reconocido éste, se vió que 
pre~entttba varias heridas producidas por instrun1ento cortante-punzante. Este des­
cul.,ri miento h.izo ver á todos que el incendio se-babia producido para ocu1tar un 
nsesinato y un robo.,, 

"Acusado de ta.les delitos, compareció ante el Tribunal do los Assises un sugcto 
llamado Lec, que hacia poco tiom po ho.bia. entrado al servicio de miss J{eyes ,, 

"El dcsg1·acia.do protost6 siempre de su inocencia, pero sus afirmaciones no lo- · 
graron conYencel' á los jurados, que lo deoln.raron culpable, sin circunstancias nte• 
nuantes, siendo por consecuencia condenado á muerto ,, 

"El 23 de Febrero 1885, Lec, fué entregado a.l verJ.ugo, pero eR el momento 
de ahorcarle se rompio la, cueda. Segun la ley inglesa el presunto criminal fué lle­
vado de nuevo á la cárcel y juzgo.do por segunda vez. La sentencia le volvió á itn-
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poner la pena capital; qne tan1poco pudo cumplirse, porque la ho1•ca no flln-
ci'ln6 bien.,, 

üPor tercera vez volvi6 al patíbulo y recibió la bontlicion del sacerdote, sio que 
tampoco la ejecucion pudiera tenei- lugar.,, 

u Esta última vez Lec fué trasportatll) á la cárcel más rnuertó que Yivo,, 
"Informado de 1o sucedido el subsecretario del Interior1 y creyendo vet· en tfln 

e~tt·aordinarios ncontecim entos la mano de Dios, pidió ·y obtuvo de la reina de 
Inglaterra la conmutación do la pena. 11 

"Pues bien
1 

el d"'sgraciado Lec era inocente: su nombre aun1entará los nnnles 
Je lnfi infelices víctimas de errores j1111icialcs.,, 

llDias pasados un vecino de Green coufl)s6 r.'ri arti'culo•inortis ser autor del delito 
poi· el que el inf~liz c1·iado estaba on presi,Jjq_,, 

"El condenado iooc.cnte ha sido puesto inmedii\tamente en lib.cl'tad, esperándose 
que se le concederá una fuerte iodemnizaciúa que nunea con1pensar(~ los pe1•juicios 

il'rogad')s al infeliz Lec.,, 
III 

L1 impresion que nos causó el anterior relato fué doloros(simn, y sin perder 
momento aco:iseja ios tamliicn por algunos con1pañeros en creencias, preguuta1nos 
á nuestro guia si era cierta tan lan1entablc1 tan horrible l1istoria. 

"Desgraciadamente lo ea
1 

contestó núestr·o amigo del espacio; aun encarnan en 
ese 111undo los grandes criminales de ayer. aú1.1 toneis que presenciar tormentos 
horrorosos, 11ún tencis que tomar parte en trogodias cspan.tosas, 11ú11 vuesh·o suelo 
dcsquebr11jo.do so abre formando insouflables abismos pura devorar en olios n1iles y 
10:les de infortunados que ayer entonaron alegres canciuues al compói. do los la• 
1nantos de sus sie-rvos moribundos arrastrados por cali,,1los intlómiros 6 descuar-

tizados con refinada crueldad.,, 
"H iy dos poderosos imanes en la creacion, el BIEK y el 1\fAL: el prin1et·o 

atrae los beroisn1os, las f\boogaciones, los nobles sacrificios, los cui,ntiosos don!lti -
vos, los trabojos pe\'sonales en provecho de los aflig-idoe, la manifestacioo espon­
tlne,1 de los n1:1s nobilísimos sentimientos; en cambio el mal atrae la c1>dicia1 la 
usnra, la estafti, el engaiio, la ioj1tsticia, la torpezn.1 el asesinato, el ter1·0moto1 el 
incendio, el nauf1·agio, todas l11s calamidades, en fiu, qne aHigen á la humn,oida.d, 
terrena, po1·que n :> crea is que los grandes cataclismos sou dislocaciones da ese 
gran cuerpo llamado nat.uraleza, no; las esplosioues en las minas, los hundimian­
t.os de la tiert·a, las tc1mpestades que producen innun1erables naufl'a.;ios, son otros 
tantos medios de que dispone la eterna ju,ticio. pilra s1neat· ose planeta h\bituJo 
pot· espíritus inferiores que neces1tan pol'a su progreso pagar una parte de lo que 
d0b211, <lesa.pareciendo violentamente de un inundo en el cual no merecen vivir 
mu.c110 tiempo: pues aunque los terrenales son, con ral'al! escepc-iones, espíritus cu­
ya rnor,11idatl. y sentimiento está aún on estado embrionario; )os hay sin emba1·go 
unos mós adelantarlos que ot1·os, y los menos adelantados, los mas rudos, los nias 
reacios dej,Ln la tierra para ensayar su progreso qnizá en otros mundos meno.,; 
ndelanlados donde su pequenez sen un rayo de sol en medio de las 1nas densas 
sombras. Esto lo podeis estudiat· en 1as distintas fracciones de qne · o con1p◊ne 
vue<Jtrti sociedad. Id á un presidio., por ejemplo, donde viven hacinados centena1·es 
de infelices que en sn m1lyoría. 110 tienen la menor nocio-n 1lel uieu, donde 
ltay crin1inales empedernidos, donde la ira y la c61era afilan constt1nt.e1nentc 
enorn1es cuchillos y otras armas in11obles1 deslrozándose unos fl otros como 
l,estins l'abiosas; sí cutre aquellos desgraciados se presontn1n una n1ujer 
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noble y p011•,t q11c h1ya vivi<lo ó. la sombra de su honro<l,1. familia, que 
ha comolido nningunu bajeza, que ha Yivitlo dignamente en el santnario 
do sn hogar, ¿r¡né ¡)arecerá entt·e aquella turba de forsgiiloa? Pues indudll­
blen1ento apnroccr{i con10 un!\ di \inid11d, con10 una celesJio I aparicion, como nn án · 
ge1 de amo1· y pazi )'CU realidarl no sc1·á 1nas quo unn mujer ae~ente con sus d,o• 
fectos mfui ó menos acentundoP; m:Í!l1 haciendo consideraciones ruo --voy- :ipnrlando 
del ol,jeto principal ele ln pregunta. 'l' (t deseas stlbcr quien fué ese desgraciado 
que tres ve~cs estuvo ea el patíbulo y las tres fué snlvado <le una muerte cüirta. 
¿,Quién quieres que se·•? ¿r¡ ué anteee1lentes puede tener el ()UC ha sido tan_ cruel· 
mente atormeutndo? Fiícil. 'nny fúcil es adi,inarlo; muy coinprenisilile son lns n1a11• 

c!Jadas pAginas JLI lil.i1 o de su his:ori1t; ese infeliz col.llerció durante mL1cho tiempo 
con h~ carne humana, fnó pu·ata y negrero, se gozó en el estertor de sus ,lctin1as; 
so c1·eyó el rey <le los 1uarc:1 y ro1nctió los m(ls horriLlcs crímenes, y porque una 
mujer á quien 61 deseó, le ne,;íi sus cnriuias, diciéuuol¡¡ que primero e1,1hogflrin su 
cuo1 po á Satanás, antes que entregárselo á un mónsu:uo como él, se e~colel'izó de 
tal n1fl.nera, que lo Jijo:-1Iuy caros ,,ís á pagnt· tus do~denes¡ y en l'l mismo bu• 
que donde so encoutrau:1u, la ~ir.J i,uuir sobre cuuierln, la ,1111nrr6 fuertemente {t 

una entona, y ch•lante Je ell:l hi;r.o venir á los tres hijos de aquella desventurnd,1 
( que eran niños de corta ednd) los colocó frente 6 su 1nadre, diciéndole á éstt¼:-Ya 
que no r¡uieres que n1iA brazo~ se enlacen íi tu cuerpo, y1t que el contacto <le mis 
manos le lLorripila, sirvnn mis n1nnos para estrangular ,í tus hijos; y oprimiendo el 
cuello de uno de 11quello::i inocentes diú con1i~nzo á s11. ho1rible taren, pero sus l>rn­
zos de hie1·ro y aus dedos de acerC\, no tunercn fue1zn en nqucllos n1omcntos¡ 1nir6 
al niño y In. n1irnda de éste ern tan triste y snp1icaatc que le npnrtó lejos do sí, y 
sucesi\·an1enle cogió ii los otros hermanos esperin~entaudo la mismn ,iensncion; sin­
tió tí1stiu10, tembló nnto l•lf! 1nir;1tlns aogustio~as de llUS puqucñas víctin1as1 se 1:uco­
le1 iz6 contra si 111is1no1 su l'.'ompnsióu numcntnbn cxtraordinu..i ittn1eute su ira, y 
nvergonzt\do <la la pL'i.nora rnnn1ft>Rtat•ion (!i• su 11Putiulicnto humn.nit1trio, so arl'ojó 
al nHtr y en el pereció, pon¡ue !;\\,; c1Í1Ht•111!s le luiLinn granjeudo lnntos ódiofl, que 
nadie de In lripulaciPn se di6 pris,t para sal v11rla, antes ul controrio, touo::1 se n le-

• 
g-r.aroo de s•.1 muerte y so npre~uraron 1\ desatar la infeliz 1natlie, cuyn rnion no 
pudo ro~iHtit· ta1i ter1 iulc, tao horroroso espectárulo al ver ,Í sus hijos entre las fér­
reas ll1nnos del pirnt:i; j:unÍls ht l11;,; volvió á fulgUJ·ar en n.11uolla inteligencia, sus 
hijos fue1·on recogiuos por 111111. com.noidad religioso, y los lres i'uer-0n ~acer,lotc11, 
los tres llegaron ,í la nncianidail y 111.1uc,l olviuar-on el ~uplicio qne sufrieron en 
stt niilez, ~ien<lo Pl'1[>Íi-itus l[,n s11poriorcs que cunndo reza.unn por el aln1a de su 
madre, sieu1pre dec.in.n éon acento c()n1pusivL,: ¡Dios perdono á. su mntndor!,, 

"EsoR tres e~¡líritu,, ()Ue Cttcron los pritneros qna tlc.<ipertaron el seutirnienlo de] 
cruel pirata, del fer6z negrero han sido los encnrg1idos de ,ela.r por su aJelanlo y su 
progreso, convirtiéndose en incanstlblc.s consl'je1·os Je ese es¡.,írilu at.ril,ulado, que al 
..:onocer su Yerdn<lero ostndo 1,u sido tan cuérgico para saldar sus cncn \ati, co1no lo 
futi par,\ contl'..1e1· sus ii1nun1orablcs dct1dns; por oso en esta cxiston(·i,l piJjó 111orir 
en el pntibulo, t<ientlo i11oce111e, y la corupnsion que en la uoche de su ptuinJo le 
in:apiraron tres niños ha loniJo su j11sta recompcn:s11; los E:11plr1tus de aquellos iuo · 
centos h,tn sitlo los que han i111peditlo que ln horca l'uuciouarn, ellos los qur:: le han 
uco1upañt1rlo on su prisión, los que le han hecho confesar ni verdadero dolincuen te 
ellos los que n1unnuran u11 su ohlo: ¡'l'u con1pasio11 de oyer, ha sido tu sal,ncion do 
hoy!,, 

,, ¿ Qué u1á::1 to ui rr? Y ll, s.11.) os el por 'lllG ha i-il\o sal ,·o.do ue 11 na rn l!Ol'te Fegurtt 

un <ltlJJllichaJ.o 11ue ,i110 á 'n. tier1-.\ ú p:,gn.r una deu,la tord, y {i rcciliir el pl'e-
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n1io de su ririmer momento de compn'lion. 1?a "VOS si con,ienc ser uueno¡ el que 
1nl!reco la pToteccio1: divina, nunqne ltt justicia hu,nana está ci~ga. pa.ra ver donde 
so cometió el crín1en, y esté sorda para no ntentler la clec1nracion c.le1 iooccntc, en 
el utisn10 pntíbulo, con la cnerd:1 ni cuello vcnJrá el remedio, ,endl'á 1.i salvación 

¡>ara el que 1uc1·ccc, tal beneficio.,, 
"NohRy n1ilagros, 110 h,1y prodigiu,1, no hay nu111 q_ue el estricto cun1plimienlo de 

la justicia eterna.,, A.<lios ,, 

IV. 

I,u enseñanzi\ de estas nociones d11tlns por los csp[rilus en lon proYecl-.oa.'\ y tan 
ni:-cesarilt á la burnanidnd, que i;oln tenemos un sentiu1iento; el ue no poseet· todas 
1.u, mediumnj,ludes conocidas pura repetir lo que nos- dijeran los esplrílus, deu10s• 
trundo n\il y mil veces que no ha.y cnlpa sirt c,istigo, ni l Utlnn nccion sin reconi • 
pcnsa; que el bie11

1 
que el nn1or y la sa.biduriit son \;1s lutnl)l'eras eternas que ilun1i­

nar,íu en todos los tiempos lo; senderos que cruce la humanidail; el f\lllOl' nos har{1 
uucnos, la c:cucia nos hará sltbios, y el pr'Ogreso nos convet•, ir{i en ~1·,uHlea hom -
brea, en redentores de los pueblos, en maestros de las generacionés del porvenir! 

A••1:1li,n Dc):t1)ingo Soler. 

--••·· ~-►•ll>f~-·---

AMOR CONYUGAL 

- =--
• 

• 

A1nor quB, Í\'es en t>l rora1.on de Id mnj 'I' desde la iní.inc1a, que .igitas el 
,-cou tic la , írg••n rnan1oratla cuando apella:; la 11,íi.l priucipia á t1an,for1nar~P. r.n 
mujt>r¡ ¡cuán g ·atas son 1114 dulce:; n1a11ift>~lucint1l':: 1 cuando :,;011 cm.i.nadas de ua 
alti1a inocelllll y "ªª á r11lll'jar en un co1,1io111 sauc ! 

l'\acla tan p ético ron1e1 C'Sai\ lt1;rat. de an1or<1~;1 plática con el o!Jj,•lo a1nacln, en 
qui~ se adi, inA11 t1n ,·1 rnstr,, los se1.liruii'11lnll que e1l laui11 110 puede e1uiLir, y 
a.tisorve1uoi:1 eu los ,,jos los re ílt>jo, <lel alina; eJl quP ,,¡ lalir del cor;iz ,n die~ 1ná~ 
qu~ el discurso 111,..j11r coor<l11n.1do, v por lanlo, le uej,11111,s l1ahlar en su itlio1ua 

1u udo. 
N,11la Lan t>locuenle.c"m'I rso; eosueñ 1s colur ele roso, en r¡ue la niujer se \C á 

sí 111i:;n1a e$pc-sa y n1adre, rxlrechando en su st>no !'I bijo de ~u an1or1 y ln"go, 
real1zalla-t su~ ilu:;ion1•s

1 
ag11ar1h1nt!o al e~posn para con:a,le llroa dA al •gría la 

dulce frase que el lab11l dc•I niñ I l1a b,111uC,'é1tlo, } IJUl! ella t•o ~u umoroso afdn 
ha Lradncitlo cou lo:; uoml.Jre~ úe ¡padrl•I ¡marire tuial 

¡Oh! La plutna 110 po ,lr1a j¡1m1s lran~mitir al paprl e:.la~ ei;cena:;, p'lrque co:no 
lie dicb ·1 eu una d! las prí111eras cnrupo!-,icion "5, 11u • publiqué cuant.lo pr1ucipié á 
e1nbn1T1111ar papel: «El an1or e::. nece:-ario :-t>11liilo para cun1prc•nd rlo, port¡ll(' no 
I.J,ly t'll aue.,tro IL•nguajl-3 p¡tlabra., ¡Htra de 111•r1l,i1ló1 armonías para canti1rl,,, 111 

colores que le d!!n , ida.-. 
l'<'ro Lodas e:ilas l>elll'za; \lt'I amor con~ ugal, que forman el en¡•anlo ile la , icla 

y dan¡¡ 1 ho1nbre , alor ¡,ar,1 ::¡opr1rta1 lo todu, :-e dl'S\ a11t'C •n cotu11 el hu111<', cu 1ntln 
• to, cora:one.; no 11tr11 nní:.11no.;, caan,lo el h(lmbre y la 1naj13r :ie U"t~n Jl•II' e ,nve -
nil'ncia, 1 or mero capricho, por I rgull11 ó por c,ialc¡ui.era de las ruucblií cau,as 
4ue EO nuestra snciedad conlriliuyen Í1 f~r1nar uo n1atri1nll11io. 
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Y si nos remontamos á buscar el orígen <le esas uniones, que bien podrlamo~ 

llomitr dilsuuioues, ¿<lóude sino en la igLorancia hemos <le ballar,1? 
Cuau<ln el llombre y la 1nujer eJucat.los ,nora\ é inlel1•c:lualmente cc•mpl'enda11 

el au101· en su graudeza , jamás sacrificarán la~ naluralt'S iucliuaciones tlel corato11 
¡,or co11Yeutioualismc,. 

E1!tooces , la mujor siu lernor alguoo po<lra ab,,ir su co;azon al objelo 
an1a<l<•; eulc111ces t-1 ho1nl re, sin e.luda e.le s1·r eng;,,ña<lo, dará ~u fé, :-n a1nor y 1111 
ve11lura á la n1ujcr ¡ or él elegida. 

Eulonce:;, la mujer no co11traerá u1alrimo1 ►ia por salvarse de la ruiseria, como 
boy succtle, pnes sahrá ganarse la subsh-tencia con los cut oci1nieutos con que hay.t 
enr1qu chio su cf'rebr'l. 

Euto11ces, 110 se e au¡;a rá n uno tlrl otro, p 11es seran eut raru bo~, padres cariñrsoi! 
para cuiJarsc, 1nae,Lr11:1 p;11'a edncar~e y her111a11os para córregir,¡e. Enlooces º" 
habr,\ voz tle marulo ni ~ollozo de obi>die11cia, 1u1a será su v11lu:1lat.l, una sus a$pi 
rac,oues ffllé, sit•mpre irán cncamiua<las al mayllr bien lle enlrambol': moral, ma-
ler ial é iutelectual. 

Entonces, C'l Divorcifl, esa ley sr•cial qae laulo~ rPpruf'bao, y que nosotros hoy 
en mucuísimos rnalrin1011ios la vemo:; como único remedio, porqaA hay séres que 
no marchan hacia aJelaate, ni dPjan caoJinar al que habita á su lado, será iuúlil, 
pues las almas unit.las por amer y con la cuucieucia del deber, nada es capaz. de 
si'pararla~. 

~tas 1nie1ttras IIPgue e3e tlia, ¡cu~11to lene1nos que llacerl ¡Cuánto hemos e.le 
luchar para llevar.,¡ hogar do1néslico mucha ciPncia, y mucha luz, único mo(!n 
tle irrancar al ho1nbíe y á la mujer de la iguc1ancia 1 y ahl'ir sus corazooe~ 
iil an101 I 

S11tP11c1A ,\. DE llA~Jt. 
Ponce: Marzo de 1889. 

---==---· 

r· •1 ame r h~rido, e:-s p!!Or q 11e 1nil m nertes. 

El ,n..,.j 1)r e~t ud io es trabajar. 

Los male3 ~e curau h11cieudo y no hal lunJo. -
El espiritisrno es la medicina del e~plrítu. -
l!:l hombre l:ie engrandece c11t\!!tO 1niís descn bre. 

-
la claridad es el mecanismo de lo:;1 mundo!', la hipocre1:,la., es la sombra de 
' univer.,o. -

L·i ltnmanidad tiene guerras 0ontíuua11 -por sus dioses. 

A prenden más los uifio;; entre lágrimas que entre caricias. 

El dar importancia á las iodidualiJades, PS lo que ciega á la humanidad. 

lm¡iroutr, Caret..no Cam¡,lm, Sanla ~rt,dro11&, 10.- ~n1.efa. 
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Ell I.drl,la, M")"I 81, ~. 
M11drlt1, V11,tv~, lle :!4, p l'lt cl 

derec.ha . Ft; /; n,~aute 
Ft"1u1etsco, 21,, imr1·en1a, 

SfJ~I.ARIO.-No~esi h.d imperto.s:i.-¡Cn,lnt.o hay 1¡110 ~~lndL,r~-T'l!naamicnfo1. 

NECESIDAD IMPERIOSA 

Nuuca lil:\1nos ri;tan1pado ('U C'I pan-el nue~tr,ii; in1prcsionrs lan ro1 trnriauos 
cun10 lo hacernos al1ora; hablar tlel tanto p,n· c1l!11to, rec{)rdar á los ~U!->CI iloros 
n1oro~os y :í los corrrspon~ales indiferenl1~i., que clch~n ,í esta acln·ini¡;lrarion 1,800 
(lPSt'l~1~, 110¡. e~ tan doloroso, 1111 Pos tan lri,Le ..... , es tan contrario A IJUPslro n1odo 
dP ser balJlar de dP.ndall y dr ditH•r11, que Ri no fnel'a po1'(¡ue ~ou1011 tan pol)res en 
bienes 1nnlrrinles (corno ricos en huen,1 \'oluntad)¡ 1111nca, nnnca 1101,1 ne\1parfa­
n1os de asunto tan t.>no_j(l:;o; prro r:o pnde1nos IJaC<'I' p.igar a 103 justos por lo~ 
pecatlorP~; los crntenart's do s11scril1>res qne !Jan poga1lo roligiofa1nente el ;dio XI 
<l~ LA Ltz, son acre<'tlorrs á rl'cibir los U2 11ú.u1ero~ que les coti·p¡;pondrn, y para 
e.u 01 pli r el corn pron, iso conlrai do con elJ09, necesi larnos que l11s dem~:; e u ,n plan 
con nosol ros. 

LA Ltz J1F.L Pon,,.-1s-;1n Lienfl de g-a:1,to n1cnsaal 300 pesrtas, culJrP i,;11,¡ ¡.;a::>.tos 
euando la desidia de los uuos, y la indiferencia dCl los 11trog, nn sr opnt¡en á su 
111 archa rl'g n lar. ¿ 1· llO es bien tri~ le e¡ ne consn~ra ndo l od!ls II u e:-LroR a f.i nes /l la 
n11ldesta Yida de unrslra publicacion, tcngarnos que luchar con el in1po~iLle del 
1to tener, para pagar l I imprenta y lo:; dPms gnslo:; inherentc5i á un periódico de 
bitstante circulacion? 

¿~o es ver~onzoso que uoa íle V"ista Et-piritisla concluva el año onceno de su 
p;Jblicacio11

1 
viviendo de lin1nsua? v1/tndonos obligado;; á n1olt>Rlar ñ. t1t1(1~trr,s 1nás 

íntia10s arnigos para c11n1plir c.on aquellos que cun1plieron con uot-olros? 
¿LA L1 z DEL Pon,ENtn pasa c11mplelame11le desapercibida en t>l muudo e$pirí-

1ista? No; donde qu1rra que se habla la her1nosa lengua de Ce1·, ante¡:, <'S leitla 
con avitlez por los muchos que sufren: cuando pedimos para los roh1I'~ respon­
den á nuestro llan1a1niPnto; prneba dp ell(i que de!<de t>l 2G de Abril rlP f 881 hasta 
~I 30 de Enero de f ¡.¡UD hemos 1·epartido rnlre los nrcesitados 7,6113 pesetas; 
inicia1110s el pensamiPnto ele levantar un monu1nento á Fernandez y l1asla la fecha 
lte1nos recibitlo f ,7~0 peselai; 30 cénli,nos. 

Luego ouAslra voz es alrnclida, inspirl;1mos la coufianza suficiente (á pesar dl~ 
ouestra pohrc1,11) para repartir algunas cantidades entre lo_s necesilado:i y ser fipl 
depositaria de lo~ fondos destinados al monumento de Fernandez, sirvicotlo 
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L\ Lt z DBL P111P,E~Jll tle lazú de uuion c:1lrP. los espiritistas y t>iila n~daccion. 
~l.i,, Iª) l 1p1c c,-tt> lazo está p:·o'ii1110 á rou1per$e por s'erao~ uel lodo i111posiblc su -
lr,tg,11· l,1:; ¡;a,;lui d ! LA Ltrz, si aule,3 <l1• ter 1ninar el ¡i¡¡, XI no I.Ju11 sal,l.ulo sus 
cuoJlil:. cou c·sla Ailministraciou lo:; ~uscritoro,:; y los OOl'i'l.'8-p'111sales que uos <le1.ie11 
nutre Lodo$ 1,800 p11sclas . 

.l\ue.,lrd C,)11cie11c1a qu~Ja Ira u I uila; ~i al.;11011~ po'.>r1>3 1lt•j 111 dcl ser consnlados 
e 1 &11~ 111n111eulo.,; de agunía, si alguuos sére~ en sus hor..1:-- tle lrihula1;i1i11 110 011-

cuenlrao PU li,S págiuas de LA Lrz co11111uic,1cioue,; de lo., e.4pirilu,; qu':l les <li~u 
atiP11to para ll>:!\ar Lla~la el G1lfario su pesat!a cruz, 1111 ei, uuostra la culpa; la 
culpa es tlti a,;u~lio, q110 con :;;u al.Ja11do110 y 1,ll io lifel't!11ci;;. e-orlan el l1ílo lle su 
n1otlr•.,ld , i la á nuei,ll'a litunilut.l publlcaciou. 

Si IJS su,cr,lor~s nos ayudan, si los , orre.,.pousale,; curupleu cou su ()eb<·r, 
segu,reruo5 ucltllc111te; u1á,; si no; Jejau solos y enlregauos á 1111eslra~ dél>:1-0:l fuer­
zas, el afi) .XI dl" Lt Ltz sera el ú!Ltrno 1¡ue lleve el t·onsu!!lo ~ Ja ci;perauz,1 á los 
ctlribulados y a los all1g-itlos. 

L.1 D1n1icr111Ll oE LA L1.z 01st PoRYE\111. 

--------
¡OU.A.NTO IIAY QUE ES11UDIAR! 

J. 

Entre los 1uuchos periórlicos que le;}mos ~iaria1nontc, nos 11an16 la atencion el 
Roelto que á continuaciou co11ia1110~. ¡Cnánto hay qu,1 estudi;tt· en tu.u breves !f­
u eas! L'11~ n1 o,:;1 

"lI.1co poco salió pnt·~ lu colonia francesa de Nueva Caledonia unn conJucta 
de sentenciaclas, proccJentes de las diversas ci',rccles de Francia, iÍ, casarse roluu­
turi.truento con los cond.:l1H1.dos do dicha c.;luni 1, penitenciaria.,, 

".EJ,~ut1iú1· lu,, proLluctos que han de salir llil ú.ia <l.e esta nnion entre Cl'iminnloo 
:;~ria. ooupaci'ln curio:;.1 ~- rica de enseil-,uz:is para los sabios á quienes i11tc1·esun 
los ftinún1enos de ht hcr~ucia.,, 

"'Ündtt u un de e:stas criminales candidutas al 1uat1 imonio, tiene una historia más 
<i méuos i11tercsnnro,, 

,,Olt:n1e11ci1t Lttn1u1·eguin, veintiocl10 anos, bien f,,11uuda, ojos nzulcs, fisouorui!t 
ngr1tJablu, n ¡,a, i e11ciu modesLa. A.sesio ó al 1náriuo. Carácter aúcil y onoan tndor .,, 

"EnJnHt Tanuuroux 1 treinta y un años, pero 111uy bien conservad t. 'l'rignena, ca­
bellos nliunllaatcs y negros Extrnnguló ul a1nunte. 

"Sofí t )luc.!11al't1 voint lres años, calicllo cst-aü.o, mirada hccl1icern é insin11antr, 
cue1•po de niña. (~usto pr.onunciado pol' las urte.;1. Desea CJS(lr.se cvn 1111 fótÓgl'af, . 
~rrojó 11u hijo al Ser1u y otl'o 1uas tardo á un:i alcautariUa, cte., cte.,, 

"Y al1{t ,an1 Ilenns de esperanza, con el pecho 1·ebosanuo amor, á. buscal' en lu 
J13;5íon de }(l;; pl'esidiurios el ideal de sus sut'J1os.,, 

"¿Cuál scr/i ol fruto do los umo1·es entre un asesino y uua lntll'vna? ¿l-u crirui-
11al? ¿Un raquítico? ¿l:In cpilúptico?,, 

"Un loco tal ycz.,, 
"¡Ta_l -vez un homl>re do génio!,, 
¡Quizá. uu u1ártit'! decimos nosotros: ¡cuánlas ,ecos hemos Yisto enll'c s6ros mi­

saral>les al,nas g1·and.:is, sublimes, olevit'lÍs~m.u¡, oncuya mil'ada llcv11ban osctiia 

• 
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toiJa 111111. l1islori:.1 díl I! gritnn!l! pues cuando el o•píri,n licnc n111l'lto "q u~ L~pior, pre-

porn todo lo neces 1rro p:tni su 11:nrtirio. 

l•;n !--ovilla eonoci1110!! cu nneQtrn ndole~ccnci.1 :í un po\Jro j1i, 011 onsi i111bécil <¡u1• 

pe1li L li111osn 1: 111it•,índolt3 fij 1111e11tc y co 1 algnnn delcucion, so lei,t 011 '-llS 0jos t1Jtlo 

nn pocn11 de i11n1cnso dolor. l~l'a hijo Jel ver,lugo, y l,nito lo nt.crró C'I tener q11u 

sc¡,,uir l 1s huellas do su p 1drc1 qul' su r,izon se cont111 bó por c.;0111ploto, r tle::-puc11 

tic s 1f,ir tcrril.ilos ntaquc,i cpilépiicos, qu,1d6 trflnr¡nilo, pLrO cn.-i in1bc il;_ y ro,!,, 

:;u n(dn er11 huii· de su ca~o; rua1Hlo rt>cogia lo nccei;11rio por,t c·ornprnrf:o 1:11 n,ez • 

quino itlimcnto no vol, i,1 ltash1 l.1 no«•lu.', y el tila que linlii 1 1111,1. 1:jecucion. n1 oir 

á los horn1111os de In l',1z y U·uilluil quo 1!ospnLs ill.l toc11r lo. fltíuic.1 c1111paniHn . 

,lcoian t' n \'OZ 11q1i1ncra: /'a,.,• /¡11,;dr biPn pnr 1/ a/11,a del 'Jl ~ r; 1 ,· a;· it:'·ia.1¡ el 

¡,ubre i liolu len1bla La co11\'ul~iYn111u11tc·, llornbn ccu el nt:l) or d " on ULl01 y t1·1?­

tal.in ¡il_: cscoudt·t·se 11il':endo: .. Xo quiero que 1110 venn! ... ;1,0! ;110'. ;)O no quiero 

1un.t11r! ... J•:t,o ,n1lcil111e! .... escon,lc,ltnc•! .. ,, 

¡1'olirc iufi:liz!. .... Salio.os <le ~u\ill.1,) ohiJn111os {L nqucl <lc~<licl nllo; 1111s hoy 

nl leer el ~1H:lto quo he nos oo¡,ia.do su rccucr1lo hn brotado on J 1c.:¡t1a 111eruo1 ia y 

nos c11conf1·11111os triste,,, 111el.1act,lic;in1c1.te imprc.~ionn<loP, ro11olc111os qu: nlgnn scf 

que 1-1ul'ro no,1 ro,l~n, y C1Jn10 sJrnos 1nuy n111i60~ Jo los quo lloran: nos dejnrnoR 

do1nin:11· pllr t•so n\;o indc6nible qnn no fnbe1110:, dn,·le no1nl1re prop'n, y tlcci1110H 

nl sél' i11Yihible que 008 en,11<:l,·e Clln su tluido:-Tluulo, dispuestos (?:,tuno~ :Í l'cpc­

lÍ!' tus quoja~ si é~• 1s puetlcn ser, ir 1lc e11sef1nnza ft la hunitinidud; y alguien 

111 ur1nu1 a en nuos! ro oiJo. 
II. 

"3l0111011to de j,íbilo es ei;lc para n1í, espl't·,1do 1leRtl13 hoco n1nch,¡ tiernpo. 

"Yo soy aquel que cruzab l los calles tlo un,L ciudad 1norist'a diciendo: /Q,zt, ,i i 

,,1e c,a11l • ... ¡que !f? 110 f1J1·1ro 111ú/¡,r/ 

"¡{lué l.ur1iblo f'u{! n,i l\:XÍtleuci,11 ¡'i' quó nu1recido n1i enstigo! 

"I:1,•gí por patl1·c ti un verdugo 1leciJhlo iÍ sufrir 1 rs torturaR do nna lucha titá 

nica Pntre 11ii dc~pl'.-:il•ialJIC condit'ion y 111 .iltiYf-Z tieóoica 1le 1ni ci:¡,í,itu. 

«1·0 h 11Jia &ido Ycrdugo corona,lo, 1luclio absoluto <l1; ,nis Yt1snlloQ, cunn<lo el l'cu­

tlali~1110 o¡tri111i:1 Ít los ¡,ucblo!I, y entre n1is l'ervi<lorC$ l1flbia un inf<'liz al que 11on1-

IJ1'c'• Vl'l'rlngo, ol cual s11frit, todns Jo:; t.orlurris del infierno: nie ol.tcu<>ri,L I or 1nicdn. 

lo. vhln era paro {,J una cnrga inso¡io, table, y sin ~n1bnrgo, nnnc,l tnvo valor ¡n1r•1 

tlcshnc1in10 ,1o ella. \ ~o co111pren<lia ru n1nrtirio, y nie i11dignal n que un r,icrvo 

111h1ernblc tuviese el !,COtin1icnto que en rni r.o tenia cal.iidn. Y le hnciu r.lo1·111('tltnr 

:1 ios vencido:; inventando todo aquello que mns pu<licrn u1t1rtitlc.1r no {i In. , íctimn, 

i,ino al l'jeentor. 

i:X,tda hiere nnts al sé1· nliyecto que los rcfll'jos do In vii-1111.l, por que n<¡nt•l 

hornl.irc aunque era. un c::ipíritu 1ni~erablc n1i ruiudnd ern superior en grado ,náximo 

IÍ. la 611) n; ) o vi\'i:i en ol cieno,~· ,¡11"ri1l que tollos viviei:;en onrc:1~·gndos cu el 

111i:;n10 lotl ,zal; pude hacer 1nucho bien y n1e con1plnr.í en el 1111111 no 1110 ~ulln~n 

inteli0encia1 pero totla la on1¡,leé en ol cxtern1i11io . .:\[i nmbicihn no turo lirnit1:s, y 

cn.,ndo dPj6 l,l tic1T,L n,i nson1b1oj rni cstnpor t,Upor(i en 111ur.ho {L 1nis hort·il.ile'­

in&tintos. J,a continu idnu de l:\ vid:, n::o aterró, ten in intoligcucin suticiente pnrn 

co111p1entler la e1101·mitlnd tlo 111is delit-011, y perrnanccí mncho ticn1po indeciso sin 

snbér que rcsol11cio11 ton1or. 

"J)eiiconder élo n1i elevnua posicion me pnrecin impc1-ible, romenznr In rPpnra­

cion do u1i!l faltos lo e11cont1·11lia. cob11rdc·; quoria rcsk1ir co,no el don1iuio 11e las re­

ligioncQ, po10 co1110 nndie eslít solo, cscuclnba <lo TCz en cunndo unn vt1z dulce y 
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coon1ovo,lol'a que me dccin:-X o persistas en el n1al, ¡dcsgl'aciado!. ... la Ier etcr-
11,1, la ley (le touos los tien1pos es el bien, solo el bieu absoluto; rchnir del cun1pli-
1rue11fv de la ley, os t.in aL~urdo, conto creer en In muer.te tlel ~ér quo piensa )º 

quiero, ó en la aLsol'cion que de 11ucstt·os sent.iuos hacer pudiera el gran 1'odv. 
Cada sér conserva todns sus fnctiltades y responde de todos sus actos. Yo ta111bicn 
fuí culpitlilo co1110 tú, yo tamLiou (jra11icé á. n1i pueblo, yo tarnbien experime11Lé 
i nueéilile ~strnñezn al vet r¡_ue ,ivia sin mis vusnllos, ~in ·n1is bienes, sin n1i corie 
de adulri,lot·ea y solo qucc.hibn. en n1í !,t men1oria de lo 1¡ne l'uf para ator1neu­
tarme, para humillarme, para reducirme á ttua esfera eu h1. que yo nuuca hnliia 
soilttdo. 

"Ttí, con10 yo, le Cl'ei!:ltes un elegido de Dios, y Dios no tiene elegiJos. Dios no 
tiene rna~ <Jue igunldo.d absoluta, dií. :í sus hijos tiempo sin medida, inteligencia 
susceptil lo de todas las grandes iucns, deja que las pasiones se uesarl'ollen en ellos 
1101110 resnlt:1dos naturales de su lil,1·e albedrío, y les da 1a. poténcin. de la Yoluntad 
que os Lt palanc,i uel p1·ogreso. Procura tlowinar tus odiosos instintos y Berás tan 
feliz conio yo. 

• "To 11010 hace 1nuchos siglos, te nmo desde que sentí la uecesl<lll~l de ama1·, tan-
to te he :unn<lo que hn.sla ilnilé tu ferocidad poi· p11recern1e á. ti; q nería vi vil' unida á 
tu deslino, y siempre homos estado sepa1·F1.uos; y queriendo cou1:1eguir en la luz lo 
qne no pndu n.lcnnzai· en la sombra, d( comienzo á mi redcneion, y no 1ne han 
asust,ido las ex1stenci,1s expiatorias en latl que 110 sufrido Jns nias dolorot1as Luu1i. 
lln-cionlls sin mnru11irar, y cuándo rcgre.saba Ít 1ni pntria, me dociu. mi espfritu pro­
tector: 

-"Yu csbís mas cerca del térn1ino que te has fij1tdo, ¡avauzn! ¡avanza sin dos· 
mayar y llegarás á ser el {1ngel que guíe .á u.no de luti muchos ciegos quo hay 
en Jn. tict'ra! .Por tí entrará en la senua del 1.,ieu, por tí progl'esnrá, ,uelve al plu.­
neta donde estlt el predilecto de tu almn, el triunfo igualn siem¡.,rc al sncrilicio, y 
reencarnaba nnevamcnte para acercnrure á tí. 

1tEstas pala.bras resonaLan eu mis oidos y no lograban conmove1·1ne lo hnsrantc 
para comenzar mi rcgeneracion; pe1'o cuando pasaba, n1ncho tiempo siu oir nqt~ellu 
voz consolndor,1, acusaba de i11gr9 to al sét· 11110 me nbnndouaba {t mis p1·0J.1Ías fnu1 • 
zas, rne eii'lristecia profund1imoute, J <lecia con dosaliento,_.:._Mi condeuacio11 6erá 
eterna, porque· lti lut. del pt·ogreso nunca Ueg,n·á ba&tn mi. 

"Vivin triste, n1uy triste, queria sali l' de mi postracio1, y no podia, sien1pre esta­
ba con el oitlo atento á ver si csc.uchaba la voz do mi { Jtgel bueno, y ouan<lo mas 
abatido 1nc cncontrabn, alguien me clijo:-¡Mira y aprende' .... y vi un cua<ll'O que 
deciilió de mi pot yen ir. 

"¿Cuft11to tien1po le estuYc cont('mplando? lo ignoro, J..,ero a<;uellas horas fueron 
las 11rin.1eras de 1ni vida, en las cualcts sond lo que no puedo ex1iresnr; hé aqu.f lo 
que ví, y lo quo jan1iís ol,idaré. 

"Ponotré en la lierr.1, crue~ una de eus mas hermosas ciadades, llegué á un cx­
tre1no do la poblacion 1 entré en una casa sombría de un solo piso, sua paretlcs hú-
1nedos eslriban pintndas <le colo1· rojo, alrn,eeé tres habitaciones llenas du i11::1-

trumentos <le tortul'a, seguí avanzanco hasta llcga1· á un aposento dunde una mu~ 
jer d.tba .í. luz 11011 niña he1·mosfeima, un hombl'e rudo la recibió en sus brazos di­
ciendo con desprecio: ¡Es una chiquilla! .. .. en todo hemos de tener mala suerte. 
Su pobr·e rnadre ahogó un gemido, y cuando la pudo estrechar en sus brazos la cu­
brió do besos y de lágrimas. 

"Su paure estuvo mal humorado muchos dias, qucria uct vnron que _perpetua-
1•a su rnz!\ de verdugos, no una mujer que era una carga in1í.til para la. familia. 
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« ,\ ]µ in:>conio niña le pusiot'on el non1lire de su n1ndre, Gonovovn.. Yo hi "i cre­

cer pálida y tl'it1te, hermo1:;ísin1a co1no la esper&nzn de la folicitlad, melancólica co• 
n10 los recuortlos del dolor, su pa.lre la ouia.u:1, y sn u1ad1·e por temor tle irriLar á 
su nutrido, no le demostraba todo el caci.iio que la. t-enio,; así es, que Genoveva yj · 
yi1i complotanJeni:e sola; los parie,ites de sus p:idre1:1 pcrteueeian ."t t1:.1 últi11,a::1 capns 
socia le:,, eu1u1·utccicos L1 n1ayor parto en los crimones y ou los abusos do todos gó• 
neros1 de consiguiente, Genov-evn era una planta exótic:1 qua ht\SLa parecia i1nposi· 
ble que pu<li.a1·a \·ivir a:ipírf~utlo u11 ambiente tan IIU;fítico. 

"Llegó á cumpli1· vointa a.ñús sin que una frase de amor huhiet·a re3u11i1u·, en 
.sus oiJ0s! "'ivia. en oon1pleta clausura sepnrada por completo de una sociedttd que 
la desptccial.Hi ¿y cómo noP si era hija del verctngo! ... Para ella todo estnba nega 
do; sus padres quisÍPton c11,,ar l11 con uno de sus pari6ntes 1nas cercunos, pero úcuo­
Vt,VtL rehusó obsti.nt1dan1e11 te, JJidió auxilio á la1 eligion ) quiso ser cl'tposa, Je C1 istC>; 
poro tatnLícn la l'eligion rechl.\z.Ú á l,1, hija tlol vel'uugo; pen::.6 cu cl_::,uiciwo, pero 
el recuerdo ele sn pobre madre la detuvo; 111. guerra domésricn. aurnenró por su 
ohstinnda nogariv,1 en unirso al homb1·e que sus pa,dres la propooinn, y lauLJ la 
rnalt1·nrarou, t¡ue al Hn éomo víctima que se ofrece al sncriñoio, consintió en casar· 
se con el hombre que J.el>:a ll~rotlar el carg,1 inf.unf1ute tle s11 padre. Y lfeuo,·evu, 
aquella. júven delicada y espiri1ual1 horrnosa como In ilusion, pudoroso. como la 
sensitivu, au1ant.e -le todo lo bello, <le rotlo lo grnnde1 1levunc1o uo uit:lo en su ruen • 
te, con1pas i va y sonsi ble h1,tsta la exagcraciou, re~ petando J.1 vi<l11 de los iusoctos 
más insiguificnntes, so unió co:i lazo inuisoluLle á ttn vet"Jugo que a~naó.i su pro­
fesjon. 

"¡<iuú unio.n tan horril>le! ¡qtt.é enlace tan espn.nto~o! ¡qné yuio tan c0ntra1 io á. 
la ley natnr,il! oran dos.e:1pírittt8 sep,tratl.os1 puede tlocirt>"e., ¡ior el infiuito <le la ctc1·­
nida<l; y tlos cuerpos, quo unda podian senti1· al contauto dJ su epidern1is, ¡inipo,~i ­
ble! ¡i111po:1iLh,! el uno orn formado del n1as inn1undo cieno, y el otro del po1011 in1 
palpul>le, tlel polvo s·útil q_ue guardan dentro de sus cot·olas las Jlores do ll.l11s 1:uu• 
ve frílgancia ) <lel icados pétaloll. 

"G·onovevn fué dospt'aciada de sn mn.riuo pót• ser {s,eril, y i:1i guerra habiil n.ntci. 
de su n1onstruoso casamiunto1 ruá{I la hub-o <lcspttcs: er,t el IJl,1uco du las sátirus 
y los insultos m{1s socce,, suf1"i6 las mayores huiuillaciones q_uo puede sufrir unn 
mujer sin -<!xular una qnPja; y cu indo llevaba ciuco ul1os de 111arlirio, la peste con 
todos sus ho1-ror-is se apoJor-Ó de la cindau que la vió nacer. Los padres en aqne -
lla ocasion abandonaron á sus l.iijos1 é:i,os huyeron (L In tlesban<lada si1l acordar-se 
de los que les <lioron el sér1 tlcjándolos eu brazos <lo la muerte, el pánido era indes­
cripLiult•, no so encontraba un alina comp1tSi va que ca;marú, ht ardiente sed de los 
apestntlos. I,a fau1ilia de Gcnovcva l1nyó horrorizada, y por pri111or.1. vez en su vi4 
da Genoveva so vió libro de su ínsopo1·tablo c,1uti ve.1·io. 

"Llevada ae sus nobilfsimos sentimiento~, fué {¡, prosternarse ante la primera au­
tori•lacl eol e~iástica pidiéndolo á é1>ta que le concediera permiso para couverLirso 
en hermana de la Caridad; y como el dolor os lo único que iguala á los hombres, 
como las terribles hecatoml>cs son !ns que bo1 ran las preetninoucins sociales¡ ln 
espo;;a del ,erdugo fué admitida para nsistir á los enfermos, y Clenoveva enil'Ó 011 

su mundo consográndoso en absoluto nl bien ele la hun1auidatl C'omo úngel <le paz 
y de consuelo, acudió lo 1nismo al palacio del potentado, que á la cueva, tlol por -
diosoro, ll'ls n1eélicinn.s administradas por ella pan~ci,i que adquirian propiedades 
mih\gro~ns, porque ln, mayot parte de los enférmos que cuidó Genoveva se salva -
1·on de la n1 uerte. 

it El vulgo la proclamó Santa, los hombres entendidos la nJ.rniraron reconociendo 
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en ella lodas las ,h·tudcs que pueden cngrnndccer IÍ una 11111.;cr; y cnn~ilo la 
peste hu\,Q t1-'rn1innt1,,, c1u111llo la irircliz C+c110,·e,·:i te1nLl!\btl dt l1orror ul pcr:sai­
que iha 1í Yolrcr 1 su cncirr1 o, ::,u heroiriu:id htíO 1·1 premio qnc n1c:·t'ci11; fnb 
non1br:1d:1 la IIcrmnna )fnyor de l:1s esc]:1,_nq de Crist/\, Rl'IOCÍllrion bcn6fi<•n con:1n 
gra,la {¡ cuidAr i't los c11tcr1nos y tt lns he1·idos r¡ne en defensn de su pnf1 in cxponicrn 

· gu viJ:i, y co,no en ar¡nclln rpocn, unit gnerra roligio,:,n diE"z1naba fi runchos pu,~blu;.i 
L-1s Cl'l<'lnvris ele f'risto crirn con~i,lerac]As c111no r11riada,s oc la l'rovi,lencin. 

M.E.C.O. 2016 

"G-enove,·a fué inertnRnble en t-1 cnn1plin1iento lle !'11 rometitln; su 11croí•nno fa{, 
tnn oxtrnorrlinnrío que lln!~Ó n ser nnl'Hla y nrln1irndn.,dc toclo~, y c1111ntlo en el .cn1n 
po <lr hat:1lla eRtnhn prc~tantlo :,•1s an;,;ilios ,í varios hcrill"s, unn rn1gn do n1os · 

~netm·f.1 11ortó 1:I hit,, •l.:- sn pr1ciosn c-:-istencin; cnn!>'!tnJo 11u mn,errc s '11s:1cion ta:1 
prof11111l:1, qne fotl 1~ l•1s "l,' s •,i snciAlt•s In i-l11tiero11; :su Cil,cl,vcr el\tuvo cu~l'odit1do 
'JlOI' unn gunrJi,1 J~ honor, la ban1le1·,i do la pr1tri,i prestó sombra :í. su fóreh·o: la. 
JgleRia outonó i,iUS prcce=i p11r 1•1 dcscnnso et~rno Jo la hcrt•ina qnc murió pc,r ser 
fnil Íl la hun1nnidnd, y la mujer r¡ne tu\'o p0r píldre ú 1111 veruugo, y por esposo 1í 
un 11jeentor u.e 111 jufri,•in., tab lln:-1\rln pnl' 1011 Ynlirntes guerreros, pn1· los ascé­
tiroA r.enobit:is, por l:13 castas vírgenes y la;; iu1pívlícas rnu1eTRS, que ú to,los fu(•_ 
útil la in11gotablc c1ridnd tle Gcnov-eva, qnc nl l1C'g·1r nl espacio rc$plnntlt'<'i:1 co1uo 
el :=lol que ilnminn Yucstrn tierrn, r ncerr.úntlo~c 1í. mf radiante de nnlül', 1ne dijo: 
-'l'odn lo ho sufrido pill'tl cngrnndcecr111e1 par•1 regenerarme y cüovc, tir1ne en t1t 
~,pírirn protc.•ctor, r.n 111 :íngel f1Helnr, signe 1nis l111el!ft!l1 yo te amo Jcs1le qne co­
mencé {1 sentir, tt·ahajn en tu progreso para nnirnoil un clLt en las r1~gioncs laniino• 
-sas donde no fe r.onoce In ra¿a de 101:1 verdugo::. 

"Pasó In herniosa VÍ.5ÍOn 1 y quedó con10 deslumbrado; me sentí felir. 111 verme 
nma,lo por nquella figuro.. hcrmo~í~iu1n cinc <lc·jabn tl'IÍs el~:;{ lnn1jnosos rc¡¡p]nn · 
llore"; pe,li fcl'vorosnn1en to que cspí1 itus ~upo1 iore,; 111e iodicarnn los medios pn1•¡1, 
«la1· cncnicnr.o ¡\ n'li regeneraciou, y d! prinr·ipío {,. un;\ s{iric ,le exii;tnncin~ .í. cunl 
nias dolorosns y a,gitnd(l.s. C11an1lo mi vnlol' decnia, cnantlo mis ma.los in$li11tos sn• 
pcrnh:in {l n1is bncnos prop6sitos1 \'ei,1 en 1nis sut·iios ,í, (Jenove,a qu.i me i1:fundin 
"'\.,.r1. l (1 r. 

"En n.1 i 1ílt i n1n c..x:: s: r>nPi ri f ué cnnntlo n1 e conorisre, eu la cual suírí 111 uclto mo s 
1le lo <J.llP. ln gcncraliJ.1J cre3 ó; uc crciau idiota y no lo fLtí, fu·6 una mentira 11ue 
cn1ph·:• p:l.r,1, vivir ,•on n,ns libertad. J.fi aAi'\'.ion ora vcrtlrule1a, mi Julencin 1•pilép· 
tica tn1nhi1?n, pel'O no la cóulnl'bacion <le n1is sentidofii en el sono de 1ni farnili:i ern 
in_tucnsn1nento dc.;prccin.lo, pnHs por inútil nadie ,no qneri,,, sobre todo tni pnd1·0 
<¡110 rne otliab11 con todo s11 corazon, ¡quién n1c hubiera dicho cnnndo yo le obligtt• 
ba n cln1· tol'rnento, ,¡i,e un ,lía 111u_el 1uiseralile u1e 1la1·ía el sér y n1e tirarla el pan 
con 111as <le~víó q11u :,j He lo rirnra n ttn perro! ¡qué inll.l1tA.ulo es lo, ctorna jnsti<',ia! 

"l~n n1etlio <lo nli :ibaifdono fn.nibien 111ve mis liorn$ felices: ¡nn1á i't un 1 111ujer! 
·rnujer iÍ In. que nunca pnJe acr.rcar1uc n111s que parn pedid e una lín1osn:t .í, la. puer­
ta de in C'atcdral; cnantlo ella mo socor1io: ¡cu{1nta el'a n1i tlich11! ¡qué i111ncns:1, mi 
Jt.Jlicid11d! ..... ¡y qué e~pnntosn tui pena cuno<lo la YÍ un día apoyada. e11 el bruzo ile 
un npncsto n1aucebo, lo pedí n1?a limosna, él 1110 apart6 con ueiiprecio, y elln cr11 
tan clichnsn, que n\l i-e fij6 en 111f! ¡Cu{1nto llo1·é aquc:l díu! .. ¡cuá1ito ronJdíjQ mi fatal 
destino! 

"¡Cuántos dolores hay eu In tie1 r,1! ¡r.111111tas agonios! ¡cuántos suf, inliento¡;! sufri ­
mil'nlos que n.ndic c-omprende, que nadie co1npaJece, ¡á mí. .... á DlÍ nndio mo eonl • 
pá11ec:ió! ilejé esl' uinnJo si11 <ple un 1 l:'1gri1na cnyet'a sobre n1i fosn¡ pagué una de 
!f.l1is n1nchas deuJ.a~, y al llegnr al osp'lcio ví {1 <lenovo,·a, r¡ue me dijo:-IIas cun1-
:1ilido cou10 bueno; no has ten1l>l.1do on el potro d •I tormento, y uu sentitnicnto ge-

• 
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nel'o10 ha hrot,Ldo en tl. ¡11,is con1011:1. tilo á amar!, .. ¡Rn1a! ¡nma p~bre cs;:iíritn! ·quc-
~olo !:'l ,uU'll' poll'ó. purifil.larLe, so1o el ainor podrú c:1:;n1oducerle, solo el amor acor-

L irá h. tlist:.1.11 ;i I que hoy nos separa! 
"RI r,10,1 luminoso on el cual dost\cab:.1. la aérea fig 1r¡\ de Geno ve va, se fué ale-

j,t ndo l~n t..un i:in tt.>, q ued,tndo un r1v1tro f,;sfore1:1cente q ne y o J3igo anhelante. Es­
toy léjos, 1nuy léj 1s me h,1llo tu,htYÍ.L J.cI elevudo espí~itu cu;o nmor n1:i levantó de\ 
i r1m•1u i?.J o:euo en q11e mti c11c.:>ntr1ha. P0ro 1:eg.11·é ha-1tu. elhl, 1nu.ch') he ad(llitu 
t,1do; antes 110 1'1 vl.lia., solo ui,1 su voz ue tiempo en ti•!1upo, despttea l,~ he visto 
c1ncJ(ln,lo'.lle sutni lu en hL sombra cu;1.ndo des,ip:tl'ecia ;t res~i'u.ndecie:itc figura: 
h•)J Y,!\> s ,bt·ci las oud lS uel é cr la ostuht luminosa que t1 ej,,u sus l1ncllns1 y por 
esa seud11 yoy yo. De -vez eu cuftU<L.1, rnc pnreel! <lÍlltiuguir 011 lon:annnzti un haz 
ll3 r.-iyos e,,p!und >ntus. ¡íl-,HlO\'O\'i.1.! c~-cl.uuó u.lboi·ozado, el h:1z Je rayos se cxtiendo­
l'or1nll lutru~ y leo c0:1n1ovi lo:-Sin pt·ugrcs{) uo avanzíl.n los espíritus! ¡.iiu an1or 
JtO se rll.lun · n las nlm¡.u,! ¡Ten'. ¡ ven, yo te espero! nuestras bod,ls tienen que cele­
l,1•11r,;o, Yen á darme n1i anillo de desposada. ¡Ven yo te es.pQro! 

"E-:1t.i::1 y otrus tnanife-stacioues neccsira el espíritu abruruado pot' el p1so tlo sti 
• • exp1ac1011. 

"·r tisto 01,, encuentro y aconJoj11.do, porqu.e quisiera obtenoT lo que no rne .será 

p lSibll:l n.lcuuzur siuo despnes de luengos siglos. 
"j,gradeeiuo t.e estoy por h~tborro..: atenJido y escuc11 ,u.1), quo n1nchos son 10,. 

eapfritus que ler..>tlean í1via,,s de c-1ntu· sus penas y e,ocar 1·ecuerJos en los dou­
<l•>:l y an1igüs que cu la ti1.:rr.t J.1:Jjaron. lo á nadio dej6 en mi c:xistenciil1 y tn re· 
1111sni1Jen<li L l.t l sido par.1 mí grat¡¡, so,·pres:'\ y bien se sabe qu.e lo iuexperado eli lo 
1nas saliif ~ctorill¡ ltfi~ldiendo á eslo que nunca se hulla el espíritu mthi sediento de 
cariño q1tl! cuu.u<lo comprende que el I\IDOl'1 es el fu.uclarucnto do 111 \ ida. 

«J,,is corouitS ,le ot'O las rompe el tiempo; -y el amor de las aln1as .se unm::inla-

CJn los siglo¡¡_. 
"Las sobJranÍ,ts tet-rostre:1 ti:)rminan en ht tnmba, y la. inllueucin. que el nn1or 

ejertle soure lus \lspíritu:i, de mundo á inundo se tro.s1uite y sn poder e,'3 eterno co1no 

o1 tÍBlllj O, 
"Los pl,tuetlts llegan IÍ. tlescomponcrae como Y11ostros cuerpos; u1ienlras q11e 10:--

0.;píl'iu1s u t hll1 tan. eLül'Oam.ente; sus afe~eiones son h,1, sú. ,ht de su \ iJ.a, ¡fl:lliz del q uc: 
,un.1 y es a,nado!,, A dios. 

lll 

Siempre qne nlgun Espiritu nos cuenta sus pen:ts, si bien no'l irnprcsiona y uoi,; 
oon111nevll ol relato de sus amargnt'as, drun'>s gracias IÍ. l,\ clivina P1·0,•irlenci,t de po­
det· servil' dt• i ntórpreces á aquellos desventurttdos que cruz 1rv!} la tierra, sin eson-

ohat· unn voz amigo.. 
¡Ou.:'.lnlo hay que e ;tutli,1r! pnrt'l nosotros los volú1nencs mas interesnotcs son loi=i. 

J.~sgraciad,)s
1 

osa¡, planta3 ox.ó.i,:.1.s que como G?novo,a crecen eu meilio de un,i fa­
milia brutal y grosera, que Jes conceptúa como un estoruo por su dt?lio11dcza y su, 

espiritual íi-mo. 
¡U.,sgt·,tcia<lo el espíritu que tiene q_ue elegir una fau1ilia que le sirvn de tormen-

to! Es un dolor m.ís terrible do 1o c¡ne parece á, primera -vist.,, y son 1nuchos los­
ospíritn'3 extranjn·os en su mismo hog,tr que 1loran sin l.enc1· quioo enjugue sn 

llanto. 
Son muchos los ·es-pí1•:t,,s que están hué.rf,t'IOB, aunque tengan padré y madre~ 

Hi nos uej11·am()S llevar da nue~tros _pensarnicntos é ia1presiones, ¡cuú.ntos, cu'1ntos 

· o.rüculos escriliiríamol s•)bre el ruiimo tema! 

M.E.C.D. 2016 
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En ti liistorhi a~ lt1, f1t nili:i; ¡h'ty ti:ito qu~ ciltudinrl ¡cu,\ntos enen1igos in1placa­

bles se encuentran ú veces entre 103 p1,lro~ y los hijos! ¡quú óilios tan profundos 
outro Jo:1 herruf\nns! ¡q11t'· onc111istndes tan it'l'oconciliablcs onrre Jn.s mujeres y los 
l1ombrcs qne so d,;sen11 y no só (l,11 vi, y ao nne11 con e1 la;r,,) ele! llHltriruonio porque 
lits leye~ sociales y la n1 )ral así 1'> pnpn1en

1 
y al ponerse aa contacto losi cnerpos, 

HO dcs11i,~1·tan l'eca.er1los inu:xpli011blei;1 cae la. vend 1 del n1útno d~s3o s~ti,;fecl10, y 
:,;e -ven inurucrables defActo:-i que !'orinan el yacfo entre 111illonP,s de sóros cuyos cucr• 
¡10'{ se co1np!cn1enh1n fll nno al otro; y cnyos cRpíritus S/.l oclinron ayer, i:e ouiar{n1 
m,ui:111 n y ¡¡e O(lia ,,¡ 111 eter11a1nen te, sinn en 1nenz:lron el en '>:iyo tle quererse, u ui.in do 
pri1ncrn lr,s rnct·po3 pa··a u11ir n11i; t 1rJ~ l·ts nlnhtil. 

M.E.C.O. 2016 

'l'cr1uinaren1os ¡,or hu~' nni~~tr:is re tlo,iones, uicie>n~n: ¡Cu(into; cu(inLo h,1y que 
c~tudinr! 

Atnu li:, ])(>lllill~O 8<>1or. 

lh~1 llesengatlo á In desesperaci(,n 110 Lay má.1 que 110 paso. 

La pr?.nsn es In palanca de la riviliz~1ción. 

La idolatría. e~ ll\ Vt!t1ila <lé la iutelig-enci·t. 

Llls rn•1j 1res, s'ln pede:,itales d,. 11s religiones. 

t·n~ vertl11•l es nna relígion, porq11':l nna ver latl eleva al 1tlma. 
- ' ' 

El hombre no puede vivir bien, cuando para vivir ba <le eogaf\ar. 

1 a redencion de lt1 huroanidarl es la ciellcia, por que la cienci·L es el leog1)•1je 
<lu la 1111 ttiraleza. 

-
El calor de li,s rnadre.s, es el calor del sol; oacer Rin m11clre, es nncer sin sol. 

Los mediums son el alft1.b~to dtJ e.:<piritismo. -
No l1ny lenguoje que consuele tanto al alma, c >tno el le1guftje del alma. 

¡Cielo! qnc mas cielo que il) que se ama! 
-

¡:~ielo! r1ue mas cielo qne c.studiar ettirnatnente! 

El iufieroo e.sel p.:>cado. 
-

Tod11 religidn es hur.na sioo estt\ prol$tit11idu. 

La rnejor conqui~ta es qne el pueblo tniuaje. 

Imprenta Oayet.,r,o Ca,npins, Santa lladroua., lU.-'lra.c.la.. , • 
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t" rae l • • de •-•rlelaa . 
P. areeloo a uo \rlmestre ade-

1 ntadc; ,.n peJieH, r 1era de 
FI 1rc1111,a. un a'il', Id. 4 re ,etas 
Ex\ca.njer<' v UHramar un a1i~ 
pc1. 8 pes, tas. 

:;..:i-:i.t.CJOIOU 'I .1.t)J&I ltIS'l' 11. J.OlCl 

Plaza dt1I Sol 11 , b&j08, 
y call11 dt-1 r.anon 9, 11rinc1pa l. 

sn PUIILICi\ 1.o~ Jíl~\'I?~ 

En Lerlda, Mayo, Hl, 2. 
Madrid, V¡llv,•,·do :2•, p rh ti 

derecha . 1<:11 A 1loa11te 
Ft>anoiseo, 2!!, lm111·Pnl.P , 

SUMAH10.-:Se<1e11ldad i mp-•riosa. -Lo ,¡ne sieu:ulrll no~ ,¡neda.-¡TetceSa!. - Comunicn<>lon. 

NECESIDAD IMPERIOSA. (1J 

Nunca ht~mos esta1npado f'll Pl papel nueslr,,s impre:;iones tan co1;Lrariavos 
cnn10 In hacemos auora: Ltal.Jlar dPI tanto pvi· cid1ito, r~cordar á los ,;u,crilores 
111oro~os y á los corresponsales iudíf ertlnlP.~, que deheo á. e~la au1nini~lrscion 1,800 
pesetas, nos es tan doloroso, 1111 es tan lri~le ..... , es Lan Cflnlrario á unl•stro 111odo 
de ser baular de deudas y de dinero, que~¡ no fuera por1¡ue s11mos tan pobres eu 
bienes 01atrr iale¡; (como ricos en I.Jueoa \'olnntad)¡ nunca , nunca nos ocuparía~ 
1110,; de a~unto tau enojo:lo; pero no podemos !Jacer pagar á lo.s j11slo11 ro r los 
pecador Pi-; los Cl-'lllenares de su~critore~ que han pagado re-ligio~a1urolP. el año Xl 
J.e LA Lrz, .s II acreedores á rt>cibir los 5'1 1,ú1neros que 1~ rorrrFponden, y para 
cumplir rl co111 prom iso co1,lraido con ellos, lleiesilamos que lns dernás cun1 plan 
co 11 11ns11l ros. 

LA Luz i,1,.1,_ PonVEl'iIR tiene de ~asto mt'11s11al aoo pesrta~, cuhr(I sus g,tSl{)s 
cnandn la de:,ddia de los unos, y la indiíerencia do los otros, no Sf' ornnen á ~u 
rn'.ll'(\UU rPgular. ¿'Y uo f'S IJieu lri~le 1¡11e cons.igraudo todos nuoslrns afanes á la 
n1otle~la vida de uueslra poblicaoion, le11gamns 1¡ue luchar cou el i1nposihle dt'I 
no tener , para pagar l I imprenta y lo:. dcms gasto~ iuherenles á un p(!ri6dico tle , 
ha:,;lante circulacio11? 

¿No es \'er~onzoso ([U~ u_na Revista E~pir il isla concluya el aii,1 ollceno de su 
pnblieacion, vívit•ndo dA limosna? viéndonos obligado,- á 1noleslar á nut'slros más 
íuli;:nog a1ui~o;, p:1ra cumplir con aqoellos que cun1 plieron cou nosol ro:-,? 

¿LA L1 z DEL PoR"ENII\ pasa completamente (]1•saperc1bida en el mundo e~piri­
lisla? _No; donrte <¡lliera que se babia la liermo~a leugua ele Cer,ante~, f'S lt'iJa 
con avidf'Z por los muchos que sufren; cuando pedimos ¡,ara lo~ pol>rc~ rt!'ipon-
den á 1111ei;lro llamamieolo; prueba de ello que desde el 26 de Abril UE' f 88 1 hasta 
t'I G Je \L1rzo de f SUO bP.ID()S J·eparlido eutre log necesitadc,s 7,CiGO pe:-rla!- 60 cén­
~imo¡:; inician1os el pensa1nirnlo de ll!\aotar un 1nonumento á Fernandez y laosla la 
fecha úf!mos recibido 1,732 rl':-etas 30 cénliruos. 

1.ueg11 nu~stra voz es alrndida, inspira1no:. la <·oufianza suficicule (á pesar de 
,. 

(1) :\In¡ ~n r.onrr,, d,• n11estr,t ,·olu1.t:1d, seg11Jmo.i \1111orl:todo ol ~11cllo rcrerente ni ~~•a1lo cr.n11ó111ico 
de 1. \ t.UZ; 1 erCJ 011111 imos con u, ,t,.i.1or ,1~ concl(!:tci I uerendlontlo IR ,.,da <le uuestr-1 ¡ uhllcacion, que 
L,,uleu'.lo vltla ¡u·opin, tiene ,p ,e , 1 vir dr,, lin1osna. 
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nuestra pobreza) para rcpal'lir algunas cantidades eulr e los necesitados y sel' fi~I 
dPposilaria de los foutlos do~tiuados al monumento de Fernaudez, sirViPrH.lo 
LA L1;z DEL PoitVENIR de lazn dé uoion enLre lr,s c~pirilislas y esta Redaccion. 
~tás ¡ay! qne eslc lai-0 eslá próximo á romperse por sernos del lodo i1nposiule su ◄ 
fragar loil gastos de LA Lrz, si aules de ter minar el at'io XI no han saldado sus 
cuenlas con e,sta 1\!lministracion los sascritores y los corresponsa!C's que nos deben 
entre totlos t ,800 pesetas . 

.Nuestra conr,iencia queda lranq_uila; :si algun(ls pohrPs dejan de ser consolados 
e·i su:,i 1noruonloil de agonía, si algunos sére~ en sus horas e.le lribulaeion no en­
cuentran en léis páginas de LA Lcz comunicaciones de los esplrit as que les den 
aliento para llevar hasla el Calvario su pesada cruz, no es nuestra la culpa; la 
culpa ei! de aquP-llos que con su abandono y su iodifereocia cortan el hilo de su 
n1otlesta vida á nue.tra hurnilde pubhcacion. 

Si los su~cri Lores nos ayudan, si los e orre:- ponsa les ca m plen con su deber, 
seguiremo3 adt1la11le; más si nos uejao solos y entregados á nnesLras débiles fuer­
zas, el año XL do LA ,Ltz será el último que lleve el consuelo y la esperanza á los 
alribulatlos y á los afligidoi. 

LA DrnrcronA DE LA Luz DEL PoRYElSIR. 

LO QUE SIEMPRE NOS QU EDA. 

I. 
Calla cual tienelsu n1onomanía en este n1undo, y lamia e.s comprar libros viejos. 

No hace muchos dina compré unos OJ1><t11eario$ filosó/icot, encontrántlomo entre sus 
hojas rlos plieguecillos de papel muy fino, en los cuales leí los siguientes fragmen, 
tos, enci\beiados con el título que autecede á. estas líneas, 

• 
Il. ' 

"¡Qué horrible es la vida! ¡qué tormento es contar las horas, los diaa, las sema­
nas, los n1cses y hasta los años, sin que una ilusion nos haga sonreir, sin que una 
lejana esperanza nos presente un po1·venir risueño! .... 

"Esto nos ha dicho muchas veces un an1igo nuestro 1ierseguido por eso que el 
vulgo sn.piente suele llamar fatalidad ó 11redes~inacion, y que en realidad no es otra 
cosa que el saldo de llDn. cuenta más 6 monos larga. 

"Nuestro amigo, por su desgracia, no tiene ninguna creencia religiosa, y aunque 
ha loido mucho, no ha sido con aprovechan1iento, puesto que ha tenido malisin1a 
oleccion, escogiendo los autores n1ás éscépticos, aquellos que dicen que el suicidio 
es la única tabla salvadora para dejar do padecer. 

,,Mucho le hemos rognclo que estudial'a la filosofía espiritualista; pero no hemos 
conseguido más que una sonrisa compasiva, una mirada de profunda lástima y es• 
tas ó pat·eciclus frases: ¡Dichosos, dichosos los que creen! te envidio la certidumbre 
que tienes en ln ,ida tlel m:nlanu, en In oaal nunca, nunca podré creet'. Y sigue 
nuestro pobl'e amigo su penosa peregrinaoion por 111 tierra, cerrando sus ojos á la 
luz y huyendo do la oxplioacion racionn1 de sus penas y de su continuada agonía. 
1Iuoha lástima nos inspi1·a, porque so vive muy mal cuando en nada se oreo ui en 
nada se espera . 

• 
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,, r,o sé por ox.poricncia: anto:3 do entrar de lleno en ol estudio do la filo~ofia espi• 

ritualista, suft·í un3 do esas te1npclltadcs que nunca se ol,idan. ,rina en nquclln 

épora en la fa~tnosn corte J ... E3pai'la: 11na dolencia portin111. robó á mis ojos una 

gran pa rte de osa ber1nosa luz qne es el primor elemento de ln viJa; In miseri i 1116s 

hol'rible n1e l1llcii\ sentir esa-i angt1stias que sólo sufrién(lolas pueden nprecinr!le en 

su inmenso valor; y grandes y profundo3 desengaños 1ne presentaban su copn <le 

hiel llena hast\ el borde el~ 030 nm.1rgo líquido cuyo sabor acre nunca se olvida. 

,,r•uando al osr.11rece1· cruzaba l:1s -,,1lles lle! centro de )f,Hlrid, sus cosus y sus pa• 

lacios n1lqnirfan proporcionüs gigantescas en n1i i1noginacion, pnreciéndou1e con 

.1•101nbro c¡ue so inclinaban sobL'l' nií¡ ln:J linte1·nt1.s Je los coche:1 que corrinn en to­

das lUroccione~, autojáb,u1seme las miradas do otros tanto:, mónstruos dispuestos á 

d(•Yo:-ar,nc, y l'l ruhlo do los carruajes, los avisos de los impacientes cocheros lnn­

znnllo imprecaciones, el ruinor do innumerables v ,ces, el p1·egon de los ,cndedores 

n,nbulnnte .. , todo nqucl conjunto inarmónico forn1aba pnl'a n1i una csp, ci" do rugi• 

do an1cnazndor, j111.g11ndolo 1ni n1onte conturbada el de centenares de fieros han1 • 

b1·icntns, descosas de hneor presa. ou n1i pobre organisn10¡ y h\Jyendo de nquel peli­

gro i111naginario, corrirt en bu.sen de un peligro real, sal\"ándome n1ilngros·11ncnto 

de rnorir nplnstadu bi1jo lns ruc<lls de 11n coche. pui>s 111il y n1il veces dejaba 1111 

camino seguro J atravcsnb:t las plaz:11-1 y encrucijautts 1n:'1l! céntricas cunnclo los 

~o<'hcs corrían en ili!ítintas dir1•ccionc11, ,,,\que! tcruor que rcnf i ú la muerte cau. 

sñliarnc una veL·1.ludera cor1trnriodal y senL.índomo n ,ecos, para tomar aliento, 

en algunos de lo~ jardines ,¡ue á menudo so encuentran en lus calles de ~Indtid. 

comeuzaba el ¡¡iguicnle 1uonúlogo: 

-l)¡Qué elilúpidn es la l1uma11id1td! Y ~·o figuro en ¡,ri111rra linea entre los imbé­

ciles. puc~to que linyo dn l,l muerte con10 ~i 1ni vida fuC'ra digna de consE1r\"ursc, 

cou10 si una ilusión y uno. cspernni \ n1e 11iciernn presentir hor11s serenas en el ig­

noto pol'Ycui r. 
,.~(~ué 1nzo me une en Ju tierra? ¿qué 1ncdios tengo para subvenir il las u1ñs p"e• 

cisas y perentorins 11ece~idudes de lu, idn? .']\,tlns 1ne son negados, puesto que no 

tengo fnn1ilia quo procuro por n1i AU'3tcnto, ni luz bastante en n1is ojos para dcdi• 

ca1·1ne i't niogí1n t1·abnjo: los dcseng1iio,, n1ás crueles n1e hn1i ofreci lo su cop1 lle 

hiel, que he libado bnstn las heces. ¿l,or qué este n1ieJo á <lf'jar de sor, si cv11 pcr· 

<ler la yiJI\ gan iría ciento por uno? ¿'3crh coLirJía? Sólo sé que no bé n1edir el 

tion1po, pues entre iiufl'i1· u11 gran nÍloH11·0 ele ru1os y pallccor brev!i:iimos 1nou1cntos 

no del1erÍ\\ ser dndosa la eleccion; y sin 0111barg l, por desfallc~idn que n1 encuen­

tro, al 1,10ntir el ruí1lo <le 103 carrn.1jc~ hoyo con 1 ~ 1nnyor ligertJz:i hasta encontrar 

un puorto 1lc ;;,.11,·n.cion. ¿A qué este nfLn de conscr\·ar un cuc1·po que f.Ólo me sirve 

p:ira ;;entir tollas las ngoní11s física'! y mo1·1leaP - Y filosoti.1n1lo tle esta mnner11 llo -

¡;al,.111 ,ni ~olitado nllJerguc, dundo continunl.in n1i soliloquio sin conseguir consuelo 

ni csprrnnza. 
l) Con10 si n1i sbr fuese dol.,lc: pnrccínmc qtto en n1í hnl,ía dos entidnde . U'1a que 

sufría a:n n1orn1urn.r, y otra quo se prcguntnuil: ¿por qué sufres? ¿por qué con1t•tos 

la necedad <le amar la ,idti cuan1lo la tiPl'l'a te nicgn nn1or par,\ tu aln1a y luz para 

tus ojos? ;,por quú luchus cunudo el closoqt1ilibrio que hny en tu orgnni.sn10 to de• 

muestra clnrnmrute qnc cesó tu trnbajQ y tu obligacion de, inr? 

-., Porq1tc algn qucd,l en n1{ (l'Ospondinme ú n1i 1nisma) que me baco: si no amar 

la vida, ni menos rechazar la idea de 111orir ,·io1ont:111101ito • .,¡<1ué es este algo iude­

finil,lc que n10 itnpide acabar <le un!l vt,,,. con tantos tol'mentos? Di1n0lo, quien 

,qui •ra que seas ol rino roBpondes ii n1i ponsamionto . 

r. Y rnc quedaba escuchando atP.ntan1cnte, pero ni\die contestaba {1 mi prrguntn. 



= :lfi6 = 
Jlasta que una tnrdo, cusp_do menos lo esperabo, obtuve una contestncion satísfacto-
Tia de uo sér al que no he vuelto á ver jamós y á quien debí el emp1·ender serios 
estudios, que obraron un canibjo radical en mis ideas. 

,,Hallándorne en el paseo de Atoch-a, vino á sentarse cerca de mí un hon1bre, aun­
que muy mal vestido, de figura verdaderamente aristoerátic.1, que me saludó co1·tes • 
1ne11te y comenzó á. hablar del tiempo, tema obligado entre dos que no se conocen 
y co1nienzan á cambiar sus impresiones. 

,,Llamiíronrne la atencion su buen decir y sus atinadas reflexiones, y, preocupa­
da con 1ni idea dominante, le dije: 

-,, Uste<l, que me parece un observador profundo, á. ver 1:1i puede darme tu1a 
contestacion salisfactoria á la pregunta que voy á hacerle: ¿En qué consiste que itl• 
gunos seres, por desesperados que se eacuentren, huyen de la muerte, evitando con 
el mayor cuidado todas las ocasiones en que pueda peligrar su existencia, cuando 
su e tancia en la tierra es una serie no interrumpida de tribalacíonebi' ¿Es nece• 
dad huir <lol fin de la agonía? ¿Por qué muchas veces el desgraciado que piensa en 
suicida1·ae, huye instintivamente de 1norir aplastado bajo ]as ruedas de un coche 
en el n1is1no mo1nento en que va ó. poner fin á sus días? 

-,,Eso consiste en que al hombre siempre le queda el recuerdo inexplicable de 
su ayer, y la podet·osa intuicion de su mo1ian.a. 

-,,No á todos ]es qt1ed11r-á ese recuerdo, porque son muchos 1os que se suicidan. 
-,,Es que los suicidas t,ienen el cerebro enfern101 y yo me refiero tínican1ante á 

los que tienen sus cinco sentidos cnln1les. Un homure dominado por una fiebre in­
censa, si no le yigilan, suele cometer mil imprudencias; y el suicida es un enf e·rmo 
en estado gravfsimo; cuyos actos no obedecen {~ una resolucion hija del cálculo ra­
zonado. El suicidio es el efecto de una fiebre devoradora; nunca el resultado de ma 
duras reflexiones. 

-,, Pues l>ien; ha.y suicidns que pienann y meditan su plan largo tiempo, co. 
1no que dejan \.Jien ordenados sus asuntps y cartae que oxplicnn el por q11é de su 
n1ucrto. · 
-,, No todos los locos llevan can1isa de fuerza. Si lia visitado usted algún maní, 

comio, habrá visto que hay alienado que halila correctamente, dedicándoso á la mú-, 
11ica y á otros trabajos, sin que por eso su razon dejo do estar h'erida peligrosa-
mente. El suicida, créame usted, os un pobre loco, digno de inmensa compasion. El 
sér desgraciado que, en modio de las mayores desventlll'1ls, conserva intacta la ola• 
ra luz de su razon, es el que piensa en el suicidio (si no tiene ningún ideal religio-
110), á ln. vez que le aterra la idea de morir, porque ve, sin darse cuenta de ello, el 
ocaso de su vida pasada y 111, aurora de su porvenir. 

-,.¿El ocaso de su vida pa.aada? ¿Pues que, el hombre tiene más de una vida? 
-,,Si, sefiora; el pri'r.cipio inteligente que hay en nosotros anima sucesivamen-

te á un sinnúmero de organismos, y sie1npre nos queda el recuerdo in1pereeedero 
de la continuidad de nuestra vida. Si nada nos ligara al pasado y al porvenir, la 
1ierra estarla deshabitada hace muohfshnos siglos; porque la vid11, para la mayorí.i 
de los seres, es una carga abrumadora, que se dejaría con el mayor deleite, si el 
bom bre no tu-riera la intuición de su inmortalidad. A. veee .. todo se pierde oo la vi• 
Ja: bienes, fllmilia, salud, amigos, esperanzas; pero en una mente sana siempre 
queda al110 que un sabio llamó el a111or á lo desc'Jn.tJcido: y -verdaderamente, el hom­
l>re en la tierra ignora siemgre lo que le a·contecerá; no le quepa á usted la mt>nor 
<luda; lo sé por experiencia. el temor instintivo á la muerte es el convencimiento 
pt·ofundo, la plena certidumbre que tiene el yo pensante de su inmortalidad. Yo 
tambien he querido morir; yo he apoyado en mi frente el cañon de una pistola, y 

• 
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i<in que nn.Jie viniera íi clu'cncrn10, h! bajad> mi dic3tra y ha dej,do c.,er el arma 

hon1ici ht, diciéodo1n1: A'lí corno el hombre ,i,e á pesar do la amputacion de uno 

dd sus mien1bros, d~ i.;ual m'lnera n1i .7¡0 vivir{1 eternnmento nunquo inutilice n1i 

e 1orpo y ot:os mil qua tuvie1·a. ¡Violencia inútil!. .. la máquina del ponsnnliento 

tiane ll'l m 1tor et irno, cuya f11e1·i 1 nunca. se extinguiró. . 

• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • 

III. 

Esto decían lo$ fragmentos del borrador que encontré dentro de los 0011,,nta­

rios /1lo1tJlic1s. ¿Quién s~r.'1 la mujer qne truz6 esas líneas? 

¿Rstará 11110 en la tierrn? 

¡Quién s11l,e!. .. l\Ias, ¿qué mo importa eu poraonalidad? Lo que dej1í escrito en• 

cierra uua profunda enseñanza. Yo tambien cree que el n111or á lo dcsconociuo es 

lu qu, s/e,npre nos 91etda. 

¡Qué bu •n• era! Llamába3e T,,resa, y aun no hahia yo 11aci<l1>, cuanrt,i la. trajo­

ron á Cuba. Coosagra<la por co1nplélo á t,,s hijos de sus amos, llevólo,1 en sus 

brazos uno lras olr,, con i 1agota ble ternura, acallando su,1 lloros con sal"ª j.i~ r 

mouOlooas ca11ciones, dulces reminiscencias de la perdida patria, y guiando d-'s• 

puPs sus débiles pasos con tierna solicil u,I. 

~lás d1>. una ,·ez me contó su brrve y trágica historia. 

Era bija <le reyes C•1060~, contaba apen1s quince aii•lS, y eslaba ya muy ccr­

rano el l!,a en que debic1 unirse á ar¡uel á qui,,n amaba; cuando una lc1rde e11 que 

ella y ufra, j~renPs de su edild hahian ido á baii;1rsc en la playa de ltmpi Jas 

agua~ y areno;o lecho, y estando entregad11s á su~ infantiles j11egos, fuero:i sor­

prendidas por los ho obres blarH!os en1bo,cado.; tras de los á1 boles, IJs ataron i 

li1s cnntlujt>ron á sa bu-iue, qo., no 1nu11 léj JS de allí se ele\aba irnponeote 

y ameoazatl11r liohre las aguas, luego un , iaje peoosfsin1n, dcilesperacion, Yer• 

güenza, bun1illacio11 ..... , láirio1;1s ..... y por uaica perspectiva posible la horrible 

esclaviturJ. !ruchas murieron en la Ir ,vesia, y estas, seJun ella, eran envidiada~ 

por las que quedaban. 0,>s se ahorcaron á peslr de In vigilancia q ae sobre ella~ 

se 1•jercia y JJs de,ná,, mujeres en su 1nayorl ,, so~revi vieron 4 su dPsgracia ..... 

Jinpo5ib!e reít•rir loJo lo r¡ae dospue; ¡,asó a11aella desdichada y jóven negra, 

ayer feliz ~• poJervsa, hoy lri:ile y e:icla\iza,fa. 

Era ya muy vieja cuando esto rne contaba y ¿podrá;; creerlo Amalia? ¡\n guar• 

daba rencor á los ho:nbres blanco-! Su~ ú tio o; amos eran uuenos para ella, ado­

l'alJa A los 11ifiilos y 110 se quejalJa de !lU suert ... 

¡Cuánta uoblrza de alma revela e.;ta care.icia dt.1 odio hácia llls qa ! hicieron la 

desgracia de su ,,ida! 
Dime, Ama'ia: ¿IJ.1s pens1do alg11ni1 V<'Z en el abi3mo de l ,grimaP r l,umilla-

1·iones que eo}ierr..i la pala!Jra escl-1vitad? No juzga:. cual yo, malvados cutre los 

111alo1 á los que, erigiéoclose en dueño., y arbilrO:i de una p1rLe del gén •ro bu­

mino se apoJeran de un sér cual elll)s libre, cual ellos aplll de dicha y, ,aliér:-
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dose de la fuerza brula, cegados por la avaricia y Pndurecitlos en la rnaltlad lo 
élrre!Jatan á las al(lg1 ia_s d1 la infa:icia, a las ilu~iones de la juventud, al bogar 
de sus abuelos y á la amada li'.1erlarl, -para suu1irloi en la abyecta escla\'itud y 
cnriqaecerlie con su sangre? 

¡Ohl es preciso haber vivido eo Cu!ia, en arrur.llas rnoratlas <le horror y <le igno­
minia para apr¿ciar la inmeusi<latl do la deudc1. contraida con la justicia divina y. 
compren,ler lus sufrimieotos <le atf uellos cl1•sdirh:iuos. 

~lira, A111alia. solo u11a cosa nle consuela, q11e mis p.uires oo ln,icron jamás 
un solo esclavo. Esto n1e libra Jo un re1nordin1iento qne para mi llubiese sido 
inn1enso, y ab,olvién<lome á 1ní y á l11s mio!) d.i ana ta, horrenda culpa, deja solo 
eu mi al111a un senlimieut o. do iufi11ila co:npision hácia los oprimido:; y los opre­
sor,•.:. 

¡Pol.Jre Teresa! ana ve1, que fu{ á pasar una temporada al iugéuio dA sus an1os 1 

enconlrela presa Je una locura extraña que drsde lurgo creí fuese obsesion. 
A pesar de ~u avan~ada edad y de padecllr de la '\'isla, hacia todos los queila­

eeres qne le estaban encon1endadns. Pero rso si; lPnia 1uomentos <le arrebato en 
los que creía ver y oir a detern1inad 11s ;;eres t¡ue la perseguian y no la dl:'jaban 
comer ni dormir. Eritonces <l..1ba lástima y b11rror o.r las ,p11 .. ja11 é in1precaci-0nes 
que dirigía á sus invisibles euemigos, exallándose m~s y más al oír las amenazas 
de estos. 

Co1no ella me hahia querido mucho sien1prc1 )O la. compad-.?cia y corno la quería 
tanto, lenla algur;a iuflue· .cia sobre sn pobrl:l' alma conturbada, y asi cuando oia 
sus ~ritos y lamento3 me ace1~al.Ja á ella y toc~ndol.1 afectuosa mento le decia;­
Uné es Pso Ter¡•s¡¡? ¿

1
1orqué gl'ilas así? Y en el acto se callaba y despues n1A de• 

ch1:-¡.\h mi L'lla! Son e.;os d ialJlos l[U0 sie111 pre eslán persiguien io á la pobre 
negra y 110 me de-jan , i \'ir! .•• 

-No te1nas T~rrsa, vamos á re1.ar un Padre nuestro y ya veras como i::c van; 
y sentántlurne junlo á ella le dictaba 1111a á una las palabru::l de tan sabli1ne ora-
cion y cuauuo concluíamos quedai)a trauqt1ila y coulenta. Ya se bahiao idu eso:; • 
diablo,;, corno tlecia el:a. 

Algun {ie1npo drspues n1urió, y á l08 veinte t.lias de ~11 partida ó algo n1as, 
fui agradablemente sorprentlid,1 con l.i siguienle cornunicaeiou, y poc{l tle.spues 
con otra, las r¡at1 tr,1sla1lo aqui a pesar lltf,.alra>10 deJ e,-piril u que lag dictb, pero 
1uzg.lindolas Jlgna~ dt! @er leida!- por su originalillau y por revelarse en ellas algo 
de lo que pasa en el mundo allra terrestre. 

Noviernure 17. 

¡Ali mi L'>la! }'O esta n1ir-t su lllercé¡ Será po~i' I •, ese. Dios deja mi que yo 
, i ene nlirá su 1nercé, rn ia Flora y mia L'lla ( ,;e rt.fi ~re á mi madre y 111 i abuela). 
Yo no está muerta, yo no e~li.t loca, ¡liloria á Dios! Yo era 1nu ma!a eu otra vi ria 
y por e~o mismo yo sufri mucho en e:;e mund '· Al1•1ra ra t'slá má contenlo. Yo 
vi 1nuclia genl1! buena c¡ue e:-ti cns iia 11clo mi cosas que yo no sabe antes. Ahora 
io sabe que Dios es mu bueno, que ltH, 111alo~ son n1ucllos por d11sgraeia 1 que los 
buenos :iUUe arriüa, .. arril>A donde hay 11111cha luz. Yo la vi 111ia Lula, y yo 11uier(I 
ir pallá, pero nunca llega. Cuando yo nace <,tra ve1, en rsa liela JO va sé rnu 
bucua y eot.oncn )º caminaba 1ni lejo. Ueza prr mi mia Lola como anfPs 1 yo la 
quise n1ucho á su ,.uercé. porque cu 11100 yo estaba loca su 1nercé s~ ac1?rcaba 
a u1i y la gente 1nala se iha proulo. to queria hace li 11 mpo hablar con su n~ercé 
pero no me O)e ná,) a!Jora una gente bnena <llli! está aqui 1ne dice quo yo hable 
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con su mercé, y el est~, e:iclihe, esclibe lo que ro 1lice. Allios mia Lola, uo ~e ol­

, ido tlc la pohre Terej:a. 
llici ero brc f . 0 

~lía L11la, yo qui ore habl,1 y tlice pa u~té que yo está rnu~h() m ·l contenta, 

ahora ,·i,a, que ant6 11,ucrta ante)º tiene cucpo ' pc,á, n1i soj11s tan malo, n1i 

pierna pinchá . ,\ hura yo e:,IÍ\ jo,en lijero, n1i sojos ,·u¡,lan 1nucho apris1J, y por 

e:io e~la cootento. Ya yo sabe, ruá mi vida pasá va pareciendo poco á poco á rn 

:-ojos, ,e otra tiela ~' me ve yo rni~ma vi\'o alfi, y asi yo fabe que yo no ~oa 

but•n,, , q11P- era rnu !~jo~ tic Dio-., y que lit•ne que lrabajá mncho ) liacé mucha 

cosa buena pa e;ta 111.'1 cnulenta. Yo no quiero causá má a su n1crcé, poqn,~ yo 

110 sabe t.leci cosa bonito corno otra gente hat:t•, ella está e:-perá ar¡ui pa csclib•!, 

,\Jios 111ía Lota, yo l,1 quiere n1ucho á su rnrrcé, T-eresa. 

¡Au 'l'eresa! pobre y vieja arniga mial no le ol\'idaré aun!¡ue mas f~liz que tú, 

e:,toy aun prisionerd, y siernpre pe1111ar~ ru li. ~l.ª D. B. 

• Sagua la Graud<>, 26 Octuhre 1889. 

Dijimos en el nt'unoro :lí de La Luz r¡uc nnd, qucJnun en la caja 110 los pobrt'fl 

<lespuos se han recibido las cantiil,1tles signieutcl': 

Dul (:entro Et!pit itista de 'farrn~oll:\ 1 pcse1a 50 cénti1no~; de un horbolaaio •1 

¡>úsctas, do Josú I.Ierrl!rn .A.tie111.n (i itl.1 de Uitl• styl11 1 i<l.. <le una suscritorn. de 

T,A 1,ül 5 id, do .J.li;uclin (libre pensador) 2 icl.do Itoi!nlí.i Canos pitrll. !ns ancianas 

Jo .\ndúj,1r 1 id., de :\..l,nonaci<l de In Sierra 2 id., de 'fcros1i f, id., de Folipa ) 

Julinn 2 i1l., 50 cúntia1os, do 1{osn61l icleo1., <le un vulcnciuno para l11s anci,,na5 

~orinno 1 peseta, do un n1ilita1· 2 i,l., lle Ca1·los 1 id., llu un fervil!ntc e~¡,i1·, tist11 

2 id., Totlll 87 pcselai üO céntin1oll, que l1omos uistribuiuo tlel modo siguiente: 

..i un obrero con f,unili1\ y sin trabujo 5 posctns ~,O céntimos, Ít la ,·iud,i do un 

suicicla 15 peseta~, á un nncinno 1 id., á un¡i vittJa con hijos 11 id., 1í las anciana~ 

de A.11dt'1ja1· 2 id., á una fnmilia muy pobre •I iJ ., 50 céntirnoe, t1 unt1 pobre yergon­

zantc 60 céntimos. 
¡Qué pronto so roparlo e1 Jincro do los pobres! -

srJSCRlCION P.\l1,\ EL ófO~UYENTO DI~ FEltNA NDEl 
• 

=== ===- > 

Su 1a. anterior 1 .711 pesetas :30 ol!ntirno!!. co I<'oliµa y ,lulinn 2 pesstn!'I, Jo Fo. 

lipe J\.larcon i pesetas, du llernardo ¿\.larcon 2 iu., tic .Jo~ú Alienza :> iu., do un 

,/'erc,1e11te espiritista (pot· 2." vez) 10 id., total 1.7tl~ pesetas :iO céntin10:1. 

Ro reciben donativos desde ¿-, cénti1nos en :Hlclnnto 

En ln. nd1nioiatt·1tcion de "LA l ,1 z" hay fotografías <le l~ornnn1lti;,; 4 peseta, y 

ouanto 11e rocnutle es para nu1nenta1· los fondos do\ n1on11mento, aJomn!11 In .'locil!­

dad /}'spiritisla 1~•spii1io!a. ha enviaJo cou ~l n1isrno objeto, O ej 01n ¡,lares do la no­

taible obr,t •Coufel'encia sobre Cosmo!ogia ,. del ·ductor D. AnnHtasio (i ,11·cín Lopcz 1í 

:3·50 ptu11. el cjen1pla1· y el autor tlos que sumnn 21::1 pesetas que ingrcsar{ln en los 

londos conforn1e se vayan vendionclo los libro ·, que rccomcnu:imos á todos n1uc-
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llos que sean amantes de la ciencia; el llombre de Anastasia García J,opcz es J¡1, 
mejor garantía para responder del valor científico literario de Las Conft1 en ­
cias sobre Oosviologia. 

.. .......... _._,..,. __ 
Suscricion permanente para las ancianas Soriano 

D )lanuel Navarro 1Iurillo, Trugillo, 1 pta.-D. Tomás Cerbera, Jabea, 2·50, 
-Sl'. Yizcondc de 'rorros Solanot7 Barcelona, J peseta.-EL Angel A.raceliz, Gi, 
braltar, 1 id.--D". Cecilia :\faftez, 1 id.-2\In1·ía liernandez de E¡¡topa, 1 pta. A.na 
I•1stopa, 50 cént. Dominga E::-topa, 50 id.-Engeniat ~- de Estopa, 1 pta. Arturo 
Estopa 50 cént.-D. José )len.na 1 pta.-Ccntro Espiritista, 2 ptas. 50 céntimos 
-Regina Gollanes, Coruña. 1 pta.-M. San Bonito Guadalaja1a .. 1 pta.-Pal,Jo 
Oodny7 San Catlos Rápita 1 pta. -1!. R. ,J. Salamanca. óO céts.-El Centro 
EspiriLista (½ositil) () pt.1.;. -EL Cóntro Espiritist.'1. de A.ndújar. 2 ptas. 25 cént . 
Suma total 25 ptas. 25 cénts. 

Andúja1· 31 de Enero de 1890. 

===un- ---

41 :;cs:-aJBW: J['Clwlll{@ ::~-- JIO »~. 

Hcrm:;1nos mio!:': En esta 1nansiou sublim.:-, l!ll este hermoso lugar Jontle las flo­
res m11s hern1osas do h1 Crcaeion satu, an el aru1i ie>nte, cuya ambrosía es i.ucompa• 
rab1c con nada teJTeno é inco1npre.nsible para vosotros; aqui donde existen en con­
tinua caricia y se suceden las alboradas n1as herrnosas, aquf donde el trino rle Jas 
avei::, E I n1urmu llo de la brisa. y totlas las obras del Crondor manifiestan tan á las 
claras su ·infinita sabidtuín y ruagn1ficeucia, aquí es donde el c~píritu r1spira la f'e­
iicidn,11 cotupreudc á Dios y lo ama con eso amor tan puro como nunca pude yo, 
ni podrú ¡ oeta alguno pintaros en la tierra. 

Lds suspiros son tiire y vau ,ll aire. 
Qun 1nal 1iensé yo en li\ tierra entonces, los 1,uspiros do un ser que an1a á Dios 

y ó. ln l1un1anidad van hácia Dios por medio de la ternura y el sentilnionto. 
Las lflgriruns son a.gua y Ya11 al mar. • 
Las líigrimas materiales que encarceladas salen del cora¼on impulsadas por un 

sentiruieuto sul,lime <l_e an1or purf1:,in10, son gotns de rocio celcslinl, son el biíl1,amo 
de consuelo <lel corazon afligidQ, y el faro Lun1inoso que mas tardo trazará al es­
píritu el camino de la felicidad futura. 

Flse es rni modo de pen~ar y de sentir en el espacio; uniros touo.s bcr,nanos ll íos 
por n1edio del amor 1nas puro y la caridad mas desinteresada; y no ten~is que pre• 
gun t---.-1r don<le irán Y1.lelltros espíritus, pu esto que eses v ir ludes os contestarán á su 
tiempo, húcia el progreso, hácia Dios por el amor, por la eari-dad y por la cien­
cia.-Adios. 

GrsT.\ ,·o A. IIEr.Qi;rn 
• • 

Medi u 111. J. G. 

lmJ re ,ta Oayelt no CRlllJJíus, San•a lfadrc¡, ,a, 10.-GraclJ;L. 

• 
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--~ A"_o_XI_. ------~ <i 
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.......... .... ,,. ... ., ... .,, .... 
l'arrelona u11 lrlmestr~ lldB• 

ltntatlt-; i1n t pP.srtR f u~rn d-0 
fJlrc•l na un a'"• IJ. ,¡ 1 e •l't;s 
Ex~",njorn • Ultrllm&r 011 año 
p,t /1 re~,t~F. 

?.Il:;J.(J0?01' T A:0Mllf13'l' l\.t.OlCl raaio ■ ,a., fllu ■ c,r1t,I•'" -
!'laza del Sol 5, haioi,, itn r,ertlla, 11ayo, 81, :/, 

)' oalltt 111!1 l'añon 9, princ111al. Madrid, Vah·Pn1e ~◄• ,, ,11 d 

1 
do,,u,h:.. F'l, Al1ca11t• 

SR PlTIILICi\ 1.tlS JiJRVl<S Fra.11c,l~r<. 111<. ll111•r~11ta, 

SUMALUO.-Ncce.si<.l,ul hnp,:,rlosa. -El cnearu.itmto clvll -La ::-oche llflllllll, - P~usntn i ~1110~ • 

NECESIDAD IMPERIOSA. (1) 

• 

N'uuca hemos C'slanlpado C'll ¡,J papel nuestras i1nprc;;ione.s tan conlrariatlns 
con10 lo hacemos 11hora; hahlar del tanto p,;r ci·ento, recordar a los ll-u-crito1·1•), 
moro:-o!i y á lo" correspon:;ales iu~ifereule~, que <lehen á. esta ad1ninislr11cion l ,800 
pes1!la:i, nos es tan doloroso, n,, es tan lri~te ..... , es Lau conlrario A 11urslro 11101111 
de ser liablar !le deudas y de dinero, r¡ue si no fuera porr¡ue somos tan pobres e11 
bienc~ rnat.PrialP!! (corno ricos en buena voluntad), nunca, nunca nos OL:uparla­
mos de asunto tan enojo~o; pero 110 pode1nos Lacer pagar á los jnstos ¡,or lns 
peca¡Jnr(l,..; los c1111l<'narr.i- ele :,1111crilores que han paga<lo rcli3io~amenle el tiño XL 
de L" Lrz, son acreedores á rttcibir lo., ti2 úÚnu)roS- que les corresponden, y para 
cuinplir ,,1 co1npromiso conlroido con ello::;, necesila1nos que los dcn1ás cumplan 

• 
con nosotro~. 

LA Ll!Z hEL Pon,·r.NIR liP.nfl de gasto n1en!'lunl 300 pcsntas, cubre su,; gastos 
cuantlo la d~sidia de lo~ 111101-, y la indiferencia do los otros, 110 sci op11nen á ~u 
,narclla rl'gu!ar. ¿Y 1:0 rs hien trii,Le que cor:sagrau<lo todos nuei-tros afaues á la 
modf'sla rida oc nuestra pul.Jlic,1cio11, le11ga1nns que luchar con rl iniposilile del 
110 te,iar, para pagar la imprenta y lo:\ 1lcmás gastos iubercules á uu ¡ieriótlico de 
ba~tan I e 01 re u lacio11? 

¿No el'! vergonzoso qnfl una Revi11ta E--piritisla concluya el año ,,11ceno 1le su 
puhlicaciou, viviendo de li1no~na? vi~nlionos obligados á molestará uut!elros 1uas 
ioti;noi; an1ig;os p1ra cuu1plir con aquellos ()U" cumplieron con no¡¡otros? 

6LA L1 z ni::r, PonVEt'\111. pasa ron1 pl«'la1nente drsa percibida en el m unllo e!lpiri­
lista? No; donue quiera que se llaula la hern10:ia len3ua tle Cerranteii, rs lt1ida 
con aYi!l(IZ por los mucho., quo sufren: cuando pedirno:; para los pobrPi: 1 1 ,-:;pan­
den á n1111Rlro llamarniento; prueba do ellu que desde (1126 de AIJril de f 881 hni;la 
el 13de )larzo de JSUO bentos "epa1·tido rntre los nece:1ilado1- 7.739 fH'•Ptas 60 cón­
timni;; iniciamos ol pen5an1irnto de IPYantar un mo11u1nculo á Ft>ruanllcz y hasta la 
fecha hemos recibido 1,7íSU pc~eLa~ 30 cénli1.nos. 

Luego nuestra voz C:i atendida, ins¡,iramo:1 la confianza suü-:ienlo {il pe:-ar de 

11, ~In; en ~outrn de 11t1Polr,, 1•0\nnt,<1, seg,,lmo~ Joser1a.n,io el s110ll0 rorer~nti> ni c~•:1,to cr.011ó1nlco 
<11• L,\. l,l'Z; 1 P1'0 r.nn1pllmos t'ou un d,,IJor ch• co11.,1on~í,1 cler,,n,Jiéndo Ja \'icla de n11cs1r;i ¡,uulic,,cinn, rp1u 
teuhiu lo vi,! 1 pr1J¡,la, Llene c¡111, vivir tle ll11105ua • 
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nuestra pobreza) para repartir algunas cantidades entre los necesitados y ser fiel 
depositaria. de los fondos destinados al monumento de Fer11andez, sirviendo 
LA Luz DEL Pon-VENIR <le lazo de union entre los espiritistas y esta Redaccion. 
~las ¡ay! que esle lazo eslá próximo á romperse por sernos del lodo in1posihle su­
fragar los gastos de LA Luz, si anles <le Le1 minar el aill) XI no han saldado sus 
cuentas con esta AJrninisLracion los suscritores y los eorrespollSales que nos deben 
entre todos t ,800 pesetas • 

.Nu_estra conciencia queda lranr1 uila; si algunos pobres dejan de ser consolados 
ea sus 1nomenlos de agon[a, si algunos séres en sus horas de tribulaciou no en­
cuentran eu las páginas de LA Luz comunicaciones de los espíritus que les den 
aliento para llevar hasta 1:il Calvario su pesada cruz, uo es nuestra la culpa; la 
culpa es de aqu~llos que con su abandono y su indiferencie. cortan el hilo de su 
mo(lesLa vida á nue.tra humilde pubhcacion. 

Si los suscrilores nos ayudan, si los corresponsales cumplen con su deber, 
seguire1uos adelante; mas si 110.; dejan solos y enlregados á nuestras débiles fuer­
zas, el año Xl de LA Lrz será el ullimo que lleve el consuelo y la esperanza á los 
atribulados y á los afligidos. 

LA D1nKCTOt\A DE LA Luz DEL PonYENIR • 
... 

Dee;de mi IllaS tierna. edad Ule ha causado repugnuncifl. el casamiento canónico, 
quizá porque cuando aun no contaba doce años, tuve ocasiou de vor la desespe­
racion de un 1:1acel'dote, porque una. hermosa jó\ en (parienta mia,) l1uyó de sus 
importunidades amorosas poniendo nada menos que el mar y nna inmensa cliatan­
cia de por n;iedio 

Con10 to<lo el sér quo sufre necesita confiar sus penas á, alguien qno tenga lQ; 
paciencia de escucht1l'le, aquel nlinistro de Dios (ele tipo africano,) llcvnntlo en sus 
ojos todo el fuego do sus violontfsin111s pasiones, vino á, vor á ml lluena madre pa.-
1·a contarle una parte de sns iumonsus ponns, y con10 yo nunca me separaba de mi 
aogel tutelar, porque no sabía estar sino al lado de mi madre, tuve ]a oporti1nidad 
do escuchn1· atentarnente el relato de aquel desgraciauo, que llorando amargamen­
te maldecia la hora que celebró su primei·a. misa, porque en aquel instante so l1abia 
condenado ~ vivir en un infierno. 

-Crea usled señora, (dacia aquel infeliz) que no puede l1aber un tormento su­
perioi· al mio. Yo amo ú. A.tlela con todos las fuerzas do mi alma, con toda 11.t 
energia de 1ni sé.r; pol' un lioso da sui, labios yo me hubiera conaenado eternamen­
te. ¡Quú me importaba el fuego del infierno, si el fuego, de mi a1nor era mas 
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grande!. .. 
Yo c¡tte 110 soy onpáz de mntar á un insecto, si ella me hubiera dicho:-Para 

obtener mi autor has de mata.r á tu madre, yo cunl otro N aron, 1e hubio1·0, quitado 
1a vida i1. la que me enseii6 á rozar, y lo hubiese hecho sin remordimiento ninguno, 
lo quer-io. ella, y ella era mi Dios, mi religion, mi todo! 

Y aquel desgraciado lloraba con tanto dosconsuolo, y lanzaba gritos tan desgar­
radores, que aun resuenan en mis oídos; se retorcia los br¡1.zos como si estuviern 
epiléptico, cruzaba el salon en todas direcciones como leon enjaulado, se cogin 
los hábito!! y los mo1·dia como si estuviera b idrófobo, diciendo:-fVjvir sin olla! .... 

• 
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¿y poi· quér ¡,orquo no la puedo hacer n1i csposn ..... ¡yo que In quiero tnnto! ..... que 

la hubiera. adorntlo de rodillas! tener que e~cuchar de sus lnbio;:; ¡que lo cnuso ho ­

rror! qno lo inspiro cspnnto! .... quo por 111í solo siente repuli-ion!. ... qne olln quiere 

vivir honrndnmente, que no 1:, sig-n. porque de hacerlo, buscnrfa en el suicitlio un 

bnlunrlc par:i <lPfenclc1·se tle 111is nserli11ni11s! .... ,· y,¡ n10 he quo<lndo nq1d ... porque 

no quiero quo n1uera, ¡es tnn ber1nosn. y tan pura! .... ¡feliz, feliz n1il veces el que 

la lleve ni pio do los nltares! y el ungido del St·'ior lloraba con l1t ingenui,htd del 

niiio, y n1nldccin su suerte 001110 lo. mnld,•cirinn los réprohos ,; j C):..istiern el in­

fierno. 
Durante nlgunos dias escuc]11~ el mismo rol-ito, llOrq11e nquol deRYentur:Hlo venia 

ií cont111·lc ó. mi hucna madre sus cuitas an1orosa11, l111:1tn que un hcr1n11110 suyo so 

lo llov6 {1 viajar por el extr,tnjcro, porque su cqtndo (Yerdader:unente lamentable) no 

le pern1itia cu1nplir con los ::!cbercs do su s:igrado ministerio; ert1, un loco pncflieo 

poro loco al 1in y loco .... <le nmol' .... ! 

.i.\quell L triste lústoria se quedó tau g-1·0.lniJn en n1i mente1 que destlc entonces 

consideré ó. los !,11tcc1·dote8 con10 ,Í los don1ás hornbres Rin l'lnntidad ,le ninguna os­

pccici y sin ucrecho alguno para hondocir ni 1nnldccir á nadie; porque si hien so 

con:¡idcra son muchos de: ellos inferiores á la m 1yoría tlc los hornbres, porque 

viven <le nn 1nodo inmor,il f11ltnndo <lcscnral1amcuto {1 sus juramentos y (L sus yotos 

de pohrcza y -caRticl11d. 

Yo nunca he nceptaclo !J"acins ni 1,istincio11e,· reí\iuus en absolutc> con el sentido 

co111u11 y In ley ti.ttnrnl¡ sie,nprc he creitlo que la rnza hurnaun no estaba en condi­

cione::. de llegar n In santidad, IÍ la plcnitucl, :'1 In pose~ion do todas las ,·irtndcs; 

ho \""Cnern<lo únic11.n1entc lll sabia ley del l1·al1njo, hP ndmir11<lo los grandes. los titá­

nicos esfuerzos de }03 sabio~, he co1n prPndido la noccaidntl y 1n utilidad ele las 

leyes Roeiales1 1)cro on llegnntlo á uorecho11 1livi11os, en nntla y en nadie ]os ha re• 

conocido j t1n1{1s 111i ospíriLu; por eso p1tra mí la bendicion <lel sace1·<lote me hll pa­

recido sic111prc que profanaba la union do <los sé1·es enlnzndos por lu loy de lit atrnc­

cion ~- por esa ~impntín 111isteriosa que en lcng-uoje "ulgnr se lla,nn an1or. Fln cn1n­

bio. el contrulo ci,·il, el casnmiento 11utorizado por 1:na ley moral social, Jespojada 

de privilcgins y suporioridadcl:l, 110. rei-:pondi<lo ó lns nspirncioncs de n1i nlma, cuyas 

aspirn<:inncs son e,n i nenll:m en te rncionn listas. 

l~nantlo el juei pregunto {1 los contrayente:< si se quieten pot· eqpo~os y nl con­

tcster nquc>llos que sí, dice el juez:-(luednn ustctleH cnsnc.lns en non1hre de lo ley; 

al ver que nllí no antol'i:r.ri el cna1u11icnto 11ing1111 ho1nbrc, sino que es la ley la que 

forn1n un l:1zo intlisolulilc, n1e ¡,o.roce ostn nntoriz,1cion tnn lógica, tan razo11al.,le, tan 

en nl'111oni:i con 111, loy natural que ,ni n.ln1n uicc con ent11sinsn10:-Estc c.1sa1nieuto 

es una verdad, aqui no nay 11ingun cnguno1 nqu( no bny benilicione!', que todas las 

bcn1licione,, son cngniio~as, porque 110 hay ningnn hon1bro en la. tierrn que pueda 

bendecir ú otro. ¿Con qué derecho? ;,con qué autori<lacl? ¿ciué lítulos le ncl'cditan? 

si todos tenemos una historia, si 111 CJllO parece n1Rs bueno suelo tener un pa.-:;a<lo do 

-
cri1ncncs ó cuando 1nenos tl3 utropellos, 1::i el 111íis generoso, si el n1ás caritativo 

puedo haber sido ayer el mí1s e:;oista y el nins nYaro. ¿Poi· quA esos privilegios pn• 

ra atnr y desatar en la tierra, para condenar ó absolveri Fi son unos hombres que 

por nccesi11!1u, por e] cnn1plimicnto tlc lns loyes imperiosas <lo la naturnleza Yivon 

fuo1·n. ,lo las leyes morales? 

:::iicn1pro que nsi8tO ú nn casnmienlo ciYil n1e ¡,er:lnado 1n6s y 1nús, qne la 0 cere­

monias religiosas son buenas únicamente para r111nellos que ncccsitnn andadores, 

pero no ptirn los sércs tlispneslos ú la invcstig-ncion y nl libro exómcn. 

~o hace muchos dins qao ho aaistíuo al cnAamiento ciyil de una íntitna nn1iga mía 

• 
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que durante 28 ó 30 años so lui dedicndo á lo. dificil tarea da ense-nar á las niiias 

• 

los primeros ruclimenlos necesarios pnra ponerse en relacion con la humanidad, por 
qne sin snbor leer, escribir y oont!lr ¿qué papel rcpresonta una n1ujer en la socie­
dad? su destino so a:iemeja al de un irr.icional, vivir sin leel' es viYir separauo del 
ruovi.Jnionto universal, ponsa1· y no poder transn1itir al papel el perrsamionto que se 
n_gíta en la mente, es tan triste y tan hun1illante, que me inspiran profunda con1pa• 
sion todos aquellos quo vi von en la ignorancia; y para el órden económico ele la fa­
milia, saher conta1· es saber apreciar ol valor do lo que se posee; por eso para mí 
todos los que se dedican á la ensoñanzn son los Yerdaderos sacerdotes, y mas aque­
llos, que emplean toda su íotoligoooio. pnTn. enseñar y no tralla.jan ponsando única­
mente en la gananoin que tenJrán, sino en el bien que pueden protlucir sns enso­
íianzai:. 

ir¡ buena a1niga ha sido un modelo de macstl'a~, todas las cLi<tttilln.s i-ebeldes­
y desaplicadas, lo peor Je cada cas11- se Jo llevaban las })Obres mn.dres á clltl. para 
que ihuninar1 uc¡nellas inteligencias obsourocidas por la terquedad y ta holgaznnel'ÍO~ 
y olla, se,cra, implncable1 pel'o justa, al cabo de nlgun ttiompo devolvía lÍ las ma­
tlrc;i déhiles y co1nplnoientos, niilas etlucndas en los principios do lo. mas sana mo­
r.ti, útiles p11rn iií misn1as y para su fn1uilia. 

Tantos uesYolos, tantos trnb11jos, tnuta solicitud han lenido una honiosa recom­
pensa¡ y 1nú~ ho111·ostt alÍn en la católica ERpaiia., en la nacion que en el niio S!l envi(> 
al I>apa ~90.000 pesct11.s en mottÍ.lico y uuu cantidad fab11losa. en joyas y ornu·nen­
t,1s sagrados, y en el misn10 oño dej6 n1otirse de harnb,·e á tres maestros de escuela¡ 
los periodistas dicen que esLo es lógico y tienen rriz-ón; donde impera In ig11ornncia 
los nin.estros son c-.ros sin valor. )Ia.s si Espai'!a ha n1ancl1ado su historia el aíio 
8~, ol 90. comienza con mejores auspicios, porque en el momento que mi l.Juona 
n,111ig1i firn16 ol octtt do su casntniento, nnn hor1uosa nifia de 13 ó 1-:1: a11os le pre• 
sentó una coronn do 1nurel de plato co11 un lazo de cinta de oro en la cual estn­
bnn grAba<lns liis eiguientes palnliras: "Las 1tlti·nias a}11nn1«s á s1, dig11N- p1'rfesorfl,, 

¡\[on,entos solen111es! ocho ó di~z nillas con los OJOS n1·1·asados de lág1·iu1as ro• 
d~.u·on á su niaostrii quo profundamente conmovida no snóia con10 de111oslrnr su 
gt•atitull ú sus nolJles y ogr·adeoidaii disc!pnlas . 

• ~\.brazos u1últiples1 pnlnurns entrecortadas, sonrisas de inmensa sati:ofaccion, so• 
• 

11 azos ahogl\Jos, p,1.1·1tliienes n11ít11os, todo so confundi(1 lln aquellos proeíosos iustnn-
t~s; y por último lo súplicfl. oariiiosísin1n. tle las nmo.s 11 ·,e quisieron ver la -io1·ona 
en la calicztt de su profeso1·u; esta, (1nny {1 pesar su~ 11) tuvo qne complacer lÍ :ius 
1liscípulos y por breves segundos descansó ltt corona du plata soure sus cabellos y 
el magnífico velo do blonda negl'n que la cnbrin. 

~\.l conte1nplal'la dijimos 1neutnl1nenle: lle aquí las únioas ooronn'l que debel'ian 
ostentar lo:.. bo1nbrcs 011 la tiorra, lns que sirvieran Je pten1io á 11t1,~ vida labol'io -
:.a, úcil ú. .su:; 1;1e1uojanles, no lns 11ue ºº heredan por razou Je estado, ni las que co-
·loc 111 lns religiones sobro sus l"->ontfflces. • 

Eita 111ujer, ,lnntute 28 ó :lO 11ilos se ha dedicado á fórmar buenas madres da 
:·anlilia, ó. ceutennres Je mujeres ha inculcado los principios do 1a nins sann, 1noral, 
le,; Ira ensenado con infatigaúle desreln totloil sus dcueres, todas las horas de su 
Yida las ha en1pleado en instrllir á sus discípulas oon un csn1ero, con un afan t1111 
veruaJoro, para que apL·cn<licran cunnto debe ap1·c11dc1· unn muje1· dé su cn¡¡(l, que 
po0,1s coronas en esto untnJo son ton bien udqui1·idas como la que hoy han ofrecido 
{¡ s11 u1nestra. unns cuantas uiiins ngrn<lecidns. 

1Iiootrns 11ti pensamiento filosofaLri1 n1í buena amiga se desprendió lo 111as pt·on­
to que pullo tle su Lelln. coronu; y ncou1pailada de sus discípu1as1 de su esposo, de 
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sns deudos y n111igos salió do s11 casa (<lontlo taut.> hiea habia l1ccho ,í sus eJuc,1n­

dns) pant traslruL1rso Íl. su nueva 1nor,tclil. 

t-,in potl.c1·ma explicnr la cnnH:1. 111urmur6 con triste;,;,1: ¡ ya :io e, sci'l11t·LÍ mús ! ..... 

¡11u6 ltístirnu! Su a1l1nirable 111(1tuclo do e~ono1nía dotuéstica, su buen gusto para el 

arreglo de nua casn1 su~ dulicndas Ltl,oros, todo lo que es útil para la mujet·, qne­

JarA csco111lido en s11 nue,o hognr. ;Cuúnto ha per,liuo la enseftn117.nl 

Intludablcmontc 1ni b11eo0- nmig:i 111irnrá 1nnH de un:1 veo lll preciosa corona <}U0 

sin1holiza p:1r1\ ella su noblo vhla Je pr11fot-1ora; to1ltts :,us plAtil!,1s, toJo,; sus conse­

jos, todas s11s vígiliaii y sus oncrgías, lus ven', rept·escntadas y convertillas en hojas 

de ptlttt y hotonl:itos tlo oro. 

Conr¡u h,tnt· en nnn socie,hl•l tnn cgoi:.tn tul 111ucs!rn lle afecto, es una pruelia in­

oog:tulo do que el pl'ofeaorndo u::.pufi.ol, hn pe1·Jido 1111a de sus n1ejoro:1 pl'ofcsor'ls . 

• • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • 

Do3 1·,•cuer.los quedan en n1i monte qnc so repelen el uno al oLro, porque ul pri• 

n1ru·n es do in,nonsa !:ialir:,fnocion, y el seg11111!0 es dulce, pero es tan n1olancólico! .. . 

Prosenci,u· un cnsa111iento ciYil es para mi un moti,o de inefuhlo nlcgría, por que 

veo c¡uo la h11111anidaJ Vl\ Jcspl1 rtundo <le i;n suc:fio y vn J'On1piendo las ca!lenus de 

la~ oprci;ora:i religiones ..... ¡fn orn hot·n! .. ~."este rocllerdo pliícitlo se une una nul,e 

do triste,111¡ a111111tísí1n:t del ad1Jla11to, siento c¡uo el profesorn<lo cspt1üol, hay,1, per­

dido una d.; sus 1nejorcs profe1:1orns. 

LA NOCHE BUENA . 

• n .. i.1 hac,.i 1¡11e el rt1l1 j <l!! L.1 1111tigul\ c,1IP.1lr,il !ldbia cl,ulo Joce leula~ y acu111p,,~a-

tlas c,10 paua1ln~. La,; e,lrellai relucian .Pn el 011curo azul 1lt·I cielo y ln lil'rra Lla n­

queaba c1 n la 11¡,•ve. E,taba hela11ilo a caulo sefo cotuo f.Ut•lt1 decirse. l'rro rii lo io­

Le,upt>~tivo 1le la hora, ni la ~.'C('l'~i,a cru,lez,1 di• IJ 1:11che habiau pouiJo oLliKar á 

rrcog¡,r,e ú. 1,1s habitaflle~ de a{¡nella c,1pitc1I 1¡ue por ,t>r de :iegunJo ó IPrcrr Ó;deu 

era patílica de ~U}O. flor l:t~ calle:i se ,eian patrullas Je 1nozos qu ! con so1101 as r i • 

sotaJas y poco ,onoros gorgeos alhorol,1IJaa la vei:inJad. Ot! taulo á cu11nlo al~unas 

st-ñoras uo vr:,li las tle 6é~l-1 ~iuo 1•11v11t-1la:1 en p"ii.ttJo,. 111nr,lo11Ps, cruzaban c1cá y 

acullá, iH•gulanlt>!I la!! cria,la:. rl-'zc1ga1la~ e• 11 su11 tia ya-. á la 1•abt•za r ieudo co1110 lo -

1¡u1lla .. al verse ohj1•Lo Je tal,, cual Cl!chuíl.:la o re,1ui1ibro por r~rte <le los niozo~. 

Los ,na~ con101!oue8 no se hr1l,ian 1no, itlo .Je ~u:; casal7, pero 110 por ei,o se tlivPrtian 

uieuo~. Alli ,.1 ~uave cdlorcito dt'I brasero, entre COfla y !ajada contaban hi,l< r ielas 

y cuP1,lo,. 1l~ cludo~a 1noraliJ.11f, inlerr111llp1tlas pr r alguua cnpla o r,or ~u po,1u1lo do 

ua1le. Nadie dormi.i, los uno.5 pon¡ue se div,~rtiaa r lo~ t tro,¡ porque aun 1·u,u1d11 

tltl podían ó 110 querian 1live11,ri;11, les era io1p0Fibla d~scan8ar C(ll\ el ruido ti,• h s 

den1á ·. Y tal afan da agitarse y ,neLcr bu l,1, quedaba l11e11 ~x:pl i<"arlo. '1'1; táb¡¡~~ 

uatla 111ení'S ,,ne tle c1·leLrar el 11acimiP11'0 drl niño Dio;; y auur¡ue o,1die aci>r tára 

á explirílrse e~lt1 incn111prens1ulo uiisterio de la sa1 ti, iaua 'friniilad, 1:i 111,•11cs rel!, x:r,­

oar.: RoLre la allíbi111a tra~cendencia de la ;:paririon e11 e~te u untlo <le la fhrura 

1uas gr¡111,le !le la hu uauitlad, 1:ra preci~o dará e1.trn1fer ruanlo se rPgocif\han ll d11~ 
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con lan ÍdU5lo aconlecimiento, melieodo ro1do, mocho ruido, comiendo lo que se 
pot/1a, beliienúo mas y a~isllendo a la n1isa del gallo no para uirla con ~auto recogi­
mieolo sino coa picare~ca alegria jugando tretas, a esta próglrua y al c,tro ,·ecit10 . 
E11 fi11 que cada cual celebraba el naci'llit>nlo no con la ,oeditacion que ml'r~ce tan 
sagrario rf'co1>rd1> sino ilel motJo qao mas cuadra ~ aoa hnmau¡dad atrasada y á an 
pais poco culto. 

No eran los ú'Limos en aprovecb:tr la coyuntura, los ;eñoJros marqaeseE, ron10 se les 
lla,natia eo lJ ciudt1.d, nriblPs de nuevo coñl, cuyo jefe d11i;pues de hauer 8illo suce­
sivamente hortera en ~I -11lr1d, 1,mpleadillo en Sevilla, industrial, fab-ricante y usure• 
ro ea 1l1versos ponlo,, babia rclunitlo una fortuna tlla,; euaolio~a que lirupia y pensan­
do r¡ue o ,da f¡¡ltaba fl su buena v1:.ntara sino uo tílolo quo le diera lustre, hacréndo . 
le resp~lar de sos vecinoB y de si mis1no, fri5ando ya casi eo los 8ei:enta, porque 
su 111eúio r:iglo tenia un pico way recargado, faes" en peregrinacion á R 1ma y alli 
con anos a1iles dtJ realed y ¡l)strAntlose á los sautí;irnos pit>s del soberano dispensa. 
dor tJ13 coacieocias, obtuvo el p1rnpo..;o título de !llarqués tle San H 1n1ua!1l11 y vol­
,ióse A su pueblo dispuPslo á no apear el tratamiento, al.ca:il nJ L •nia derecho PJr 
s•u· titulo rilmano, ni al alto foocinoario, ni al pe:¡ ueñ > propiel-ario, ni 111enos á la 
sr~rvi1nmbre y sí úaicarneale á aquullns qu.3 easi, casi fueran sus ig11¡ile~. To1l0 lo 
cuw plió tal como 1,, babia pensado. Y e;! aquel la fa asta noche, ..-l~pera de la uati v 1-

d;id del S~ñllr, quí,o el n1arqué.- mnsLrar que p11lia y qneria r<'galar á ~u, an1i­
g,,s. Al efeel,t co11v1 lo á varias f ,milias t.le ca,npanillas, iluminó profa~imeote sus 
sa Iones y enlre esLu f <1s e¡ un caldea bao la atruósft•ra, entre plan las q u I' regocijaban 
la vista y eulrti rioas cri.srales que descomponiau la luz, cenó~ IJie,1, 01oy l;i1:n, 
abundanle, O;JÍpara, b1rbaramen1e. 

Mieolrao c.sto sure«l1<.1, ru11y diferenie esceoa tP11ia lugar en una casucha eontigua 
al cnas1 palacio del marqué$ por la callej I de út1L1:í;. El pt>qneñl) y rninoi:o edificio 
era 1arnbien propitidad del opulento 8eñor, ·.liablalo adquirido con el obj,,to rJe en­
sanchar t1u ya e~paciosa u1orada y en tanlo lleg~ba el Liemp 1 de este 11rreglo. el 
mar11néij que jan1ás de.spreció ningun p;,qu ~ür, benetil}io, lo arrendó á ana pobre 
1naj"r de durlo~a contlucta segun de flúblico s-e decia. J}Ues babia vivi rlo cou un hotn-
1.lre perdido como ell<t del cual h,1bia tenido una cridtura si11 111:'gar nunca á casar. 
se. El casn_ era verdad, pero lo que 01 sabiau íó no querían saber ciPrlas gPn-
lru es qae el hornbre } la m1Jjer 1~r.10 pri11,1s, qu, ~u~ C,ll'resporu.hi>olcs familia¡, 
nunca quisieron oou-.enlir e.u qn i se c;1saran por motivos de rivali,lad CJU" a1111Jat1 te­
uiaa s"bro el rep1rto d,• aria pe~uPñ I lJ~ren.;ia, que l,1:; p~i1nos arnaodoge recurrit• • 
rou al curil par a que saucionára su aniou, p~ro er IT.! qae los i'lft'lices no Ll'uiau di• 
uero para la di~pPusa y lo!\ patlres 0110,ieron Inda clase de ob,táculos los dr.8t>spera • 
dos awaoltJS QUP;daroo redacido3 á anir&e los d,1s y se f11ero11 lt>ji1s, 0111y lejos de 
tan Lárb.iras farnilia~. Una uiii I nació de e.,la santa y atnllro~a nnion qu~ la impía 
soc:eda.J calificaba de ioceslunsa y diJ saorileg:i y los tre¿ hubie11l'n sido f11lices a no 
cernerse s11bre el1•1;i, l,1 wi~eria, la borrir,ilante, la desconsoladora mil!eria. No babia 
lrabaj,,, 110 habla salad; elld cosía dia y noche; á él le consumia la pPr.a y la deses 
p~racion; veía l, su nrujer y á. so bija tan f.illas de lo oeccs,1rir¡, tan escuálidas y le 
remordía la cnncii!ncia de haber arrastrado á su pri,ua ó un abismo s111 fondo. No 
podia con aquP.I dolor; en ca,nbio rl dolor purl,> cou su endeble cuerpo; rornpióle el 
corazon y 111 iuf eliz se fué pronunciaoJ(I en so corl ísirua agonía los nouibres adorados 
de su muji>r y de so hij 1. 

Uu..,16 la viuJa lrisle y descoosriladí;ima; de aqo11l ser qae lanlo babia aa.ado, por 
quit>n babia sacrificadn bo:1ra y fan1ilia, S!>lo le qncdaba una b1jita, dulce consuelo, 
pero objeto al propio tierupo de iofioilas arnarguras, pues .el esplolado trabajo de la 

• 

• 



• 

- 'J77 -

madre junto con su fSCa:-ísima Eialntl no bastaba para cubrir las nece,idade~ lle; m · 

ba~. i\~J la 01adre y la bija viviau eu una n1iser1a e~paulo,a comientlo lo e:lricta­

menle pr1,cii10 para oo caer muertas de hambre en la calle, vi~tiendo úcicao1en1e 

para r:o congelarse. Eo tal,s coutlicione~ creció la nil1a anemica, raquillca, en 11 

amarilléz de ~u ro~lro, r11 la oclgad,,z de t-U cuerpo, paret i·,se a ellas plantas que so 

crian sin que las bañe el aire, sin rrcibir los 1:-flu, íos amorosos dt'I sol. La viuda 

mir..ib.t a ,a bija alguna vez con t,Jns de extraví!I; no puede vivir a~i, decía, la n1isr.­

ria la 111atarA con10 ~ su padre, y entonces anegado:, ICis ojos en lágrirnag ¡iedia .i 

Dio11 trabajn r salotl. En la~ Crl4'as noches úe in\'i('rno aprt-laba á su bija coulra so 

cora1011 para darle calor. ¡Ab ! lli fuese pn~i ble vivir de carifia qué hermosa, qué lo­

zana, ¡;e babia criado aquella criatura I bija del verdadero a1no1 ! ('ero la pobre niña 

necesitaba á la !lazon mas alinienlo que caricia!< y carecifndo de él crccia ~ieoipre 

enft>r1uila 1 sien1pre triste, ~ierr1pre calentorienl;.; ahí llegó á cumplir s<'i~ años y al 

acabar:;e el 1iiio ai[Ut>I "º q11e el marqoé3 celf'hraba con tanlo f,1oslo lil noC"he hai>na, 

se acilbaba tlla lan1bien 1 ~e exling-uia coo10 luz ~in aceite. El n1éifico la babia visi • 

tallo algunas veces rec1tindole n1uy poco, lo suficieule par¡¡ ilusionar a la ,nadre. 

La dt!:-graciatla criatnrita !18 moría por falta de aire, dr luz, dti nutricioo. ¿Qué La. 

liia <Is hacer el gall'-110? recetarle otro gén¡,1•11 do , 1tla hubíf'se i;ido co~a de llurla3 y 

en cuanlo á ali,·iar él aquella lrisUsiu1a siluacion, un < ra rico y á halerlo sido son 

tanlas la:! aece:iidaJes, si. ..• si todas las r¡ ue ve un rn••ilico baLi 1 de socorrPrlas .... 

La noche pues en que la algazara ele casa del marqués ~ubia como sarc,,smo in:ta­

ililo ha),la la rníst:'ra \ivien<la. la 111iia PStaba en cama; hácia ya tlia,- 11ue 110 salia dt 

ella sin f~lar por fS'> Pxtraor11inaria1n11111e e1.ft>rn1a; pt ro aqul'I rlia babia it!o agravá:1-

do1111 por 11.orneuto, á caa5a de la r~pid11 perdida tle ~us } a (l,tbaustas (1.11>r1.a~ y l,i p~­

lítlet de ~u ro~tro, el alilarnienlo do ~u nariz, la llPgrura ti~ fUS ojos, la re•pirac1011 

d11icnllci;a, lododenolaba que el angel clP. ltt 111uerte se cernía sobre aquel lt-cho ele ,lo-­

lor. Sin rinbargo la madre e1peraba todavía; en 5ll a111or iom{'u:;o hácia aquel rér, 

cr1>;a 1¡ue Difls rPahzaria un 1nilag1 o para nn ar rebatarfe la vi.la; y ~e dirigia al Crea•lor 

de toda, l 1s co~a-1 con e5a fé J •,e~pera,1a, con eet! senlirnieoto in111e11~0, iuünito qut' 

solo pu t<l n .,eatir aquello~ qne hau ,·i•lo su corazon ra,-gado en meuudas liras, trilu• 

rc1tlo por el in,placable drsliuo tan ~in pirdad como máquina pa:veriza1lora ql:e 

reduce a io1placable polvn las má~ doras n1ateria~. Oraba la pobre madre no cr n lo 

labios, con el airo.,, y en :ala-t clrl dolor i;e acercoba 1í. Dics y le decía: ¡Oh Padrr 

mio, no le la lle~ara.~ ¿verdad? ao te la llcva•á~; tú tendtás misericordia de RtÍ por­

que sabt';; qui' be sufrido mutho, que he an1a1Jo 11,uchr•: voló el elrgitlo de n,i cora.­

zoul el 1¡ue era cocno la n1ilad tle mi ,misu1a, no <¡uerrás ahora tlejarn1e sola en este 

mun•lo, sin 'uz en l(ls ojos, sin calor en 1•1 alma. ¡Padre mio, tluélele de u1í, no o.e 

oondt!nes á t·terno Lle!-COIBUelo, no me quites el ,.,ér de ,ni ~é, ! 

Asi voloua el pen~an1ienl:, de la pohre viuda y en lan inmen~a agoofa, su alma 

crecia, se a~igantaba y re,nonlando:.e á lall purhin1a., regiones do qurdan pag, das 

y borratlas tocias la11 culpas se íd1•01ifi.;aba ccn los buenos espíritus bac:éndo51' acr,•e­

dora it su dicha. Ello~ por su parte procuraban templar la ao1arga prna que n1a~ 

amarg•1í!-ia1a babia <le ser aun, pat'1> la i11fel iz madre babia tia apurar lta~la las hPce, 

el cáliz t.lel dolor. · 

En la de~vPucija1la estancia hacia mui:ho frío, la mártir del trabajo, la heroína 

tlt>1-cnnocitfa no lo sentía¡ lc•niendo entre s·1s anaoos las rnanocila3 de su hija ·•"-; uia 

clamando ,1 Dio:; unas vece~ con fé, otras con Jct1r!1prraci(ln y ca5i sieruprc• con inco­

herenéia tiiu formular si11oicra pensaoiieutos cor1 c~o .. ; no era n1a<1 '1º" un·t ang115lia 

1nfi11il,1 que ac, rcaba su e~pirilu á Dios cou10 niño de!!pavorido IJUe ~e acerca a :;u 

ruailre en ru 1Jmer1tos de prli~ro. De pronto la (lei;veulurat.la u1adro creyó 11olar que 
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su hijita se qn11dalia fria, r¡uiJó~" ella una ¡;aya y li.1 arropn, \'Olvió a cogPrle las mar.os 
y á ro11t~r á Dios llU proa 11ohreha,1ar1a. lfna heroiosa bujía esteirica aluruhraba l:in 
fúaelire cu,1dro; aoa cria la del 111arc1u,\~ l I bat.i¡¡ dl'jacio al:í jonio con un IDl-'ndrug11 
,ie p í!J, cnn grave rie~g.1 rJ~ sPr de;p~rl ida pnr su !.'X '}rsi va co1u pasiou. L:i ,·ria pare­
cia ro·no que rabia!la d,, ver:;• l'll tan nií~•ra corupaiira; groi'iia, rlri~p'lrrolt~aba, 
reL11rcia dt>Sellperadamente su pá!Jilo; quizá pe111,al.ia en z,OS bero1¡¡uas que d,1b:1n realce 
il bPra1osuras nias ó menos aulenlica~, 01ienlras llla VC'Í 1se conrlP-nada á prrseuciar In 
agi'loía Jll'tlerial de 11011 niñ1 y l 1 ag,1nía moral et~ un, mi11lre, q:-ir u~.-:¡, fij,1be Pu tal 
rebel1on, atent1 ti1ic,1n1rnlt! a t>Xp;ar J,1s 11111,·iinit•n•o, cada ve,. 11111nus ac~ntoados de 
la n1t>riliun1L-1 Si le tlrera algo, flPllsó, qu iz~s s • re;11111J1ar1a: íue á Lu,r11r un cnci­
rniPnt,1, ruurmnró al oidn ,Id su hij1l 1 la~ 111u~ da Ices p 1laLras, 1•sas fra,es que snlo 
existeu •'n el 1 •ngu 1jP rna,,.rno: PJ r,1slr() d ! l I pr¡f ,ru111a nrroiant>ci,S irn¡,asibl<•. La 
111,idrc d,ó un hond,1 Fll"Jl'ro y vo],;ih il ~Pn!;1rsi>. En e~IP, n1on1eulo sflnaron lo~ acordes 
dll un p:ano y noas cuanta-. vocrs ali>.gres, frt1,cas r j11ve11if,•s entonaron vil1J1lcico~. Sns 
Pcns l'Pfl"l'Cllli1>ro11 do'tiros·11nr11te ('fl el arn1:t 1111 l,1 d,•shereuada. ¡Ah! murrnurb, s_i ) o 
fu.,ra rnnrqnP~a, rni hija no se mnriria. P~:.ró lur.gil uila mirad,1 r ir el cuarto como 
quien hu~ca vap?1n1P1JIP. al¡.;o qn11 nrl hay, alllo qnt• en aqu,•llo, instanre,i hubiera 
pnd1do tr,11fucir11e por alirut>nlo, salvarion. E11trP1aol11 rl ro11co e,terlor <11• la rnP"rle 
se anaocínha írancaruente. la rP~piracioa se corlaba, la auemia llao1at,a á la a,Gxia, 
la rnu1•rt~ era in•11ine11t1~. L~\·aulÓ~<l In n1adre prps·1 di> morloil sobrrsallo. efigió la 
boji,1 qae se relorri I corno nn ¡!':tnch,1 y la aproxim<S al rostro do Au hija q11e daba 
las ó

1

1i•u:ts boq11<>aifa~. ~lrnotos tl1•~pu,0s el fspfr1tu encerradu t'n la E'slrrcbi,i111r1 cár­
cel d1 un ca 0 rpo t~nclPIHJU::>, h 1hi;1 reuobr,11..lo su libP.rta,J. L:1 1n11j•r He al~razi á su 
brjq y al CclfCior,,r~r. de qa i era ) ,t carJ 1rer l,1111.ó 011 snllozo, nu g1>1ui1lo, H!g, que no 
1

1en•• expliracion en la palabra b11'!1ana. A 1:qu"I jil~ ! tlf'I alu,a sigui l la cai la¡(,, un 
pe~a,lo ruer¡1n arrastran;J11 Pn e,trecho abra1.,, á otro rnas P"CJn,•fi •; ni la c,dJa de 
aml.Jns, ni t>I quejido lri,li,imo de la ruad re fueron o idos pnr los da abajq; el lajo 
11oolcba1Ja las p ircdes y la nbunrlancia, el nrgul o y el rg.1i~ruo tapia hao 11 s c,n·azo­
nes. L'I vela no IJien e 1ncl11id,1 auu, se a,1agó para no ver aquel cua,Jro de moP.rle y 
de Jes-0lacioo, y niienlrcts en Catia del rn;irqués r.ulro risas y allJuroz·,,s s,,guíause c,10-
tando villancicos sin ór1len ni concierto pirla ex :e~iva alegrí ,, uno~ u1ozrl,- p,1,;:11.Jan 
por la rallt>ja y rasc;u1tlo las 1ual lt':11pJ,1d1~ glllldrr.i,;, gri!ab:1n con d~safora,fcJs 
voces: E~ltl noc/Je es Nllche lluP.na ..... 

• ~l.1r11or. F~:ltl'l\1\DE7. DE ~f,1n11'.\c1., 

t~!la bui;un nccion ilumina 

-
Vale ruá;; U'l homl>re buenc que 

t if'fill, todos los sacerdot~s d~ los teo1plo~ <le l':i 
• -El eue11o d~l vicio es el más ur:irroroso. 

-
Lo<' espíritus se comprend,:o, cua1Jtlo pa~an i<lénticas ama,·guras. 

-
La higiene di!l alma, e:: la luz de Ja razou . 

• 

lmpront.,i Oa~·et~no C111nplne, !'tn11111 ~h,drona. l0.-<:1•ac!a. 

• 
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.Ext·a11jern "Ultramllr u11 a.110 
ptl !l pe•,1trts . 
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Plaza del Sol ~, bajos, 
y callA tlt'I r.allon 9, prlollillal 

~R .-u 111,11: \ I.IIS Jil RVR~ 

En Lér lda, Mayo, 81 , 'J. 
Madrid, Valv~rde 2i, 1•, I• ci 

de recha • ~ 1, A llcante 
l'rr.n.cl~to. 2tt. lmr1·P1••"· 

LOS INQUISIDORES, 

I. 
l[ay un nnligul.) aaagio quo dice, (,,i nial n•.> recordamos) no te fies, de un lisi11-

do por la n1n.no tle Dios; y generalmente halJlllndo. (:1rtlvando honroslsin1ns e~ccp­
ciones), toilos lo!:' séres deformes suelen tenor mal caráctet· y torcidas intoncio11ee-, 
circunstancia que dei,de nuestros n1aa tiernos años nos hn llamado pode1·osnmente 
la atencion, preguntándonos con ciet·to asoml,10 mas de una vez: ¿Cómo un Dios 
que, sogun euentan, todo os misericordia1 magn11nin1idad y a1nor, crea estos séres 
i'l los cuales iie les puedJ aplicar el 1·ofrtrn de que no tiene el diablo por donde do• 
secharlos? pues no solo poseen un cuerpo uefectuoso, sino que les anima un alma 
perversa que únicarnonLc se complace en el mal do su prójimo: ¿ por qué estos 
reptiles se han de nrrastrar por la. tierra? por quó tiene do haber seres tan infelí• 
ces que ni aun lástima pueden inspirar, Yiéndose privados de la belleza física y 
de la grandez.i del aln1a¡ ¿por que serán tan pob1·ea en todos sentidos estos des ­
ventut·a.dos? Y se.guíamo:1 con Ú\"ida mirada la existencia de algunos mendigos, 
ciegos los unos, medio tullidos los otros, que ntormental,1u1 á los niños que les 
acompaf1ab11n golpeándol~s de una manera br11Lnl. 

¿Se agriará su carácter, nos p1·egnntábamos, por el desrlen con que les mira la 
humnnidad? y siempre han sido para r:osstros libros de estudio osos desheredados 
que no son dueüos de ningun goce de la vidc1, creyendo que debia estudiarse el 
modo de hacerles mas grata. su estancia en este mundo¡ y no aumentAr con nues • 
tro Jesvío su hnpl.lrente desesperacion. Si ol amor domestica á ]¡¡.s fieras, con mu­
cha mas razón influirá fu.vorablemento en el hombre, hnbiendo visto va~ios ejem-
plos que l1an corroborado lo que decimos. • 

C nocimos á un ciego en nuesrn infancia que pedia limosna (y segun deeia el 
vulgo) era uno de los -5'iete 11iiT11,~ de 1ÍC1Ja, célebres bandi1los q11e hnbian s ido el 
terror de Ando.lucía; daba horror mi1·ar aquel desgraciado, tal ferocidad. hab·a en 
su rostro, y tt1les blasfemias pronunciaba: cuantos niños le servían de lazarillo 
eran víctimas de sus brutales tratamientos, siendo temible cuando se encolcrizabn; 
pues bien, este hombre que era el terror de la oasa de vecindad donde hnliitaba~ 
llegó {i ROr un ente completa111ente inofensivo, segun nos cont!lron várias personas 
que vieron el ítltimo t➔rcio de su vida. 

En el Corral, donde vivía I>edro el ciego, habia entre los muchos vecinos una 
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pobre muje1· haldada, sin 1nas fan1ili1\ que una nieta de diez 6 doce afias, Uama.dt'L 
An1p.iro, y quo de n_mparo Sl:Jl'\'ia en realidad á su abuela, pidiendo lhnoana 1>nra, 
mantenerla, y cuicLí.utlola con na esmero y llll'.\ so!icitu'1 superior á su corta edad 
y :í. sn ninguno. inatrnccion; aquello.t nilia ern como las flores del can1po, que nadie 
hts cultivn y sin embargo cngolnnan los prados y las colinas con sus ,arindos colo, 
res, y en1balsam1111 el 11n1bientc con su penetrante aroma; de igual rnart~ra las al• 
mas sousiblos1 sin mns educncion que su buen deseo, ru mas instruociou qu-0 la 
gt•andeza <le su sentimiento; esparcen el peTtume de ' su ternurn, h11cif'111lo felices á 
cuantos séres les rodean. iDcutlitos seau e¡¡os es11íritus!.. ¡Benditos ... benditos sean! 

l.:na noche que I'eJro estubn en su cua1to i,olo y son1b1"ío, y corno <le costum­
bre, l,obieu<lo á intérvalos grnn<les vasos de aguardiente. entró Ampnt·u diciéndole 
con tonl) snplicantc ¡Ay vecinol hoy be tenido tl\n mnla suerte, que no he l'ecogido 
nacla pn1·a u1i abuela, y'la pobrecita tiene 1unchn hambre. ¿Quiere uste<l <lal'me un 
pedacito d,~ pnn? 

El b;,ndido que estaba medio ébrio, al oír la voz de la niiia, se seren6 como por 
encanto, y le dijo: "N u teugo pan pero tengo clinero, tomn todo lo que tengo, y le 
dió un gran puiiado de cuartos. 

1\.1uf llegií ln11nos de nnestl'O relato, cuando un t!Spíritu nos interrumpe dict11n­
donos lo 1:1iguieotc: 

"A. que cansarte ni evocar recu.erdos cuando yo puedo darte mns estensos por­
menores do lo quo tu quieres ref,}rir, puesto que soy aquel ciego (hoy con -vista) 
que vistes e.u tn tierna infancia, y qlle te horrorizó mi Lemiule figura, ¡quien to di­
jera cntouccs que aquel liomhre de aspecto 1·ado, de rostro feroz, de lengna mal­
dicientt->, y diestra .~ie1npl'e lev,tnt&dn e;obre sé res indefensos¡ J1nbia de ]logar un 
di& que tu r0firíeras el i'dtio10 episodi., de su aznrosa existencia! ... 

"Tiempo ha que me acerco á tí, y hoy al ponerte á escribir, he podido presen­
tar1nc A tu in111ginacion, y o,o has visto con mi alt-a estatura, con 1ni rostro rnorono: 
con n1i lucngn barbu,con mi ancho son1l,1·ero; con mi marséllés, con mi ancha fajo, 
con n1i calzon corto y 1nis poláina~ y mi nudoso palo que volteaba con nsomhrosa 
agilidad¡ he conseguid.o despertar tus .cecuerdosy ahora yo proseguiré tu interrum-
pido relato. · . 

"'1\.n1paro era cfectivnmcnte un ángel en lu tierra; mas da una Yez l1aLin oido 
refe1•ir lo bien que cnitluba á. su abuela, y me in¡¡piraba Lan profundo respeto 
aqnelia uifta, '}llO nunca mo nt1·on á ln1scnrla parn darle 111. n1itall tlo mis ganau­
ci1\i. por 1n:1s que deseaba setle t'tlil¡ y yo á nadie babia amado, me conniovía 
cuando pru:aba cerca de mí, conocía a11s pasos de tal modo que nunca me enga­
ñaba; así es qLte aquella noche a¡,esnr de est1r medio emuriaga-lo, al oi1· su voz 
me despejé por con1plcto, y le dijo lo que tú has <licl10 anterior.reontc:-Xo tengL) 
pan, p<>l'O tengo dinero, y le dí cu,u1to posei,1. 
-" E;ito es mucho, dijo la. nw.a sorprendida y como nsustatln, con n1oeho mei;_os 

tengo )'C bastante.,, 
-"I·1s que yo quisiera recibir un f11vor de tf, la dije humil<lenienlc, no estoy 

l,ueno, ¿quiútes que va¡a á cenar con tu abueln.? 
-"Ve11ga Y. conn1igo y se lo diren,oH, y me cogió la mano dic-iéndomc con dul­

"ñUra:-No tonga miedo que le sabré guí11r bien; yo que era un ciego n,uy torpe, 
111i e~pfritn estaba sien1pre tan turbaJo, quo n10 ptlrecia. que el suelo se 'bnndíll 
coutinuan1cntc bajo mis pies, y este temor de caer me- exal:!peraha y 1110 onfure­
cin de u1l n1odo, que era lo que me inip1tlsabu á golpear b1·utali11entu ií las infeli-

. ees crintut':'l.S que succsi\·an1enle me scrviitn de lazarillo; y cosa csltn.Jia, cuan<lo 
... i\..1npnro me dijo: ~o tenga miedo qu,:i le sabre guiar bi1Jn: la crci tnn cíeg1\n1en-

• 
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te, que por prin1era vez despues de quedarn1e ciego anduve sin temol' alguno, 
sub{ uua cscalort1, y llegué á la habitacion do A1nparo que n1e hizo sontnr cvn 
el mayor cuidado. Y yo que no habia. ternulado ju111ás, que había. dosofiatlo todos 
los peligros hu::;ln llegar á ser temerario; no supe que decir ante una. anciana. en­
ferma y una niña inocente . .Amparo fué !ti que tomó lu. palabra v le <lijo i'i. su 
abneln Hti desuo. Esta, mo miraba. con el horro1· que yo iu1:1piraba á todos, y me 
dijo que no poJia ser de ningun n1odo; pero An1paro insistió diciendo:-Es que 
Pedro se vol-rerá. bueno, ya 1o v~rá Y. me ha prometiuo que no volvorá á pegarlo 
al pob1·e G::isparíllo; (que era uu infcli;: 1ucdio itliola que me neompnnaln, para pe­
dir limo:-1nn). Yo balbuceé algunnR paln bras, repitiendo lo q11e hal>ia <liolto nü vro­
toctorn,, y desdo aquella noche eon1oncé ó. vivir; mi conversion fuó tau 1ápiJa que 
di6 mucho que uccir: de bruln.l 6 i1'acundo 1ne convertí en dócil y humilde, cunnto 
ganaba, in1plol'a11do la. cal'il1ad pública se I•> entregaba á Amparo, que fnó para 
1ní una hiju amorosísiroo; dejé por completo el vicio cle la embriaguez, y el que 
antes era odiaclo y ten1iclo de todos llegó ó. reunii· oo t.otno suyo á lois que mas 
habían Luido de él: tul cambio hubo en mis costun1bres <lehido todo á aquella. 
niiítt ineon1parable que con su <lulLura y su 1:,1acieucin convirtió á una fiera en nJnn-

• 
sa O\•eju; sicn<lo su carifit> tan verdade1·0, que cuando llegó A contraer marr1monio 
le puso rior contlicion al qtlO fué su n1ari~lo, que yo había de fo1·11Htt pa1·Le de la fa­
milia, conl-iderúndo~e1ne con10 si yo fuera su padre; sue hijos n1e llamaron obuolo, 
y cuando dojó la. tierra. .\.n1pa.ro se puso lulo, y duruute n1uchos afio:;, cuanJo hn. 
llegado el 13 tlo E11ero, (itnivet·s,it·io <le mi muerte,) se ha dicho una. n1isa por el 
eterno descan::;o ele rui alma ,i 1a que siempre ha asistido ~.\.mparo con todu. RU fa­
milia, on la iglesia <le San Gil ,, 

"Mi protectora, mi redentora, 1ni hijn. qucricln, mi alloraule .A.u1paro1 aun se en• 
cuentra en ln tierra y auu 1uo recuerda con filial ternura¡ no os cstrofio porq_ue yo 
no n1e soparo do olio. En ln.s tribnln.ciones de su vida (q1te no lo han faltado,) he 
(oma<lo uua p"rte muy aclÍ\llj por que nii gl'atilt1u es inrnen.sa, y ya que con ella 
ni con ni11guno da su fnmilia puedo coniunioarme, pues no tienen ni la mus l'e• 
mota idoa del esviritis1no¡ 1,í que le acuerdni:! de los uesg1·aeiados, tú que crees 
que los sé1 es dcforn1cs debian sor tratados con cariño en lugar de soi-vir <le befa. 
y escarnio ó. ltis 1nasall ignorantc,1, tú que por los conocimientos adquiridos, com­
prendes que los grandca crimiuales son los qut3 vienen á la tierra con espantosas 
deform•dades: ¿r¡ué mejor intérprete de mis t11Jntinúc11Los podia. yo encontrar? cri­
minal ft1í, y por la. con1pasion de una niña me convertí en amparo de1 débil, yo 
que era odiado de todos llegué !Í ser querido do cuantos me rodeabfl.D, yo fuí 
malo y cruel mientras no tuve quien 1ue amara; en cuanto reson6 en n1i oiuo una 
voz aruorosn, 1ne sontí hun1illado; me avergoncé do mi pasada ,·ida, y Amparo fué 
para mi ¡un áugel de redenolon! ¡Con ella iré donde quiera qne vaya, sin ella. yo no 
podría vivir! ll 

"¡Con cunnto placer la contemplo! ¡qué h.ermoso. me parece! sigue siendo el am -
paro de los que lloran y el consu~lo ele los afiigi?tos, ¡bendita sea!,, 

"Si me es 1?01Jible volveré á com\Ulicarme contigo, por hoy te dejo para. que si­
gas tu trnliajo. Adios.,, 

II. 

Un ser de ultl'atumba ha venido i't. corroborar nuestra opinion do que la n1nyor 
parte de los desgraciados quo tienen un cuorpo detorme, son los grandes criminn­
los de ayet·, son los enfer1nos de n1uch,os siglos, que necesitan un tratamiento es­
pecial. 
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Cu11.udo ]e~mos la historia. de la Inquisjcion con todos sus horrores, no podemos 

menos de decir: ¿Cómo volY~rán á la tierra aquellos verdugos de la hnmanidad? y 
:iaciónJ.onos últimamente esto. misma rc:fic:'\:ion, cunndo mas embebidos estábamos 
en nuestros pen a1niento111 recibimos una carta de un amigo nuestl'o, 1p1e conclnirt. 
<iicientlo lo sigo iente: 

'' Acaua de pasar por delante de la puerta de mi casa., una familia compuesta. 
de dos hombres jóvenes y una. 1nujer, que dicen ser hermano~; el n1ayor \lp,•a un11 
<iriatui·a en brazos co1no do unos sois á ocho me so!', sin piernas y sin. brazo dcre­
-0ho, solo tiene <le los cuatro ren10~ el brazo izquierdo, r segun se ol,serYa es de 
naci 1t1iento; al verlo me ha causado mucha lástima, por que el que la llevaba (al 
parecer su padl.'e) es ciego, y el otro, (el hern1ano del p1tdre 1le la críahll'a) sin 
b1·azo llerecho, al verlos no he podido por menos que exclamar: ¡Cnánto daiio 
habr.ín cat1sado estos pobre~ seres á sus hermanos en otras oxistonciai-! ... El brazo 
izquierdo que tiene sano e~ta cdatura, tal Yez no habrá procluc;do daño, y por eso 
ahora lo iiene sano, que si h1;1biese sido zurdo, qnizá t<1mbieu esta1í.1 sin él¡ estoy 
plenamente convenci<lo, que todos somos castigados pór donde hemos peen.do; y 
que el castigo nos lo imponernos nosotros n1ismo~." 

1\..sí lo creemos tambien; ¡'}ué malo ea ser rnalo! ¡qué familia la qqe refiere nues­
tro nn1igol ,un ciego, un manco, y un niño sin pierna,s y sin el brazo derecho! ¿serán 
estos Jesvontu.rados altas cligui<lades eclebiástieas de ayer? ¿qué erimenes tan l1orri­
l>les hab1·á11 cometido que están obligculos á \'olvcr á la 1ierra en tan tri.sres, en tan 
dolorosas condicionebP ¿qué fueron ayet· todos estos desgraciades? 

Espit'itus que nos gttiais en nuesLros tr!l.b11jos¡ decidnos algo sobre la causa de 
tau horrilJ!es efectos¡ no serv_.rá vuestro relato paTa satisfacer mnjetil cutiosi«lad, 
no; si os peilimos algunu:1 ex¡,lieiiciones, es para p.resenlar Pjemplos q_ne puedan 
servit· <le títil ensellanza á. todos aquellos quo lean nuestros escritos. 

Bl qne pide con bnena. i11tencion siernpre os escuchado, por eso á nuestro llama• 
miento responde un sér de ultrall1mba que nos dice así: 

"Ücll entristece y os aso1nbra que haya en la 1ierra familias <'llJOS indivitluos 
todos ostón lesionados y con }&;iones graví~imns? pues lo que debe admirnros es 
<¡ue Li inuyoría de los terrenales no ek>tén lisiados y sufríend? espanlO!<OS <lolo!'es, 
por qua os aseguro que son merecedores de clJo, tun fatal es su historin, y tun 
horriule su pnsado.,, 

'"'Pocos adelitntos ciontítieos reneis, en lo único que babeis descollac!o eit en in -
"entar instrumentos de to1·tnl'a, para eso habeia tenido tto ingenio brillante; siendo 
las cárceles J.ol Saulo Oficio lugares de t-0rmento donde el infeliz que peneLraba 
~n sns sombríos calabozos, n101·in. de:;¡pues do haber sufrido mil y mil martirios; so 
torturaba con un refinamiento vorJnderarnentc cruel, se descoyuntaban piimGro, y 
(:G arnputabn.n dei!p11es los n1ier11bros superiores é inferiores dtl condonado quo se 
obstiualJa en callar, ó que no d1!cia lodo lo qae aquellos séres de~piadotlos querían 
qne <Tijera: observando siernpre un método infernal para alargar la nJa del sen­
t-encia.<lo. Se cortabtt el brazo derecho por <•jemplo, lo1n1índose todas lns precau~ 
-0iones imaginables para que ol paciente no su~umbiora, luego se cortaban las 
piernas una dospncs de otra, y no se solía amputar el brazo izquierclo1 por qne se 
creía que este mien1bro coreano al corazon se debía conservnr para no precipitar In 
muerte d.el c11lp11blo; al que ue.spucs de hacerle sn~rir tan agudos dolores, se le 
sol in aLrazílr con el único brnzo que le quedaba á una ImJgen de J(.\iltt6 ó do ~latía, 
que oculto.uan bnjo su ropflje uu especie de avfspero de a.filados y Jelgadas agujas 
<le resistente acoro que se clav11ban en el pecho del clcsvonturado pecador ,, 

"'\~ eo que tu cuerpo si:! estren1ece al fijut· Lu mirada en lo q11e vás esct iuiendo, y 
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oomo no es n1i ánimo hacerte paJccer, no conlinunré refiriéndote la súrie de tor­
mentos que sufrian las víctimas del Santo Oficio. Solo 10 dirá que habia c:udades 
subtcrránea.s donde millnres do infelices lleguron á vivir rneses y meses, y muchos 
relapso!:! anos y años sin ver el Sol, sin respirar el aire puro, sino Jll ll Y al contra­
rio, aspirando un ambiente n1efitico cargado de pestilentes vapores, pareciendo 
hasta imposil>le 'lile unos cuerpos débiles y atormentauos po1· cruentos dolores, 
tuvietan tnnla resistencia para soportar aquella vida do incesante n1artirio.,, 

"\rnostrns leyes r1uc tan imperfectas son, ¿no castigan á lo~ cu]p¡iblé$? no teneis 
cáreell¼s y presidios donde viven los criminales condenados á trabajos forzados to­
da la vida? pues calculad si en las leyes de eterna justicia los verdugQs de ayer, no 
serán las ,ícti1nas do hoy. Y no preois,,n1ento por que Dios llame ú su presencia á 
los justos y á los pecadores, por que Dios no tiene tribunal algllllo; no tiene que . , 
interrogar E l, qLtC todo lo vé, Bl que lodo lo sabe; no ncce3itn condenar ni absol-
~er el que debi6 deci1.· á las humanidades: ¡Semb1 ad en los campos de In Ch·eacion; 
vuestra os_la eh~rnidad, mi ley es iumntable, cada ser es libro para formarse su pa­
triruonio, onda concederé por gracia. ni por privilegio, mi esencia. llova el espíritu 
<le luz y el 'l ue goza en la. tenebrosidad, la ley de In vida es un progreso indefinido, 
el cual est{i c.nlazodo con las eternas compensaciones!. .. ,, 

"E.;te debió ser el sentido de las Jivinus palabras que resonn.ron en todos los 
a,slros que au1nirais cuando les poblaron las humanidades. ~o olviueis 1 unca que 
el ayer y el hoy, es el comienzo de la historia do mañana, que el ospíl'itu es la 
vida y en la. vida está el espíritu. ¡'l'errenalesl Luchad y vivid, que pnrn vosotros 
son los mundos que girllll en el espacio: labora~orios inmensos doudv i1prendereis á • 
conocer, <pie 1:uando no se comprende la teoría, no puede ser perfecto. lit prftctica.,, 

"I,a can1isn de fut.nin de la inleligencia es el cuerpo hu111ano; procurt1. que este 
tenga completo desarrollo y exacta 11roporcion para que pueda aprovechar las ven­
taj!ls el.el tiempo, que va dnuclo á las hnm1111iJades todo lo qne estas necesitan.,, 

"¡La éternidad es el Sol do la justicia! -y á la clara luz de sus rayos veis como 
vuelven á la tíerl'a les quo hicieron temular á los pueblos!,, 

"Muchos fueron los inquitihlores que en nombre de lo religion lnbrnL·on li\ total 
ruina de inuumeraules fan1ilia11, eoufisc11ndolea los bienes y cubriendo de oprobio 
A indcfensns rnujeres que sucnmbieron á satisface1· sus impuros Jeseos para 1norir 

J.espttes tle vergüenza y de dolor." 
"La histotia <le la religion romano. ostl1orrible, y sus minisb•os más poderosos 

do nye1, se encuentran hoy en la tierra, uno~ como eso niño sin piernns ó sin b1·a 
zo!!, otros ciego8

1 
aquellos uoblegados por espantoR!t par1\.lisis, convertidos en cun­

drupedos, nrrast1·ándose por tl sue-lo, como el último do vuestros reptiles, que justo 
es que 1engnn un cuerpo deforme los r¡ue tantos cuerpos destrozaron y natural es, 
que co11sé1vcn perversas intenciones, los que solo el _mal cultivaron.lJneso tnmbien 
{i esto, ln re¡iugnnncia. con que les n1Ít'(t la. generalidad, y ese desvío q110 encue11-
tran, exaspera. 1nás y más su irritable carácter; y co1no os hu. uicho el espíritu que 
<tntes so co11111oicó, os digo yo ahora: soln el amor do1nestica.rá á C!'as fieras¡ p1·0-
curad tlorn in!ll'os, y cuando veais á uno de esos pordioseros leproso, repugnante ó 
faltatlo ut? aus mieml>ros n1ás neecsa1·io11, mirndlo compns-ivamentc, habhtdle con 
amabili,hul, prcgnntactle si baca 1nncho tiempo que padece, y por infame que sea 
su oondicion, vei:cis que os mirn con agrado, que basta trota do sonreil'se, y os 
cuenta nua pnrte,ue sus penas á las que suele mezclar grondes 1nentirns; no tomejs 
de su tclato 1ntts que la milau. do la mitad, pero si conünuais ,·iénuole observareis 

en él un cn1nbio ,·enb.ijoso." 
"Vosvh·os no tcneis que convertiros en jueces ni decir: cuando tanto sufre éste 

• 

• 
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ó aquoli es porque habrá. sido un malvado, no merece compasion. rensad única-
mente en la g1·au máxima del Evangelio "no lu1gas á otro lo que no quieras que to 
llagan á tí " Considerad que estais n1uy lójo1, de ser perfectos, cuando h111tas pena­
lidades os asedian, cuando xiunca a1canzais aquello que más quurcis¡ cuando 
siempre cot·reis en pos úc un imposible, cuaudo si tencil:I familia; eata so compone 
de enemigos las más vece", 6 vivís solos sin tenot· un sér que os pregunte si 
sufrís." 

"Convencidos que tambion llabeis sido culpables, sed más indulgeutes con aque• 
llos que tuviet·on la inmensa. desventurQ de dej<irse dominar por sus pa!iones, sin 
mcilir la profa.ndidacl del abismo en que caían.Todo el b:en que hagais ó, los otros, 
tened por entendido que con él embcllccois vuestra pro_piodad; que hartos siglos 
oslais -viviendo sin poseer un }lahno de terreno. ~o querais ser lnn pobl'cs, engran­
deced vuest1•as aspiraciones, desead las riquezas de los justos

1 
que }Qs que mucho 

poseen, mucho pueden di1r."-Adi6s. 

m 
P,·ofundamcnte racioual encontramos la comunicacion oue acaba de darnos uno 

de nuestros amigos in;isibles. Indttdablen1ente se tiene que haüar pecado 111ucho 
para venir á la 1ierra en las tristes condiciones que ba venido la farnilia que vió 
nuestro hermano; las grandes cxpinciones son la inmediata. consccuencitt de los 
grandes crímenes¡ por eso el estudio del Espiritismo es de tan inmensa utili<lad, 
pnea los •1nismos espíritus vienen á tritznrnos el plan de conducta que debe111os se-

• guir para atraer al buen co.n1ino áloe viajeros pcrJidos en las encrucijadas de los 
-vicios y en la¡¡ e.iCllbrosidades <ll-ll crimen. 
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La cor11unicaciou ultra-terrena es vordadcramenle el complen1ento de lA. vi<la, 
sin ella se vive á la 1nitad1 porqne uo so con1prendon las anomaUits ni la$ n1ons­
ti-uosidndes que ante nosotros se presentan. 

¡Día de gloria, dia de redencion fuó para la humanidad, aquel en que los espíri­
tus se manifcstaron 1 despertando la cttrio:iidad primero, el interés dcspues, y más 
tarde la profunda atencion tle todos aquello:, que quieren encontrnl' en la síntesis 
de 1~ verdiicl absolu!a, ese algo incomprensible, ese motor ete'tno, eso fuerza ince· 
sanee, esa luz inostinguible, ESO que presiente el aln1a, esa necesidad in1perio•a 
que tiene el s&r¡pensnnte <le reconocer una causa Uamada Dios! ¡~ada nos habla 
con tanta elocuencia del Sér Snpromo como lo. comunicacion de los espíritus; po1· 
ella sabemos como han sido juzgados lofl ln9uisid?res! 

A1111t1lit1 Do>••i•J:,ro S<>lei·. 

A LAS MUJERES. 
=== «»- -= 

A ,osotru~ me dirijo llena el atn1a de amarguras y cons:uelo~, <le alc5rias y u~ 
penas, de intranqu,lidaue:; )' calinas: O.i <•lijo para que seais el eco de rni voz, la 
repercusion de ruis i;c11tim1entos; á vosotras que cual yo, sufrí;; la <'scla, ilud, sí 
escla\'ilud; pues 110 c•Lro d1clado puerle <lársele A los <lerC'cho:1 que la sociedad 
coneedf! á l..i 1nuj,,r; a la mujer la esencia dt\l !J,,rnlire, el co1uple1uonlo de su sér,. 
la savia el~ :-u Yida. ¿Qué se, 1a el liorul.Jro :,in la lllUJer? No seria uatla, porque no 
exisliria. E1 hnrubre podrá dar el gé-rcneu de vida, poro despues, ¡cuáuto trabajo, 
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11ueda por hacer, qua tlolo á ht pa~iPncia, a la abnegaciou sin fin, al amor in-
1nenso ti~ la mujer se le debe! ¿ Y qué recon1 pensa recibimos por ello? Las V('ja­
<;ioue,i, el ahaudono, el de~prroin, la n1ás uegra in~ratiturl 1111 pago á tanto~ 
i-acrificio~. ¿ Y Sitbeis por qu<\? Por no subPr la ¡i;eneralirlad de la!óJ rnujeres lo 1¡ue 
Yüll'n y la di~nidaú que lle,·a en sí la coodicion do su sexo. 

H11 r1nanas mias, tien1po es yu que salgan10::1 del Egipto d~ uue:;tra ignorancia; 
,que i:acudamos el u1aras11io daL cual PSI\ poseitlo uueslro e~pirilu; croe nos 11igni­
fiq ue1nos y h;,ga n105 ver a la. f uz del ,n u ndo q 11 e, si bi eo toleramos ru u chas i11f1·ac 
cinnes tic nuestros derech•1s, uo e,- la ignorancia la. que nrs hare el pasarlas por 
alLo, sino r1ur~ obedecirnúo á nurislro moüo de ser, anteponemos el aruor grande 

•tle 11o~slro corazon á cuantas 1nju.;licia,- s.,_ nos hacen. 
For1n,•111os noa cruz-atla, hJgán1o~le gucrrd a la ignorancia, causa y funtlame"r1to 

ue tauto~ n1al1is como ¡¡flige!l á la soi.:ie1lad, Gaslrl,1r ha llirho: -ulr1struicl a la 
en ujl'r y lt!ntlreis bo1u bre::; > y yo llaciéndomr eco cJé sus paLabrall, os t.ligo: ¿Que• 
reis la felicichHl Je LoJas las criatura;? lu,truyámosnns, huyarnos para ello del 
cur,1, de e.:ia li,!!;ura tétrica, 1:1r11nbrla y pavorosa, por la cual E<1p,1ñ.1 se <!ncueolra 
~iend,1 e 1 1 utlí hrío de la!- de1nás naciónes ci vi I izadas. A bri t.l Jo,; o jo:1 de vuestra 
i11tPlig<:i11cia

1 
que µ111· i:;u consej,, tE>nt?is aan cerrailos, en virtud á c~a gr•an 

1nilueocia qau por tanto:; i;iglos han veuido ejerciendo sobre la:; masa~ con pre­
te.tlo ele uu c1 ¡ .. Lia11is1uo falso. 

~l1reu1<1:; al pa~a,lo, retroceda nuestra razon diez y nueve siglo!'!; id siguif>1:do 
esta inst1Lucio11 :,1aL\11ica fase p, r fase, y en el lien1po en que ban domicu1(10 vcrei,, 
lo que las societlaúes les dt11Je. ¡Cuántos lam,~nlos en la ln(luisicioi,l ¡C!láulo:­
guJor,•s p.1ra. que e!l ,s :-atisfagau todos sus Cilpricbos y ambicio11rs ba~Larda~! 

. ¡Cuántas lágrimas uos han he:cho derramar y particularmente á la n1uje1 ! Han 
ab11sa1lo de uue~Lra l.ioeoa fé, fomontanúo nuestra iguoraocia, llcaarulo nuestra 
fantasía dt~ fa iula;; a!JsurJas, en vez de &anos CflD:-t•jo~ y leccion~~ pro, ech-0~as ,Je 
moral: todo uo:l lo Ll.111 nt'gadC\, debiendo hacer lo contrario, teniendo preseul!.• 
que Jesús, del qne falsa1ne11le stl t.lict•n mini::-Lro~, no-. clignificó, dl'clarando que la 
lte1nbra rra igual P.n nn to1lo al varo•1. Ellos, rmpero, en vez de ~<'guir traba­
jando sobre el "<lificio que les haliia trazado el di,ino arquilPclo, poni~nllol-e Jo,; 
cimienlos de la fratrrnidad y del p1 O!{reso inde6nitlo, le tiraron pí•r li<•rra; y 
transcarriclo:. los siglos han discuti1l11 Pn ttn Cuncili<', si la mujer tendría alma 
raci n11al com•• ~I ho1ulJrP. Este i ns n ll o <l ¡ ri gitlo á nuestro st>xo, baslari a para qn r 
un I áb1lo negro no~ intimitl1ra y apartáran10s la vista c,o horror; pero ¡a\! au11 
hay n111_j1?res que e-t;in 1,ientlo in:.trumenlo- inconscientes Jo rsta secta, ellemig;1 
furibund;\ tlel r>rogrcso y µor coosigui(:)11te de Dios: 

¡Qué diferencia tan grantl1~ h.abria. si la mujer caminar& i la par C(Tie el bom­
hrt•, a y ud ,nuoso tuút ua111 e ole l'íl sus d ifercn trs <lc:-.ti un~, sin que li n bi ¡.,r a esa c1 r­
la pi,ia quo 1.1xiste entre los clos sexo-! ¿DIJ qué le 1,irYe al hon1lire a\a11zar, si su 

, milaJ. tf 1i la r¡ue uo puede prescindir, le h:i de decir: de a<¡uí no pa:-1arás? J{on1-
lires, ¿qu l) rt'Í:J avanzar· sin iutcrrupcion por Las hPrmos:ls scntfa:. drl progreso·.' 
Ilact•tl , Ho:1tra 11liada á. la 111 uje,·. ¿Querei,- un u1eJio para consrgnirl,,P E1n pleacl 
el ;,1nor} la per;; ,1a:-1i,,n; i;i eslo Cf\nseguis, os vert>is: e1ev,tr ,erligiuosamente, 
porque vuc~lr,L asceus1on no obedecer,\ a uua voluulaú siuo á dos voluntades. 

~tu¡eres, abrid los 11jos, la luz. os 1n11,11Ja por loda,1 parle!'. ¿Hetirareis la vi~la 
para 110 verla? ¿St•ra. po~1ble ,¡oe pr1>Ürai,.; Los dias nebu:o:;us y frío,- rl(!I in,iPr110. 
;i In~ placidos y fccuu la11Les de lo pri1naveri!? No lo crt•o así. E~cuchacl 1ni vnz 
aruiga: cual vosotra-, he ve.gt tddo <'ll\ uella eu las espe~us :nalhL:1 del clcrita 
Iismo; cual vo:;otras, !Je sido ~:i aliaJa, 5iendo enemiga iuconscientf) de la sPcie-

M.E C.D. 2016 



= 386= 
dntl qne marcha y de mí misma, s1ónJolo del progreso, qu~ e.; la luz, que es la 
, ida, que e~ todo co11saelo para los aOigi clo.; 1· tira a í zado5 por las i nj II slicias 

Por Pslo no ce5aré t.le deciros, hermanas mias: 1nírad, no apartar vue,tra ,·isla 
tle la luz, por ma~ que sus rayos lu1nino.;•>s hieran vue3lra rutina, uo dej;1r de 
mirar; buiJ de la con1p.1ñía de e~, ave:! de rapiña, que h<trán cuantos esíuerzos 
puedan para no abandonar su presa y el so;ti,nio1iento del edilicio ,,;uperficial 
sobre el cual mora; relirao, y \ creiil cutnplit.la la predicciou de Jesú3 he..:ha sobre 
los ternplo,; edificado5 por los hombrt•s, ¡No quedará piedra sób:-Q pi.-dral 

En c,nnuio, el que él nn5 pro111etió, cada dia ll'ndra mas atractivo pa.ra voso­
tras, cuanto mas d isarrollo adquiera nu"slra inteligencia; buscad á Dios rn sus 
obras; adorad!~ en ~u gran templo, que es el universo entero; pedidle proLecciou 
y .a1nparo á toilas Lloras, e, vuestra alcoh:t, en vuestra sala, en I& calle, en el 
can1po, en doud'3 1UL'jor 8e ven sos mara,illa-i, en donde quiera que os eucoolreis. 
con la segur1da I de ser escul.!hadas; porque cornil dice San Pablo, ,dentro de él 
vivimos•, sobrtl lodo, debemr>s procurar cumplir nuestros debere:i que son mo­
chos, para esto deh~mos eslodíar sin lrégna ni reposo, y vereis levantarse a , ucs­
l1 os pié-, ou mundo descon'>cidr) que nos b;-infJará con l'ldos los consuelos, nos. 
levauLará del lodalal en que yaCJetnos para elevarnos al pecJeslal que por nuestra. 
dignidad nos perteueca. - JoAQUINA CEPED.\ DE '1'. 

V> :f> ~::PJ G:::1Ui:.bi:m ~ ~s:::r~ ~~ 
so,,Er.ro 

Como surge A travé;¡ u.e nnbts rosa 
De la aurora la lnz de ópalo y plata, 
Y su velo de uácares tles11. ta 
Por In exten!-i6o azul y luminosa: • 

Como surge! eu la fueoté ruLnlrosa 
El 1,g11a qne en arroyos se diJ1.1ta, 
Y <le entre el fondo <le escandid•\ mata 
Surge veloz la bl~oca m'lriposa: 

As( surge te.mbien, alada. y baila, • 
Del nlrna. en la rogióo :serena y pura. 
D3 la espert1nz1J, la fulgente estrdlla: 

¡Que Dios para cilmar nuestra ama.rgu\'a, 
Un rayo de su amor nos mandó en ella 
Desde el éter divi'lo tle la altura! 

,1ARGARITA 

Susorloion permanente para las ancianas Soriano 
D Manuel Navarr..> liurillo, Trugillo, 1 ptu.-D. Tomás Ce1·be1·n, ,r ábca, 2·501 

-S1·. Vizconde de 'forres Solanot, Darcelona., 1 pesetn.-El .A.ngel Araoely, Gi­
braltar, 1 id.-D." Cecilia ~Iañez, 1 id.-}Inr1a Ilernandez de Estopa, 1 ptn . .A.na 
Estopa, 50 cént. Dominga Estopa, i>O id.-Eugeni1~ N. de Estopa, 1 pta.-.A.rturo 
Estopa 50 cént.-D. José Meana 1 pta..-llegina Gollanes, Coruña, 1 ptn.-ir. San 
Bonito Guadalojata.1 pta-l>aulo Goday, San Cil.tlos Rápita 1 pta. -M. R. J. 
Salamanca. 50 céts.-)lartjn )fartinez, 1 pta.. lle S. ll. cuota de Enero 4 ptas. Al ­
tea.-Ramon Bu~ntl, id. E11ero, 1 pta. Port·tgnlete.-'romás Can1pnno, id. id. 2)0 
cénti1nos.-Eccquiel Villaray1i. id. id. 1 pta. Vil In J oyosa.-n. Salvador Sell-1, 2 
ptas. Madrid.-lt. S. 4 ptas Estnci,in Ferria.-Eduardo liodriguc?., 1 pta .A .. rre­
cife Canarias.-Centro Espiritista, 2 ptas. 50 cónt.-Suma total 31 pta. 25 cént . 

..A.ndúja.r 28 de Pebrel'o de lS!JO. 
1m¡.1renla Cn.yet .. uo Canar11T1s, Sa111.n Mudroua, 11).-Grucla.. 
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Esta:.1do un verano en Deva, fuimos una tn1•de con v~rios bañistas á dar un lar• 
go paseo por el campo, llegamos á una quinto, descansamos en ]a lt'1·0, que era 
muy espaciosa, y afottunadamen te pnro. los jóvenes, apareció como llovido del cie­
lo un chico italiano que llevaba un orgaTI.illo, y en seguida. se improvisó un bailo, 
todas las nifia.s bailaron, menos una linrlit jovencita quo ibt} acompañada de su. 
abnela. Un cllballero llamado Alvarez q,ie ioa eon sus dos hijas le dijo ó. la ancia-

na seiiorn. 
-¿Porqnó no bnila ~,usann? 
_:_porque mientrA.S yo viva no bailará, c.l bnile es la perdición de ln. juventud.. 
-Segun y conforme, s~liora

1 
cnan llo las jóvenes bailan delante do sus faniilias 

y son hombres decentes los que las acom pnñan, es una Jist.raccion honesta -y l1asta. 
higiénica, vamos, déjese Vd. Jo caprichos y deje bailar á su nieta con mi amigo 
Sandoval, toda3 !ns primave1·as quieron sus flores, lo sé por experiencia, s.eñoro.. 

Susana no hnbhibR. con los 1ábios, pero sus ojos dccian eloc11entemente lo qu.e 
deseaba, miró ft, su abuela y ésta despues de mil negntivas accedió por fin y la 
linda. niüa comenzó á bailar con todo el entusiasmo de sus diez y siete primaveras . 

.A.I varez, la abuela de Susana y nosotros nos apart11n1os un p,oco del bai1e y no~ 

sentamos junto á un estanque, diciendo la anciana señ.-0ra: 
-Se necesitaba que fuera Y d. para que yo dejnra bailar á mi nieta, es muy vi­

va ue génio, y no se lá.s puede Jejal' con toda su libertad á las n1uchachas, que 
luego se toc1fn fatales con.secuencias. 

-Todos los cstre.mos son viciosos, señot-11, replic6 Alvare1. graYemente, nadie 
mejor que yo puede decirlo, que lo he visto en mi fan1ilia, y p<lra que le sirva á 
-V d. de. experiencia, voy á contarle por qué concedo á mis hijos todos los gu·stos 
que pue<lo. Recuerda Y J. á mj .hermano Pepe, el mayor? 

-Ya lo creo que lo recuerdo, bellísima persona. 
-Sí era muy buenó, pero muy raro; ya recordará Y d. que so casó I que se en-

cerró en su ca.sa; su espoaa al olio de casada. dió á luz una. nin.a y murió una l1ora 
despues del n.lumbramiento, mi hermnno se quedó inconso1abl~ durante mucho 
tiempo miró á su poore hija con desvío, porque decia que ella erfl la cousa de la. 
muerte ele su nxadL·e; por ºfin a.e le quitó itquell.a fatal mnnío, quiso á llarg~rita eon· 
delirio, pero sin estu.diar el carácter de su h.ija, q11e era una imaginaciQn de fuego, 

' ¡ • . '11 
• 
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una alma soiladora; tenit1. unos ojos mas negros que c1 auismc,, sus miradas con• 
taban una historia, teuia una voz de nngel, era una jóven verdaderamente encan­
tadora, deliraba poL· la tD,Úsica y poL· el baile, y su padre se empeñó en hacerla vi• 
vi1· de un modo 1nonhstico¡ por hL mnñana. n111y temprano lit Uevnba á misa, la hn• 
cia confesar semanalrnente, y durante el dia uo ¡,ermitia que Margarita saliel'a á 
ningana parte; por ht noche, (por 11 ucho favor) veni::tn un ra1ito á casa, y n1i madre 
reprendía á mi hermano y le decía: Hombre, si tu no tienes afan de ir á ninguna 
parte deja que Margarita venga conmigo quo ya irá bien guardada, pero él siem­
pre contestaba: ~ii hija no h11. venido al n1ondo íi. divertirse, entró en él hacjendo 
una mueTte, si su n1adre hubiera vivido ya hubiese sido otra coso, pero del modo 
que se ha. cambiado el plan de mi vida, por nada del mundo cambiaré de método. 

iii n1adre para evitar disgustos so ca11aba aconsejaba á su nieta que tuviera 
paciencia, y á n1í mé <lecia que, deseaba que l\Iargarita fuera mi esposa, para que 
saliera de aquel cautiverio. 

A mi me gustaba mi sobrina, pero 0011ocia perfectamenteque yo no 1e agt·adaba 
para esposo. Ella er1¡1, soñadora de por sí, y luego con aquella vida de verdade.ra 
esclavi~ud, sus ideas se exaltaron mucho máa. 

El dja que euntplió lfargarita 18 años, se casó una hermana mia, y co.n aquel 
motivo hubo un gran bail9 en casn, vino tni hermano con su hija y no pern1itió 
que ésta b1.1ilara un solo bnile; fué iuútil que le suplicara n1i madre y yo, y al in­
sistir nosotros nos dijo:-,rosolros hareis que me retiro. 

Mal'gariti\ al oir aquellos palabr11s aseguró que no bailaría, pero que por Dios 
que la. doj,tra asistir hntita el fin de la fiesta, su ruego me llamó h, atencion, se. 
guí sus rniradas y pronto conoef porque teni11 tanto empello en quedarse, un jó• 
ven pianista 11n1igo rnio, de tipo muy rornán ~ico, pálido, con una melonl\ hermosí• 
sima, con unos ojos que contaban una historia ae lágrimas bauia llamado pode­
rosamtnte su atencíon. Su.s u1iradas le seguian por todas partes. El no se babia 
fijado en ella, tanto es así, que tocal'on ur1 ,vals compuesto por él, y él lo bailó con 
una jovencita, seu que su satisfaccion de compositor se vió l:alagada porque la 
música de aquel hacia latir su corazon, ó que su pareja le bacin, sentir, lo cierto 
es que mi e.migo estaba entusiasmado, y Margarita le seguia anhelante con sus 
ojós diciéndome: . 

-,Qué \,-1.1ls tan ai·mooioso! ¡qnién pudiera bailarlo! ¿querrás creerlo? me dijo mi­
rándome atencan1ente si yo pudiera bailar ese wala creo que la felicidad me mata ria. 

-Pues entonces mas vale que no lo bailes, le dije sonriendo para disimular n1i 
emoci.on. 

Las parejas .se cansaren de bailar, y al dejar de vibrar el piano, Margarita pali­
deció, se llevó las n1auos al corazon y me dijo: Tengo frio y calor al mismo tiempo, 
pero no digas nada á mi padre, que me haría marchar, mas l\l. pobre niña comenzó 
á temblar oonvulsivamente y tuvo que abandonar el salon diciéndome al oído: 
Llévame mañana ese "·als, que no te se olvide. 

Al dia siguiente Ma1·garita tnvo que guardar cama, pero en cuento me vió me 
dijo: Si traes el "' als tócalo; me senté al piano, comencé á tocar, y ella, segun me 
dijo su padre, al escuchar la música llor,l silenciosaDJente, despues cerró los ojos 
y quedó dormida. 

Margarita siguió enferma 18 ó 20 días, las noches las pasaba con fiebre, por las 
mañanas se despejaba por completo, preguntaba por mí, y al verme me deeia: To• 
ca el "·als, mientras escucho esa música me encuentro muy bien. 

Su padre estaba como loco, porque los médicos le habían dicho que Margarita 
moriría sin remedio, la tfsis la devoraba, y le a,seguraron que él con su método 

• 
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de- -vida babia acelerado la muerte de su bija, porque una imaginacion como aque-
lla, necsitaba una ,idit espansiva., con esas emociones naturales de la juventud, sa• 
lir, lucir, disfrutar de loa encantos que of1·ece lrt primel',I edad de la existencia. :Mi 
hermnno, lo repito, estaba loco, y queriendo pone!' el Temedio cuando ya o~taba 
hecho el dnño, con1enz6 {i decirle á ){l1rgfl.rita que cu,tndo ae ¡,usierit buena vinja­
rian, lll llevnrin á todns las diven.;ioncs que (Jtlisiern.-¿Y me dejurá ,r. b.dlru? pre• 
gunt,11.Ja lll enfurmn, todo cuanto tu quiel'flS, deci,~ mi lHH'mun0¡ b1til:uen1os aquel 
wals ¿eh? me deci:\ Margarita miründo1ne con inteligencia. Yo I\Ul'igaudo esperanzas 
-pot· se1· ella tan jóven, hablé Á. mi arnigo ol pianista, del entusiasmo que tenia 1111 so· 
brina por su ,..-als, y él agradecido se ofreció á tocarlo )·a que tan l,nen efuclo le pro• 
ducin. Yo que era esto lo que buscaua; fuí con él á easa de mi hermnno, y le <lije 

á ::Margarita: 
-E;icuoha atenta, que el mismo va á tocar el ,..-t1ls; la pobre nina 1ne miró UP-

un modo tan significativo quo nunca olvidaré la espresiün de aq1lelln 1nirada. 
Se puso tnn animada y tan contentM, que se q_uiso levautar y como los méLlicos 

dijeron que la dej.irctmos hacer cuahto quisiera, 111i her111nno hizo venir á lti don­
c;lla, nosotros snlin1os al salon, yo le d:ije á Federico que siguiera locando el \\·als, 
y A poco entró Mnrgarita en el r:;,llou pálida co1no una, muertn, pero ilu,niuado t1u 

rostro por uua sonrisa iliYina. 
Fede1·ico In. miró, ella á lil, y los Jo¡:i se comprendi1ron. ~li hermano estaba con-

tenúsimo, uo sabia que hacerse con Federico, y desde aquel <lia II i 11111igo tuvo 
entrada fr11nca en casa de mi hern1auo. 111i subriua, se nlivió hasta e] punto qne su 
padre en celebraciou qnizo <lar un tlt.c d1)nde la jll,·eutud cnntarti, y h11ilara 

Margarit>1 estalla atu.rdida u! ver aqu1;1l ca1nhio 011 su padre, y so hacia grandes 
ilusiones al pensar que iba {i builar su wals ndorado cou Federico, que hach1n los 

dos nn1y buooa pareja. 
Ellit n1is1na con febril aelividud diriji6 la coufecciou de su traje ile baile. que 

era de tul l,la.nco adornado con guirnn1das de i11argarit11s. Cuando se presentó en el 
salon apoyada en nü brazo todos los convida.dos lnuzaron u11 grito <le ndmiracion1 
estabR hermosíshna. Yo la 1niralP1, ) no sé porqué lenia 01iedo. 

Pritnero se cuot6, y ella estuvo animrulfsi1na1 y li'cderico e11tu11iasmado, llegó 
por fin la hora de bailal', tocaron ~l ,vals favorito de Marg·al'ita, y .osia por la pri-
1ner,t vez de su vida co1nenz6 lÍ bailar; no se porquó uo 111 perclin ele vista; y aun­
que yo tan1bion bailaLn, 1.od11 mi atencion la t.enia fijn en ellfl 1 involuntariamente 
reco!'dabn cuando ella 1ne dij o: Si yo Lailt1ra ese \'rals, la felicidad me matarí.n 

Primerv tocnrou pausadarnoute, pero era 111111 música tan ospocial, que sin que. 
rer el pianistf\

1 
tocaba de pristi y los que bailaban seguían rápi<laroonte el compás; 

mi compañera so sintió cansada y yo me alegré porque quedé libre para mirar á 
::\fat·g1irita que bailaba entusiasmt\dísimo.; sus piés no tocaban la tierra, no parecía 
una rnnj(:r1 ainó una sílfide: una hada, una de esas figuras aéreas que uno ve en sus 
sueños; Federico, enloquecido ante aquella apnricion mau1villosa, seguia dando 
YLleltas ,i,iu sabt1r donde _estaba, cuando de pronto lanzó un grito horrible al ver 
que la, onbezu de M,lrgarita, nquel1a cubezti oncantadJra que Tespirabu. juventud y 
vida, buscó apoyo en su hombro !Hozando un dé'>il gemido. La cogió como quien 
coge á un niño y salf6 1:omo un locJ del salon, yo cor1·í tras él, y cuando pnde 
abrirme paso encontré á Margarita on brazos de su padre y de su abuela con los ojos 
cerrados, los entreabrió un momento, y dijo con yoz apagadn:-Que toquen el wals 
esa música me da la. vid,a! Federico ool'ri6 como un demente y comenzó á tocar el 
piano. ::Margarita se incorporó, escucl16 algunos segundos con verdadero éxtasis, -y 
sonriendo como pueden sonreir los ángeles se quedó muerta . 
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La colocamos en la caja con su vestido de baile; y me casé mas pronto, huyen­

do de su recuerdo; siempre la veia bailando su primero y último wals. Federico, 
(verdadero a1·tista) qued6 tan iro p1·esionado que l.uv-0 qHe irse á América para bo­
rrar la impresión que .Margarira le ORusó bailando, él 1ue deoi.a:--Créeme, .A.lvarez, 
ta soln·ioa no era una moger, se ha fJo porque era imposible que estuviera en la 
Her1·a 1111 ser tao inmaterial, cuando yo hablaba con ella me parecía que ya estaba 
en otro mundo. Yo por n1i parte que nunca ho sido idealis1a, y sí muy dado á la 
lógica, creo firmemente que á Marga.rita su padrti la fué a~eaina.ndo poco á, poco. 

Aquella criatura vivia m1Í1·tir, y murió porque era imposible resistir tanta con• 
trariedad; su organismo tu,,o que resentin:o de aquel martirio continuo; y como h0 
tenido la experiencia. en mi familia, cuando me casé, y vinieron mis Lijas á pedir­
me cariuo, be sido para ellas un padre verdaderamente coniplaciúJlte, 1ni e1Sposa se 
1ie muchas ve~es; pcl'o yo 110 varío ni plan, y 1nucho más Jesde que Margarita me 
aconseja. como he de educar á ruis hijas. 

-¿Qué dice Vd? preguntó la anciana, pues si Margarita se 1nurió, como le pue-
de acons~ja1? 

-Muy sencillamente, su espíritu so comunicn. conmigo. 
• 

-¡Ave Maria purísima! ¿r¡ué estíi V d. di cien do? 
-¿No recuerda Vd. que yo soy espiritista? 
--PeL·o hombre si eso del e~piritismo es una farsa.. 
-Está V d. en un error, se.nora, ditipéuseme que se lo diga; oo diré que no haya 

farsant€s entre los espiritistas, pero cada uno habla ele la férií1 segítn le va en ella, 
y del modo que yo conocí el espir·itismo no -me queda la menor duda que rui la 
Terdad . 

-¿Cómo le conoció Yd.? 
-De la manera n1as sencilla, mi hija mayor tendría unos seis años cunodo una 

noche estaba yo escribiendo y siento que l\falilde me llan1aba á gritos: corrí tl ver 
Jo que tenia y me In uncontré eenlada en la ca.nin ilioiéndome: 

-¡Ay! Papá aquí hay una seiiora vestida de blanco, que me quiere abrozar. 
-Sin sab~r porqué. pensé en mi Pourino, y le pregunté que senas tenía aquella 

• • 
aeñora., y mi hija 1nc describió la figura de Margarita, ella no la hábia conocido ni 
babia visto ningún retrato de mi sobrina, porque su padre entre sus muchas rare • 
zos, nunca la dejó retratar, y lo que más me llamó la atención foé que me dijo: Se 
llevn. la mano al pecho y me señala un ramo de m»rgaritas ulancas que est.{tn 1nan­
ohadns de sangre, lo rnísmo que el vestido¡ y justamente Margarita ni morir habia 
atroj,,do una bocanada de sangre que le habia salpiJado todo o1 pecho. 

Esta particularidad n1e llam6 vivan1onlo la atención y me hizo pensnr n11ís aun, 
el que mi bija se llegó á. ncostumbrar 4 ver aquella aparición, y me deoia muy lt 
menudo:-Aquí está la ¡¡~ñora vestida de blanco, dice que me quiere mucho y á tí 
t,amhien. Consulté oou un amigo (cura por tlierto,) y éste me dijo: :No tengas la me• 
nor duda que tu bija vé el espíritu de Mal'garita: los muertos viven. 

Compré los libros de Kardec, los leí, los esludié, hice ensayos prira ver si era 
medium1 y tuve la in1nenea dicha que Margarita: se comunioára conmigo, que es un 
espíritu muy bueno y que sufrió mucho en la tierra. 

Ella me ha ayudádo á educar á mis hijas, y siempre me d:ce que endulce cuan­
to pueda las horas de su vida, que harto amargas suelen ser en la tierra, por eso 
hoy cuando he visto lo que hacía V d. con su nieta de no dejarla bailar y d 1sfrutar 
de un goce tan inocente, me he acordado de Margarita que fué víctima de la tira• 
Día paternal. 

Terminó el baile, Susana abrazó á su abuela y to<1os regresamos á la fonda muy 
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satisfechos del paseo, en particular las niñas y los jóvenes. Nosotros que ya 

teniamos nociones del espiritiemo, 1,quella mi11ma noche preguntamos á .A.1,arez si 

tendría incon,eniente en cv•>cor Íl su sobrina para verle escribir, él nos dijo que 

ninguno, y después de cenar, 61, su esposa y sus hijos vinieron á nuestro cuarto y 

con gran rocogin1iento evocamos á Margarita, prin1ero vino otro espíritu, y después 

ella, que dió una comunicación muy larga, y como se refiere á la euuc11ci6n de las 

jóvenes, creen1os oportuno eopinr algunos párrafos. Alvarez fné tan amttblo que nos 

dió una oópia. que comenzaba así: 

"¡Qué hermosa es Ja juventud! ¡cuán ingratos sois en la tierra! muchos de vos­

otros no conccdeis á. e11a edad sus inocentes gores y sus purísimo.a alegriae! En 

todas las edades del hombre do111inan las nn1biciones, pero on la juventud, todo es 

pureza, todo es abnegación, todo es poesía " 

"¡Pad1·c::1 <le familia! conceded n vuestros ltijos esas dulces; esas inocentes expan­

siones que tanto halagan al espíritu, que tanto le alientan y le sirven purn, dulcifi­

car su sentimiento." 

"¡Se contentn, con tan poco la juventud! Yo cuando estuve en In tierra hubiera 

sido dicho~n con pasear poi· el campo con una amiga á quien contar mis sueños; 

pero vi vi tan sola y contrariada, que mi imaginación soñadora. lleg6 á la exalta­

ción del delirio. An1é la n1úsica con locuro, dí á ciertos bailes tal en<'anto, privada 

como estau·t <le todas l!\s distracciones juvenilef', que la fuerza comprimida de mis 

emociones destrozó mi organismo cuando mi débil cuerpo ae agitó al compás de 

aquellas dulceA notas que tan profunda in1presióo me causaban." 

•¡Padres de familia! no aumenteis con vuestro método de educación los s11fl'imien· 

tos de la existenciA, conceded á Yuestros hijos esn. rnoderado. libertad que armoni­

za el trabajo y el recreo, hacedles trabajar segun ln medida que ahí le dais al tiem­

po, una seruann. si es necesario, y el dia consagrado á la. fiesta concedédselo todo 

entero, dejarlos si es posible que salgan al campo, que respiren libremente, las con­

diciones de la vida terrena son monótonas, hay algnno.s existencias que se convier­

ten en dolorosa expiación por la i3norancia que os domina.. Yo viví muriencto, la 

prueba qao escogí t'ué superior á mis fuerzas, y los que habita.is en eso mundo de­

b~is hl\cer 110 estudio especial para que vivan agradablemente los que dependen de 

vosotros; obsei·vnd sus tendencias, sus inclinaciones, y si estas no pueden pcrjudicar­

le::1, haced todo lo posible por que realicen sus sueilos osas almas jóvenes sedientos 

de amo1· y de luz" 

"El ospíl'itu está 1nuy esclavizado, vuestras leyes, vueHtra autoridad paterna, vues­

tras rancias costumbrei, todo conspira contra 111. pobre mujer que tiene que vivir á 

merced de sus padres, y si estos no procuran disminuir los sufrimientos inheren­

tes á 111, vido. humana, el espíritu en su vrimera época vive estacionado, 6 deja su 

envolt111·a como hice yo, porque el sufrimiento llega á gastar el organismo, 6 se 

vive sin hacer ningun adelanto, y los padres lo que deben desear es el progreso de 

sus hijos, que son espíritus que hao venido á pedirle un apoyo, un amparo." 

"Cuando nn amigo os pide un favor, si le quereis os desvivís por complacerle, 

pues bien, los hijos son amigos de ultratumba que se osocian á. vosotros, no pora 

qne los escla.viseis, ni los mortifiqucis, ni les bogaie vivir c ,ntrarindos, sin6 para 

que les a.consejeis y ayudeis, y les allnaeis los obstáculos que siempre se encuen­

tran en el escabroso camino de la vida; los hijos buscan en sus padres aliados, com­

pañeros, les ofrecen un medio de progresa1·, porque amando progresa el esp(ritu, y 

unidos padres ó hijos por e8e carif!.o superior á todos los amorca de la tierra, unos 

y otros progresan porque aman y se ayudan mútuamente • 

• El niño sin los cuidados de sus padres no puede vivir; y el anciano sin las aten-
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ciones de sns hljós y las Oal'icias de sus nietos, es como un árbol muerto que se 
desprende de sus hojas secas y nada deja tras de sí." 

"Os conviene mucho á los terrenales el estudio del espiritismo, para que os con­
venzais que los padres no son los á1·bitros do la suerte do sus hijos; que su obliga­
ción es quererlos, instruirlos, haciendo con ellos lo que quizá aquellos mismos ·seres 
lucieron con nosotros cuaado no3 sirvieron de padres en anteriorel:! existencias. El 
deber del espíritu os amar cuanto le rodea, y por ley natural debe querer con mas 
anhelo á 11q_ueHos séros lig.idos R él por los lazos materiales, a:n hacer nuni·a va:er 
su ant ,r11la I d .. padre para mortificat· al tierno ,ér que la Providencia puso á. su 
cuidado; no us haga.is r,·spo.n.:al,les de nuevos de-aciertos, qne eu el nie o J1echo de 
enc_iirnar en la tierra, es prueba que teneis que saldar largas cuentas." 

"¡Padres de fan1ilia! amad {í vuestr11s hijos, quered y cornpaJeced á esas pobres 
jó,enes, á esos débiles lirios que se marchitan y mueren si les faltll el calor de 
vuestras caricias. Yo fltf una de esas pálidas azucenas, mi alma no pudo exhalar el 
perfume <le su amor. Yo arnaba el arte en todas sus me.r¡ifesiaoiones, yo tenia un 
mundo de sentimiento en mi corazon, y la exhnberancia de nii oxtremada sensibili­
dad ron1pi6 todas las fibras de n1i sór, dándole un valor sobrehurr1auo á unas cuan­
tas notas n1usicales. Todas lits iluciones de mi aln1a soñadora, todos los deseos que 
yo ha.bia alimentado, todo el amor que ardia en nn alrna lo encontl'é exp1·esado en 
el "'als que me hizo sentil' todas h1s emociones de los cielos, y todas las lortur a.s 
Je la tierra.,, 

"No es vues.tro lenguaje el más apropósito para deciros lo qoe yo sentí con aquel 
wals, entre osa músicn y yo hay toda una historia, al oírla último.mente en la tie1·ra 
no podia yo comprender porqué me causaba tan profunda imp:resion. Iloy todo me 
lo explico, todo está enlazado en la \-ida, no hay sonrisa que no tenga su ayer, 
no hay gen1ido que no esté con1puesto de míiltiples recuerdos, el amor de los es­
píritus cutres{, es el nncarga::o de cerrar todas las heridas del corazon.,, 

"'An1aos, dad á los séres que teneis á vuest1·0 cuido.do una vida ospn.nsiva, agra~ 
dable, aolll-icntc, procurad que las jóvenes sonrjan, aprendHr en Ja naturaleza, ca­
da estaeion tJeno sus flol'es y frutos, de igual manera las edades del hombro lienen 
sus dislintas aspiraciones.,, • 

"'Dejad que el uiilo juege y so agite, dejad que la jóven suene y sonría, ya que 
mas tarde la edad madt1ra y la ancianidad ofrecen al espíritu sol'ias meditaciones, 
profunclos desengai'los y amargo tedio; no envoneneis el agua de la vida, que ya se 
enturbia con vuest1·as lágrimas.,, 

"Triste es contempla1· un árbol centenario qno inclina su copa abrumado por el 
peso do los siglos, pero es mns triste aun \"er un arbusto que cae tronchado por el 
huracan . .,, 

"A. los espíritus cuuudo encarnan, les conviene prolongar su estancia en el mun­
do qne han elegido, porque asi utilizan su tiempo, trabsjaa y sefortnlecen, pero el 
ser rodeado de una atmósfera asfixiante que no es la suya, faltándole lns condi­
ciones vitales necesarias á. su organismo, sucumbe como yo sucun1bf, ahogada por 
las e1noeiones, ta.utas fueron qne aun no me encuentro con la serenidatl suficiente 
para conttiros ol lazo mistorioso que existe entre mi vitla y el último ,vals q11e me 
hizo entrever el cielo y me hizo sufrir esa crisis suprema que llamo.is muerte. 
¡Amad! a1n11d mucho que el nmor es el hálito de Dios!" 

Encontramos muy lógica las reflexiones de oste espÍt'itu, croemos que á la ju­
ventud se le debe conceder horas de reposo y de solaz, sin descuidar do enlazar 
íntimamente lo útil y lo agradable: si se estudiara detonidamt:.nte el carácter de 
cada individuo, la vida seria. mucho más producliva y las encarna~nes de los es~ 
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pfritus rnás aprovechadas. De un ser contrariado nada bueno puede esperarse, ni 
en bi-0n suyo ni en bien de los demás, el dolor es muy egoista, no se ocupa mas 
qne de si mismo, y la feliciuad es mas generos11, se parece al Sol que para todos 
extiende sus rayos, del mismo modo las almas difunden el placer en torno suyo, 
y los séres que viven como v.ivi6 la pobre Marga1·ita no estén dentro de lu vida real, 
su imaginlcion calenturienta les l1ace delirar y hasta morir, escuchando la dulce 
armonía de un Vl'als, y el espíritu para progresar tiene que vivir cominado por la 
lógica de la razon en el terreno firme de la verdiid. 

Alnnlia Domingo @ole•·· 

--------
AMOR. 

A l,A lll!~10RJ1\ Dl~ ~11S A:\JADOS P.,\DllES. 

Ednqnemos el sentimiento, euii1e1noa 
de que crezca lozano en el coTazou el amor 
y náda t-eu1amos Lo ha dicbo una t¡¡m• 
brera del sab,·r humano y DOS\'>lros lo 
repe1imos, •nonde impel'"a el amor todos 
bs leyes sobran., 

Amor; santa emi1J1acion del espíritu, senlimienlo purísimo por el cual existe 
tollo en el Universo; todo, desde lo in611ilamente grande ha,-ta lo infinitamente pe­
qu+iño; ¿<Juiéo osJrá resistirá lu henéfi.:o iullujo, quién? ~l,remos á nuest.ro lle• 
rredor, y bullaremo.; 1•11 nue~tro rnismo bogar, junto á oosoll·oi. y como uilnuonos 
ejemplo, á la paloma, cuya \'ida toda es 011 arruyo de a,nor. Ya llan1aodo á su 
compañera para acariciarla, ya tra . ent.lo afa1:o::a una á una, las pajas con que 
forma cuidadosa el nido donde deposita sus huevecilo.3, ó ) a lray .. ndo á sus pi• 
cbones el ali,neuto con que se nutren; esta ave slmb11lo tle la pureza, parPce que 
vi,e solo para an,ar. 

Veámos la gallina, con que e.tquisito cuidado vela sus polluelos, como los 
preserva de los peligros, como reparte Plllre ellos, c,,1.110 1nad:e scilícila, .. ¡ grano 
que eocue11lra eu i1u ca1nioo y a:!lÍ sucesiva1nent1•¡ aón eulre los anin1a:es 1ná:; 
int.101nitos ve1uns ru11gos, quo nos t.li ceu bien claro, Que si ello:; no a,uan como el 
hom!Jro por la t.listaucia 11ue bay de uno á olro, no por esto uejan de reudir 
culto a ese motor drl Lu6uito. 

Si nos fijamo, en (¡is plaolas y observa1no; 11u vida, ,·emos lambien en sus 
talloi! y en su11 llores, en ~ns frutos y en sus retoños, la huella del amor. 

Al ahna seusible todo en la Naturaleza lo habla de amor. conmoviendo su¡¡ 
delicadas fibras. Volva1n11i! al e~pacio noes,tros ojos, y ballare1nos el rt>llej11 del 
amor 

I 
en el sol, ru la e~t, ella, en el planeta, en la aureola, en la brisa, en el 

céfiro, en el rn urm ullo d,·1 arroyo, en la cadencia de las olas, en el ¡,inr de las 
aves ). fin el aron1a de la flor. 

~las peoeLremos en el bogar domé~lico, que es el nido de todos los ¡¡more, . 
El poeta, el patriota, el escritor, el s••ldado, etc, etc., ¿qué serian sino lleva­

sen en su alma la fé que da el amor? Nada. P,1rqae el poeta si sos ca11tares no 
van in1pr!'g11ados dfl amor, solo puede cantar á la desesperacion y esta es n1ala 
cons+ijera. Y lo 01ismo el polit ico, que el s, ldado y el l!terato, sino lleva o en su 
alma una espcriluZa de amor, uunca potlrau ele, arse, nunca podrán abrigar esos 
sealin1ie11los sublimes, que inducen al hombre á llevar á cabo en esos rnslantes 
de io!lpiracioo qne el amor ,,roduce, obras colotiales, ante las cuales la humani-
dad se postra. 

• 
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Y, ¿Jónde sino en el bogar domé~lico principia a impregnarse de amor el 

corazon del hombreP 
Allí, al lado d•1 la ma,lre t¡ue vela su sueñ, y ue~a su frente, que aliweota su 

cuerpo y forma su coral<)n; al latlo d--il pidr¿ 11ue le acaricia ,ol\i~ndose niño 
para gozar eu sus j:iego3 iufantiles; all,, alli es <lou<le el hoa1bre ernpi<•za á desar­
rollar i:us sent i m ienlo$. 

¡Oicllo~o aquel que tienP á su lado en su niñez una 1nadre que sepa serlo en 
el seolido téJ1iico de la palabrdl ¡Oi-:hoso s1! P,,ri¡ue este, al suavr, calor de los 
beso$ ,nalernos, Leruplará su e, rdzon, pu•lit'ndo dar pn él cauicla 8 lodos los amo• 
res. Porque uo basta al I.Jombre para elevarso coucretar su:i afectos á un solo i;ér, 
no; el h111n1Jre para ltenar su rni,1011 en la tierra, para ser i mágl"n de l)1os, deb~ 
envolver 011 un seotimieulo de atnot· a todos lo:i séres. Solo anin1ados por esle 
amor i11measo que el l1on1hre ignorante 110 alca11z.1 á comprender, han podido 
sacrificarse 011 aras de una idea, lauloi y tanlo; ho1nbres que á serui>ja11z.1 de 
Cristo, liau dado su vida por redimir la hutnauitlad. 

Uen10s dicho c¡uu el Ltoo1bre iguor aote uo alcauza á oompl'ender el amor su­
blime, y creeruo:i decir la verdad, pues basta en el a111or n1aterno que es la faz 
ruas pura que el amor nos prC'senLa eu l.1 tierra, ubservutnos que, cuanto mejor 
educada es la mujer, má.; bien lleo,1 sos dtllJrre,; de madre. 

Por lll.nlo, eduque1no3 el srotimienlo il uolran Jo a la ve1. la razou, trttigamos 
ciencia al I.Jogar, que lai; lecciones que se gravan eu el corazou tlel niñ,> con cari­
ñosas reflexione~, Lardeó temprano fr11clifh:a11 en el del bornbrc. 

¡Hurnauiuad! ¡Aprendo á amar! (.!ue el amor dcs¡}ru·Lará cu tJ el deseo de ser 
útil al objeto an1adu, y esto tl~seo le lleva1á á e111prend •r la~ rná,; grande& 
empresas. 

Et.luquérnouos a111ándono~, que el amor da vida á todo en el Orbe, y la ciencia 
hace conocér al IJombre la ~randeza del an111r. 

¡Amor y ciencia! ¡Vosotros alJris al hombre el c.unino que couduce á Di'>~! 
StMPL!CIA A. DE llAMÚ. 

Ponce, ~larzo de 1889. 

Congreso· Es~iritista y Es~irituaH&t11 Internacional oe Pari& en 18~9. 
LA REENCARNAOION·. 

CONTIEJS 1<:: 
\1:-l EX-TR..lCTO DE LOS IIE(:nos GAJ•l'rALES Y J,'U'.\UáME~TOS E.'l QOE SE A POY.\ L:\ LEY DE 

llEEN'CAll.'lAC10:s
1 

-roM.\,l>O~ nEL lloMBnE, LA ñA-'It'R.lLEZA, L.\ 111slon11, LA 1''11,oso1:íA, 
J.A SAGRADA Et.CRJTl'ltA, L\ Soc1EDAD Y r,os AT11rni;roi. nE Dios, ·, 1:11~1111:,, ,no cox 1·" 

EPÍI.OGO ~IEDIA:Sbll(;O l)E lllt:T.\00 EX1'0'í'l'.\.NEO, 

Nacer, mot•ir ..... voh·o,· /¡ narer: Y siempre J)rogresar ... , E ;;ta es In. Ley. 
I,m:ripcton det Dolrno" Druida (la Alla11 Kar!lec, 

:\IE:\10RI ~ leida eu dicho Congreso poi· don :\Janncl Navat·t·o y lltLrHlo. 

NUEVA EDICION AUMENTADA CON DETALLES IMPORTANTES. 
' 

Se veude ea esta Admioistracion á. REAL el E'jtimplar. . . . ..¡f •• 

--~----s----------------------,.-,-~----• ' 1 • j .. 

1m¡1rent.a Cayetano Camplns, Se.nta Madrona, 10.-Gracia. ' . 
- - t. .. 
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Gl'acia: 3 de ~~~~ Abril de l_8_9_()_----~~ 

_..,•ol•• d., .... .,..,lc,I••• :as::,1.C:,CJIOl'I 'I ..l.:CMll.1lS'1'J\J.OlCl' Pual•• d-e .... ., .. •e•w• 
<ta~r~lon• uo trirneijtre &l!&-

1 nlit l,; n, 1>•s•1a C,t11ra d11 f'laxit (ltll Sol 11, bajos, ll!n l..ér¡da, Mil yo, HI, 1. 
l'll•« I" a ,111 a-\r, Id. • 1 e,&\a1 y calln cli;I ranon !l. princlll&I. Madrid. \'ah,.rc!e ~•. µ, 11, 1 
F.h:t,r,,,1Jc•r•> , tJILra:na..- un año <iereeba . In, Allc,1.1,1,; 
p,I O oocotn", ~H PUlll.11!~ LOS JilR\'kS Francisco. 21!,lu:¡r>III. 

SU~l.\1110.-T.o •l"<l llicvu los uiJ1os -;,fJué e~ hi ,n,ulro?-Etos 1rl$l!l!J.-G-01111111Je,uclon. t:.Jl-- ,J(/~~ 
~ 
~ 

LO OUE DICEN LOS NIÑOS. 
===="" == 

Yn he uicho otrns veces que 1110 ngrnda n1uchfsitno escuchar los razonnn1ier,to-s 
de los pequeñitos: olios mo ncabnl'Ían de convencer, si ya no estuviera. conve1~cida, 
do l11s SLtcesivns existencius del esp!ritu. 

Una do las ópocas en que pl'esto u111::i atencion á lo que tl1ct1L l,s 1, iñot, es cunn· 
do se nc¡-¡rca el seis de enero, eon su noche 1110n1ornble en los fastos de ln histnl'iu. 
infan1il, porque durante sus horns, los J?,,ljtS 11f11gos, dividiéndose y subdividicn• 
d,;se, realiznnc1o el fenón1eno <le ln 111¡1·c1111/ad de 1111 1nodo verdiideran1en t<l ¡nodi­
gioso, n1as :íg-iles quo 1ot.los los l101nbe1·oi;, tluuen {i los balcones y nuu llog(lU hasta. 
los t~j:ulo~, pnt·a llennr do dulces lns Lotttas nue\·as <le los niños y los cei,titos lle­
nos de poja que lo prerision de los pequeñuelos bo colocado pnra qne los cl1bnllos 
de los Ruyes se detengan á con1er, y los ginetcs, rnientras tanto, en 11gradeci111ien • 
to, dejou cner juguetes y llnlccs ~n abundancia. 

Los pl'cpnratiYos de aquella. nacho so11 verua<leran1ento poúticos, lus couvcrsa­
cionefl 4 que tlnn lugar son enea.nladorn1:1, las CR1·tas que escrll.ien los pequeñuelos 
}Í I s Reyes de Oriente elocuentitin1as. Un nn)igo rnio, sRbíenclo cuánto n1e lleleitn 
to,Jo lo que se refiere á los niiioiJ, 111e decia el diu. seis de enero del nito actnal: 

-Escucho. An1nlin, anteayer me ncordó do tí. 
-¿ror qué? 
-I'ol''}UC estnnclo en el entnpo ro111nnclo n1c<licla~, para ver lo que yo 11ncin 1uc 

l'odea1ou una veintena de cliiquillos, que $011 los primeros n{ltnirndor1:s ue tollos 
los trabojos que so hacen ni oirc libre, y se rue ocnrri6 preguntarles, raco1d11ndo 
á n1i hij 1, qué les ho.bian pedido á los reyes, y cada cual 1nc fu6 diciendo lo quo le 
trueríuu. No sin cst1·nlieza reparó que un niiio como de cinco ailos uo contestó á 
ruj prl' gu11ta, y l'eitcrilrulola le tlíje: 

• 
-Y {l tí, pcq uoiio, ¿qn6 Le traerán los Jlcyee-? 
El niño n10 111i1·ó con cierto desden, y contc5ti, con f1·iuld11<l: 
-~\ 1ní. nutln¡ porque si algo ptldieran dnr1 so lo gua1·tl trian para (:Jlos. 
-.Mngníficn coutestncion. 
-1'e aseguro que no supe qno ieplicnr, pero pens6 en H1 y dije:-si 

aqni .\.mnli,l¡ aquella que lns coge :11 vuelo, lo llau1nriti In atcnc,ion esto 
en 1niuialnra. 

o,luriora 
pen:;nuor 

-Ciertamente fJUO mo hubiera con11,1ncitlo conocer á ese niño. ¡Dicen tanto Ít 
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nuesh1a alma e.sns caritas Ronrosadns, esos ojtJs brí1lnntes !nn e.x:p1·esrvos como suo-
len tener l;t maYol'Ía dé los niilos! ..... 

• 
-1Iira, p1·cgüntnle á u1i hija, q_ne te cuente lo que le han lraido los Iloyes: ñ. 

mí n1e encanta el oírla.. 
I,l.in1ó á 111 nina, q11e tiene poco roas de tres años, y le dije:-,·amos, cuéntame 

todo lo que te l1an trnitlo los l{cycs. La pequeñita, al.,r:1zándose í~ su 11adt·e1 co­
n1e11zó á nombrnr diferentes objetoR, y por (Lllimo con acento admiraLi\'o dijo:-Y 
tan1bien me han traillo palletas del (te/()! 

-Qué 1ne cuentas? 
-Sí sí; los Reyes han hecho calas galtetns en el cielo. Y la inocente criatura me 

n1irnba roflcja.ntlo aus ojos tantn n.lt~gría, pero una alegrf,i tan pura, 'l ue casi tuve 
rn i edo, pu rr¡u o en In tier1·a parco u q lto lt\ f\,lit'idad c.s un presagio seguro del dolor. 

b•\~ palabras de li, tierna niüa 111e lucieron recordar un snceso que prest;lncié 
hnc0 :1lgunos anos en 1,fadriu. 

T·1n la casa r¡ue hflliitaba hobia de portera una excc1enle mujer, casndn y maure 
ele un niño que era el encanto de lodos loe ,ecinoa: nunca h e1 visto rostro mas agra­
ciado, n1i1·uda runs expresiva ni ontendi1niento mas claro que el de aquel 11iño1 que 
tcnrlria unos ocho at'los; y lo qno n1tis llamaba en él la 11tcncion, ora su candiaez é 
inocencin angelical forrnan<lo cierto contr1lste con 11u pru·spioncia y tulonto. l)e ól 
dacia su 11111.dro con 1nuoha gr1lci,1, que lo mismo sen·ia para un fregado como pa.• 
ra u11 b,trridn. Cuando alguna de las vecinas 11e quo<lal>n 1<in c, ia<la, llan1al,a á 
S,,uti:,go. y ésto le haci,t ln cornprn mejor q_no una. mujer, y si uu jóven nbogauo 
que l1abia en l,t casa se quedal,a siu cri1ulo, Santiago le li1npiaba la ropA. y le es­
cribin corr,_1ctruuoutc c11a1Jldo nquc1 le dictal,n. Acudía h. la escuela, y de noche 
aeo1npañttba íi su 1na1lr-e en la portería, estutliando los lecciones, ó leyendo el 

Quijote, que eru su libro fllvorito. 
Co11 l)stos Rnrecedcntes, ~e deja con1prcnder que sus pndres a<lorabnn ú Santiago 

y le éo1npluchin eu todo lo que su extretnadtl. puhreza les pern1itia; cuando llegii­
ua l:i venida de los 1?,·y~.s .ffa9os estos lo tt,\ian nl niílo cuanto dos0auri; pues, ti 
pesa1· d~ su puneirncion, creit1 buen:tmente eu ef!:t poélicll fnbu1a que tantas horas 

f'i.:lices proptlt''.3Ío11a á los niños. 
Unn lflL'ue enconL16 á In mtldru de Snnti11go muy pensntiva1 y con10 á hi pol>l'e 

tnujer nunca le f,dt,1uo,u penal', 10 <lije: 
-<lué tiene, Antonia? se ha quedado su JlIBrido sin trabojo? 
-~ O Sl!i'IOrt\. 
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-Pues á , .... lu pu.so. nlg-o. 
-:So, no; sou tonto!'ias 1nins; y sin embargo, ¡tengo unns ganns de llornr .... ! Y 

cubriéndoso el rost1·0 con In punta del delnntul, se echó á llorar amargamente. 
-Pero, mujer, 110 i;en. V. así: rn111os1 Re1énesc> 1 y cuéntemo lo quo le succrle. 
-)Iuchn y 11111.la¡ ustn 1nnñana le pregunté á n1i Sunth1go: Y este año ¿qué <JUie-

res qn e te !roigan los Re~·es? 
-~ada. 
-¿061no na,la? 
-~a<l», le digo. 
-Pues ¿no dice.s tt'1 que q11el'Í11s no sé qua libroi.? 
-Sí, es vcrila<l qne los queriil; pero los Ileyes hor. venid:> y me hiin dicho que 

este nuo n10 convidn,n á cenar con ellos¡ así es que varia la cuestion. 
-liijo, lu ei-tás loco. 
-No, 1nn1lre, no; lo digo qtte esta noche he hahlndo con ellos. 
- ¡Ah! .... oso es que hns tenido un sueño q11e to ha parecido verdad. 
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-Xo, señora, no; qno estalui bi.en <leapiérto, y los he visto tan bien con10 la 

estny lieuuo tí. V.: do manera quc1 ñ vet t1i puedo estrena!' las l.Jotns y el trnje aque· 

lla nochB. • 
-Pero mujcr,-le diji,!-¿no co1npr<'nile V. quo c&o será un su,•110~ 

'T , , 1 • , ' • !. é __ ,o se: no se, rcp 1co ,"\.nrq111a, uo 1>c qu' pen:1ar; poro tengú 111111 pena que 1ne 

111uero. 
Sin pouerlo rerneJiiu·: 1110 in1prc:1ionó nqttc1 relate,; y como yn t<'niu ulgunGS no• 

cione:.:1 lle espi1·itisrno, crc,í t¡ue Santiogo podin liaLer 1iablaclo cuu nlgunos espíritus 
pero 1110 gunrJé muy bil)ll <lo decirlo naua íl. ~Ulonia, porque huuiora !ltllUCll'flUO 

sr, confusión . 
E~ro ocurrió á 1nerli,1,1los c1e diciembre S t11ti11go signi6 l,tn co11tento y tnn scr-

viciu.1 co1110 do e ,stumbro, pero no pasal>a dia que 110 pre gunr,1ra á su n1adro !li 
tendrüL el vosti lo y lnfl IJota:; pn.ra la vispu1 a de Jieytls. Lt1 pouro 1n11jer, caclr1. vez 
que su hijo le hacia. cstaa 1Jreguntit~, sentía dcsgarrúrselc el cor(lz6n. Su n1tuido la 

consolaba diciéndole: 
-Xo seas tontu¡ tl sel1or uboghdo ilice que Santingo, do tauto //aóe·, se vol,cl'á 

loco; 110 le contraries; n11nque no cu1na1nos, le oomprarctno:cl !ns bota:. y vcstire1uo:i 
como él q11iere: ya verí1s como en llegando la ltorn de ncostorae se queda dor1nido, 
y cuando esté como un tronro, le desnndareruo:i y le pondrc1uo1; junto ú. su cnni:1 
muchlls dulces, 111ui no ha de f,1l!nr '}1tie11 nos los dé, ~· cuando dc:i¡,il•rlo pnr la nin· 
ñann. ponsarú que sou los rci,¡los <lP, su cen,1 con los Ileyes. 'rouo tJe nrrog·ará : no 
llamea las pcnnF, 9ue si se ll:1n1an vienen mas pront,, . 

.. \.ntonia 111ovia la culicin con tri~te ironía, y ,tpelalin á sn rocurso h:il1ltu.1l, al 

llnn to. 
Llegó por fin el cinco do Enero, que justamente cayó en dou1i11:;o, )- Antonia ns-

tió {i lHt l1ijo con un trojccito nuevo y 1111us hotita11 colut· d1: i1lon10 cou ¡,un las tlc 
cl.11:irol; u~j1í .í su n1ariuo en la poi tcr.:a, )' se fué con Hnniiugo :\ dar un Luen pa­
seo. El niño, segun ella coutú dospnes, estuYo n1ny contento y muy ,1RIH.'f10, ¡;j l,ien 
algunos 1nu1nentos &C q1t.edaLn pt•nsatito y preguntaba :í su 111,1d1·c:-¿l~,1tnr6 lJ:cn 

así pa1·u prcsentnrn1e á los 11eycs? 
Al oscurecer volrieron A sn cusa. A.utoni11 prepa.rú lo. cono¡ peto Sanliago no r¡uí-

so cenar, roc.orilnntlo que cstnliii conviil11do. 
Su paclre, que juzgnua sirnple capricho inf:111lil la nc~ativn Je Santingo1 n? so 

inc1uiutó por ella; 1i.> af:Í In uinurc, f{ ue corrió á buscar á un 1nétlico r1uc vivía. en 
ln n1i::,n111 cnlle. -~(ino e1 n,0'1ico, pulsíi al nifio y ;;e echó Í1 reir, üicien<l.o que 110 lo 
encontrablt la. 111enor altorucioo¡ r¡u(:l 1•1,tarí 1 luu·to t1c golosinas y ese st:ri11 c.l 1110 • 
tivo dJ no tc11cr apetito. A .. ntl)nÍl~ :;e tr:11H1uilizú itlgnn t·111loj ó. lit hor,1 de co~t111u­
bre Ct!t'l'Í> lt1 puerto, se reliró {1 su cu,u'to, sn 1nnritlo :;e aco:-t6 1 'f Su11ti11go se sen• 
tó j1111to tí nn.t mcsn. enlrot1to tlo ~u ruatlte, qne 110 se ntruri¡1 á c.onh•üriarlc. I1os 
Reyes- ropcti:i ele <·unn¡lo en c11nnllo-1nc t1ijcron que vcn<l.ritin estl\ noche: ya 

vet•;1s con10 cumplen su pa1abr::i. 
}.utoni.1: poscirla do un lúgubre prcsentin1icnto, mirnbn ó su hij,11 con!cui0ndo 

con dificnlt 111 lai, lt'1grimns. 
Varios r.:-lojcs 1lieron unn soln. ca1npflnnd11: Antonia ,liju Ít Santiago: 
-¿ ,~es <;011,0 uo vienen? yn es n1uy to.rile, Yt11110s {¡ acoat1\rnoi!; <lusnútl<1tc. hijo 

111io. '( cogicn,\11 ú Santiago se lo scntÍI 1:1ohrc suR rotlillns 1.;ubriondo t1o l)t'ilOS su 
pret:;osn cabeza. :· nprctúndulo conlr•it i;u pecho co1uo zi terniorn que nlgui.:-n so lo 
qni ,iora nrrcbntar. El uiíio lo devolvió con rrc<.:C:l ~11s cnricinll: y <le ¡,r1n1to se llc­
,ó lá:i u1nno;; ttl cornzou Ji .. icndo:-¡1\,v! cóu10 111c ducl~ r1quí! 

---Es el frio, 1'bp1icó ...:\utoni 1: v{,n.0110s IÍ. la carun y ontror.'ui en cnlor. Y nl ir t'. 
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deshacer el lazo del pañuelo de seda que el niño llevaba anudado al cuello, éste la 
detuvo cou rápiuo ndemao, palideció h11stn. ponerse lívi<lo y exclam6:-¡Madre!. .. 
¡madré! ... ¡mírnlos! ¡ya vie-nen por 1ní Tos lle) es! ... 1\nt1Jnin, solitecogi<lR de es­
panto al \'"0t' la p:ilidez de su h•jo: lanzó un grito horrible pidiendo so~orro, y 
despucs no -supo lo que le pasó . 

.d. In rn•tdrugac1a, ni dcspertu1\ me llamó la atencion oi1· muchas vocee que todas 
hnblttbttn á la. vez en el pntio )' en la esco lera. :i\fe vcslf apl'e~n1radarnente, y aso • 
n1ándon1e al bnlron que dahfl frente por frente de la ventnnn del enarto del portero, 
vi que habi1\ lnz y co•upt·endí que 11lgo de ex11·aordinario pasaba.en casa deA.o~onia. 
Corrí Ú infor1narn1c T,'1 puerta l;!Staua nhiertn de pnr en par; llegué ni interior de la 
habitacion, y 1'Í á Santiago rendiclo sobre el Jccl10 de sus pndt·e.i, su mad1·0, n1uda, 
terriule, an1enaz ltlora, con la diestr1i exteudid,1, p:1rccit1. que indicaba á alguien q11e 
se 111archnra; y su 1narirlo, con1Q si hubiese recibido un golpe en la cabezt\: ó co­
n10 si cstu viera ébl'io, daba vnoltas por ln hal.iitacion sin saber que hacer. 

¡Que cuadro tan clesconi1ola1lor! ..... 
La muerte de Santiago fuó muy sentid~ par todos los ,•ecinos do la cn11n, y nnn 

los de toda In calle. Su entierru fué lucidí:i.in10. El tibogado lo cosleó una caja 
preciosa, todos los nii'ros d<: su colegio lo aco1npnfiaron, y si eu n1edio del dolor 
cabo algnna satisf' .. coion, Anlonia pudo se111irla, \Íendo t1tn gcoerales 1nanifesta -
ciunes lle interés y de amor hácia su hijo. Si:1 e,rnbitt·go, ln pobre mr..dre estaba 
inconsolnblo. I,o que a.crecentabn sn an1llrg11ra era 110 )111uer podiJo 1·ecoger, á 
causa de su desniayo, ol últiino suspiro del hijo de SltS cnt1·anas: nl Yolvcr en si, 
solo pudo nbrnz,n·se :1 Sll cadáver. En pocos días envPjeció como si hubiese p11sado 
p11ra t-11 l un siglo de sufrimientos. 

Su dcilcsper:icion 1110 1novi6 ñ h.-1.blarlo del eRpiritisrno, y Antoni111 aunque lo fal -
toba inreligenria, co1110 le sobraba scnti1nicnto. S() 11dl1irió sin re!lcrvas á una doc­
trino. que abria á sus esperanzas osplénc1ic1os hnrizontes. Cref que su volvia loc1. 
do alegría la prirnorn vez que ea una .sesion f,uniliar, supo, por una médium vi -
dente, que tonin. un niño á su Indo acnriciándola co11 l:t 1nayor ternura: el retrat•> 
del ni110 era exRcti11nE}ute el de Sa.ntiugo con sn blusita de lana de cuadros l,lan • 
cos y ne,;réls y un,,s t·llJi&,1s az11leR y am11.rilln.s. L•i. n éJiu1n JlO <;onocia á Antonin: 
era nnn. sefiol'itrt d~ la n1·istocl'acia: así es, c¡ue n la pobre madre no lo quedó la 
n1enor duda ele In supo1·vivencia de su a111adísin10 hijo. Al com1>render que vivifl, 
todo su nfan era con1uni03rso con él. 

¡De cnáoto consuelo lo sil'vi6 á aquelli\ pobre rnaure el espiritismo! ¡Con qué 
nfa11 acn,lia á las sesiones espiritistas )' p1·cguntaba á los esplritus los detalles de 
111 n1ue1·1e 1lc su hijo! I>or ellos supo que haui1in s:lliuo ni euouentro de Santiago1 

el cu11l 1nerecin poi· sus virtudes, poi· su gran adelanto 1nornl1 ser llevado en triun ­
fo fl sn hermosa pnlrin, y qne parn prepararlu !le hauinn presentado á él bajo figu­
ras sirnb6licas, qu~, hirie11do vi va mento su iru ugiu1ioion, pusieron á su espíritu co es­
pectati v1t, hnr.iéndole presentir su próximo J'Pgreso nl 1n1Lndo espiritual; .ifladiendo 
que el niño hauin ndivirrado la proxindilad de su mncl'te, pero que nunca linbló 
do ellll á su 1naure á fin de 110 eutt·istecerla. 

lloy .A.ntonia es una buena n1édinn1 escribiente: ha reciuido vari11e comunioacio-
n es) pero ninguna de su hijo. Segttn lo hnn dicho los espíritus, la emooion que le 
prod11ciriit nna co1nnnicacioo llfl ~u hijo, podrio. trastor1,arle sus facu1tadcs n1cn­
rn1 <>a. 

iCú1no so enlnzAn los pensamientos! l{efi1·iendo lo que rlicen los niños' hcn1os 
l'ecordtt<lo una lrisle historin. 

¡(]nantas CQsas dicen los niños que son verdaderas pl'ofccías . 
.1"-111 u li~, J:>0111111:,:;cl !S<➔le1·. 
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, E:; t·I árl ol gig.ante,3eo á cuya sornbra l>ienbecliora acan1pa ll1da una familia por 
ou1uerosu qua é.,t,i i.ea; es el simb,ilo de paz y esperanza, en cuyos Lrazos :-:e aco­
jeu lo n1is1no el cri1uinal qu<l el ju.,to; e;; 111 0;1sis llPndilo rn llondt• cncurntran 
con:;uelo Lodus_ los ail1}ido,-; f'$ la figura 1ufls grande que !.le puede cuc{lulrar sobre 
el plaueln; es el augcl tutelar que guia nuestros vacilantes pa,os, destle la cuna 
al sepulct•11; e:i la t>scla\a voluula1 lt.l di,;puot-la á lodos los satrificius, siempre 
,¡ue e~tos roporlcn un pe<1ul•i'lo l.iif'n a los Sil}º"; on fin, eJ el amor en todas :;us 
1na11ifeslueio11es, } ::-iu e,nbargo, el~ la madre recibimos el ma~ or nial, aunque 
i11cou.:cienle para t·lla. 

,La i11tel1gencia del 11iño es un álbun1 en Llauco y la 1nadre es la encargatla de 
estan1p¡1r eu él las prirueras irnpre~iones. 

, Si la rnadre ea i nsl r u ida, procurará que C'stas primer as I i nf•a.; :1ea11 la base de 
una sólida iuslrucciou, tanto moral co1no u1:1ll:'rial: las palabras dn una bnena 
matlre licuen tal iuflucncia pa1 a el coratOll (lel 011}1

, t¡u'3 ja111as las olvi1la. 
»Se ha dicho que uua 1natJre que educa I.J1eu á sns uij,1s, hact• u1ils 1•11 provecho 

tle la ruoral, ((ll•l todos los ltl,r l)s del IJniver~o. Pe, o á uadil• ~e lt• ha ocu1 r1Llo 
,pen.sar que es.La euseiíauza uo puede uarla la mujer, ~i JJO poi:,ce un caudal de CO· 
11oci1nie11to~. ¿ljué educacíou se le ha dallo II la ruujer en E~p. ñ11? S1• ha tenido eu 
cueuta que ella <'Sel pedestal sobre el cual e::.lá apoyada la soci,itlaJ? No; rnu . 
el.los hombres e1uiue11les lo han sentido a~í, ¡,ero 1,1ocos lla11 lraLuj,ttlo en ra,or <le 
la it.lea. La ~ociedatl urpeuJe tle las n1ujere:;, l1a dicbo Vol laire, <Jlll'ret reuucir 
á liis llllljeres al gobierno n1ale1 ial de la casa y 110 iu:;lruirla~, i,,Í1111 :-olo para e81o, 
es olvidar que de la ca:ia t.lc ratla 111di\·iduo es de donde saleu l11s errores y pteo­
eupacinnC's 11ne rige11 al 1nuutlo.»-.\in1e-~tarlin. 

Uobcrnos al in1perio (113 las rnujere~ uua ll irecc ion suulimc: q11e el poder Lle 
~JUe di:::pontin reciba <le uueslras prnpia,; 1na11os 1111 iuipulso !-aluilablP bár ia lo 
grande v lo bt llo, y 11uo e11:;pgui1.l.l no:; guieu ellas n1isn1as hác1a la ruf'jora 1noral 
~¡uc tan i11ulil1ue11lH H11 lan b11scau<.1n lo:; sábios: H.1iruoud Shl'rid,u•, ha creido 
111uy necc:aria la 1I UtLracinn t.le l,l~ 1nujeres, y dice. eu sus i11111nrlales obras. qLa~ 

11,uj"rcs uus _gobiernan, procure1nos hacerlas p ◄>rfectas . Cuanto 1nas i11~truidas 
esl éu, 111 as l11 -;e r11ruos IJObPt roti. Ot! la e ul tura y la IPt1 lo de 1 a~ 111 u jeres d epen<.le la 
sabiJu1 i i di' 111~ ho111Lr1•s., 

lnnurucrablcs ¡¡eria11 103 que fl"<lriamos citar q11e IJaa reconocido l'Sla vtr<lad. 
Pero á pesar d., voot•s tau autorizada!-, la 11111jer ,·~gl'.'la c•u su i[¡lnora11cia leg,111do 
a su prole t¡uPri,la lr)s alriuul1ls tln é~ta, ¡Cuantas abcrracione~! ¡Cna11tos al.l:;ur­
dos i1uprin1eu en el blanco cr111lal de su i1na5inacioul y lple lt11'.il1 s~ horra•! 

El 1Piiu es li!ó:111fo de:;ilc que comienza a couocl:lr a los suyc,.i; <'tHlfl lo su lougüe­
cila se nie~a a P~prc¡;ar su:1 dPseo11 1 pr ogunla con la mirada: ¡Cuanto dicen los 
-0jilos de alguno,; niños que solo la u1adre puede cun1pre11dP1 ! 

~las larde, cuando a1lqui"0re el I.Jermo~o don de la palabril, con11enzti á inter ­
rogará su 1uadre sobro lo::. i1111111ncruble:i le1nas que ha e.,t,,do !rahajaurlo en ,ol 
per1odct de su muli::11nn, !lÍ la madre es 1115lruida, fl'Uán pro,Pcliosoti ~011 e~lf,S diá ­
logns1 ¡ 1111~ pocas ,•oce~ son interrurnpitl11s!, porque en los 1111,ores <li: la ,it.la es 
-c ua11do .. 1 e,:;pirilu tleniue~tra 1nas dt!~eos de aprender. 

El 1.iilo 11ecP1.-l1a que gra!.Jen en su alma el nombro lle Oio:i, y para c:;.lo, pue -
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,le cnC()11tr,1rEo uuril lnej11r que el tic uua madre? l1np11sible. La n1aurP lo graba 
clt• nna 1n,1ue··a i11dl'h•bl1•; na ti,• puede hactlrln cual ella P,,ra P!!úr1bir eu <-'l al111a 
tle 110 11\ñ,1_. ... , n1•cc~ita <•:.-ludiar u11 e$peci,tl alfalJ¡•lo al pié dé su cuua. 

La etl11caci,,11 1uural dti la5 criat uras coi rí'spo11d1• a la n111j.,r. 
La~ u1adre:i tieue-,1 <los ¡)cbt•rPs c¡uc cu1nplir; con.;c1 ,ar al uiño la ,it.la fL,i­

ca, no es gran co,a ; ilarlt> la Yida 1uoral, !-i que lu ~~. l111ro ¿r-ñu.10 se ,a á dar lo 
que 110 si! pn~ioc->, ni il e-u:.-riiar lo que oo ~e cn1111ctP 

¿f:ó,110 va a incuh;aJ· una HlllJ•·r eu su5 l11jos una rrliJiOll sin fa1¡alis1n11 1 ni 
n1isticis111n

1 
1,i fi.ll:l"S dio,t!S a 4uiéll atln, ar, 111 1n1nist, os a qu1t•11 1 cl1 il1u1r sino 

tienn no,:1onei; ,lo cll,,P 
¿Có·no \'a á dar idea t(c la \'erda1lar11 r1•ligiou, uo la religioa !11•1 pru.sa1nie11lo, 

ell que 1•atla ef'1alura l!e\,1 1!11 su corazuu 1111 i!llar PII do11tle r 111,!e cull11 ¡d C11ador 
ue Lotlo lo ~1 ar1de y s11hlin11} que C\l:Ht1, y do11d1• tus h11loca11~l1¡,- C[Utl .,,. 1,~ <•fre­
Ct>n "ºn toda:; las Yit lude,;, 'f la lDa~ ot·, el sacrificio tlel homl.,re ¡,or l1 l l101ubrt•. 

¿Coino ha 1k• c.:0111pre11d,•1· esto l.1 quH a11tPS <l~ :,;a-1Jers1i ve,,;lir, ya si~ la ha 
lle\ado á co11fe,:ar, qun e:! couto bi dijéra1uos, a11les dt! con1e11z,1r á audar 
se le h., !Jecho !a a111p.itai.:ior1 de u·1a pierua? ¡Co,1 1¡u~ lral1ajo sa111 o,11ri.t e,-La 

llestlichtl 11 al 
Do-pues du los n1il r tnil ab3u1·tlos que la 1nadre ha r,crito "ª su vi, gen cere­

bro, el cura SL' euc,1r~:: dt! tlarle forma real; 111,1s t,11·,lc la 1naestra acaha dt• 
pouer lralia,, á su pcu:.-ami•onln¡ pues to lo" ~abcn10;; la cducaeio11 que .=-e da en ~as 
escuelas d,•l E,tado. 

Ahora hi11n, ¿t:01110 Ya á pndc1· dar idt•a dt~ J .. s hl'rtnri::,1R pri~111as de la lu7. 1111 

pobre cil1 ~0? P•u· e~l,1 diji1110,1 q11e do la 1na,l1•e recibin1os 1•1 rua~ or wal r a ella 
drb,1 su , ida la igle,;ia ullra1n11nla11a. ~ltPnlra.,; a la 1u11jer no$•• le iu~lruya, vanos 
serán lotl s Jo,,, :,-fUPrzoti p;u a _h.1c,•r i1Vanzar i•I rarro 111• la civilizacii,11, 

Las idea~ a,lquiridas cu la i11la11c1a 110 se pii!rdeu jam,1s. 111111 el 1111rl11 de nnr.s­
tras accioue:;; la~ lecl'io11es q,1e se roe1bPt1 en la cuua son para t•I hr1111l,re la i111á­
gen tlti la huen;, 1nadrc qui! 1:1e la,; tlió; rdlas ¡,. rectH•rdau su~ dulce.s ~onr1~as 1 su 
11HnacuJ.ada r, eulr, su aniorosa niiratla y el l'CO de su Yoz. Y t-i liien es ,..,~rdad 

• 
IJIH' al.g11110~ hn111hres hau saliido des:iuilar el ca111i110, 1u11ch s :.11u 111:; (llll' 111ull-
reu con las mis1na., prPocnpacioneí\ 1rno en la curia rer.ihier 11: e:;to en cua11til á. 
loi1 hombr,,¡.,; <¡t11' l;1s 111uj,•r1~~, 1•XCl'J1tuau,l11 alguuas, siguen 1udas 1•11 ~u igr1uran­
cia, leg11i11tl,1 la t1•la dH P(,11él11¡11,. 

B.;tas c1,1rsicli'racin11es y 11111t:bas 111as que n1niliinos por no 1nolt•:11ar, acudie1on 
á 11tll':-l1 ,l irnii~i 11:ici1111 en l,,s ,•xárur•nes pú!ilico,; de la , ~,,c11rl11 Laica de <·:;ta ci U· 
dad, Vl•rifi.,ail.,:; <'I ~2 tl1• l>il.'.i1:u11Jrn úllin1n, 11 1,,, qu~ 1u,·illl1,s el gusto de asi~Lir 
y rn du11tlu ne) su11i111os qu,, a1liuirar n1t\,1 ,.¡ lo,; e,,fuerios realiza,los por la Junta 
llirecti ra para dul ,1r a~ll' 1•cnlro 1l1i insl ruccion con 1od1 ►s lus ul1.•11,llins necpsal'io:-, 
segua la Pe,l..i¡;ogi,L 1110 leruJ, ó si las doli:s y ,:,sl .. s co11ociniie11tos del s<•ñor 
P l'o f ,. "o r. 

Sin ,1 u d ,1 a lgnnn. porlr n1 o.; il~l'J II r,1 r q u,, tlon Enii I i o ~! or,·110 y Pr icl o l1a nacido 
para ~1 ~l,1ói:-ter10. Lo r¡ue u1a1:1 lla1nó llllt!slr.i aLenciou. íué i-11 laclii;a , fPCtial 
pa1·a hareri:(! cn,11prcntll1r ,le i,;u; di:;r:Í 1Jul11,, iu1.;ulc.:a111lo ,1 11 sus jhYt•uc:,; iuleligl'11-
te:; uu 111un lo de~couocirlfl dr. i1l(1 a~, á cual ,na, pro'icchos,1:-; cJe 1•sle n1odo llüS 
t•x¡ilic,uuo~ coH1 > ha11 po1cli1l,1 recorrer en lan pPto liC'1npo lan va~tn ca111po. 

¡Cua11lo ¡;ozau1os G~c11r.:lia1alo Íl lo• 111iio,; y cu,,olo ~ulrin10,; 11iira1,t!o a la 111UJ• r 
l n11 pni-lergJtl.1 y ca1ui11a11do por t•I ut's1c1 lo de SuliurH, ex¡iuesla ú calla u11,ruenlo 
á ser barr11t.i por"' sin10 to de la ig11ora11cio l 

Sol¡¿ tuc rc~ta dar la; gra"ius á l(); :-t•ñ ,re:; de l.1 Junl;i, 1.!U 1.1otubrc ue la Souic-
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dad; felicitar al si ño r l\ of~"º" pnr In bi"n c¡ne lia ~ahi lo rrs¡: onder á nue~lros 

tle~eos, y a11iu1c1r a lt s 11iño:; un ,u pi'rse,er,tocia en el e~lutlio, pues con Psle se 

au,¡uiereu tesoros que 111 fo; la.l •o:1••:,; 1olJa·1 ui 1•l lien1
1
,o deslrU}'P, suplicaodo á 

la nne\ a Junta, h·1ga un esfu a!rio ni ,1,- ¡ ara cr11,11· una ese ne la de 11iii t~ , 011 la inte­

ligencia q11e pondrian !o; c1111 i1•11Lo, <le la c:irillzac1011. 
JrAQll~A CtPEDA DE T. 

)lérida 11 de Ft.!!)rer o .fp 18~0. • 

--------
(J<'.:n llJ-1 ("OllV•·• • to. ) 

¡,Porque mi.: ojos t'B 11ublan 
velndoH pot• In tri;¡tt'ZI\ 
y Gu1.te1n¡,lo co11 hnrr0r 
~"ª i m ¡>h1cable tijera? 

• * * 
¡Ah! rrii'I tre11z•1::1 han caiilo 

coi tadtt!i ro11 SRñ11 fiera 
y con td li.;i 1ui 1•,-pt•nt11za., 
1ni,. il ll$ÍOllt'.- 11111s bell11s. 

:'\o 11,titará n1A~ 1~. brisa 
1ni doruda c,tbt llera; 
11i pu,el\ré g ozosa 
por l11-1 alegre:-1 prnderus. 

Xo 111a, dt>I n111n:10 urroyuelo 
co11t~:npl:1 ré ln C,\1-r1>ra 
ri t>1-c,1ch11ró los g-orgco:o 
del rni,-eñor, e11 la ,-tlva. 

No tege1ú tnás cnron11,:i 
de tnirtc y de 11111,lre~·elva 
para q ne r.iI1nu i;11>1 "ienes 
,ni~ uleg-re~ e Jrn p11i1!!ri,s. 

Xo correré pre::iurnsa. 
1i lit autiquí~i1n·1 Vt'rja 
á descorrer lot1 cerrojos 

1 

1 

• 

JH1rn ver cornQ penetra. 
ol (]He e,- 11lu1a de 1ni !l!1na, 
e: que en ¡;11 , ojos iwpre"a 
llev11 la fulírida(i 
cnar.,!o los 111ios coutempla • 

'{o reclin11ré i1nhela11te 
P.n su ['!'Cho rni rn bez,1 
ni cnnternp!Aré 11rrobada 
dd sus ojo~ la bellez11 

Yo. no volreró á e:1cuchrtr 
tro\'u,; al pié tlP. 111i rojil. 
• • • • • • • 

¡ Y11 no puedo i-1•r fel i;,; 
porque soy ,nonjll pl'L'Íe~n: 

* * * 
Qn t'.: hnré ti, t':ite rnona,terio 

frio ~P.J>lllcro ele piedra 
<l ondt el u I ma dolorida 
uu~ra flrr111r y uo Jo Pucncntrn? 

¿Q 11é h11ré tanto tiernpo 11qut 
en p~tn lc\brega celdu'? 

¡Pront<> ro,op\~té los lazos 
que me ligan á la tit!r1i.! 

OOLORES Feruunnós. 

__ .......... ► ll>f f<ol ,t · ---

H1•rn1r1nrs mio,: Siendo la ,!nclrina t>~pirila prop;Ptl:i1l dP lo·loil l11E1 ~Prrs de la cr~a­

cro:1, y ~u.; :-111Jli111fs y,; ilu!IRlilt>ll PO•<'fi 1uz .. 11 i•I bál::an10 d., a1nor y conHtl'lo c¡ue rlul­

ciflc,1 la,; agouia~ y l'lt1fr111 ieolos corpora:t's l(p las dtfereules fa11es de 1, s I x,~tl'IIC'Ías 

rn;, tPri.tlt•s, y rPco11oc1en lo, c11111i> r,•conoce to,I,, el 'I"" si' lla111;1 c~pirita c¡u e (s una 

1loclrina que 1 11nda -•• 1111po?1i>,ui de 11iuli1• s1• rlt>ja irr pnn,•r pi1r Ílll'l 7a ú p1,r muutla­

tos ~11pPr1n1!'~ á las fu,,,zas hurnan:i~, tl1•hr•1110~ c1111s1«1~1ar c¡ur 8i lil ~uhlin1i1lad dfl 

~ns Prts1 fi,1nz ,1s P111i.lna de la causa princiral; ,¡ Ps 1111a ,loctrrn,1 lilo~ófica que en :-¡ 

1 ev,1 y.t ,·1 g1\,111P11 tlt> la vrr1h1d IJUC no necrsila ,.rltipln, p 11r i1npo~ic1111, fÍllo r¡ue iu­

vita h un e-ludio lilo~óli ·11, a uu ronvPncír11ir11to r;H•io11al (a,jrro y 1·011c('l11blt•, 11111! P.5• 

tá al al1·1111l'O de torl,1t. l:1, 1olPl1g1 nci,1~, ¡.,ue:,to c¡ue en fói llrv,1 ra •·l giir111r u de la 101. 

de I t r.t1.1111 y :;L' i 11po11" por i,Í 1111~111a co1110 la g1,1\edad á 111,. l'tt1·rpo·, 11a1J.1 lt•11P111os 

tJUP tP1n11r, 11i r,aala ilt>liei, de,co11fiar anlc tan h1•r111o~a. ,11bl1111P y lrar-ce111lt>11l,1I crPi>11r.1a. 

Vo~1111·0~ 1¡ut> ¡.;P11Pral111P11ti1 r .. lt•i,tr1is al olv1tl1' t,,rla, 1•~1a, 1>11,1 ii.111za,. que Pn esa tle­

jadi>z s,•111¡,111•r11a ,le las hur1 a1111l,11les, 110 s,thfli5 111a, r¡ue 1111 ~olo car11i110 para ir á 

pr.:cti a• las , i1 tu,tc~; dt'Lei, al.Ji ir los 0J115 a la 1111. tle l,1 rcz 111, y couocer que aiew-

• 

016 

• 
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pre que el dnlce y n,\Lle sentimiento dQI cnr¡¡z,11l humano se elevll á su Creador, es 
oido y es oldo y 1'scuc!Jado e 111 atnor é iutl!ri>s, qua jarniis sPrá. dofotdo 1•1 ro(lgo ean­
tifil'a(lo cl~I s~r que ~urre ó llf'Cesita l.i prolf'cc1011 dt>I P,itlre c1•leslial, y IJ,,Jo e•le 
concepto tener couti,u,za e11 el rorv<•nir, y 411 • IJ:! t>verilualída<lrs li>rrenalrs 110 Sf'lln 
nuuca causa de vue:;tro olvid11 ni alrjamieutn d~ l;is hern10:;a:; praclícas rlt'l r::pir1tis-
010, sien1pre (Jae la vnlu11tad ferviente iropi>ra, , o dudar que ro<leis pedir, quo tlie111-
pro o:; sera eo11cetliJo: es c,ertll ()Uf> f'Xl~tl'll pi•ligrn5 que af<1rl 11nada111t-nlo conoceis 
dentro de lt1, pr.1c11c,.s de l,1 doctrina, pf'ro ,• .. os peligros que 8ttelf'n pre¡;('11larse en la 
anlenliridact, ó no aulr.nticidad dA las cumnnicacinu•'.S l)Ot>dPn evitar~e coa una 6rn1e 
ypur,t l'Piolucinn d..,I aiuor al hien y las virtadP~, lon1ando lo que la razon) la con­
ciencia a1lrnile11 de p,;a...; e rJl>Píian,as y dt1~i>cban.to, siu tJ¡,i:preci111 lo que racionaln,rnle 
no admita varslra razon y v1¡,•,;tra conciencia. 

liajo P~at1 iJa§~,1 ya s0lo~, 6 aco111¡,afiadn~, praclicatl sin LPn,or la doctrina que pro• 
fcsais, cuando potlais hacerlo fil coinuuion "" ideas y pen~anii1•ntn.s rs i11ÜnitanJ!'Dle 
mPjor, pero cuandu las circuuslaueir1s os alf'jr11 de 1()5 ct!nlros 6 °éres cuu quienes lo 
pratJliCais 01) leuer cu1u.JUO por \'Urhlra ~oleilatl aparr11l1\ purs <londe eslriu los sen 4 

timienlos del au1or y el lineo tJp.¡:eo de ir ¡,11r la :-t:nda dP la verdad y de la cieucia 
l.iácia el progreso, al1i eiolá el f'adre y SU5 e,p1ritus envía.e.los para guiarle á i;u a1er<>-
cida felicidad. 

D1us os il o 1n i uc. -J li,\N. 

ESPIRIDION 
NOVELA. ORIGINAL DE JORGE SA.ND 

'l'l'adnri◄la pot· ~ . .\. TILDE I\Afi DE )IAR,TI~~EZ 

Se. vcutlc en la a\.d1uinislt·a•·ion ,le L.\ Lrz. á rlos pP,,.P/a.~ <'I Pje111plar. 

E:;·1 l'lllO'-
. , . , . 

l'J.;lf.O·QL1]!1CO:--, Fl~ltlLOlitCOS-. ílJOLOGICOS Y IJ::H \l'El I ic:11;., (JllE JlR[Eíl.\'.'l LA 

l'OSIIIILIO,\D DE l'I\01.0~I: \H ,. \ ,ro\ 1n·~1A:--A l•O n El, .,11::11u:o 

Dr. JUAN FERNANDBZ BALLESTEROS 
Law'l'á do üct l uslit ul u llosi111~l rico <le Pa ris. ~1,1·ec1;>ditlos dt• 1111 111·◄-iln¡ro lle 

llO)Il'i\Ll>() .\L\':\REZ ESPT:\'0 tlel h1sliL11lo Je (:úJi.z. 

Se , ende en la .\<l1ui11isl1·aeiou Je L I Lrz nr.1. 1,onvE:-.111 á clie::, real,·., t:I 

cjctnphu·. 

!mprenlt Oayet.mo Utunpltll!, San1a bfadrol\tt, 111.-Gro.cia.. 

-

• 



• 

,_,.l.li __ A_~o_X_l ______ ,~~~------N_ü __ u_47_. __ _ ~-

Oracis: 10 de ~ 

~ 
•• ~~-Abril de l-8-9(-l_------~ 

-:::----==---------:;,-,== 
.,. ·••• •e•••""'ª'•" 

• o .. tona uJl \rlmestre a<I•· 
t· ntair; 11n "'ª'' a Í •~ra (lp 
B'\1 c~I ,,a •1n a'"• Id. 4 ¡ e sta5 
Ex ,utJern y fHlrlo\.'1J&1" 11r1 afi, 
pd ~ ""', tae. 

l',li! ~.t.00%01' 'I A t>Mll'fltl 'l' 1' J 0-7C:) 

Plaza rtel Sol IS, bajOI', 
y r.all11 111'I ranon 9, prloci11al. 

.SB PU llLICA LOS J 11 RV RS 

Kn l,.rlda, Ma)c 1 ~J,:. 
lfadrld, ValveTdt ~4, p I I• ti 

derecha • Eh A ll~tll1t, 
Franol~co. 28, imvn.!nl, . 

..;UMAHIO.-¡)lj.sterlos!-r:artrt sépli•1u>. (A mi nmlo:a Flor~ncln. GerarCl1t).-I.'\ r.iion .ni s,•nlhni~nfc. (;\ 
n1I b~rm \O!\ Am dl.i 1\0111 ht¡,-11 r ~:,-r, - L \S dos RIG ns.-álo¡¡od ,. (11 t11'-ion Ó rea lid1d.-P,1ng lllli••lllOS, 

Esl,1111111 p~ra lcrn1inar el ai1u XI ele L.\ Lrz 110 potlre1nos con1.!11zar nl a110 

cluodrciino bÍ lo i Sll:iUl'ÍLOl'í':- 110 l"C)llllCVall la s11s1·1·irion, fHll\S ya h-e.110, ,liehl> 
rcpetida.s Yt>rcs íi nu<'slros lcclo1·1•s el c.,ta1lo c,·oni'11uieo <le c,la adn1inisl1·,trion, 

que en realirlatl no putH!e sr.1· 1naa 1ll'p!orahl~, pero 1.:01110 no ,otro., (f't'!1·1•1n.'1s 

que viva L\ Luz ni::1. Po11, i:::-;1R si los snscritorcs tu1c11 sn buena rolu11latl ú In 

nuestr,1, LA Lul se.~11ir:1 llrvan<lo el coasul!lt1 á los ser~s :-itríbulaclos. 

Ocjnrán de 1·ceibir el periódico los \flll! no rcnnl'ven la s usr1·irio11. 

Entro los m ucho:l sero; <le'scontento:1 que conozco en este mundo. fign raen 
pritnera lin.e,1 1Ittl';11rit1t: :í posor de no tenor hijt>ll <1no lu pi<lnn pan. ni 1n·1ri.lo 
jugau1)r que l.i n11rtirice, 11i padres o·~to~~1n11.ri11s á •1niene:1 nta11tenor, ni Rol,rino:; 
que le hag110 pi1~:1T li1s penAs 1le C'afa; es de i:,nyo profuudan1ente triste y hO nhog.1 
en un buche de agn 1. Y ya so sabe que el dolor, lo mis,no que el placer, n<lquiore 
p1•oporniones g-igantescn~ según lfl c,in<lición y tetnpern~nooto do_l individuo, ó tlis-
1ni •111yo l1!lsta quedar reducido á la 1n1Í$ 1uíniu1n expr~i;ión . 

~fnrgarit,t, que ea honor <lo la vordaJ, tiene n111y poco que agradecer ú In mu· 
nificencia dinna,aument;;q su~ pennliilac.los con el pr~~enti•niento de los suce~ns ad­
·rersos: ooruo si tuviese el <lón <lo profccín, lo~ a<lolanta, de un n1nllu sor¡1renJe11te. 
}fas 001110 torio ,~n h, tietT:t t.iono su cornpensncióo, 0011 la 1ni~n1a t'aciliJa1l oun •¡tte 
se entristece, CXf>Orirnentl inusittLdn nlogrí,1 au cuatlf\) vo entre lo" trigr.r;; las l'C1j,1s 
an1npol:is, ó en la f11l.la de las 1nontf1üus ltts n1atns de ulurosn rHtani.1. 

Pllrf\ n1í, no le cuadra uien el 110111 bre de ::\farg,1rita, y 11t11ch,\;; veco" ~<• lo he 
dh:110 {1 ella: tú rlcl,íns ll Lnuu·lo .1/i:.t-.rio.~, porque toUa tu vi\lA. sl.l e;1111np11n1• ue ex­
traño,; neo n leci m ieu to!>; y I o 'l ue rnás me choca en tí os la ,u l'ietlnd de :us i 111 pre 
siones, pu-0ato que t,n pronto lloras cnu10 1uodre atligi,lísi111a qno hn per,1iilo á Sll!' 
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peqneüuclos, con10 te rics alcgre-m::inte cual si le hubier:t tocadü e1 pron1io granuc 

do In loterfn de ~aviclnd. 
"Si ver<l.a!lo.ru n1en te ( me dcc:a n ycr -;\[¡u•ga 1·i to. sonriéndose), ti enes muehísin1a 

raz.Su en 1o que dices; tnn pronto me hundo en el abisn10 de la mós cspantósa, de 
ln 1nás I1orriblo dcscspct·nci611, corno esporo confi:1dn en un cnmbio f1Lvornhle que 
1ne hng;1. pnsnr el resto do mi vLln trnn~11·1,1 y é'ari fcJiz . ¿~e asi:,tcn 1notivos bus • 
tanto justificndo!'I p::'lra dudar do todo y renég:1r de l,1 horn en que 11ncf? ¿1:s funua­
d.t 1ni e3pernnz1. y IÍ voce:1 hastn, la ccrtidu1nbro de gozr1r algunas horns t.lo reposo? 
.Yo lo sé¡ pe1·0 creo que ,leliro ctuintlo lloro y cierro n1i cot·nzóu ú toda sonsnci6n 
<ionsolaclnrn, lo 1uismo qne cua,1clo miro en lontananza o! alun esplendoroso de un 
<lia 1le felic1dLtd. Un hombre do 1nuy bu~•n criterio n1e ha dicho, no pocas voces, qnc 
:ro t'iru e11 la.~ 111¡h;,s, y h:1y que conceilol'lo qu-e esl.á en lo cierto; por~p1c lo que {t mi 
me hnco llon1.1·

1 
no ca.usa i1npresió11 niuguua en IB genernliclad <le IJ1s m,1jere¡,, y Jo 

que nie hace soorcir, pasa compltltnn1ento desnperoibido á la mayorla de los mor­
t:tles. Qnc en n1í h·1y un gran tlcsor¡uilil,riC1, os induclrtble: entre n1í yo rc11sa11t1 y 
mi org,1uisn10 bay nnn. luch,l sin t1 égu11: yo lo mando :í. mi cuerpo que no se con-
1nuevn, que petmnne1.on indi!'crentc, pero ¡in1posiblc·! .. , 7eo cerrazón en el horjzon­
te cuandn los tlen1iís • ólo ven una ligern. brnnta, y YCO soles esplon<lorosos en lns 
c~trcll.1s, y h tstn. creo que percibo el run1or do lns hun1anidades que en esos mnn­
<los so ngirnn, 111icntras otros rn11chos so encogen ele hon1I ro~, repilientlo ~que! can· 

t:u· pu pul11 t· 

El 111cn1ir de las .,,,trrllas 
es mu~ ~Pg11 ro n1ent1r, 
porrp1~ ni1,gun1J h,1 <le ir 

l p1e¡¡:u111ár,elo á t-llas, 

,,Si yo JHH.lier:t, me p:1snr(11 la vida en los 0Li,e1 valorios nsllo11ón1icosi piJicndo 
t'1 !,J:,; nst1·0s lrj1inos noticias do i;u Yi1la. ~o puedes imaginar lo quo 1110 cncontan 
esas 111nlcs cnürines que, sosteniJns en su envoltura lttn1osf6ricn, no ndeluntl\11 ni 
rctru:s,111 su rot:,ici611 on n1illvn1is de si¡;los. 'fe digo qnc yo mí:ima. no 1uo entiendo, 
Lo que es iuneg,,lilo, es que ,ne. nhogo,co1110 tú dices, en un11gota de ngna: y cóa un:i 
tl<,r1H•illtL silvestre recupero trn,nc1uili<lad y repo¡¡o para intervalos de n1ós ó menos 

uHrnción. 
,, Yii cinc 1no l\;11nas ,l/lste1·i,1s, voy á coutn.rtc lo qne mo ~n sucedido ú.ltimft'mon-

tc, qno corrobonl tu opini6n. 
,,'ft't yn, sabes ()U0 yo no creo en nnd:t; quo @i no ho pue3to fin :í. 1ni:1 dins, h0, 

sitio .. r.q11e i;e yo por lo ~ue ha ~iilo? Poro 111{113 de cien vcoos he pensado en la n1:1-
ne1·n de morj¡• sin sufri1nic11to, c1·cyendo1 como creí:\ Dnu1ns pndre, que el <lin en q110 
so cncLLent1·u el secreto tlo 1norir d11lcc1nente, lii n1nerte !'ier,1. la n1cjClt' nrnig:1. del 
hon1liro. lle -prc-gnntnclo á IAs t·c1igioncs, y éstas me prese:itan 11nos dioses jnvero • 
símiles y unos eantos que l:i 1nu.yor p11rro mcrocerinn mo1·ir en el pn.flbnlo por las 
n1uchisin1ns 11trocidc1Jcs qne co111clicron; si in1errogo á. los mntorialist,111. tnn1poco 
tnc sa,tisf 1co11 s1t.,1 ovolncione131 sus cé1u 1 :is y sus áto1110~; y si son los Pspiritualista,-, 
en sentido ntcionul, con sn l "o índopon<lionto de la 111aterit1, sobrevivienuo nl cuerpo 
siglos Pin fin, con10 yo no he ,isto ningún espít·ita, tampoco n1e convencen sus rnzo-
11t1111iento1s. Sin eml.i;1rgo, cnnn<lo n1cnos lo o;,.peraba, un ltecho b'1. Yenido á sorpren­
c.ler1ne, h11c:ónJon1c collfc!strr qné ln vid:t rncionnl encierra profnndh,imos tnistcrio~. 
'rú yn salies qne yo teni11, fnnJndg_s ospcro.nz¡ts en poder oscgurarmo unn, pequefi:1. 
rentn. vendiendo libros en co1nisión, liitciendo todas hts economías posililcs para vi­
vir algún dia lrjos del n1undo

1 
en un punlilecillo á orilh1s del ruar, á sol11s oon n1i 
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conciencia., con la cual iudt1Ji1b'cmcntg sie1npro tiene uno n1ncho que habhi.r: Pero 
como sn~· l.1 tll'gllndt\ edición del ✓-1,d10 i!,"rra )l t,•1 corregida y uu1uenta<la, mo encon­
tré hnce ¡iocos dioA con LoJos los can1inos do 1ni ,·iJa llenos 1}0 nurnjos; e1 castillo 
de nnipus que 11auia le\·rtntudo se ,ino 111 suelo un repente; h1. po111p:\ uc jabón sé 
deshizo enn·c ,nis nutnt}S no quedando ni hi 1n{1s ll.l·,c I sp1:11111; 1ni1é en torno 1nío, y 
ví el cnos. ~11 creas 9110 csro sea ron1nnlicisu10 pnro; cH, poi· lo con1 r,1rio, la 1n6s 
anulrg:i <le In rc.lli1hules. ¡,;-o s:1bí.l qtLe- hacer ni que clecidit"¡ y, Cúmo no teUJO 
creencia uiu¡;nnu, no 1110 qucdal,:i el consul~lo <le il" á pJstr.trfilO t.lel:u1t..1 Je esto st1.nto 
o <le t\qnellu Yirgcn rnilng-rosa, ui de lco1 c.>I /1/1,~co l'.stau1e11lo; pnci:! yo, 7J11,·Jr(lc·i",~, 
ni h~ YÍ 1,t r¡uicr11

1 
J 110 a<ln1ito la snngrc Ull Jl'sÚs como snlvución ,lu u,Hlie1 ni 

tongo reln<·i,n1cs con los sorc:, do ultrntunilJn, q111::, argúu cnonhtn, dicca 1n11y bue­
nas ralauras y <lnn graneles espcr11ni.as. l)t1ra n1í no huy 11i snnt'Js, ni uil.,lius¡ ni co­
n1n11ic:\cionc~ tlc los que se fu1::ron; pet·(1 con10 nadie ,iV"c sin triuutar culto Á. ulg•l, 
mi culto y 1nis ít.l11lo,;, son L1s flores, tttiÍ ]a1:1 qnc crecen :3in que nudie cni(l\l tlt• c!h1s, 
001110 hts ,

1
ur.• necesit-0.n inrern:'1culos p1u·¡1 abrir su corola. Sin duda ¡,ut()UC 10Jns 

las pcri:;on:1s qn3 n1e tratan, saben u1i cspec·iu <le 1no1101nanía; ya unos. ) ;\ on·os, 
nuucn ftllta quien me presente un riuno de Il.orecillas1 y cotno yo las cai<lo t;111to: 
las unas ulcauzi\.n :í. Lis ou:a:i, -y nunca dC'j,t de h11ber en 111i tqcador esos ítlol(,s de 
u1i especial acloraciou. Cu11 todo, en este 1111cro tcn1por11l ele mi "\'i<l,t l1usta ue tlures 
he carcciJo. l)urnnto una ,:orta tc111pontJ:1. nnllic se hu n.cot·dnclo dt: tl'nÓr111eli\::1. 

Uua 11111ií:1nu, 0011 illÍ tl.u3esz,crn.cion
1 

cx:cliln1ó Cún profnntl,1 pena; ¡l1as1a Lis llores 
1110 ubtu11loi:nn! P,1rec!11n1c que i-csonnlta en tni oíd,, la tro1npetn. Ü•Jl juicio fiu,d. 

"Plles bi01 j ~in qnu n~die oyese 111i e"cln1nuc'.ón 11i :,o 1ua11ifl!&t.rse :'i nadie la 
!)0Ul\ qnt' mu do111i11ab:11 un la tar,lo J.u aq1n·l 1nisu10 dia. vino t111 c:ilJa!le1·0 {i c:.im­
prnt· libros, y, prt>sentáuJon1c u11 Ul.!J'lllO,;() n1n,o <lú rosas, violeta~)' c'1tni.:lirts1 1110 
habló n¡,.í: ".\li esposa c;:;la 111nu:1nn b:,jó al jardín y clln 11:isn1,t lu hu fo1111«do esle 
rnn10: rccord.1lin haber ofJo u.;cir que ú n~tctl Jo gustltu 1nueho las flt•rc~, y ha qno­
riJo, 11u11quc uo c-1uoce á u~ted, oli~eq¡1i::irla con 1:s!c 1•01110.,, 

"¿(l11e-rr.'ts ci-0e1· que seutí frio al t~ogorlo? .\. 111 hort\ en que yo llll.: lttn1cntaba 
del nb:i.udono lle las flore~, unn n111j !l' que 110 u1e co11occ, ni CóllOlCO, se cnt:·olunia 
pensanilo en u1í, en hacor111e do ellas 1111 precioso ran10. ¿Qnó corriente miste1 iosa 

quó 1\i'.ticlo invi:sible 11! 11 vó o\ eco de n1i antargu q11l'ja? 
n.lriuelln.s b~l1[,,io1ns flores 1110 hablnlian, :-CYclf1t1dou1c algo q110 1ni men!e con­

ciue, ¡>()J"O c¡uc no nciurlit {1 explicar ni d1•tini1·; por\l l)ltodo nsrgura1io que 111i tl.olo ­
rosa ap;lU,L y 111i doslllÍlliltO se <li:-s,,111ccicron sin dttrmc yo cuunt1L de ello; n1i11; las 
flol'cs, bes(• sn3 fresC03 pét;dclS )' o-xclt11né pL'ofuudan1en to cou1un...-ida: Ya pncJo 
lt1chn.1· t.le 11ncvr; )'t\ no 111c falta to•l<>j en la suh:llacl <le n,i aposento exhnliÍ nna 
quej,1, y he recibido ci consuelo por 111isterioso mouo. ¿Quó Cl! usll? }!ii;lcl'ios con­
sola.Joros de In viún bun1nna. Dcs1lc nq11cll¡1, tnt<lt> ya no veo oscuro el horiiontc; 
mis piés npla!itnn los nhr0jos <lel cl\mino do n1i vidn; )T cuau,Jo el des»licuto quiere 
in.vo<li1·1nc, n1i10 el rat110 n,i,,tcrioso y murrnuro! ¡llny nlgo! el alma c·tH111clo so 
que¡ 1 cncnentrn ccn¡ la solccl,ul no cx.i,-tr; si nndio estaba coniuigo cu11,nuo me 

quejé, ¡,Cóu10 pudo oucontrnr ceo 1ni queja? 
,, ~o uic reir(~ en nLlchintc, cuandu o'ga cont-n· nlgo extra.,rdin~ria1nentu n1isrc-

rioso: ln. ,·ida del hombre es uua en.llena llo n1i~tcrios.,, 
-Esn es la vcrd11cl, nmiga n1il: la villa es un mist~rio no i:itcrrun1¡,i<lo: y hcn1os 

tle omplenrln. en estudiurh> y descifrt1rlo. 

, 
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11 tt:e mu1·ho tiP1npo, cfUPl'ida a1111ga 1 11uc 110 po11µ;0 1'11 jneio mi plu111a par.r. 
<lctlicaile unas líneas c1,11 el fin <le t·ont111uar t>n nurstras coutrovf'r~ia~ lll11sóficr.­
religio~a¡:; 1nucho tie1npo, si; pr, o 110 rrfl,1¡;; fJU?. bava podido í1 Ouir eu ,ui á11imo 
el tl1•3alit>1110 po•· tu indift>r•ncia h tibir) t-1sreptici,i1n,, rP.:;pectn a Lo poco que te 
IIPvo ya dicho i>II e-las n1al{'ria~; no: di' ,iahi1) es saber ti utJar, y ~¡ r~lo bus Lit>,c~o 
hasta hoy, aunque jostill1p1e tu i-ahiduria, pue¡; tiPne!' talento, Itll le tia t•l tlc1·e 
cbo Jp negar rn ab.inlut11 las cousecuenria ... teóricai- y rari, naif'~ de la ti '.o~ofia r¡ue 
proí e~o: del espi ri ti ~n10 . 

Si llubiesPs r¡ue1·1J,, per,ler mucha:,; hnra~ t.lo tu liemp,, en e11riqueCPI' y 
nutrir 1u clara inle'igencia cou Bu berrno-a lectura; 1-i ulvitla11tlo pr,r unos mo­
men'os que Pre◄ católica t,lt'j ,ras i>I dominio A lu r,1zou, pe, n1iliénJ1 la IJUP irnpe­
rAse solJre lo la:; la:; ¡>rer:cu paciool.'s é ,tl,0 ,111 tlP- fanatismo, ~ourll ete f"é dtr.fn <le 
las n1otli>roas :;ociedades constituit.las al calor de un incie11s0 qut• no lh1ga á la 
sup¡,r(ieie tle llltestro pla11~1r1; t-i en fin, aL:ordautJole de n11 le huuieras <licuo: 
cVoy á ¡j;1r gu~tn á esa pobre tlo Eugenia que. se empeña en que ) o la1ub1e11 trace 
números de 11111gun calculo;• e11to11ce, <:1•1npre11tliera lu:- tlutl,1~, tus ,acilacioor~, 
tu rt>pugnancia qui1.ás en act'ptar las \'erdadl's de tan grande doctrina espiritua­
lista; los .6tcho1 lut>go ve11drian á confirmar!a á tu joieio apático, pues á mucllos 
les ha ¡;iJo preciso la nialerialidad Je las pruPbas para haeer su prol'ei-ion de fé. 
Cit>nc,a e~ e~la que no sa alcanza, sin embar~o, á vueltas ele ouos cua1¡lo:- dias ue 
ei:;lutlio (1 t(.'nitlo: neceilario le e~ al espiritu pensador meditar á. cada parrafo, 
analizarlo punto por ponlo ha:1la que el lor¡ue de la apr<1l>acio11 bi1>ra el sentido 
facullativ-o que lo produee; qur sin trabajo 110 Llay mérito y el ,a!or de éste está 
en razon de la su1oa de esfuerzo::1 que h,,yamos hecho para atlqoirirlo. 

(!n,~i,·ra uo rnolestarle muclio c,bligánd,.Le á recorrer estos mal trazados ren­
glooes1 acusadores de mis itleas predominantes que trato de deseuvolver de la 
n1ejor manera posible, sin originalidad <le l'~Lilo, ni conct>plos ~e 1uelafísica retlun­
danlr: ~oy pobre en fuculla(}e~ iutelecluales, taolo cuanto erudita eres lú, lo que 
me co,uplazco en reconocer y en confesar; pero sábele que tengo nli criterio 
propio como tú tienes el Luyo, ) en el cambio tle las razones no le cedo ni una 
pulgada de terreno en el terrrno misrno eu que la8 Llos nos Lle111os colorado. A ti 
te pasar:\ lo propio como es natural, y aBi te propongo por juez <le ci;tas diserla­
cione¡:, an1istosas ea tu causa Ln propia cocciencia y en la mia la mi:;rna iocógnila 
srñ'lra, siquiera por una vez que uo intervenga el sexo 1nasculino en uueslros 
fueros. Escucha, pues, y dame una prueba m~s de tu benevolencia disponiéndole 
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á leerme. 
Duéleme mocllo en V6rdad que la obcecacion te persiga basta el extremo de 

hacerte desconocer por los mismos que te admiran; por ml pa, ticularmcnte con 
quien hablas tle eala5 cosa-1. Ea effeLo, ninguna criatura. puede ní podrá nu,.ca 
llegar ci poseer la infinita sabiduría de Dios r sa potle1· iufiuiln. Dios, unidad 
esencial y única

1 
iutli, i•dble y eterno tle tc<la tilerniJatJ; sér perfectamente absoluto, 

inrnntable en sus leyes y souerana,nente justo y bueno¡ por la razon de lodos estos 
atributos y facultades dió inteligencia al hombre p 1ra 1¡ue aprendiera á servirs 1 

de ella en el estudio ue la naLuraleza investiganilo aualilicamenLe los portenloEos 
fenómenos f1 ac paso , pa .. o en la e1al>oraciou t.le Jog siglos se ofrecen á noe5tra 

• 
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admiracio11; tlióle la facultad de ppn,;ar fil remente y c¡ue PI vuelo tle sus ideas 

e:¡calar rudi1.•ra fa,; 1nara\ilfa;; oculta, eu el oc1\1uo Lle! e~pacio incoumensurable 

en tloo•le cada una Je cuya~ pulsac,one~ e" himno ,le otra,; hurnanidade~ que se 

agitan en el :-e110 di• lo, iu11un1erables muudos que lo pueblan; por11ue al estudio 

y 14 la aclivirlad co11~lautes del <1i1pirilu io\8 tlcb1-11 los adelantos r l'I progreso as­

cerulenlc e11 todas las edadl's, infatigable m¡¡rcba IJUP 110 puede te11er fin \-' 110 lo 

Liene, puPs n1as allá de esta , id,1 l',e vislu1nbra11 lo~ ali.ore:- de otra 1¡11e 110 es la 

tillima rri la pri111t-ra en /a pluralidad ele las exi,tenciaR <lcl alrna. 

Creencia \"11 lgarí:-i111a e$ r l.ta :,ido el circu118cribi1 la creation en un solo puolo 

lunrínllso lla111all1• tierra, en l'ste mu,ulo 111icru:-1cópico que habita111o!I rlett"rrninando 

igualuu•nle PI lugar t.le los lor1111111tos d11110111iuado infierno t111 lo:; espacios y sieudo 

la hóvc,la Ct>li> ... tr> que llar11an10~ cielo l,1 1nore1la ele los Plegidos ó b1e1 a,·e11lurado:1 

en /a grac·ía 1lel Altí~i,no; pero la a~tr111111mía, e~a ciencia 1.termaua del espiriti~mo, 

con !ilLS potl111te, iu~trurutnlo!1, sus calculo" 1nalé1oálicos, profuudizan(lo e11 lai. 

regiont>s del aire ha ,·islo un ~is't'llHt de 111undos de los cuales l'S , 1 llllP!:-lro uuo 

tle los n1a~ íufi1uos y tle rnenorc•., climeosiours: .\larte, Venul- 1 Ura1,o, Sal urno, y 

Júpiter con ~us cordilleras ue 010111. ña!I, sus mares, su atn101,ferJ, lh·_gandn el ta­

lento (lbsc>r\'ador hasta precisar el ca,nbio d" i;u3 e"taciooPs, la dnracion de sus 

años etc. rtc., pues at1í la ciencia ha co116r1ndrlo y la l¡;le:-;ia act•ptado la verdad 

<le eslas ~eruadrs lan ciar as 1¡ue polf<'mos a r,reciar II03olro, 10:1 profauos solo con 

fijar 11ue~t1 a ,h,ta l'n la lente dt! u,; lelescói,io; ~¡ t:'stos cJ,,~cuuri1111eutos se han 

hei.:ho por :o$ ho1nbres a) udad11s dP uua iu"rsligacic n e~lodio1:1a y el nobilis,no el!­

fuerto de in11ui1 ir por ,netlío del trabajo; ~i tslo~ brjos e.le la ciencia han cout1uis­

tado saber .\ renoubre no pnr fal.:tas apreciaciones s1110 por hechos iocuuteslables 

11ue no se ha \'at'ilado Po ~aociouar, deben10s reconocer 11ue el poder ilirr1iladu de 

la iutinita 11aliiduría por excpl1 ocia pdrmitid á los l.tn111brcs ,¡ue desvol, ierau ron el 

empuje de is11 iutelig,-1,cia limitada las preciosas facultade1:1 con que plu:;o dotar­

les; porque n,ttJ11 se 11bra sin ~u n1ediacin11 ~apieull~in1a: e~lo e!-\ lógico, razon&ble; 

uo ti()ne refutaci< o. 
Siendo t'I alma inmortal y el progr11so inrlel.:nido Liene por cousecue11cia inme­

diata que etislir eo aua pereune wovilidad adqui1iendo en cada ou~va cxi8ten~ia 

1nayorr1~ conociln1Eotos ilegun la acti, itlad dc~plegada: en cada fa~e de la mi~Ula y 

en las diferentes etapas de la vida uni\'er~al <•l e;.pírilu va depuranduse, tra~l'or-

1nándo1,e s11cesi,a1.tl'11le ha~ta r¡ue logra subir el óllimo peldaño ti~ la e~cala y en­

trar en po:-e:;iou di> todo,- los gt,ces de la pureza ioillaculada; pPro 110 selllAJantes 

á lo:; ,¡ue u,\. pi11la11 los padres ,te la iglesia católica cuyas beatificacione11 111Jolen­

tes a pri, ilf'gios y a la gracia; debidas para el rna1or número de los séres no tan 

¡;olo los bace inúl1les sino J)Pl'ezosos } ego1sla:1. 

Citote par<1 4UP uo crea:l que exagero á Sto. Tuma<1 de Aquino que describe la 

.9loria dd lo, 6t1dno1 coino 110 eres tu capaz de comprenderla, ni yo ni nadie que 

tenga hon1a11os sentimientt's. 

«Los biena,·eoturados, sin Ealir del lugar que ocapao, saldrán empero de cier­

to n1odo, e11 virtud de su don de inteligencia v de clara ,·ideucia, á fiu úe cor.tem ­

plar lo~ torrnenlos e.le los condenados: y \iénd11les, 110 solo 110 5e11lira11 •in.9u• dolor, 

8ino i¡ue le, enog1r.ará la al,.9ria, y darán gracias¡\ Oios de su propia di1·ha, asis­

lienilo á la iuefable cala,nidad de lo~ impíos , Tú ¡,u, des hacPr los cowenla­

rios itue gu~lPs ó no ba t'erlos si ere) esPs ofender la wemoria tlel ~auto; 111as si es­

to no e~ á todas luces impi'o abdico de mi razon y rstipulo cou el ¡>ri1ner cura que 

tropir.ze uo I ugar en e!-a mansion de delicias. 

Dejo para la octava episl<•la el traiar la cuestioo del renacimiento, ósea la 
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reoncaruacion, íª i¡u:> rs P:-le a~1: n~o ei 1lc tu, rnayore, p<'.r plegiJa,le~ y al ,¡ur• 
pre::.la, n1~11n5 fé por Cl'eerlo inipo~illle de to•la Ít!l('OS11.lilidad¡ bise :.in enil.Jarµ:n, 

1a rn.)s sólid.1 de 11ne:-;lra c1nine11l i,irna doctrina en cuyas agua6 s · cicalriL.an l11dá~ 
las he¡ idas del corazou. 

ErGEl\11 ~- E::,ToP • .\, 

_ _,_.., ►H , .... ._◄ ,._.,_ •--

LA RAZON AL SENTlMIENTO . 
.,\. n"l. i l1e1·111:.1a;1, . ~ ) '[,;\..LIA DOi'.IIN(iO Y SOLER. 

Eres necio por deru \s 
1~ en V;lOO r.on111igo lncuo.s: 
Sí mis oousl!j,i::1 no eRcuchas 
M11cho rtuc sufl'il' tendrás. 
¿A. donde infúliz irás 
(~ue te co1nprc11dan n1ejor? 
Yo adi,·ino tu <lolor, 
Y con n11h1::lo p1·ol'undo, 
En este mí;;cro 11111ndo 
're cubriré cou mi amor. 

~las, si lnco en tu poi-fía 
No 111e escuehas cora~ou, 
Soy tu ley: soy lit razou 
Que 1nuda1 surena y 1i·ia, 
Cual inseparable gui,i 
Me tendrá~ junto de tí. 
Entonces diré: "hnstn nquf,, 
Con10 Dios al (JCÓnno, 
í seré tu juez hun1ono 
Cual Dio!l lo :;er{~ <lo u1í. 

¿'So ves que tn loco ufau 
8610 r~e~p1ecios conquista? 
Y ClHIBtlo el mal te contrista 
¿Qué lcniiivo te dan~ 
1'us dichas ¿:'i <lon<le estáu? 
¿Te- bas:a tu f0 de a!Jcano 
J)i!l'n d~teuer la mnno 
Del frñgil cnlnn1niador? 
¡Oh ccs11! ¡no n1~s dolol'! 
Qu~ yo por tu bien 1ne afato. 

-
Pues del lic1npo en lontnnnnza 

Voy la exporiencia IJuscnndo 
Y con ellu nnnliznnclo 
Uuau to 111 i pc.,tler alca u :r.a. 
Roy del justo La espernnza 
)[as 110 udn1ito el areis1no 
Y rechozo el funatisn10 
En hícn do In hutnnnidad. 
Pues sólo In lib~ tutl 
Desvaneor c:l cgoisn10. 

El progreso me dió vida. 
(

1on la n1ornl y la ciencia; 
Y yo engendré 6 la conciencia, 
Que mat·cha á mi s-ér uniJ l ¡ 
l,ur oso l1t fen1Pn ti <l l 
Serpiento del l'etroccso, 
'l1e11 o Je tn i bl'nzo el pe:,o 
Y cu ei pecho TIHlt.erna,l, 
Ola.va su clat'do iufc1nn.l 
P:tra mntil.r el pi·ogl'eso. • 

Yt\ ve11 que si lle in1p1·u<lentc 
A veces te califico, 
BI 1uotivo te lo txplico: 
Pues la 111ujel' solo siento; 
Por que en su n.tl'ofiada n1ente 
Sin pouerto sujelflr, 
Te tl,•j!\ ciPp;o n1ud¡ll· 
Porque en vez do Ju. n1zon, 
Solo tiene coral.On 
"Par¡i sufrir v IJ,,t•ar • 

•• 

• ,·a se que al ••ÍI' n1i 11cento 
Todo tu ser se , :stron1ccc, 
Ya t1e que fu 1111gustin. crece 
Y ann1enta tu désrtliento. 
(Juc pic1·Jcs todo contcnlo 
Pues uiue1 es ¡desventut'ndo! 
Eo un sopulcl'O encerrn<l.o 
Cual la víctima inocoutc-, 
Qu~ oonden6 t1e la gente 
El f'nnntismo exnltodo. 

Perono temas fu fin: 
Sube al O ólgota trnn1uilo, 
Que da lns hncl111s ti filo 
8i 11ierco nl palallíll 
Y sucunibo 011 el ntolio, 
Quecl11 el nlrnn, vigorosn 
Quo rs una chi~pn radiosa 
A quien la muerte no nlcnoz:i: 
l{ecobrn pues !1L esperanza 
Que os tu lumbrertl p1·eciosa. 
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1)1•,i,t pues (lUO en mi albed1ío 

J>ungii fin 1í, 111 11esvclfl1 
Conquistnntlo 1111 nuevo ci~lo 
l)ondc f cnez,·a ~I ha--tío1 

Y son n,i pnd r> río 
RI reiundo <lel pli.1cer, 
Allí podt'ás llorecc1· 
Senti111iento 1na1ac11l0,do, 
Allí será:; l'esp<!la<ln 
En ol s~no del <l ebe1·. 

Orizab11 1G de Febrero de 1890 

1\llí en consorcio los dos 
Recibiremos la. pnlmn 
Qne obtenga gozosa el n!n1n 
.Mn rehundo del lJica on pos. 
Allí la bondnd tlo lJic,s 
Pron1ia1·{1, nuestro cloirvelo, 
1. cruza ren1os el cielo 
Rol !.indo n1undos do flores, 
Que lnnzan sus resplandores 
'l'rns do nt.mosf~ri<'o velo. 

Ú,\I\Mf.l\ J~t;I-.NTf.S _\t.A'1fl. 

·'X' ·X· -@ ·n:.A;•,Q.fi• '* ~ ~-M: * ·~· 
-~..tw,0 ~~~~bi. ~~~J:f~*tí..~W•x 
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A la plterrri llel cc1uenterio llegaban al rnismo tiempo do!I entierros. Uno de 
gran lujo, con carro fúnebre tirado por se.is caballos ernpenncl11iilO!> de negro, con 
laca.~·oo que ostenlalint! cortlones de oro, pe1uons, medi:1s de seclti y zapntos con 
hebillas. IJa.S cnjn dt!sri parocíu bajo un inn1enso montón de coronns <le tlo1•Ls, r,aht· 
rales, do trapo 6 tle uisc11it. T,a.1•guísil'on. fila. de carruajes on<lulaban cletr:ís Jel fó · 
retro y pt·esitlicndo el tlttelo jln1n cuatl'O elegantes caballeros, que fuci lmonle se 
conocia oran personas <le e1eváda posicion. 

El otro enLict'J'O se reducía á hnrniltle caja sin dorad<1~, llevatla. en hombros por 
cuatro lton1b1·e:H1 de n~pcc1o pnhre,&in una coronr1, ni una flor) ni un cn.1Tu11je; solo iba 
detrás un nncian .. d(>hil y aoltncoso, cuyas lágriroafi, que uo oesal,1-111 de cot'rer, de­
elnn blon cl,~ro qnc orn. un padre hué1·fano del solo cariíio que luYO 011 el mundo. 

Los de los ooche8
1 

hablando de cosos indifet·entes ndelnnlaron al otro cortejo, y 
cuatulo bste llcg11,hn, 1,nlí,111 y1i de rlcj·ir en la tierrn. el cnerpo do la c¡ue fué bel.f­
si1111t jú,,e11, cucan to y gala tle los salones, y allí que<lal,n su triste despojo en n111g• 

n!fico pnnté6u. 
El otro cuorpn, d~ nn·, júvou tnml.iién, recibi6 cristiana sep11liur11 en el suelo, -y 

unn. scncill11, cru1. do hierro, so l~v1,ntó sobre ella e n solo , t>stas pnlabrns: 

¡ ll1J
0

1t tufa! 
• • • • • • 

• • • • 

nos iíngclos ll1J·:u.ua11 sobre sus blancas alns dos nlmns, y se cncontrnron en el 

espacio. 
-l{crmnno

1 
¿1u6 mé:ritos ofrecerá eso nhna 111 presentnr1.,e unto el Seilor?-

dijo uno. 
-J\lucho~, hcru1ano 1nio: fné l1ur11ildo y pobre toí1(1. su vid,1: s11port6 111s onfet·me-

dades y privnciouo5 sin qnej,irse y nun halló mediós <le alivial' l,1 n1isaria de oiros 
ful, hija rnod,·lo. esperó en el Seflor toclos los días de su viéta: por eso su muerte 
lu\ sido dul1·u. Y }¡l tuyn, ¿que ,·irtndes puede exponer, her1nano.? 

-.A.h! Te1110 quo n1ny pocos. Nació en ]o, opuleuciti y se crió vion1lo ndivinar 
todos suscnprichos: so ellucó en un colegio lejos de su familia y eslo ln. hizo egois­
tn; virió sin afecciones, aiu hacer bien á nadie, porque ignoró siempre qne e:xistin 
lo. desgraCÍlli su curta ,i1la se lin deslizL1do en fiestns, teatros y via.jes y su n1ue1·te 
ha sitio c11111;,1da por una puLnonín. ol salir de un baile. 

-N uclio tc1no no sea n.<lmi liJa por el Supremo Juez s· u puri ñc11rse de sns ~ulpos • 

• 
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Llega.ron ea esto al trono resp1andecien_te del Señor, y al entregar con sus blan -

cas vestidu1·as l~s 1t!rn~s iie que et·'la portaciortls, esperaron oo, an:1in. el fallo del 
Divino Juez, que· dijo: • 

-¡Ilendita tú
1 

que sufriste ol martirio de la onf~rmed1td y la pobrez i, ven á mi 
lado! Y ti'1, desg1·1tci!lda, pecaste por ignorancia del bien que no te e11 , eíl tron á co­
nocet. Sé pordonada. 

Y los ángeles regocijados se cubrieron con sus alas blanquísimas. 
Sobre la tumba humílde se hall6 al siguiente dia el ctu:irpo del triste ¡,arl1 e, cuyo 

rostro tenia u na sereniJad sobrenatural. 
En el borde de aquel sepulcro nació una lior de yjoletit, y los paj'lril.os al caer 

la tardo se posaban on ella cantando su despoilid~ 111 din qne so Ya. 
¡\ NGf:LE:i F110UCllI DE II t lZ 

Cruzaba el ásp.ero ca.n1i110 do esta vida, y me encontr,ll>a á la ilusion rospl,1n ­
dociente en todo lo q_uo mi vista, !!e Üjll.b!l. y me envul,•itt en sus corrientes, ere­
yen do conseguir cou el tiempo todo lo q uc m a ofr..ici .i; ps ro pasaba r yo solo Yei a 
disiparso una por unft l!ts nnbellillas que se formtban c::ilor d,3 t'O\fl en nr¡•1el ho ri ­
zonte en que ell11. git•nba.1 y con li\ varita n116ica du l 1s aipi··acio1e; ,u J señ;i._la ba 
u.na. y mil veces en diferentes colores la felicid!l.d, pero nunc1 llegll.ba y al ver que 
tardaba, impn.ciente co•nil 63(>Íl'i1.n i01;>erfu1to, rol rlei'!S¡>:lra1>a y outooces oí una 
voz que me d'.lcin: "Vives engarvida, no SCfl.➔ ih1-Ii H1ist,,, J'O te ve1 cri ➔ te y ex.liue;i ta 
á caer en el esceptisisn10 y vengo á tu ayuda¡ ¿~,tut}s quien soy? In 1•,1zon; p 3-ro no 
esa razon falsa que engl'ie á los séresy los onorgullccc, no¡ soy es:t r.,1. l 1 ,iile 1oios1~ 
que da á. d6sis y cou metodo tas leccionos que necesit11n para salir d3 la. ignor!l.ne.in. 
en que viven los que solo respiran en la atm6:Sfdra do la sn¡>erfi}ialid ld¡ Vd 1, ven 
con,nigo y te llevaré donde está ll\ realidnd, y ell11, re h i1·á V'6l' tod,, b.1j() distinco 
prisma que· In. iluRion, 0!111 te hAl'IÍ llorar n1ás de una voz y sqfrirá~, p1te, en cada 
aspiracion superficial qne te forjaba la ilusion, te sel'!.alar{i un escolto ó una decop­
cion, y comprenderás, que n.unque an1argas sus lecciones, tJ llev11r,1n nl c 1m ino 
de 111 verdadera felicidad¡ que es la quo so alca.nz l con el trabajt1, la vi t·tud y la 
enrielad. Si ilu:sioo1td1tmente te c1·ees alcitoz Ll' ltt feli1:idad, n.1 tocarla encuen t l'llS el 
vacfo. Sin ilusion, poro con fé, trabAjando dentro de. ese <leGur qne te marco, tu 
espíritu se sentirú. ll,tti -fecho por el bien que realice.-.A.dios y no ol viues lo q ne te 
dice la 1·a.zou.,, 

Gracia~, cx.clatn6, graoial'I que iluntiuas mi nlma, oo 1ne dejes, quiero abrazarme 
á ti, y as( recorreré con más acierto o1 áspero camino de ini vida. 

C111\CHA C1 RICL Fr,ont:s. 

L:i h H tn11.11 i•lad (':'P~, e1111 id.o rr11~un::l 11 ca nz,l. 

!..11 cicuei I iln1ninll 111 1111iver:-io -
L>t ci0•1ci11 :ii•Jl.l'.lfJl'tl es Vt! rtlad, 111 praf,..cia es condicionttl. 

lll'l(Jre,,~:• Cayet, .. o o,unpl1111,, S11ula ~fad.ro11a. 10.- ;r:1.el:,. 
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:Sil 11,\ H 1 !1,-1.os hombr,·• do l•len,-l'n r¡;~uor1o a !.nr,\ec,-vl' 11:t.,ll ., ~ 1rd~c y:\ 1', n,n, dc:r. - ;l'u;iut., 

0<111hor• ,ciou'.-1.a llor 1l~I 1·oeiwrclo.-

Estaudo para lc1'111i11ar PI aiio XI de L, I,1 z. 110 pu<l1·1•1nos toutc•111.ar 1•\ afio 

d11odécii110 si lo~ sus1·ril(l1·1•., no r1•1111c,·a11 la s11sl'ri1•io11, put•s ya lte:no~ di~111 

1·cpc·ttdns , 1•t·c•s it nn1•st1·0~ l1•cto1 es l'l 1•st:uln 1~1·1111,·,n1it·o de 1'sla atl111 iui~ll'atio11, 

qui• en 1·1•,1lld·1tl 11:, p11!'1le Sl'I' 111as d1•plnl'alil1•; )lcl'O ro1110 11osulro:; 1¡lf1•rr·111'1s 

qui• YÍ\'a L\ L11z nEt. P<111,•1,: ,1n, si los s11:--t•1·ilorcs utHHI sn l1nc11a \ 0!11111ad ú la 

1111csl1·a, L\ L1•z sc'!11iri1 llt•\.antlo 1•1 1·011-;uclo á los s,;1·cs atribulados . 
• 

l>1·jar;'1n <11• re1·ibi1· el pcriútlit·o los q11e no rc11uc•,1•11 la s11s«·ri1·io11. 

LOS HOMBRES DE BIEN . 
... -=- - 1111 »-..=. --=. 

J-'os que ri\cn en las gt·nndc;i (•iutlatlc"1 tienen la\ ,.-entojii que si quieren dis­

traerse siempre cucucntrnn <lon<lo p.t!'ar el rato. Cuando vivín.mo,; en ;\ín,lriJ1 noi; 

dió una ten1porn<la por i1· IÍ ver los entierros m1ís nutahle~, y solín1110~ ni;h,1it· ú los 

lujosos f1111eralea quo nunc.~ Ruclcn faltnr por la noche en los te111pJo¡; ,nas al'ÍstÍ•· 

cratas t.l.o 1.i primera capital de l :spuiin, y t!ll esas fie~tas suntuo,ias, (porque lo:­

funorale:i J.o los noble~, n1t1s que noto~ ti i~tc:1 y solc1nnoR, son un,1s 111:1gnílicas fun • 

ciones <le igle:1in.) en nsns reuniones, un e•3p{ritn observador aprende 11111cl111. 

LTnt1, mt1fl·111n. ni salir Jo la iglosin. do SitTI St!hastjan noR 1li1 igín1os al 1',,sco de 

Atonhn, en union do 1111a fru11ilia amigo. co1npue~ta de un 111at1·i111011io y do:1 l1ij.1s; 

unn de e~t11s, cas:uh\ con un ho1nuro entn1•.lo en nitos, mur honrtitlo. inr!npaz <l<' 

hu~ur 1lnilo á n!lJic, pero quo tanipoc, daría, dos pnsos por !Jacer un l'u\-or, uunquCI 

f ue1·,, {1 su padre. 

1\.pos:11· 1le sor poco cotnunicativo, con no~otros le gustaba huLlar y nnn cliscntii-. 

cos:1 1 n1·a en él; , ion do su buen fondo uos propusimos hacer lo posible p,1r11 c¡uc 

!-:1licr., ele L, pcquc1i:i. órbiL11 <loode girnb.t si. iutoligeocin; y aunqnc no tc11e1nos el 

don tlu In plll:\bra, cou10 6l os tan poco e~pnnsivo, eu co111paracion 110 [·1 tc11c1110s In 

olncuen cia !lo Dcn1ósteno-1, y conociondo nues1ra ,·cntajri nprovcch.áb:1u1r,s todas 

las ocasiones para. h:i.blarl•l <le lo n1is1no, siendo nue~tro te111n quo el ho1nurc no de-

• 

• 
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b~ red·icit· su f,in1iliit ,l su esposa y h su~ l1ijos y :í los parientes n1as cercanos, 
sino qu-e Jebe cnsnnch:11·la y to1n,1r parte en los dolores y en lns nlog1·iu, de la 
llltlll:111iuatl. 

Don 11:tnuel nos escucl11\.ba e11 silencio, movia la c.1bez,1 )' tlecia sonriéndose: 
-Cúmo se conoce que ,r. no tiene f.unilia! si la tuvicrt\ h:tbh1ríu de otra 

n1n11c1·a. 
Aq11ellll 1nanann, nl salir de San Sebastian nos cletu,i111os á. vot· pnsar el on1i,:;r­

t·o de un ¡>ill'io:li,ti Je i,l~ns 11111y av.,,11.:ul.is1 qne llcvi1lnt un 111uucroso :1cn111pn-
11a1nienro, r haciendo eontra .. tc v,Jnii1 detl'Úa Oll'O entierro que si bien llo,•11ba un 
lujoso c,¡ch,.: f1í1~fllire1 110 l!t g,ilian {i veinte ¡101•i. ,nas 111:1 ')lle seg11h1n al c•a1l~\·er. 

D ia :\Ia11,1el 1niró 11tenta1nentc uno y otru cortf'j,1 y vol\'ié,;clo-e Ít nosotros e:-.. ­
cla 111i'1 con an1arg:t ironín: 

-.1. los Jo::i q1to hau pns;1rlo lnl'i ltn cnnoci,lo y los lte t1 atado¡ y lucg() tliee "\r. 
qno s.• ,l1Jhe uno 11,'llVivir por 1 L li·1u1.1niJn,l: ¡n1es eren V . q11e la gonérnli<lu·l no 
h,1ce Lr:li co.sns n1 '1s q110 por c.1pric!10, por rnodtL¡ en e3Lo:1 1los entierros puell•~ \". 
ton111r oje.nplo; el qne v,í. d~htnto er.L 1111,t c.tliuzr1. á pi1j1\ros, un pcl'tnruaunr dé pt·i • 
n1or órJon, que h.i <ln11o ñ su rnuj(jr ,nú~ tlisguftos c¡ue gr,1110s tlc nrooa tiono el ruar; 
no porquo fuera Illillo p'l.rn ella sino qne por 1111s dichosns idons de lil,ert11.d, ignnJ. 
d,11I y {n1ler11i1la 1, c11iulll,> 110 est,1b,L pt,}su lo 1~11dali·1n husc~udo, y <lt•j t do~ hijos 

1:,i11 n1!1s pnh·i ,nonio que 1ft providencio. Y 1niro V. cuanta gente ,·ú eu 1:Ht entierro, 
y Lt-i gasas r¡uo pendían del fértltrr> las llcvaliiu1 ho111br1is <lo grun representación 
social; y ol scguutlo que ha pasn.uo ern un ltonrrr<lo tendero, horubre chapndo á In 
antiguu ']110 ha 1nisttclo toda su vi,111 1t·nbnj1u1,l,i, c¡ue hn sido buen pa<lre de f .. 1nilia 
y oso v,í poco rnénos que ¿,olo al cnn1po-sa11to. 

-Pnu1t eso es 111ny 1inlural. 
-~001110? ;,'luó es inuy naturnl? ;,en qné encuentro. ,r. eso. lógica? 
-¿En 11ué? ~11 q11e tt I h1L ,,iviclo 111á,; que p·1ra ,f 1nis1nn. porque proonntr fl11r 

<!l uicu~tu· 1l0 In. e;;po3u y de los hijos que son pnr10 integrante de nuestro sér, n-0 
es h:tt\er 11n.il,L U'J p•r~i,:ular, es proporuir11:1rsc co111odid;1<lcs y trnnquilidn<l, <'S crear­
se un,L po::liui011 scgurn., 03 lln.u1arse ín<lt.:iponrliente conquistando su <lignn libertad 
con sa lahririulln trab:1jo1 JH!l'O eso no es !:lllcrHic:irse poi· los <lon11ís1 110 C.:! Jesveln.,·se 

' por el (lolor ujeno, 110 es _pcusnr si el gobierno que rige 111 pnís hrice la felicidad del 
pueul,, ó lo hunde en 1 i eilclavitutl, c::1d:1 cuul rocogo lo q11c sien1brn; ese tendero 
scrú ,111crido y sentido por sn mujer y sus hijo~, pol',1ue para ellos htt tntopja<lo y 
jn-.¡·o es que lu lluren; ¡Hiro !IÍ no ltn coutrai<lo an1istades, si no 11·1 senth1·11tlo 1311crili­
cio$. ¡,có 1110 q uureis que recoja Rcntirnitn lo¡¡~ Ju1 posib lo. 

-Pues cuantos le conootan c1ecian que era 1111 hornbro 1le l1iou. 
-L.'onvenitlt,, si nadie le qn.ita su bondall; pero quo coa todas sus ,irtudcs eses 

l1omb1·es <le bien, son hormiguitns que rr.\brtjan aisl:idas1 ciuo ni dun luz 11i protlut·en 
somhl'a, r no estamos confot'me:;; <¡Lto se ll:11ne ltorubr<) de bien :í esos séres pro· 
fund:lmente c-goistas qtte fnorn. du su fnmilin no les p1·cocupn el n1n.lcst11-r <le sn 
pr,ígi rno¡ '1110 se eocier1·;1n en s11 casa y no n1olestun á 1111-die; es 1nny cierto, iiero 
t111npoch enjugan una, lig1·i 1·0¡ y n1{1<i ho1nbro do bien consido1nmos nl espíritu ge­
nerosn '} lt•i en car nn en ln ti ert·n con virtié n dos& en Rpostol del cvangel io r11cionn 1 y 
trah1tja pnrll todos on el libro, en el p-eri 1ídico, en la lt·ibuna, on la rátodra, <licien­
,lo ,\ lo~ h,1n1hres que Dio:3 es gra,ncle, que Dio:i es justo, que DioA es 1'1 1:1abidu1·íll 
i nfini rn, que ol pot·venit· dol hombre es el progreso de ttnn Tnzonnda libertad. 

--Si; sí; todo eso es 1nagníli001 sublime, pet·o mientras tanto la ftin1ilii1 de ose 
,1postol do la civili~11ción quizíl i-e 1n11ora do 11rr1n'J1•e1 porque trabajnndo pnra to­
<los suceJe 1nucl111s veces que repa1·tiJo uues1ro ltt1bajo en pequeñas porci1)nes tocu 

• 
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unn cnntidad infinitesimal poi· cada indiYi<luo, y me parece que In catido.d bien co­
tendidn prineipia po1· uno mismo. 

-E~ que no queroruos lleva1• 1·1~ cosas ni extremo: ya se con1prcndc q11c el hon1-
bra lo prin1c1·0 qnu debe procUL'.tl' es el :.ostcn de i;tt f;Hnilin, pero r1espues de darle 
IÍ los Sil) o;i lo necesario, no debe ccl1irse ó. trab:1jar solo parn ellos; la fnn1ili1t 
del l1on1bre os mas dilntada. ¿• 'reo ,r. acaso que el :.ilrnn solo u111l vuz anima 
IÍ un c11erpo? no sabe qu.o el espíritu licno 1.1ente11nrcs ymill,tres de encnruucionet-S? 
y que esos sé .-os que hoy rnirn V. con tanta indi:f1.1rencia, ayel' fnc1on los 
unos ~u~ hijos, los Otrris sus pnd!'cs, aquellos sus n111dres, lo::1 den1 is r.1ll{1 sus 
n111s ;ntin1os oinigos. ? uu1finua cnnndo deje V. su c11ur¡10 en la fosn, quiztÍ Yfi)'fl 

su ei1¡>írit11 :1 pl'1irle ilpoyo al misero 1ncndigo qno hoy Uj)art;\ do su hido con Lll!s· 
'.Ío poi· 9110 lo es del toclo indiferente 1111 1ni:;¡er n y su 110\01·? 

l~ntonccs ¡i:u·a V. el hornuro dú l.iion os ,1q_uel que 110 nvc ni sosit'ga pensan<lo en 
las penas <lo lo~ <lumñs. 

-E11 todo c¡11ere111os un j11sto modio, poro lo repeti1110!'1
1 

no csb1111os conforn1es 
con el caliüc:\tivo que se le da ií ciertos iuclivicluos. No y mil voces no, po1·quc nl 
que su snci'ifica. en bi~•n de 111 pídri11, ul <1ttc sustenta 11n idPtd y le defl:eutle con 
uoule cuúl'g'hL, y nt·t·nst1·.1 la prisióu, el Uo<;1tÍel'ro y l¡L 111iseri11 por cnseiin1· (l los 
pueblos ÍL Her libres, ñ estos seres ,·orda<leramente gllnerosos los ll11111t1n los !toin -

hres de ó~di:11 revol11cíonn1 in;; y perllidos, y si no fuera por esos lo,•o, ,·cr~h,,i,111111 ÍGS 

viririnn l,1s sociedades hundidas 011 el lodo de la iguoranci;\ por los siglos do los 
sigloll. 

Qué lutceu esos iuvitlnos que llnnu1i-J lto,nbrcs c1e hicn en pro.Yecho ele su poist 
¿qué mejoras plnntea.n? ¿11ué prolilcmus re3nel,·e11~ que n<lelnnl:l introducen? nin -
guno; svlo,; nacen r solos mueren, son sie1·yos por C{lslun1bre1 á todo cnllnn, con 
todo se co11forn1nn, y á ostns uuliilit<les se les 1111011'11 hombres scnsntos, y ú lo!! 
que 110n cap11ces de redin1ir un 111undo. se lei; dice qne son pc1 tnl'lia<lnre-s tlel 
órden social. 

El houd1re ele l.iien, ta1 e-01110 Jo ncepta lu. sucietl1u1, es poco ruenos que 1111 cero 
{l In izquít:!t·t!a, r nosotros quereiuos que el hon, l,1·c progrese por mc1lio du 1111 tra­
bajo inces;u1tc; ra no sirven esos cnpitnlo:1 n111ertos con10 se reninn on los ~iglos 
pusndos IJUe se enterruLu el dinol'O y ñ nnclie or:1 útil; hoy hrty Ilnncos, soeic<lndeE:, 
01npre::1li:1 nsoci.icioues n1ínel'ni>, n1,1rílimns, et,~ ft'rro c.1rl'ilcs1 pl'lriodfsticn-", L.oy ~e 
unen los l1on1brcs ¡,ara trab11jar, nsocian sus enpitnlt!s y ao crea un cepilal uni,·Hr. 
sal, p:,n¡uu el 111u11tlo so lrusfurrua, 1.ls di~taucirts se nc•>rta:i, loi1 ¡iueulus i¡e fu~io. 
nnn, tlesnput·oco el nntngonis1110 {le lns rt11i: 1s, lt\ ci 1·ilizlción se, poscsionn de iodo~ 
los lngnrcs du la. tierrn, y el ho111lirc pc11snuur cnlcnla el n1edin n111s i;eguro Jl:ll'1t 
poner su pl1111ta en los confines mas apartnuos. 

1>ara nosotros no es hor11b1·e de bien 1inio11mente el ouo vive doutro ele l,i intlus 
" 

t1·ia, eornu o! gusnuo llo se,]a en su e 1pullo, lo o.~ timbien y en gtndo máximo c~I qne 
explora los mares desconocido:.;, el que fo1111n los plano¡¡ <le c:sus ohrris gigantescas 
como el títnel que 1ienc que unir ri. Inglaterr,t y á Fr.-1.ncin pot' debajo del mnr. co 
1no el c,1unl do l'l,1uawli, 001110 lo:s ferro-e 111 ih.·s aúreos, con10 el ll1:sc1:hri1níeutn de 
las Puonte:1 del :Silo, como los ,-inj0A nl .A.frien nustrnl¡ ¿riuit>n no iHlniir~t esos ua­
bnjos tit.ínicos, que 11111:; uie11 que l1ccho1; renl~si parei:cn lcytnclas faLulos.1s? ¡incs 
todos esos LienhecLorcs tle la hun1aniJa1l, ~ou pll.r,1 noscitros los ,erU¡\Ot'J'l'S .Lnn1-
bt·es de liicn. 

-l•:nto11c<.:s pnr.1. 'Z. no Yulen mns quo las notabilidades cicntftic.is. 
-Estít V. cu uu g1·11u error1 p11ra nosotros ,·aleo todos los l1ou1lires de IJUl)Da 

,·oluntn<l; el espíritu pacífico que ea el 1inc6n de su ho~ar teje L11miltlemcntl! la. 
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tela de su yida, nos merece tanta considc!ra:ci6n ) ton profundo respeto, como el 
infatigable u1al'ino que lucha oon la tempestad y con los 11u1rcs do hiPlo por aña­
dir ni mapa universal nn nuevo continente, pero con lo qne no cstnmo:i conformes 
es quCl se llan1e hon1bTeS de Lien á los qne menoe bien producen n. ln h11n1nni<1nd, 
puea genc1'nhnento los egoistns, 10:l 1p1e se cr1)nn unn furlunn sin lrril,t1r cn,iugndo 
una lóg-rim'l, los que no _so n1ezcl 1n on políti1·n pnra med1•nr con todos 10•1 pnrlillns, 
lo!l que viven exclusivnn1ente para sí, de ostc,s sé1·es suele decir 11, gP,utirnlidn,d, 
fulnno Cí:t una l1ol'migitn par,, su cnsn, no piensa 1nns que en r,u farnilii1, es 1uuy 
homl,re de bien; pero:\ nqncl inodelo de yirtudes no vn)ois 1í pedirle 11n favor, 
pol'qno no oa lo l1arlÍ.. El s¡¡,lul1ll á todo el n1untlo, pero no es an1igo de nadie; en 
,\n1nliin 1tn espiritu inquieto y hasta nlbol'otnilor, que to1na una pnrto nctivti on la 
Yitln púhlicn., qtte llora con los quo llo1·an, q,10 e~ intel'eal\ por el porvenir do su pá­
triri, q11e sacrificrt su forlu1111 en nrRe de un irlenl, cstns aln1ea gencrosns, cl1) gran 
i;euLirniento, <le gran cornzon, suelo decirse de ollas que son olc1nentos pcrturbn· 
dores que :i nadie son útilee, que por 110 sPrl(l ni á su fomilin¡ y si no fuera [}<ll' 

esoH hombres enérgicos y decididos lns liu111n.niuatles estarin.n nun en el estado do 
h1 bnrbarie, lfl- sociodail Re nsP.1nejnría {¡ una, l:1¡;tu11t cuyn. 11gt1a muurta inficionaría 
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la !llulÓi:ifera. 
Ln \'i1l,\ seria in~oport:.ibh,i: Jn. n1onotoní,1 0111 boturia nuestn1!:I fucultndcs iotelec-

tno.les. ¡Oh! si todos los ltnbitantcs tle 11\ tiorro. l'nernn lle esa clase d~ ho111brcs uo 
bien q!te solo trnbaj'ln pn.rn si u1isn1ns, ol Vút'd11Joro progre¡¡o seria un ruito, y el 
progreso es una realiclud porqne es 1.., esencia de Dil1S. 

Nnest.1·0 11.n1igo se sonrió, y 1uudó do convel'sncion, pero nos cahe la inlin1ti stttis­
f11ccion que nucstr ts continu 1s 111111111estnciones ca111b1aro11 muc.ho !'ll rno<lo do sér 
y do pensar, porque huy es uno lle )o;i n1ojorc3 aJuptos que tiono c:I , i;pirithnno, 1' 
hace grnn prop:igand,t rog11la11do obrns ~spiritistRs. Yn. no es el ho1n bro t1o bien 
que trn\.J11j11 únici,n1enlo pura su f1\t1)ilia: piensa en las penos de lo~ denuí~, y nhora 
es cnitndo le consiJera1nos y lo rol!petnn1os con10 á i1no de los oLroros del progre­
so, que son indutlaulemcnte los que n1crcccn con justichi el lion1·oso c»lificativo de 

l:.0111Ó1es dt bie,1. 

---===-« 11 --"'-- -

(j11i:1ier,1 que ,le ttli pi urna Lrol 11·a ll 1orreut11~ la r H•sía p:ira uedicar au rerurrdo 
é\l ,u--i~oe Allau K 1rdéc E'll el 2l a11iv1•rsario de so dl1SP1tt·arn11ción; al infalígable 
apó,lol y propagandista de lct cnnsol;i<J, ru d11ctri11a e~piriti1,la la n111s el11vad:i qut• exí~­
ll' en el pl,1nela; al que dPscorrió el vi•ln que oeultaLa t>I ¡'avorn~o n1i~lerio <Jll•~ ('nvol­
Vtil ,,1011-1all'11le 11 tu·nha, y cnn bacllos reales y langiblt·s oos thirnoi:tro qup, la oruer­
lf! 110 rxisle, pu11~ d ,ntltt emp:eza el sepnlcro conliPnza uua nue\'a v,dadll acl1\'i1lad y 
trabajo; al que nos ,•n,Pfió ti. co1n11nicarnrs con los tlt>srncarnado~, que e,i un'l de los 

mas grandfl., prohle nas d!} la vid 1
1 

pt1P«ti1<JU!'113 huonÍl'lilno~ ron,eJns 111111 rt>~iLi,n<,s 
ele liJ~ 1'l"vado11 e~1>irilus reparle un con~t1t'lo i11n1e11so á lotl, s los que r-ufren; al que 
~n t~s br1lla11lf!~ ph~ina~ dt.1 ~os in·1!ortall's obra, DO$ l'Xplit'Ó PI 111otivo p·1rque Vl'mos 
A rr1uchlsi1nas p(•rsnna~ r¡ne s11n ,no} íelic,•s y gr1. ,n dij uonore:,; ) graodrs riquezus 
en e,l I l'X i~leucia prirlandosa n1ai, llorriLles crlrueues q u ..i quedan 1n1p unPi.:i, y toda 
clase de vicio~ y u1aldadP::, 1nic11tras qu,, otras rn ramuio son bueni~imas ~ la fala• 
liuad sr-i 1111•pl'fia cu persPguirli1~ con 10,J1 clase tl11 pt1nalitlad1•s 1 amargur11s, nos 
hrzo lell!'r reaign .H!;ón para suportar cuaolas p"r1t1s pueden agoviaruo:1 en e,le plan el~, 
11orq ne 110~ dernosiró que uadd e-xisle siu Cilusa y por eso lo que cree1nos 

• 
• • 



irrnerecitlo P~ uo cas•1;,) impne.,to p1r 11()~,,tro" rn;4·nos p ,ra que nos perdonen lc1:1 

faltas que ben)Oi ro•nelitl I PO o'ras PncarnacinnA .. ; al qui\ nos proh1l la pluralidad de 

Pxi,tencia,, los inU11:lo3 n1a1u.los IP1bilatlo, y liauitahll'i:, derno-trándouos qae esas n1rlg­

nilil!a~ co ll ~tel ,tciotl'I~ q u • ad 1n ira rnos en la, i;Prcnas uochp.,, no s'>n como se elijo en 

un priccipio, ur,a,; l11ce~1la~ coloc.ula~ en el fir111anu1 nlo para adorno 11~ nue~lro i11-

¡,;ig11iücc1nte plan 4 l,1, sino exp!ón litl.t .. 111ora1l.is dno1te algur1 dia h,\lJilar<•mo,; nosotros; 

al queºº" en;.eñó el amor al hiPn, el e.,lln1ulo por ta ciencia, la caridad, la vil'lud 

1n1~ gr;1nd~ ., .. 11 lierr.i, p?ro no la carida,1 que ~e conlcnta con dar las sobras al 

1ta,11bri1•11t11, s1110 la c1ri ta ,I rnoral c¡i11, c1,11~il.lLe en ·unparar al que \'a á caer, en~e­

ñar al que no sab~, cou~'llar al r¡ue sufre, ll'ner n1 ,~ afe~ln y beuevo'cn:.:ia con l'I po­

bre que con el p 1l-'1,Lad,,, p'lr•l ,nar la~ i,1jur1.1~ y d1~:;ulpar la¡; falla, de los demás 

teoi11ndo en cue;it1 lo r¡ua dij 1 J1;1i,: cEI que ,.~l~ i-in p--ca•lo qu~ arroje la prin1era 

piedra.,-~\.~i qrte 111i gralittl'I lt'icia ~i, a•narlo nr1e,tro, P~ iumeosa y tan boniJa la 

emoción qu '¾ einb:ir¡:t 1 rni SC'r :it p1>11¡;ar en la hPrn1o~a d11ctrina que no~ rn~Pñ 111le, que 

apeoa:i aciP.rlo a for1onlar lo!! p•1br11~ con ·eptn~ IJ Ull cruzan por 111i rnente al reror1lar 

lo~ inn1Pnsos bPU!!ficios ◄¡nr hicist,, á In bu111an1dad . Pero lu ~¡1tisfacción no debe ten~r 

lhnile3 al contl'n1plar desdo PI p,pacio en donde hilhita,, la r,1pi1le1. con qae se et• 

tienden p'lr Lod11.~ lo, lunfiitoi del rnunilo lt1t1 santa" cre,•u :ias: tu doctrina cul'nla por 

rnilli1r(I~ lcu, adrpl11s y el magnilil!n f:nngrP~o de 1lJrcelo11a don,lü hacA treinta año~ 

fa~ron quema•las tu; obra,, y rl de l\1ri ◄, tu patria, ,lo1ul11 taulo tuviste que luchar 

y taolai 1lifi.!ulLide~ encontra,..te p1ra prrilica r la hu,•1¡¡i o 11Pva, 11~ prol,ar4u la calla­

ra á que yan ll11gan!o l,1~ pueblo~, p'•ro tod;ivia tP1alre111os qoe h,!Ct'f ~raodeg esíucr-

1os para prop,t~ar tus hPr1no~as cloctrina, entre los mas iguoraule•, y en dernoslrilr 

á lo, 1nalt>rial1slas y calól1cos c¡111• rl e,-p1rilis,110 11 •l 1•~ una cie11eia eoo1pue,ta por 

ilusns r loco~, (con10 cos lla:11aba11 ea uu principio) ¡,ne~ i-i hiru es ,·crdad que bay 

algnnos charlatan'.'s lfllP. se ,·alt>n !le alguno de sus f1•nó111r.11n!! paril eutretenrr el tiem­

po, PsOil un s••n verdaderos P!lp1riti~1a,; quo Pslurl111n i\llS pri ncipa l11s obras y n11 podrá u 

1nenos ,le convencer~e d11 que el 11:-¡,iriliR1110 tia i-olucion á lodos los piohlernas el<' la 

vida hurnana, y por In laulu e~ll lta,na,lo á ker la úriica 1loct1 llld del siglo Yenidero. y 

:.olo ella puPde sal'rarnos d.il c,:os y coufu,iou que reina Pn 1011a, f¡¡s e~cuelas JlO!liti ­

" i~ ta.~. 
Tú, insi~oe K,irJrc, 110 110¡¡ abandonrs, sigue prot¡igi~n l11n11s con lui c•levatlos consc• 

jo" y cou los lle los bueno~ etipírilu, que S" bao pro¡,ue~lo ayu1larn1s t!l1 l'\ ohra dA 

fa re,l1111ciou. u~1. qul'3 11,, 110, f,ilte la fe, aunque sean i11u1f'll'.'lilt1 la:- contrariedades con 

tf Ue teogaru 11s que luchar, quo la P-t-pera111.a llt>I bien qu,) polla1no:; hacer se alber­

guu e11 nuestros c11razon1>s pira quo no lacile111os ante el peligrn, } si ,·e; quP. des-

1nayam;1s en la r1upre,-»1 al úd1'110s con lu , ali osa protecciou pira poc.ler alcanzar ~I 

toiro <IA nue-tras noble; a~1,íraciooe¡¡1 y qu~ algún dia pnr Lt car:dad y la CÍl'IICia 

llegae,oos há~ia l'~r. Si>r Supreirro eau~a de cu:iuto r:xiste, á 11uien dl:'sde t,, nias in­

timo cl1i ,ni alnia elevo ítirvorosa oración po · b,1bernrs dado int<'ltgencia sulicicntc pa• 

ra con1prender la sublime doctrina que nos r1 s,lii¡¡stt>. 
Rt:Gl'.\A GoTA'.\E:a. 

La C<1rufi.i 8 de ~l.trz,, f 890. __ ...... , ..... 
GRATITUD A KARDEC Y FERNANDEZ. 

1!,l Y rnornento¡; en la vrda, que el espirito ¡;ienle 1a grata sacudida que le llama á 

el debAr <¡uc le 1nar1:a el senl1n1ie:no dl'l an1or nuivrrdal; si, f'~e ;11nor que non qu ! 

1111p~rfrcl;11111:11LP. p1tlc:wns a11rPciar, la t1111le e:;ti\ t•n 11 dos lo& corazouf'P. que aman la 

1oz que rrll"Jª el progreso moral. Luzdi,ina, ese11eialid1d ~ublirn<' que cual blauea 



• 
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palorna nos anuncia la, parisin1a-, c11rrie11lt1s d<> nucv(ls pl'ogresos, mensajera de pai 
y di, v¡,ntura ,¡u~ alienta 11u11slro!, coi ¡¡znnPs pira qull a11,i~rr1os rob113t1•c,,r noPslras 
afina~ de accíouPs \'irlU08a~, y llenos d~ lnz,111L1 volará el sagrado 1e,11pln rle la in" -
morlaliif .lll , hoy la,, lnr111eul.o,:a~ nube,; qu"1 c11111le1isan las p15io11e., nos a111r--1111z;u) 
cou~tanlcn100L~, luche,nns p lr v,111c:r co:i la fu1•rza pc,l1>11te dt•l 11n1or; a111or· puro, 
senli1ni¡¡oto qrie 11111üca á las alr11a,, 11traccio11 que. tilt'VU haciéudouns <.'Hfl~Ct•s u~ lo:. 
llec~os 1111;; ;.tlori••s1•S- en bien de 11 s :-ért16 c1u11 nnli lo in1piran, ~ea ,•~te, arco irh;. 
que i;e extienda cie p ,lo á pnlo, y cou sus variados malrcfls ~t>fial11 á 1,, hun1a11i<lad, 
que las l•1r111r,11tas calinau. 1¡11t1 el i;ul 1111 la \'er,i,ul con fll.¡ 1l 1 vt>rsas rvfrac0io1,c1 pro-
1lurtl a.st, ()~pr•ji$lllO y ,nuy p1·011t,1 aJ> 11'1-'CPr~ r,11lia1tll' fulgurc1utl,1 su~ l'ayo'I, p;~ra que 
111; ,serf>.s ~011 ri,111 pr,•¡¡i1111t>11·l11 diéls n1<1jnrr:- <10111.I ,· ¡,roclan1C'11 la l1IJ1•1 tad y el ta­
leulo p1r la :-":lC11l11z de sus manife~taciones, auuada!i crn hechos prácticos. 

K:1f'1lt>c y Ft1r11,111:lPz, beu1l1lo~ ,•nt-tolr<1s q ,Hl goz-t1s las delicias que el ~1011 que 
!lembrasti,is eu las iuteligencia;i os rrporla, 1u11 'trphcando \'Uestros lrahajo.i para <IU" 
otros aloan1.asP11 e~a d1clla, 1lescP1111irndo hl!.~la lo, 111ai1 1g11ora11t11~, ay11rl1ndoles á 
esclarecer sus couc111ncias :,i11 orgullo p()r vuesll·a sabiduría, c,fre<'iéndule, la e~po­
riencia :~ los p~queñ ► : 1 p,,ra que den lo8 pri(n~•ro!-1 pa.¡o,, 1•11 l I vla de su adela.1110 ruoral. 
Ilecibí<l las corrien:~ii del arnor, y lri pr11f11nd,) gratitud que 1nPrPcP11 vnr,lras virln -
des, de todas las altuag 1Ju1~ on e,los ~agraclos 1110111P11tos n~ dPcl1ca11 un rf'cuei tlo pu­
rísi1110, oleada de lu,: que 1111s deja vf•r 1111 aeto 111as, que qn!'clar~ J'otogr11fi111lo rn 
la bi,Lo1 ia de esta bu111a11itlad, sra t•i,l~ ac10, un e.,,Li,uuln que, oi viv1ÜquP, y 
con en111s111srno síncrrn uuit•udo 11uPslri1s fuerza~ coop1re111os á la gran obra <le lrans­
formacinu moral que r.s la base iólida ,lt•I progr,..1-10. 

~Juobo quisil'ra e-prPsar 1111 111rpir1t11 a l11s ,¡011 l'l'uaidos O:'! encontrHis, porc¡ne 
mucbo siento, pero 110 puedo rxtP11df.!rn1!l en con~i,1t•racio111•s Ülo~óficas, á otras in­
teligencias les está eo11fiarla esa n1isioo, y en raurlalas de lu1. vflrlera11 ron t'Pplo~ lal} 
1deale~ elevá1ulo1Je 11 , lras e:;fer.is 1lflnde 1,J ~f'11~:,ir1it11d11 lturnano \il,r;1 eu uot,u, ar­
n111nio~as rar.i e1lsPfiar dt>ll'ilanrln, dnlcP:-1 s1>11~11cront>s que i-it•nte el e11pírilu con los 
i<lilio:1 1¡1111 pre1Hlnl1111 los 1nal'stros del arte d"I 01011 di·cir, idil1r,s ~ue con ~u p,1esla 
alimeulan a la,; al nas deJ;cadas, que huy sofren ror la asfixia que produre el furgo 
de la calu'rnuia a.}01npaii•1tla d11 la sarcá,tica ri,a de lo~ etcrp 1co3, que gravitando 
en el ve1 tij 110~0 111arasn10 1>11 c¡uc viven narcoLizado~ p11r la, er :·veceuc1a,; de la 111.,, -
Lerialidad, r1r11olo ca"n PU la3 in1¡1c,r1•za1,, comu el lnco que e11 ,,¡ delirio no ve ni e 1 
sitio donde re.ilita 11111 ef,•tlfl3 de l\U <le~r, racia, co111pad<'-zcan1os , t•sos locos, que no¡;. 
llaman loco~, y defendiendo el berrnoso ideal <lo:1de ret-pl HHlrce la vrrdad, a111:1udo á 
ouealros eur111igos sin S-"I' rfcbile!I ante , llos, run1plau111~ raua cual Sl'~Ull ru la esfc • 
ra <.le accionen que ~e 1;.1111ue11lre el <leb t> r r¡11 e 1111s nnn·ca la ley dé l'rulerr.ítlad uni• 
veri;al, r 11i;i a l\.,,rtJeu ) á Ft'rnantlez lt's prol.,arenlOS la gralilud y el puro au,or qu ~ 
¡1or el'o:1 ~eutímos. 

-----:aa.t~c. .... ...---

i '0"'Y:X- x.: ~:'M'·m· •X· 
·1-V•·tJ•JJ:kJ:.~ -X• J_,* 

Co:¡Cu I CuRJEL FLORE,. 

Sí quorido le~lo1· l., lectora sí: 1'otlo en el niundo nos cngnün, y á pesat· ac todos 
los pes111·es p l'ecii,o es con ven i t en q ne no so1n os ,,tra cosa 1nú$, que m i"el'alJ I es 
juguetes de una pura equivocacion. Kos eng·añn el amigo, nos engaita el pariente: 
el padre ongaüa á su 11 ijo, -y n1uel queda tÍ la vez engañado¡ los libros nos en­
gaña.o, nos engaña el :llaostro quo nos eduoa1 nos engaD.umos nosotros misn1os en 
-fin; ¿quien n1ás queren1os que nos engono? 

• 

• 

• 
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Dirijientlo nucit"a miríl.dn ltácin, ol ól'den físico, n1i1·nmos encim~ de nuestras 

cabezas 110 Cielo uzul 41ne ni os lo ttno ni lo otro1 nn So.l que jirn en derredor 
nueslt'o, siendo nosotros 41nicn jirnmos nl1·ededor de él; y viceversa; cuando rnar• 
-0lH1.n10s en e ,rrnrijo, nrbo\es, tiores ·r piedras, todtl pru-ece que camina en opuesto 
sentido lÍ nuastNt dil'eccioo, sienclo ejecuLado por nosotros dicho acto, y sill subir 
tan 11lto1:1, una torre ()1t:td1·augular mit·:1da Ít cierta dista1Jcin la ven1os redonda: uu 
l>aston introducido en un estanque con ngun. lo miran1os torcido: nnn flor decimo::i 
que es bhmc.1, amarilla ó roja, y no (''.lnsiJeranio::i que 88!fls son pnlobrns vacías 
r!e scntülo. El color no existo en realidad. 'l'"ul coso decirnos que está frío. 6 ca­
licute y nos equiroc~mos; pttés i1i t~ue1nos una mano caliente ,'í otri\ fri/\ motiendo 
lns dos n.l par en agtul {~ In. mistn,i temperntu ra hallaremos efcctos oontt·Rrios: da 
e9bt habitacion <lecimos que está oscurn y aquella 11lumb1•0.da1 y volve1nos á eqni ­
vocar11os; en 1·es111nen, que nos hnlla,nos constanton1enre cngnnados por nuestros 
u1is1nos senlillos. NHda pues de 11l,sol11tos, todo relativo. 

Eu el orJ.en inLclecLual no~ ocurre lo propio: 'l't1l cosa !ti encon trnrnos bel la y 
tal otra ftla y es unn evidente oberracion. l'lslo do mas ynlot• qua lo otro, y os otru 
1nenlira: Aquello mas bueno qno ci;to y vnelta í1 qncdor eogaüitdof!; finnln1ent.e 
qnc nol, ·.-cu103 forz9:dos {i. confósn1· lo <¡110 dijo al principio. ¡¡Pobres yfctimas de 
lamentables alnciuacionos!! ¿Có,110 pt1es po,le1nos sostono1· tanto Ol'gulloP 

Pues .. P y on el 0l'Jc.11 mornl~ I'o1hivía runcho rníts f;icilmcnt~ nos engañamos 
porqne :u1est.ra tgnornncia º" 1n1tcl10 m;1.yor: l1.ctlox.i.111en1os sino; c•>mo s11./'rir es 
goz,u·, cotn:i i/11rll•' o~ rtlt, cqn10 p6rd.,· os ga1111r, como b~jar es snbir, cotno saber 
es ir¡n11,.,i,,., como ,n,,rir L'S r.ioh· etc. etc , !\ uoridos lectores, por no 1nole!-ltnr dema• 
sindo.vue~tl'n enrii1vs:1 atl)ncion. ¡;Y lnnto y tiinto ougaf\o!! y t,int,1. y tnnti\ Gqní­
voc~cio11, ol'iginn,ll\ por unn. caU'l!l no n1rv,: por la 1/¡n1ra11cí1

1, m:ildit,i ¡¡Oh! sí en 
lo~ desdichri.tlos siglos qul:l afort1111a<la1noote pasaron ya para nunca n1ns tornar1 no 
bnhiern habillo tantA. n1nl i so1nilla dcrran1ll,un no bubiériunos sido de seguro 
tan Josgraeiudos. Rosignén1onos ya con nuestro tenebroso pasado y prucu• 
rttrcmos d1fn11Jir la lnz en nuestro porvenir. A esto nos obüga. nuestra &"a• 
cratisi 111,i 1nision. ¿(1ne ¡¡11 halla su1nbrailo tle espinas nnestro camino do. 
~is? M~jor! 111ucho 1n~jor. El p1·ocio <le un sncril1cio e.-11,á siempre en l':1z611 directo. 
d~ sn natur,1 lez.,,. IJ:.S g1•1,\Jvlcs empres:,s 1i,itán reservadas Íl los gl'andos hon1h1·es, 
solo las cos{IS triv·alos y n1ezquin11.s se rp1cclrtn {1, cargo de los chicos. Po,· multitnu 
de bocas se l1a rcpolitlo ya que los esp1nioleR son1os 1ony d1ul()s lí. lt\ duua. l)oapnes 
ele Pstl\L' roden11os de uun. aborrecible atrnó;.fer;i <le i!";'noruncin. ¿no hemos de dudar? 
Pero )l'\t·~cerno qne tal proposicion so liaco exrcnsi,...,i á todrt una h11manid11d tles• 
gracind,uuontc ciega de 1,acimieuto. Y -ieuJo ns{ d'1ué podio. espcra1·se? .1.\mnrgul• 
sinios ft·utos :io n11is, de tlln aciuar,td11 nntnral<:;,;a, que el orgao is1no social ltabin clo 
quoclor enve11onado con olios durante u1uchísin1us siglos. Y gracias quo ~ lru,bs dal 
1iompo y suf,·imicuto pasatlos, vnmos cnran~lo nnosrrn clolencin n posar de las ¡10• 
co.s me11ioinns que con nuc$tros débiles esfuerzos nos hen1os ¡1"odido :procut'!\I' . 

¡Quiera Dios que la oouvn.Icccnoia no sea n1uy prolongado! 
MAnt \ 11g r . .1 P.Az Monr.J\O . 

.\ .lll 01 ERIOÍSDI.\ .\,lib.\ l..\ l'OY."11"1• 
• 

Srta. D." Carolina de Soto y Corro. 

LA FLOR DEL RECUERDO 
[la.y un lugar :-ecrt>to, ilnpenetrable, 

en el vast(' jardín del !'elltirniento, 
do ocultl\ A lils 1nirada:- de los hombres 
vivo y crece u na flor. la del recuerdo. 

-
A.111 f11é la ao1istud y echó preci11sa 

üel amor la simiellte que en su seno 
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sost,iner 110 p11tliu ni gnnr<lo.rla, 
,Je su bullez.a a vara y Lle s11 precio. 

La ti<'lr1·1l tlt!s<lc entoi.c<!~ li, retie:1e: 
<lepoe1ilr11i11 lÍlll'OU, ve Cllll celo 
<:recel' y ech1:1r raices el e1nblen1,t 
de una santa pasion y 1111 dull.!e ufecto, 

¿Por qué tan ,-ol,1 existe, y de !011 triunfos 
la g-lori" llev11 t1ll1 les t•11·1los ecos'/ 
¿por qué ti11nL· i,u cuna 1::11 Ju;; c1111fine~ 
du 1111 1nu1,do tan lil•ru10,; 1 y tu11 \le~;ertot 

¿,P 1r q11é1 E~c•.chr1d ,-n hi:1toria: f11P. un in~tn 11 te 
u0 liio:1 tin el i:11\.Jlir11e peni:au1ie11to, 
y Al tlescu•tlo dt'jóla suspenclid11 
1;01no escal•t de u11ion e-11tre dos cielos. 

De nu divino soplo al ténue giro, 
oLJ'a Vt'Z <ledCPnder ]fl. hizo rte nuevo, 
y u\ inftam11rle ~i:rcnla <'tro,: 1111111dos, 
sr111ejtu1te á la iu1ógen de ::;11 <111efí-0. -

Por Jns nncl1as l lnnura-s (h!l e~¡,acio 
y piélugo sit1 fin tlel Univtil':!O, 
girando sin c~ar f11é lucnio,o~n 
tlc átomos t:-tchonaoJo el firmamento. 

-
[!;,,pléudido. l.>rilló ru oue3tr) horizonte 

c,111 l cttrroZ,\ 1n11g11lfica 1lti fuego ..... 
uo ¡.¡t1!lie111lo toru11r á. Sllfl viajrs, 
ni dur io1puJ1,o !\ sn 11trevi<lo ,·uelo . 

Cuyó, por'ltiP. ::ins a.l11s t;O~tenia11 
hast1, eoL01¡<;üS el ¡:;opio 1el ~teruo, 
y 111 término llegar de su r1trrera. 
:su vt>l11ntad fijó, ce~ó ,11 nliento. 

-
P·or eso, so]itu1ia ref11g·ió~e • 

en el vergel aquel. i,.i(!nüo sn reino 
el de la p:,z, la dicha y Jo;; a1nore-,;, 
e! de siempre soñ1\1· clorado::i sueüos. 

-
~¡ buéspe1l es el hombre! ele esll tierra 

como es lá ph,ota bnésped e-n su seno; 
¿p11cde do l!ios ln esencia conciliarse 
con 1,i de un f.ér tau roí:,ero y ptlqneño? 

-
LlevaJo de l111íu icos 111n bien tes 

nn sér infortn,11do fué el primero 
que eo ella. encontró alivioá sus pesnres, 
y á su deEgr11ciu. tliú fácil re1ne<lio. 

E,e rlfa. !os ángeles cn11torr1u 
de la flor Cf'lebraudo los m¡:;1erio::. 
que esa f11é du, Dios la p1ira idc;1, 
:¡u dulci:;itno tlo, su tierno objeto. -

¿Y qnién de la a.mhitad la flor q11eriua 
110 co11:;,:rvu en el pecho su recnerdo·t 
lleva111lo en caractére~ iu1lélebles 

• 

este lerna ue amor: ~¡Yo nnucii 1nuerc!• 
EcGEI\Ll :'l. EsrorA. 

lmpre11L:. Cr.yet.uio Qampln.,, Sa111a lladrona, lll.-Gracla. 
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-
lj;n Llll" l oa, 111&)(1 l'l, ~ 

.\ladr l d,Val" rde:I~. ptl ti 
dereob a • ~·r, A llcaul< 
P"rancisrG ~ll, tn•rre1 u. 

¿En dó111lo n1ejor poLltá estu1li11rso In hi:-tori·t humana que en lo:; nii~lnos i1,lli­
Yiduos q11c forman la hnmnnidi\d? 

;.En donde C$ludírin lo ➔ n1éLlicos para curnr los niales del cncrpc,~ En los 111i,;­
mos cuerpos petrificados por ol hálito de In 1nuerte. 

f,os cadáveres <le 11quellos que inuricron Jo h11111u)•c y de frío, s· rrcn r:11 los 
hnllpit;lle:- y en 1¡1s sali,s de diRocció111 Jo liuro utilí~in10 ñ Jo,,; Ulll 1Hli1111t1•1> <ll' 1:i0. 
dicinn. En 11rp1ellos ci-1,ncos tlonue ¡;et·minurou tt111tus iJens do"cous1>l11dt,r1i.", ~n 
n11uellos lir11zos 11ue fnntns ,·cces fiÍnLiorou el can.;uncio de un tral1.1jo .. upcrior ,·, 
,;ns fuerzas, en aquellos coraionotl que latieron ri presuradamcuto nute los hor1 ort.'s 
clcl in-fnrtnnio, en toc111s los YÍsccr,1s del uucrpo hurnano, l,usc1 el O$cnlpolo de la 
ciencia el por qué del dolo1·; y si cil nnatórnico cstn<lin cll l.i 1nntc1 i,i incrt1>, el 
lilúsofl) dt•l,o cstudiat· en el individ 110 u1iin1ndo por úl soplo vital <lol 1:s11íri111, 
cuando cs'e-, irradiando i,obrc su c11\·oltun1 la hace funr,ionnr nti lizóo<lnlt1 co1no 
i11stt'nn1cnto ncce,·1rin p.1ra clornostriu: sus d-escos y n1tinifustar sus pnsiouel'. 

i,Quo ,·1d 111 h1s púginas do lrl olirn de un s1\Lio, con1paradns con In hii:toria pnl­
pitontc de la. huuu1.11iclad? D icen nins unos ojos ilumit111dos por el {ueg,, de ln p:-t· 
sión, 11111\ boca plcgn~n por unt n1unrg11 sunri-1111 nnn c,1u&z\ incliuftcla. li·1j11 el JlO · 

so de sus rconorrlos, u11a. mnno cri"pndn y hún,edn poi· el sudor Je t.~ ungusti,1. 
un suspiro nhog:1clo, 111111 lt'igrírnn silonciosn; <lico rn:1s <:I honibrc en 1111 lcYC 1no• 
vi1nicnto, qne tolo~ los ,o lúmenes oi-,ntf6cos cncc1 rados en las l,ibliotocns. 

Los ,1ne co1110 nosotros hrrn pcrditl,1 rnuchoR siglos 011 la incloloncin
1 

ni <lespt>rhlr 
del profundo lutar~o, hc1nos n1irrul,1 con cspnnb) el c,1,u1ino rocort·iiJo; y 111 uo Yl!l' 
011 l ll i11n1ensicl,ta del dcsiérto, ni 11n1t pl:1nla odoríferfl ni 11110. gentil p:1l111ern, ol 

• 
frÍ•J Jo Lt m:1crte nos ha p:n·alizado, pero 1111n reacción dil'inn nos hn puiJ,-[n la 
snng-ro en r·irc11lnció11 . nucsh·,,,, ide,1s lint1 úntrallo en cornplct;t chnllicit'.ln. el pro• 
grcso uos h11 dcspurt11r1o snblirncs dcs-::os, lcvnntaclus :ispirnciuno:-; h~uui~ co1n¡,r,.n­
uiL1o quo J;t scll 110 YcrJn<l no se siíci:t con goce.;; ol"i111eros, sino l'OH pcti;c, era11.res 
ostu<lios, y 1\vi<lns <le lui, sc<licatos <le j11stici11, hemos hecho el tir11dsi1na pt·n¡,r:~itn 
th~ csh1<lhu· en la li111tlfllli1lall l:1 l,arl,;íric ,lul pasado, la lrnusioión <lcl Jlll.'Sl'Jil:) y 
la gt·,,nclcz·1 <lo! por,ouir; sirviéndonos de ¡,oJcrosísimo auxilitu· de 11utstl'i\!-i ol;.cr-
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vaci,ines lo:i l':tzonnuos consejo.s de los espíritus, mrjor dicho, sus ad\'ertencias, 
puesto 9110 nuestros an1h:¡-os invisibles nos dejan c·ompleti\ libertad ue acciun; pe1·0 
nos sir\"en tanto sus desioteresndas inrlicnciones, nos nllanan tantos obst~culos con 
su pa1;ienci,t in1igotnble, que el ltornure, puesto on relación con los espíritus, atl­
qniet·c CÜIH,ÜítllCÍ¡\ )' fé. 

Con 1.:l tru.bfljo ee v~1nce. al in1pO!:!íl>l~, y a11nque nuestrn inteligencia <'S 1nuy pe• 
qucii11, con10 nuestros deseos do st\bor .son muy grandui::, vrunos cousiguíendo mns 
d,1 lo rp1e pl),lí:1n1os esperar, pnes co111011;::1111os á leeL· en los individuos las futales 
intluon•:ins <¡ne ejercen sobre los espíritus algunas profesiones y estuJios espe 
cin leí< . 

Ou1111tos hqn1liros hay quo apCS(ll' de tenor un cornz(\11 oxcolenle, llegnn á s0ntir 
goce cnnndo rctu1nb11' In. vr,z do los caf10111•~, so11l'Íen gozosos :1111e el peligro, y es­
rón en su elc1ne11ro frer. te ÍL un c,1n1po do hatall11., llegando, cotuo he1110s dicho 
ante;;, :i ¡,:uz 11· en h.i tlcstrucci6n: los qno dcn1ro Je su hl'lgar 110 so11 capaces ele 
ll):1 l:1 \' ft 1101\ g11llí 1111. 

II,,ce algun 1icn1po que vcnilnos estudiando 1::1 t:,11·nctcr Ull 11n hon1bre sobre el 
cnril 1:10 puedo escribir una largn. hislori:1 1 pern que por hoy nos concroti,rcmos á 
clecir úni~n.mento lrtq irnpresiones qno recibimos , isitn11do :;u gaui11et,c, y pi,ra 
ln"jor i11tolige11ci1i do uuesLtos 1ectorél'l1 les diretuos que nuestro an1igo Leopoldo, 
es II no de los jefes ,le! ejército e!!pni\ol. 

1Tna f~unilin, :i, la cual qt1eL·en10s n1ucho, nos hnliló con gran cntnsias1uo de 1111 

parieofc suyo, brnvo y pnn<lonoro3c: n1ilitnr 1nuy nrnnute de su pnlriu y de sn rey, 
espidt.ist:1 de co1·nzó111 de aquellos que no niegnn sus creoncias1 sino que muy al 
11onLrllrio so co1nplnct'n en difundir la luz J.e la v-e.1datl. 

Co,no tlcsgrnciada1uriolc ascnsc,111 los ho1nbres que digan lo qno sienten, uno 
que :trrostru el ridículo oci1panuo ciPrht p11sici6n socinl, !1au1n Yi vanicntc la ntun­
ción, p11es s11ui1lo es que lit 01n.yori(t de los cspiritistns ve1·gonznnlea po1•teucccn :\ 
las eh1ses nco1nodnd1~s Je In socieuad, que por no 01,ponerse 6 lit 01·íticn tlu lo:s ut1os 
y A l.t cuL'io!litlaJ t!e los otros, se culliin ¡1r1td!1.tc1un1,e,, mejot· dicho. cobarJemen1e1 

en 1ou,1s ln.s ocn~iones que se llnula <le religión y de reformas filosóficasj y solo en 
el seno cll' hi .. rn(ls íntiruit oon6aazn, dicen, y lo dicen con cierto recelo: soy espiri­
tistn; r.onft!sion qno es con1pletnn1entc inrítil pnra ellQs y pnra la uoetrina que sus· 
tcntn: por que el hon1l,re que se a.Yergi.ieuza de s11s creencias, c.le1nne.itra la escasa 
fnerzi de su. convicción y lit niugnnn. valía de aquellas; por que la Cl'cncia que no 
cons:guc donii1111r ,d hn1nbl'e, no es el fuego sagrndo quo purifica la conciencia, es 
1n¡1,'! Lien ln. coniz \ lreloda do la fé perdidit. Y l,1:opoldo, ro1npiondo ol n1oldo de 
ai1oj,ts co:,;tun1hret1, tl{in¡lo;;elo no bledo qnc le teog,111 por visiúnat·io, i'I tlondo 
quiera que ,·a se convierto en apostol de su idea, 0011 sus ptdauras de -verdad y con 
sus hecho\. verdnrlt'1•an1entc evangélicos, puesto que praclien la cariun<l con10 11<:on­
Rej11bn Jesús. 

:r .. os qno tenernos sed de prngL·eso, nprccúttnos on su justo Ytdor á las almas gc­
net·osnti -1u-0 so ronen :í ln. nltnru de los grnndcs it.leales, y 3unque dijo Castelur 
que no hay nin!un ltombl'e ií h~ allurn de eu idea, sin e111bargo conocr1nos á algu· 
nos que hon rnn su erado con sus nobles accio11~s, y Leopol(lo, segl11l nos asegu-
1·aun su fn1nilia es uno de ellos 

l~aj,, e::1te supuesto, antes de conooorlo sentía1nos por él esa re,potuosa. simpatía 
qne inspiran todos los ho1nl>rcs q,1e valen algo. ¿Y como no sentirln? si era un 
apóstol de la Yer<lad )- un -vcrdnde1·0 arnigo tle lo pobres. 

C,1ando ruenos lo cspc1·ábnmos, nos dijeron n11estrns amign.s. ¿~abes qnien viene? 
r~eopoldo, y á los pocos días recibi1nos su Yisitn. Desde que le vimo:1 con1pren-

• 
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dimos que aquel espíritu era un yolúnien digno de estudiarle tletenhh1.1nente, y no 
nos equivoc:1n10s en nuestros cálculos. 

Una t11rdc fuimos ó. cnsa de nuestt·as aruigal'l, y estando en nJ Rnlón 1nirr,n1os h1 
puerta tlel gal>inetc qnP. estal.tn nbiertn, ~ sin i;alJcr por qur nos ll11111ó la ntPución 
que en el tostc1·0 <le 1licl10 aposento, en ,,,¡z <l11 un cnnrlr<i do gl'nllcles diinensionC's 
que antes le ador11ab11. hn.uia nna pnn(lplit, con to1'a clnsa de nrrnns 

¿Poi· qu6 será oilto cambio? no- preg1111lnn1os 1ne.ntnlrnentt,: y una. 11ouri11n. de 
. Lcopoltlo, que sin dnda. hnbiíl se-guido nuestras miradas. nos dijo sonriéndose: 

qué, ¿le sorprende tal Lrasforrnn.ción? es qui) 1ni tio duerme ahí, y donde úl está. 
~-a se snhc. no liay mas que pólvol'n y bnln~; ,~en y Yerh•1i no conoct'r:Ís e! gnuiuc:e. 

Ri hernos Jo ser ft·ancos nos nlegr:11nos do In. invitncion de ]~IYirn, ¡n1oa n11i con10 
se dice qne el estilo es el hon1brc, creemos (]lle h1mbien ln cn~n es el bo1nurc1 

csceptun.nllo cu:1.t1tltl el intlividuo atrnvic~a unn de esns crisis horl'iules 110 que }1;¡ 

domina h1 ntlversi•lnd, y nnn en eso~ pel'íodoq tle p1·uobn. se dejan traslnoir n1u­
chas ,eces l:lil aspiracione:1 del honlbre. Leopoldo pnrn nosotros, e$ con10 l1e1110s 
dicho n.nlcs un volu1nen interesante, y mienlras mús leE:mos en él, más frt1to sn.cn-
mos de nuestros estu<lios. , 

Eutra111os con f:l,i1·n en e1 gnhinete1 y lo pl'ituero que nos ll11n1ó la atenc•ou 
fné unu mcsn de despncho que hllui:i. en el ccnt1·0; no~ sentnmosjunto ít elln y con­
templt11nos el co11junto m~s heterogéneo que puedo soñn1· In a.calorac1n fnntnsíu. 

Colocados i-iruétricnmentc ho.bia varios libros de ordenanza y t,ícticn. 1nilitar, 
l'elatos uo batalla", peri6clicos políticos y espfrilns, cartns órdenes, oficios folletos 
y Yolií1ne11es espil·itist1s, ontre el!oR "El libro tle oracioncs.-Lazos in,:sibles.­
~íi:iion cn1nplicln, ~ otros n1nchos. 

Bn ol 1•c~11lrn 1lc In n1ei:n, dcjnnrlo en el n1otlio 11111\ ea>Jril>nnía. de ct·is1nl hlnnco, 
hnbin dos granndos lan?:adn~ por los o:irlist11~ en ln i'1ltimn. guerra civil1 qne á veces 
sirven rle crrndeleros segun nos dijo Rlvir:l. Un<i de ellas descansabtt sol1re·un nú ­
l~H\l'O de l..\ L1 z ut-:1. Por.,.-,,1n. ¡qué antítesis! nn pl'oyectil lonzado por el 6dío del 
osc1ir11.n tisn10 sobre n n per!óc1ico, O"cri to por n1 ujerei'I, qn e difunde In l ucna n ucYn ! 
junto Á estos dos objetos vercla1le1•111nente nntitéticrs liabia un vasoº"' cnco primo­
rosao1enrc lnbrallo con pi6 de pla.tn, ']llU ~ veces oontiene (segun nos dijo El\'il'a) 
un peoncño rnmo ele flores, ÍL las cunlcs r~eopoldo es muy aficionado. 

Pari1 sujet:lr los papeles hubin nnn pi11toln nmet"icnna de catorce tiros de 111 cual 
su d!lcño e~tnbn mny ufano por sur unn obni de nrle y gran medio do deferrs,1. 

En aqnelln tnes:1 cucontro.mos 'el ron1penclio tle la hi.torin hu1nana, el ayer· con 
toda la tlo111i11nción de ll\ fuerza bruto, el prcsc11te con toda. su fuorzn 1noral. 

¡l)ué nbis1110 tan insondnl:le es el co1•,1zo11 tlel hombre! Leopoltlo nos <lijo un din 
hablnn<lo <le lo 1nas bollo que 11ay en la nnlurnlezo:-Xo me gnstn cortn1· las Ao-

' rce por que 111e pnrece que se queJon. 
¡Qué peni;11¡uie11to tan delicado! una nuia do quin oc nños no rcYélarln n1as poe­

sía y t11ns scnl imienlo¡ y este 1nis1no hombi·c consel'vn con10 recuerrlo glorioso, 
un re,volvet· c11rgndo que recogió eu los cnmpos Je .A.frien dicien<lo á sus con1pa • 
neros:-Ilc nqní un nrma que no disptn•ftré sino sobre ](l!! e11e1nigns de mi páti·in; 
y curnplió su promesn, pues con un solo liro de dicho re" olYer nrrel.,nt6 In. exis­
rencin lí. un guerrillero en la últin1a guerrn civil. 

¡Cu~nt0 nos bubl6 aqtLella mesa! 
¡Cuantns 1·evelacionet1 nos hicieron los n1'1Cl11os objetos colocauos en oll:1! 
l!Jn Ju panoplia, como hemos dicht) Rnte~, hnuía toda clase de rir111na y los l'Cl'ucr­

do11 de 111 adolescriuoia de ~u duei10, con10 son sna cordones <ló radcte y In prilnen, 
charretera que deecnnsó sobre su horn bro. La l1istoria de toiln "º existencia e;;tn 

• 
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cscritet en su panoplia. y en su 111csn, h:t'.toria que sinte1 iia lo gran historin uni • 
Ye l'l'O l. 

011nnJo con 1nns ntencion cstábn1nos n1ir~ndo t!111 distintos objetos, los uno:;, 
5in1\Joliia11do 111. rn11erte y los otros l'cpresentnndo la íÍdn, cntr6 JJeopolJo en ~l 
gabinatc diciénuonos cou jovi,didnd. 

-1)t}j:1ri.1 ,,._ t!o ser 1nujor i-i 110 f11cra cu,·io~n. 
--Es que no nos do1uina pueril c111io~i,luJ1 i.-;no q11r en l,1 n1e~a d11 \'. !IC cneuen-

tr:.11 rcnni(l·1s l:-1s <lns fuel'zafl potcntt•s •1110 en todos los sigl-0s hnn so~tcniuo e1·cnr 
ni.r..td:t g11é1•t·,1 ,\.•1uí e»l-'t .-:1 prorectil hornicida y el peiió1lico inofensivo quo llict': 
;n1n:1os lo~ 11110s :'1 los otros y ft1rn11d nnn sola ft1n1iliu! 

F.n u~,i p 1nopliit tieno ,,._ c11itlarlosa111cnle colocn<1·1s nrn1fls mrrHfr.rns que n1n!l 
tle 1111 °1 vPz hnuriín ~ernbrntlo en el <·ampo cnc•nigo el csp:ioto y In tlesol.1cio11. En 
e:-t.) pt:111cJ1n gald11c1.e h,1y un 1nu111lo a,, ~otnLrn y otro n11111rlo de luz 

. .\.qqi rst{1n lns ohr:is cspírºtist:ls cu Cll) a~ pí1gintt!I cncuenlrn el llt'sgrnciado un 
co11:111elo :1 sn!l ponn:1 ,Y una Cllper1111z·1 r111lcí:li1na en el prr,greso indefini<1o Je su 
cs¡,í•·itu; y jnnt11 ñ. esas p:ígi nas consul,ulorn~, so cucucntrn 110:1 ¡,is1ola quo, bien 
n1111:rj:-11l,1, puoue tle,-trnir cou sns ·cnio,co tiros :í olro;i tantos indivitluos h:icién 
tloles 1norir en In, n1ns hnrriblc lurlincion. En ,r. veo el ~r111Lolo tlc la hi,luria hu-
111:t11a, h~ luch·t 1itúnica 1lu la soni!Jrn y la h,z! 

¿Coino corriendo af'unoso tras de In. con1u11ic:1r.ion do los es¡.,íritus, con10 ¡irncticnn· 
tlú los preceptos cv.ingólicos so cornplncc \" en lo<J nzarcs do J,, g11crrn, y dice 
fl1lll 111 p1·i1ner lln111nn1it•11to se ¡,onllr:'1 <le f1Yri11ZíH1il entro los J•Timcro~l' 

~t,Jo1no apreci,,ndo on su j11sto vnlot· 1, los buenos 1nedi11111s, tr,1Lnj;1111.lo cou iu­
c1111,alilo :ifan 011 su rlc1,:11'1'ollo, r.,1:1t1u11lo entro sn~ mn;; prociricl:1ii ,i~torius los 
gru r,os cspí ri tn s e¡ ne ha. <lcj n do co11s1 üuitlos 0:1 lns di vcrsns e i nrl II eles q uo hu reco 
rrido; co1no ilÍPIHlo apótol de In verdad, conociendo qno $U ene1nig-o tle ltoy q11iz11 
es su pndro de nyc1·, nu1n ,r. la cnt·rcrn n1ilitnr que os lu nug:tciou nl>soluln tle In 
loy de l)ios? 

¿ ··ómo so co1uplncc v·. en los horrores de hl n1nldit1t gnorrn?' 
- )' o no 1lr110 l,t gner1·1i :-ei'iora., y en prueba de que no la n.1110 os qne pretendo 

1lifu11dir la !uz del u,,,1.:,gelio; pero del rnodo que nun está cons.,titnida la. socicdud, 
se trll~o,.it:111 hu111u1·cs Jo o.unas 11ue iiacl'ifiq11e11 su cxist-encin parn. coo!}uistnr l:1 
p:ii J,. lo, ¡>nP.ldo~, todo vendrá ú su ticn1po scuorn; y LeopolJo salió tlul gnl,incle 
1>:na :dc•1tl~t· lÍ Ullll 11110\'ll visiLn 

'.':in podorr.0.:1 explicar lc1 cn1ts:1 1 no11 d11bn pen:t sepnrnrnos de aquella 111esn, 
piígin,t eloc11en1ísin1n e.le l.i historia hnn1ana 

¡(.:unn triste es el plnneta que hnuiramo,-! hostil los espíritus 111119ulcs tlel ru·" • 
grL'SO I ie11e11 q uc ron1 plncorse en lrt 1lcstri1cei111,! 

I,eopolJo es un nln1ti 1nuy bue1111; y sin ernl,:1rgo, c111111uo recuerda ~us l.,atalli1i.-, 
sn !'Ostro so nni,nn, describo con todos sus Jetnlles los horrores del co1ubntc, hn • 
bla do n1uortos y herirlos como de la cosn más sencilla y 111,1s notural del 1nundo; 
y est0 rnis1no ho1nh1·0 en su casa no perrnite que so mate ningun ave, y sueña con 
1lelici11, un terminnr su 1•:-..iste11cin en nnn crisitn ú orillas del n1nr cuitlanuo Yac11s y 
~allinas -l)u !ns <pie forn1aré 1111 t>j6rcitu, noR dticin unn. noche Leqpoldo sonl'ien• 
do con '111l.cur.1, t0íeh1.11no sus ojo:i inf:111til nlogrin: nos& como 1ne lns or.eglaié 
con tantas g illinns1 porque no pern1itiré que se n1nlo {¡ ninguna. 

¡Qué abisrno in.11 insontlrtulo es el corn7,on del h.01nure! hé nquf un espídtu que se 
p1csbi u 1111 profnn1lo est11uio! <'11 lf\ peleri se engrnnuece1 on'll\ el peligro, <lesnffa .~ 
ln 1nucrte1 y dentro <le sn hognr no qnic1·c ver ni una sola gota de sangre. 

¡<-;.uer1·a :1 la g11e1·t·n! 1lijr1 Victo1· Tf ugo; ¡guerra ñ la guerra! dl'cimos nosotros. 
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¡Uun11lo:'I honiurQs uo:ninados poi• lRs cil'cunstnncias ó linlogndos -pot' la vanidad, 
sigucu J;1 carl'crn <le lnG nr111n:l, tlc;,trnJen cn:111io 1iulh1n á su pnso, convirtiéndo~e 
on instr11111entos ,le t'111ios y rencores, q11e con otro género de ~ida hnl,ierun siclo 

n¡•t\1:olcs de la p tit. nni,·crs::tl! 
Tf,,y 111:dc;; nocesnrios. lo con1prcnde1nol'I; en nn,'stro plnnelfl se necesita n1u1 de 

In fnarza br1;tn, aun pueden los c11fto11es 1nncl10 rnns que los lil>ro;¡! ¡pobre globo 
terrnf)neo, c¡ue f;nra cc1ificnr nccesit11s antes destrnil'! .. 1'f-1s, pronto dcjur{111 ele eer 
inrlispünsnulos tus U1;19ninns no ~uerrfl, porque los gn1udes 111or:1<lorcs hnn lleg.-1do 
ÍJ. tus pl:1yas, los ospírit11t1 han lu11)lu.do á tus guerrero~, :í, tus 1nngis11':1doi,, :\ tus 
1no11,ics, Á. tns poefa:-<i Íl tus artistt1:<, ú t.ns rcyts, ú rodt¡.s los intli v id11os clct us tlistin­
tns cl:1~e,:i sociah:::-; la. cstnpef11ccion hti sido genor:d: los unos hu.11 cn1111Hlecido tc1no­
l'(n,os de la refurrnir, lol'l otros ban J.er!lostra<lo sn :tSornliro y sn júliilo tí la vez; {l. 

e:;tos Ltldinos pertenece Loopohln, ,1l111n. generosa ávidn de 1111., que -1:,i to<lu. sn into­
tige11cia l.l hulJiso cnnp1en<lo (}11 lo riuo nhor!t ln ctnplea (Íl 1ntérvn.!o!-) pl'opag11 ndo 
ln Lucnn n11ev,1, c11/111tn l·1z hnbier1t tlifundido esto csp¡ritu! lábtin1a quo toda la 
~áYiti tll• su juventud ht hn Ul'jü1lu en los cauipos ele uah,lln! 

¡Qué lic1npo tan 1nnl 011rpleit1lo! .... un nhna tot1A. an1or, ntiliznnclo su intcli~encin. 

en dcslrair {¡ sus hortnanns! 
¡C:aún 1.ccusario es el estudio ,lPl cspiritisn10! por él se cnnseguirit f\lgun din ln 

pnuificacion 11uivcrsnl. 
Ilcfi1dn lnchit tienen omprendiJa las ametralladoras y loi; libros, de cl10 he1no!I 

Yh,t•> la pruel,a pnlmaria e1i la mesa de I,eopoldo, allí está , 1 hombro do ayer y el 
ho1nl>ro llu hoy; rotlcado de nr111.1s n1ortíforas invooit nuestro an1igo á su espíritu 
protector, el rulll le dá 1nuy huenus oon1tn1ícncioncs. 

l1Hlu,lalilen1cuto la sombt•a ~o itleja y ln luz so ncerca; en la n1esa do Leopoldo 
lt;1y 10Jn ol l1orror del pasado y tollos los tcsph1ndores d8l po1·\enir; nuncn olvidttl'C-
11103 L1 hnprcsion que nos c,1usó flf}lléll,L 111csa1 phgin11. elocuontisi1na tic la llietoria 

h11111:u1a! 

• MIS NOCHES . 
- -­. ~ 

lX 

= 

.\tlin~, Ir. dij••, bP.~an lo su nacara la fren l -~ r.n Jon Ir. lotla:; las, irtnt.l ·s <:e r,•fle• 
jan: l~ dl•Jn por ¡¡lgunas horas n1icntra,; L«r o, o la vida eP1le11laria tl1) 1ni lugar rn 
el ruun 111 1I() 111~ pri,scri10,; vuél,o•nf-\ il la tierra rara c:0·1li11uar olahorandn el 
elixir 1!0 111i vida espiritual, 1ui p:o~re:-o r nii ,·rnlttl'Ofa ilicha en tu: sulJlin11's 
a111nrei:; ad10~. lle <lrlnvn co 110 para rscuchar si ;dgü11 ac<111l11 n1P, rr~pou<lia, la. 
t1.111l" ¡iJ ~P110 hl'1~c:hitlo, co11Lenida la rP~piración .... ¿F11é ilusiu11? ¡Uh, 1H,! A•¡uel 
tin1br~ dr vt,z n, se p,1rt1ce á niugnno: 1•11 ,-11~ u1otl11lacinne,i , il>1al>a11 las oatlu -
la11lr:-s auras del 111 uc1!0 ele la esperan 1.a, l,1:1 U llX i u i lidade.; d 1:l a 111oro:oo bei-o, los 
soni·lu:.. del :-u,-urraulc rt11nor tpie dPbe Jlroduclr:-tl c11au.t.lo tlos aln1as so acHriuia11 
en t>I ,na~ áll,\ quo pre::e11tinlot1 .... U11a frase pasi, hiri1~11do 111i oitln c:ou la dulcísi­
ma delic.:alie1.,t tlPI Jesperlar tle uu ~n~•·l al llalllo puro d,• 1111 hc~o 1uat~r11al.. ; 
No le , ª) a~! ... reperrulló en la:; ~r1r~aciou1•s 1IP. 1111 e~píritu, láll~uiúo, Lrislc>, aci­
ricia1lor ... ¡Nl• te vaya,;! ... ~li1é con iuür1ito t.1ol11r n1i cu,,,llura plunctaria y rnu1 -

1nu I é c1>1l pt>na < lro posl r<'I' atl1os. 
i\rraslraudo una ¡,e11o~Í•i1n1 n1archa

1 
lr,ts larga• fatig,t~, 1ne t.h•lt'ngo alguna vc1. 
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IJajo el pórtico que dá acce~o á la 01a11sion <ll' lo:; bienaventurados: no me es dable 
~nlrar ¡irnpo:;iblt:l ¡so.v aún lan prqul'il 1! •.• 1u:is ¡a) 1 cual otra eillálua del arrepen­
limie11to inclinn tni cur•r¡tt> con abalinii(>nlo y l'mpiezo á sollozar ¿porqué llnro? .•• 
T1t me lo has di ·ho: SQilar e1i Id. tie,y1•a no ti! es dadfJ; no picfas los i1npos1blea, l<> 
g,anáe, lo 2·11co11trasta.ble,n~nte insuperable .... Cuando e~caché t 11 amarga recon\'en . 
cicin me p 1reci6 oir rl !ejano taiiido de 110,1 fúnebre ca1npaua; i;f; doblabau por mi 
úlli:ra y 1uas ucariciado1a q11i1nera ... ¡ni uun $Oñar n1r era posible y1:1! ... ltlof:, 
noc-L1es de au1or, las única.; que n1e atroví á faula,-1>ar 1 laj !Joras que juzgué pudie­
ran ser snñ,ula~ r para 1ni! ... i,los y hal.:gall la,; hnra'i rlr otro ser 1nas \'Col aro­
:;o <[lit! , o, que aoia en la po:-t't..ió11 de 1111a fl1ali1la1l por 1ui I an envidiada! ... ¿11uP­
e5 la vida? La rnu'°rlt• <l,.l alma, ¿qué l.1 1u111>rl1 P La , ida del e,pírilu. ¡Cuánla:.­
voccs be t>Ufritl,• la!- agnnias tle uua cxisleucia ,¡uu liene solo u11a apare11te ,·ilali­
<.lad! •. P1lllra11 arrcbalar1ue el poen111 que Pt cierra mi corazóo, vc•lar cruelo1cute 
la c,1111loro:-a i1u·1gen (!,, 1nis tHlSU( Ü()St aa1ar;.rar mis r1•cuerd,1s, 1111Llar 11,i$ espe­
ranza,~; hasta la forn1a tl1l rni s.er pttt'Ut'll trant-fig;urar; pero nlÍ yo1 n;i o~piritu es 
111,·uln~rable; e:; eler11n 1 ir,ruorlal y al fi11 :;f'rá feli1., leutlr.i. nocbes lle an101· 1 puras, 
trauquil.t:;, serenas co1no lns pcnsa1nie11tos t.lc aquel á11~el fijo }icrupre en n1i n1e -
1unria: a soñar y á cr,•ar vol, eré porque cnnlra In indestructible 11a1la p·ul'den In~ 
acíbdres del ittíortunio 1 las agudas zacla:1 t.lP lo:; lt•n1c•rario.i juicio~, las impo"tu­
rail, la mentira ... 

• 

«Porque lo 11ue ua~ en n1í que ,·ale algo 
eso . .• ni' zr¡ áan p1Jdido sos¡,ech<lr .> 

Eu n1etlio <le los aiarPs de IJ exh,tencia. úc la lucha por la viúa , encuenlra rni 
alina PI refrigerio á la espausióo del seutimiento conteoiuo: e.:; el o ieis bendito á 
tloutle voy á calrnar la sed ti•· arnor que 1ue t'Onsu rol', la fuErza á n1i dl'btlidad, el 
so:iten lle n1i -valor lnoral un ta11lo decaitlo. E,;le paréille:-;is de reposo contempla­
tiro Jo encuentro en la:; inocentes caricias de 1111a graciosa niña á ,¡uien arno rn 
1ne1noria de otra que 1Jun,;11 olvidaré; cariñ 1 ~a.lto y puro qua n1i Aral!eli e11 su 
elevación lta d•• ver c11n alPgria: por que e,; an1or que á ella , a, arnor 1le n1i arnor 
poi· ella ¡qué ltern10,o es an1arl Je.,;Ú, lo dijo: ,quien am 1 á los pequ11iiilos á m1 
me ama» av quieu no se !-ie11te atraldo por esos féres en 111tn1atnra que prodigan 
genero'lamenlc su, caricia,? Sictnpre 1ne Ita llev do á ell i u11 algo que hoy 111e 
P.splica satisfacloriau1enl1~ el conocirnicoto t.lel e,-piritisruo un su lógicci ioconles­
lablej pero la$ 11ifias especialn1eute son las qne mas porler njPrceu ~u mis sentí -
1u1entos Lal vez d •bi<lo á la semejanza de forma que afectó cu la I irrru mi sohri­
ui la ¡ :c;on tan da Ices y es presi, a:1 la¡; ni ñ,1e! Cu ando tengo á A delaid i la <'11 111 is bra • 
zo;; consi"O olv1dur 1nucb¡1s ,ni serias Je 11 vida. o • 

• • • • • • • • • • 

De mii:; noches de amor c:i la prin1ero 
llena de eocautos que en la tier1 n cuento. 
noches que ha erlificndo una. quimera · 
Jll\ra d111·le espnn~ion -al F-enlimiePto • 
• • • • • • • • 

• • • • • • • • • • 

Son los que llQUÍ vivi111os siu amores 
almns errantP.~, párin:1 del olvido, 
1le otro,- mundos quizás 111a,; inferi:lres 
el ei:tig-ma. trayen<lo 1n11ltleoido. 

AcRso es n1i mi~ian por triste i:uert~ 
por el mundo pnsar 1e~conociJo, 

• 

• 

• • • -

• 

• 

, 

• 



• 

• 

• • 

• 

y ;,ufrir, y llorar y l1acermo fuerte 
eu los rudo,i co1nbates de la ,ida, 

Ciurnando en el desil'rto dt! l;,¡, tierra 
~in e:;c11cbar uu eco compasivo, 
scñlli:do co11 L\ paz y halltt r hi. guerra 
<leincl el pobre pla11t:ta en donde vivo! .. 

Sol<>dad c,:;pan\osa rue rodea 
cuuntas veces hallitr quiero un co11;;11elo, 
siewp~e qu~ c.:us11lta1)<lo va In idcn 
les áo1bit'1s sin tio de tierrn y cielo. 

¿Porqué esta solt'<lad, este vncio 
lo :-nh,1uo hoy qne f,yer, Dios poderoso, 
y uu cor11z611 que ll\ta por el 1nío 
uo ualh,r ouoca magn,\nirno y hermo$o? 

No tener uno~ 0jns que me miren 
con sublin1e t:x¡,re,:i110 de enan1orado:::, 
ni unos lábios que ca11to:1 y su~pireu 
10s goces det nmor i1l1 aJir.ados"? 

tSerá que u.1i a nbicion es desmedlda 1 
que remonto mny alto el pensnmiento, 
q ne gAstatlae 1,-111 ft1er;::us de mi vida 
101 razón perdió ya el conocimiento'? 

Posible 1>11ede s ... r; los irnpo,;iblea 
jamág ha11 ex~stido; son ficcior.es 
del ciego oscurnutismo inconcebibles 
que ha vivido de antignas trudiciones. 

ro·,· e.:;o juzgo jnstn. n1i coudeol\: 
,10 hay efecto ,;in raus1\ ¡coáo es cierto! 
hoy mi dicha es gozar la dicha rgena, 
1ni e!-ptir'lo~a ruoi-ir; ese eE el puerto . 
• • • • • 

• • • • • • 

De mis noche~ de amor es lA. primE'rtt 
llena de encantos que eu la tiel'ru cuento, 
110::hes que b11 édiñcacl o u nn quimera 
parll darle espansióo al renlimiento. 

Febrero 24-90. 
EuGBi\lA N. EsTOPA. 

• 

(JL~:Rtons ílEn~,A'.'lns: ¡Cnáutas filo~ofí,t3 ban venido siempre (.(isputaudose ata po­
l'esion do la verdad y con 1:lla el irnperio abc;o!11Lo del mundo; v ... ¡cuántas 
tambi,,n ha11 itlo de,p!'ii,11<lo3e poco á p·1c11 por la rpsbalatltza pendiente de la mas 
cra~a ignorancia! pero tle lodas las que desgraciadamente hau ido cayendo PU el 
<:epo del extravío, ninguna por cierlo lan dC'sJ_1cbatl¡1 , (0

0010 la que oste11lantlo el 
<leteslable terna de e El 60 saulilica loi.1 mc1lios, creó un b6.rl>aro tri buual para 
d11jar tan ,rrgonz ,sa y n1lsera huella s11bro l,1 lierra, que á travci1 del lieo1po 
trascur ri1lo, toda, is tienden á a:;tt\'.iar su:; pfluvios y n1ia,.;rnas drleLéreos, h las vr,­
nideras ~eneraciones: pocos esfuerzos scra11 nccc~ario para justificar nucslro ra-

zona111ir11Lo. 
~laterial:sli1~, ctcéplit.0::1 y nea ntistas tle todó géuero; coanlos s~ es111eraroo en 

s<•guir pa~o á paso el caruino de las e:.¡1ecalaciones filosód eas, no pudieron por 
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mc•nos de ro11Yeuír en que lit liu11rau1dall cole1·lira, n'l es 1ua1 qn,1 un n1edio 
adecuado para la lriplc pe1 recci,111 fi,.1ra i11tl•le:;t11al y ,noral dn los a;,neiadoo.; 
n1a:-: .•. e uao In é:5,to vi(•ron, cuando las 111as toucluyPules pl'uebas , 111irrou 
á e,i<.1e11ciarlrs lil i111potr11cia de 1s11, <IPírcluo~os si,.ten1as para dar e\plicar·inr, 
cu1npl1d,, de 1, is 111as trascr1Hleotale,; prob'.l•rna,;, tlócilf'-s y con~rc11e1,\Ps :il mPtH'Sr 

i11clioaru11 ~0111ojat.los la c4ueza , Pll ¡rle11a co11,·icc10;1 de sus torpes y viciada~ in -
cluccio11t>~. l'\o a,i t>.,a l'ao~lica lur ba di! ro1naui~la,; ~u;,(•rlicio~n-, que ac{lsl un1-
hrado!1 ;ti 11goi,;1no. al ava,;alla111ie11lo y do ;11i11at:iou en tollo, no quisit.>rl'U s1•gu-
1-.1111cn1e d..!~empeii 1r el 1·1tliculn pt1pel d • 11101111:,; co11\ irtii-11tl .. :;1• 1•11 liell's 
i1uiladore.~ d~ aquello~, tiiguie111l11 ~u ejeniplo, tle1noslra11du µal1nar ·1a1nc11lll por 
ello, <¡11(' su afan pritnordial ('On::;istia en que sicn1prc fueran s<:fial~ndo~(1 con el 
dudo. • 

Ya el iusign, O.iline~ lo 1Jijo; y l idas las rclijione:; tlieron 1li•s:r1ues :-u 111úluo 
aseuti1uiento. 1)<1d1ne un pueb'o (escribló aqu,,1) ah1111da11Le y rico en llieues ma -
l!lriale,-, pero iu1uoral é iJnoranlC', y sC'rcrno:1 testigos ¡,re$e11cialt>!! Je las 1na-1 cs -
cantlalo;;a:; 111110-truosiilatlu,. S11po11e11lo 111orali1.ado, p~rn su1niuo en lo n11,eria y 
en la ignorancia: t't'l dig110 de co111pasio11: iruaji11e1nóslo dula.do de pri\'ill'gii1d.i. in­
teligencia, pero faito de la~ de111ab pl'r f¿ccio11e~: 111111 t•ec de~p1·eciQ: Con r¡ur no 
hay rl.!111cdin. ¿De.,;ra n111s \ i vir en una sociedad rno<hi'o? A u11en1ol! nuestros e~• 
fu 1•rzcs, y re .no,a111u,; cuauto,; ulJ:;t~culoli se opo11gau á. e~n triple pPrfeccion i11-
divi1lual. 

¡En1pre$a ji¡.:ante:.:.ca! I'.;._ ci,•rlo. De iu1pnsil.Jl8 rt•alizacion ~iu díspnn<'r tlti una 
filosof1a lit 1111ca, e11 "cz d'i la~ fal,;as )' añPj;1.,; con t¡ue uasla aqui 111 u1os sido 
a1na111a1!taL10~. Por r,so, ya 11t1e dispo11enH):i do 1•lla au11que adquirida á tan caro 
preci,,, 110 p11u,c1110.; un de~dt'ñ.trl,L ,•011 11nrslra i11tlolc11cia E:i uecesllri o tlesple.­
gar un 1•11,·idial,lo acogi1nie11Lo para su l1t1 I i11ll1 rprclacit'in. Es 11rce,-u1 io practi­
éar todas y cad<l 1111a tlc las ~11hll1n1•s 111áx1111a-; r1ue eu ella se u,is i1npone11 co1no 
deber i111•lu 1l1blc. E, pr!lci~o, fi11al111eole, seguir 1·011tento::i y re,;ig11adcss lo~ ~alu­
daules consejos qne i11ce,anlo1nenle no~ dan nuc,tros guias e.,pirilUide!', si quere­
mo:; llegar feliz1nl'nte al lérn1i1.o tle nuestra jflruada para decir con ai1 e de lriun­
ro, y sa1,~raccio11. 

Oeja1110 .. · cu1nplitlo nneslro ¡J.,l.)er. • 
S1: 1¡uer1do~ hern1auos; -.í; 1nil seiscientos rlo.s 1nillnne!s li1 sé1·es destli1:liados1 

son, á corla u.l'ereut.:ia, los que p,.-; pr+>cí,;o r11rli1nir de !a ,-pre.sion, el yu~o y la 
tiranla tiuque yact>n sun11dns: 1111 hay 11111lívo para (Jlle t•:- a801nhtei.•: !11 t>I dato 
estad i ,t ico lo e11co11t r,1 i :i e '(agerado, t's porq Ufl 111

• ,·s oca si uu é:.:I a do culr111 en uu 
mi1111cioso an/lltsis de to~ pri11cipio,1 l'u111Ja1uenlales en que se apoy¡1: ya teudr<:'111os 
Jugar de ir prolJ ,ndolo déle11i!la111enlt!. 

Y , o sol 1·os a111ad1Js y d íg11 i :-i 11111s ~I al'slro.; á qui e11 con1n 001 ora rno,; en e,, te dia; 
\711:.0lro,, l11.-. que cjerci.,LtJts ,·u2~t• u sacrali-i11111 apo~thla1ln sin lacl1a, ac,1 en la 
u,H'z•1ui11a 1n••radd PU la que Loda\°ia vivi1nni; para deslrozarno:,; enlré o,lir,s itnr1la­
cal,les é 1111-idiosas iulr1g¡1s; enseiiilrllOi! á acl11111rir \ ue~lra tJHIUl'Ur.iutablP tir1ne1.a 
para pro:ieguil' COIJ LOf'rllclfia couslanüia eu Id oura c11menzada. l\urslr,ls deuiles 
1uteligcncias por Hueslros propios 1nerecin11<•11tos r11carcel11rfa,; toda, ia ,-u c,-la 
porciori dt• 111.ilcria grilsrir,l ¿qu~ ,¡uerPia (f Lte produzcau? llcjr1r qui' 11osotros 
co1nprt1ucli>i:1 c11anlo nccesilaruus lle ,uu,;lra il)lltla, para cpie con YUl'Slro,; ,¡,¡_ 
i,Í11105 tl~~tollns p0Ja1110,; tl15ipar las 111altl1Las :;oruhra, 1le 1¡ue lotla, ía 111 s baila­
in os rodea dos, ) t!ll~r,11111 ticer "si I os a ni ,nos de lo~ 111u s re i;; gados, cnf t' r iuos 111 c­
jor quP < Ira cofa del ruli11ar10 empelJneñecimicnlo a que ellos n1í~n10~ han qucri. 
do amolJarsf'. 

MARIA OE tA PAZ llon1;r,o. 

lm¡,re11ta Cacyotano Camplnit, Santa Madrona, 10.-G,•acla. 
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(ira.cía: 1 de 

k 
?tfoyo de 18H(-I.---~-- ~~ 

.-, anl •• df' "6,,u .. rlclcn 
"lg •r.~10,,a 111 Lrlme5ll'e ad&· 

t oti. l ; , n, 11•s&· a f 1u,·ll du 
H1•c~(11,a 1n a11', hl.4¡a10trt,s 
8:~t~N.lll&r•l V tJltrKWllf 1111 ai\n 
pd. ~ oe·,,tl\S, • 

r.D::Aoo:011 J .lt:Nll1lE'l1,.i.CIC) 

Platll tl!II Sol 11, hajo,, 
y call" ,11•! 1·1111011 9, ¡irloc111al 

~R PIIIILII'..\ l.tl~ Ji1R VI<~ 

l•~n l.t~rf<la, a.la)C:'1 t.;l, :.. 
\ia,111<1 \',.l~e,Oe24, 1111• ,i 

d.,recba ri. AIIClllll6 
F .. Au~l~C'O. 28, in11H·1 ltll. 

::,0.\1.AllIO.-La~ ,-~1.~t1.1s 0~¡11.J·illstns.-D!n~rtJ ,t., [u pollréA,-f,o ,¡ue 08°,;. ccren, ~· lo qno l''LI l~Jl~-

l. 
El ,~1 de mani:o úl.io10. el Cc11t.rú n.1rcoloné~ uc E:,1!.udios Psicológicos celebró 

un a r;c la d ·1 espir; t ist a · c1'e11 tf /ica, { it era,ria- 111t1sz·c I l, r;o 11111rr11o'l'a 11·c a del t 2. 0 
a. 1;: ·r tt sa -

,rio dd la divnlg-zcinn del Es¡nril1's1uJ en .1ln1éri,a ,1/ d(.l 21.º de la ,1,,.~r,;r·11r11ac{11n di' 
.4!/an Íl-artll'c, en ol teatro de Cnlvo 'tico. 

Una co11c1111·cucin. Ycl'<lndero.111cnto hcte-r<'j6nert lleno bo. el t'Sj ucinso C'olitíro, y 
nntes <lu din· cuenl,i de lo c¡uo dijerou los oc.adores y Je lra11sc1ibir las i]os \Hll:bÍ:1s 

qno leyeron suH autot·n:0, la i;ciiOl'i:n Jlil,t1· It11!'ccns y la directortl de L \ L, 'l. nos 
porn1i1ircn1os hocor algunas co,~sidoraciones sobro las \'eludas espiri1ish1s. 

C'omo en este 11111ndo no hoy rlos indiYiduos que ¡,iensen rlc lo n1isn111 n1::i.neru., 
ca.u.a .vez r1ue unll colccti\'Í1la<l colehrn 1111 noto público, 011rlu cual emitt} sn (,pi11iun, 
los un11:; •Jll ¡,ró, y lvs otros en coutrft, sit:'11110 las ve,ladns c,pirítistas toma clé ncolo­
rauas discusiones un n,es ante:1 <lo cclel,r,u:s('1 y al <lia siguiente de liahcri;c cfcc · 
1u11do

1 
se ncentúan nuís y 1nás las polé ,·icuti en sentido vordn<leratuentc apnsionaclo, 

s!!gnn hu; i1nprcsiones que cntl11, uno 1111 recil>i<lo. 
:Oiucho!i dioeu

1 
(outrri los 111isn1os c~pil'itisltt:1) que la~ ,-~11ul11s hu, ooucPptú.,n 

como olrns ta11tt1s f1utcioues du iglesiu, pnesto que en cllns se hHuln y FJC cantR 
con10 en los te111plos cntólicos, y c¡tto l.1 propag:tn<la ospit·ítista no clubo snlit· t1o los 
centros, qnc cttantn seniilla se arroje en los Teatros ó en !,1s gronucs sa1011es l!onJe 
so sn<.:de1. c~lobl'nr !ns Yoladns

1 
resl>nlará poi· l;i tierra cntlureci<la tlu In 1'udi/i:re11c2·C1, 

t ni 11n sulo grnno gcr,ninnrá y rlnrtí fruto. 
l)tro:¡ aseguran tnuy !'Úl'in1nento, quo vainas ero.ando snnfo¡,, rr.cordanclo ailo trns 

oilo ];1 c1e;;encn.rr!acion do 1\.ll.1n Rrirdt•C y l,1 <lo otros espiritistas que conEngl'nron 
uun parlo do su existencia (i ¡,ropngnr el cspirili~1110; y sobre cst<is dos ten111s omi· 
tircn1os uucstni opinion

1 
no porque lo ere.unos rnas n,uto1 i1.ad,1, put•slo qn~ 1:, Ycr<lncl 

a.bs<1luL1 na<lio In pos~c; ni portJllC no➔ !igurcn1os <¡ll ➔ haremos c11n1biar de p.:ircco1· 
(1 los r¡no· ~-u. tienen su j11icjo l'ormado, porque clificiltuoute el ho1nure :1e cn111c11ce 
por hu, pn l.1h1·:u1 de otro: tollo lo ,n rs quo haco es 1ucdítar sobre olla:;; y el lic1n po 
ps ol en c,irg-ad,l de hucerlé varin1• 011 s11 1nodo <le opt·ccinr los ne.tos y !ns co::;ns. 

~o hcn1os siclo nosot1°<)~ do los n1a,; aficioundos {1 llevar el Espirit.isrno al rroatro 
y {l la prirner velada qno a~isti1nos, que fué en un Tentro dü Tarrnso, 11uestro 
espít·itu qitc nunca htt siu,> religioso ucntt·o do ninguna igloflin, nquclla n1.1ch◊ 
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:-111,itnrnente, 11e irnproviso1 se de~portaron cu él gr11ndes cscrt1puloa 1·eligioi:os, 
(1ignn1nslo así. CLtando desde el esrennno of:1n1os ese murn1ullo indcscijptible q_uo 
prn<lnccn lns oleadas de la multitutl ioY:1diendo tumllltuosamente tin reciuto orupo­
do rn. en su mayor pal'te por los que llegaion p1·i1nero, aquel 1·un1ur que no rrsabn 
ll()S hfl('Í:1 temblar y decir: ¿Si seJ'tÍ uan profonacion hablt11· en este !'Ítio <l{' E~piri 
tismo? los couceplOcS íilo~óficos dr .1-\llnn l,arclec las comt1nicacio11el:l de los c:,pir·itui;, 
¿sel',Ín o~enchad11s por esa iunicusn 1nuchcdumbro que g1itn. y forcP.jcn pnrl\ colo­
onrse tÍ sns n.nchu~? uo ser{i una prof1111nrion hnblnr en e;¡•e lugnr de rues!i1111os tnn 
prof'un 1las pron11nci,1ndo el credo del Ei!piritis1no:' (que es el 1nas religioso de 
toJ,ys los c1·udo:,) . J,a intencíon de los orgnniza<lores no pnedc i.er 111as hn••na, pero 
el fin jnstifira los mctlios? 

1\u1•s1rus Lcm()rcs y l'ecelo:i tan pronto 11111ncn'ah,u1 co1no se tle:ivanút:ian> y solo 
enn.nrlo habló .:\ligue! Vives y lll grnn u11iltitud dorninudn por In nrrebntndorn elo­
cn r n cia ll el orador del sen ti 1u ien to, a pin u clió ron el nin yor en 1 n~ssn10 be bien1lo 
an-,io~n. en el rauunl Je vida que brc,taba de i,ns lnuios, cunndo nquell()s ccntc­
nnl'cs lle e~tiíritns enfern10::1 a.bsorl'ieron eon verdadero clcleite aqu<.'l nueYo neclnr 
<]l~C }.fignel -Vi,·es les ofrechi con su palabra fácil y scnrilln, que cou10 el manan-
1i:tl au In. 1nnnto.ua brotaba 1t, borbotones, en101 ces, do1niru1dos por el cnt11sinsn10 
del convencimiento <lijin1os con íntima snli.sfaccion; La yoz de la vercl,1d puede 
t'C'Snn11r en todns pnrtes, y enoontrarf1 ceo en el hog11L· do la f,1n1ilia bonrnda y en 
el lup11nnr <lo111le l11s 1neretrices venden su cuurpo, 1;11 el ten,plo de los gl'ande<> 
sfihios y Pn las s-1>n1bríc1s snlfls de los presidio¡,> en el palacio de los Cé:-ores y en 
lns p azns púulicn:,.¡ podl'á ser ]a, irnpresion 1nns c.'i n1énos duradera, pe, o quedarán 
i 111 pre~io11111los illl 11quo sen. mo1uentar1o{uncnte_, cun n tos escuchen lit YOZ do In 
ycrclad. 

Jfuchos por su orgnllo n1nl cntcn<líJo ocultariÍ n :stis iuipresione~, se reirán si es 
necffii~r i'l, pero {l solas con S'll conciuncin, coa su pc1,sa1uien~o ¡quién sabe lu lnohn 
que sost endráu! 

K o hay 1netlio <le prop:igandn que :,¡ea i uút!l, lo que es cierto, que so nrl'ojan 
n1il g1·, nos <le nroducLiv:i sumilln y BQlo gern1inn. uno. Re escriLe nn uucu liuro 

• poi' r•jf'n11ilo, !li hi in1prcsion os Lucnn, 1:1i el papel es snpcrior y el volúrnen re-
sulta :ilgo cat·o, el lil.J ro ti11ne poco1:1 con1pradores, y aun cunni.lo tenga n1uchos, si 
r1·at,1 de cuestiones 11111y profund:is s11 1cctnrn abnrrc, has1ía, y de cien lectores 
qniz:'1 ;;olo u110 aprecie cu su i,nnonso valor :1quel tesoro <le s11Lid11rL1; luego nq_uol 
liuro 11 unntlo fÍ. producir nua revol11cio11 social poL' quo ,la sol11cion 6. in1portnrues 
p1·01.Jlcrn :1s, ape:n,1s si hf'lce v,1riar <le tu111uo á nna pcqncñ~ fraccion de la hnmani<lail. 

Su publica un peri6dico1 (esto lo sabemos por o:xperlcncin,) se vierto en sus pÍl­
ginns coda la SÚY111 do. Ynriu.'! inteligencins, Re procnra deRperrnr el senti1nienlo, se 
habl:. nn afio y otro afio do timor1 do onri<lad, do p1'oterci6n n,útun, y el propieta­
rio del pot·iódico (al 1nenos ,;11 Esp11.il,1) iigosta sn enteudimiénto queriendo r~solver 
el prol,lenia, n1us dificil, que C!' el <le eost9ner una publicación sin recursos pec1.1 -
11iarios. y dcspues de 1111a série no interrunipida do sacrinóios, l!U propagnnlla ¿es 
1ítil 1 cnaobis leen aquel périódico? No; la runyoría do l.ls lectores si por entreto-
ninli~•n•o lcon. no estudian lo qne leen, pronuncian líls palabras flllí oscrital'I, 
pero el esp/ritu 1le aq uellíls !et.ras no ha. conseguido in1prcsionarles ni poco, ni 
11111cho, por oso hay Lantos suscritores que nn pagau, 110 tier11-in sed <le s,d.1cr rti do 
l>tt6cnr la verdad; si se les ofrece ul agua la beben, mrus la beben por pa1u1tiempo; 
¿pero Ít todos los lectores les sucedo lo misrnoi' no; entro mil, hay cien que cape · 
ran un 1.11:ii·iútlico (8emnnal pot· cjarnplo) 0011 vordncloro afan

1 
y para estos el pcri6di ­

"º es un ntnigo fiel, un ccnsejcro inap1·eoinble, uu cou1paüero queriuo, es su pan 
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del aln1a quo nutre su entendi1niento, luego h,y que persuadirse que todos los 1n0-

dios ele propngauda son uueno<', ann cnando el lrab11jo on1plendo en difundir ln 
vord:i.d solo sirYe pat•a In. 1nillonési1ua pf\1•10 <lo aquellos IÍ quienes ~o dirije el tl.iO)· 
curso, el libro, 6 la obt'a por enll·cgns, (,ulgo periódico.) 

Pues lo 1nisn10 sucerlt• con las ,•ellulus t'spiritishts: acuclen ií cll 1s 1n11lti1ut1 dll 

curiosos con l.1 sana intención de rciric <le c1a1.11t11 allí se digai pero corno es un cs­
pect1icu lo gratis :;e !iprovecha can gn •to e1 p·,~a~iem po. ''11n ti1111 bic n ~os 'l uc l>nucn 
que es verdiltl el espiritisrno, los ()ne Lienc1! la cc1·tit1uu1l,re quo loa espíd1us se comu· 
nican, pero que ellos en el fondo no son espiritistas, puesto que critic;i11 ú los qui! 
llnn1an sns l1ern1anos. y no cncucntr1111 bueno narla ele lo que aquellos hacen: pQt·o 
esto n•l es un óbico para quo las volnilns o<)piritistas sean un n1cdio útil de µro ­
pag11ncln, por que con un solo curioso c¡ue Ht~ iu1¡1rcsiqne y llegue {1 su cosa pcn · 
s1indo en lo que ha. oi1lo y sienta un nl¡;o jnexplicable, procurando investigar y i-a• 
bcT si es ,·~rdutl lo que allI se ha diclio, su pueden dar por l,icn 1:1nplcAuo:; todos 
los sacriHcius de unos cuantos hon1brcs dü buonr, voluntad, y suponiendo (Lo que 
es poco 1neons que itoposiule) que n,.inguno de los espectadores s<, h11ya in1pre~io -
11a<lo, lus organizadores do la velada; Jos qne !te h,1yn11 dc~r:ivclaclo, los unos por ar­
bitrar recurso•·, los oh·os prep trando sns lrabn,io:¡ exponiéndose n. la bnrla soi•a,l 
del p1íblico dispno,;to en su mayoría Ít reirse, á estos ta1nhien les eii útil el trnbn­
jo verificado sinó 1111.n ttniido rnns intención qno 1<crvir noblc1nonto /1 la cnu~n 11e lit 
verdnd; pol'qu0 pltra. el espíri1u lo son p1·ovc::<'hosos todos los trnbHjos que h ac<.! si 
en ellos no clu1uin,1 1111\~ 111{\vil q110 ol hien general. 

I l . 
!)e- g1·nn cstntlio no~ ha scr,jdo la última ,ola<lri espiri1is1.11 cc:lclJrocln cu el l'et1• 

tro do Cal\'o ,{ico, no roi· ln numeroo.a ro11currene,in que asistit', íi rll11, i111 por 1ns 
nplausos unánimes tplc 1norecioron nlgun1~s o;·nJorcs1 sinó por qné ,cín111p~ lo lJll(' 
pnode ln. pc:·seYüt'a1111i11, .Y l,i l11tenn voh1ntliu a,, 11nos C'nantoR l1on1l,t•1.11; ()lle se t·t:11-
nicro11 lince cuatro ú cinco nn0s) f'o,·n1aron el Centro Ila.rcclonés ele E,;fnrlio;; l'~i~o­
l6gico1:1. ~Iuu1i ldes fucrou sns principios. t1Ucs recor<la.1110 ()ne 110s rounia111os en u11 
salon ele pobrisin1n apnl'ienci11, en el piso principnl del café <l('. lu Tinl>nnn, situa,lo 
on la callo de l,onicntc¡ allí fui1nos llnnirtLlos Indos los cti¡.iirit,ist:iA ¡,01· un jóven cs­
Pl''.tor, y nllí r;o pusieron los l'i111ientos dr•l Centro IlArccloné:s; dichu sociedad hn 
ido trahnjn.ndo con acierto y hucn:1 vnl11ntau, dan1lo confi~Tencins pública,; c11 ol 
]oc11l r¡uo ocupa. Tinnras l(J, !~" sc,.ioncs e$pirith1lns todos los don1ingo1,, velc1.tl1i, 
literrl.rL1s y 11111.•ionles Eiempre que le es po;.'liiJh!, en ills c•u,il,:s lineen s11i; u11s1y1.H1 
nlguaos oradores 1lt!l po1--\·,,nii·, pnesto 'lno nii'lo!:! ost:1diosos reeitnn di:1cnrsos y 

, 
poes111s 

1l11u cr~.,tlo clas-ns noct11rn:1c:;
1 

on l,¡s 'llh! los u1lultns recihi•n cr,celcnto e11~cfia11 -
za, l1f\ patroeinatlo lrt ftu1tl1t~iún de ln socil'dncl de seiiorns l~l'otectora de la inf.1n­
ci1t, cuya presidenta es lu e!<pos11 dc1 prosiiucnte tlcl (,'e11tl'o Tiarce1onés, ha cclellrit· 
d(). el pri111e1· ('ongro.so into.rnncional espi1·iti.slu, parn. ul cual prestó ,~aliosos trabn· 
jos, h·1 pul,1ioaJo poi· sn cnenfn el libro del l>ü~tor B.dle~teros, "la.1 ,111rt,t1.~ de lit 
ridl.i,, y h,l hecl10 rcsonnr la voz del or11d111· del sontin1iento ()ligncl \'i\'e;:;) en los 
'rca1 rns del ()lirnpo y (\11 ,·o-Tico. 

ilicn poi' <'l centro Tlarcclonés de _E5tu,1i,,s 1~sieológicos, cunipln co,uo lincu\,, 
l)lll'b[() 911e trau;1j:1 to1lo c·11an10 plleile, y ltlllo cuanto 1:1aue. 

( 'unnilo est:ília1nn:; :;cnt,,d,:>s en el csJ-)11:1rio ,lccorado con olr.gantn ;:;cncillez y 
Ycí,111103 la <~,p,tciosa pln:P.n 11011a ele n;.pecta<lol'es, 001upnr,íba1nos nqurl lucal c011 

el polire salon Je l1L calle clt: Poniente, doudrl en In rnisn1,1 fech.1. (;(lgunos :1fl1 s na, 
te~,l httW.nmos ccloura<lu otra vclacln !ll':lica•LL ú _\lJan K.irclcc. 
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E-, inrlollnt,Je que el progreso so rihrc pnso, y las vcladns espiritistas son 1111(1 

1nnn if•~Blaciou del o.delnnto Roci;1 l. · 
-~ los que nos dit•on que rcuordn.ndo á Altan K11rdec cron1nos un nuevo sa11l 11, les 

dirornos que están en un error, pnesto que Jo¡¡ éspiiitistns no le conceden ningnnn 
virruu sobronat1u·al, y solo a<ln1iran en é-1, S\t con¡;Lnncia en el trabnj(•i su buen 
senti lo pr(ictico , su racional criterio y ol bien in1nc1:so que l1izo 6 1:, hun1ar1hl1!d, 
publicando unos libras que t~s1{i11 al iilcnncc do 1odns la~ i11leligencius; es l'l filó. 
sofo q110 h:i hech,) n1,1s hien n sus sern l'jn.nte$1 por que hn usorito pnra to<los¡ que 
en ¡;cuernl l,,s filosofos sulo escriveu pnrn los sáuios; y hoy que conocer que In io • 
1n cns:\ 111:1 yoría de los t crrenuleti1 sonl os u nos poli res ignora1ttes, 'l 11 e necesitnrri o:i 
lccturn'l seucill:is, que ]ns 1uns gr1u1des Ycrdaoes y los n1as profundos problem11s 
no, In:. prPs<>ntl'll 1•cve.stidos con el h.n·n1oso ropaje Je la sencillez y do la ch~ridud; 
y ese don irniprcuiaulo e.le 1·,,si111h· d,/,,ta1,d,, lo po:>cyó on :il10 grado Al!au l\artlec. 
I.Jos e::1¡.ii L'itist1ls 1si lo reco11oce11, y corho prueba 1l1~ g1·,ttitutl1 en el oni,·orsi1rio de 
su 1uttertc I e dicen: ; ){ n estro! sugu in1os In seuJa que nos rra7.nstcs, y ¡, 1•0 ¡111gn ,u os 
tus cnseña1,zas para hncer tau to bien co1uo tu hicistes. 

1Ie fl(]IIÍ lo que ha.con lo5 espiritii:;taP el '11 Je 111'.lrzo ,¡es esto rendir cidro fer­
viente á la mi,111oriit <le un santo? so lev¡¡ntn. algun id111r donde pongiunos ln ~/igi~ 
,ni/ 1J•·r1s1t u.e 1l.ll1111 l\.,tt·.lo.:i no; qui\l,11 tal croa <lüsconoce por co1nplcto el noui!ísi1uo 
s.,nti,nieuto de 1:-t gratitud. 

L ,1 h11n1aui1lad 110 rccucrdtt á sus gr:1ndes hon1l>tc:;;'.-I ,;oo levt1nt11. estfttuf\s :1 e11s 
couqni~ta.dores, á sus c111inentes t>l1bios, á todos nquellos r1uo httn sido útiles á i:us 
sernej,1ntes? y ac11so por esto son \'l•no1·ados eo1110 santos los hérol's cuya i1nágen 
rep1•odnce el a1·tistn? n•J; pue~ u.e igual 1nnno1·n los espil'i1i~t11s recordnndo il A.llan 
l~nr·dcc C(l1no fllósof'o uuii11enlisin10, no creen s.1ntifica1·lc co11sngrnn1lo :í su n1e1no­
riu, nn rec11crdo propagando sus c11s 1~ií11n1.a y tratando de hacer tanto uien, co. 
mo hizo el r:ecopil11dor do lns con1unic1,cioes do nltl'fl turnl.,11. 

J)or ::, ,1ber c¡ue viví,unos ayer y , h·ir·en1os u1nünna, no nos di'fo1•cncian1os de los 
den1os hon1bres; r t•Jnernos 9ue haceT los 0<1piritistns lo tnismo q!.le los otro~; J¡¡s 
pr11eli·1s de rosp•ito

1 
do ad,nirncion y d1~ gr:1litnd h{1cin, un grnn hon,ut·e no ti<•nen 

ob·a 1nanifustncion qua (lenit· públicnrnonto ouRnto hizo en hien de In l1un1unidad 
nqu(•I i'1 1p1ien so triuutn el recuurdo. Si nos clan la lnz no es pa\·a que ln escon• 
dnrnn~ ,lubrijo del c,1 /r:111i11, sino pnrit qne nlnmbrc tod I cunnto 110s ro<leo, he nquí 
por '111e él'een10:i c1ue todos los mo11ios de propagancla son buenos. 

ur. 
En 1,t últimtl ,elada es¡)il'itist.n celehrnda en ll,1rcelona 1 se han dicho grandes 

vct'dades, todos los or11dores se presbH·on ,lo li11cna voluntnd, y )figuel Vi,es, que 
001110 <lo co~t111nbre l1izo ol rcst'1rnen logró haner sentir {i sus oyentes con sns evan­
gblico11 urgurnenLos. Na.dio conlo él sn.be ltahlnt· <lel ainnr nnivers11I y de la h11n1il­
dad que debe pl'Psidir en tollos nuestros actos; estamos plona1ner.to convencidos quo 
si 011 nuestra épocu se hubiera rep1•1><l11ci 1lo el dnnna del Culy::irio1 iiiguel "\'ives 
bnbicse Aiclo uno tle los pritneros apóstoles que pcr rnlies y ph1z11a hu hiera predica• 
do l-1 b1u1~1a il/t(,a Ilny en él un nmo1· inmenso í1 Jesús, hay <tn su 1110111 todu la 
aJornci.-1n del verdadero creyente; y cuando habltt <le Dios, Ju emoción le dotnina 
de tlil manera que no es posiblo dcsc1iliir 11i lo qne él Riente, ni lo que h,,ce sen· 
tii· ,í h>s dernús. 

En ln in1p0Ail>Hiilad dll pode,· rranscriuir cuanto se hnl,ló y se leyó eu dich,t ve· 
lada, ,insertnt·cmos para concluir esta resonn, clos poe~í.ts que tienen la originalidad 
de ser las dos cludicados al /Jorcenir sin que sus (tutoras se pusierfln <le ncuerdo 
ni supieran ln unn de la otra el ten1a escogido. 
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¿So es Yerdad qne c.s eslr11i1n. coiuciuen citi tlodicnr un pensnu1 iento al Porvenir una 

jóven Jl·enl\ de- ilusiones, Yiendo en lontn.nanzii algo soarioute, ul mjsmo tiempo que 
tambien lo l1a:cia una rnujer par~ la cual su actual existencia ya ea un libro que 
cpmienza sn epílogo? 

No hay nadn casual, quiz:~ un 1ui:su10 espit·itu nos insp.iró ú las <los haciendo tal 
voz un estudio de la trasrnisjón y del n1odo qne reciben lns inspiraciones dos mu­
jerr:s, que la una saludft con alborozo los goces qnc la esperan en el 1naliana de la 
tierra y la otra mirando con melancolía. Cltanto la rodea, contempla -0.l man:una de 
ultra.tum'ia destle el ocnso de su ptesente. 

He nquí las dos poesías. • 
• 

M.E.C.D. 2016 

EL PORVENIR 

Cual sol esplentloros1 que vá avanzando 
Y el orbe p0r doq11i1}!'1~ vn. iluminanélo, 
Huyendo fo.lite sus rayos avergonz!ldn 
La souibr11. dedtructora lle utlad pasa::lu; 
Se espa rce velozme11te i:Jobre éste mundo 
Lleva11do entre ::;11 sono germen fecun<lo 
Oe I uz y <le progreso, Lle a.mor sincero, 
Y lle paz un reinado muy duradero. 
¡Bdutlitu pnrl\ s1f11npre la unev1t aurora 
Q111! eu rayos di,sJn,nbrantes l,1 tierra doral 
¡Por ella libr.i el ho1nbre polrá vivir! 
¡Por ella será obrel'O del porvenic! 

-
Tli. ,1rrojas para siempre de;,de su trono 

Los pasiones salv»je;;, qu~ con encono 
!lace siglos y sig-lo.s uos tlomi.n1,ou 
Y cual 1n(sero esclavo uos sujeta.roo 
Caen l>árbarils leye•,, q11e e:1 su ig'lorancia 
Acnt1ron IOJ h11n1bre:1 <le~do su infancia, 
Caen y se derrn1nban las religiones 
l\_rrastraodo cousign la-; trnd lciones; 
Y 3,nte tal Cc\taclis1no ti1l barHhuncla, 
Que espes·11iolvared11 la tierra iuand•l. 
Desde el fondo de! caos ~e ve 1,u rgir 
L,, 1 uz úes! uin l>raclortt uel p0rve11ir. 

¡Gloria! ¡Glol'itt proclamllll ante tu p¡t80! 
(tladit:! dft luz tau bella vorá el ucaso) 
Y al ver q11e se ndelauta firme el progres'J 
lluye la 11egr11 soro bra tl~l retroceso. 
Iteinando tú en el mun•lo cual sober!lnO, 
El hotnbre en sns ignnle:, verá el hermano, 
R ílntninanrlo sie1r,pre :=:n inteligeuc:n 
l'ara él uu librQ n bierto será la cien~ia 
jCorre eo velox cnrrers, 1nvnnzal ¡avanza! 
Qne yti te <livísa1nos d-n loutanav1.a, 
¡r.lorin á l.i nuev:\ 1111roro. qne va á venir! 
¡Gloria a] so I eRp leuden te de 1 po1·veni r! 

Pt1.All nAfl::(AS . 
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EL PORVENlR. 

¿_(lué 110,s gunrun el Po1·,-enir? 
quo ha de ser, progreso etorn*i 
la ncgaoion del infierno 
y la gloria de vi\'it·, 

· el an hcl o <le ,ulqu i rit· 
cono~i ruien to profundo, 
no perdiendo ni un segundo 
eu inútil devnuc~; 
y en l:11, nlas u.:I deseo 
,isccndcr lle n11nHlo cu mundo. 

Do n1nndo en mundo ascender 
yendo {)11 po~ do la verdad; 
con~uistar la. lihertriu 
con las nrn1as <lcl so.ucr¡ 
Jol derecho y el deber 
realizar la justa union, 
procln111nr J;;, rel igio11 
(IU() llice: n.rtiua y al,:ijo, 
reine la ley <1c1 trabajo 
que es hi ley de redcnC'ion. 

El Por·:onil· 110s unrtí. 
:ulE> huuos posi ti ,•os; 
do los n1ne1-to:; v lo~ \'iv-cs 

• 
solo ulla l'arnilia h,irá: 
In. vi>rtlnd <lcrnostr,1r1í. 
Je 1n comunieru:iun, 
qtte ponien<lo en rehicion 

• 

á los \'ivos con los n1uertor<, 
110►.1 cuentrt los tlcsncic1-tos 
quo causa nuestrn expiacion. 

Del sublimn l~spiritismo 
llh-11lgar(1 ltl ens0Jirt111.a, 
cicnci:1 con In. cual se alcanza 
el prog1·oso de uno rnismo; 
del fatal osc1n·antisn10 
sn .denso velo ra~g.ando, 
irá lit verdad 1uoi-trand-0 
de leyes univ,irsnlcs, 
que cu grnn<lioans itlea.les 
vun 111 honibrc 01na11cipAn<lo. 

• 

Dti líl. vidn. el oh,ietivo 
solo es uno ¡la n~cension! .... 
In ley de la. prog1•c5jon 1 

PI 111,1! es lo nt>g1uivo: 
el nntnr lo pos' ri,·o: 
el bien, ln <livinu esenr.in 
de Ju tiÚuin. Provhluncitl, 
<Jllü <la Ít las lnnna ni<lades7 

un 111ana111ial ele vcrda<l<c!S 

• 

en el raudal do la ciencia. 

La vido, ~ es el nacer 
siendo f1·uto natnrnl 
de un nfecto n1ute1·inl 
en1n~ él hon1bre y la mujer; 
1ul so.i rct1 tt<:n ,1 crccet 
si111iendo las aficiont?S 
quo ofrecen las ilu.l:lio □cs 
on los nños juveniles, 
en los Hori dos n bri lcf: 
¡ctla,tl <lo loclls pasiones'. 

X o es la Ti,lci el ndnriilr 
por ígnornnrin 6 por ,nicclo , 
de u un rel igio n f;'] CredfJ 
quo t.liee cre1rr ó 1na1 ¡'r, 
creer sin ¡11t>1srt•\ uo os vivir, 
anle tu<lo hay qno -pensar; 
trntn□ Llo de Llescil'n1r , , 
pul' que, y paro. qtH-' nacen1os, 
IÍ quo ley obct.locon1os 
y que fin hem< s 11c hallar. 

¿Se pneclc eslo conseguir 
en uun. .sola ex i,itcncia? 
¿.de1ot:nbre la bntnn.nn. cícnciH 
el sccr()!O tic vi,·i,·:' 
¿n,ic.ct crecer y 111orir 
es en sun1n In verdad? 
¿no tiene ln. hun1:~niuad 
otro tlcslÍ.1111 1110,ior? 
¿no bny cich.>íl para el nmorr 
¿no hr,lln. el siervo libertad!' 

Tiene que hallnrln; lit ley 
iumult1blé d, 1 progreso, 
n ¡1er1nite ol retroceso: 
avanza el pobre y el rey; 
JllleB uien .si la hun1ana. g-l'ey 
110 so pul:'de csLacionnl\ 
11 i su fin pnode llegf r 
(pues u,td1l destruye Dio&) 
si te1nen1os qno il' en pos 
de nlgo qno liunioil Je alcanzor. 

l·~n el ,li,1 ilel po1·ycni1· 
(,it0

•l ~l/1 r,n,·lt~ ci.-1 /1/(l1/fl/l(l,) 

t's <·rutt1do L:i e per,ic hu1nnnn. 
podrá !<11 tniliou cuiuplir. 
t:ii ñ. <le npr0nc.lc1· ft ::-cn1 ir. 
si tie11\! (lllC conoct.!r 
c1 Llcrccl10 V Pi <lcuor 

• 

• 



• 

=- 1¡,33 -

que le it11pone l1abe1· naci1lo, 
y el prog1·oso iudefini<lo 
que le hn,rá sie111pre ascont1cr. 

~olo cu ei.c hermoso <lin 
(forn1ndo pol' las edades) 
lo.s sueños sel'~n ,,c.rdade¡¡, 
realidad la fantasía. 
ln _humnuidad, qué Pel'ía. 
si 110 tuviera un 1nnftann? 
l1oja stica, so1ll1Jr:1 -vaun; 
¡PorYcnir!. .. tú eros la vida 
sin H1nite, si medida 
()Ue del Sé1· Eterno emana. 

¡-fo te 11tlorol yo en ti croo 
por q uo e1·es Je l)ios la esencin; 
tú eres ln supervivencifl 

del afán , dol deseo: 
en tí la g,:a11de;1.,a veo 
de la clornn 1•~dención, 
tú la ley de progre!\iÓn 
impones ó las edades, 
por tí los htnnanída<les 
cumplen su nohlo misión. 

Por ll del Espiritismo 
so conocer:, 111 historin, 
tu aloa11znri\s la victori'.\ 
venciendo al oscurnntisn1oj 
tú salvarás del abisn10 
á la loca ln11)111nidad: 
el Bol de la lil>ertacl • 
por l [ vere1n os lucir, 
¡Gloria á Dios y II l poi ,enir 
qué es la voz de la ver<lad! 

l)lNl<;J'?O J)E LOS POHl.~ES 

Bn honor de Sta. Eul11lia, iJ ptas., de Enriqueta,40 id. tle Tot·rtnts,4 id.; pnra las 
• .\..ncianas Soriano, de un Argentino, 25 id , para id.¡ y 25 id. pn.n1 101;1 pob1·es; de Ma­
teo Pnjante, ~ id.; de F.ranciseo 'l'orrelle, ~ id.; una para las i\..nciana!l de Anduja1·; 
y oft•a parn los pobres, clo un herbolario J id.; <le Margarita García 2 id.; una de 
ollas para lA-s 1\ ncinua!l de Andujar; de Al mona.cid de la Sierra, 1 id.¡ do (lar los 4 id : 
de Emilia )l'adnl, 1 id.; de Teresa, ri id.; do NA u11·, 1 id.: parfl. ltts Ancianas Soria. • 
no; do un n1ilibtr, 27 it1. (dos pitra. i<l); de lteus, 40 id.; de Pelipa y ,folian, 8 id.; 
de '"'1 prntector de lit h,0¡¿,1u:11ídu.tl, 45- id. ptl.l.'ll. lns Ancianas de .Anduja1·; de ttt/.OS 
espiritist,1.f, 1~ icI; do Domiogn, 1 id.; de Galo Martín 1 id.¡ de ~Iagdalena 2 fd.; 
denn espiritistn, 1 id; tota.l 2~f> pesetas: 'lue llemo:i ilistribuic1o del modo siguiente• 

A. la vinan de un anicidn 1f) pesetas y media; á una f1unilia obrera, 31 id.; ft 
una ciegnocitil. 2 ill.; á uua n1e11ilig!t, 3 id. 50 c~ntitnos; á uua familia espiritista 
en la mf\,yor n1idoria lllZ> id.; ó. UD:\ viuda con hijos, 17 id.; á una pob1·e vergonzan­
te 1 id.; 6. ltlS A n cianns de .i\.ndnJar 81 ; á una unciai;in 4. id. 

¡~ada queda en la cajo. de los pobres! 

~I,~S l.>XNli:!RO V,\.llA LOS POHJ~ ES 

- Do llosa 1 peseta, (;(} céntimos; do García: 1 id. 50 itl.; de ltnm6n R11llesté á la 
memoria do su es1losa 105 pesetas; do un militar 17 id. (dos para lns ancianas de 
Andújar); del Centro ·Burcolonés de Estudios Psicológicos 31 id 7;> cóntimos: 
parfl. las hermanas Soriano; de íJ'or ren l s 2 id, para id ; de Carlos 4 id.; de Teresa 
;) itl ¡ de\ icente TJab·lstida 5 id.; p!lra las anciauas do Andujar; do T,auislao 8 id.; 
de A.lroonacid de ln 'Siel'ra 1 pesela y 5 céntimos; de Magdalena, HO cénts.¡ de F. 
~.1 pe~eta pat'a 1as hermanas Soriano,; de un herbolario 2 id.; de Bernnrclo dol 
Casi illo 60 cécits. del Centt·o Espiritif¡tn de Tarrasa :11 pesetas ;>O cénts. para las 
ancianas ~oriano; total 217 posotns (;() c(int-i1nos que hemos repartido tlel modo si.• 
guiente: á una viudo. con hjjos 2!1 pesetas !:>5 cóntimos, ñ una familia espiritista en 
la mayor 1ni<iet·ia. 75 id., !1 una pobre madt·c con un hijo mol'ihundo 16 id. JO ots . 
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á las ancianas Soriano, G5 id. 25 cónts., á nna famili::i, 11'.\UY <lesgracia<la, 1~ id. liO 
cénts. á una vi11cltL 10 iJ. {t unú. nii'lu. cieg,1 5 irl. {t u11 obrero eufet·mo J iJ. 

¡l1enditas las u.lmns buenas quo se ncuer<lau do los <losgracindos! 
• 

Suma antorio1· 1711 pesetas 30 céutin1os, <le Josó ,-illar, 1 pta.; de un Argenti­
no~~) id.; <le 1'',·uncisoo •rorrella 1 itl.: do l\fnrg.1rita f~:irch\ 1 id.; rle ,J. 13. lid. 
de \'iccnto Labae1ida 3 iJ., total lilil pesetas ~lO céntnnos. 

En la. aJU1inistracion de "I, \ Lt.z,, 11:iy fotografías de Ferua.u(lez ÍI peseta cuyo 
in1po1·te se destina al fondo del n1onnrne11to. 

Suscrioioll. porn1anente para las anoia11as Soria110. 

D, Manuel ~tlVllit-ro '\lurillo, Trugillo, 1 ptn.-1). ~1'0111~s ()erbera, .Ta.boa, l:l·50 . 
-S1·. Vízconcle (lt: Torres Sol1inot, llnt·c•clona, 1 peseln.-:;nlvadó1• 8cllés, )Iatlrid 
1 pla.-EI J\n6el .Axacoli, 1 id. Gilu·altnr,-~D." Oeoilin liañcz, 1 iJ.-1Iaría ller­
nandez dH Estop:i, 1 pla.-A11ri "ITistopa, 50 cént.-L>ominga I~:itopo, 50 id.-.A..r~u• 
1·0 Estopa 50 cént.-rüugeni11, N. de Estop11i l ptn.-D . .Tos& :lloana 1 pta.-Coutro 
Espii:i~ista, 2 ptas. úO ct¼l.-Regina (/ollanes, Cor•uiia, 1 pta.-i\f. Sttn Benito Gua­
dalajnta. 1 pta.-Palilo Goo ;ty, San Carlos Itápita, 1 pta_-11. l?. J. Saliun.rinon. 
:íO cónts.-'Pom{us C't1mpano. Po1·tng11letc, 30 r.loí.- l~1l11anlo Ilollt·igue;r,, ,\rrecife 
Cnna.rins, 1 pta.- Centro I~spiritistn, .A.nd1.ij111•, 2 ptas. 2~) ·cts.- 'J:ot.,l :?l ptas. 7:¡ 

, . 
ccnt1mos . 

.A.n<lújtn· 31 u~ Marzo do· 1H!)O. 
• 

LC) ()l'E E~·r \ f.EllC.\, \' L<) C)t·E E~"l'_\ LE,J()!'-. 

Dri!lnbn ci sol en !n r.~f\lrl\ 
It:undánrlola. da l11z, 
Cua,,rlo 111111. nnbe ligerii 
Cotno fúneb:tl c:11p11z 
Del viento al 11npulso ciego 
Or11i11111lo té!1HI' y í11,(l·11;1, 
Cubrió del astro de fuego 
La l'A'<p!an<.IP.eii!nte f11z. 

i.Purqr1é, ,;i el r:iol es i11me11so 
Y s:i r:- u1ezquiun ln nube . 
8 u v,1 por fin ta 1, tf' y dr:11,0 
C111u11l,1 por lo~ uin!;:1 i;noe 
f ll•!ue l'O bar á 1 a vistn 
Aqu,•I gig,111t1; vulr•ún? 

• 

g11n ¡1ni~orah'.e arista 
!)lle nrreb11t•1 el h11r1t(rnn? 
Po rq ne u 1111 ~;. me.zq II i un, Es te.rea 
Y odin del ,ol lo:· reflt>Ju~: 
Porqué 111 unbH Pstá cercn. 
Porq11é el Rol <•,,t,'L ,nuv J,-j c1:,;, 
Porq llt.l a:-;i en liL vida· hu 1na1111 
Lo<: i11ter .. ~e~ n1czq11inos 
Nos o,:ultan del 1111,1i11,,, 
1 o~ r11!-pl,1ndores divino-<. 
N111.ie.~, J';\~g-.,d v,1e., tro 'l'dlO 
Sin grnou. .v !"in arrebol: 
llrji\1l 1.0 1nir1tr t1I ci1~lo, 
IJPJti.dine rn1rar el ~·ol. 

,l. E . 

lu1¡,rent.\ 0\tyeta,,o Carnpins, !'!ante )lt\dronn.. 10.-G!'aela. 

• 

• 
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A~o XI. 
NUM. 5 1 

1 

1, 

~ 
~~.t .. ~'1J _ __, _____ ;:,-f: 

Gracia: 8 de ·'-9 ~~~~~ (!/ i rayo de 1890. '(, ,.. 

-
'-•l' a e l•• 4,. " " '-" r l <1lc,n. 
13a•celona un trlmeslrll at!e• 

l ·ntttclo; 11n, pASlllll r,,erR de 
H,rcet,na nn l\'lo, Id. 4 re1At&.s 
1i!x•.ra11Jero y Ultramar nn ttñ~ 
p4. 8 pesetas. 

:F.l:'O.t.CJOI0 11 , .A:O)I I 111S'IR I.C7Cl' 

Pl aia del Sol !i, h11jo~ , 
y eall" 111'1 rafton 9. l'rinr.toal. 

SR PUllllC.\ LOS JilRVMS 

Pua&oa d• M,1 ■ crle-loa -
En Larl<la, Mtty<d ~l.:.,, 

M1tdrlñ. Vo.lvordE ')4, r, h el 
daracba, ir,, Alloanle 
Francisco, 2fl, In, ,,,..,,,1,. 

SC~IAR.[(J.-!.os ,¡ue sic1nln·.u1,rc,·o.Ju11.-F.I C'enu·o E~1,Irilis111.-¡l"lb, los lll.lo1! rlo i tJ)Oie.' 

LOS QUE SIEMBlliA.N, RECOJEN. 

J. 
II!ltnos dicho 111uchas Yeces que los espiriti-,tas de Tarrnsa eran ('11 ,ni m:1yorfit 

pri1nicivos cristianoR, ta1 era !';11 humildnd, su pnciencia en las trib11lnc·~11ei:: <le la 
vj<la y c1 mÍttno amor que se proft}sahan: y esto lo hemos tlicho no c11n10 nl:1hnnY-n 
para que so alegrasen ellos, sino ptlt'a que sirviol'an de ejc1nplo sns virt11rlei;; por 
qne así como no so del)en pnblicnr los der;aciertos do eRtos ni de a1uclloi<1 cu c11n1-
bio hay basta un1i obligacion en decir quo los ele éste punto, {t los r1B nqnnl olTo 
lugar, cumplen con10 buenos; pues si 1,ien es un dclJcr l!l ser honr1t1lo, clcl'~rncia• 
!lamente en la tierra dejamo,; mucho que cl~sen1· la nH1.yor parto de sus h:-1liii1111lci::. 

El Centro espiritista ilo 'l'iu rasa qne l1a1'.C 18 naos so fundó, se cn11pori11 e11 su 
principio ele cinco ó sei-1 individuos. y Rnn recordamos el humilde local dondt• 
celebraba sus ecsiones hace 13 años, pero como nquellos hon1breB, (especinlmcnte 
:lliguel "\Tive&) <'~ta.bao poseídos por ol ~ra11 sentimiento del A tnor u nivPrsal, en 
medio de BU pobreza y de su_ aislnn1iento1 han hecho tanto bien ií. los nf\i!!,'idos y {1 

la cnusa del Espiritismo, que nl fin, en jnst, rP-compensa l1n.n conseg-uidu lo q11c 
qnizá ningnn Centro espiritístn. de E1:1prula ha logrado todavía, qut1 t•s tcne1· uno 
casa de nueva planta construida cspresatnente para en c1ln. cclebrn1· i;11s sc'-'iones. 

Ignacio Ilentlranas y su esposa, (excelente medin1n pa1·lanie) queriendo dcn1os -
trar ú suB h,irmnnos cuanto les aman, l1an construido una buena, casa en la <'llllc de 
San Isidro, l:i. q tte se compone de pis-0 bfljo y principal, en el prin1cro se eneuentrn 
la bibliotecR, sob:e e1 arml\rio que contie11e liuros de gran valía, l1an colo~ndo el 
l'etrato ele don ,Jotiquin Rovirn Frade-rn, fun<lador del Centro espiritista c1~, 'rarrnsn, 
y en el teitero principal están 1os retro.tos de ,Jesús, de .\llan T(¡irdec, de don Jo11í, 
)l." Fernande'Z y el de la directora de L.A. Lt z or-:1. Prn, r:i\tR 1 enfrente de In hililio­
teca está l:1 i:ecretaría donde tnmbien hay un est·1ntc con muchos lih1•os, y al piso 
princip1il se compone únicamente de un saloti muy espacioso que tiene cua11·0 
halcones á la orule, y cinco puertas que dan pa~o á una l1ermosa gnlcría 1le~r11 · 
hiertn, desde ln cual se contemplo. un paisaje her mosí::1imo, montnn,u, en último 
tét·mino, y h. sus plant11s l1uertos 1nuy bien culti,ados y bosqnes frondo;;os. l~n el 
salon caben cómodamente (.if'lO personttR, y nacla. mns risuet'lo ni ma;i nlcgi·e 911C' 
qus blancas paredes y su nfvf'O tecbo, clcl cual penden cinco lúmpnras qu) con l'l\111 

• 
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hon1bas de cristal -producen muy buen efecto. La l)uerta de entrada está form:lda 
¡)01· un c1·istal de gran tamlliio, y en el se lee la siguiente inscrivcion. Dios es la 
Causa Suprt?ma, por eso le uilot·nmos en espíl'itu y Vf}1·dad. 

IJ 

El 6 de abril último á las diez de l11. mflñnna celebraron en el salon del nuevo 
Centro su 1íltimo Congreso loR clelPgitdoA de los Centros espiritistas del "'\"nllés, en 
el cual ae acordó que estando adberidAs á la federacion totla:-i las proYincinl.l cnfa­
lanas. dejnrla de llamarse feder;1cion del Vallés, pues su verdadero non1bre debía 
ser, J'ederaoion espiritista catalana. 

Di1nitió la antigua junta y se formó utrtt interina ele los individuos ~iguientes: 
Pl'esillente l\Iigue\ \'i ves, ''ice-p1·esidentcs, Anlalia Domin¡to Soler y FAcundo 
Usich, Tesorero, Pnblo :lrarti, Secretarios Modesto ('asa.novas y José Jtodó, Vocnles 
()] ,r¡z~onde de 'l'orres Solanot, Augusto Vives, Jociaco Planas y Francisco Serra 
Buguliá dich~ junta, anio1a:da de los n,ej res deseos, está dispuesta á tral>ojar cuan. 
to sepa y cnnnto pueda en pró de la federacion espir1rista catalana. 

III. 

En lll tarde tle aquel mismo día se celebró una gran sesion espiritista que fué 
presidida por el vizconde de 'fbrl'e!I Solanot. 

l1rt simpática jóYen Josef,i Sal-lari leyó, como ella sabe hacel'lo, (que es de un 
1nodo adn1irablc) unt1. magnífica memoria escrita por el bnen mediuro Buenaven­
tura Granjas, en la cual hace la brillantísima historia del Centro espiritista de 
'!'arrasa, dicha mo1noria es un ti1nb1·0 glorioso pflra el espiritismo, y aconsejamos 
á los espiritistas r111•yasenses que la impriman y la repartan con profusion, por que 
esttí muy l>ien escrita y dice .sencillamente In ve1·datl de cuanto ha hecho el Centro 
espi ri tistn de 'f arrasa. 

Escribieron los rnediums esoriLicules y hablaron los parlantes estando todos n1uy 
bien asistidos, ln dirac.tol'a do LA L1 z UEL l'oRYEt\lR leyó el siguiente discurso. 

El Centro Espiritista. • 

11•:nllANO:; ~11ni\: 

Poons veces en la lici'ra, el espíritu se 011cucntra satistccho1 la vida de los 
teTrenales es una lucha pt nosa, peno~ísim1.1

1 
los leyes naturales de este plnnetn, 

ofl'ecen á n11estros cuerpos innttmcraLles dolores desde el instante de nacer; nues­
tro orgnnisn10, á pesar de ser perfecto, para conseguir su crecimiento, su Yirilidiul 
y el uso completo de todas sus facultades: ¡cuiinto hay que sufrir! antes de poder 
andar, ele hablar, y do poderse alimcntfll' sin necesidad de nadie. 

J;a decantada felicidaJ ele los ni11os1 si bien se considera no existe, pur qué, 
cuántas \"eces sufren los pequeñuelos sin poder decir esto me duele: nos dirán 
que 1,1 mirada de la n111tlre es .1Ju6ciente pnr1t conocer ln causa del padecimiento 
de su hijo, : en esto, hay mucha mas poesía que realidad; es mas seguro y mas 
positi,·o poder decir, aquí tengo el dolot, que no gemir sin ser posible explicar 
por que se sufre. 

Tras de los do lores físicos del niño, viene el lento desarrollo de su inteligencia 
que le proporciona innuu1crablc3 contrariedades, comenzando por el estndio de las 
lecciones, poniendo en pt·cnsa su n1en1oria para retener en su mente nombres de 
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rios, de 1nontaii11s, de n111res y .nnc1ones, viono despues el ostuuio do una cnrrcra 

con sus repctidot! CXlin1cocs, 01•;t el aprondizajc do un oficio que 1anto cacsu1; y 

con1eoznndo en la cnun y acab,111Jo en la fo:;n, ¿qné es 111 vicla del hornhre? .... u11,1 

sério no interrun1pida tic ansiednd11:i y <lesvelol! <¡tto concluyen casi siempre r.on 

amat·gos <losongnno", 6 pé1·uida1"1 doloros{sin1us de t;éro::1 qu!lri1\os por ausencia 

interminable ó n1ucrtes 111(11:1 ó rnéno:i premntura¡¡. ¿)' esto e~ vi,ir:' ~i>~to es !rOZOr 

de una C);istencia que nos h;i d.H1o esa Cani,a Supremn. lln11111d11 Dios? ¡Ah! no; si 

la vidn. del homLre no tuviera rnns dec:arrollo cp1e el que rione on !u tierra, hauria 

que 1nal<lccir el mornento dJ nace1; por que ltasln los séres mas dicho~o~ no se 

exin1en ele sufrir lab pcn11li<laJc,, de la infancin, los delirantes deseos do la juven­

tud, el cansancio do In edacl 1nu1l11rn. v !ns dolencius de la anciani,lnu. Los rnu-
" 

,lalutl dol oro le <l1in 111 hou1bro n1uchas ro1nodidndn11, qt1c llegan á ~On\"errirse en 

plncorei;, pero In. riquein no puedo detener el curho de los oñO!l1 esto;,, lo 1nil'n10 

dejan sus copos do nieve en la cornarnflfld:1 cnbolltH·1\' de In. infe]ir. moudiga que 

en los ri·1,os pérfl11n11,dos de lu d11rna ¡~ristocr(tticn. 

So sufre en tudas las esferas tle In ,i<l:i, y no hay un solo g,oce en l :l ~i<'rt·a que 

no ll<rre por iuscparahle co1np11ilero t!l dolor. 

EHte ronvcnoirnicnto doloroshürno nos lta !tocho decir muchas \'ere¡¡: ¡,So habrá 

otrol.l mundo:,i done.le los séres no tcngun 1Ln organi~n10 1nenos grosero que pnra sn 

desarrollo y multiplicncion, no sufra las violt•111ísin1ns !'flr.udidae r¡ue ugitun los 

cuerpos de los terreuale~? e!lpe~i:dmcnte el tlc l1tl'I pohrc>i mujeres, c¡uo alcanzan el 

título divino de 1naur1:1 sttfriondo una série 110 i11tcrrun1pi1la de dolores, fiUC le ha 

l1echo decir 111 (;er,nnto::1 da nue;;tro i;i~lo, al cn1i11ente l'crez Galdús. "qne los 

hijos eran para l ns •u ujet·c!'I u na en f,. 1·mcJnd de n u e Yo n1escH y u on c.011 va.lccenci 11 

1le todfl la Yida., jllltlgní6co pensR1nie1110! en él cst(, condcneatla hi hi~tori,l de In 

. 
• lll 11J6l'. 

Ilribrá en 1111c~tro org.1ni:Hno locl1t la pol'füccion yuc ao 1]11 itH':1, en rt,l11ci11n con 

• 
nue:itrit ntu16sfer,1, con nueK1ro 1:1uolu, con n11cstros 1nedio::; ,le vi,l.1, pero sie1n¡,re 

hen10::1 s11fui1lo cún algo 111ú:; delicn.1l11 111:1::1 cspirit11,tl1 
111Íl~ h•1rrno,;o en fin. 

Uu,tn,lo en las leycnd,ls religiot1as ó en ln!.-1 f1íl.>ulns c!Pl l'ag:1nüu110, hon10~ en­

contt'ado esa..; crot1cio11es her1no;;ísi1nns 1lc 1,agelti!! r dioses, dncuos dc>l uuircr:io 

con sus alns esplénuid1ta y su poder ntal'11villoso, he1uo::; dicho ~ien1¡,ro cou In 

nttL,i íntinlft convicoion. 

}:stos bOO boretos tll'll clclineatlo~, In. rcnlidad deue superar· !t los clelirios tle lfl. 

irnagin11cii'l11, Ul·l>on existir ott'ns hu1nanidt1ties 11111y :iupcrior11 !l :'1 lu nul·St1a, debe 

hu her otro:, 1nundoR 1iu,o movii11ieoto de rot.acil,n constante 110 lo de :i sus 111or.11lo-
• 

res lo, hruscu::i cambio~ nto1,,::1ferico,1 c¡nc sufre nuestra tiernt; estn hcmoB p11ns11clo 

,test.le que npronui1nus ¡ l:ompndt,oer ít lr1. ospccic hu1nanit, la ccrtidnrnhl'e <le otr.i ,·i­

da, n1ejor 11011 hacia soñ,tr despiertos, hasta que en 1111 Centro Bspirüi~tn de :\fa<lri1l. 

cscuchau10~ 111. \"Oz de los csp;ritns y vin1os escribir ÍI 1101nbrcs i~noruntP.s, pcn$a-

1nicntos 1nRs profundos r¡ue los que RC le atriLuyon :í SócratcR, Pin ton, 801011, Jen:1-

foote. Séneca y tnutoR y tantos filósofos quo han leg-atlo {i. l.1::1 genernciones suce­

>li,n~ c:,digos el,, 1uornl que encierran la felicidad de los pualiloR. 

Co1no el c-plorador que 1lcspues clo suf1·i1· grandes faiigas oncnenlra l:i. cot·dille­

rn do tnoutaihts que el ,ió en sn n1cnt.o, nstutliando un 1nap:1, adiviunndo que :rós 

lo conocici) c1ueduba lo i¡;nor1LJ0, lo rc::icr\"ado á la Íil\'estig:1ció11 ◄lcl hou1hrti, ~- al 

ver ln rcalitla1l <le 1;us ensuenus ,;icnh.i 1111·1 sati;;fucción inrneusa, iu)n~ncion pnrccicln 

('!!pcri111e11tu,nof! cuu1i-.lo cu el C~ontro Je J,1 }1:,piritist.i Es1tru10LL escuohn1110" l,1 \'oz 

tic los e,i¡>íritu~, ¡qué 11errnos.1, r¡uó consolaJora se presentó ante 11osr1tro~ In vcnl.1d 

iunc,;al,le <lol espiritismo! lnil penal', las angustias, las ogonítts ¡,rol011~a1las ilu los 
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terrenales, no eran el epílo~o de su e:x..ístoncin, esta ~ontinuaba 1nás nllti. de la tu.ro­
ba¡ el critnina.1 de hoy, podía ser el redentor de mai!ana, el márrir de In miseri~, 
podía esperar el vivir 1nas tar<le en la abundancia, la madre desol11Ja por Ju. muer­
te rlc so prin1e1· hijo, lo eneontrabn algún tiempo despnés sirviéndole de consejero 
y tlt' guia p;lra. seguir resignada su escabroso camino; [el ciego ele hoy, J)odía ser 
el gran nsrr6nomo del por,·enir, la continnaclou de la "''ida, indudablemente es la 
apoteosis de Dios. 

l)es<le •i:1e en<~ontrnmos la gran verda.cl del espiritismo, con!<ideramJs los centros 
éspiritista,; corno lugares de reposo, como casas de salud para las nln1as enfermas. 
"º"' dín1u <¡tte del rni:irno rnotln viensnn los tide¡ tos <le las l'eligiones t'el'pecto de sus 
templos, f á (}sto contestaremos qne liny n1il n111ndos de por medio entre 11n centro 
espirirista y un ternplo católico: eu el primero nadie vive á espensus del espiritis­
mo, no hay en ól ni alto ni b:ijn clero, ni sacristanes, ni ac6li.tos, ni monnguillofl, ni 

, 
ctpillo tl• 4 111'1na:r, ni Cri~tos que surle11 sn.ngre, ni vírgenes que /1nrt,~ amargan1ente lit 
n1nerte del Dios hombre, ni santos 11 ilagrosos, ni misa~ ~.plic11das nl descanso de un 
rico pecador, ni !iermones pag1uloe á buen precio, ni bautismos, cnsarnientos y on­
tierros dn priruera clase, que son los filones inagotables de la gl'an ruina <le la igle· 
siá católic:,, ni humillantes confesionf1rios Joncle pierde la mujer la vir•ginidadde su 
aln1n; en uu centro e1:1piritista no se conoce el 111od1ts -ezr:~11111·, su presidente no tiene 
retribucion R-lguna, los modiumR dn.n gra.tuitnn1ento lo que gratuüan1ente reciben; 
la esplotacion es completamente- deconocida oo un buen centro ospi1·itisL11; en cam­
bio, ¿quó es uu tero plo católico? unn. caRa de cuntratación, allí n:> so enciende uua 
L.ímparii ni se rezo. no padre nuestro, si11 que antes no se estipule el p1·ecio do la 
1 nz y el ele la plegál'ia, para oral' por los mnertos se hace de 1uuy distintas mane­
ras, desde la pob1·e n1isa rezaua celebrada ante un altar polvo1·iento en escondida y 
húrneda capilla, hasta el frtstt1oso funeral adorna.nao el templo como so.Ion de es· 
pcot1ícolos con ricas colgaduras y negras alfombras. ~o hay la iocnor semejanza 
entro un cen,tro ospirjtista y un templo católico, y cua-nuo los pesimistas dicen ccn 
tono profético qne el Espirjtismo será una religion como las de1nás, con su gran 
pontifico)- sus. sacerdotes, puesto que ya comenzamos por levttntnr templos: á es­
tos les deeimos: )ro os alarnJeis, los espiritistas, 001110 todos los hombros que se aso­
cian on la tior-rfl

1 
para celebrar sus reuniones bien necesitan ele 1111 lncol npropiado1 

y aunquu para celebrar sesiones con los espíritus no es neccsa1·io vcrifica1·l,ls en el 
ceurro, por rp1e lo mismo se pueden recibir comunicaciones á la orilla. del mar, quo 
en el fundo tle nn barranco, á la 11omurl\ ue uu arbol, qne en un pron1ontorio es 
cueto de graníticas rocas, en un palacio irnperial que en la hnmiltle chozit de un 
ca.1npesino, corno no es costumbre reunirse 11n gran número tle individuos en mG• 

dio de un,\ plazit pública para trotar cuestiones altamente filosóficas, claro está quo 
los e$11irikistns se reunen en un loca 1 para ceh:brar sus sesiones, co1no Jo-; hombrea 
il11Str11.<los en t-!l Ateneo. co1no los estu<liantes en loa institutos y universidaues1 co­
mo los uciHlé1nicos en la Academia ~. cruo pertenécen, por qub. el grado de civili7.a­
cion 9. q110 hen1os ll~gado, no nos 11ern1ite seguir los usos da h1s tribus n6ruaJas 
que lle\~alJon consigo sus tiendns para levant11:·lnl:I tlontlo lo creian mas convén iente. 
El hombre do b()y vive ele 'llU)' distinta mnuera de como vivia un hl nvchc de loe 
1:1iglos ci~e p1iso.l'on¡ y los espiritistns no hnn de diferenciar,c de los den1ns te1re 
1111les

1 
~e nsoeian y se reunen en un loct1L destinnclo al efecto, mas •> menos es¡,aoio­

;,o, segun los sócios COll qllé cuenta la agrupación. 
Los espjritistns de 'l'errasa que han hecht) muchas cosas buen11s 1 co1nn ha sido vi­

sit.lt' y exhortar á los presos para que comenzn1•án la obra de sn rúgencraci6n, que 
han darlo de coo1et· á los pobres en sus n1rjoros fiestas, que l1an atenui<lo a las im-

• 
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perios11s nee11sid11:lcs Je alguno ele sns hcl'manos enl'o1·tno1 

éi privndo de In liuel'tad 

poi· decir g1·.,11dl's vtn·Jados do palnl,1·a y por escrito, que han conseguiuo la fede­

racion ue los Ce11Lros Espiritistas ele! Vallé-s; no contentos c .. :1 todo esto, han que -

tido hl\cer 1111s a{1n 1 han levanta<lo una casa exproftJso pnra reu II ir:,c en e Ha con 

toda tr.1nquiliclacl los espiritistas tarrasenses y cuanlos he1·1l'11lnos lo dc~ccn. :Rste 

pens,lntiento, resulta sc11cillísin10 Pjer.uti;tlo por hon1bre11 du n1ecliann fortuna, pero 

aparece gr,lilde y <lig1:o del n1n.yor elogio cuando eR lle,ado á .:A.bo pol' individuos 

pobres en su ,nayorÍli, rnerociondo 011 particular mil y mil pláccn1es el duei\o de la 

caint <londll han ostahl~cido sn Ce11tro lo!l espiritisras ta1·rasenses1 por que hR em­

pleado en olla totlo cuanto ¡,oscin, saliien<lo de ontt'mnno que la renta !!Cría l1tn 

exígu:1. que su pequcflo c.1pital qnédal>n reducido tÍ -:-cr 1·i~uozn n1uorta n1irat10 ba 

jo t'l punto de \'ista lucrativo cou que 1niran todos los propititnrío$ 1.>U:1 lineas, que 

par1t ellos, valen por ltl renta que les da el capital e1npleado en ellas; pero lgnacio 

Bendranas se conoce qut• dt'sea. poseer las iocsti111al,lcs riquezas que 110 están al 1tl • 

canee do los ladrone:. ni cxpue,it,t-.i A la iuten1perie de los nflos; ei:te 110 dice como 

uijo A.delnrdo T,opez de Ay.tia en su atl1uirablo co1nedin. "J!,'/ t<into por ciento,, que 

u·1a cosa t!J la (1111isrrid ¡; otrtt r.01/l ,s tl 11,goczo, esto htt dcmoRtraclo quo un~ cosa 

"Sel afan de rl.teso1·a1· y otrii el uoLilísitno anhelo do ser ütil Ít la causa filosófica1 

á la escuela. cspirititita, á la cual tiene la innlllllS!l dicha de pertenect?I'. 

)iosot1·os le t'elicitn1nos con toda In efu~ion de nuestro sentimiento y lo decimos. 

¡Dicho~o tú que h·ls pouido levl\nbtr estos muros! feliz niil y n1il veces por quo gro.• 

cias IÍ tí, l,,1j9 este tcci10 hospitnlario se a.cogerán n1uchos infortunados . 

• 
\ estu<liu.1· el espiritiHmo no acuden los falices ¿para qué\? la ,·ida en la tierra, 

aunque licua <le contrariedades, pnra alguno, séres es hasra agradable¡ pero los 

desventurados (r¡ue sómos t,1nto~) los que están condanndos poi· si mismos ,en ox­

pineion <le <ius culpas pnsa<lns) {i conocer los hor1·01·es del hambre, {1 scn1i1· ol cleli­

rio ue la seJ: r.nrcciendo ele lo mas inJispensnblo, do lo mnii necesario, estos i11du­

dable1nonte piden justicio, y solo la encuentran en el racional espirith,nlo, solo la 

VOil de los o~pírit11>:1 con~iguc convoncti1·nos que el que ,l hierro u1atn :í hierro n1ue­

re, y que él que atnor sicinbra an1or rccog-11. 

¡Dicl1nsos Yosolros espiritistas tnrrn11en1;cs que nvnnzais por In sendn ¿el progre• 

gl)! en 1n·e1nio do vuci:,trn buena fé y porsuveranci:\ en In prAütica de las vittudcs, 

l)ios ho. r¡ucritlo concederos esto pcr¡ueii ,> oasi11, para que en el podais reposar de 

vuestras f11tig 1s conremplnndo la. hermosura de ln naturnlcza 011 el espléndido Jlni­

sajc que se extiende note vuestros ojos. 

Esta casita liu1nildc Yn.le mAs, 1nucho n1{¡,1 quo todas las Rnsílicas del orbe cris• 

tiano con gus n1:1ravilla.s n.rtfsticl\s 1,snbe1s porqué? por que estos muros hnn sido le­

vantados con la mtÍs 11an1\ intoncion, _porque no h1\ dominado la pern.iciosn i<lc!! <lcl 

lucro, por que en elltc recinto no so engnñarií·á nadie, por que aquí nuncn i,;e pon• 

drá precio á l.1 s·\lvacion de un nln1a . 

• \.quí re:;onnrá Li voz de los qnc ayer eslnvioron en In tierra, aquí In. n1adre atri­

bulaun y el hijo afligido, ha.llnrán consuelo en su inn1enso dolo1· escuchando las 

f1·1u1c:s <lulcfsim 1s de sus espíritus querido:1. 

Sea c;;tc lugar, hospeucrín pnra el peregrino, á semcjanzn <le los antiguos 

úrnbes1 no le neguei~ el ra ~ y 11\ sal ele la hospitnlidad al que lll'g11e pidiéndooi, 

tui 1non1en lo do reposo. 

; Dichosos vosotros espi ri ti atas tnrroseni;es, que en medio de las tri ht1lacionc·1 de 

h, \'iJn, teneis este oasis para reposar do 'l"ncstras f.1tigns )' nuís dichoso aítn, 61 

que con noble desinterés lrvnntó estos n1u1·os.! 

' 



' 

= 4-10 = 
¡Tiermanos mios! asi [como se clioe que_ein caridad no hay salvacion, nosotros 

decimos que sin gratitttd, el e~pí1·itu no puede sentir la inefabl~ dicha del amor. 
Seamos agradecidos y digR.tnos todos: Tgnacio Bendranas ¡Dios te bendiga como te 
bendicen tus hermanos los espiritista:;! 

1,r. 

• ·,;r;siblemente conmovido se levantó )figuel Vives diciendo que no le ero. posible 
hacer el resumen de cuanto se habi,t dicho, por qne n111l podia un pobro sér de la 
tierro..hacor comentarios sobre las ense1lnnzns que habíamos recibido :H111.:ll!1, tarde 
de los elevados espíritus qne se habían dignado inspira!' á los medinrusi que solo 
q1.1erfn. decir n los espi1·i1.istns tarra!!enses qnu no so Jurminran sobro bus laureles. que 
no creyeran que ya. lln.blnn he-cho l,astaut.e, puesto ll'le ya habían olJtenitlo 111 recom­
pens:t de tener couto !!u, 1t aqtt-elln heL·tnosn. caea. alegre, ve11ciladn, vcr<ladoramcntc 
higiónica cou su maguí6co snlon doude podian reunirse sin zozobra alguna; qne 
aquella rec,11npens11 les obligaun por el conttnrio tÍ trabojar en bien de sui; semejan­
tes, con 1n1is ardor, cun mas 11f1ta, c()n de:1eo rnas ,·eh-emente de enjugar las lágri­
mas de los iunumeraJJles clesgr,1rindos q_ue pululnban por esto plancln;qnc si así no 
lo ltr.cian, los cimientos de nquella cnsn &e hundirían en las entrañas de la tierra, y 
el fuego formado por la ingratiturl destruiria aquellas blnncns paredes y n1nrchitu­
rín. !na flores de 11quel vcl'gel, que ahora mas que 11uoc:i ltabín qt.te i1· íi, ,•elnral enfér• 
mo y ií. <l1ir consueto 11.l a.tl.igicto, que ahora crn llH\S neée~aric poner en pnz ú l()s cne­
rnis.ta<loa proclan1n,ndo liis verdade:; del Espiritismo; quo una r~con1pensa e11nnto 
maq gl'1lndo no~ hacia contraer unn deuda i111ncnsfl de agradecimiento y q ne con Tg­
nttcio 13endt·anns la tenían conti-uidu, que nuuoa tuvieran po1·ezn para hac~r el bien; 

• qne hicieran do lo. n.oche día que trabajaran .llie1npre en l>ieu Je 111 hun1anhl.1d, y 
que eu aquel 1norn~nto solemne dieran grnci:is lÍ. Dios elevll.ndo su pensamiento 
ltftciti el Creador dé todas las cosas, y acordándose de los desYenrnrndos consagra­
ran un recuerJu y uri.t dátlivft á uos u11cit1ua:; bnérf1t111-1s tle an1or y tlo ruidntlos fl­
líales, las hernia nas Soriano, 1nadro )' di\ del insigne esc1·itor espiritista )[nnuel Gon­
zalez Sorinno; paro, lns cuales quería nbrir en aquel instante uun suscricion elevan­
Jo i1l mi,in10 tiernpo un.l férvida plegaria ,11 Sí1r On1nipotonte. 

'l'reintR. r .in11, pesetas ;:,o céntiinos n.os fueron entregadas pnra lai, ,1nci~nas 
Sotinuo; no píH.li11 tenel' rnejor tiual lct pri,ncra sei;ion i-spiritistn celeul':tUU en el 
uue,·o Centro. 

M.E.C.D. 2016 

v. 
l)ichotoii nquellos r¡ue como los espirjtistos ta1·ra~ensos están dominauo:.l por el 

amor di\·ino, qnc no me.rece otro nombre el 11ruo1· universal. 
Cuando es1uu1os entl'e ellos nos creemos transportados á ,,tro inundo n·1ojor, ó 

Tios parece que est11n1os en otrn época, no suben1os si en los pritneros tie111pos <lel 
cristia.nismo ó en los siglos ve ni cleros cuan<lo el es¡¡iritisn10 sea para los tl\rronnles 
el g'l'IIII libl'O uonde 6!rtudieu la g1·antleza llo Dios. 

¡Espiritistns tnrrascuscs! segnid la scnJ.u e111prentl.idu. que solo 11or el an1or 
encuentra el hotnbrc eso <¡ue llan1an felicidac.l! ...... . 

A ,nnJ i :, J.>o -.,, i n:;ro l!i! t>I <.• 1· . 

--"""""=c:::==-----

YJ. ·e "l ;0;,c:s, n .~:;cr- w- /fx.l'f.r--0:-"t'- -;10 v 
~J. .. ,J.:cJ" ... J3, ttJ .. XlJ..• ~U.~ •\:J.·XAi":'.X:~ 

• 
- ¿Dónde está Dios, 1namá?- excfa1ub la pequeña C/Jrn1en al lermioar la tarea 

in1pu1~ta de exa,niuar una por una las fárniuas de un eje1npla r del Fleurr. 
-Allí, en el ciclo- fa con!estaron srñalanuo el ei1lrella1lo firn1arneuto;-alli, en 

la Iglesia, y .. . ¡ahí viene, !lija miaf-aiiadió la madre 111lerrun1pie11<lo ::.u:, ex-

• 
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plicacioiH}~ al e;icucbar l I campanilla dt~I , iálico y cayendo (le rodillas junto al 
balcón, oblig<~ a l.t nifi,l á arrodillarse a 1'-ll lado. 

Una alegte earcaj,ida infaoLil se dPjó oír PU ej1tP. momento tras hija y 1nadre. 
Volvi63e ésta, y al ltallar tras sí al hermano ,le Gármeu, precioso niño de unos 11eis 
años, le tlijo 1J1,Lre enojáda y !-Oorierite: 

-Veamos Arturo. ¿P11r c¡oé esa risa tan i11le1upestiva? ... 
-¡1'0111al-conlestó t>l niño ~iu de3co1Hiertarse lo tná,; miuimo,-¿P-or qué ha de· . 

;.er? ... Porqne dice:, a Cár1nen qué vi,•ne alli Oios y ... ¡caramba! Cármrn r:.1 muy 
car,a1, de creerlo. ¡Pues oo!-~onlinuó el travieso niño Jando con su piececiLo en 
el :¡uelo y diri;ieudose á la 111ñ1-:io lo creall, ahi no vieue Dio~, no viene más que 
uo cura y lo 1uás

1 
lo más . .. -y al decir esto apoyó {,'Taciosa1nente un dedilo, con 

ait·n pensaLi,o, sobre la despejarla f"enle;-lo n1ils ... uu jngnete. ~1íralo-añadió 
señalando al coclle de 1lo11J~ descendía eu aquel inslante el sacertlole con un ob• 
jelo cuidadosamente lapado.-¿Lo ve,,,? ... ¡~h, to11ta! ... -Y el tra\'icso wuohacllo 
,olvió á reir con envidiable a!Pgrí.1 al con3hlerar el cllasco que IJa! iia llevado sn 
hermaua y al mirar el aso1nbro r¡ue se reflrjó eu la he1n10-a carita de la 

·~ n1na .•. 
-¿Qué motiva la ruidosa alegria de Arturo?-preguntó el padre Anselmo, 

confesor de la 1na1ná <le los niños, apareciendo en la puerta de la habilación.­
¡Vamost Arluro,-añadíó con in1paoic11cia, al observar la iomo, iliJad, 4un á su 
aparh;ión, ~e liabla apoderado d11 la n1adre y lo:- llijos.-Pareces á la mujer de 
Lot. ¿Acaso has clesobe<lecido a Dios co1no ella? ¿Por qué lf1 reías cuando llegué? 

-Por qné ... -ea1pezó el alardido 1nucbacbo algo conlrariado por la compara­
cion del ,1esuila: pe!'o al ohservar la mirada qne á espaldas de é.,te, 111 dirigía su 
1natlre. concluyó 1uiran<lo al fraile con uu si es ó uo es de bttrla. ¿Por qué n1e 
reía ... ? Pues uo le sé, pa<lre Anselmo. 

-¡Qué no lo sabes!-exela1uó adn1irutlo el disclpulo de lgnacio d,• Loyola, por-
que le con~laba el hue11 juicio del niñn,-Y dime-cooliuuó.-¿Sabes lJUO a.l que 
se rie como tú le reías y ~io saber 1le qué le llaman lo11to? 

-Purs quizá sea ) o uo Lonlo, pad1 A Anselmo-coolestó el niño frU1Jcie11do sus 
nc>gras cejas como si las palabra:; del jesuiLa le liubier,io disg11statlo.-¡Péro, no •.• 
Por esta vez no lo soyl-exclamó riendo de nuevo satisfecho como ¡:j un súbito 
¡pensamiento le proporcionara la revanclia.-\>orque ullora sé que me reía de que 
Cártllen haliia creído quo un mosquito era un elef,u1Le. Ven, Cármen, ve11;-con­
tiouó sin clejar de reir, al observar c¡ue los hermoso~ labios tic la niiia so entre• 
abrían co1110 parí1 proteslar_,.de aquella mentira:-papá le explicará corno mP ha 
explicado á mí que un rnosquilo de lro1npetilla no es un eleíanle con trompa. 

Y cogieu<lo á la nii'í>1 dP la mano la hizo sr.guirle casi por fuerza, llr•gó corriendo 
á la llal.Jitacion <le su padre, y arrojándose ea los brazos de éste, excla1nó abra-

zándole: 
-¿TP acuerdas, papá, que te conté rt otro día qoe man1á me babia dicho qoe 

los curas sabíao sien1pre cuando menlian los niños, y que á los caras uo podíd en-
.gañ~rsr les n uuca? 

-¡Pue:,1 nn he J .. acordarme, hij,1 n1io!-r'.lplicó el clichoso padre estrechando 
al niñfl contra su pecho.-Y tú, ¿racuerdas lo que yo le dije? 

¡Va1a si ,ne acuerdo ~1" dijiste., ... , espera á ver si lo t11go comn lú-tnor1nuró 
el oiñri ap1lyantlo su linda cabeza en la palma de la n1ano, y q lll:ldando un mon1eu­
lo pt>o,ativo.-}le dijisles qui> los curas e.~ tal>an ¡:njeLos a equi,ocat'innPs corno 
todos los ho1nbres, que se engañaban cnmo Lú y yo, y que eran bueuos algunas 
vece~, y malos, muy 1ualos otras. ~le dijisles tambiPn qne era Yertlad lo que me 

• 
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dice n1a1uá de c¡ue hay u:i O:o~, que no me pueJes clilr un1 idea de co110 i,a ese 
Di,s, porque 11'> he estudiado aun bastante para comprender lo <¡ue tú wedí,jcras; 
pero qlle on o~vi,laré nunca que e:,tu<liantlo mucho podré ~abcr rnas pr-onlo co1110 
so co1uprooile y pu~lo ltoarJrse á ese Uio, siu nPceaidad <le arrastrar➔e cont1nua -
1ueule por el suelo Jo las iglesia~ .•• ¿~o es verdad que l-0tlo esto me has dícllo, 
papá? 

-Si, hijn rn,o, si. 1't1rn, ¿por qué me recuerdas lodo cs11?,,. 
-¡Ver.Is!. •. No Le incomoJarás cou,nigo ¿<1h?-i11lerrog,1 el niño con mimo. 
- ¿Por qu • !1i1llia de inco;-noclarn1c? ¿llas hec~o algn m11fo? 
-Ilti dicho una u1entira al padre Ansellno, pap/1;-coul~:-IÓ la niüd acercántlo~e 

á su v1•z a 11.t piltlre ,¡u1en la ,e ,tó sobre :-u~ rodill.1s <li~iéudola: 
-¿Y qne 111L'nlira ha sido esa, Cár1ne11? 
-No sé, pa¡,á-,l¡j I lt1 pe p1eii 1 ~intiéntlo;e i 11capa1. de dar explicacionf'-s;-pern 

Arturo ha tli~ho una ,neutira nllt!/ gra11de al padre A11:-elm11, repitió la 11iñJ . 
-Y bien, i\rtur,1 1 ¿•1ue mentira e:; esa 1¡uti baij tlicl!o? ll.ibla. 
-Pu.,, . -:1qui el niño refirió el incitleJle acaecido, y al concluir al,razó á su 

padre diciéndole al oido: 
-CuanJo el pa,lrd An~elmo quiso sauer por qué me reia, rstuvo en 111uy po­

quito que dij~ra la vor,lad; pero 1na1ná 1n0 1nrró como diciéndome 1¡ue no Jebia 
tlecirl,l f, entoncP3, rttcordctn<lo lo que lú m~ h1bias dícb11, 1rui;;e saber si de 'De1·as 
U'l 1u,i h:tblai e11g,1ii,ldo, y, por e30 se 1119 o.~ urrió conLe3t,tr e!la meulira, y ... 
¡.\hora si que e.l!loy seguro rle que los co ras se cn~añ111 y se equivocan como lú y 
como yo, pue:. t¡ll~ n1enti, y 1-:I padro All:i!'!lmo no supo que 1neatia, le engañé y 
no conoció el ongaiio! 1A lí si que no le engaña,é ~o nunca, papa, nunca; sirmpre 
te diré la verdad! 

Uoa sonrisa vagó por lo.s labio~ de a11oel p,u.lro al escacl.lo.r la última exclama­
cion del niñ 'l, v h~sa11tl11 aquolla IJo ,¡uila que habia afirmado ,¡ue llllOCa 1 nunca le 
en¿afi 1ria, <lijo al oiilo con cariño~o acento: 

-Coo que c¡ueda1noe en que sien1pre rne dir.is la verdad, aun cuando haya¡¡ he• 
cho algo rea.ln1e11t'-' malo; ¿no e.s e¡¡t ? ... 

-Si-.1firn10 el niño :iin ,acilar-,í: porqnettí 1nequierP,~, y :,;i l.le l.lccho algo 
malo, ,ne ayudarás a re1nediar el nial, y s1 lo 11ecuo es ,d_.;J hueuo, Le daf'á alegria 
saberlo. 

- ¿Y Ci'ln10 s1ba .. c¡ue yo te quiero, Arlu rt1?-:n.sistió el p1tl1c, queriondo son­
dear el pe.n,a,ni :•nlo lle su l.lijl), y p1•ei,iotiPndo, al oi1· explicarse al niño, que 
aquella cab ,<~:la r1ue eilrechab1 contra iiu peclli> l1,1bia dt) \'aler con el tiempo un 
ve1 <ladero tesoro. · 

-¡Toma! ¡P1,n¡ue lo sé!-,eplic6 el niño 1uuy serio. 
-¿Pue:1 c¡n1en te úicc que el p:1Jro .. Anselmo, co1110 tú le lla111:1s, no te ciui1•re 

tanto como 10P 
-¡Ci1!. .. ¡Quererme el p1rl1·c Anselmo tanto c,1n10 tú!. .. No lo creas, El p1dre 

Anselmo no me quiere nada, nada-in~istió el niño- y á u ... á tí t;tmpoco ... 
Y sollánd()~e de lo~ braz•13 tle ,-u paure, ;;alió corri}ndo de la h,tliil!lcion, ua­

ciendo que jn~a~,a con su hermana, pero co rl:laUtlad, creo que fué por e,itar 
nuevas preguntas. 

¡Oh, los hijos de Lo yola! 
EsPERA~ZA PEREZ. 

Abril, I8nO. 
Tmprent Cayetano Camplns, Santa lllndrona, 10.-Gracía . 
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,r••••• 4e "'••c-rlelo n . 
Barcelona uu trhuealre ade­

l•ntaJ,; 11n~ pe1e1 a Cuera de 

ll1rcelo11a un ai'ir, Id. 4 reunas 
11:,ttranJero 'f Ultramar 1111 ai'lo 

pd. 8 P•" 1111. 

~·~ Mayo de 1890. 

J>.DeAOOl01' 'I At>MJ1'l8'I~•o1e1• "••1 • • tlr lf1t•rrtrl• • -
Plaza del Sol 11 , bajos, ttn L• r1da MAyo , t<l, :i. 

Y callft dPI <:allon 11, prlnch•al. Madrtd,Vah~rde24, p1·1t 1i 

l derecha. 1<:n Allcaule 

S8 P(IIIL lr., LOS JUBVflS P'ranel~co. 21!,lmpreu1,. 

SUMAIIT0.-1·',or,•~ y <'i!JlÍn.,~. lnrli~1•. 

FLORES Y ESPINAS. 
- -

l. 

El epígrafe de nuestro artículo es l:1. sin tesis de la vida del hombre en la tie1·ra; 

/lores, son la!! ilusiones y las e!lpernnzn11; tspi11a.~, los <lesengnilos y lll realitll~d <l~ 

horribles sufrimientos. 

T.in. existencia tle los terrenales es n1ás ó ,nénoa soportable según 111. cantidad de 

.flore, ó <le e1pt'na1: cusindo es 111ayor el n1ímcro de las últin1:1s, se llega muy facil -

1neute ú 1~ clesesperaciún; y no es estrnilo, por que el sabor de lns lt\gri,nas es ton 

acro y tnn nmargo, que bion so puede decir que es un tósigo n1uy activo cu indo 

Je continuo quon1an lns mejillas, ó torciendo su curso caen con10 lluvi:l de fnego 

sobre P.1 cornzon. 
Cuando abundan las ,/lores tam bien se está espuestísirno á dejarse dominar p11r 

la embriaguez del placer, y la. sociedad del goce es la fuoute del hastío; como dijo 

1n11y sábian1entc Camponmor. 

Doscendiondo ti. la m11teril\l iJnd de la vida terrena con sus innumeral,lcs necesi­

Jndes mAs ó n1onos irnpe:riosas, bien pode1nos llarnar /lvre, {\ las 1·iquezas y h111. de 

puoz,ntos ,1pi11a8 ft la pobreza, n la cnreucin absoluta de los medios 1nas intlis­

})811s(1,blcs pnra, poder vivir. Mucho se ha uscrilo sobre In conveniencia de la po­

hrezn pnra nguznr el entendimiento y de la 1nnla infiuenciit de la rh¡uezt\ pRra 

Jejat· el hon1bre de ser hutnilde y ten1eroso de Dios. 

Los escritores religiosos, son loa quo m!la so han ocupado de estu asunto en sen­

tido puramente 1ní11tico, nsegor!lndo que los ricos no entrarían en el reino ele l)io!, 

por su soberbia y n1al proceder, mientras los n1entligos cub'erlos de harapos sufrien 

do con pneiencin el hambre y la sed, tenían preparado su sitial ó. la diestro. de l)ios 

padre. 
Por nuestra parte repetiremos L\s célebres frases de Lcopoldo • .\ugusto de Cuero 

ul cual nos dec1a "que L\ .riquetn, oo daba la felieida.d, pct'o ~ne In 1niseria si clllba 

h\ des~racia.,, '\ 1.d1. mas cierto: los escritores religiosos han estado 111111 lejo11 <lo la 

\'Crdad, al dcci1· que los ricos no entrarían en el reino do Dio1:1, •in tanto que de lor, 

pobres y de los atligidob crn el re 1110 de los cielo;,: tal argun1co to es pu 1'? sofisn111. 

lo:; ricos que sean per, ersos se estacionarí1n y ~ufrirán las constJcuencia~ de sus crí-
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menes, lo mismo que los pobres que envidiando las 1·iquezas de ]os magnates y los 
potentados, cometan atropellos y hagan todo el dan.o que puedan á los que ellos 
oonceptuan completamente felices. X o es In pobr('za el camino mas directo para lle­
gar al cielo, ni lo es tampoco la riqueza si no ,,a aoompañadR. de un buen senti­
miento; las_/!ores do la abundanciíl. podL·ón con su penetrante aroma udormecet· y 
aletargi1r al esp[ti1u, pero las e,p1·,itis de la pobreza son dardos envenenados que 
se ola van cruelmenle en el coraz611. 

Et hombre que tiene la nesgr:icia de ser muy pobre; si e11 amante del progreso 
vive sufriendo el hortible tormento de Tántalo, que fué arrojado á loa infier_nos por 
haber desc11 bierto y revela.do los secretos de Júpiter que le hab(a admitido á la mesa 
de los dioses; el cnstigo consistía en permanecer en rnedio de un 1<1go, cuya agua le 
llegaba á la l;arba y se escapaba Je su hocft cada vez que poseído de una sed al'• 
diente querí:1. bobet· de ella, y en ostnr roiieado de 1,rboles frutales cuyas ramas se 
elevaban hasta el nielo cat.la Yez que devorado por el hambre llevaba Ja n1ano á 
ella'! pn.ra coje1· los f'r•utos¡ de igual maner,l el hombre pobre que sueña, con los 
adelantos de la civilización y que se afanfl. por trabajar en bien de sus sernejantes, 
se tienen que cruzar de brRzos ante el imposible det 11.0 tcns,·. Esto lo s!l.bemos por 
e.\.periencia, nosotros que soilamos con 1.lna so,1ied11d armónica., que quisiéramos que 
todos los pueblos fu.e1·R.11 como dtco el pt·imer poeta español do nuestro siglo el 
iu1uorta.l Zorrilla, on los preciosos versos qne copiamos á continuación. 

• Yo quier,) un pueblo que alt>gre, 
cou graci!l y con perspicacia; 
qne lo que derroche eu gracia, 
s11 trabajo la reintegre.» 

• Yo quiero un pueblo que crea 
en Dios, y que á. Dics adore, 
rnas que trabaje y que implore, 
sin cesar 1•n ,;u tnre1t » 

«Yo quie,o uu pueblo qne ca-:te 
y q ne :tlí'gre sus tullore~, 
yendo nlli con !111S rnujere~ 
y sn:,l hijos ¡;or <lelaute.» 

«Qn:ero nu pneblo noble y bravo 
q,1e trllbaje pu•· que debe, 
no qne ea el tr11bajo ll~ve 
el yugo vil del pi,.clavo.» 

•Quiero uu p11tblo que enamore 
Cllll tan,lo, rna:: que se instruya, 
que f11briq11e. que construya. 
que ruanlobre y que labo~e.» 

(tQuiero un pueb!o que tr,1 b11je 
y en su é•1sa no se aburru, 
que investigue, que discu1·ra, 

II. 

III. 

que lea. y hasta que viaje.» 
•Quiero un pueblo con labrauzn, 

~vn inu11:;tric1 1 y con c;1si110:1 
por donde 13 u den sus, veciuos 
con holgura y sin holganza » 

Quie110 un pueblo c,n ciudades, 
dor,de t ~nga por recreos 
Institutos y Mu;:eo::l, 
socied 1:1.u y sociedades.>) 

•Qni~ro 1111 pneblo dtl nptitudes 
ca paces, de in;cia ti vas 
crii!ti11 Ol\$, seriai! y II cti vas, 
y ce cívicas virtudes )) 

• Puebl<' en fin, \!OU las venláJt1S 
de las practici\s moderuas; 
con 1nás granjas que tahPrtla!>, 
con 10As virtudt>s que albajns >) 

"Oe vile:l pasiones baj!ls 
sin resnbi<.:s, ni sacuelal!¡ 
con más l i brol! q U!! bar aj 11s. 
LOá!-1 apl!rOs que v1hue~as; 
con w ucblt>i u1ail ,.scuela:a, 

• • • y poqu1,:nrnas 1111vaJas >) 

II:i 1v1uí bl herm'Jsn defiuicion de nuestros sueños; ¡>nt·a. llegar IÍ 11u l'ealizacion 
1'lué liace falta? ense11ar ó. la hum~1nidad el nrnor ºal trabajo, 11acióndole compren• 
der q110 la fé ciega es producida por el delirio de la ignorancia, y con la ceguedad 
no se llega á ninguna pnl'te, qué mubren los rnilrigros ante el Sol de la ciencia, 
qué donde se prnctica el bi~11-está ]a verdadera. rcligion, qué la hipocrosío. humann 
es la madre de las religiones, y la hipocreshi es el oro falso del espíritu, qué para 
los bautirnos <le sa.ngL·e, hace falta el rocío ~e la ciencia, qué una conciencia, tt·an 
(]uila es un n1undo libre en el espnoio, qué la ley de Dios es la libertad eterna del 
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espíritu, qué cayeron los cielos do las religiones al abrirse los cielos d,~ la ciencia, 
qué mortificat· el 01terpo es irritar e1 alrnn, que por la sabiduría y-el nmor er,cala 
el espíritu el infinito, qué lit naturaleza es el a1·cl1ivo J~ h1s obras de Dios, que el 
espiritismo es el medio de relacionarse las inteligencins, qu~ 1•1 e~istcncia no es 
mas que la lucha del presente y del pasado, por que vi \'Ír hoy, es ln razon de 
haber vivido ayer. 'l'odo esto y muchísin10 mas h1:1.y que inculcar cu lit tnente del 
11ombre para que sea uaa realidad el pueblo soñado por el grun poeta es1_1a11ol. 
Nosotros que son1os ador1tdorcs del progreso, que sonamos con tod11s l11s ven tujas y 
los adelantos de la ciencia, y con el 11fot'ismo de Jesús, de a11ia-0s los 1i1tns ,i lus ot,ns, 
por que et·eomos que el tormento n1nyor del 110,nbre es vivir solo (estando acotnpa­
ñado,) en la persuacion que sin amor el espíritu se estaciono, se ernbrutece, se­
degrada, se hunde en el abisn10 de todos los vicios, á pesar do nuestra pequeüeT. 
(verdaderan1ente microscópica) hnce 1nas de veinte años que en los periódicos 
evangt'.ilico!I y espiritista!! colal>oramos con el mejor deseo, diciéndole á. las mu­
jeres, quó la. ciencia es la palabra. de Dios, qué lll casa paterna del espíritu es el 
Universo, qué para h1s heridas do\ alma, se necesitan los medi"inas del alma, 
qu6 el Espiriti:;mo es el Sol de la fr1tternidad, qué es un océano de luz, qué la fé 
religiosa no resuelve niogun problema, qué las penaa tnna grandes se consuelan 
consolando las penas de los demás, qué el cumplimiento estracto do los deberes es 
el centro do gravit.1cion del almn, qué esta. es una unidad qne Dios lanza al 
osp,1cio para que "ªYª aumentando eternamente. Todo esto y 1nucl:C1 Ul!\,; hen1os 
dicho á las mujeres 1tyudados podel'oaamento poi' la inspjracion de diversos espÍ• 
ritus, y hernos heoho 1nás aún, hace seis niios que 11.dq_uiri1nos lu p1opicda<l ele In 
humilde revista LA l.t z oi,:L Pon\ r;l'ltn fundada cinco nfios untes por el co11secne.n1e 
espiritista D. Juan 'l'ot·rents: once ailos h{l que consag1·amos t ,dns nucstrns 111tn· 
eiones y desvelos á dicho periódico, y durante ese tiempo ¡cuá,ilas rs¡1i111:s nos hnu 
herido, y á In. vez cuá.ntas./lir~a nos han brindc;1do su_ pene~rante arom11! ... 

El periodista, puesto en relacion con centenares y miles de indi,'it.!11os1 necesa­
rio.mente tiene qae luchar con la exigencia de los unos, con la iguol'ancia de los 
otros, con La mala fé de esto!!, con el desden de aquellos, y si el periodista es pobre 
su existencia es una sét·ie continuada de angustias y sozobras, y cuando el perió­
dico deja de ser un medio es-elusivo de expeculacion, cuando se ama á aquel hijo 
de nuestra inteligencia, cu11ndo se le ha visto crecer y dar su, primet•os pasos, si 
se le ve amenaza.do de muerte ¡qué!eufrimiento tan liorriblo p-ara aqusl que ha de­
jado en sus hojas todtl la sávia de su iuleligencia! 

El alma tambien tiene hijos, los hijos del alma son los libros y los periódicos 
que viven ó. costa de inmensos sacrificios; nuestra humilde Lt:2 ll"L Pon,·~;!'.1n 
¡cuánto nos ha hecb.o padecer, y al mismo tiempo cuánto nos hn hecho gozar! 
cuando las miserias humana.'3 v multitud dti dolorosas circunstancias nos han arre 
batado el producto de nuestro trabajo, cuando la cosecha de nuestros afunes la 
hemos considerado completamente perdida., el Centro de Est11dios P,,icol6gicos 
la Decisio11 Progresiva de J:londa nos e11vi6 la siguiente carta, que pnra nosotros 
fué ramillete de preciosas.//Qre,. 

IV. 
"Hon<la 1 .º dt' ~lar·zo th' J 8!)0.,. 

• Sra. /)olía . l lll((/ir1 /Jon1i119n !/ .i;;o/fr , Ba1·celoua • e; racia. " 
" :\nestra qnt•rida h<'1·111:1na; c:011 hondo pesar 111•1110s leido r u su dig110 ~l'HIH­

uario el llan1a1llirnlo 1111i> liareis it los iiuseritorcs lll'I 111is1110 pa1·u que salclPn 
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s11s al,rasos ;', Hn d1· no ll•1 11·1· q111· suspetHier la puhlira¡·ion por falla cJ,, 1·(•1·111·­
s, ►s. • 

• P1·r111ilitl11os IH·1·111a11a (flH'rida, i11s1•1tar 1•sla ('arla c11 dicho peric'►rlico, r·on rl 
fin d.- que nuestra h111nild1· s1íplit·a nro111pa111• i1 In vn1·sl1·11 ~ haga 1•1·0 <'11 lo~ q111• 
ro1111l ,-os ~ llOS(llra:;, 1u•rsiguc•n el ideal cl1J Espiritis,no, p:1ra que 110 dcjpu por 
lan pequeño s;i.·1·ilicio tle tOUll'ih11ir ;'1 <J11P <:s;l p11hli<'.atio;1 , iva 1•01110 la f1• d1• 
nnr¡;Jrils ro11virciot1C'~." 

, Poeo podt·111os, pero t'.Ql ll,1<1 •·on nn1•slra h111nildr 1·oop1•ra1·io11 ) 1·r1!t~1110-; 
fi1·1111·111t•111<• qu,: ;isi lo ha,·:ín Lo<los los lu.>1·111auos susrri101·1•s ú 1Jt1il'ncs t>ll 1•sta 
les 1·n~a1nos hag11n un c::;fnp1•zo p:u·a a111inor:11· rl di•flcil que l.i<•n<• <'s:1 Hr,laccion. 

()., 1l1•s1·at1 salud ., progrt\So rspí,·itual , 111'sl.1·as ht·rn1an:1<1. • 
l>ol orl's Jhat'1ei.-l)olorcs S¡¡11l'h1•7, -Aua (; ;11·t·ia.-lsnh••I .lac-11.-.losefa (;;11•-

1·í a <:1·t•:-pil lo.-Elletu·n:1cio11 S;1 lazar .-1.:lcna Sanchcz.-)·larí a Go11znléZ.-,J oa · 
q11 i nn Flor,•:-. -J>olorcs Fi<•rro.-.\ dela ~ or11 l1·a;,-l<'r11n1·is1'a Jlol in:.1.-Cnyrtan a 
!'-ilr-;, J)olo,·r~ F1·1·11antl1•z. 

Y. 

1'f ient,rns un correspons11l heri,1 de muer ti) nuestt·n publioacion, por sn falta de 
cutnplin,iento, nn snsoritor ce L, l,rz <¡ue resido en un pueblo de lo provincia rle 
, ralenoiu, nos e11viaba trr~· :ie11tas pHsetns diciénd,>nos en uno do los párr11fos de su 
(',ill't!l . 

., l)oi'ia A111;1Lia: \!11 su~ últi1uai 111c hahln V. <11· su ¡11·<,pósilo de d1•,·olvcL·11u' lo 
que tl,, n1i h,1 ,•ecibi,lo. i'\'ada d,, PSO: \' . 110 111c ha de drvol, cr nada; es uu 
tlo11aLivo p,11·a hi1•11 de su pr1·iúdico. de la hu,uanitlad. y de,·. 111is111a :;in olrn 
objt•l.i,,n qut' s1·e1111da1· !;1 1lli$ion Ranla de los h11rnns cspil'ilus. (:onlic , ·. pues. 
1·11 ,ni hu<•oa a,nisl:H.l :, d<isüos sinr1'1·os de f:1, oret·e,· en ,·11,u1lo p11 c1h1 :1 \. )' su 
p1~1·ii'ldiro. • 

¡ . .\.lrna gcneros·1l nuestra gratituJ sel'á otorn11, por que solo el que mucho sufre 
ea ol qne s:1bu :igradecer. 

• J~n uno ele los tlias 1nas tristes d,i 11uestra nctuA.l existencii1, cuando nos veínmos 
Cl)mploto.1no11to abatidos sin snber como seguir n.delAnte, reeibimo3 una extens.11 
car~a ele 11n presidiario, de la cnal copiamos á continuacion algunos frágmeutos . 

• 
VI. 

~ ;\111alia, 111, sido n1ur dcsitl'Hciatlo, en pa1·t11 por 1ni 1·nlpa, ú quizú en !olio; 
h1• , i, ido 111111·it\111l0, (:01110 dt>eia , ·. (\11 11110 111• los ui'11n<H·o~ de su tnn leído pcrjt',­
tlicu L \ Ll'z. • 

« lle 1Hnnuo ú nua 1u11j11 1· cou ,·P-hc111cncin, con pasión, con ci>~nedatl; fui sr•pa-
1·,1(10 111· <•lla pnr i1,dicneiún <le un sa1:cl'dúl.c• ¡sien1pl'e ellos, los 1nisu1os, la elel'ua 
pc¡,aclilla de la liu111a11itlad!:, 1·on 1'lla su f11é 111i ll'anqnilidad, n1i sueflo. n1i feli1·i-
1l.1d; sir1uprc r¡ur pcnsah:i c11 ella, que el'a ú to1las ho1·as, 1no i1Tilnha, 111c c\as­
pt>raha d1• lal 111odo1 que ,ni l11cc1·ado coraz611 111c i 1n¡11'lia á la vrngauza: ¡ín­
ne:-;10 rc,ut·clio l'uucs1ísit110. peor que la ••nl'1:1·1nrd,1cl! ¡.lh , si ,uc h11hil'ra sahitlo 
,lon1i11:ir! no sup<', y no , ,ll·il1•: <'I pnligro s•' p1·1•scntú con !odas las •·.i1·c1111sla11cia:­
n~ra, ;1111,•s de la inn1inc11ci.i, ~ dc:-g-raciath1n1<'11lc se 1·011snnli'I. ,, 

« t-:,pli1·ar íi , ·. l:1s I.Orluras, las allicl·iollcs, las pesadillas <Ir qut' l.a111.o <lnrnnt1• 
el :'illt'llO 1•01no PII la vigilia. "''ª vícl ilna ni y1•ru1c 1•nyunllo ent1·1· las aliorl't·c:>ihlc:-

• 



= 4i7 = 
1·1·tl1•s dc!l l'l'Íllll'll. ruera l'IICIIIU 11,• flllllCil ¡u•auar. ~c'1lo llll' li111ilar1• Ú tlc,·ir Ít \. q111· 

co111<1 únicu talll:l :sal,.ulora u11· halaJ,!aha la i<i1'a tl1•I suicidio; si. del suil'itlio: u11• 

.-n,a111•1.1'.11 ,li1·it'•11dolo po1·qu1· lriunít;; PI Es¡,ir·i1i~n101•11enln con una Yieluria ,nús.» 

~ ,11•dilah11111lo s1c111prr, ahalido poi' 1•1 prsv de• 1ni desdi,·ha. ui11¡t1111n lc1•1t1ra 

1111· c11h·1·l<'llÍa, ú 111i. que lan alicionatlo he• sido ii In hnc110: sir111p1·e c·ahizhajo , 

prnsantlo l'Úrno JHHIC'I' fi11 ;1 111is dolor1•s. 11:1<;1•aba p111· lns losils dl'l car1:on1ido 

1•1lilieio tlrsig11:ulo 1·on rl 1101111>,·r 1·cp11gna11le dt• JJr<'sidio. ruando :-1• 111c at'c'rt·o 

11u a1u·i:1no a 1lisl1·,u•r11H· dt• 111i, 11·isll'S 111rdilaejuncs cli<·i1;111lo111c: "Es\. 1111P1•11 

1·11 ,•sir 1•asC'ri'10 ~ por sn lraia y ,,, ol111·io111•s pa1·1•1·t• q111' le )ll'S:\ hasta11t.1 el lra-

111 l'llll los 111·1•so, ~ l.1 <;ilnaciún 11uc le 1·odf:'a. • , o. crf'~ cndo 11111• s1• l 1·alal1a tl1· 

11110 cll' lanlos i1111i.11·l11nn ... q11r .._i,•111111•1> c•slún 1lisp11t>slo-; it u1alar u11 par de ho-

1;i:., c-;rsi 110 lr,-:11111; l:1 rabeza ) to11L1•slr: Esto, algo 111alo, ~ continu,·· ,ni paseo. 

\l as al si~Hif'nfr día 111<· salit', al <•11cuc•111J•o r•I 111ís1110 co1npai\c1·0, y 1·011 ciP1·t.o ca-

1·ii'io ... o ,aludo. 111r hizo parar a1r1H'ÍÚ11 ) nH• dijo: "1\o 11t1Pclc , -. S<'~11it· a..,i y n11• 

'º) it prr1nili1· d:1r á ,-. un pe1·i1iclieo pal'a rp1c se cnl.rclenga lc)cndo, sr~111·0 tic• 

11"" cn·l'sla lc·rlura 1•n1•0J11t·a1·:'1 \'. ú In pa1· 1p1c 1•nlrele11i1niculo. 1·onsuelopal'n St1!-' 

J)adcl·i1nic11Los qnt' uehcn ser 1nn1·ho'i. • (:o)!í el pnp1•I, c¡nr e1·a 11nn Lt z ~ 1·onH1 

111.lq11i11aln1c11te h•i en su pl'i1111·r arlieulo un upigrafc qur, d1•1·ia ¡ El .-\1nor! J) i1•a-

1la ,ni eurio.si<lad rn stt naco púsr1n1• i1 lr1•1·lo ) ... "(1u1·• dia lan IIH'11101·ahlc! en 

atlclnntc 110 perdí 11111nel'o al~n110, proporl'innú111c uii u111ablc ahucio la Filoso­

fía. el E, an~1•lio, el J,ibro d1• los ,r,•cliu1ns, ) olros ,~1rios; gral'ias ii ellos l'Onoz-

1·0 l(lll' no lllC )ll'l'LCllt'Zl'O, ) S(' 11,,, ar ron resigna<·iún l'IHUllO~ :--ufrin1i1•n1os llll' 

tl,·sign<' la P1·0, itlt•n<·in. pcrsnndido tic q111' ii 10,los elfo:,. 1111• hl• hel'lro :u·rcc<lor. ~ 

~ ,¡, 11ohlr hl'r111ana en principios; 1t11· rio lle cuanlos 1·11 cslr lc'ihre~o ·1·e1·i11111 

111c drno1ninrn <"Oll el 110111bre d1· loro: ,·, 01cjo1· dicho, no, 110 nl<' l'io; l'0111pa­

dl'1.1•0 ti,· lleno {1 los q111' así 1n1• aposlrofan porq111• 110 sahcn lo que dicen ... 

• ,r(' adhiero al Espirilis1110 porque :-11 tl"l'cto no 111e , cda 1•1 c,iunen: anlt·, 

hicn n1r lo l'tlll\ id:.; l'l'CO rn el Espirili:-,1110 porque c·n i·I t!SIÍtn reprcs,•ntadas la 

infalibilidad ) l!l jusl.icia tic J>ios: 111l' rnlusiasn1a el E,pirili~11111 11<,rquc t'll ,·.¡ so­

'"º" lo(los i~nnlrs: ~ 1111• abr,11.0 final1111•111e con lotla la 1·ín,io11 ti,· que so~ rapa, 

;'¡ c:slc• erecln ele la , crtlad porqnc la ltiJ?ic·a tle sus h1·chos ,nr rou,·rnrr é itnpl'lt• 

:'1 .1d111il ir que <•I 1·11lpahl1• pa;!;arii su falla ~ ,·011 su arrcp1'nli111il'nlo lo:rrar:i 

rrhabilit,u·st1, y t•I , irtuoso rP1·ihirú C\Uher:1111r,nt.•ult• lan 1n·o111a y jusla 1·t•co111-

1u•n.:;a 1·01no h:i) a i:.ido su 111crcei111ic'nlo.» 

... oi!-ip1;nse111r ,·. 111a1lr1• d,• los alli~ido:-. la 1111.>lrstin 1¡111· ,ni e;lt'lil h:l~a podido 

,·ausarle ~ cu<•n11• sic111prc cí in1·ondi<"io11nllne111c 1·011 la n,as siiH•r.ra ailhc·~iou ii 

In , c•rclall ~ 1•1 11HIS puro afeclo hi1cía \ '. ~ 

, ¡()ur es , •. e,r,•si, an11•uL1• 11obrc! la 11oblc• 11111j .. ,· c¡ue liP11e la11 t•,c1·1<•nl<' 1·ora­

zon; tJll<' li.11·irnllo ra:,,o 01ni~n de· las aparir1u•ia, so,·ialcs, no r1•pa1·a rn <'l ~ t1111· 

tlirún » ~ C\.p1111lÚnPa1nc111<• oí1·el't' :,11 a111islad. cJ, .. ,ig11andn l'Oll 1•1 non1h1·c d 1• 

h1H·n1;u10" ú sére:. tau hu111ildcs ~ poeo si~11iti1·a1i, os cou10 ) 11. no es pohrt•: 

1ic11ci n11 l1•rs111·n in1111•u ... isi1111) cl1• riq111·za": ric1ut•zas ú11it·as. ;1pc•lc1·ihll'~ ~ en, itlia· 

l,lc!:-i: • • . . . . • • . . ,.. . . . • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • 

,.,.11. 

<00010 so Yé, nuestra Lt ~ ha rescatado á Yarios cnuliros cncel'rados en las mazn10 · 

• 

• 

• 
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rras del dolor, nuestl'a f..c,~ difunde sus pálidos resplandores entre las sombras de 
los presidios ¿podrá rnol'il' nuestra l·ija del alma? en el año onoeno ge su fuligosa 
vida, ha repartido entre los polires setecie11tas ci·n.cue,ita y c2·11co pesetas, nuestras 
súplica:; encuentran eco on muchas almas, por eso á la vez que los espinas de los 
desengailos nos hieren despiadadamente, las flores de los más nobles sentimientos 
nos brindan su e1nbriagador perfume. 

Al terminar el año onceno de LA Lrz mii:amos á nuestra hija del alma. con 
profunda melancolía y murmuramos: ¡pobre Luz! estás anémica, ¿podrás vivir? .... 
tus pálidas hojas ¿seguit·án difundiendo el consuelo entre los afligidos y los atri­
bulados? ¡quién sabe! •... por nuestra parte te consagraremos todos nuestros des­
velos, pediremos á los buenos :esptritus que nos insph·en, que nos aliente.ni que 
nos den esa fé inmensa en nuestro trabajo y decidida voluntad, para creer que 
vivirá Ja hija de- nuestra inspiracion, de nuestro sentimiento, de nuestro amor 
profundo á la verdad y á ]a razon. 

A.dios lectoras de LA L[Z, para el año doce de nuestrl\ humilde publicacion os 
pedimos vuestrolapoyo; la union constituye la. fuerza; el ideal que dofendemos es 
noble y consolador por excelencia; nosotros demQstramos qué los muertos viven, 
qué la voz de los espít'itus es la voz de la familio, qué la sonrisa de Dios nunca se 
extingue, qué pn,ra posesionarse de la verdad es muy conveniente la duda, qué el 
arrepentimionto rápido es un acto hipócrita del espíritu, qué el espiritismo es una 
necesidad imperiosa de la inteligencia, qué el alma es el motor que palpita én los 
mundos, qué las inteligencias con las medidas que l1izo Djos parn medir las nebu­
losas, qué las humanidades que no piensan se embrutecen, qué en la cosecha uni­
versal nada se pie1·de, qué Dios es la incógnita eterna. ¡Oh! si vosotraa lectoras de 
LA Luz comprendeis todo cuanto 08 hemos dicho, y 11,divinais CUR.nto 08 podremos 
decir aún, la horr11iga del 81piriti1»10 continuará trabajando en su cfreulo micros 
c6pico, la humilde florecilla. do los campos seguirá exhalando su débil pe1·fa.me, y 
los desgraciados y los oprimidos teodtán en LA Luz DF.r. Pon, ENIR, un alpo que ]es 
consuele, una v~z que mu1·mure en su oído estas 6 parecidas frases: Cada cual es 
redentor de sí mismo, ¡mendigos que teneis hambre! ¡criminales que gemis bajo 
el peso de· vuestt•a oxpiacion! el Sol de mañana alumbra1·á ,vuestra victoria, por 
que amando y trabajando se redimen los culpable,s. 

No hay desheredados, todos tenemos nuestra hel'encia en el infinito! 
A1,-aaliE1 J'lo,niu¡:-o !!ltoler. 

--------
DIN J:i-;rf.O DE LOS POBRES 

De Emitía 2 pesetas, de Eugenio 50 céntimo!!, á la memoria de Maria J oaquina 
Valero y T. 4 pesetas, de Enriqueta 50 íd., de Pedro 27 id., del eapitan Budoy 
1 íd., de un militar 2 id. 50 céntimos, de Germán Perez l id., de un l1erbolario 2 
id., de Carlos Alarcon 1 id., de Catalina Amigó 4 id., total 95 pesetas que hemos 
repartido del modo siguiente: 

• .\. una familia. espiTitista eu la mayor miseria 75 pesetas, á una. pobre madre 
con muel1os hijos 11 id. ñO céntin1os, á una pobre vet·gonzanle 7 id. 50 id., á una 
mujer muy desgraciada 1 id. 

¡Cuantos pobres hay en este mundo! parece la Tierra uy_~silo de mendicidad. 

Jmpre,1l O•yotar.o C1unplna, Santa Madrona, 10.-Graeia. 

T 
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1'i..l comonzar el aüo X[[ de nuestra hnmildo ReYista, es muy justo que salnde­
n10s ct1.riuosa1nente á los lectores do [,A Lt z 111•:1, l'nn, 1;;,1n puesto que ellos ('001-

pone-n nueslrn gran fiimilia, (la única que tonemos on In. 'l'ie1·ra1) y es 1n11y ju~to 
,:i.rnbien que demos un voto de gt·ncias á toclos los espíritista.s que noR han nyudn ­
d, pnrn salvnr ~lr.l nnufragio á nuestra, queri<la L\ zen el úl1i,n I trin1cstro del l'lñn 
n.ntcrior; sin ellos. sin su poderoso. nyut1a, nne;;tra l.Juoni\ voluntad hnLiera sido 
iinpotento, que on muchas ocasiones no so cumplo e:l conocido y repetido adagio 
qutrer f:$ pod1J1". 

llien 03 ,·ol'lh\11, r¡ne cuando so quiere hnccr una cosa, se busca, se ind,ign, se 
estudi.t, se anplic11, FO ruega, se pide, so ponen en juego todos los meclios de que 
dispone In intcligenc.in, pero ¡tty! quo cunndo se busca y no so halla. cunndn se 
pid~ y se reciben ter111inantes negati\'ns, cuando se llama ñ n1uchns puertas y to· 
das permnneccn cerr1tdas, el ho111bro mas nnin1oso1 el espíritu roas cm¡iren<le<lor, 
tiene que pnra1·so en n1itad de sn camino diciendo con u1elancolfi1: 11¡No liay espe­
rnnzn,! mi vJz se pi~rtlc en el desierto, mis pasos no dej,tn hucll:\, _pcdi y nadie nic 
escuch,'i, estoy cncerrn<lo en nn eí,·culo <le liiorrn que no puodo rotnper, el esp;rilu 
sin proteccion, e:1 canto tui árbol sin s-1\vin!" El único consuelo que queda en s~­
incja.nte si tHtcion, es tener ln certitlnrnurf:l quo uno T1n. luchado con el infortunio 1 

(> mPjor dicho con su ex.pincion todn cuanto ha podido luch\lr, 
Dice un antiguo refran que el ho111bro sin hombru, no es hónllire; y es muy 

cierto, si asi no fl1era, cslO.' io. ln humnniclad n1ucho'n1as Josunidn. <le lo cine e~t,í 
en h\ aclualitliu.l, q ttc 11or d~isg1·acia y a lo 08 Lá ba ~tan ce. 

'l'an1Lion hn.re1nos presente nuost1·n. profunda. gri\ti1ucl il todos los <p10 ron sns 
donativo¡¡ pn ra 1 us pobres, nos proporcionan los mo111e11tos u 11t,. f l! 1 i c•'!I lle n uesrra 
,·ida. Cuando uos c::1 posible cnjngar 11lgun11tJ lúgrímns y con;¡olar i'L ,·(irin~ 11fligiuos, 
en aquellos insra11tes uo enYidinn1os la púrpnra_diJ loi; Cé::iares, no urnl.Jieion:11110;. 
ln snbiuurí1t de los g1·nndes saliio11, no sona1110:i con la inmensa dic:ia de ~r r iuna­
llos1 olvi1l1.1.1nos ro<lns las glorrns terrenas, nuestro rnando q11cda rcducillo i't In rni­
rad1t clo a.gr,tdcoi1nieuto que nos dirige el sé1· que rnomentáncnruento htin1os con­
solado. 
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2 LA LUZ DEL PORVEXIn. 

-~unque el hornbro es bastante ingrato, aunque los bene6cios Re pagan casi sien1-
l)l'e con nociones ruines, aunque, como diee muy liien un nu1igo nucst1·0, la grati­
tud C3 la c.trg L m"ls pP-sada. pa1·a el liornbre, y por eso continuamento la eel1rt {t 

1ie1 r11, con todo, como al fin llevan10s on nosotros a/gQ superior á hts miserias hu­
manas, citando el dolor no8 ahrnmt1, ouando la 1nhieria Jtos e.spantn, cuando nos 
vemns en el fontlo del abismo, ctlélndo las son1 bras del c11os nos cercan por todas 
partes, lli Rlgnicn nos tiende una m!too compasivo, si alguien nos dice ler:ántu(r, y 
a1t.d;t, que si tioocs ba,nbre .ro te daré pan, y si tienes sed yo te daré agua, eu 
,lquel inst·inte ea el rostro nu1s sombrío, en la miradtt n11H1 siuiestra lirílltt un l'Oyo 
de luz, en la boca ltHts repugnante se dibuja u11a dtilce so111·isa, la voz ,nas áspera 
y mas dusograrlnule se suaviza murmul'ando palabt·as inconoxns, y en osos ins­
rantes os cuando nos creemos sacerdores de la. /,;ter 1, <L lleli!Jú,11

1 
de 111 rcligion d" 

todos loR tiempos,cl BIEN. 

Cuando entrdrnos en una casa donde Ia miseria ha cstan1pado su sello indeleble, 
cuando 1111a 1uujer, viuda por ejemplo, nos presenta sus hijos enfnrmos de hambre, 
en el mo1nento que lo deci,nos. "Un amigo de los pol.ires nos ha dicho que vinié­
r;~n1os pa1·a enjugAr por algunas ho1·as su. llanto,,, In n1irada de aq11ell1i U!ujer l'M· 

plandeca, alarga su diestra y nos mira como mira la madre á su pequeñuelo mas 
querido ; ¡le. Uevan1os p:nn para sus hijos! somos para ellLt la iruagen de la. Provi­
dencia, y este goee purísimo, este placer que no se parece á ningun otro de h\_ 'l'ie­
tra, lo disfrutanios graoias á los donativos que l:1s almas generosas nos envían pa­
l'a los pobres; por eso hacemos pi·esente nuestro profundo agradecimiento á todos 
los q11e nos P-scojen con10 intermediario entre ellos y los dcsgrnr.iados. 

Cu,nplidos estos tres d')beres respecto de nuestra Lt,z, solo diren1os que conti. 
nun:remos trnbaj indo todo cuanto sepa1uos y podamos, que si nuestras compaiieras 
de rednccio11 nos siguen prestando su. valiosa ayuda, publicaremos excelentes ai-ií­
culos que harán cada día roa; agradable lit lectura de LA l.1 z: y antes de entrar de 
lleno en ol do¡¡arrollo del tem11 que nos hen1oa propuesto, juRto es tnmbien que nos 
dirij.ln1os á ll!s colabol'adoras <le L,l l.u1, y les digamos:-Que.1·idas compaILeras, 
no nos nbanJoneis, seguid consagrándonos una pfll•te de Yuestras inspiracionei¡, la. 
n1nj~r sion1pre atiende la voz de lu mujer. Las mujeres, en contacto unas con 
otras snelen no quererse mucho; las separan envidias y celos, pero do lejos la voz 
ne la mnje1· encuentra eco en las de su sexo; escribiendo ha.ceis tres obras buenas, 
la nctiviuad que empleais haciendo gimnasia. con vuestra inteligencia, d1?sarrollará 
mns c11.d,i dia -vuestro enten<limiento, y una imaginacion bien cultivntla dü. abun­
dant.e;; ~· razonados frutos; despues del bien que os haceis á vosotras ,ao o!Yideis que 
lo haceis ll.1 n1ismo tiempo á todits aquellas Que leen con placer vuestros escritos y 
en olios se ir.spiran parn. dar nuevo rumbo á. sus id•ill~j y por t'tltimo gracias á YO· 

~otra; "L-t Ll7. IIEL l'nnYtNII\" Jifundc ln, esperanza y el consuelo entre los opri-
1uidos y los nttibulados. 

Ya ,eis si Rois útiles á la causa del progreso, segnid propagando las enseñan­
zas dl!I Espiritismo, que la oosecha que recojereis os darn ,1ul por 1,110, y como co-
1·olatio <le cuan to lle,nmos dicho, 11are1nos algunas consi(lernciones sobre la li,'ter­

r,ti Religio11. EL B,~:N1 dicie-ndo antes lo que han dicho algunos espíritus sobre el 
n1ismo te,na. · 

TI. 
"Un adarme de bien1 pesa mas en la Tierra que el peso específico de un mundo ,,. 
"Unn l.ígrima enjugada es un océano de f~licidad para el espíritu,, 
"El J1ombre vi,e pot' el bien que hace, no por el bien de sí n1isino.,, 

-
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"RI atnor, es la nota u1as arn1ónic0i del espíritu.,, 
"81 qu<: un ama no puede e~istir. 11 

"En1piezu la moral cuando se con1ienza á nn1ar á nlguie11." 
'" l'odn In ley se encierra en se.r justo. 71 

"OaJa accion buena es nn Sol que ilumloa al cspfri1u en el cspa~io.,, 
"E\ bien es 11nn cnntid!ld positivo, el 1nal, nnn c11ntidad ue_gati,a.,, 
"Xo hay mas cielos qt1e los cielos qne siernura ol bien.,, 
"El bien es el Dios uel Univl:}rso.,1 

"L11 gran religion es hacer bien.,, 
"DI hie,1 etnpicz1i poi· el bien n1isn10 qac nno hace.,, 
"Bu la rnzon y en el l,icn, están los at1·il,utos de Dios. 11 

"La i11Leligencia que ama, se aln·e las puertns del infinito. 11 

III. 

3 

• 

¿Qué <lirernos nosiitros despues do estos pl'ofundos pensi1mientos? todo c1i{1nto 
dignmos se1·á píÍ I id o, solo consngrn rl'moii un rco.uerdo á n1gunos sé res q ne h cmos 
conocido r tratado intirna1ncnte, que h1tn praotica<lo el Lion por él bien n1ia1110; y ' , 

los liemos visto tan dichosos en 1nedio de las tribulaciones de li1 vida, que por el 
fruto hemos adiYina<lo r¡ue no hal,ia 1uejor religion que la suya, que era, prncticat· 

el bien. 
Nunca ol \'iuaretnos á Luisa, un:i pobre muiet· del pueblo que oonooin10s en }(a-

drid en una capilltt Evangélica: Sin ser bonita erit J,uisa tan sim¡,áticn, qne al \'Orla 
hul,ia necesidad de hnLJa1·le, no se contentaba uno ron dE>j0rl,1 p11i;nr. l">rocuran1os 
intin1ar con ella y nos ~orprenuió mnchíai1110 su n1otlo do !'fl)\onar; porque 1lecin que 
nunca luiliin oJno◊ido In desgraci:1. á pesar de lu\uer tenirlo ~érdidas de f111uilia, y de 
g,u1nr n1ucho 111onos de lo necosario pnra su1rvenir i'l sus necesidnrles. 

So quetlú vin<la 1nuy júven con tres hijos, una niiln. y dos varones, de diu. se 
ga11ab1.1 t•I sus.tanto haciendo cigarros en s11 casn, de noche, unn si, olr11 no, velii­
ba Ít nlgnn enfe1·1110, y corno era 1;,in cariño;:;n, nuu:ln le fultabit quien ,·cclamara 
sus nH1ternnlos cuidados; con lo qne gnnaba en tat1 peuoso t1•14b11jo pRgnba In esrue­
ln. de sus hijus y les con1prab1t alguna ropa, mucll,is Yeees ~sii>thi (1, en f~rmos po ­
bres, "r en esas noche\'! qu,e no go.oo nndíl,, (noi! decía Luisa) es cuonclü c1·co que 
gano mal'!; por 11ue me encuentro tan ágil, ton dispierto, tan l ista pnra todo que 
i,arece que Je:;tís me ayuda; haco mas clc veinte nilos que estoy Yhtdo, he- ca:;iauo 
á mis rrei hijos, y nhora tengo mas reposo porque onn mucl10 menos tengo 
bnscantr, los días clo fiesta no tralt,,jo, por In, mañann. nsi,sto al culto, por l:i ta1·dc 
voy al hoP.pital y RÍr\·o <le peinadora~. las enfermas, poi· la noche vuelvo ,1 ln ca· 
pilla sino tengo ningnn enf~rn10 de cuidado, dinero no puedo dar. pCl'O uii ropn 
sien1prc est.~ e1npP1ia.!1i por unos y por otros pttra aliviar alguna 11ece!:iidarl aprc-
1ninnte de mis vecino11; pero cnaudo n1e acuesto y h11go ox{1men de conciencia, rne 
encuentro tan feliz por ltnbcr he·lto t<i<lo el bien (¡1.LO ho podido íi n1is i;e111ejantcP, 

que n1e duel'1no con ose sneilo, r¡uc lla1nr111 do los justos; n1e JespierLo rllegre1 Ra-
1 h1fecha de nri mistnn, y vuelvo ú ompezal" con mas uf'1tn mi taren, crey~ntlo que el 
h·1eo1· l.iien es la n1ejor 1 eligion. n 

¡('unnt~ ae11cillez, cufi11tf1 vertln.d embellecía et relato do T,uisa! ... sn YCstido crn 
poh1e, n111y pobre pero tnuy lin1pio, y. mucl10 1nns li1npia nún se conoce c¡uc esnll,a 

• • su conc1enc1a. 
lY. 

J luce poco ticn1 po c¡ue he.:110s conocido á 011·R n111joL· dol pu(Jblo que es, ( como 
<lijo n1uy Lien un nn1igr) nuestrq) la cnc11r11acion Je la Ca1·iclad. J..'elisn os polJl'l', 

• 
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- -- -------con su 1na1'iuo cnsi sic,nprc enftJrmo, lo cuiuir lo 1nejor que puede, y en cunuto le ilejn nrreglndo, salo á peJir pnra otras f,1nlilia~, mucho n1us necet<itadus que ella. Y pido con ti1nto ahinco, y pinta 11\ situncion de aquellos á quienes quiere soc 11· rer con tnn ncgro¡i colores y hnbla tanto y con tant.1 elocuencia, que hay que oirla p,,ra npreciar en su inmenso v.1lnr In nrJiente cnridnd <le aquella rnujor. -Oréan1c ,r. nos ha dicho 11111s do unn ,·cz, es preciso ¡,e11snr en los que sufren1 es nece:-.,1rio partir con ellos nuestro pnn, os inJispenenh\e hacer nuestros ~us penns, y lo:1 e"l¡>il'ili8!ns cstnn10s n1ns ohligndos que nndio,puesto quo snbcn1<1s que la hu-1na:ii iud e-1 unn 1-.irnilia. enlaza<l.t por inumeruhlcs lazos <le! OlllS cerrano p11rcnte~co: yo lo creo nsí, hn.go cuanto l.,icn puedo ¡,or n1is sem~j,1nles, y en n1edin ele mi es• caze:-i ruuchas veces soy fcUz, nunca soy tnn dieLosa como cuando cousigo deqpt>r­tnr el senlimionto de la caridad en un nlinn. egoistn. ó indiferente, cada vez que arranco una \'Íctirnn do lns garras del egoísmo, siento una alegria inc.xplicnLlc, 1:0 h'.lr nnri l ,nns hermoso que hacer bh.:11. ,·. 

Lui,.:l y Feli,;:1 son dos mujerell cnyo recuerdo nos nlientn. para hnccl' ñ nnestt·n ,·ez to<lo el bien posible; 1'1 pe•;nr que nuestra" coudicionea son muy deiifa-vornbles p:1ra poner en pr,íclicu nue:1tro deseo, por que son1os 111 uy pobres; de consiguiente, n11estrn1. di'tdi\·ns tienen que 11cr ltnrlo iosignificante11; nuestra salud eR endebli, y no podcmr>s pas:11· las noches veliu~do el iutrnnquilo sueiio de un enfermo; solo uuestri,~ in!!pirnoiones estnmpnd11s en el papel, pueden servir do lcnili,o á los só­rcs que t'!ufren, por eso const.1nten1ento pedirnos inspir,1cion á los bncn•is espíl'itus y lea d"l'in1os:-,r osotros quo lceis nne:,tro pensamiento, qno sou<;i-: que dei;eamos hncl!r l1icn por el 1,iun mis1110, que qucretnos ser fieles 1uloptos de la /i'ter11r. li'eli­!Jio11, in !!pi ritdno~. dudnos nlicn lo, 'l ueren10M propagar In b11e11a 11ue~a, quorenl os de­cir romo d!lcis ,·osotroa que el Espi riti~mo e~ la CfJsrcha de los dcsgrnciados y el conoc:irniento do las verdades nntnrales, E'ieudo ltl luz en la 11on1Lra de las religio• nes, puesto que con su estudio caen de sus petlesti1lei todos los í,lolos. Queremos demostrar que el Sol del porvenir es l1l cienci11, po1·que el Sol de l'\. cienci,1 es el S<rl de los soles, queroo1os profetizar que el rnannnn. del moi!an11, será la apoteosis dui amor! 
¡Oh! sí; q11ercn1os repetir q110 una idea buena vale n1as que un Sol en el cspll­cio, qué el a,nor es l,\ escala del infinito; qué el Espiri1isn10 es una 1nanifcsiacion del p'lsndo p'lra dernostrnr el porqué clel presente, qué la vida es ol estudio eterno y el tral>Ajo el Sol que fecun·liz l la inteligencia; porque ,ivil' es 11prendor¡ que la cien~in es un libro que Dios está escribiendo eternnrnenle y en él la hun1anida1 ir1\ estudiando centurias y n1illones de siglos. Todo esto y mucho mas querernos decir 11yudadoa por los buenos espíritus que utH1c1i deja.u de 1•esponder ú nucsl!:o llamaruiento; gracias á ellos seguiremos repi­tienrlo en las humildes póginns de L., Ll 7. Df:t. P1 1RYE'.'\rn, que la Etr.r11a llcliyion es el B11.~. 

A ,n,,lln T)o11,i11,-:.-•• Soler. 

---~ JIIP.9C>JAIIB&W~~ PA..-Dice Í\.1\rdcc en nnn de las her,nosne comunicacione11 de que está lleno su con­solantít1imo lihro, el Evangelio segun el E"piritismo, que una de l11s pl'uobas mns terriblea que puedo escoger el espíritu es \"'enir 1\ este mundo á. carecer de lo nl)cesario pnra L\ , idn nlatorinl. Antes de saber esta afirmncioo <le los e11píritus, yn me la tenia yo creida á puno cerrado porque quiero que sepa el lector que en 
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est•.1 de penas y dolol'es de todo sé un poco y de tocio se me iilcanza ¡así fuera 
versada en ciencia~ como lo soy en desdichas! Por lo tanto no extraftará el lector, 
que n1ontones y tnontones de veces, haya ooup11do 1ni imaginacion en ponsar que 
gúnel'O de desgracias eran las ni is pdotes y de~pues de mirarme eb e:.pejos ngenos 
y en espejo propio, he venido á cerciorarme de q\le era la pobreza, no Ja que 
1iende la 1nano en la calle, sino la pobreza honrad,\ digna y vergonzante que se 
queda en casa. De todos cuántos dolores atiigen á la humanidad nó hay dolor 
eon1parable á ese que cousiste en no tener hoy, mnfkana ni nunca, en vivir sien1-
p1·e rodeado de apuros y do necesidades mal encubiertas. Col'v-antos 11ue había. 
experitll'3lltado todo esto en grado superlativo, ltabl.i repetídas veces de ello en 
térmi.nos muv sentidos. Entre otrns dice en su f'11moso discurso de las arnJas y de 
las letras: "Y en haber dicho que padece pobreza n1e pa1·eco que no hab:a mas 
quo decir de i¡u mnlnventura porq_tte quien es pobre no ti't::oe cosa buen,L,, Muchos 
uicllOS popu1ares pudiera citar que de 1nodo tan conciso como gráfico pintan l11s 
penas in1ucnsas nnej11s 6 la pob1•czo. y sus tnozquinas n.legrias: iras feo que el no 
tener dic•Jn en Aragoo, CLtando 1100 quiere espresAr el colmo do la fealdad. Mas 
largo que 111 esperanza de un pobre añaden cuando un suceso se retarda mucho, ó 
mas largo que un díu sin pan o ..... pero bast'l porqne segun opinion de D. Quijote 
traer refranes tí. troche y moche, hacen la plática bi1ja y desmayada. En esto do 
máximas y sentencias nos limitaremos á decir que ni los mismos ricos toman 
ejemplo de sus abundancias para. denotar sus contratieo1pOE!j desde la desdicha 
mas positiva hasta la desgracia n1as ideal y la situncion mos cómica, toda compa­
racion la suministra la necesidad ¡Pob1·e del pobre! 

Si fuésernos católicos dir!ami;,s que toda la c6lern de Dios l'ecao sobro los pe­
queil.os. En efecto ¿hoy epidemias? En ellos ae cobnn con espn.ntosa voracidad . 
.¿Hoy t~rremolos? Sus -endebles ,riviendas son lns que pt·imero vienen al suelo. 
;, Ilay inunJaciones? El dicho, lo es presa: el último mono se ahoga 1, Dos soberanos 
se declal'an lo. guerra? Los l1ijoe del pueblo mueren á. miles por defender dere­
chos ó arl>itrariedades que ni les tocan ni les taften. ¿Sobreviene una rerolucion? 
La sangro genorost1. <le las muchedumbres s-0 vier-te á torrentes. ¿Despunta en la 
huo1anidad una idea adelantada seii políi ica, social ó religiosa; quien la defiende 
heróicam~nte, quien os VÍ.}tima de ello? El pueblo y solo el pueblo. Á. él se <lirigian 
los predicciones de Jesús, los apóstoles fueron pescadores, ni la púrpu1·R, ni los _ 
entorchados. bajaron ó. las arenas, el pueblo fué quien de su carne alimentó la.~ 
1i~ras y con su n1nerle asentó l11s bases de la inmortalidad del c1ii,}tíanisn10. 0Y 
quiénes fueron loo hugonotes y quienes son hoy dia los espiriti:1tas? Como alcan­
zamos otros tiempos que los teneb,osos del inundo l'omano y de la reform~, tene· 
mos naturalmente dentro do nuestra itlea personas ilustradas, ele gran valía inte • 
Jectual, pero en el campo de las riquezfls materiales, poco cosecha el espiritismo. 
Y esto de qne h1s grandes ideas se desarrollen abajo antes que arriba, se esplica 
perfectan1ente. El pobre es el que trabaja, sin que su laboriosidad le libre de las 
angudtins del hambre, de 1a miseria y de la enfermedad; sobre él recaen todas 
las calamidades públicas, ¿oómo no hi1¡ de ostat· ól mi1s falto <le consuelos que los 
qne viven hartos y cómodan1ent.e? ¿Y quién IÍ de luchar por alcanztir algun mayor 
bienestar y algnna mllS consideracion social? Ciertamente no pelearon por estas 
cosas los quo ya las tienen, sino los que oa\'ecen d6 ollas. Así se co1npren<le que el 
pueblo siga á los grandes reformadores y se -vaya hoy tras d'8 ideas que llevan 
en sí algu n viso de emancipacion, tal es como sooinlismo, libre pensamiento, espiri • 
tismo, etc, y sea victima en esta lucha del poderos) oontra el débil. 

No negeró yo ni n1e pasa por el pensan1iento que el orist6crata ú el individuo 
de la clase media deje do sufrir muchas y muy gt·andes amal'guras porque el pa• 
decimiento moral á todos alcanza y ni á los rnas cncu1nhrados perdona; pero sí, 
estoy persuadida de que no hay nngustia corporal y moral sen1ejante á. la de los 
dias sin pan y las noches sin lumbre, ni zozobra mas fuerte por lo duradei'o. que la 
de verse echado del n1íscro nlberguo donde uno vive pot no satisfRcer el alquiler 
y luego ,·iencn los zapatos rotos y el gabán destrozado y el ft'1nebre cortejo de en­
fermedades que irremisiblemente acompañan á la extrema pobt'eza y esto un n1es 
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(j LA I,UZ DElJ J>011VENII{. --------------------y otro mrs y un nílo y orro uito. Estn ILtchl. gig,,ntescit por In cxistoncin es capnz. tic O!lenrcc· 1· la inteligenci:t n1as clar,1, du en1br11tucer al n1as listo, <lo envilecer nl n1as hon1·ado. N:1te co1uhnte csp,1ntoso, innc,1bable que cstrechfl ni I s,iíritu con10 un circulo de ful'go, es el que llovn lo8 ho1nbros ni robo, á lns irrt•gnluridotlcs, ol quo los in1pclc 6. ser dn111.flnles on política. estrafalarios eu t-us tri1to:-; él es quien despena ñ h1s mujer¡,s en el a.h;sn10 sin fondo dula prostitucioo; él lleva los ni1ios tt esos nsilns de beneficencia, antesa.hts del vicio qu~ jamñ11 cntrc·garon í~ la liun1n-11idud 111as qno ao1·e8 corros e.lo ingenio, largos de pÓt'\'Crsión, llcnn la rabeza de sofii-tuas y vacío el cor:i~on ele todn loy inoral. •rnles son loi; frutos uu ]n n1i-1:1crin, poi' eso, pormitiJ1ne que suspirnndo rcpit,, ¡pobre del pobre'. (1uién teuga n~cg-nraclo el pnn nucslro 1le c,1d:t día p:u·a sí y para flll f,unilin7 quien pucd.1 mirn.r el porvenir sin Yer !in él los negros celujes dula n1isorit1, que no se queje: ¡,or clu1·0 que Je pi,t•er.cii el destino cR ulnnJo) snnvo par., él. Si tiP.nc enfern1arl11dcs ~ue rccnpucito co1no on1ro los pobt·es so encuentran tí c-1•ntcnn1·e~ cuerpos enclenques y 1·aquítioos que no puedca disfrutnr ni de blandu lecho, ni UI} repnrudor nlin1ento conio disfrut;i el ntoth::<to cu1plc11do y el pequeno co111erciante. ~1 á otro le as•i1ta In p,u·ca lan continuos y rudos golpes quu lu parece i111posililo poder sohrclll'vnrlo~, c1ue ruire 111as nbaj > y Yern cu:íntos y cu~ntos uiiioiJ 1n11ercn 1linria111cnte ,·ícti,nnc¡ <lel li1tn1bro y ele la deznudez y oon-;uóle8e pcnsnn<io que¡.¡ rpr que con su partida lo dejó sumido en l.io111l:\ n1cl,1ncolía no r.nrer.iú de 01é,licot 1!0 abrigo y de 11li·11cnto Si un esposo i-e ha cq11ivocaclo al ele~ir co1npnf1era ~­tartlo por de.,grncia reconoco quo i-u 111i1a,\ .no llenn el Y:Lcío do 011 alma, bion porque no corrcspo11tl,1 :1 su fllllOr, bien porqu,1 sus cual1·la<le8 ser.n 1all·s 1¡ne j¡\ \'ida á stt ln1l0 ;1e h11ga inngnantnble, que 111odite cou10 uo todos \'cCc~ ol obrero f,1ti~ad:> por ilu e:xces:\'1> trnunj,> encuentra :'í su vnultn al ltogur, 1111 roi:,trfl son­ric:oto quo de pnz fi su ospíritn y le inf11nd;1 nue\'O'l bríos ¡,nra 1·cc·11peznr su ingrnla tarea Y por fin In 0!lpost que snfre 1nil geniAlidndes 6 cosa¡¡ peores <le sn 1nurido, consiclérc¡.u dichosn en 111edio dt• su 1naln sul'rte si solo h·\ de utenclcr ni cuida.clo de hll hog-or, bÍ a.pes,1r do los Yici•>S <lul ¡,nclre nlcunza con 11111~ 6 meros. cálculo ) eco110111ía Íl cubrir la~ nccesiJtid •,:1 de los hijus, toine i;u cruz cou po­cioucia, que otr1111 dosvontul'ndas 111ujcrcH suhc.! tlloiliit!n 111 c"l' o11 io con crur. mue pesacln que la snyn: ninchas sou }ui; casns tlondc al Jllll' tlu sohr,ll' Lts inn1orali­dndCl'I del gnfe de ella, f,dta el pan ) dcs_graci,ltl:i, n1il veces <lC"l!!;l'acinda !:i infeli;f, qno d,>spuos. ele snfril'lnti h:i. do pro\cer ron su trflbnjo n.l sostcnirni,•nto 1lc In fo-111ilil\ porque si In explo:acion d I hombro por L,I hnn1br" es ho11·orosn., In c-xplo -tnciou ,le la 11111j•1r por ol ho,nlJre os el colino do In nmbi, 11111 <lesonfrenJtli1, el non plus uhra del rcpngnnnto egoísmo. 
Los ¡!t'!neros de e:xpi11cion son tan Yarindos con10 los ::;n1os indi, ftlu os <lo esto 1111111110 de pnrgacion, cacln cual lleva u1111 ct·uz diferc11tu \! In del vecino pero so­hre toua;i laR eontrnrie,lacles, sol1ró totln11 las u1111tr~ur11s, .. obro todos l(Js ,lo'ores s& lcvn11t,1 l:1. pruchu nn!:!;ustios:\ por oxc:.!lenci.11 inmc11s11, ltt·riblc. li'Jrripiluntu Ct1lil ningnua, la ¡~11:-ERIA! (Juanelo olla exirnier,i do otr:111 penns se c·on1p1•¡•11de r¡uo el l'ÍCO ,¡nii-iero can1binr las congojns tlc su cornzon por Io:1 · r,1h1jo9 y ~insR 1,ores del pobr<•, pCt'O no hny tal. J,os que teniendo <¡ne co1111•r. creen que ;;in z ipato es Pl 'llle 111n:1 nprinta y á Sl!l' posib!c trocnrnn do bucnn gann. sn f;ilrA de pn11 «'1!pi1 i:unl poi· Jn faltn de pan rnntc1·iul no Pal>cn lo que 60 picleu: 110 re:ttexiunnn que :u¡uella 111is111a expiaciun purlit•Jan tcnerltt cou d111c10 y llin él y qne un 111edinuo 1lrsahogo ])arn Yivi", untes ~irre ]IJJ'<l cercen ,r p rtn uu sns ponn, quo pnrn. 11u111e11t,írscl11s. C'onYCngn 1Jn <¡ne las eacudidns 111oralcs cou1nueYPn el 11111111 110 tal 111oclo que Íl Fer duraderas nlg-unns <le clla:i nco.bnrían con el orgnnis1110; poro qnizf~ por ra1nn mis-11111 de su , iolcncia 110 hl\ queriuo J}ios q110 fuC'rnn ilin1itada~ y nos 11:1 dndo In 111nno sua,·c dul tiu1npo para 11ne olvirlCtrr.111u;i tan tl'e111eud11s dosgr:1ci11-. J;n 1:fecto piertlc uno un Her n<lon1do y piens:i quo ol cornzon se Jo \ÍI ií sr1ltnr <le! ¡,echo concluyont!o con an vi<lo, 1niu; pai;nn 'ncscs} :iilos y uqnllla amorgurn que no qucríu ni po<l in 1111 rnit ir consn e lo en los pri ni tiros 1110111011 tos, fO Vil te111 p In n do y <lo t,ut ace1·bo clolor solo cp,edn el rccucr1lo. cunnrlo 1n·u1 la. hnell 1. );o succ1lc así con e~.1. zozobra qno diariamente se pregunl,t ¿que con1e1·e1110s 1nnf111.nr,, con que 1110 
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V9stiré hoy, como pitgat·é el alqniler? Para eso no hay lenitivo: a1n11nuclo el tien1-
po la agnivti en lug,,r de en<lulzarltt porque las situacio11es prccariás se s11elen 
él.p\trar 1uás y n11s con los años, bien ni revé$ como lteruos dicho de l!I~ íuel'tes 
afecciones morales. 

Suelen sin embargo los que las pndeccn envidiar la miseria dol pob1·e, bien 
porque no reiie._uonan que éste pasa por los mismos trá.n1ites que ellos, bien por­
que les parezca que ó. causft de su n1ismn pobreza, el desheredado go1.a de cierta 
tranqoilidíld y sosiego, beneficio de que no disfrutan los grnnd(}s y ambiciosos de 
la tierra: de ahí viene quizá el lnn conoci<lo dicho de que valen m3s 11opas en pRz 
que pollos en a.g1 nz. Sin pararnos á den1ostrar, porque ser!n. demostrar la evidencia, 
que cat.hi cut1l cu su osfera abriga an1bicicnos, hemos de dcci1· á los que comen 
tajados con desasosiego que andan equivocados, ei creen que el tri1b11j11.dor to,n:i su 
flaco alimento con ]a p117. qne so le sllponc. La explotacion <le GUO es vío1ima, el 
Jespre iio en que so le tiene, la etitl'echt'i <le su cMU, la i neo moa idad de su vidu, 
todo conspira contra él y le acibt1ra el mísero pedllzo de pun que con tn11ta. f,üign. 
lleva ú la boca. Asf el pueblo ti::!ne cantares nacidos de no sa i,abe donde, prnl8s 
~•ine rnatcr c,·eata que encierr11n un mundo de sentin1iento y de dolot· y en los cua­
les espresn, todn la soleJad. todo el desconsuelo de s1t a.hna. Vnuamente buscareis 
en 1nuchn1:1 de esas coplas, ritmo, armonía ni metro, en ollt,s no hay 1nne poesía qne 
lágri1n11s, sollozos, suspiros: el dolor las inspiró, el dolor lns repito de g.olleracion 
-0n generncion. Cierto que no todos los cantores sienten la bolleza tleesas tristes en. 
d3chas y tiernas elegias, pero cuando el pt1eblo entona esns cndcncins, monótona:o, 
uniformes caya letra encierra tnnto pesnr y cuyn, sencilla m{tsica llega al nlmn, es 
porque le aplasta. el peso abrnmndor de la (lesgracin, es porque su espí, itu rechaza. 
do dol alegre banquete de esta vida, siente la necesidau de esplayarse allá en lo 
infinito y en lo eterno; mas volvarnos al as1L11to. 

Suélose decir quizá por refinamiento de egoisn10 para no tener que sentir tanto 
la.s desgrncias de lo. clase prolet,,1·ill1 que si el pueblo sufre está acostumLrado á ello, 
quo la neeesidnd no hace en él la mella que h iria en personas de cierto. edncnción 
que no le son menester rnuchos 111edioll pura vivir etc. etc., Si estos rn1ionnmicntos 
tienen lugar entro pergonas que no han conocido nunca la pobrezn, no hay duda 
de que quedarán convencidísimas, pues antes de la discttsión su espiritu estaba ya 
<lispuesto á convencerse, pero quien prácticarnente hnya experimentado los horro­
res de la lncll:i por la existencia, á ese no habrá arg-un1entacion p11l'a pei:suatlirle, 
que su cruz es ligera y lo mis1no la do los suyos por aquello de que la fuerza de la 
oosturnbro ... Preguntad ;\ un,1 madre que sucesivamente pierdo 1res, cuntl'o, cinco 
hijos si siente n1anos la pérdida del últirno que la <lel pri1nero, probablemente os 
-0ontestará que mas. Pues nsí como el alm1t no so acostumbro. ó. los ropeth1o-s gol­
pes de lA. pnrea implnonble, así tan1poco se connatura.lizn con la pobreza, hnsla el 
punto d<~ no sentir ni lta1nbt·e, ni vergücnzft, ni cligni1hicl. Ya sentamos por baso de es• 
ta ligera itisertncion (lUe no tflmaríamos por lipo¡i, los úllimos en la esfera social, 
~sos mendig11s que faltos de piernas, lle brazos, de rjos so arrastra11 por el SU!!lo 
implorand, la curi<lnd pública. Estos salvo raras y honrosísimas excepciones son es­
píritus otrasndos, ori1ninales de no niuy remoto. fecho, mas llenos de bastardos pro­
_yectos y de- il'renlizables ambiciones que de ideas rectas y benéficas; nsi no pnde­
.:en por el estado de. aLycccion en que se hallan sino por la. imposibilidad en que 
~stán de sntisfacer sus ,,icios, sus ódios y sus rencores. Los quo aufren cruelmente 
al set· víctimas, de las penos materiales son nqnel los espíritt1s cuyo grado ae inteli­
gencia y de 1noralidad les pone on estado u~ juzga1· del desequilibrio y del desqui­
ciamento de llls leyes sociales. De estoti los 1111-y á montones en el pueblo, mas de 
:los que v11lg11rn1ent0 so cree; y luego viene esa falange de indiviauoa hijos de pa­
dres desheredados quo por la fuerza. de voluntad ó de las circunstancias, llegan {¡, 
.adquirir una instruocion y una educación que les coloca por encima de su clase y 
les aproveche. menos quizá que lo que les hubiera aprovechado el trnbojo do sus 
manos; al 1nenos con 61 hubieran podido llevar unn blusa limpia y romenda<la y una 
mediana cnr1·ern lea obliga á calzar st'.1cio y recosido guante y vieja y rniua levita. 
¡Oh! de todas las desgracias, de todas la-s miserias, no hay ninguna con1pru·nble á. 
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esa c1ue pone esmcradísimo cuidado en ocultar sus llagas. El t1·ajc manchado y ro­
to nos inspirt1. disgusto; la ehaqucta cepillada y zurcida nos inspira rcspr,to, es la 
pobreza civili1.·\Ui\, pt,i-O la levita sin pelo y la m11111illn itln do n1osca, nos n_rrnncan 
un sn,,.pi10 de lo mas hondo de nuestra nlmn, porque amun11 prentlas uenotn.n unn 
lucha cruelísi1nn Rin tréguti ni descanso contra el déatíno flltal. ¡Y cuantos y cuántos 
séres hoy a-í'. El n1odesto funcionario del Estado, el pequefto etnpleado de casa par· 
ticulnr, el n,éilítlO sin pllrroquio, el aUilg,1do sin pleitos, el ruaestro qno no percibe 
su é-síguo sueldo y luego ent1·e mujeres la viuda ,lol niilitar y del c-m plendo, la liucr• 
f,1na ue calla pouro y sin pensión y por ahi miles y miles. ¿Quién podcin pintru· las 
angustias de esos cort11.onos á todns hot'aS 1,l.cerados por lll 1nise1in, heridos 
por ella en sus 1nns c,11·os al'cetos? Eu cunlquier clnse que sen, es }11, pobrc1,n una 
pruoha de l,1s rnus trl'riblcs y ost11 ag1·a,·aoi6n subn de punto, cuondo recite en per­
sonas quo por sus fucult.adcs intcloctuulos pnr-ece que debieran tener mil mé<lios 
de vida á ig·t1orar siempre lo que es necesidad, cun.nto no debieron sufrir en este mun­
do hé1·01Js como (Je-rvnntes, Colon, Bernardo Palisy y tantos otros que por fruto de 
su talenlo solo recogieron la. indiferenciil 6 el menosprecio de In. sociudad. El que 
nos <lió un l1en1i~fét·io nnduvo mendiganao su n:úseros~tento; el príncipe de los in · 
genios tiónrse por cierto que pasó mas han1bro en su patria que en lns mnzn,orr11s 
<lP .t\.rge.l¡ el céloure inventor de la pinlura sobre lt, porcelnnn. ltegó 4 quemar sus 
propios mnoLles para alin1entar el hot·no en q11e cocían sus preparl\dos y decía el 
int'eliz

1 
que lii miseria itnpicle las 111anifes[4cioneP del _génio. En efecto ¡cuántas y 

cuantas clarl~in1111:1 intelig.encias ñan Yege:atlo y ve.~etan en ini'1til oscuridad, n1er­
ced ó la pobre.La que las sepulta en el olvido! ¡A.)! cl,_sgraciatla esa legión <le obre• 
ros que ít costn de tnn grandes esfuerzos, gaa1\ lo justito parn no caer muettn de 
hambre en ln calle, pero mil veces mas de&gniciaua todu vin esa falange de ho111 • 
brea ilustrados i q11ie.n sns bl'illantes facal1ades no din sino n1ezquinísimo resultl\­
do. Oon1p;t<leceos do todos ellos y 1<i con vue~ tro talento, con .. vuestro dinero po 
cleis mrjornr un tan ro eso problellla social quo espanta IÍ los tratudiatns, no d<1jei& 
<lo hacerlo. Es ,·crQlHl que la luchn. entre el capital y el trnlnij o no la 1·esolverán 
ui uu libro, ni do~: cierto turnl,ien que la miFJeria tle coda din no hay pequeño ó 
mediano bolsillo qun la puedti l'lHllt:Jiar, po1·0 no os parois 011 c-sto. Considern,l que 
si VLtestra ,;·oz sola no tiena ceo, otrn so le juntará quizá nt\\llárui que se haga oir. 
La gran pniaaon dJ la e111ancipncióu do In polircza es IRilustracion de todo:,, no cs:1 
ilustración de unas cuántos quo tan mnrnvillosa1nenté esplotan mucltos znscundilcs. 
Si á vuestro lado se padece hambre, pnr1id yuostro pnn. dad sien1pre, <la<l que 
Dios ofJ devolverá ciento por uno: no escucheis la voz d I egoismo q11e 03 inJ:Jiouti 
como Jo que hoy dais, os horá quizá f,1\ta ma11ann, ni •• 11tno vuestro socot'l'O no 
sncnrá sino momcntánoa.tnente de apuro á hi 1>erso1H1 ;' ,1uien lo destinais. Ite -
ehoza.d tau sordidLlS miras, 1notivos pla.L1sibles para no ,. ,crificorso. X o cleben1os~ 
no podetnos los espirit,ist:\s echarnos se111ejaotes cuen:as pues ,u,bo,nos que las 
ironías de 111 suerte de hoy son los ausul'dos del éxito <lo 11yer. En lns sucesivas 
ctapns de la ,;•iu:t, en las escenas del <lran1n que scguit·e111os desnt'J'ollando Yol­
veren1os á eucontt·ar los n1ismos personajes y si p11diésen10s medir, si noi.- fuol'a 
<lado saber cn11nto vale u11 o.lrna ngrüdecidll, se1nbr1uían1os el uion por doquier!\ 
001110 egois1no bion colocndo. ¡Quién s~ue si por una lúgriu111 qne h:1ynn1os sc~ado 
nos enjugar:'u1 á nosotl'Os ciento, quien sabe si por u11 mendrugo nos dnrnn es -
pléndiuo hnnquete! porque si el Dios terrible y vongndor <le }[oisés recompensaba 
n1 guardatlor u.o In ley hastt1. In n1ilósi1nit genernbiuu ¿<)ue 110 l1nn\ el Dios <le los 
cristianos, el padre amorosisimo de los espirilish1s que j11r11ás castign y quiere que 
sus hijos Re1ln felices poi• su sola voluntll.d? Penetré1uonos do ln má'.\itnu. <le Cristo• 

¡l)ienaventu1·ados los misel'icordiosos porque el los nlcnnznrítn misoricorJial 
• 

lmpre 11,\ Cayota110 Oa1n11inll, Santa llfadronm., 10,-Gracia . 
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Gracia: 29 de ~~~~ )fa yo de 1890. 

.. .-e.il•• •• •a•c,rlelon. 
~a.•1>.elooa un trimestre <ld&• 

1,nta.-t,; una P"Se1a fllel'a da 
n,rcelona. 1111 ·''""• ld, 4 reselas 
ti:~t•,,1iArn • Ultro.mar 1111 añ~ 
pJ. 11 pes•lll!t. 

l'.ll'O.I.CJOI01' 'I ,1.:c)_Mll.lS'!JP. •arel' 
Plata ti el Sol 11, bajos, 

y calle dt'l t·anon 9, 11rioc1oal. 

SR PUIILICi\ LOS JüRVRS 

st.: ~L\ nr, 1.-,Ln. ,,.,ntlnd!-\11111(10s , UJXJriorc•.-,rt~ uoches. 

·w- •.X, 
,1LIJ.J;k 

I. 

Pun&•• d~ •ua.-rlf"loa. -
EnL4rlda,Afa¡o1 ><l,~ 

Madrid, Val verde ')4, p, 1,, 1 
dere(}ha. ~·" Allcfllll~ 
Fr~tlclsco. ~!l, 1m¡11 ,111,. 

• 

Iló aqui la peste asolauorn. qnc diezma á. la humaniilau que actualo,ente hauíta, 
en h1. tier·r11. 

liace mttclios 11ños que vengo estudianco en ese gt·an libro iné1Iiro, cnya;r hoja~ 
:;on los in11i;iduos, cuyos capítulos son las t'i,n1ilia!l, y en cuolqnier página que fijo 
1uis ojos veo escrita esta pulalira. fatídica: ¡,S'oledad! 

Hay grupos do sores más 6 meoo.s aforluna<los, qne duermen bajo un n1ismo 
te-cho, que come~ juntos, que comparten nuun1l1tn!es penas y escas.is :de~1·i1-1~; y /i 
pesar de est,a unión, que lll'c'g-a e11 ruu_ehas o-casioues á $er cornpl1:ta111t:'1Jtc íntima 
(a.1 p¡trecet\) como sucede con los n1utrir11011io:;11 ¡C)Hli solos están la inaJor parte ele 
los terrenales! Si yo ereyera en un Dios que n1aldico y que lanza anatemas sobre 
sus hijos, diría que sobro la reza hu1naoa pesa una terrible maldición; po1·qua ca.Ji\ 
sér, con rarísiinas excepcion e!l, die o co u an111.1·gura: ¡ Estoy tun solv! ... ¡ r i YO tan 
aislo.do en mctlio de mi n11n1erosci f,truilía!. .. n1is quej,is na<lie laR escucha; mis 
suspiros oiulie los recoge; mis . {¡1grimas nadie las eujuga; y il),'ué t1·i::,te es la ,illa 
en semejantes condicione~! 

)le su,;e1le Cl>ll frecuencia, estudiantlo én las diversas farniliu.s con las cuales 
tengo o.rnistosas relaciones, que on Ju nHLJOl' pinte de ellas encuentro en &us incli­
vitluos grandes y relevantes virtudei-; ca.da uno de por sí es un te.soro dc:scu1101:íJo, 
ignorado, r puestos en contacto unos con otros, estos stlres, vet'Judet·a1nen1e v ir• 
tuosoll, forn1an un conjunto detcstal>le, renl1nonte desconsolador; y ,iéndolos, hay 
que decit· con el poeta de las Do/1,rat: 

8in Pl l'lrn,,r qne enc1111t;1, 
la soledad de 1111 ern1ita1io e~pautn¡ 
pero e,- 1na,,, spanto,-1\ to,111 \·ta 

la soleJau oe uo:-; en comp11t1ia. 

X o siurnpre mis estudios me in1prcsionan de 1.t mi::u1a mdnera 1 por,¡ue, oal1u·al-
1nentc!, no tolo:; los sel'es que ti-ato n10 son igaalmonte simpático;,, y n10 conu111e,1• 
n1euos el infortunio de aqueU1>s que no han (1ecipet·tado mi 11fecto1 aunr¡ne sin dcjnt· 
de cou1padec~1· su desventura: ¡(:uánto im(}resiooRn, en cn1nb:01 n n1i espíritu las 
a:nargnras do !.is per.;ona-s •1ue 1110 son :1in1páticas ú '}UCri !al-11 t'i du 11qnclhu; en 

• 
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quienes descubro Yirtudcs recomendables y dulc~s fClltimiento~! En esto.'! casos se 
apodera do mi cierto e~ceprici,mo, y digo con Campoomor: 

Voy á decirte una v .. ru»d y es esta: 
<<No valt-1 nue!ltr,~ vid11 lo que coesta.» 

(l110 los seres i11perfectos
1 

que las nlmas pequeílns sufran las ineludibles con• 
sec113ncius do sus :ictrs ruines y n1ezf!t1inos, lo encuentro jnsf, y razonable, por 
qne Rietnpre la cosech;l se obtienr. so,;iín la cnlida.rl del grano que se arroja en el 
hondo snrco du la vidn; pero esaa aJml'\s buenas, esos seres que licvan en 1.1ns ojos 
toua-1 las dulzur11s Je los rnas tlelicndos senti1nicntoi>, que su voz es sr111oniosn r 
ncnricin<lorn, • que i-ie1n pro lutulan para bendecir y Rolo piensa en perdonar, ¿por 
qné eRtos seres han <le vivir 011 las 1inieh\n¡¡ y en el frin, cna11do, sen1ejnntes al 
sol, httn difundiL1o sien1pro en torno suyo i,L lu1. e::-ph-!ndl'nto de su ternura y el 
calor vivificante Je Atl hondn.tl? 

llacc ya mu<rhos atio;., ocupn na lugnt· prel'ercntc 1•11 nri mcn1otia UOJl. mujer 
l,n1;ní:;in1a. Sí, Lía es uno do esos sel'-OS q11e en ,~sia C'(Ístencin no Ln perdido, co1110 
dirf 1. un croyente de In Iglesia ]lorn.inll, la g1·11cill del l,antismo. 

I,n inoccucio, la candidez; In. ingGnuid,1d de la nif'ín 11a conservado on ella. su 
ndnt•nl,la encanto, sin que l.i,1yn11 podiuo destruirla ó des11atnralizurla ni la. risuoiia 
co¡¡uetcría <le la jn\'enLurl ni la melnncólicn grn,ednd do l.t edad 1nn1luríl.. I,ía sic111-
pt·c sérlÍ una niut\ onc:1nt:idorn, áan cnan1lo l;L llÍeYe de los auos l!liJJtll'Z L Aohre su 
frcnto aus l.llnncos copos. 

1jin vistió !as gnlas de la desposada, y en volvió amol'os;eima lt sus hijos estre • 
ch{lndolos contra su l!Pno, sin que- la purezo inn1nculadn de eu ahna perdie1·a nada 
de su sunvf:.-imo perfun1e, de sn espiritual esencia. I,a 111ujer llugel descendió á la 
tierr,\ paro. i1111 rimir un ósculo de pnz en la frente de un ltombre; oumplióse en 
ella l:1 le-y de ti nntt1raleza, que es la sábin ley de la 1•eprod11ccion, y Lfa {ué ma­
<lrc para l.1cndecir á sus hijos, para depositar en t-1llos el tesoro de imor q-uEl gunr• 
dnl>a cu su cori;iz6n; pero, cn111plidos sus sagrados deberes de C.!lposn y 1nadre1 Lía 
no es una mujer; Lit, es u11 sér que no pertenece á este mundo. ¡Es tan buena! 

.A.lgnnaA veces, cuando las 1niserins h11rr1anas me aLrumaa, cuando lílA decepcio­
nes n1e haoen decir con nn1a1·ga ironía ¡pt1u1,· 1,iritr¡ JJ()I" tan p1,cb!. .. voy á verá Lía 
pnra rooou,1iliarn1e ,:011 la humanidad, para convencel'rne de qne no tocos los terre­
nnles ~01nos un conjuuto de imperfecciones 

~o bnc-e muchos cl.ins que est11Ye á verla, y la encontré rnas triste que de co¡;\turn bre. 
-¿Qu~ tienes?-le pregun1é. 
-~o lo sé; yo n1isma no me lo explico; FO lo te potlré <lecir que cnda <lia ,} t! 

onl'lleu tro n1ns sola. ¡Y es tan tl'iste la soleJad! 
-llnes y tu 1narirlo y tus l1ijo~, ¿no snn buenoR pnrn tí? 
- ·ro acabo <le cornp!'ender lo que son ellos parn rní: lo que yo aé e~ quo los quiero 

<:1111 todo 1ni corn7.on. ¡Tengo, i:iu ornbnrgo. 011 1ni aln1n un vncío tan grande!.., A 
veces ) o 111c 11crin1iao, y lo l111go cou toda la dureza do que soy capaz; has1n licgo 
á cr, r.r 11ue soy iPjustn; no s(• .. TToy por ejen1plo, os el <lia de n1i cumplcailosi, y, 
de , i f;unilia, solo n1i hijo el n1ai; pequeño 1ne lia regnlndo unn floL·: en ca111bio, la 
sc1·,idumhrc y nlgunas arnign<i me han ofrecido el testimonio de $11 afecto y 111e han 
oli!lcqnindo con presentes ;Quú contrastes hny en ln. vida! ~Xo dchi,•rnn ~~r los 
mioR los prirnero!I en mRnifoi.tnrn1e su aJheRion )' su nn1or y celebrar con10 una 
fet·hn Yentu1·osa el din de rni 11ncin1ionto? So hnn lle,·ailo las ¡,ri,nicins ,le n1i cora­
zon, y, sin ernLÜrgo, ¡con que indif1~rencia 1110 trntnn! ¿::\Ierezco ese procederf ¿,Soy 
yo cnlpnble? 

• 
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En aquel instante ent1·6 el 1u·\riclo <le Lía,. Enseuóle ésta con inocente alborozo 
los regalos, dicié11dolo 6. c11.d>1. ol,jutO q11e le presentaba el 110,nbre de lit amig,\ ó 
del sirviente que se lo hubitl orrclci-lo, y co11cluy6 lliciun<lo: .llurgurit~11110 tia envia­
do uno. pañoleta :.!o felpa colot· de bronco, precí•1sa. 

-¿ )" en donde estR?-dijo el ma1:iclo distroiJ11n1ente. 
;(]011 qué poca ant..:ncion me n1ir11s!-e.-x:clrun6 Lía con ln1ne11sa nmargnra. --¿~o 

ves que la llevo puestu? .. ¡.\.y! A.n1r1lia, {t l it pregunta que ltice anteriorme11te, 

¡cniiu p1·ontv ha contestado ,ni cMposo!. .. 
El mat·ido <le L í11 miró á ést11 sorprendido de la intlexion de su voz. cu que se , 

adivinaba am,1rgulsi111a ironi11; y n1i~utn1s Sil ro .. tro se coloreaba, un !!US t .. l1iu~ tol' 

ahogo.un un ,nclancólico suspiro. 

• 11 . 

¡Cuán 'o cl,ti'lo me hizo aquella oscan:1'. I<Jn olla contptendí qné Lía vive com¡,le­
ta,nente soln; yno tner1:ce unl\ 1nujer tan buon11 vivir en tttn profunda soledad. 

'°Por (lné, pues vive así? ¿que lc>y es é~ta \ittt nu<.urila y tan tinínicil (lttP. couJeon 
:í los buenos á vi,·ir escl11vizados? ,¡Pot· qué han de estar ín1in111,111ente soloi, la 
111nyor pa1·tc <l~ 101:1 habitantes tle l,l tierra? ¿I>or quó individuos de ftin1ilias r¡ue ,il 
parecer vi ven en puz y n1nol', acarici,1H la ide1t del i;uicidio parii cooc\1d1· do una 
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vez con sn solecJ,1d? 
¡()ué rnal se vive en lu. tierr,ll I11J11Jablc1nenle tleue hal,er otn1s 111orad11s donde 

se vivo 111¡;,j,ir que aquí: si el espíritu ha 1le vi\·ir cte1•11t1111c11te, e-; impo!>iltlc t111c 

:;ienJpre ..-i\·1~ tau soln, rnn aiiil:,do, t11n encerrndo <lcnu·o tlc sí n1is1no. 
IJa viJ:i ha de tener otro desenvolviw1ento, olro dcsarrnllo1 otra expnnsiou; la 

soledad no puede ser porpetu1u111iu1e el patrin1onio ,lel espiritu . 
Lo que es nhora, bie11 consi1lor111la lu. situación de la. hurnanidad es tristísinHL 

Y ,1 se cunci erran y llegan {t ronl iza1·se.congres1>S lt111nanitarios¡ )':t (l:1111 hin n !11$ 
homl,1·0,:i en ¡•Jlo!-1 sus in1presiones¡ pero cadn cual {i. sus solas 1n11rn1un1 del trabajo 
Jlcvau•> Í-1. feliz térmir10 lH>r lo,1 otros. [luy mucho hu111a11il11tisllio por fuera, n111cho 
cgoís1no por dentro: en 11ptu·ic11ci,1 l,1 111~i60; 011 lo \n1imo lri. sole<la,tl. 

l;,i solerhid cs. hoy ror hoy, el único patrin1onio do la. hurnonid:111. 'l'otlos mur-
1nur1tn uno~ de otros, y donde ]I). 11i11rn1uraciúu ur-rnja su baba veucno~a, no puoJc, 
e::-istil' el voe,litdcro cnriíto; es nliso\11tn1neute impo¡;il,le. 

i\yer so n1Atahn11 ,tos hotnbl'es unos {1 otros con uu encarni:i:nrnicnro fer,,z para 
poseer el 1111í1:1 ft1ct·tc un pedazC1 de tierr11; hoy los hoa1l>res se tolcrall 11UQ!' {t otros; 

n1 afntua se nmi\l'Á n. , 
l)eclit uu filósofo optirni::1!t\ quo el 11:anuua del n111itflnll scr,1 l~ n.pot.eosis tlcl nn101'" 

falti1 hace qne lleguen esos dias de 1:101, pues :1i hoy on nuestro sisten111, soliu· huy 
oalórioó suficienlc prtt'll aostoucr la oncrgí:L d1• los cuerpos) falto. en nnestrn. nttnós­
fera el calórico 'lue necesitan las 11ltniu1. El que vive !lOlo, Yiv<1 rr1uy n11ll: y g11at·1hti-

011 el pecho toúns las e:epenu1:i:lts que uos nliu1enta11 y to1l1
•
1s los desengalios qno nos 

descspcrnn ¡01:1 tan lt·ist<.:! ... curu1Ju u:10 mirlt cu torno 911)'0 y ::.e tl.icc COII 1nehlll­
colí,1: "Si supjeran q111i U>1[1<!l'ui ,;e tnoF,idun; E-i só enteraran du que é,;Lc ú aquul tne 
lia olviJ.1do, 111e dospreciai-Í.Lll: lo tlll'jor es oc11ltn.r Jo que i,icnto,,, este afíui do cs­
r.onder los \'tirJ:~deros sent.in1ientos Yll formando la µ1uralla. de liielo que .supar.t ÍI 

los nnos dé otros. En \'C!'l. <le bnsr.ar un pecho ntnigo puni dcpo!>itar en <'.•I una 
pnrtc de nuestras pena!:!, se procura sonreír y ::igasojnr .'i. nquellos á quienc« n:tdn 
iu1port1ln nucstrus cuitas y, de eonsiguicnte, no se toman el lt·nbajo de sondear el 
abismo de nuestra al mu; y la soledad. ubrun1adorJ., ñ scn1ejanza de hi ¡irnftll, Ya 

1 
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• 



12 J;A LlTZ DET.1 POftVENlll. 

cxtendiené!o sus re.des on el palacio ele los n1agnates, en el hogar de la clase n1edia 
y en la cabnrLa del pobre, y cada espíritu viYe encerrado dentro de su cárcel, en lo. 
osc1n·idau 1nús horrible. 

¿Por q11é viven solos, 11.SÍ lo~ justos e.orno lo::; pc.cadore~? ¿Por qué las familias 
de la tierrn. p:irecen enemigcs que han suspendiiln l,1s hostilidadei-? ¿Por qué m11-

jeres c ,mo Lía, que son ángeles sin alas, no encuentran su f!ln n gamelo? 
¿Qué es esta vidfl? ¿es p1·orlucto do un ¡iasado horroroso? ¿os el saldo de una 

cuenta terrible? 

Jndudiiblemente algo hemos dejado af1•áa, y algo oncontraren1os despues de la 
111uerte. 

Lns virtudes de algunas 111ujcres deben tenor su recompensa¡ la hidalguía do al­
gunos l1ombl'e, debe encontrar su ce-nrro de atracción. 

Lii s1Jl-.d,ul ha d6 desaparecer de l,1 tierra; lns almas deben amll,r11e y compren. 
derae> y las funilias deben constituirá manera de oasis donde reposnr de las fati­
g,ts Je la vi cla. 

Cuando llegue esa 6poca, ¡quó grato será vi\·ir en }a. tierra! Cuando las almas oo 
oculten su sentimiento ¿!J_u:Ó hermosa será la existencial 

Cuando el amor y la connanza. múlua. don1ioea en esto plan'Elti1, se 1·ornperán los 
l1ilos in ,·isibles de 'esa araña monr,t.ruosa llamada so!ed1ul; la humanidad sonreirá 
dicl1osa y el progreso se-rá uaa verdad: que de nada sirye acortar las dist,incias de 
1os ¡,ueulos, si hay una distancia iocoumensnrable enh·e los sere, que al unir lo.s 
cuerpos ni) han rodillo fusionar las almas. 

• 

An1nlio J:>on1i11'-'"o ~(>)e1r. 

MUNDOS SUPERIORES. 
( CO ,cc.:Nl(;:\ <;1 () \.) 

' 

• 

L:i. Lierra es un lugar de expiacion, de luch11s y de continuados af,1nes. La vida 
un combate permanent.e, donde solo p:lr el valor se pucae resistir las incesnntes 
prue\Jns que aflijan á la ]1un1anid11d terrt!stre. Por eso todos los seres aspiran á re-
111ontnrsc hácia los 1nundos ,nas elevados que forn1;in las etapas del can1ino del in -
finito. 'l'odas sus :ilegrias son pasojeras, porque la felicidad es un fruto prcl1ibido en 
eso bojo mundo. En v~no pues será. que los hon~bre!! óvidos cif! pluoeres y de ri­
')Uezas se nf,1nen pot· ale 1nz1lt t,1n deset1do fin, que nunca podrá C(lnYertinie en una 
reali,Jaú, sino en los mundos superiotos, sobre los cnalea todos los encantos de la 

• n11tnn1loz,1, todas la<i dclici11.s que la in1:1ginncion puede con~el,ir y el alma puede 
sabot•ear se dilat1n ante las mi1·adas atónitas <le los espíritus dignos de poseerlos. 
r: ➔ n n rA) o d~I infi11ito, desprf'ndido de las epf~ras superiores. 

U nn hoja ele cada flor, nnll go:1i de rocío1 esa pe1·Jatdel nacie-nte difl, un Aoplo que 
despierta al insecto c¡ne duerme en la flor, uu sus¡,iro de lii lidsfl. qne el eco tr11e: 
el cauto del ovo. el suave murmullo de la enrilmada: las atl'eb:i.bldoras y ocultas 
nlegrios de las hadas n1ns fJlioes, las co.,as n111s reposadas, tnl es un hernioso dia de 
primavera. Las p1·eciosos flnrds que esmaltan con su brillo los mas bellos jardi­
nes: la on<la cristalinn \Jarinndo ln vet·de pradera, los rayos dorados <le! Sol, satura• 
dos por las plontas y lus flores, los ,na;:; herrnosos p:1no1·amns <le ln. nRturnleza vi-­
viente,)- todo 1o q110 la imnginaoiéJn de los poetas pttede concebir de 1naa bello de 
1uns tierno, nunca podr,í formar el ,nas pequeño reflejo de las incomparables belio-
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·zas quo encierran los munrlos anperiores, esas deliciosas etapn.s en el ca.mino del in­
tiniLo. 

Esos mAravillosos 1nundos esbín de tal m11nora impregnados de encantos poéti · 
cos, de iocornparables bellezns, (lUe con nn.da se pueden cornparar. El cuerpo casi 
desprendido do ln. materia, no th¾(HH·imenta ningW1a noccsidau: el espíritu libre ,Je 
las pasiones terrenales saborea el o.mor do Dios y de sus scrnejantee: la armonla. 
mas perfecta. reino. entre todos los seres en csns altos regiones. 

En cs~s eiéreus csfer11s, en esos lognres de perenne f>legrii1 1 donde reinn. la mas 
pnra delicia, los poetas y loti pen:=1ntlo1·eR, esoa ji gantes de In. hun11inidad 1 revelan Pl 
infinito en su-¡ aapiracio11es l1ácin lo E1crno. Su génio no tiene eulld, ni lugares.1,as 
vibraciones que exbn.lan sus encnntii.tloras 1nu'!las son un eco lc•jano de las f\rmonías, 
en los rrjionés rnas cercnnas ni inlinitc. 

Las 1nils sublimes realizaciones <lo los tnas bollos pensamientos no son n11d11, co1n~ 
•pnr.tilos con lns bellezas ilc esos 111un1lo::i. Todas lns voces h1tmanaa quo cnntan, rue ­
gan y ~doran con 1nas armonía forn11tn un eco débil al l11clo d•> los rnuncloa supe-
2:iores. Esa,s sublimes armonías hacen ni vi lar lll. tierra {~ los $81'08 que han llega• 
-00 {t e$c g1·11uo do fel ici ilacl. 

Las bellezas univ~rsa1es que el hombre 01 Lrevé cadf\ vez con m~s olnridnd, á 
n1editla, ele su atlelnnto on la jerarqnía. tle los mundo~, constituyen esas ri~ue11fls pers­
JlOCtivns, c!W~ visiones celestiales qu" a~tán destinadas á despertar {¡ los hombres en­
corbados bnjo el ilnperio do la!l vicisitudes terrenales y de IR. esclavitud del 11011,bro 
esp lotat11, por el lton1 ure. 

La hu mani<l:tll lerrcstre so agita on la via del p1·ogroso. Ln.s ideas renccionorias en­
t1·e\Ten In er1t nueva que Apunta en el horjzonte del mundo moderno. Esos tlos ele-
1nenlos incün1pat.ibles, no pltéden encontrarse en lii senda qne condttce 1í la frater 
nielad y sol0ridad l1amaoas. Poro el progreso invencible arrollnrá todos los obstá­
culos que obstruyan su c11n1ino. I.JAS conmociones 1>oci9les que rugen por todas par­
tes anuncian el advenimiento ele un progreso cierto¡ laa ideas de nsociacion que se 
<lespiertan en l,ts masas popn lares, marcan la primera etapa de un nuevo periodo 
social, qnc tendrá por 1,ase la fraternidad universal. 

Pero en 111edio de las preocnpaci.ones terrenflles, en ese mundo ínfimo, punto 
in1perceptible, on el mundo universal, importa mucl10 quo el hombi·e íluu1iuatlo por 
un rflyo de lnz celestial, no se detenga en et>e destierro <le iufrimienlos, y que la 
'l'iet·1·a, ean galcrR. de lll humanidad, no sea pnr11, el n1ás que con10 una peqneiío. pt\• 

raila, 6 sirnple ee.tncion . 
Que h\ sublimiclnd de ton elcvnc1o fin, c1rya sintcsü1 y c()ronamiento son los mun­

dos superiora~. levanto el ánimo de los hombres á la altul'a de los esplendores in­
fil1itos á lns rej iones, donde en con trarem os todos el ropo110, y 111, felicidad real }r ver­
-<la.dera.-D•:r.n ,, D. 

( De la ller,ista espirie1·staj'ra·11c~sa.) Trad11cicJt1, por E~nlQ\ i,:1,. 

MIS NOCI-IES. 
X. 

Bi1>n v .. u~, oh nds queridas 1.-clorag, <·on10 lrato tle it111e11i1.ar P~t¡1,; 11/z's r,oches 
illlP po1lei, ll,1n1ar las e~pan:-10111~,; d • un alnla c,uti,a i11te11la11do p1•no~arn1~11~e 
tilo~ofar tlt:ntro de asunto:; vn, io.• , 11i,c11rrie11 lo co1no sé ~in ol.,.1úar lampuC'J :-uli-
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lizar la i,lea 1na~ poéticamente e::puesla en los rilmicu:1 compaces de la rima. Si 
pudiera halJl,Lr1a y esi;ribiria i-ie1npr1: en ,er50; porque apa, le de ~u itleal1~n10 
:-e tiene la veutaja <le C!<pre~ar 1nt.1jor y ma~ pronto llele1la111lo lit~ süllsaeio11Pi­
del espíritu a ~u LUltynr gratlo relali\"o 11 las 11ue !Jau de percibir los sere,¡ <•xtra· 
Lfrreoos cll lo~ Uorid(1s ,,a)les tlel aruor etipirilual; ()"1'º au11 siendo imposible para 
1111, ~111 e~ta dilicullad ta1npocn o~a1 ,a \ers1ficar aruHnndc,; y Hi,to en ~:111s1<ler,1ciou 
a los nn a,naole" dP ,\¡,,,),,, c¡ne son los 1oa!ei e11 el 11,undo lle la ir1Lelige11r1a fi111la; 
,in en1hargo, h! bor por labor pr1 feriré siempre la p1 o,a C'U Ülo~ofia cou10 en cien­
cia, pue,- la fra,1> e11érgica, i,I \'Írtl cn11cepto y la,- ~lt>íi111ciou,~~ exaclas Jphru prr­
le11◄•ec! á lu forrua pr1mili\',1 del leug11:1jL• usual en.~alauado cou la po1upa dt•L 
estilo torre1·l1> 1¡ue c::1 l,L b··l11•1.a de su f111•rza; to,·a, pulj0 , /\ la poesía re!iol,t>r la 
ruil.~ia e11cunladt1ra d,·1 ::-e11ti1n1eri10 pu11licaud11 la rn~ticidad df'I fH'n~a,nifHlto 
11cniliuo en :;u-. traba" rnúltiples I co111plrja.:; eler1ni2ando su.,; galas la i1uagt>n 
f11ga1. de! la Hhi,t co11ceb1tla ora ;11 calor de una ilu,100 sonrosada, ya 111 i1npulso 
lila11i1..,n de 1111 recuerdo doloro~o tJUe l'orn1an el póe11111 del cnrazon. 

t'io basla compr,•utltor la pr1(•:-la, no, i•s ¡,r1,ciso sc11lll la tPcnn 101.!o u,¡uello t¡ue 
se nos 1nat}:il ra grande y i;uulirne: ~al es .. 1 Pspiril1s1110 qut• n1ut:hos c1,11oc1111 y 
enlieudeu, esl11li1aa y analiza11, pero que no lo si·ente1i; no ~e eorupenelrau dt• sus 
elt1vada, ons1 üauzas cuyo l1•r11a dice: An1ar, f,}aridn.d. 

Cada J1a, cuando las alborada{ 1lel an1u1H!t.:rr pr~stau su libia lnz á. las so1n­
bras d11 m1 espirilu 11ue \l!IJ. i11quil'to el sueño tle mi cuerpo; cua11do su cait)r 
vivificante 111 da HUtiVo vigor corntLniea11,lol1• la ,-~via dt• n,a .. pnras aL111ósft•r,,~ 
balbucf'O eu 1ni ¡,e11san1ie11lo uu ,,oto de Kt,lcias al SuprP1uu lla1,;1•Jor 11idié11dole 
fuerzas morales para ijegurr corn uatiPndo con las ru1las ar1nas lltl ent?wigo co1no1l: 
la vida. No ~,n prua abiludou11 i!I IL•cho pura tt11L1 egar1ne a la \'ida inLelectual Jr­
las 111etlitacío11es p11nsa11do en las ,10icc1011es de 1•:,le y en las u1iserias de aquel 
otro. rrcorda11Jo f, a~meulos de historias 01das e11 1n1 cándida adoh•sccncid, re­
produciéudos!' rn o,i meulH t•sceuas que b:en 1¡ui~ie,·a olvidar y ÚP. la" c111tlp,- hP 
::"irlo !esligo¡ y eu )IU111u lo1'lurando rui pobre c.:erl'bro valt'rosan1e11t11 para ueducir 
coni;ec11P.111•ia~, hac,·r ('01nparac1011es, sep¡¡r;ir to hnrno rlr lo n1alo y rcasu1ui1· es­
le e~l11dio co111penlliatl" cou la gauaucia lit• una instr1u:t·i1 o n1as dt> la cual sabre 
sacar provPcho 1111 toda:- las ocasío11rs <lA 1ni <!Xi~lenci.i. Si no Lu, íéran11,s I lro es-
1 uuio a 1¡11e deuicarnos lllaS que al ue la i11vr~ligaci1111 de los mil pr1•olen1as que 
la vid,1 110s ofr•·C!:!, si ateulo::, 01J~11r, a•lorés apu111áran111~ rn el .. rehivo d1• nues­
tra ll1P1noria -us i11citl~111es, vicisitndrs, co11c(lrda11cias y d1,cc1rda11cias jr1111fls apr•­
lariamo,; al ilJBIHI criterio, al juicio extra1i11 para e11le11der la razou de la raz(ltt de• 
las cosa~¡ 111a~ para qn~ PSlo ~uced1ese a:,i baríase irupresciutliule ti rei11ado de la 
aru1ouia en la tierra; fuera preci:;u unida1l dr u11ra,-, liue,; iguafe.t1, olJjelivos 
aualngn~ nlopia~ que ei,L1111 aun rnuy léj11:1 de t-nr , Prdadi•s po;.ilÍ\ilS pero r¡ue si-­
rán realidades por la 11'} 111n1L1labli:! u.el progreso que nos tuueve a o\allzar siern­
prr. hi,cia aJgo mejor que algunos prri,iPnlPll y los 1u11s dei;ean. 

'fo<lo llé~a á s11 s111.on, y asi el ad\ eniu11e11ln p,1ra rni inleliKencia d,, la 1oz es• 
pirita me fue llt1gado un los rrecuf'sores dias dt\ ¡.tr·,todes lr1b1,tlario11rs para n1i 
al111a; 1·011ocio1ieutn prl'Cil'l;;o ,¡u" at,~~or,, con la lllillPrt~a saliffac1·i1,11 del recouo­
ci111ie1110 y el orgullo dr hab~r ~:iurúo apreciarlo C'II toda su ingénita p11rl'1a ayu­
tla1la 1lel esralpelo de n1i razon fria, calculadora y do,couleuladiza. A11t1·s de ei-a 
bir.na,enluratla época de trau~icion y de lrai,forn1ncio11 en u11~ iu(•as 1·ouocia 
ta11hin11 au11r¡11e c.:oufusa y lorpPrllr>;,lf' la n1nr11I r~piriliita pn~e)cndo dr•¡:iJ,, 1uuy 
t1~1n11ra11a euatl t-1 libro qur, dió f1111da111P11ln II nue~tra filosofía, el de lo:i l!:~pirllus 
de Kardt·C, iuuprl'Ciaule ~lll1>1JCP'\ para lllÍ á p!•sar di! haui>rlo I.H1jl'iltlll l'l'peliua:­
\.eCt'S ~ll el ~,leucio n1age~tu{lso de la:; alta!> horas <le J¡1 noch~. 

Cua11do recuPrdo aquel tir•uipo dr mi liflr11a j11ve1.luil di·tlico un pe11Ean1ie:1l<;> 
afecluu:..o al arni~,, <¡Uf' enlri>le,uiu agrat1ab11•n1e-ulP llUl'!-lras tertulia:; fa111ili .. re:­
coul.:intlono,1 lo:; Íl'nó111t'llOS 1uaravilloso:- tle que fué testigo; l1ahláudouoi,; tle lo:; 
curio~os y naturales ef1•eLo:S de la metli11n1uid,11l 1¡uE1 adqniriao en nu1>:-lr,1 dblra1ua 
iruagluaci 111 prop11n.:iones gi~aatescas y a,on1 b,.o,as. Fueron ¡;us palabras la se111i lla 
11ro<luctora que tl••llia feeu11llar el carupa <le mis iilra~, y <lispuo~la favorabl2ment0, 
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accesibl11 n1i espirilu á la irresi~lible mágia <le su ,·erai elocuencia, in~pirada sin 
duda por 111~ in, isible~, rt•cojí mas larúfl el fruto <l11 aquellas revelaciones qae vi 
co11firma◄las en la ¡1rec1ta<.la obra que el n1isrno ,un,go me regaló. 

La ca~uitli,lad, t1! acai,n, no ~xi~teu: toJo ,;e enJadena por un ctiu1ulo 1le cir • 
Cll08lancias no rrevi~las ni ¡;1,ñadas para t.¡Uf' ten¡!a su razou d11 sPr la r!'alidad 11ue 
palpan,05, t'I hecho 6 111,- ht1ch1),- que lio~ l\orprtnden sio lll'rir bruscameule nueA­
lra alencion 7 1le lns CUillti~ 110 1111,- darno3 flU el cur .. o onlinarin de las co:;as defi · 
nicion complt>Ja, curula ~ati~l',,cloria. E~laha re,-P.r\atlo a n1i PXi:SlPncia presl'nll' 
y tle:-rle .;11._ pr11nero,i ;ilborc;; t-1 co11oc1111ie11l 11 d1• la rna,; beneficiosa y real de lotlu.s 
las ver1l;id,•:-; pnr 1•:10 los faotast1Jas ce la" ilusioue~ 1¡,,e forrn~11 t'I sé,¡uilo ele los 
que su(•fian eu la 'frfll'l'a crA) t'>utlolu lu~ar dr. d~•li~ia, 110 aLism;1ro11 rni 1-1spiritu 1.:on 
irllra111¡uilo:1 dP.:-eo¡;, 110 le sugiriern11 111óp1cos pe11,;an11enlo'-; a~í d1-1sli1.ót-11-1 n1011ólona 
y lri,Ln 1ui prin1Pra j11veolnd si11 el I.Je::10 1le la l'S,1t1ranza, !!in 111 cal111• d1• blancas 
ilusíonP!ij y 110 oi},t;i11Le, algo IUU) llrao,11-1, n1uy ava,allat.i,1r n.le- i:PpPl1a podPro• 
same11lt1 á f11rjarn1e un 1nu11do, nlr(> cielo y 1111 ~er :;e1n1•jante en su l(randeza a la 
crí'acinn roeliua d1-1 la 111,li a111,u1l(• <11-1 las criaturas; muudo, ciijlll V au~el que l'll­
l'.Olll l'Ó r11 los va~tns hor1i,,11tos clr la lilo:;ofi I e.,pirita. ¿.\ca~o era j 11::ito que ()jo., 
¡,er1n1lifl~e re,nonlHI' PI , n'!ln á la .. ,:las du 1ni i11telrgenc1a pur;t hallar el vacío <lon­
de oreó la i11u1P11sidad, para e11cPnlrar el a11onada1ni¡,11to allí donde se perpetúan las 
1uúltipll'~ y 11u11ca i11lerr111npidas exi~teucia~ di>I aln1aP Solo <'ll la solidar1daJ do 
las 1•~;i~tcncia-- cre:1 al creor 1•u el auiur: u1:a \'ida es muy poca para hat.:cr i11l11-
:ioloble, lo~ laL01l 1•~pir1lualt's: u1ucha,; l1'asmigracio11es no ha~lan para llp,gar a la 
oin1a de la perr,•ccion ab,,olut,,; para comr1·('11 ler y atnar lt IJio!. .... existir, Axis­
tir eler11nn1r11tl'; ~er "ierupre cu el iuünito e.le su ser sin conseguir en la no inte­
rruprinn d1• loi- tien1pos el co11ocimieulo de su e¡,encia i'rnica )' si·1 igual. 

• 

Al almn enamorada cual la mía 
de un s,·r qu1:1 imaginár!l una liccion, 
111i acer!t.o <.:!3.riñoso Je promete 

que no es vann ilu~ion. 
Qt,1¡, tal Vf'Z vivirá en otro phineta 

t111nbit>1: i;of.111ouo con un puro a1nor1 

h.ilag1u1do lofl dias de su vida 
con 111 e~peranza en Dios; 

Ilevistie1,do a 1 o bje1,.) de sus sueños 
co1J ¡?11.!11t1 de inocrncia y tl" candor, 
á sus siene>< ciü11udo rnil guir11ald1ts 

brilluutes mas q11e E'I sol. 
P11tliera i.Pr su ca bel lera blonda. 

c111tl ltt •spiga dorocla ó del color 
con que aq11í sín1bolizan en Ja tierra 

una 101nortal pa:1ion. 
De ojos negros tarnbieu. titl vez azu)eti, 

Já:og-nid(l. la 1nir11da y !a e~preaion. 
de forwas y contorno¡; ideules 

culll es u1i coueepcion; 
Y 11do:-11 rl" en i;ilencio cllufiando 

en 1111- dulces prome,:ns cel Señor. 
n1ientra.s triste cam1na ptH' los val les 

desiertos del dolor; 
Su friendo re,,;goad11 y valerosa 

Jo.:; eru bat.,•s del bórri•lo uq·iilon; 
que ~io sufrir la liza dulr.emeote 

no huy rnártir üi pa8ion; 
l'\o huy cielos, ui utnore@, ui venturas: 

touo se pierde si Fe olvida á Dios, 
::i olvid,lmOi qnR son nuestros pesa.res 
la redentora cruz de 1-1alvncion. 

• • 

• 

C.:onflZCO [1 muchas s1,_iiador,1s, ~ér"!- qui, viven de la \'ÍOa úe su aln1a despue:. 
de baller sufrido t'rueles tlc~rngaños; reconcentradas 011 si 1nisn1as uo por P¡.t"oisuH, 
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(Hll'~ siea.pre prndigaron sus ~••11liruit•11lo,., ~ino por lPtnnr· á nnr.va- hcriJa,; cuyo 
1IPslilauiie11lu a1nargn eu, dnenase su fe'!. n!.'Cíler<l,1 e11lrf\ ella~ ,1 uua SPfi ,ra _jnven 
c,1ya elevaciou ile (lr!ll-;arnienl11:- con1u11ic;11.Ja a ~u ro::tro ,,i;a li1•llrz, flllP. 1:0 1,ue<le 
e ,piar niu~i111 p111.:el prorauo, 1,i ¡::ra!.Jar las a, I••~ rla:,l,c,1:;. llaliia a1uado u1ucha,­
vecos, e, decir; d,1do ,11 a1rior a d1:-ti111a~ criatura~ puesto 4ue el amor e• ~i1!lll ­
prf el 1ni~n10; p1•ro :;~ babia E11g,1fiad:1 <'11 ln,l.1s la.; oca~ionP:- tIP s11 vi(la creyer11I<> 
digno Je su cariii•1 ,,¡ objf-llo que se In iu,piraha; errure,. quP l,,. ,·alieron inJiuiLos 
sius11hnres lle,itando á de:-precrar y n1i1·ar 1:1,u i11tl;fere11cía cuauto la rodeaba auu­
rrue jan1¡¡, pudo (•onspguir acallar ~·~a ,nz ~11c1ela é imperiosa que nos io1pulsa á. 
arnar. • 8,toy di•~eugaii<1da por cnu1plrto, me dijo Ülli1n.1111e1lle: uaua espe,o; :;i al~~ 
rxi:.lP, ,J .. ~pue~ clr l'~la , ida } df' lo que lia) a ~1• u11• ,, srrYa alguna cos,1 en rr.­
eo111¡¡e11s;i tle n1i,, ~ur.-in1íi>11l11:- ,ol,eré cn11 ard11r Íl e11tre¡,!a1111n a ia ,itla dt>I :;er,1i-
1utento:, cuto11ccs 1ue contó parle úo ~u hi;torL1 dejantloille un plí(•go ~scrito que 
coutenia en pro,a algunos p1-111:-a1n1t>llh1i!l NUeltos dictatlo::; eu sns lt11r11s de 1ned1 la­
ci,,n. «Pu~tl~ V. darles uaa for1na p11étira si gusta; pero cre,1 que lo 1nis1uo Ira 
dtl e~pre¡.ar al cnra1011 sen:iíble.1, Nu n1e costo 111uchn c3la lrauscriprion 011 vcr~o~ 
v roncl11ido que fué 111i traba,!'> sl-' lo envié b11iu ~11hre aCoin[lañi1d11 do un pJquele 
c¡ue c,111Lenia las lre~ priwrras obras d,• /\ l(arder.. lld lHJUi las e.~tro/'as rl~ ill[arl 
p1ema d•iloroso al qun p Jse por le1ua esll:! conocido u:riorna: No ltay efec;t(I 1>Í1i­
causa. 

• • 

• 

• • • • • • • 
Siempre )A. inmensidnd ante mis ojo;; 

con :s11 horriole vacío, eo esas hora~ 
n1i corazon pertnrha aruedrent11do 
perdiendo tnil! recuerdo¡:, mi tneruo1•ia; 

Los i;11-t.11,ntes de 1 nz que fngitivos 
bri:lnn para ul espíritu que !IOl'i:1, 
]05 encantos de un tieuipo veutnroro, 
y el rnuliaua y el lloy ... todo !'8 borra .. •. 

• 

. . . . .. . . 

• 

• 

11i>~h•rlo p;1ra ml si> 1>uc11entra el mundo, 
noche eterna de calma cloloro~a, 
com() lia 11,, el cautivo sus pdsioroPR 
co11dPundo á. rr,01·ir e11lre l11ssomlJrAs . 

gntonces 1nt? pr .. g-untíl: R,P.l.L,ti'n ,ére,;? 
¿E11 e,1.os ,11!Jes de la lferra 1nor11o•i 
1ne.~ ~i et1 ('lt'I ro. Señor. porqné ~n encuentro 
dll todos olvidada, Lri~te y soln! .. . 

• • • • • 
Lügubr., ,-oled1ul la de mi }1lm1t 

qne eu lo,; mnmentn::: ele 1nortal congoja 
1d halla q11i1n i:11~ lágrima~ 1•11jug11e, 
ni á su aceato otro acento q11e responda. 

• • • 

«¡Quisier11, 111 ••xistir! .. » :,· rne 11dor1ne1co 
rep1lir>11clo fl~a-, fra~e,-•.. ¡pr,bni local 
y á soñar otra vez v11elv,• rni mente 
con irnágP11e,; he!Jn;;, tl1H:1ori11!'i 

Y olrtl ver. 1nfl 11c11rici,,n C1tríf1osos 
grr.tos Pt1,,UPiios dt> eolor d,? r"!-'11 1 

y otnl VP.4 aqt1Pl ,;ér po,· quieu ~u~piro 
r.o la dichn a beber nll: da t'D la copa ...• 

• • • • • 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

' 
l\ fos poco:- dia:- ri>c. illi 11na la 1-j, 1ta d1• ,11 1111111!,r,• <'On p.;ln, ure,t•s pafc1hra~ p,. • 

..:rila:-: Ya 1,0 e,-t11y snl,1: m,~ acon1paña la hu111a11id~.1 ti!' l.1 'r1e1 r,1 y lo~ Ül\ i:-ihle~ 
ir,1 tot.lns los ruan los . 111cia Dios por el a111nr. ~l11cl1a, !!rt1Ci.1s. 

Er:r.1::--1.\ N. E~rrir.! . 

Im¡,re ,t:i Ca ¡ etau:, Cam 1J118, l>aut.n \ladro,:a, 10.-'.r:,ci ,. 
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Gracia: 5 de ~~~$~ Juuio de 1890. • 

P.-ael•• •• ,. .. .,~rleton. 
8a. •ostona uo 1rlJ11éSlre ade• 

1 n•a 1 ; 11)1 , p~sei a f ,era de 
B ,rcel 111& ,111 a ,,,, •d. 1 ,•e ,e las 
l!:,:•,ra 1Jern v ú Ura ma.r t1n añ• 
p d. 8 pesetas. 

l'.El-:).t.00%01~ 'J .t. ~Mll• JS 'IJ\ .t.0101' 

Plaza ,1111 Sol 11, bajos, 
y oall11 dl'I r.a ll on 9. ¡1rlnolval 

SB PUIILICA LOS JíJUVRS 

Sl'~l.l.RJrJ.-lli<lilrla tc1'1'U,lc,-t;11rtn l\ nn:i hui ícn•nt ... 

Puu&ea de .,.uac,rlrl•1> 

Kn Lérlda, Ma)< 1 11),;. 
Ma.dt•Jd, Valverde :;4, p, 11 ti 

dereoba . Eh A l1ca11l~ 
Francisco, '2t,, ln:¡,renh. 

HISTORIA TERRIBLE. 
Imitaoion de, A.na Radlrliffe . 

• 

.t\.l llegar á la cumbre de la colina, el Yiajero tu,,o que detenerse: el cort1zon lo 
l11tio. tan violenton'ento que hubo d<• arrimarse ít un Arbol ¡•ara no cnerse. l)es¡iue!'I 
de Yeinte ailos ,·o!via á ver aquellos siiios nunca por él olvidados y !lauro de 11n1or 

. se Agolpnba n su,:¡ ()jos. ¡Que bien se di,,isnun desde ttllf ol pueblecito en un v,dle­
cito rodea.do de no n111y albis 111n11tnr111s tnntns veces pOl' él recorridns! y 1n11s allá 
se 1.libuj,Ll,a clara1ncntc el bosque do Yetustos l1elec\Jos, ell los cua.les nu11<'n njnba 
el ciuninanre su atcncicn cuando por éllos trepaba y onusábnnle aho1·a. ti111tn ros11c­
to . .Ko h1.bia cambiado el po.isnge, no¡ la 111flno clel hon1bre no habia ,·11l'i1ido nadR, 
la natnraltizft t111upoco¡ el progreso no había hecho oir por aquellos contornos su 
diviuo. voz. Si el vinj~1·0 hubiera vuelto á su terrui1o deepues de un afio, lu Jiubi<ira 
encontrado t11l cou10 l, dejó, t11l corno Lo encontraba 6. los veinte, tal como lo 
encontral'Íll si tnrJn.ra cien. l)e fijo dt;J.Ci,1 el recjen llegado que es el mismo pt11-roco 
ol qu0 oficia ante los pintarrajeados altares y que le nyucla el n1ismo sacristán 
aquel de 111a1·111s con qui"" él y sus co1npañeros andaban nlguna vez enemistados. 
¿Y la e.nsitn donde naciór Yo. el sol cn1p<í',aba lí ocultarse, pero sus rojos destelloR 
envolv-ian é i\un1iu1dJ1n todas las cosas; él la buscó con la. vistn y 111 encontró; tal 
,ez era ilusion, pero creyú notar t)lte una columna de h11n10 snrí I por la ,•ieJA- y 
negra chimincn¡ sus pndres est.aban ¡,ues nlll, no hflvinn rnuerto, el 11gradecin1icnto 
inundó su pecho. ¡ . .\IJ! con10 con su presencia iba fi. regocijarles, como con l11 tno 
destn. fortun1i qnc tn1io, iha á cuidar <le sus ú\ti,nos días ain que los pobres viejos 
tuvieran ya ¡,esadu1nbre por lo pres.ente, n1 zozobra por lo porvenir. ¡Y él tambien 
cuan ftllir. no scri,t bus·o.ndQ l,i calrna de sus jóvenes R:llos ya pasa,l'Js, no por el 
tien1po, sino por lna ftitign::; y Jo¡¡ t1insabores, en la 1un-istarl y en el cariño filial. 
Pensaba construir una casita modestn 1 pero córnoda. é- instalRrse en ella con s·1s 
padres; tenia intencion <le oon1prar 1ierras y ensefiar á los rutinarios l11.brarlo1es de 
qne n1o<l<> liRbian do cultivartaa para qn I rindieran frutos en abundanciu; tambien 
pensaba fumen tal' la Cl'ia de animales para quo prácticamente se vie1 n eunn mnra­
villosan1énte ayudan á vivir rd hon1ure; no se le olvitl_aba. tarupúCO poner los roed.los 
que á su alcance eslu\'Íerun para d◊tar al pueblo de una escuela y de 110 1naes1ro, 
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elementos neecsarí:!imos de que i:ie.mpre enreció; el ernig1·ado s& sentía tan con· 
tento, tan ft!lir. y de ta.l modo :inialni á 111 humnnidad, especialmente l.1 que se 
concret;tbl\ á sn lu¡?a-r que quería hacer su dicha extensiva á todos y cufll otro 
)(ahorna ardia en deseos de ilustrar, oiviliz11r )' mornlizar á aquellas ttísticas gen 
tes. Con estos nobles pensamientos uojó la co¡¡tczuela dando por bien empleados 
sus veinte oños ele destierro, sus mil contratiempos, penas y desengaños. El sol no 
lnnznbfl yn sino débil ela.ridad; e nanto 1nos el vi:,jero se acer<',aba lt su cni,a mns le 
don1inaba la emocion. }i'altál,nnlo algunos pasos pnra llegar cnondo vió una 1nujer 
en ht puerta: él la reClonooió inmediatamente, se precipitó en sus lirnzos gritando 
con toda la efnsion de sn alma. ¡1'ia dl3 nii cor11zon! 

j Ay! .Jnan ¿eres t(1?' dijo la buena ruojer. 
-Si yn soy ¿y mis padres!' 
-Tns padres no viven aquí yo soy quien ltRbito ln caso.. 
l' na tloapecha hórtible cruzó la u1-entc de Juan d}[an muerto? ba]buccó 
:N'o, no han muerto; pero entro, todo te lo contaré; pues lós pobres están n~ 

mal¡ les embnrgaron la c1sn y yo porque l;i vivienda de nuest1·os abuelos no fuera á 
parar ó extrnños, cmpefió el cntnpo y me n1ctí en ella. Tus padres se fueron á la 
posada de Pedro Jlocha, que ya la tenia abandonada por viPja y porque nRdie iba: 
nllí están hace cuatro aiios poco menos que n111riéndose de l1ambro, porque todo J1a 
ido tan mal en este puehlo que ya no pnsa por él ningun arriero, y de verse tan 
pobrPs y tan abatidos tu ¡,:1dre y tu madre, fe hnn vuelto tan hoscos y ion J1uraños 
que no hay quien los trate. 

E,nocion dolorosa se retrafabR en el ro~tro de Juan á medida que la lia bnhlaba 
cuando esta acalló no pudo mas qu3 1nur1nu1·11,-. Bien ~-a han concluido tle padecer, 
ti aigo el inero. 

-Bendito eoa Dios, bien lo necesitan, pero dí, Juan, ¿porqué no escribiste? 
BI f\O qnedó mudo Es yerdad ;.por qui! no escribió? Los primeros auos por 

ignorancia, por falta de sentido mo1·al y Juego cuando se civilizó, cuando con1pren­
dió q ne tenia concienoil\ y cornzon. la injusticia de los hombres, e.l exceaivo trab11jo, 
la vida 11zarosa que llevabn, le quitaron In idea que tenia de escribir, poco seguto 
co1no estilba de recibir co:1testaoion. Viviendo en un círculo mar diferente de 

• 
aquel an qne nació, llegó {1 entender que llasta los mismos sentimientos mnternos 
11ceositllbnn edue11ci1n, que los desarrollára y vi,;incára, Ein cuyo requisito el amor 
de los padres es poc.'> mas que instinto ¿Porqué no entras? preguntó la ti,t viondo 
qut:: .Tuan scguia cnllundo, 

-Prefiero ir á casa. 
-Puea nguardn, yo te aco,npai'Iaré oon una luz, el oamLno está mt1lo y !:\ noche 

oscura. Y diciendo y haciendo la mujer entró y á poco s!llió con un farolito cu~·a 
escasa luz npenas 1llumbr11lia 1nas allá de los pies. T,a posada estaba ú un cuarto dJ 
hora de] pueblo. I,a tia il,a hablando de In enfer111cdad de este vecino, de la muer­
te d1:1l otro, de las perip~cias de un tercero1 del casamiento de un c·uarto, )'l'ero 
,Tna.n no }fl escuchAl>a, otro era el curso ele sus ideas. De pronto interrun1piendo ít 
su tia le dijo. 'rin, ¿Oree "r· que mil! padres me conocerán? 

J;Jll.:t levantó el farol ha .. tn ol rostro de su sobrino r le nseguró que no porque 
estaba n1uy viPjo y muy cambindo. 

Junu suspiró: no tenia n1as que treinta y cinco años, p3ro lo enjuto de su cuerpo, 
lo tostado del c1ítis, su poco pelo1 su canosa. barba <l{dJanle el aspecto de un casi 
sn:tngeanrio, todo esto le habia costado la adquisicion de su peculio. 

l'ues liicn, tio, replir.ó, no me acorn pafie V. n1as, quiero dar una sorpresa {¡ mis 
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padres. A la mujor pllrecióle bien la chanza y se retiró; él acelaró el paso y pronto 
estuvo delllnt,e de la posada. Era. un casuchon que amenazaba. ruina por ~os cuatro 
costados. Oogi6 él una pitidra y llamó; enseguida, por un ngujero mas que ventann 
ason1ó una cabeza de !l)t1jer. 

¿Ilay posalla? Si báy fuóle contearado y minutos tlesp11es una n1ujer con un 
candil en la mano abrió In. puerln., Juan se síolib dolorosamente impresionado! 
aquella era su maure, él la reconoció; pero en que c,sta:o! c·nas 1t1nlas abarcas le 
prel!lervaban las plantas de los piei>, su saya burda casi con tantos andrajos oon~o 
J·cmiendos habio tenido, di,jR.ba ál doscobierto un11s piernas nC'gral•, fltl<'ll!l, s11cíi,,i1nas, 
mientras una c111nisn <le e:stvp", wnl oliente y dQ color indefinible di:jabn ,er un 
·cttello 11uesoso, de color 1tntos de hollín q\1e de tierra: unos cuantos cnbellos ni ro­
jos, ni blflocos, ni negros, pero si n1uy rebcld,1s y enc1·e,pados cnian sobre la uuoa y 
y un mugl·ianto p::iüuclo l'odado alrededor de las ort>jas tapal>u sin dudo. una re -
pugnante calvicie. Juan llinti6 una nnguslin inmensa, bajo aquella cortt"Z!\ tan ruda 
¿que inteligenoin., que sentimienros podian aurigar.se? ¿Donde está el posadero? 

' pregunto. 
Allá voy contestó 11011 voz de adentro afladlendo \1na palaura soez. Y al instante 

saltó en la sala, el p ldre tan desharrapado y tan repulsivo como s11 mujer. Los dos 
quediír:inae plantados c1elanLe de Juan mirándole cou ávida curiosidad¡ su rnirn<la 
escudriñadora pat·ecía querer uecir: ¿Cuánto lo sacaremos á esto hn6<1ped? El hiju 
con rápid!i intuicion lo adivinó así es 9.ue se limitó á deci!': la cena. M.il'i<lo y mil• 
jer se miral'On, no era lo quo habin. en la cosa parn tan notorio pérsonngt-; él lo 
compren<li6 tambien y para salir di:, npuro dijo: Pu6s bien rne acolitaré: Sin halllat· 
p11labrn, la mujer <lespabiló otro cándil y dándoselo á Juan, indicó á J ua.n que In 
siguiera; liízole subir una escalera cuyos peldauos parecían no poder resistir m:ui 
pi>¼aua~, tal se deshacian al sentar e~ ellos los pies. La posndera empnj6 una puer­
ta y dijo: nquí es. Entró él y ella se retiraba. cuando él la llamó. Acudió y preguu · 
t6 ¿Que hay? Juan se estaba q1titando un ancho cioturon. Entrególo á su ma.d1·e 
diciéndole: (fuiírdomelo hasta mau.nna; esta puerta no me pat'ece muy segutu. N•) 
hay otro haeped en casa conteató la 1nujer. ~o i1nporta, prefiero que lo guatdeis 
vos replicó J uau casi alegremente, ahí traigo porte Je mi fortuna, porque soy muy 
. 

r,co. 
lAt posadel'a tom6 el cinturon y sin casi dar las buenas noches se fué. Quedó 

solo .ruan y no pudiendo hacer otr~ coso. en aquel mísero c11nrto empezó á deso11• 
darse .• <\.un sie11<lo la mejor hallitacioo de lo casi. era digna de sus dueños•. El su ·· 
lo que un tiempo había sido de yeso estab,1 hecho polvo; 111.s toscas paredes su1eteu • 
tflban dos cua.rlros representando el uno á. ,Jesús y el otro á María, an1bo~ grol~~­
coR, chillones, ridículos, capaces de hacer perder la devoción ÍL un artista, no t.enía11 
cristales y las moscas los habían cubierto de inmundicias. Dos sillas, una coma c1e 
tabla con un triste jergón de casi molida pajR completaban todo el ajuar. ~o deuiú 
ser peor el !lposento que ocnp6 D. Quijote en la venta despues de la aventura sin 
ventura de los yangüeses. El calor era !!ofocante: n.pngó J·uan la luz y so acostó, 
pero no po<lía. dormir. Toda la alegria que sintieta t\llá en lo alto de la colin,t ul 
clivisar á su pueblo ho bíase trocado en profunda tristeza y en rnortnl ~ngur,.tiu, 'por 
lo cual se acriminaba. a1naTgomente. ¿Pues que decía. hablando consigo misn10, 110 
sabia yo que así eran mi pad1·e y mi ni adre, do que me i,orpre1alo? ¿Qué fr11 tos hall 
de producir In. ignorancia y la misel'ill ijin6 embrutecimiento y be::itialiJut!; si rnC' 
hubiese yo quedado en el pueblo, que sel'iR de n1i á ostas horai.,? estarL1 pocu Jlll' · 

t1os que mis padres ¿quién snbe aun e.i no ¡iudiondo levnntnrlos hasta rní, bnjaré- yo 
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Lasta elloe? Pero no, yo no quiero descender á su nivl'l y si no desciendo ¡cuán­
to sufriró! Un mundo ,le dolol'es morales so- presenta ante mf; ¿quién sabe si mas 
me hubiera Yn.lido quedt1rn1e rústico é ignorante? pero, no •... no debe pe1J11rme t-1 
haberme. jntruido é ilnstrado noorca do co~as y persona~, el ideal de 111. humanidad 
debe de ser nl'riba, sien1pre arr ibn. 

' Bstos peosamienlos u1olestab1ln al pobre Juun y quitábanle el sueuo: recordubn 
su r(1stica inf,1ocin, Sil 11za.rosa j11ventuo, las peripoc111s <le sil vitla, l'l por\'enil· que 
lo nguardnlHi y muchas cosas 11111s. El lecho no era tarnpoco lo mns apropósito pa 
ra logr11r el descani,o, Ri11 e1nbargo h,ícia las dos de ln 1nadr11gAdA, YendiJo pot· tan-
tas ornociouos se durmió. . 

1',trnpoco abojo tlormia11 los viejos con10 olrns veces. Ell1\ h11bía ensoilndo el cin­
turon n. su 1n:u·itlo, tuvieron la óut·io,id,111 de contar las monedas y nnuel oro pa­
santlo y repasando entre sus dedos oxciló nltuniente f'll codicia, la m,1jer r.o sabía 
contar, él ta.ni poco snbht iL punto fijo la ca.ntitl:id que aquel dínero répresentaba. pé· 
ro declaró que uingunu pier.a. (y no antlnba de$et1t',tn1inndo) bnjfl.ba. de cuatro á 
cinco <lurcn'-; pns:iban do cien las 1no1,edas, de n1odo que entre todus se aproxima. 
ban á qninieutos dut·os ¡(}uiniC'ntos <luroi:1, que fortun6n! Jamás los desélichados po • 
satleros habían visto tanto vHlor junto. ¡Córuo tí tenerlo ellos, flcabn1·iao en paz sus 
Ji1u1! Una ille,i horrible penetró 011 aquellos cereuros 11 0 de mármol sino (Je tosca. 
¡.,iodra.. Si pudieran apropia1·se el dinero! pero ¿cómo? ltuit· con él ¿-A dond-0 irian, 
sitio hahin.n 11ndsdo nunoa .cuatro leguas mas allá de su terruño? ¿ Negárselo al 
huosped? lluen¡\ se armaría. Torhi ostn conversncion tenía lugar en la cam11, en voz 
n1uy baja y entro tinieblas. Por fin é.1 se levantó encendió nn cnodil y sentóse cer -
Oíl. de ltt cn1na; entre sus tahlJs y el saco de paja est11,va ol cinturon y una <iinta de 
él a 0111:tbn por fuera. El nombre alargó la mano y lo sacó, vaciólo con tiento y 011 a 
vez los dorac!as moneuas brillaron entre sus callosas manos. Contó las. Si, eran cien­
to treinti:i; IR mujer siempre acostada las II iraba fascinada.. Los malos espíritu~ hll 
cian allí su c1fi io. El volvió á guardar las n1onodas y tirando la cintura Qon rnoia 
encima de la cnmíl. exclamó airado: Para que esto sea nuestro no veo mas que un 
medio, es deapacluir su dueño al oh·o mundo, los muertos no hablan. La 1n11jer ee 
horroriz6; tn\'o miedo y sQ. topó el rostro con la arpillera que les se1via de E:íbanu. 
l>ues ontónces 1nnrámonos de hamüre, pl'osiguió él; fin come1• no se puede vivir y 
onnca comen1os lo qne tenemos gano; lo que es así no vi\'iremoR POventa 11nos co­
mo el tio Pat11s . La 111ujer se ntemoriz6 por otro estilo; n•> tonó nuocn. en. q,uitnr 1(1. 
vida n ningun semejaotn1 pero morir ella le <l•illa horl'or: no 11ny npcl?"o cornpara.­
l>le al npego que tenía tÍ la m.iAerable éxistcocia que ar1·astrnh11; á él le sucedía lo 
propio y como á ambos á. todos los espírirus a,tr11sndo11 en quicnt•s la n1nteria pre· 
domino. casi eompletamente soure el espíritu. ¿ Y si la justicia oos pl'endE>? so atre • 
vió á uecir la posadero.. 

En este pueblo no hny justicia, teod1·ian que ve11ir á prrndc1'nos de fuero; ade­
nias ;,quié11 lo hn 1le saber? El vif1jero vino solo, ya recuerd1ls qne no oiu,os mas 
pi'lndns quo lns suyo~, lo cuterra1·e111os y nndl\ mns. 

l,¡i poenucra t~n1olnbn. con10 unn. azogada Su inteligencia era tan obtu~a con10 
111 de i;u 1unri1lo, pero al fin co1110 r1111jer babia en ella. nlguno. rnonos fiereza que 
-en él, 8i l>ien su conciencia. ern nnln.. Los dos permaneciel'on callados 11lgunos 
1nin11tos. Pron:ó nn1unccerá intcrrurupiú el hon1bre, f:Cráu ahorn. las tres, si no me 
~,eornpoüus '"ºY solo. Y diciendo esto se dirigió hócia l11 pnerta. Ln rnujer se tiró de 
l1 c11rn:1 r f116se trns el. ,,\.] pnsnr p(lr la cocina. tomó un gran cuchillo y una rodilla; 
sul>ieron los dos con 1nucho tiento y se nprc,xi11111ron á la puerto, pausada é igual 
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respiración los advirti6 que el l1uesped dormia. Enl1·aron n1nortigunndo la luz con 
la mano. La, mujer saltó sobre el lecho y oprimiend.l á la víctima con todo el peso 
de su cuerpo, pí1sole lo. rodilla encin1n. de la. boca obligándole á volver ln. ladeada 
cabeza .:olooán,loli\ enteramente plana. lnmediatumrnle brilló el acero; la mujer 
cerró los ojos para no ver; el hombre no dió mas que un corte en la garganta; había 
degollado 1nuchos carneros y con lii. misma pericia degollobo, á un l1ombre sin dar• 
se cuenta uel espantoso crí1nen que ccmetia y no e$ que ]Jlciese el mal por el solo 
gusto do hacerlo; tanto él con10 ella no habían causado dnño en su vitll\; no com­
prent.lio.n ni el Lie11

1 
ni el mal, vegetaban en ese estado que podríamos llamar de 

inf11ncin hu1nnnn en que el hombre no ho, visto nada, no pncdo compot·ar, no upre­
cia el 6r1len de las cosns morales: ni siquiera de lns mnteriales, no aborrece nada¡ 
no ama ta1npoco y reducido puramente Í\ los instintos físicos, solo cuanto á t.llos 
se opone puelle hacerle sn.li1· do su letargo defendiéndose como un11, fiera. 'l

1
nl era 

el caso do los padres de ,Juan. En cuáuco á él, espíritu ndelnnbttlo iuteloctnnl y mo­
rillmento hahin escogido la ptueba que 1uns cundral>a para el saldo do ciertos dcu • 
dns y su progreso. La pt·uebn fué terl'ible dosde los primeros años de ln i11folís víc­
tima. Emigró n1uy j6ve11 de su pneblo porque instin~ivan1ente •e eucontrnhn mal 
en aquel cít·culo de animalidad; pnsó en tierras extrañas muchf1s, 1n11chlsimas ,ici­
sih1d~s y al fin de ollas pens6 U(}SCfl.llsn.r en su terruüo nl nn or do sus padres y ni 
suave c:i.1ot· ile la amistad, que1i1t resncirse ele sus pasadas desgracias derramondo 
el bieu n. 111anos llenes. Tt·ibutemos un recuerdo áJuan y ú sus noLles y levnntadoa 
propósitos ¡Bienl\venlura.dos los mise1·icord iosos porque ellos alcnnzarán 1nisericordin. 

En cu::uito In poso.dora comprendió que su n1nl'ido habia torn1inado, casi sin 
nbril' los ojo$, dejóse caer por los piés de la ca1nn y bajóse á la cocinn; el mnrido 
li1npió la huju, del cuchillo con 111 rodilla, corr6 la puerta con llave y se fné 6, 
donde estaba s11 n111jer. Colocó el homicida iniitrnmento en su ecustumbrado sitio 
y sentóse jnnto á ella. que enseguida le preguntó: ¿Qué ]roremos? 

-Pnos lo meior es hacer un l1oyo gra.nde léjoa do aquí, al pié <le un árbol y 

enterrarlo . 
-Pero nhol'a no puede ser porque ya eei de dín. 
-Dején1o~lo 1,1a1·a ln noche, uijo él tranquil-amente, y levantándose fué Á- buscar 

el cinturón, ¿'f{és? le dijo, toclo este dinero es nliora nuestro. Sí, dijo la mujer y 
cuando venga la feria me con1pral'é dos camisas y una saya. 
-Y IÍ. mí CA lzones y un cochino para engordarlo y comérnoslo. 
- Y t111nbien cornprnremos estie1·col que 00010 no hay caballerías en este pue-

blo, no recojo npenas. 
-Ko liabní. neoesidnd de compra1·lo que ya nos lo dará el cochino, si acoso ten-

dremos dos. 
- .Poro se nos ncn.b11ró. el dinero con tanta compra. 
-¡Olil uo hay cuido.do, rcplic6 él con níre ,-iatisfecho, tenemos dinero para mu-

chos años. 
Eo estas operaciones de gran banca estriban cuando llamBron á la puerto. So-

bresaltfironse los dos. Seren6se primero él y dijo:-di que uo hay posada. Ella 
mas per~picnz contes16:-oso no puede ser. ¿A('auareis de ab1·ir? gritó do afuera 
una voz bien conocida. -Es Petra, se dijeron. Y eín hnblnr mas palabra bnjaron 
los dos y descorriendo el cerrojo dieron paso ó. ln impaciento hcr1nana que al ver-

. los excla1n6: ,¡Cómo ae conoce que vais ó dnr1ne buenns notioias, que los dos bnjais 
á recibirme. )Iari<lo y mujer se miraron sin chistar.-¿Porqué estais tan callados 
prosiguió Pctrn, no n1e decí.s nada del l1uesp()d de n.yer? Ellos se u1irnrou esta vez 

• 
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c,,111puf,1c1os.-¿l-iero qu6 hay? Suevo silencio. Ln mujel' i1npaciente tornó la esca­
lera. --~o subfls, 110; exclamó con te1·1·0I' su hermana agarrñndola por el brazo. 
i>etra sorp1·en<lida St.l volvió y echó do ver la tlescon1posir.ion, la tí'tl'orificacioo de 
las dos fisonon1ías; mirólo., do piés á caLczn y uu» sospecha h1rl'ilJlc cruzó poi' su 
in1aginar.ion: él tenia el Yelludo Lrflzo, cercn ya dé hi n1ul1eca, un poco er.snugl'on• 
ti,do y ella mo~traba el desnudo y curtido pecbo algo salpicado tnmbien . ¡l)ciigni.­
cindos! exc.lau1ó, lo hnbeis muel'to y en1 ,Juan vuestro l1ijo. . . 

• • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • 
}[on1entos despues la jnsLicin so per.,;;onal,~ 011 el logar del delito y horas mas 

tiirlle lo.i dos parrici1las vig-1ht1los c~trecht\tneut.o oran conducidot- ti li1 oiudu<l don -
,te debían ser juzgttdos. Por suerto par!\. ellos, el juez que dcuia. séntenciArlos era 
un e11pírilu corno pocos; su corazon no se ltabi,1. endurecido cou el trato constante 
de 10"11110.lhechores y nun cou los mn.s en1perlc1·nidos siempre suavizabn la ley; pu• 
aó-sl' <le acuerdo con el abog,tdo que deuia defender tan triste causa y entre los 
los dos ncorJaron s1llvn1· aqu(>IIOs desgraoia~os. Y en efecto fundándose en que los 
ncnsados ignoraban co1npletnn1ente quo la víc1i1na fuése- su hijo, apoyán<losc en la 
desdicli11<l.1L coutlicion del pueblo que ja,nás t n vo n1aes11·0, en vins do comuoicacion 
ni uadn ,1uc pudiern instruir y n1oralíz11r á sus hauit11nLc11 r nchacnndo casi t,.>dos 
los mttles de lfl sociedad lt la iguornarir1, el tribunal ,·iuo on la cuenta <le que no 
o-ra posible ex.igir al sal ynje 6 al hon1bre embrutecido por la falta de inE>trnccion 
y por la n1ise1ia. la responsnbilidad de un hombre ~onocerlor de SUR derechos y de 
sus deberes, por lo cual el padte fué con<leuado {i úos anos do p1cbidio y la 1na­
ure á uno de- galeras, posado cu1·0 tiempo saldrían nn1bos <le la peniteuciarja para 
ncabur sus difts en una casa ni b1e1. asilo1 ni bien casa de c.otreccion, aunque do l11s 
Jos cosns pnrticipa!•n. 

El juez qno salv6 la vida ó los dos infelices, vívi6 n1uclifsimo~ anos y casi 
ochonton llegó t,. conocer el espiritismo abrAzflndolo con todo el entnsiasmo de una 
alma sediento. do jttsticin. 1Jn dia ocurri6le consultat· los cspírin1s sobre el extrn­
J1o r.aso que hornos refc1·ido y hó nquí la conve1·sncion c1ue entre ól y los dc.sencar. 
na.dos ¡111só. · 

P. ¡, Tiice liien en salvar á nq u ellos dos parricidos? 
R. Cierta.mento, tu conciencia to lo dice. 
l:>. ¿I,nego creéis que la pena de muerte debierR borra1·so del Código? 
R. ¿I'uedes dudarlo? Ni en nombro da Dios, ni en no,nbre de la sociedad bny 

der<1cho para ab1 evin1· la encar11acion. 
P. Sin en1bargo poco debieron progresar aquellos desdichados, porque no siufie­

ron nunca re1nordimientos. ¿No hubieran adelantado rnas en el espacio? 
R. Xo. Estando tan apegados tí la materia, ]a Aepnrncion violenta de ella, les 

huhiera conducido á la desesperacion. ~Quó sabes ti.'1 lo q11c sintieron en su prision. 
La madre tuvo mucho pesar de li.abet· 1nuerto ~ su prop:o hijo: esto era ya algo 
cc1·c1u10 del 1·emordi1niento. 

P. ¡.Cón10 están ahor11 esos ospfritnf? 
R. :Mul, son muy atrnsados, Juan vela por ellos. 
P. ¿Le conocen, 1ne conocen á mi? 
R. No, poro mns tarde os conocerán y os prestarán grandes servicio~¡ no pode­

mos prescindir de nu;,,,.ilios pequeños. 
1.>. ¿De modo que esos espíritus nunca han sido inteligentes Cll ninguna encar­

nacion? 
R. l\unca. 
P. ¿En que consiste que J1ay personas de fancísimo talento y tan atrosndoa nio­

ral,nente 
R. La mayor parte de esos individuos confiesan el bien allá en el fuero interno de 

su conciencia, pero no lo practican porque perjudicnTfa su 01·gullo y Sll egoismo . 
P. ¿Y los que sin tener la menor nocion de instruccion, son buenos iiiJOr qué­

hacen el bien s.i no lo conocen? 
R Esos esph·irus no han sí<lo siempre tan tontos como ahora. Tened en cuenta 

.. 
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que el adelanto in1elcc1uul ul\ de preceder necesnriamentc al moral. La inteligencia 
os luz que :-1lun1br11 el can1ino do la vir~ud, por lo tanto el virtu•>SO ha sido inteli­
gente si en lo presente 110 brilla pot· sns facultades, es porque le conviene: sin duda. 
le f11lt11La hun1ildad y viene n. adquirirla en un centro 01odesto. ;.C1•ee$ tú co-a f{lcil 
vivir adula.do y halagado sin envanecerse. Solo 0011 u.na encnrnaciou oscura y otra 
111as y otras cienlo y asentando e1t todas ellns rudisiinos golpes á vuestro orgullo, 
es como llegais á poseer esa virtud, la l1umild11d1 ¡an indispensable para entra1• en el 
reino Je los cielos; pues yn lo sabeis solo aquel que se humilla se1·á ensalzado. 

MAriLo•: Ft:lll'iA!'illEZ u•: ~IAn·111iE7. 

~re uconsejáis. seüorn, que sea ind:terento por todo y hácia touo. Agradezco, 
pcl'o no nc~pto ese consejo. 

'rrutáis de convoncern10 de que puede vivirse muy bieu i:in opinión, sin creen -
cia.si, sin n1nor, sin amistntl y 11iu esperanzo.. En "Vano insistís: vuestros esfne12od to­
dos se hnn csl.rellado hnsta nhorn, y continuarán estrellándose l!Íempre contra la 
mu1·,1lln. ele n1i convicción, que rno dice, que vivir sin opinión y sin creencias, 
seria <'htúpiiln y tonto; y viYir ~in nnHn', sin ami~t,,d, y sobre todo sin cRpernnz11, 
!,Oria i1nposiule. ¿()ué debo pcnsnt· <le l,t i1naginacióu qui& so,11 ejantti11 const·jós dictal" 

¡Vivir sin amol'l ¡Vivir sin a,nist!ld! ¡''ivir sin esperanza! ... ¿Est'is segura, seílo• 
rn., de que vuestra 1•11zón no ae1irf1? 

Vi vil' si n an1or es in1posible; vivir sin amistad mhs imposil,lc nún: vivir sin eR • 
pel'nnza 1nucl10 1nó.s i1np1•siblo todavín; de modo, seüorn, que nl oiros 1ne incli• 
no á creor, 6 que empleáis esns pa.labras sin saber lo que decís ó que deliráis. 

\'"uestra indifel'encia
1 

unida á unn terrible desconfi11nz11, , s ht\CO dndar do todo 
) de todos, y) os incomoda.is cuando sostienen r1nte vo'I que 011 todo y todos hay ó 
ex.iste.: excepciones. Esto está mal hecbo, st>ñóra.. Porque hayáis tenido hl d{lsgrn· 
ci rl do encontrar en vuestro c11núno dos ú tres séros rnnlos, no debeis cr•ct•I', y meno!! • 

nfirrnar. que toda la humnni1l:ul ntlolece del niiswo defecto. No, no dcbeia concle­
nnr á ,·n.e~tro renror y desprecio dcsecl:nr á tocla la humanidad, porque osos dos 6 
u·es miembtos dü elln os hnynn hecho dnño. Oid. señora: Entro lns flores del -vu.· 
lle, so }ulllan v11rins plant:1s venenosas; ¿p1·escin<l.iriais de todas esas tlores, porque 
csns planta:! vonenosns so hallen enn·e ollas? 

Decís, y }'O no lo dudo, que el cn1ni110 que hoy pl'incipio á. recorrer, vos le hn-
beis l'rlCOtrido desde el pt·inci ¡>i,1 al fiu, y desile el !in al principio; y, quo habeis 
ido y ha beis vuelto sin encontraron él nada- digno de adn:ir11cion, respeto ó ala­
bnnzn. l'orn1itíd1nc que os diga, qu,c si esos result11rloR l1abeis obtenido Je vuesLra 
ida y vuelta pol' ese camino, será porque le cruzRrínis con la rnpidez del pensa­
n1iento . ¿Cón,o c1·ce,·Io de otro n1odo, si yo no he dndo mas qno unos cuantos pn­
sos por el, y yn he onc;)ntrado ronchas eosas dignas de nclmirncion, 1·espeto y 
amor? .. ~o Judo

1 
ropi:o, que vos, seüora, haynis recorrido hasta el J:in, el ca1nino 

que yo p1incipi1) á recorre1·; ,nas, pern1itidrne que vuóJ,1a n doriros que le h!lbeis 
1·ecorrido con mnxcha lan precipitada. que no os llnruó la ntencion sino 9qul!.llO qne. 
por PÍ mismo so puso 1tnte vuestrn,~ rnit·adas. Snl,iJo es, que lú que por sí mismo 
se exhibo, no tiene nn.d,t de \ il'tnd y si mucho de vicio. El vicio es por lo geuernl 
atronad ni'; los tr11n.se11utc!I Ynel ,'en !1t. cahez \ pnra. mi1·arle. 

Ln virtlul, señora, no se oxhihe nnncn; jnn1~s 1111.n 111. voz; pasa cusi siernpre 
oculta en In son1bra. con el velo echa.110 sobre ol rostro; puro cncontrnrla ei1 pre. 
ciso deR pleg111· 01 u cho c(}lo, l,usc'lr constanten te, examinar con n tencion ... ¿ X-o lo 
hicisteis rn,í:' Pu_es, he nqní pol' que no la encontrasteis en ese camino qu0 hoy 
tratnis de ptPsentar á 111is ojos 1nuy otro do co1uo es 

Os e11gnünis, s<'üot·n, for111ais un juicio erróneo al suponer que lte cometido ;.', 
c1>m1,to <>l abRnrdo de creer que ese camino q ne au te vos rleficn1l o es co m ple taro en• 
te perfecto, ú u,~jor dicho, quo sean co111pletamente perfectos todos los 11eres que 
on ese camJno puedn encontrar; no ignoro que asi como la dicha y el <lolo1·, el 

• 
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crimen y la virtnd velan juntos en el silencio do la noche; asi co1110 el honor y Ja 
deshonra, In. l1umildatl y l,i sob-crbi,1, el rcc11erdo y el <>lvido, 11l luz)' In sombra, 
vivan junto:, en el muntlf>, as! el bien y ol nial se 1inc11entr11n juot()s, 110 solo c11 ese 
Cl\tnino, sino en tod:1s p:trtci; do la tior!"fl; ro,ís ;,pnl'a qué t.e11e11,1nH en 1111et\tro:peoho 
el corazon? ¿Pt!ra que resideu ea nuestro cet·euro la inteligencia )' ltt ,·oluntad? 
¡ Dese11g:111áo::1, seftoro, para el s'Ór que so p1·opone ostcntaT sien1pre el título <lB hon­
rado, ni en e~e ot1m no ni en otros existen los peJigt·os rlc ~ue me hablni'{, )[icn­
trns la caht>r.,L rige totl,is nuestras acciones, ruientrHR la v0Ju11tnd rcsi lo en el ce-
1·ebro, ol coruzon, ol ospfritu, In palnl,ra, obedecen sin ofuscarse. 

Ante1:1 dtl pcnetl'nr en csre caruino, el vicio con s11 eterna in1puJencia n1e ten<lió 
:;11t1 l,1·a1.os; trRS él cor1 lo. 11011ri~a de 1[1l()lliavelo ou los lril,ios, pude d~»cubrir á. 
!:-11 inscpar d.Jl,1 co111p11i1cr1\ la iuti11nia. si los cocuentro de 1111evo, luu·é lo que !Jico 
01Ltonces dirigirles una mir11iln. de ciompusion y lásti1na y cont.iouur explorando 
trnnr¡uilamento lit sunJa del uien. 'fcugo !a. mas con1pleta con\'iccion t1o que al 
1in, en preniio ñ 111i conRtnnci,t hnllar{~ en ell-1.1. sencla la virtnd; entonces n1e <letcn­
dré, y trntnré 110 comprender esa viThld é imitarla 

Decís que antes de cncu11lrar esa virtuJ, un auisrno de lodo nie ccrra.rít el paso 
y en él r¡ued.1ré sepultada; 110 lo creo, scftorn; n1~ conozco uicn y se do lo l}Ue "ºY 
capaz Si encuentro oso uoismo, llu1naré en 1ni nuxilio 111 valor, pcnenré en los 
rutírtir<➔S de la snuta cituda <111e defiendo y 1ne interna1·é en 61, logritndo, no lo du­
<leil'J, 11egat· tí. la: orilla opuesta. Quizás do aquel lodo salto á n1i 1·0-pa Alg11n,1 man­
cha Si así fuese, nu sería esa rnaocha rnotivo del 1nós leve sonrojo pn1·n. 111í; por­
que esas manchas, sef1ora, no envilílcen Ot1·1u1-111n11chas son l1.1s que clel>ou souro 
jn,rnos, aquellas, quo nó cnnegre<:en unestni ropn, ¡rer·o sí nuestra conciencin. Mi 
ropa es tocio lo 11111s que podrán n1nnchar íos <liferentes lodos que en el n1undo en­
cuo11tt·,·; 1ni conciencia no so 1n1n1cl111rá nunca. 

Po1· úlrirno, me decís, r¡11e la 1n11je1· 110 ilolie ocnparee mhs que a~ las lauol'es p-1·0• 
pía~, de su sexo, y qu-e el sooerLio úcseo do qnol'er igualarse nl hon1bre, proporciona 
disgustos sin uún1e1·0 Ln 11111jer, señora, dc~pucs <le ooncJuir· las luhor('s propias 
de su soxo1 pueJe y debo ocuparse dé nlgo ,nos si su i11teligcncia lo pern1ite. 

'1\,dos estacuos obliga.dos á prestarnos 1nútun ay11dn. 
Esto es, lo que otr111:1 y yo hacen1os. Ayndan1os al hombre, le. adn1irnmos, y le 

seguimos const11 ntemente con nuest-rn. vista, 110 Jlara jgnalarnos á él, n0 p;11·a di~­
putade sus· trionfo.s, no para enarbolnr bRntlera de rel,e)iQn, ~iuo- p11ra aprender y 
poder n1:1í prestarle cada vez nyutla de 1nás vi•lor. Jam4-s hn. cruzado po1' nuest1·a 
mente el soberbio. "Quien como J'O,, que nos dicen pronunció f.Juzbel, ese fantásti­
co peraonajc de la Biblia¡ no se nos ocultf1. que 4 la pt·ununciacion de esa frase si­
gue casi sie111pre una inmediata é it·remediable caida. 

Concluís, no sé con que fin, recoi:d{1ndome lus circunstancitts que linn rodendo 
la muerte <le vá 1·ios libre•pensado1·cs. Si su poneis que por n1iedo :, que esas cit·­
cunst11 ncias 1·odeen lil, ruín, he de retroceder, os eng11n1:1is por cotnploto, seilora. 
Esas circuustaoeias sin que me las t·ecuerden, eslil.n siempre palpitantes ante mía 
ojos, las tengo l>ien presentes; pero, no porq.ue corra un navío tormenta 0 so ane · 
gue1 han de dej>tr los otros de navegar. 

•ral vez, recordando aquellas palabra¡¡ de AL"istóteles: u11Iultis ,gnor11,1tt16r 11tt1s 

,,iáci"11t a11t 1?°11 6011,e <,vt 11ui.'r111 ó lo que os lo 1nismo: "lluobos no saben ai lo que 
hacen es bncnQ é 111nlo,n O'l dijisteis qut: yo perten-ecia. al númllt'O de esos u1nchos1 
y tí pesnr de la indiferencia de c¡no haceis gala os dignásteis hncern1e indicaciones 
que agradezco. 

Sé donde está el bien, porque so)· libro pensadora; sé donde se encuentra con 
seguridnd t~l nial, porque fu( f11nhtic11, beat,i é indiferente, y así cocno el Cristo 
Jijo; ")[ns fácil será qn-e un camollo p:1€0 por el ojo d'3 una oguja qnc un rioo 
entre en el I cino de los cielcs,11 yo termino esta ca.1·t,t diciéndoos: 1\Iás fácil serú, 
que: 1rocnndose los pnpeles, se pueble el aire <le peces y de pájaros el 111:ir, que 
yo, libre pe11sfldora ahora y siempre, retroceda en el camino cm prendido; mucho 
1nenos, pnra. volver á las horribles 1inieLlas del fanatismo, del catolici::1mo y de la 
jnd iferenoia.--Esv~:RA!'iZ l PtnE:z, 

hnprehl t.1 Oayetano Camplo11, SaoLa Mitdrona, 10.-<lracl.a • 
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Ilace algun tiempo que !oyendo varios periúuicos nos 11amó Yivaruente la nt-en­
cion el suelto que copiamos á. continuacion. 

UN TRIPLE SUI<)Il)IO. 
"Los peti6dicos tl'ancese~ publican horripi.lootes detalles de la tragetlia acaecida 

en el pueblo de \-resinet. 
"Tres l1erma.nas, solterat:1, Mario, Oelina y Clotilde Cuvillier1 habitaban una pe­

queila cosa, precedicla de un jardín, en In calle Grnrulo de dicha localidnd. L~s tres 
n1ujeres 11niJas por uno. viva afoeción viYian solas y aco-tumbrabnn á salir muy 

¡>oco. 
"A veces ee las Yeía, sin embarg<> en la carretera. de Cho.ton, en una carreta 

riística tirada por un viejo caballo castrulo, que ellas mismas guiaban. 
1' Parecían ser muy felices y exentus de inquietudes, hasta que sobrevino la 

catástrofe del Panamá. Toda su fortuna consistia en nc.::iones del canal proyectado y 
el K,·a.¡;/1, de este v-11.lor, las arruinó completan1ente. Su moviliario fuó en1bargado y 
la renta judicial de su modesto reti1·0 debía ser pueslo en ven ta el dia. seis de 

este mes. 
"En presencia de situacion bin desesperada, las lrcs mujeres resolvieron poner 

ün ti sus dias, despues de matar á los únicos amigo11 que teoion en el 1nund~, el 
viejo caballo y el perro de 'l'erranova que guardaba su ,·i vienda. 

"El diados, por la mnñlllln, un muchacho carnicero que llevaba diariamente la 
carne á las hermanas Cuvillier, se sorprendió grandemente al ver eot1·eabierla la 
puerta do la casa. Una eolumn11- de hurno intensa se escapaba por la ventann del 
pri1ner piso. El muchacho penetró por al vestíbulo, que llenab1t una hum11reda 
asfixiante, pidió socorro )º á. los pocob momontos oomparecian los vecinos. 

".'-\.l penetrar en el cuarto de dorn1ir
1 

apei•cibieron dos cadáveres 11brnzados so• 
bro un can11p~: en la cnma yacía inanimado el cuerpo de la tercera h<'1·mann, y en 
una n1ano crispada el revol,Yor que le habia servido para darse mue1·te. Sobre la 
misma cama veíase una lámpa1·a de aceite, cuya llama habia con1unicndo el fuego 
al colchon, que nrdió lonla1nenie, produ.~ienuo un olor acre. En la cuadra, los 
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Yecinos encontraron el cadáver del caballo, muer~o á tit·os, y cerca el fiel terra• 
novit, con la cabeza atrevesada por un bitl11zo. 

"Del exámen practicado, parece que la mas jóven de las tres bermanns dc::bió 
oponerse enérgicamente al plan del suicidio. Probablemente lns otras dos her• 
manas la mataron segun indican numerosas huellas de lucha y de desórden en el 
cuarto que fué teat10 de este horrible dranra." 

II. 

¡Y tau horriLlel escla1namos con R -n¡¡rgo ncento dominados por un sentimiento 
inexplicable, n1ezcl11 confusa de miedc, de terror y de ansiedad por sa bar la causa 
de tan espantoso suceso: porque todo lo que se diferencia de los acontecimientoa 
vulgares, irnpresiona doulemente y n1ás á los que como nosotroa no nos conten­
tamos cou lo que l>uenamente vctnos, Rin6 qne queremos profundiznr en el pasado; 
que es la. letra inicial de la págin11 del presente. 

¿Qné n1oti,o encerraría la historia de esas tt·es mujeres? ¿si habittn pernianecído 
solteras, si la mnledicencia no se babia cebado en eilas, si al parecer su vida ora 
p lCÍfica y tranquila por qué toma1·on nnA reso!ucion tnn desespern.cl11? La vida re­
tit·1ula. mon6tona y contemplativa predispone á la paciencia, á la mansedumbt·e; 
se adquiere la costumbre de la resi6nacion y esta nos inspira la sóbr•iedad en las 
necesidades do la existencia¡ el que no cstí acostu1nbrado á las grandes emociones, 
á los goces n1ás 6 menos fugaces, los quo no tienen hijos pequeñoR que mantener, 
ni enfermos gravísimos que cuidnr, gozan ellos de buena salud, aunque la miseria 
extienda sobre sus cabezas su negro nianto, hay en el espíritt1 un póderoso ine­
tinto do conser,•aci6u, que le hace buscar los medios para no cnrecer de lo miis 
indispensable y tl'abaja y pide y gestiona, y aunque derrame an1a.rgo llanto trata 
de vivir porque siente an1or á la vida, amor sio el cual la humanidad ter1·ena no 
tendría historia, porque no lttcharía y no trataría de venc Jr los i11numerables obs • 
tácnlos que contíouam~nte se presontan á 1'3 mayo-ría de los hombros. 

Si ?!Iaria, Oelina y Clotil<le no cstal,an do1uinadas por fan!ltismo religioso; si su 
razon estaba e·u buen estndo, es de su pone1· que al n1atarse han obedecido á un a 
influencia misteriosa, suporior á su voluntad y á su n1odo de aer. 

Dolorosa, dolorosíma es la pérdida de ot1anto se posée, pero si fueran á suici -
clarse tod)s los que quedan a.1·rltinados por un incendio, por nn naufragio, JlOr un 
terremoto1 por una miila ju ;ada de Bolsa1 por la quiebra de opulentos banqueros, 
por un cambio radical on la política, por estafas, por robo á mano ~rmada, por 
fractura de un mien1bro, por la f.tlta total de la vista, y por otras mil desgracias 
que ocasionan ln ruina á innun1erables ftlmilias, no pasarÍR. un solo dia que no se 
cout{u·an los $Uicidios por centenares, porque en realidad ¡cuántos hombres que­
dan arruinados cuando menoB lo esperan! 

En el triple suicidio de las ltermanas Ouvill:er hay algo que no es <le la tierra, 
y ese algo desconocido, es lo que nosotros hemos querido descubrir preguntando á. 
nuestr0 guia. que datos puede darnos sobre la vida pasada de esas tres pobre\3 mu• 
jeres que han sido tan débiles para sufrir la mise1·ia, y tan fu_artes y tan enérgicas 
para deslru.irse las unas á las otros. 

III. 

"'l'odo tiene su razon de ser, (noR dice un espíritu) y aunque á grandes rasgos, 
te diró por que el ódio con lodos sus r·encores infernales 1ne prestó fuerzas y mo 
diú aliento para. vengarme de aquellos que n1e hicieron. inmensamente desgra­
ciado. 

• 
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"To sorprende mi lenguaje, ¿no es verdad? tu espernbas á otro espíritu muy 

q uo, ido para tí, r ]1a.sra comprendo que no te o grada recibis· mi con1 unicnción, ol 

vidándote do el adagio que se dubo odiar el delito y co1upadecer al dfJlinouente; 

y compasiva hi puedes ser nhol'U, prestándote ÍL recibir 1ni co1nunicación . .So 

abrigues temot· ninguno que yo lastime con mi fluido tu endeble organismo: muy al 

contrario: yo te trataré como el padre ainoroso {L su pequeñuelo enfet·mo .. Sabes 

por qné? no es todo por l1ondad, entra en esto una gran parte de egoismo; por que· 

hace 1iempo, mucho tien1po, que de~eo comunic:lrn1e con los terrenales y no en­

cuentro 1nedium que quiera eon1placerme y que sea np t·op6~ito para interprcfar 

mis sentimientos. 

"¿Xo te ha ocurrido nuuca oir leer mur mal algunas do tus producciones litera­

rias? ¿y no es cierto que has padecido al ver quo no adivinaban lo que tu quorias 

decir? Pues algo parecido le sucede al espíritu cuando inPpira á un medium y 

éste caml.,ía el sentido do In oi·acion dándole interpretación distinta á 111 mayor 

parte do las p:,!abras; y hoy que afortunadantenle mo encuentro muy cerca ele tí, 

no me niegues el consuelo que (i tí en nada te perj1id iea1·{i; déja.010 ha u lar, déjama 

desahogar rni conciencio, no 1111y <iriminal que no tenga el derecho de presentar su 

defensa. 
"Veo que n1e compadeces¡ haces bien, na<lie es 1nás digno de composión que 

aquel que ha bebi,lo hasta saciar su sed el an1nrgu(sin10 licor del órlio. 

"¡El ódio! adversion in1lescriptible Íl determinados sércQ, rencor que nunca se 

acaba, ira que nos precipita, que nos obligfl á cometer los 1nás horrendos crín1enes 

sin sentir el más levo ro111ordimicnto. El óclio es un balance que hace el espfriru 

en el gran libro do la vida, y cuando se sumon los innun1t'!rables atropellos de que 

uno ha sido Yíctirna1 en vez de equilibrar ,. saldar las cuen•as, se adíe ionan las 

cantidRde!I ,·engnti,·as con un placet· inn1onso. Yo que nunca he sido hipócrita. 

confieso ingénuarue'lto que he gozado cunndo be podido vengarn,e de mili in1pln• 

cables cno1nigoe. Ya me dicen espíritus al!elantndos que no es este el ca,nino del 

progi·eso ni la senda do la f'elici<ln<l, que es necesario amu.t· al enemi~o y olvidar 

las ofensas recibidnFI, que cuanto má.s grnnde es lo. ofenha es 01ns grande el que 

perJona; teoría evangélico, bellísima para propagnrla cuando el cornzón no e;,b\ 

herido; ounndo no lo han arrebAtaclo á uno toda su felicidad. Yo no he airlo bueno· 

he estado muy lejos de serlo, pero cnRndo comenzó á quol'er, cuando vivía en un 

pnl'aíso, trH:1 mi:1orables, tres hombres sin cora1.on me hirieron tnn á fonc1C1, que s' 

cruel habin sitlo antes, mucho más cruel he querido ser despnes. 

"Xo to diré la maldihi. historia de 1ni pasado, sería mi relato largo y enojoso, 

solo te har6 notar que siempre hn. estado enlazada mi vida i1 la de tres espíritus 

tan impios y tan menguados con10 yo; y corno eren tres contra uno, ra~i siernpre 

yo ern In víctin1a. ;,Qnién prinriµi6 de los cnqtro {1 infe1·ir el mili? Esto preguntn 

tu penAnn1iento, y os muy difícil la contestación, por que si á cada nno de noso. 

tro:i le prc.~unt{Ll'iis, ninguno te dirftt que él h tl,iR eid? el prin1ero en encender la 

tén de la discordi:i. 
"¿Qué e!I la histori::1 de.la hnmnnidad? una sórie de crímenes; pnes entro esos 

cri1nin11les hemos crecido cuatto sért;l , tres, unil]o3 por ln enormidnd do sus Jelitos, 

y otro separado de ellos por un 6dio iniplar.able, pero un 6dio justificndo, porquó 

llegó un tiempo que el no estnr en eontncto con ellos, principió {l. ser uueno. 

"'ruve una cxistencin bumilde, ignorndn., nncí al pié do un n1ontP1 hijo de uoa 

pobre n1ujer idiota que nunca se dió cuenta el por qué de h:1bcr·ce dudo á l11z; pe· 

ro mo qui~o, me dió el prin1er alimento pidie11do limosna pnra mí; ¡pobre madre! 

lpobre madre mia!. .... 
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"Eo una casa de can1po n-0s l'ecogieron un dia de niev-e, y allí nos q_ueda,nos por 
que inspit·,unos mucha l11stima al nnci.1110 dneflo de 'lquella morada. 

Muri1'., mi mRdt·e siendo yo nttn mur n1ilo1 y hasta los u·eintn nños per,nanocí 
en ese tnundo sin salir nunca del valle donde n11cí. Yivi en el ca1npo trah!ljando la 
tierra, no hice dano á nndie, y cuando dejé el plnnet:i sentí unn. satisfaccion in-
111cnsa al ver qne en aqnell11 e11carnacinn1 el liuro de mi vi1ln ost.aba en blatu!o¡ 1ne 
aficioné á 1nil'lll' aquellas 1tojas e11 l:1s cuales no había una ntnncha, y durante mu­
cho tiempo no n1e apnrté do la casa donde nie h;ibian recogido, 11u111ua aquel hu. 
milde hognr, ¿cómo no Rn1arle? si crn el único sirio donde 110 hnbia pecado! ... 

"Tanto quis-e aq_ucl hogar que ,·oll·í á él en el seno da una familill. ocomodnda
1 qua tambien se dedicaba á culti\·ar la tierr11

1 
1ne educaron en un convento oercRno 

y allí <ll:l1no,tré gi·an aficion por lterbot·ia,1r, llegando á ndq11irir tAnt11. fama en 
nquella coma1•c;1 por lo bif.tn que curab,i con l1s yct·bas y plantas n1edicinales que 
yo n1isruo recogi;1, las enf\lr1ned11des mi1s difíciles de curar, que lleg116 á se1· un 
doctor oonsu1naL10 aunque no tenia -ningun título acadén1ico. 

"Para curar heridas era yo ttnA. especiu.litlad )' en nquclla. época q11e los hom 
brcs se batinn (hilsta por entretenimiento) nunca f,iltabau en mi c1aa dos ó tres 
heridos que se entregaban tí n1I con entera. co11fianz11

1 
1ni murada era unn C!tpecie 

de casa ele salud en la cual te11ia dos ayudantes y dos enfermeros. 
"Uno noche llegó un caballero herido, que n1e dijo:-Pura 111! será. inútil n1 sa 

biJut·ín, lo só, pero .... tengo dos hijas, la itna de quince 01ios; la otr.i. de tres p1i-
1nnveras, 110 sé porque 11e pensado en tí para que ,eles por eJlas, no tengo filmi­
lia aqní ni en parle alguna que so enca,·gue do esos dos ángeles, no faltan cotnuni­
dades religiosas que se harian cargo do ellns; pero ... le lengo horror á los hábi­
tos y {t h1s tocns, y no se porq né he pena a.do ea lf. 

"To hico prodigios eon aq11el hombre, pe1·0 ol fin n111ri6 en mis br1tzos dicién­
dome: sé el padre de mis hijas. E,ta .... perdónan1e si interrumpo mi relalo lJre. 
ves instantes, s<ilo 1il recottlar aquella época do mi vida sufro tod,.os los tormentos 
del infierno y me parece qué no tiene la eter11iJad tiempo b!lstante para yo ven­
garme repetidas veces de aquellos que me hicieron inme-nsamente desgraciado. 

rv. 
"¡tl.nn! ... ¡qué hermosa era! 111. primera voz que lit ví me sentí t.1n turbado, que 

• rpcnns si balbuceé dos palabrns . 

".A.I decirla que llevaba noticias de su padre su rostro se iluminó con un res­
plnndor divino ... l abrazando á la pequelia Sára lo decia: ¡llet·mana mial ¡vt1mos á 
vor á nuestro padre!. .... Ounndo ést,i las pndo abra¼·1r yo sentí una entocion des­
eouocidn, cuando .A.na besó A su padre cien y cien veces sentí celos, s1, celos horri­
bles 1ne enamoré de A.na como un loco y ella correspondió á n1i pnsion diciéndo­
dome cuando su padre exhaló el último suspiro. 

l'úi pndr·c os encarga lo que no podeis cumplir; yo no os quie.ro como amaba ú 
él, al mirat·os siento vértigos y me aá tniedo. 

"Xo temns la dije: no tomas, un sacerdote santificará nut'.lstro an101'! y allanando 
con el dine1•0 lodos los pequeños obstáculos que liiompre so oponen á un casamiento 
repentino, en una capilla solitaria, sin mas asistentes qoe mía dos ayudantes, me 
casé con Aua creyendo que en aquel instante el cielo so abria pal'a mí. 

"¡Qué noche la de mi boda! ¿qué noche? digo mal; qué años tan ,•entnrosos loR 
que estuve unido á aquella n1ujcr incomparable!... tres lustros fueron!. .. tres lns ­
ttos qne me parecieron tres segundos. 
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"l,. nuño des pues de haber recibido la bendicion nunpcial, u na niña hermosísima 
vino ú tiumentar mi inexplicable dicha; y entre Ana, Sara y Sofí~ deslizaba mi vi• 
da sin qne unn nube empni1ara el cielo de 1ui amor. 

"An•l ct·a una mujel' 111ur supot·ior Íl las demás mujeres; y Sara y Sofía eran dos 
áugelés q11e se c1i13J)Utauao 1111estras caricias y que en realidad ni Ana ni yo sabía-
1nos Jistinguir cual de las dos nif1as era nuestra hija, tan inu1enso cariñ.o les pro-

- f esá ban1 os. 
"D~tto In fe!icitlad rejuvenece, Ana apesar de contar doble edad que su hernia­

na y sn hija, pnrecia una niii,l ele 15 primuYerns ¡yo la cuidaba tanto! ... toda n1i 
ciencia. la en1pleaba CJl clln, y ol Yer1ne 1odeado d1:: aquellos tres ángeles me creía 
tan feliz quo á todo el mundo 1;1c lo dceia 1· nuestra diclin llegó it ser proverbial; 
tanto que 110.s llamnban ln .~acru./'v.1nib·,,, que en aq11ella época de oaeurantismo 
lo que tenia e!lrácter sagrado era lo mas perfecto, y co1uo en mi casa reinnua la más 
~ulce paz, con,o sien1pre íbamos reu1iidos al campo, á la iglesia y á los fustejos 
que se proporciona.1)a11 nuestra felicidad llegó á sel' en"l'i<linda. 

"001110 si un presentiu1iento dolora.so me dijera algo que no 1ne podia explicar, 
siempl'e 11 uc- íb11n1os á lo. iglesia del Couvenlo de los 'l\initarios, yo iba con repug­
nancia, y llas,,i se lo dije várias veces IÍ n1i esposa, pero ésta me decia: ¡qué manía 
tienes!.. c11al,¡uier,1. diri:i que ores protest11nte1 pues 111ira, si adquieres fama d.:i l1e­
reje1 adios nuestra felicidad. Yo con1pre11clia que tenia rnzon y la seguia al templo. 

,.-\riuicron varios 1nisionErros que atrajerou con sus predicaciones una inmensa 
multitud, no solo .\ la iglesia siuó á varios pu11tos en las nfueras de la ciudad; y 
con10 ini cas11 esti\b,1 1nuy bion situada y muy cel'ca lu1hia una Ermita, á esta fue­
ron trea wisioncxos jóvooes y gnllar<los, te1·minadas ]as pláticas pidieron desc1,nsar 
en mi moradn y A.nfl, ::!ara y Sofi,1

1 
se apresuraron li. presentar ricos maujares. Yo 

do1ninado ror una inquill tud extraüa; estuve hasta descortés con ellos, Ana me mi­
raba reprocLando mi proceder, y cuando nos quedamos so1os me dijo: 'rú. estás 
loco, tú buscas nuestra perrlicion, n1ira que hace algun tien1po que te acusan de l1e• 
reje, yo lo sé. 

"Siete dia¡¡ conseoutivos volvieron los n1isioneroa á la Ermita, en toilos e1los 
se repitió la 111i:.u1a esoen111 descansaron en nii casa y observé que Ana e1·a el blan­
co de sus mirada:,, porque era l!\ mujer más hermosa que yo ví en la tierra. 

"En In noche clel oct,tvo dia, los e1ibirros de la inqui!dcion se presental'on en 
mi casn, alhtnRron mi 1norada

1 
registraron hasta el último rincon, ancontranclo li­

bros prohibidos (que nunca tuve) y amordazado corno un criminal, me hiciel'on 
sali1· de mi hogilr nüe11lras .A.na. luchnndo como una leona herida, cayó en poder 
de uno de nqucllos miset•ables; y mientras -yo en mi calabozo aquella udsma noche 
me retor .iítt co1no uu endemoniado profiriendo las blasfemias mas horrjbles, Ana mi 
fiel esposa, lit 1uujo1· enamorada y amantfsitna de la cual 1·ecibí su primer beso de 
amor, despues de ver profanado su lecho nunpcial perdió la razon, en tanto quo su 
hermann y nuestra hija fueron víctimas do los brutales deseos de aqne1los mal-

vados. 
"Y aquel nido de amor, aquol 110.gar bendito ele la sacra .fan1ilia ¡qu.::dó desier-

to!. .... Ana, la poure loca fué encerrada en un convento, su hermana y nuesh·o. hija 
tuyie1·on que servir de mancebas mal de su grado á los infames que destruyeron 
su dicho. y á ott·os de su misma especie; y de aquellas dos niüas inocontcs y bue­
n as, solo quedo.ron dos rnujeres convc1·tidas en 1Josas. 

"i\na f11é n1as feliz; como perdió la razon dejó de pactecor y murió sin lamentar. 

u desltonra. 
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"'.\[is escasos bienes fueren con6scado1,11 se n1e acusó de h"reje conlun1áz1 se me­
atribuyó la direccion de un movimiento cismático de gran importanci111 y como 
enemigo de· la Santa Iglesia Católica, fui condenado Íl morir en la hoguera; y aque­
llos tl'es infames mi<1ioneros ftteron los encargados de auxiliarme y de n.yudat·me á 
bien morit·. 

"Mi tormento al verlos cerca de mí, fué superior, mny superior á la i1npresion 
del fuego devorando mi cuerpo. Yo sal>ia todo lo acaecido, nunca faltan emisarios­
que aumenten la uesventura del encarcelado, y durante el camino <1.ue me quitaron 
la mordaza, les dije: 

"Si el aln10. vive, sea donde sea, yo os juro un ódio inextinguible, yo secaré las 
fuentes donde yayais á saciar vuestra sed~ y,, quemaré los campos que os sumi­
nistren pan, yo atraeré sobre yosotros todas las calamidade:;, yo me gozal'é en 
vuestra agonía un siglo y otro siglo, malditos seais los que me hundisteis en las 
profundidtules de los infiernos! y ya el fuego quemaba 011 carne y hacia crngir mis 
¡¡u esos, y aun mi pensamiento funcionaba repartiendo desesperadas maldiciones. · 

"Dejé la tierra y como lobo hambriento no 1ne separé de mi presa, con ellos fuí 
á tien·:t de infieles y asistí á su suplicio, gozando on su agonía cuando fueron devo­
rados p,1r los s11lv11jes. 

"Despues ... no sé cLtanto tiempo estuy-e en reposo1 oí la yoz de .Ana que- n1e dijo: 
Perdona. para ser perdonado, no podremos unirnos mientt·1Ls no olvides las ofensas1 
y a1 oir aq11ella voz tan querida Yi mi hogar en la tiert·a, contemplé con deleite mi 
felicidad en mal hora pet'dida, y con10 espíritu muy materializa.do me enfurecí de­
nueYo, y excln.n1é: J>erdonar..... ¡imposible! ... yo era bueno, ¡yo amaba! ¡yo hice 
entonces cuanto pude en bien de mis semejantes! esos miserables se gozaron en 
mi martirio y tuvieron la avilantéz de ayudarme á bien á mori1·; no hayn perdón~ 
¡ódio ete1·no á los destructores de mi felicidad! 

"í como un demente furioso n1e precipité á la tierra, recor1í todas sus latitudes 
y por fin encontré una casa tranquila donde lres 1nnjeres sonreían en caln1a. Aque­
llas tres mujeres eran los misioneros de nyer1 los que 1110 hundieron en el abisnlo 
de la desesperacion, abismo insondable cuya profundidad nadie puede medir, al 
verles sentí unn alegria infernal y empecé mi obra inYisible, comencé por apar­
tarles del trato social, despertando en ellos disUntos afectos, aquellos que condenan 
las leyes natu1·11les de ese planeta, prostituí sus inclinaciones cu11nto me fué posi­
ble y como eran espíritus tan depravados, no tuve qno luchar mucho tiempo p11t'a 
separarlos por completo de los afectos morales. 

Fui reduciendo su o{rculo de acción hasht el punto de no encontrar camino que­
seguir, cuando se vieron en la ruina, yo armó su brazo para que nn'ttuamente se 
nsesinarRn, y cuando nada quedó en la tierra de lfaria, Celinn y Clotilde, esclamé 
satisfecho: ¡Ojo por O.JO y diente po,· dúinte! ¡Ana! ¡Sara! ;Sofia! víctimas inocentes d& 
la mas cruel de las persecuciones aún no estáis vengadas. ¡Yo os nmal>al lL vuestro 
lado comencé á progresal' ¡pol'qué era tan feliz! ¡Ay de los que se pusieron en mi 
camino! 

11 Me pareció que lnjos, muy lejos oía la voz de • .\.na. que me decia: ¡A.dios desdi­
<"hadol centenares de siglos pasarán notes q_uc nos TC'lvamos á unir. Y cosa extl'aña

1 

la yoz del único sér qne be amado, en lugnr do inclinarme ó. la clemencia, des­
pierta. n1is recncrdos1 avivo. el fuego de un terrible ódio y sufro una ansiedad y una 
agonía que no tienes tú frases para expl icaria. 

"'Si yo pudie1·::i. re baria escdbir yolilmenes, pero me dicen que es necesario ter_ 
minar; que me han concedido mucho mas de lo que yo merezco. 

• 
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"Te estoy tan agL·adecido .... tanto .... que rni agradecimiento despierta en mí, algo 
que no sé explicar y creo que si ahot·a. escuchára 111. voz de Ana no despertaría 
en mi el 6dio que en ott·o tiempo despertó. 

<1¡A.u,1! ¡ítuico amor de n1 i vida! flor preciosa que con tu delicado aron1a embalsa­
maste 1ni existencia, por tí conocí el o.mor de padre, por ti me creía el mas di • 
eboso de los hombres ¡bendita seas!. ... ¡acércate á mi! pero no, no te acerques: temo 
que se despierte mi ódio al contemplar tu expléndida hermosura ¡Te quería tanto! 
¡era yo tan dichoso al poseerte!. ............ . 

"lle separan de I! Amalia, n1é dicen que ya me dejarán volvel' á contarte mis 
euitits ¡soy tan desgraciado! tu no sabes lo que es luchar con un amor inextinguible 
y un óJío eterno. Adios,, 

v. 
La comunicacion que hemos recibido nos inspiL·a profunda oomp11.sion ¡qué histo • 

ria tan -terrible! ella nos conYence una Yez mas que estamos e:xpuestísin1os á ser 
juguetes de influencias invisibles, por eso es necesario ajustar nuestros l1echos {L la 
moral 1nas pura ú. la reflexion mas racio.nal. La verdad no tienll mas que un cami• 
no, la ley de la nnluraleza no os mas que una, vivir dentro de esa ley, es el de'l.ler 
<le todos ac¡uellos que quieran progresar. 

¡Odio! pnsion fuuesta,ftú eres la espada de Dámocles suspendida sobre la huma• 
nidad. ttí estacionas á las generaciones, tú e1·es el verdugo inplacable- que nunca 
perdona, lú eres el verdadero Sntanás que convierte en un infierno el planeta 
Tierra. ¿Vivirás siempre? Ko: el cruzamiento de las razas te hará impotente, el 
fant\tíco inquisidor mas seqiento de sangre, cuando un hereje sea su l1ijo, lo amará, 
ó al menos comenzará su aprendizaje del amor paternal¡ cuando dos one1nigos irre­
conciliables du_ern1an en una. mism3, cuna y l1ayan dol'mido juntos en el clauslro 
materno, cuando del nacimif'.lnto del unot al alumbramiento del otro solo medien 
bL·eves momentoe, con1euzarán á quererse los que se odiaron centennres de ejglos. 
IJOS lazos de la f11milia son los que atan de pies y manos á los opresores y á los 
oprimidos, por eso vemos á veces esos esph·itus rebeldes de hijos que matan á sus 
padl'es y do madres que asesinan á sus hijos; domina en ellos ~un el 6dio de pasa· 
do.s tien1pos, peto ...... ¿qué es una encarnacion para la eternidad? menos que el 
viaje de un explorador que no encuentra el valle) el monte 6 el rio que se pl'opuso 
-0ncontrar. 

El espíritu es ,tn ~l:plorador eterno, su destino es liallat la fuente del amor y el 
raudal de la ciencia, y ambos man,,ntiales los encontrará porque su viila es eterna. 

AJnalltl l)o:iniogo Soler. 

DIN1!""1RO DE LOS FOBRJDS 

De Carlos, ~ pesetas; de Ahnonacid de la ~ierra 75 cénlimo~; do Francisco [l'er• 
naudez, f pta.; de Felipe, 1 id .; de Joaquin LloreL, 1 id.; de Nemei;io iO id.; de 
·rcresa, 5 id.; de Nicolas Ramirez, 50 céolil. de ~lallzanillo, f peseta; de Felanite, 
t id. 75 cént:i.; de Teodoro, t ítl.; e.le Rosa, 60 céuls.; de Pt>c.lro, ~ posetai-; de 
un caballero 5 it.l.; de Eoriqueta to id.; de Lorenza Grañioa, 30 t"éuts. para la so­
ciedad proteclora de los niños reciennacidos.; de una mujer 50 1d.; de Eug"nia, 6 
pesetas, de ao mililar, 27 irl. 50 cénts.; destinando de esta canlídad, 2 peselas 50 
cénts. para las her1na11as Soriano; de Felia de Dios, 1 peseta, tic un bcrbolario, 2 
id.; de Navarro, 1 id.; para las anci,tnas tle Andujar; de U!) llombre, 1 1d.; de J. 
D. i id.; do Tomasa, 1 id. de esta 50 cénlimos para las hermanas Soriano; de San 
Feliu f O plas. de eslas 5 para las ancianas de Andujar; de Pablo ~loragas, 21 id; 
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do ílanton Garatr, 1 itl.¡ do Valenti11 Caurcra, 5 id.; de ~l.u1aela Velez, f iJ.; ue 
Joaquioa, l iJ.; tle ,\n1a1leo Al.1url, t l!J; dtl uua 01uJer, t 1d.; e.Je l'raucisco fla­
rrachiua, 1 i,L; tlP Juan Pujo!, 2 id.; <le ~laria ~I uñ,,z, l iJ. para las hermana:- So­
riano; de .José V1llena, 75 cénts.; de Pelra Val1Jue11a, l peselai?-; ,le J. F. tle Ta­
rragona, 7 id. de os tas 2 para la:- ancianas de Antlujar. total t 53 pe~etas 65 eón­
timos que hen1os repartido del modo siguiente: 

A una obrera sin trabajo con clo.,i hijos, 27 pesetas aO céntimos, :i. una familia 
de pobres vergonzantes, 70 ptas. a una viutla con 1nucbo1i hijos, 14 itl. 85 cénts. 
á las hermanas Soriano, 7 pesetas GO cénts. a una anciana muy pobre, 6 ptas. 7f'> 
céuLt'.j á uu obrero, 1 pta.; á una viejecita, 3 id., á uua poure 1 peseta 50 cénts. 
á un anciano espiritista, 5 peset.ts, á un obrero enfer,no, 5 pesetas, á uua pobre 
vergonza11Le, J iJ. 

¡Cuánto abundan los pobres!. •... ,, 

S:JSCRIClON PAl?A EL ~10NU.\1EJNTO DE FERNANDEZ. 
Surna anle1 ior l 7ía ¡ieselas 30 cénti,no:i. En memoria de !llari Joaquina Va -

lero y T. J pta., d€' 1 Ca pi tan Ilu doy t id.; de Lorenzo Straf raclia '2 iJ.; ti O cénti­
mos, de J · F. 3 id. 50 cénts.; de N. 50 id., e.le Felix de Dios 2 pi as. i de Concha 
Curiel 2 id.; 1le Enrirrueta Perez I pt,,. d1 1 tres espjrilislas de Cartagena a id.; 
de ~Jariano Aviiíó 3 ic.J.; e.Je ~liguel Gañet 2 id.; Je Alc.1nuel Oolcel a id.; de ~lar .. 
ci>lino Fascan<le 5 id., tle Pedro !lo/el 50 cénts. de F~r11ando Ilurlado l pta.; de 
Federico <le t~a,¡ue (por segundJ. vez) 2 itl. 50 <:éllls.; de Jesé ~laria Valdes Coca 
de Pinar del Rio a ptas.; du José ~Iaria ,·aldé5 Gil de Pinar del Hio 5 id.; Total 
1.791 reseta11 i,80 céntirnos. 

81.tsoricion permanente para las ancianas Soriano. 
O. ~J. Navarro Alurillo, Trujillo, ( pla.-D. Tom,\~ Cerbera, Jabea, 2'50 itl.­

Vizcontle Je. Torres Solanul, 8.ircelona, t i<l.-EI Angel Arac.elis, Gibraltar, f id. 
-Cecilia ~lañez, id. f iJ.-11. Fernandez de 1~5topa, ícl. 1 íd.-AnaEslopa, itl. 
50 cénts.-Doruinga ~stopa, id., 50 id.-Eugcni,1 N. EsLopa id,, 1 pla.-.José 
~leana, id., 1 id.-Arluro Bstopa, id, 50 cé11ls.-'l'. E. iJ., 50 id.-Centro Espi­
ritista, 2·50. -negina Gollaues, Coruñ.11 1 pla.-~J. San llenito, G 11adalajara I íd. 
Paulo Goday, Sao Cárlo)) flápila, l itl.-ll. fl. F.

1 
Salamanca, 50 céuts -1'omás 

Campano, Portugal(!te, 50 i<l.-Salvador Selles, AJadrid, l pla.-E<luardo Hodri• 
guez, Arrecife Canarias, 1 id -Centro Barcelonés do Estudios P~icológico~ de 
Darcelooa, 3 l' 75.-Por donali vos recogidos por D(•ña Amalia Domingo y S:>ler, 
~8'25.-Centro Espiritista L:1 Esperanza, Antlujar, 2•'2;,.-Tolal, lJ2'25 cénts. 

Andujar :JO Abril de 1890. 

lªE1'S.l!IIIE.~'l'OS 

La luz y la sombra, son los grandes libros de la naturaleza, 
-

Las guerraa oo llevan mas que guerra. 

La religión está en el alma. -
Imprenta Oayetano Oampi1U1 1 Santa lfadrona, 10.-Graeia. . 
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Gracia : lQ de ~ ~ 

• ••.,• • • • e " " "".-1e10 n. . 
e arcelona uu 1rlmes1r e tlde• 

J •ntalo un\ pflse••; f•1era de 
,J ,rcelona ,,11 a'l~, ,.¡. t I e-.e1a.s 
ll:ctr,.,qero 'f UJt r o.111 11 r un aña 
i l. 8 pesetalf, 

F.lil.:,Ai;t0 l 0 l1 'I AJ:>MI J.1 13'11\.I.OIC:11 

Plaia del Sol 11 , bajos, 
y ca:1 .. dPI ranun 9, rrloclpnl. 

SH PHIIL IC/\ LOS JilRVUS 

P••••• de l"11 •erlrl•11 

En 1 él'itln. \la}!H SI.:.!." 
Ma<lri•I. llul1~~tr,, J. prh11.•h1a! 
Eu _\1iC1lU t·, l·rH,l"Í"'CV, '..!t') 

Inq-re,u,,. 

SLl)I AHIO.-:-.-unvo;, IJ'::th.~jos.-r rGlo¡¡o ,1~ uu., hlstoria-Lnz y som I ra.-l11)s intiui• oa.-ne, 'l ~nnuei< 11 
«e mi 111~1·1tltsi1n, P .. ¡¡lla Rul.iu. 

Po,· el ,1t·lí1·ulo q111• inst'1·1a1nos ;1 r.011li11r,1eion, , critn los l1:1•ln1·rs di' L., J,rz 
qn1· pensa1no~ pnblil'ar nnrslras n1e11lt1ria;-;, alte1·nn111lo toll !>U.; r,q1ílnlos,' ro1nu-
11iéacio11cs q11(• nos han of'rc1·itlo , ¡¡1•ios ,·~pii·ilus que pr1 l<•nci: il'ro11 en la 'r ierrn 
:t diYl'l'!-1:IS c:;cut•l.1s ~ que 1,·ahaj,11·011 de11odada1111.·11le 1•n la 1·a11sa dt•I ¡>1·og-r1·­
so 1111iv1·r-.al .. \ ,·si.os se 1111r el 1•spiril11 dt·I Pa1lre 1;cr1nnn, ti 1.:11nl nos dil·t· <¡t1P 
rca11ndarii s11.5 1111•11111r/((s dúndono:-. 1111;1 nue, a sé1•ic 1lc i11,pr1•.~io11e.~ JI r,•cul'r,fo!i. 

D,•sea11<10 st•t· úlil,•-; ú la hu111a11idad, ap1·0\·t•l'harcn1ns totlos lo:; i11::.l,l1tles p:tra 
1•seril>i1 la::; inspirac•ioncs dti lo:; ~<'1·es tlc ull ·a1u111l1a q11e S<' 1·0111eu1:i11 tou Ullt':-­
lro lf•n~unjP sf'ntil!o y ,-nl~ar, coufiú11tlouos una put 11' di· sus JH'll.t:i ) :.-11!' 

a I c{!1·i.1 :- . 

·D x:> · ·o"' ·"R' ./Px 'f'Si. v'.>; X-0 ,J..k· · . ~k-t-·\1.J?:~0 

1.t 1)1111"1.:1011.\ 11~: L -\ L 11. uv.L Pon,1:.N111. 

--·---eQ<>-- --

l. 
}Jn los <liez y ocho ni1os que dia por dia, liemos ido estudiando los ff'nón1enos 

del espiritisn10, no~ hemos convencido ciun y cien vccE's que lt\ con1uuicnciou de 
los e~píritos es unu verdad innegable, es la rcalida<l mas absolutn sin dej1lr lnga1· 
á la n1enor du<ln; se podrí1 <lu<la1· de la identiJod del espídtn que se comunico, pero 
no de que lo& espiritns nos l1al,lan y nos cuentan sus impresiones en el espacio y 
las inquietuJ.cs quo sufren cuando contemplan nuestra lucha por la. existencia, 
lucha en la cnn.1 so J.á la. vida por la vida; pe1 o aun cuan<l.o nu¡,strn. conviccion C!:' 

tan prof'untl1l, qne si todos los espiritistas de este globo <leclarnrán que la comunica.­
eion de los s6rcs de nltra-tun1bn era una nlucinncion de los sentidos, no.eoa·os 
diríamos qlle 111 con1unioncion de los espfi itus es tan verdo.dern como la luz del sol 
que nos aliénta: á pesar de 11uest.1·n íntima persuacion, ca.dn vez que una prueba 
eYidente nos manifiesta. lo. vida que so desenvuelve tras de la tumba, sentirnos una 
sati6f,1ccion tnn inmensa, q,10 nos u.presurnmos á. hncer pariícipes de elln á nues• 
t ros ha!Jitnn les lectores pn.r11 llo,J.i- á su rnento en la escasa modiJ11 de nuestrnl'I 
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flterz•1s 1:l con\'iccion que uJs h:ice YÍ\'Ír consolados en n1edio de las mas grandes 
• tribulacione8. • 

Iltlt·e tres di,s que estnndo hn.\Jl·u1do con varios a1nigos en nuestro gnuinetc 
sobre los desengaños que l 1s j6vcne!'i reciben en la ed¡¡rJ de laR ilusiones, y lo diñ­
cil que es, que se 11r1·aiguc lit ntnislrul co111plet:1.mcnto <l~intcrcsada c11tro u.os 
n1uch,1cl1os de distinto 11ex,1, súuit11n1cntc 1.Jroló en nuestra n1onte nn recuerdt)1 el 
de ,Tosé Al,·11rez, un nmi.;o de n11estros priinerrs años, c¡nc lo conocir11os en los 
jal'dines del 1\.lcñz,,1· d-e Revilln rlcl 1n,,do n111s poético qne se puede imaginar. 

Sin sabor por qué, r10>1 llnruó lt1 atenrion 11qucl 1ecuertlo cui1ndo en el largo 
perfodo d,~ nlOR de tteinta nñoq: nunca l111biam'lS pensnn,1n en él. 

,1;\. l,i n1añ11oa sig-uieute nos le\Tnnt11rnos con la jrunginncion n1uy di!!puesta {¡ Ira• 

1.J11j:1r, y l'Unndo eslhbnn10s tnny de pl'isn concluyendo do arrrglar nuestro runrto, 
comenzan1os Íl re"'ordar una pot.'sla do,licnda á uun ios(I que nos h:iui:.l clado ..._\.lvarez, 
nuestro amigo rlo l:t adolescencia. 

i-\.1 recitnr la co1npollioion <lirnos prinei;,io por In segunda estrofa, y con un levo 
esfuerzo recordamos pcrftJctamen te un11 poesía escrita hace 39 níios, de In cual no 
oouscl'ramos co11H) os nnt11r11l ninguna copia, que las flores de ln j11,ent11d con10 
toda8 las B..ores do ht 'l'ierr,1, cunado se secan i<ns mílrohitt1s hojas ae las lle-va el 
Yiento, · y en nuestra az11,1•osn existencia no hemos con,agrndo ni 1•a11auo el rnenor 
recuerdo; hay eno,11·nncioues en las c1111.Jeq el e,pfritn pnrece un mnrino pert.1ido en 
nlta rnnr. y en nqnel nnnfragio s_olo se piensa vi,·it· pc,r hor!t~; no se permite uno el 
lujll de enlregarse ¡\ recuerdos 011a11ilo la lucha del 11rescnte obsorvc todos nuestras 
facu Ita des H~i es qno me sorprendió vivnn1cn te aq uclln reminisoenci11, me pareció que 
en nquollos instantes una 01nno iovisihlr lev.1ntaba una punta cle1 ,-elo qne cubre 
1ni pns'ldo1 y ví el jnrclin del A.lcnznr de Scn·illn, º"n todos sus encantos, y entre 
9US nrr,1yanes roo yf jó,·en y risue.n:1. ncomp:1ñ·tda de rui madre y Je n1is arnigos. 

Si l1ahr.1 m•1erto .4.lvúre~ y querrá comuni~nrse conmi.;<,? veremos: ,;si será que 
n1! espíritu dur,1nte el saelio do mi cuerpo h1 querido recorrer los lugnrC"s que un 
1lii:1 fueron su encn.nro? ~ no fi1índon1e do mí 1ni~n1fl, aproveché la oportunidad de 
haber -venid11 el n16diutn que n1e ayuda. on mis tr~1bnjo.s y le pregunté 111 Pad!'e 
Ocrm,~n á. que oboiloc11\ 1tqnel extemporáneo recuerdo. 

-.\. que obedece me prcgunt:1s, (contestó el espiritu) pues á In causa mas sen· 
cilla y mn.s natural; tu nn1igo de ltt juventud dPjó la tierra, tenl1i6 su vuelo ~- eles­
pues de haberse elevado lÍ gran alturo, vuelvo hácia ti con el propósito qne él 
1nisn10 te dirá, que e.ida csp!rilu tiene RU liLre albedrío y no seré yo quien me 
ad1>lante á derirte lo Que él piensa, que es justo <lejatle 6. él todo el n16rito de su 
proyecto: ncepta pues su comunicacion que es un buen an1igo que hoy to encuen • 
tras en el espacio.,, 

Dominada. por melancólicos recuerdos he dejado pasar algunas horas, 11asta 
que tornn.ndo la pl11n1a he dicho á r11i nntfguo amjgo: te espero . 

n. • 

"Ilén1c aquí; no me espern.bos... ¿es ver<lad? ¡h,ln pasado tantos anos para lí! 
porqué lo que es parn mí no han trascurrido ni dos segundos; se mide el tiempo 
de mu_r distinta manera en la tierrEL que en el espacio. ~\. los terrenales, por 1egla 
general, los Íllttanles os porecd11 ~iglos y á los descnco1·n~dos las épocas que abar­
can \"arios siglos las consiJcrnmos como brevísimos n1omen1os. En lii vida eterna 
del t>~piritn ¿q11é so:i HH nños? rneno~ que un ót•Jrno perdido eu la innienl'i<lac.l; pero 
tú cs.lús en la Tiert·,i y njnsfaudo 1nis nprcciaoiouh,; á lns ttt) ns t~ diré: ¡(;uánto 

• 

• 

• 
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tic1npo hace <¡ne no'l conocin1ns'. ¿le nc11cr,las? ... crn nnn tt1rde de pri1nnvrrn, en los 
jnruines del .\..lcfizar <lo Sevill11, una 1nult1rull de mujeres jóvenes y bollos, (por­
qu3 no hay jtt\'t:ntud sin belleza¡ cruzalinn en todas direccione$ poi• aq\lellos encan­
tadores vorgt•les: con sus paredes cnl icrt11s de hojas de naranJr,!'I, C\1n sus glorietas 
cerradas por muros de arr11ya11e"!, co:1 1,11s canustillos du rosa;,, rosas hei·tuosísimAti 
'l,lle att·ojeron tu,; cándidas nliradiis y qno fueron la causa de nneslra amistad ¿te 
acucr<lits? aun te veo con tu vestido color ue rosa, con u1 velo blanco, con tus ru­
bio,i cabellos y cu IJL1nca. tC7.i nu11cn fuiste hermosa, pero habia en tí nlgo que 
arra!n, ertt t11 altna, que n111y superior á tu cuerpo o.l'roji:tl.n1 sobro efite lii 1nágin 
<le su poesíft, 1le sn senti1nientr,; nl verle nte impresioné do to11n11nPt'tl que cnal­
q1tie1·n. hn-biern creido quo ,ne IHl~Ía ennmo1·11do Je 1í; y no era ns{ en rcalid11d, ya 
Cl:itnbn. n111rc¡1do el tlerrotcro do mi virln, ¡,ero tuve ti presentimicnro de que ibas á 
ser ruuy dt~11:,raci:1ua y hubiel'a querido snlv111te dol nbisn10." 

"Sentí an1nr á otrn mujer; hul,iera quJ1ido darte n1i nombre _para t1cciJI<< vive A 
mi Ron1bra; pero no puJo s.ot·

1 
pon¡ne tu no venins á ln tierrll parn rcposru· en un 

lugar lrumilde St:!parn.dn do lus abrojos y 1le lai:! pc11nlitlntle!>i tenias que luchnr con 
todas las miseria11, con ro1lns lns humiilacioocs <le ln ¡ obreza y de lu solediid; sin 
yo saberlo, entonces fui el <lL's1inado para dcspcrtur eu tu a.lu10. el pnrt1:1i1no scnti 
n1iento de la un1i:-;t11J. Yo fui el pl'imer hornhro que puso en t,us n1anos. nna i·osn de 
cien hojas, <le en1briag11.llor perfuma y <le Lellh;imo color; :u bueo,t nu11lre 1110 u1ilÚ 
sonriendo dulcemente diindo111e gruci,,s con sus E xprcsi,as miradas por mi galn n-

' ter1i1.,, 
"] [abhunos 111ucho Lú y yo, y rl cuel'do cpte digh,tcs con eucflnta<lorn u1gcnui<lad;" 

"¡Qué tnr<le tan hetrnos-n!,, 
"Es verdad, tenei~ ruzun, (to contesté cou el rnayor entusiasmo), es un1\ tarde de 

<:olor de 1·os11.: el cielo, vuestro tri1je, y la flor que os he ofrecido, totl'J I ie11c igual 
C\olor; l,1 rost\ cuya l°l·ngancia nsp1rais con del.::ite pe1·deri su e1nbri11gador pcrf'un,c, 

pero puede conservarlo si ,os quoreis.,, 
,.:('ó,no? (n1e pregunt!tste c,1n inocente asomb1·0 .) 
"De una rutinera muy sencilla, dedic:indo unos versos {i esa rosa cuyas h<>jos por 

mucho que !ns gnardcis se convertirán ep po\v0, 1uienírn.s que vuc::111·0 canto reso­

nará eternuntentc." 
ª1' o entonces ignol'aba qno 1n i espíritu sobrevi,iria lÍ mi cuerpo, y quo S!) nflos 

<lespucs te recorda.ri11 las 1,encillos frases tle tas YcrsoR; cópinlos ahora, 1H.11t la página 
mns p1tra de la historia do tu actual e"\.istencia.,, 

~ llC..J~,L"W/t 

11Flor <le hermo,nra ideal, 
llalla y delicad11, 1·osa., 
Yo te contemplé orgullosa 
En un jardín orientul.» 

•llubo un :ccer que comprendió 
Que adrnirab~ tu her1no:,ura; 
'Iemerario te arrancó: 
~o mi roano te J('jó, 
Y le 1ni1é con ternur~ • 

• III . 

•Otra vez nos Pncoutrar1:o, 
Y en memori ~ de lit ro::a 
<:11riño eterno juran1oi-; 
ne a1nistutl pura y prrciosn 
U11 !'IA.1. to h•zo for11.1a1nos.» 

•Hoy tus hojas sin color 
Las conte,nplo y las ben<.ligo; 
Pues me dieron un amigo 
Qt:é es una iguoraua flor .» 

"¿ Yes cómo se ha cutnplido lo i¡ue yo te dije en los jnrdines del 1\lctiznr de 
Sevillu? TJn rodn. que yo arranqué para tí1 },\ gunrd11ste algun tiempo. despues ...... 
cunado n1e uní á otra 111ujer to pnreció que serias cplpo.tJle guardnndo un recuerdo 

mio y ln cntregnstes á 111erceil del viento.,, 

• 

• 
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"Tus versos so gr,tl1aron en mi memorio, 11i11gunit CO!JiLl de ellos hnbia en la 
Tierra, po1q11e yo destruí la que ¡,osoia una h:>.ra antes de recibir la beodicion 
nunpcial, pero nttnc.i los olvidé-¡ sit!n1pr<l <:¡tte tei Yein se n1e oprimia el corazón y 
lament 1bn uo haber ~i 1u libre p1ra hab.'rrne nni Jo it tí y no es porque té amaba, 
no¡ mi es¡ osa, 11 nuidre da mi, liijoi; era Ju ruujtlr d.:i mis suel1.<Js ter1·e11ales y tu 
al n1a· poética y n plsic>uu d ,, t1t infortunio, algo n1isttlrioso !J ne. } o adivinaba en tf, 
m1 hacia querer tu espfritu, qne tri ,te )' solit 1rio, yo presontia que cru1.at'ia la 
'l"ícrra.,, 

"T,lr)t•é con tus prirneros desengnlios sin que nndi-3 supiera 111 pnt·Le activa que yo 
tomaba en tus dolol'cs, y cuando tu desti.10 te llevó lejo:i <le Sevilla, me alegré, me 
hacia sombra la sombt·a de tu i11fortunio., 

"Cu11nJo dejé la tierra me fui loul) lo J,,.jos qne mi progreso rne permitió, y en 
rnedio de lri luz, en med-io de la i11n1en::1idad, liLr·o y entera1ne11te dichoso, SÍI• 

Lita.men~o 1ue acordé de lf y neto continuo leí h1 historia de ta acrual existencjn
1 sintiendo un placer purí:1i1no al leel' la primer,1 página en lit cual so encont.raba 

una rosa y una poesía. Dedd • entonces te sigo en tu penosa peregrinacióu, y de 
HCuerdo con tl elevado cspíriln que tú conoces con el nombre hun1ilde del l'ad1·e 
ChJL•mán, n1e he puesto en l'!!laeióu cuntigo para acon!:!Pj u·te lo quo él ya te indicó 
hélce tien1po; que dés comienzo á o,oriliit· tus tne111Qr1·as por qué liarás un g1·an 
bien ó. las m ujdres pobres, entregados, a l>1 n donadas á sus pró pia~ fuerzas; e,ict·i l.,e 
sin roservn, sin ton1ore31 cuenta 111111 por una todas tus decepciones, di lo q_uo sen­
tiste cuando to faltalia lél h1z en tus ojos y on tu nlrna; tli có,no te IevRntastos de 
i1quell1t poslraC'ión, cómo buscas tes la f11en te de la rerd 1d par,1 saci,tr tu sou de 
infiu.ito. ¿Crées que no surn un liliro inlores:inte? Si lo sert\¡ tu esp(ri1u en esta 
cxistenci,t ha Ja.rlo un p.1so gigante: ¿Cré1Js que solo v11le la historia Je la matanza 
unive1·sal? (pncs no ot..ra cosa es la histori i general do Jos J111eulos.) No; la 11istoria 
de l<ls espíritus raidos es de gran onseiianz11, y en liis página~ que dejes escrit11s, 
muchas 111ujerús llorarán sobl'e ellas. Yo l1c 1•1erido dictarte el prdlogo do lus 
1u.-,norta.r 1,qwén con mñs legítimo del'echo? ni11guno: yo fuí tu prjme1· nmigo, (1 
que lo present_6 la flor que simboliza la vi<la de la uiujer, brQve en su lozanf¡4 y 
siempre rodendo de espinas el t.ronoo de sn existencia.,, 

".Alégrate aunque ya no eres la njña de blanca tez y de cauellos de oro, de 
mirada ingé:1ua y alegl'c sonria1, ya no te engalanas con t,njes color de rosa, y 
bJ11n0os v~!Oi: paió pira no vol,-er la juventud de tu ctterpo, puro uo 1111 p:tsndo ni 
p11sará nun~a ht eterna juveutud de Lu almfl, 6sta cada dia irá adquiriendo nueYas 
pcl'fecciones, en o,1da exieten~ia alcanzará nuevos triunfos, los palacios de la cien. 
eh1. se abrir,1n anto tf, y en elJos penetran\s con regocijo.,, 

"Ro Jos asilos b~nélicos te esperi1.rán los niiios, y cua11do te r~tnrrles se dir:ín 
unos á otros: ¿por qné no liabrá ver1ido nquolla sefiora tan Lueun? .... Esta rege. 
neraci6n del esp(ritu no os obra de un año ni de ciento, se necesitan muchas en ­
carnaciones do lucha y de sufl'imiento para refrenar l11s pasiones y hacer el bien 
sin esperar recon1poosa; 1,1ara perdonar todos los ag1·11vios y abstenerse de inferir 
ofensas; el trabajo del perfecc1onan1ienro del espíritu es n1uy lento amiga mia, 
pero no por su lentitud pierde un ó tonto de su grandísima iruporlancja.,., 

"¿Ves c61no l•ls Ycrdaderns nmish1des ni In. muerte las ro1npe? ¿nn es ve.ruad 
que te sorprendió agradablemente record,tt· la poesía que tnn borrn.da la lcnfas de 
tu in1nginnción? ¿qué os pues el tiempo transcu1·rido? ¿de qué manera lia influido 
en nncstros e~píritus? Tí1 me h11s l"éCOrdado, (sin sabe,• porqué) con dulce n1elnn­
colía1 diciendo con inmensa s.1tisf1cci6n:-Xue3tro afecto fué tnn puro conll> el 
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pe1fumo tle aquella rosa. ·yo por mi parte l'CCtterdo, mejor dicl10, veo aquellos 
dias <le jt1,entutl del cuerpo, 11.:inos de ill1sioneli y de hnlagüe.ilas esperanzn11, 
aquellas ilusiones y oque1la; esperanzas t~nemos la eternidad para realizar]a,i, 
¿por qué pues lamentas unos Cltantos aüos de angustia, si estos to han servido 
para engr11ndeee1· las aspiraciones de tu alma, que os la. que ha de vivir oler• 

nnmontt>?,, 
"T(1 quo siempre te lamentas de lu soledad, tú que dices con amargu1·a qrto no 

-quieres profundizar ea ningurr afecto, pata que el cieno no aparezca en la super­
ficie, cuunJ.o menos lo ¡>ensnl.Jas has vuelLo á encontrar un amigo que tuviste en la 
Tierra, qne llóy se asocía á tus trabajos parll ayudarte n ei;;cribir tus 111eino1'ta1, 

ct·óeme amiga mia: t'8tá un trabajo útil p(lra tí, y provechoso pala las mujeres 
pobres y abandoo>\Jus ,í, sus propiílS fue1 zaf'; por hoy te dejo, nécesitas reposo, tu 

.primer nrnigo.--.-1 lo,trez ,, 

IY. 
Cuanto hn dicho el espíritu es muy cierto; su encuentro noa ha producido u.na 

j n111ensa satisfacción, y estamos (lisptlestos á segttí1· sus consrjos; lanzaremos una 
mirada ú. los 80 11úos transcurridos y con~agrnremos un recuerdo á nuestras de­
bilidades y ñ nuestrns encrgíaF¡ á nuestros inut'ensos dolores y á nuestros brove1:1 
goces; si esto t1·ahajo nos conviene para dar un paso en 1,i. sen_da. del progreso, uo 
titubearcn1os ni na segundo, y al prólogo de las 11ie1nur1as de vnii rnu;·t,·, seguirán 
los ca.pítulos de una historia <le expiación, pero como el ticn1po no tiene fin, 
con el trascurso do los siglos tal "ez escribiremos relatos interesantisirnos Je he­
chos heróico:1, en los cuales nuestl'o espíritu hnya ~ido el hóroe por su ciencia y 
por su inmenso amor á la humanidad . 

..ti que lla1nn. 1e responden, al que pide lo concecen, nosotros llamaremos y pe· 
<lil'emJs la ciencin. para rompron<ler la. omnipctencia <le Dios y el n1nor de los 
amores ptlrll hacer el Lieu, por o! bien misn101 y ser uno de los grandes hoin.bres 

,que in1plnnte11 en la tierra la fra.teraiund univ-ersal. 
.,.\.1n1,li1• Do1-1-il••2'º Soler. 

LUZ Y SOMBRA. 
B11jo un cieJo tra~parente 

.Je e,-trellas mil tachonado 
<lnude 1 i~lundo la luna, 
de los 11.mt1ntes el aftro, 
va difuntli~ndo en la tierra 
sus n1ela1,cólicos rayof', 
~evo un jartlin (lelicio~o, 
cido de amor perfumado, 
.cuyos paseOIS ador1111n. 
sus 1ni\rgt>ues honleau1lo, 
las mad re:l .. l va:>, los tilos, 
los alelís y i.giganto~; 
~ntre el e:::peso 1•»mAJe 
se oculta. 110 rú,-tíco bnnco 

• 
que una arooro!'a par~Jª• 
sus m8no:-1 entrelazant.lo, 
ocup:.J, en aquel ,n~taote, 
:ajena á todo cuiJ.ado: 

el amor los acompaña, 
que es tlel Hlma Pl 61'.l resguardo, 
y la 1 uz q 1Jf\ l:1. ti omina 
1efract11rlt1 á. los eng~ños; 
solo el a~tro de la uoche 
que coute1nplti ! us encanto~, 
es el t\nico testigo, 
fit>l, di~creto y recalatlo 
que ,í. las jóvenes a mantea 
prott>je tle8de Jo alto. 
-¡,Y ll<'-i eiempre tan uuido-=; 
por 6!:ilo:1 ll man tes lazos 
1 e!-bala.1 a nnFstra viJa 
hasta llegar á su ocaso, 
ui que nada la perturbe, 
ni la envitli, y sus amnücs, 
ni los celos torcedore:3 
111.s claven sus fieros dardos·? 

M.E.C.D. 2016 

l 



• 

M.E.C.D. 2016 

B3 

¿.110 es verdad, clulc~ bi"n mi:>, 
que en nu~,,trn tli~ha. e1nbriagados 
tra;c,1rrirán ¡::jn i::entir 
para nosntr0s los ail:i::l'? 
cou lo ,irt11d por cscu<lo 
y h1 caridad guiá.udouo:i 
il rri ua rtlttlO:i ft:I ice~ 
al bello edcn que i.ofi·itno.a, 
al triste con so I a reruos, 
,v á los pourP.,- amp~rando 
Dios sus liei:étlcos doues 
nos repn rti rá eu t.re tan to 
¿No P-~ vt~rd»d qne e~ta es ln vida, 
1•sle el au1or <l~cttr:tallo, 
este la t;clra ,:,npreu1a 
61a c¡ue te voy rl;l)r.t1,udo? 
i,iente, tú. mi amado bien, 
el dulce fuego inspirado 
por c~t'l p11sion sin li1nite.,; 
de e,; las co:;as que te hablo? 
-\ 11gal qneritlo: t;i sieot•) 
de eRa lenguaje el ~ncauto, 
de tu:: fra:;es 1:imorosus, 
el sonido regal,u.lo; 
de e,,e r,1a1iana ha la güeíio 
percibo el ruágico c1,1i.dro 
cual oigo en estos instantes 
el 1nnr,nurt1r dulce y blando 

de las hoja::i que la l>ri.!-\a 
mueYe eu sou ltCO!l,pa,ado, 
e:::oi! pnri~i1n0s gooea, 
q ,ic an:SÍO:-o estoy de lograrlo~, 
sellará 11ue:,tra veJ.tura 
el iníli;,ioluule la~o. 
r ero escucha, amada mia 
sie11do el cnndo1· tu re."-guardo, 
y tn 1~gida. la ju1)cencia 
y tu ,·irtud, biene;; tantos 
no logrnrá<: en el mundo 
ver tui! i:neñ::>s Tea! izttdos, 
que aqoí en la tie1·ra no ,·ive11 
<los pe11snn1ie1,tos l.Jnmauos, 
dos i<leai! g1:111erosas 
quP no l11 truequen engañoii; 
y asi las almas que unidns, 
cual las n11estra:;;, divis!ludo 
V'\D por 111 triste exh;t,.ncill. 
vt.!.rdcls y floridos pr11dc,;i, 
,;•en deshojar:,e !ns flores 
y dohl€'igarse sus tullos 
al ímpetu poderos) 
lle ..-c11uabaleA aii·arlos. 
postrémonos <le rndi ilo:-; 
y á Dio,, plditmos oruudo 
qne de hun111oas ternpet-tn<les 
uos preserve sn r•1110l' santo. 

Et:GE:,;rA N. E~TOP-A. 

DOB INFINITOS. 

Allí, el cit~io, ¡1\li•J,11nen!e azol, revALt11 1!0 rui~l 1riosa111enlo profun liJau .. s in:;ou-
• dahlo~, in•J)irando coa ~u lielleza adiviuacioues <'Sléticas y soli1·ilaudo en rl al,na 

el aleteo de las a~pirdcioncs ~aolas; el horizonte 01111 los 01atíues vagos y dulces 
propio¡; de las lan5uideu1•:, ill\UtnalP.:., el crepú,culo con su $UOcsión faulás­
t1ca é i11tern1inable de colore~, de3de el aznl claro y dLdcísirno del cielo ruatu• 
tino y la:; tliafauitlaJe, 1·11sáceas de 111s crt'pú~culos b11rL1al1•~, ha~t;1 la so1ubra !}la­
ra y fina t¡.uo 1•mso1nbrec1• el ciclo n1rridio11al al aparecer las priu1eras estrella~; 
r.l s•Jl que SP.- ra, perloraudo con s.u Ju7, la noche y cur l1is y d~Liles resplaudores 
de estrellas; anegados en la luz blauca dt•I crepúsculo .•. El iuuuitn, en fin, lleno 
de ,nislcrios, luminoso, poblado de sombra,;. 

Aquí otro iufiuilo, 1 ai1. de nuestro ser, es11ucia do ou11stra vida: el alina. Corno 
el cil'lo, ea c~t,1 otro ioünito e~pirilual, inmenro, in~outlable, pr, fundo, lleno d6 
, aguedades, beuchtJn <le misterios: uua i11111eusida<l espiritual deutro de lo. gran­
diosa intn<'n!.ida.d drl uni,er¡;o; un allismo ele luz c¡ne rf:'íleja otro abismo. 

~Jira,nos uno-1 ojos, y , erno:; un cieln; ha y al U .-ibi;n,os, deseos, aruor('s, e-spe­
rauzas, glorias, éter cAle:.tial. .. y en el fouclo ... nusterio8, algo grande, profundo,. 
jufioito, el alma, en fiu, ruedio entre,isla á travé; de unas pupilas 

AIJ011tl11 el ~~plril u c.on¡¡tanlemente en el Lúuel tlu lo de,-ci,nocido, a ün de fncon­
lrar ,tllá, en el fondo, la lucnin11sa clariilad de lo i11611ilo. Un misterio, el alrna, en 
pas ele otro l.terrno ,isi m,, n1ii;terio, Dios, ;\sí e~ el esptriLu, en su~ a~¡>iraciones y 
en sus &feclos profundos: ioüu110. Sus deseos y sus af1~clos no caben deutro tle 
ninguna realidad 11.1aterial externa; ama y pnr el objeto amado IIC'ga al u1artirio,-

• 

• 
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Jesea, y t.ube basta el ansia tle una glori.1 infinita, ha~ta los tlE1le1tt.'s inefables tlel 
.arnor tic Dio~. Con el pensamiento lleg,t á re1nover Lo3 cielos y, en pos. tll' los as-
tros, les hace cantar, jauto con la~ g~orias de Dios, la,; glorias del pensamiento 
hun1ano, y, en sus crea\lil)n11 s arllsticas, 111otlifica la naturaleza tJjela pre~eutar 
realizadas las mas altas in,;piraciones estética~. 

No es posible dudar; el e,piriltl e:1 co1no el cielo, infiuito. Y mirau<lo á nuestra 
altna y al cielo, ,;e 110.; ofrece la sem •ja11zil <le 11~tos uos infinitos: cfl1no lo, lioriz1 n­
tes vag¡unt•nlé entre, i;los e11tr11 lig¡•rh;in1as opalinas, nube:; son nuestros a1,hP!O$, 
.11ur•stra.s á11siaa

1 
1¡11e t'll los hor1zo11les del alma se dibujan con e:;o,; colores ténues 

ligeros~ i11<lt•li111bleF; án~ia; y anhelos que, corno I.LS irisadas ~asas ue los horizoo­
te5, palitleco", carnbiun, sn coloran, .;e aleja11 1 y aunq_ut! J ,1 ra11 con -su luz la vida, 
nunca lus ballamo:;; s1P-u1pre IPjo~, nunca doud~ creimo:1 enc1111tra1·lns. 

IIay allá, e11 l••:l espt1cio8 siu lílllites, 01·gías de luz, y hay taruliien rrsplant.lori>s 
en lo5 no 1nenos 1limitatlos tlel aln1a. Alla arriba, vagas s01nbras ó uegr1>:,; vapores, 
acumulados por vi~11tOi in, isil>lcs, y t.>o el espir1llL a veces ténues ó cargadísuu¡¡s 
son1bra:-

1 
a1no11lonatlasalli por el soplo i1npalp1hle lle lade~tlicba. Vur1aciou, i1~ta­

bilidad1 i11con~tc1.ucia en la oaluraleza. n}ateri:11, y versaLiliilat.l, iui¡uietud y mu­
<lauza en la 11alaralt>za e:-piritual. Hustros de luz allá y rel án1 pagos lumiuosos, y 
aquí- estelas tlll dicha Lambirn, ~ueiiof, amores, esperanzas, que dura11 un mo,ncn• 
to: relá1npítgo:1 uel alina, (p11• tnuercn al naeer. Vieulos bencOens que disipan las 
nubes, y h11racaoes enemigos r¡ue 1•11so1nbrecen el cielo y deva~Lan lo creado en el 
1nuo1Jo palpable, é 1gualn1eule en el n1unclo iotaugible ex_isten auras saludables 
que alejan la-s pt•ua..; ó uubes iuleriores del :.dina y as'.Jladores vientos 1¡ue ennf'gre­
,ccn la vida y echan por tierra lo:; aureos alcázares tlo 11ue111·11s s11eli ,s. 

En lo:c; cielos, estrellas rPparlientlo re,-plau<loreg, y en PI alrna idealc:; di>rraman • 
~lo luz; allí confllt>laciooe:,; d11 :,;1110., art.lie111 í~iruos r,•paJ'tiontl'l l,1s in1palpable; e:ien­
-cias tle 11 vit.la; 11qui, conteslacio11es tle pen~a,nienLos creatlores 1.lifuudientlo la 
paz y el au1nr. Arril>a, iuacab.ihlos pléyades do al1n1:; corriendo hácia lo rle~conu­

-c1t.10, y ahajo 11ú1nero i11li111to ue altnas ardiendo en an:,;ias tl,3 algo i11c,,g11( scible; 
misterios y prtfuntlidatles eu el cir•lo, y profundidades y mii,h!rioii en el al1u1; 
i,Otnbras y luCl'S alH, y lut::('S y sombras a(¡ul ... 

E~, iii, un infJuilo el alma, co1nu rs 1u1 iuliuiLo el universo; y asi con10 las ~lre­
llas vagan sie111pre en .. ¡ ét"r, las altnas bogan siemr,re hácia llio!-, Co1110 !os so• 
J!!:i están eternan1e11te eu los cielo:>, en la,; al,na~ e~lán pereouf'meule eso.:; <•Iros 
:;oles iun101tales uel e:;pír1tu: el a,uor y la esperanza. 

DOLOíl ES NA VAS. 

• 
___ ............... , ......... ~--

DESENCARNACION 
l>E ~!I QCEl\ll)ÍSl,L\ PEPI'r.\ lll :BI(). 

Es~a,nos en prilnavera, y la vida renace en todo l:> c¡or osteula la llermosa na­
stnrale1.a; i11nu1uerables flol'e:; abren el caliz y <le su, pétalo!; drrraman el aron1a 
embriagador ti~ su esencia. Y ella, Pepita, 01ñ<L üc ocllo años cotno planta Jelicatla 
ha si,lo Lrasplanta<la á otras esferas por IJue nll podia \ivír ya, en e8La atmó&íera. 

Su anioroso esplritu reilejaba la luz radiante de su adelanto, en lotlas las n1ani• 
{,~:elaciones y aspiracionc", si Pepita mia; tü ~entias, t 1L sail1us s11frir y dar ejemplo 
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y llrna~1a, lu 111i,ió.1 e,p:r:tualizaudoltl JIª"ª ayutldr á esp11ilualiz.,r a lo.,; ~Eres 
q:i/) le rrirl.eahan. 

S 1r.rie:ite ~a. clt'fl lo lu en,oltura; y al poaer:;e el sol vivifi :::a :i le d itu l'iH'lJCiali­

r!a,I liiei , le, palpitar a lo Jo; l,1s eorazQaP~ qn•' latían r•or tí eu a,¡u~I ~ole1unc acto, 
purs Yria11 qu_e l1.1hlaha5 con c•I nl1ua, p1r i¡ue tu; oj •s 1•.-pr1isuLJ11, la verduil filo-
1ó'ica Lit: la i11n10 lalitl 1tl cu.tndo fil ➔ volvi-1 •" ilu :u in 111•1~ lijá11tlole eu t:i,; queri.lus 
partre:i denio~lrao lolrs la inll:lnsiJad dtl Lu an10;·1 el a lto4, y rl d,•sr-o dé que sigan 
a l11 e~pi,·itu para qui, ~e re.ili s.: t' lo qu11 a·ih,•las, alz3ntlo lu:o pupilas arril,a ¡arri­
ba! ... d11 1uostra11dll á t,lJo.; lu, IJ ¡.,rwauos 1¡ue.al11 loJ et:p •raha< . 
• • • • • • • • • • • • • 

Despues , j su org tu1s:no, p..1rrc:a ,¡oc <1or1111a, se le <libuj.aba en so rostro una 
dulce sonri~a, y es 1¡ue el 1H•l o dj s I adt-1 into que IJb.l allí para grabarsr 1nas rn 
lo; cora.1,011P~; Jo\ellf'S ~L11páti :a, y ,1u1a·1Lo!! del pro.;re~o, le a1re~l1ro:1 uu traje 
Llaneo r lra,¡iarl'11le, sí1nho'.o dll Lt purt.!z,t e11 ,111e :-e eu\'olvia . Nuris'.ra queriJa 
her1nan t C1>11c1•pción 11 11 z ~1alas, co!ocó ('n '!U➔ precio,as ma110::, 1111 ra1uo de flo­
res hlancas2 1 el r¡u'-' s,l destacaba una mariposa, allon,ás 1111_¡¡ co~on¡¡; y P.~los ver-. . . so3 ,¡ue 11uprov1~0. 

• 

¡\ 

La an1adisima niña Pepiía Rubio 

.. El e:$pÍ ri tu i:1 rnort!l l 
q•1f á su rn11.~eri-1. envol\'i ,, 
el J .. stierro terrenr.l, 
h'l dt-j,,do en este día, 
y ,·a Leodiendo su vuelo 
cnal hgera m11.ripol'a, 
volauaa de cit!lo, eu ci~l '>, 
eo nubes color de rosa. 

S:,is jf1,e~e~ es;1irili:-;la~ lo n1aod11ro11 una c11rona coa e,.le peusa1ni<'nlo «la pn­
reza de lu alu1a sea el 1áb.ir11 sa11lo que nos guíe hácia Dio-,. Oc1n0Gln.·. Colavi­
tla.·. Ar1¡ui1uedes.·. ~lariano C•Jriel. Y. Gonztle1.. Ji'. Vera.11 otra di' sie,npre \Ívas­
co n rsla dedicatoria cá 11ueslrlt queri.la Pepita. Lnrenza llalihJc. p,,pa. , y una­
<le pe11samienlos con la dedicatoria e~~a «¡idios Pepil,11 qu~ le e.;encia de tu a1nor 
aromatice nu estra; t1l1nas para elevarnos háJiJ. Di, s 'f ere:,a, C1,uclla 1 O,,l11r1~~. L'1o• 
ca.día. Ante este cuadro difícil de describir, v teniendo presente que su e:evado 
cspí ril u no se fijar L.t en l;1 f.1rma, pero si en e I rondo de to.lo, gozaba c::pi r11 na l -­
mente porque son actos q11e d,,~¡iie1 Lan á las al1nas dormida;; hom!J1'es, 111ugcre~ 
y nifi,1¡:, ihan á 1.,csarfa por ú ti,na \f>Z, su; cariii ,sos padrtl5 y li1•rma110$ esluTie , 
rou a s11 lado, y a pesar del Yacio que dt•ja eu sus coraZl)ues, la fé E'll llio;; y la$­
creencias espi ril i-las f or laleci:10 sus e:, p I ril us y rellig11ado;; ual)a u f' je111 plo, coD 
~u iuuor y gral itutl a todos. 

Su cnlit>rro Ci\·il ~il sido' uoa n1auifestacioo, se Ita vislo que los seulimieDlos y­
la tol~rancia principidll á unir á los serci! . 

l\lucbas Dores aromaban su.cue.-po, p •roma;; lI ,res ei!piriluales la 1.>Írt'Cian los 
P.eres que l1an potli lo Yer <le cerca la fuerz..t poúert•SO.i de su luz. ¡Lu: beudilal á 
lu calor c¡u1ero \i,•ir pQr que me dará vitla el f:.tego de tu amor. 

Lllj,, 8 de lla}O de f ~9). 
Co~cn, Ct:RIEL fLOI\E:;. 

lmprerlla ti• 0•1·et.1uo Uainplus, s~ola M,1dro11a, 1().-C.racla. 



• 

• 

• 

.. 

• 

~~--A-~o_X_I_L ______ ~~~------N_&M __ ._G_.º __ ~~ 
j 
' ~] 

~-----G-r-a-ci-a: ~6 de ~~~ Junio de 1890. 

Preel•• •"' • •• <1.,rt e l o n 
8arcelon• u o lrimest1 e o.ele• 

t nta·t,, un, p•s& •; C ,era do 
B\rcel )na ,111 a,,.. , lJ. t I a ◄•Has 
€1~f"• ilert1 v lrt.r~'l'lar 1 111 •iit 
i J. 8 f'8SPllUt, 

l\.E:>.l.<JOtOU 'J .t.t)Nlltlt'IJl.t.<JIC:11 

Pl.ua ,l~I lóin1 11, l)a)Ol>, 
y call" 111'I .-annn 9, 1,r,nc111al. 

~R Ptf lli.11:~ 1,11~ IP RV R!C 

P11ule• <Ir l"tt ■rrlcl•• -
E11 1 t!l'ida. ~,.,,.or "l) 2. 0 

;,1adrlét. Hollestn, l. prh1~i1•a1 
Et\ .\li0n llle, Fr 11.cf...:cu, ~8 

Im¡,rent-11. 

F!llM \!{10.-l 111\ v,il3-fi:i t,~¡,11 il.isl:1 011 Sa.bad~ll.-EI Ea~iri\i$11to.-í'i11 ¡,rogreso 11• hfiy vídl\.-Hi~111pru 
apri!ndt~ndQ.-El suicillio.-El pensanüeuto de n11estro siglo. __ _.:._ _____________ _ 

UNA VELADA ESPIRITIS11A E.N SABADELL. 

I. 
C1ttaln1111 eil una, tle las proviucins do Rspaii.a que Ju,. da.do mnR l"rnto~ en el 

-á rbo I del pro~reso, 1 os en t1il nnes sie1u pre lt11n sido grandes, en 1::I I i uro d 1; 111 
historia, sns glflt'Í<>iios her 110:'l hn 11 11 oondo i nn n m er11bles pági nAs; su· guerreros 
hu.n sido nso?nhro do !ns o<lnt1es

1 
sns Conrelleres modelos du buena ad1ui11istr:,cio11, 

s11 pueblo 111.\,01 io::10 y ho11rfldo, la jndustria debe á los obreros cato.lanor aJulautos 
quu honran Íl los sufridos ltij0s del trn bojo. 

En nna lie1't;l tan bien preparndn no podio. n1enos, de fr11cti6c11r lrt s1•n1illa del 
Espirilismo; prueba de ello qne fuó en BnrceJona donde se fnncló ht A.!!ociación 
"B11rceloncs11,, propagaoJísta del Espiritisn10, que fné la que hizo ln trntluccion de 
lil.s o br.is fu ntl rn/Jn tn.lc;; Je In e~cuela Espiritista. reco pilo.-das por el i fl olvida ble r\ 1 lu n 
Kritrlcc, dicha sociotlad Ol'eÓ una Rcvist1t (que nun existe), que os sin disputa el 
1nejOL' periódico espiritistn ile ]~;;pana, pol' el cual I) . .Tos6 M." T-'oruande~ trnbl'j6 
co11 u11 celo a<l1niraule hnstii los últin1os instonrti~ de su ,ida pluuctnriu, enl'iquo · 
cient.lo sus ptiginas con nnr'l'nciones interesantísimas y con1unicacíoncs de ultra· 
íttml>a, ea la:; cuales no se sabe quo atlmira1· n1a$, si hi furmn. 6 el fontlo; esto hizo 
UtCrcclonn. fundando nrle1n11s cent rOfJ espil'itistas y grupos f,1111ilint·ts, en los cuales 
se hn.u outeni.lo pTnebRs innegnl>les de Ju. verdad d1! las corntLnicaciones de los es-

• • ptrlt Ul', 

E 11. S,in Mat·tí n ,l tl 1..1 rovensuls, el consecncn to espirit i:.lta O. J un 11 'l'orrer: ts creó 
unn c1tsá ediLoriul de obro.e 011piritistns fnntl;1ndo hace once ailos el periódico se· 
man,11 L\ l.u · nt~t. l'oRYV.L\lr., que tanto consuelo hn derrn1nado en el hogar del 
obrero. 

El cft·cnlo Ll Uut:N\ Nr..:, A de Gracia tambicn ha prestado valiosos servíeios en 
la p1·en11a, (l l.t cnns11 del Eapiritisnio, impugnando ti los orndores sa~rttilos sefiores 
}lan tero la, r, la11a~1 Su lh1 ré-i y Fi tu, adquiriendo hao e seis aftos la propieuad del 
pel.'ióJico ospil·jtistu l.., Luz l)t ,. ronVl(\ I R. 

Bu Tarrasa, ya hetnos tlicl.to repetidas veces lfis grandes obras que han llevado 
á cauo IJs fieles adeptos del Espiritismo; y justo e1·a que Snbadell, poblncion muy 
iiuportnntc <le ()ataluün, tomúra parte on ol n1ovimiento espiritista; ai'l.os há que 
c1te11ta con do.., ó tro!I (ie\1tros en los cuales .sJ estudian las obras rltl AJ!un Ktirdcc 
cori n1ns ó menos oprovechnn1:ento, por que no todos lo"I espíritus vienen á la 'l'ief'1·,i 
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dispuestos á recibir la luz de la vcrdndi pero donde la tierra está mas endurecido, es donJe el labrador tieno que tr11ha,inr con rnas ahinco, con mns per:;c,;erancia y con mas esperan.1.'\ do recoger ubundante cosecha, que la tierra virgen es In. que mas produce. , Actuolu1ente cuenta Sabadell con tlos buenos Centros };spiritist !\S LA 1'11 \ TER~l • OAU y LA Al 110 11.\, ambos traoajan con bueníeirnos deseos y consiguen excelentes l'osnltndos. 

Deseosos dt-1 arl'ojar profusamente la semilla del Espirith1mo, se unieron los d ')S Centro~ para dur uua \'elndo el :~1 de 1!:1yo últi1no en los l 1,i,11pos rle l,'cc,tn, y dos mil espectadores acudieron ni Teatro para. escuchar ñ los oradores que ton1aron parle en h\ velado, el Í>rden de esta f11ó el siguiente: 

• 
1.0 Sinfonl.i "l ,!l Euterpen~en, de llancnt, por In t1c 1·0Jitada orquesta "Fntxen• da~ 11 

~-º 1\.perturn ue la Yeliula. por el pl'esitlen1e .:.r. T'izcondc de 'rorrl!s Solanot. :3." 1\'•1 re,1,ai.t ,I J,./1.,r, tr11.l>ujo c_sc1iro por D. )l. Nu,,1rro llurilll', leido por don .J un n 'l'orl'i\8. 
4.0 ¿ rt/ ts_púit1's,nQ co11c11ercl,; c?11 [,>s pro.1res·•s !!ti 8,glo l·1.1·-., 1)iscurso por don Modesto C11.f'noovas 
fl,º l•'11ntnsfn dfl Yiolin sobro moti,os de la ópera R1Jnlett,,. H.º ¡.;¡ e1pir;tis1110 ,er,,/a grr:.,,d,s rrrdadrs ci!1111 •;r,:ftlos1!ficus, las ct,ales PJ·ercdn u11a potltros'J. i 11/l1,,.11rit1, tn l,1 p,1z dtl i,1tlir:i•litn, Je la.far11tlia y de lu hit111ar¡iilad, dis­curso recitado por la c:;rta. Josef'., Sal-la1i. 

• 

DESC AN SO 15 MINUTOS 
Scg1.1nda pa1~!.o . 

• 

7.º ~infonía (Jt,eido sia lur.a del mnestro 1). E. ill n.rt( Puig, por la orquesta "Fat, xenda~" 
8 .0 ln,¡lutneia dil rspi,ici,;,1&? t11 l11 soci,dad, lectura por JJ .. Angel .1.\guarod. !).º 0't'1i ¡1rfJ91 esn no lz./l!j ritlrz, pot· J)." ,\.mnlia Domingo y Soler. 10." J;'antnsta "Ln. conjur11,, <le la. ópera Jlernan ,·, arreglncla pot· D. José Jlujol, por 111 orquesta. 
11." Discuri!O de clausura, ¡,or D. ~ligue! , ,..ives. 
,\ la ontr,ula AO repartió la siguiente hoja. de propaganda quo rccomentl,tmos muy efinazrnente .í nuc!itro11 lcctol'cs . • 

l. 
JJa~ obr:ts fnntlan1en1alcs tlo F.1'4pit iti~rno pnt· .. ~ll1tn l(nnlec. ~on '. El libro de los ~i:píritu~;-El liliro de los medi11111~,-l~l Evungclio so~un el Et1pir1tis1no;-EI cie­lo y el infierno: -El G<'.•nc:;i~, los n1ila¡;ros y ln:1 Prediccionet-; y ()bias pÚbtnruas. Sull a11pec1os. 1-1011 filosófico, t'xpcrin1cn1al, cientftico, a1oral é intcgr11l: ~u» conse cucncín,-; 1·cligiosns, sociológica~ y otras. RI ospiritisn,o es ttna eiencin esperi . rnentnl que d1•n1ucstr.1 por lo:1 hechos y la ooserYnciou l1l i111no1 talida<l del nlu1a. I~sttHli:i. !t1s leyPs del cle1ncnto espiritual y los destinos progresivos. Como todo. 
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filosofía espiritu11lista, toca los cirnicntos de toclas las religiones, pet·o no es un•i 
re ligion constituiJa qu.e haga mal tercio n otras, d1.1do que no tiene culto, ni rito, ni 

.. cuerpo sacerdotal, y que se mi,nlieno en el cao1po putamente científico y moral1 

y en i;us a¡>licaciones prácticas. 
La síntesis de sus creencias, puede ser esta: 
Dios: el almtl; la Yida futurn; lf\ reencarnación; el pl'ogreso indcflnido; la soli-

dai·idad uoi versal¡ la oomunicncioo de los e'3píritus. 
Todo es-to se, dtnnuostra con la práctica y el estndio. 

J T. 
Es una Moral 1Tniverso.1, com\1n á todos los culto-; un campo neutral c1ondo 

caben ~odns las creencias t~das las escuelas y lodos los partidos; así como todos 
los hornbres cnbemos bajo lfls alns protectoras de la DiYinidad1 y iodos Yivimos su­

jetos á idénticas leyes naturalas. 
Ensellándonos ó. despojiirnos de vicios y 11.dquirir virtudes, para redimirnos de 

la doblo osclavitnd di! las miserias y lle In ignorancia, nos señ.1la el camino de la 
1·egeneracion. 1t os manda perdonar las injul'ins, devolver bien por mal, dominat· 
las pasiones, ser paciente en los dolores y ndversidadea, practicar la cnridad y la 
tolerancia sin límites, imcriliclll'oos por el bier. del prójimo y hacer de ht abn.egación 
la. sabiduría de la vida. ~08 prohibe ser vanosJ petulante::i, egoistíls, orgullosoR, 
interesadol'l

1 
hipócritas 6 n:entit·osos. El ódio nos aleja de l)ios; la caridad y la be­

nevolencia nos acertiao á El y nos hacen inYencibles. 
Esto es, pues, Ja continuidad y desarrollo de la mota! indeslrucl.ible, que pro­

pagó El Dulce Genio de Oalilea, El Mesías divino, que consolidó para sienlpre 
las leyes eternas de s-0ciabilid.ad hun1ana y la fro.tc1·nidad; fuentes perennes de pnz7 

do ónlen y de felioidarl verdadera; conquista que solo so logra por el cumplí• 
miento de los deberes, y el amor á Dios y al prójimo, resun1en de toda la ley y los 

profetas. 
JIT. 

Siendo, pues
7 

el Espiritismo, una escuela práctica de regeneracion por la 1noral 
y la ciencia progresivas, claro es que contiene el sólido cimiento del perfecoionR· 

miento social. 
U na colectividad no tiene mas cualidades, que ln!I que le clan sus componentes, 

sus partes constitutivas, los individL1os. Una sociedad buena, 80 compone de hom­
bres buenos: como la calidad de un monton do lrigo proviene de la de cada grano; 
6 la da un rebaño do la. de cada oyeja. Sin est 1 no h11y solucion á los problemas 

sociales. Su raiz es el hombre. 
Pues bién, el EspiL·itísmo quiere la reforma individual; una pedagogh1 extensa 

y racional¡ un nsociacionis1no lib1·e y progresivo, que nos ué la mutualidad y l;\ 

coope1·ación solidarios; J un estado neutral á todllB las ~roonoins, donde no hayn 

injnstítüas ni privilegios. 
De ahí que secundn. todos los progresos benéficos á la humanidnd, y que se asi-

mila todas loe; ndelan1os que hayan salido del domjnio de la utopía, y hayan lle­
gado á verdad<>s prácticas; pteparundo así los caminos de una ciencia integral, 
pura la cusl cuent11 con buenos elementos, si reparamos aun que no snn mas que 
én los prodigiosos cuadros que nos traza sobre los atributos de Dios7 la solida­
ridad nni,ersal y las leyes de la vid¡¡. de los se1·es. El asunto es vasto, y no cabe 
en estrechos llmités impuestos. Las obras de .A.Han Kardec hablan mejor qne n,1s0-
tros, y á ellas remitiinos al hombre de buena voluntad. 

• 
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1V. 

Como ol Esµiridsmo os ~n corjunto <le leyei; naturales y es~ns son universRlcs 
resultl\ que torlos soa1os espiritistas. Para todos hay un Dios infinitamente bueno, 
justo, snbio, miset·icordioso, omnipotenLc ..... f11enre de toda vidu, de todo n1nor, de 
toda pe1-ft1ccion. Pin·a todos h,1y alnu~. y Yida futnra. inevitable. 'J'o<los realizan1~s 
nuestra nnturnlezn porfectiule, evol11.::ion1tndo por los espacios y los rn11ntlosi con­
servando la indi,idualitl:1d.P11ra todos Ita.y snncion de dicha ó <lesdirha segnn 11ues­
tras o l,rnQ¡ pero u na, sola vi cl11, In viiln eterna, en mtíl tiples 1·oenc~ rn;1 e ion es, y en 
un solo destino de ca,nino hncia Dios. Todos tl'nemos tluido n1agn6iico p11r1~ 11,s 
rel.\ciones psíquicas, y por las leyea de l.1 i'l~pirncion e I itirnos 6 nlisortemos lus 
iueas del gran lubor,itorio do) 1111111110 invidiblo ele lo, espírilul'-. El Espiritb,mo no 
es una cosn. qt1e ve11drA anteJ'l 6 clospues. Bstú duntr·o ele nosotrns nlisn1os

1 
est11 en 

nuestros se1nej1\nte,; eo el hogitr; en l,t eallc¡ en ol pal.1cio; en o! ca1npo solitario¡ en 
el aire¡ en to<las partes nos rodea ó influye. Desde to<ln ctorllitln.d llen:1 el uoivol'so, 
y ~n él se vivifican las nlrnas to,las y se nutren con in s~via de la~ ideas <}He cir­
culdn entre los 1uuntlo", y qnc 1n1en y lleYnn !ns g-ornrquí,ts espirituales, cnn los 
uo111ures distintoa de lares, penates 6 ángeles. 

I~roc:úl. los espíritus, é instruíos y n1oraliz,1os, hombrea soncillos, y verpji, lns 
p1·ueb1\S evitl!Jntes del 1Jspiritisn10, el hecho n1as cul111inantc <lo los tiempos mo­
dernos. 

Sal1adell 31 11.ayo 18UO.-Los contros Espil'iti~tas, Li A1 RORA y L.\ FR.\TERi\lDAI> • 

IJ. • 

Se 011111 plió en todas sus partes el progr110111
1 

y l '\ orquesta moreci ó n náu i n109 
nplau~os, teniendo r¡ue Tepolir cnsi todas !::is piezns r¡ue lograron corrmovor ni pt'1. 
l,lico r¡11e inv,i•lht el coliileo per¡ue1)0 pnrn contoneL· a1uelli1 in111cns:t n1uchecTun1bre. 

Veinte niios antes los ospil'itistas de S11hadell sufi·ian el 01artirio del escarnio, 
• • 

viéndose perscgnidos y apedreados por· Lis mujeres y loi ehiquillos que decian. ¡ 4 
es11,1! ¡(! los h11·11¡J',so,! ..... E11 veinte ai1os de constante enseu.1111¿11, i,e ha conseguido 
que dejen tranquilos A loiJ ,ldoptr¡s del El~1,iriti,1no y quo al n11nnciurse una velnd,t 
en el 'l'eatt·o, nquollos que notos los perseguian con la bul'l:t y el in¡iult.J

1 
piuieran 

corno un f,1 ,or especial una inviraoi6n pnra escucbttr lo que dirian aquellos ha­
t·a ¡,ns11.•. 

,\.u di torio C'lmpuesto Je elementos t,,n diversos ,.;pue1le gtt'lrdn1• silt•noio absolu · 
lor no, os absolutnmentti imposible; de In. burln, del insulto, d<!l c;,cnroio ni respe• 
to)' á la profnntlfl cousideraoi6n, no s.c pnsn ele un salto, por que los cnn1bios brus­
cos é instantáneos uo exi,ten en las eternas leye.:1 clel progl'eso, la marcha de la vet­
clll lera civiliz1ción es mucho 1nas lenta. 

~ osotros desde el e1>0él;lll.rio veía1nos aquel olenjo do encont1·ndos seu tin1ientoa, la 
tnultituu se agitaba, la i6 norancia del pn.saJo luchFtba con el adelnnto ele] presente, 
sin luohn 110 hny progt·eso ¡bendita. nuestra ópocR! que so con1b,\te frente á frente 
y dospaes de la batalla no que<lan vencedores ni TenciJoi>. 

Touus los oradores cnrnplietoa como buenos, rnerecie:ido cspecinJ elogio el ... ,;r¡z. 
conde de 'l'orres S0l11not, qne ldy6 una l'Osef1a do los prog-re.:1os del Espirici,,,no no­
tabilísinla, tl'nbnjo que revela una existencia consngrilda en nbso1uto 11! ei,ludio mas 
profnndo. Dichoso el l1ombre qne 1le1lica las mejores l1orF1s ele su vida 1'l la tnroa 
ml\s noble r 1no.s Jesiateresadn: qne e~ instruit· á la lrumanidad. 
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La simpática jó,en .Tosofa. Sal-1ari1 (<ple pertenece al· centro espiri1isla de Tarra~ 
sa), pronunció su discnr:30 como una consnmtida. oraclora, la niña con1iénzn á sentir 
lo que dice, su dulce voz interpreta lo que siente ¡bendita su existencia consagra­
da desclo su ni.ñoz á difundir la luz d':l la verd:id! 

Lii directora ele L\ Ltz DEL r.,n, i,;¡,.111 leyó la siguiente poesía. 

Sin progreso no hay vida. 
(A S} .. BADELL). 

¿.Q ié es vivir~ el iovtintar, 
i,QllÓ e:s vivir"? el 11prend~r, 
?.IJuc es vivir'? el ClltiOC~r 
el itrte de hllcer,it- H'.na r; 
viv1t· es aprovechar 
CClíl anhf'l() Jos ~e¡run,ios. 
pidi•:1Hlo á ,;{1 bios prof1J11dos 
]Od secreto~ dtl 1 : cíencia. 
consagrando la "'x1;;teucia 
á descubrir nuevo~ mundos. 

(Juá i;.;n prog-re:-o n 1 hay vida 
Jo dernuestra la razon: 
¡.t),1é es vivir en la. iur:ncció.l'? 
¿(Joé e.;i el alrna i c•:1!'11udid1\ 
ol'.J 111 sOLnbra? .. hr-ja perdida, 
voz ,;in e(!O, si J¡¡. 1111da 
puede ser ~imbolizad,1, 
es 8U s!mbolo :-1in duda 
quien no pide á 11adi.e 11yuda 
lli busca algo su rllll'ada. 

Nacer, crecer y vivir 
viendo deslizar los años 
:iin lame u ta r de:;eug,lrlOs, 
sio .;;aber 10 q_uP, es sufrir, 
sin llorar oi sonreír, 
pul'am eute vej et11 r: 
siu tener en que Eloñar 
ui irnposibios qne vencer, 
i,qoé pueda el bornbre obtener·? 
¿,qué 1auros puede alcánzar'?-

Eo 0111nuio, cnando te anhela 
e::!tu<lit1r eu lo crea.do, 
y se pregunta. al pasado 
¡cuánto el e,;pf rit11 vnela!. . .. 
tanto, cu<lnto, se de;;vela 
mas betieficios al c,ioza; 
el cielo de la esperanza 
le pre.,í'nt;\ sus ful~·ores, 
y hollando espinns y fl 1res 
se dice a. sí mismo ¡,tvanta! 

Y ª'"ªºZI\ sin duda alguna, 
pues solo basta querer¡ 
cuando se q niere u:;ceoder 
no hace falta gran fortnna, 
uo ililporta que humilde cuo'\ 
nos de su pobre Jin':lje; 

Que no e.~ la p'J bl'ez;i u l traj,, 
p111·1t el t1omb·e qne ""º su a11helo 
para trub1:1jar con celo • 
1,0 eucueutr,1 q uie.u l~ aventaje 

Ilijo el llomhr~ .de~¡ mi,uuu, 
no hl\.Y p·ipele.; de uobie;.:u 
q11e lv1g.ao buena Ja vileza 
ni ct,~u cl"!uci•• ni icliotis:uo. 
Y auu cuaodo el oscurautisrno 
halló en su torpeza el roorlo 
de f0rm 11 r d íos,:~ de l otlu 
que alzó sobre pedestale;,, 
huy lus ley1;:r-; rac;i HJ 111 .s 
u.icen que el tru IJ11jo es todo 

Toda la so ber;1 ni,L 
y potlerío rlf;' ht fjcucia, 
cuanto el hombre eo .,;u ,ehemeucia 
y 1:10 1:;u1;1 rleli ri(',i an,,ítt., 
too.o á su esfuerzo lo tia. 
snro&udo una y una dos, 
yendo riel trnl.>11j,J en po~ 
por qoe en el t<>do se .encierra; 
por que el trah¡.iju tin la Tierra 
es la palabra de Di0s. l 

Y dvndn su voz res u 1r.a 
¡cuánta vid~ ,P. difunde! 
l,1 pereza allí se hunde 
arrastrando su r11.tle11a; 
y P 11 taato que su co11deua 
su fr~ la inercia rntiuguad>:1, 
Ja industria regenerada 
Je dá. io1pulso á sus motores, 
y crea pueblos productores 
sobre una rOCll. escarpada. 

¡ Pueblos libres!. .. yo os saludo 
por que Fois los rnensajeros 
de log tiernpos VfUidero:; 
y ahora nos 1:1crvis de escudo: 
desaparecjó el ho1n bre rudo 
que no peuAaba y creía; 
hoy ya la filoc1otia 
bttce á los Llo en bres hermanos, 
¡SucnmiJiel'OO los tiranos 
ante el Sol de un nuevo dial 

~y sabeis por qué su lu~ 

• 

.. 
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re,sph1ntl~ci6 en el Oriente, 
y al frtnu ti ~mo I oc! emen te 
le arrebató sn capuz·? 
Por que a! mi\rtir d-d la cruz 
le ~ig-11Ít> ltt h1l1na11» grey: 
por qne el tneuJigu y el r<';y 
tuvil!rOn revel»cioues. 
y udq ,Jiririrbn las nociones 
de uuaju.:;ta y :!11bi, le)º· 

L"Y de arn 'lr y de j nsf.icia. 
e:; [a de reparaciou; 
ti~ne "' ".IÍtn('11 su .ix oiacion , . 
su castigo l1t 11.uJichl: 
no se co_111ete inj u~ticia 
que no rleje tra.,; i-i brech,q. 
por la que i>ntrA llt !'Oi¡pechi!. 
que va escri bien ti o el sumario, 
sl1tndo el ti~iupo nn actuario 
r¡ue nunca olvida la f~chlt-. 

E~t4 lleg- 1, y el c11i1-H,ble 
ya. e~té vestido de }11,rapós, 
<S en vez dti u1 !,:eros trapos 
ciña corona enviJi,1ble, 
de sus hecho,; responsable 
t, si mh,ino i:e <la cuenta; 
su pa$,J.do 1;e prPsf!nta 
tnostraudo t111A m11los hechos 
sn ,nl>uso ele Jo~ dt>re.ch1., 
y aunque tal'de, se le.meot11. 

~fa, no b:istn lnment1r, 
p ,r que el !la.rito ~in la acción 
es neto de c-111tricion 
y e.➔ poca co~a.re7.ar, 
e::i nece"»rio p~gar 
en l!L 111011eda c,Jrrient'd; 
hA.y que d11r d1entt:i por diente, 
3· h~y que dar oj" por ojo, 
hriy que pagar el untojo 
de la su berbia i:1soleote. 

E~ta ley la promulgó 
la eo~eñó al E .. piritismo, 
¡ Ri1~11 h:-,ya el racion:ili;mo 
que tul vcrclacl demostró! 
su enseí'laaza despertó 
muchas conciencÍ"'.¼S dorrniclas, 
se abrieron g·randf's herid11t1 
por la ignorancia cerradits, 
iie vieron otr11s mo,·a<la~ 
V he tembló nnte otras vidas . • 

Pe ro I Of'! :--é res de ayer, 
los de nltrl\-loru b.; dijeron: 
•que ellos t11n1bieo ,ié cayeron 
»y creyer')n fenecer: 
•mas g na le11 ba~tó q 11erer 
»y con fé ~e levl\otal'oo, 
•qué con af11.11 trabajaron, 
» y tantr1 f'ué su porfía 
,que la luz de un nuevo dia 

, 

• 

»tttóuitos coutemplaron. 

,Que otra. vida y otro amor 
)>les hizo en Dios esperllr; 
~que ul qub quiera, tra bajitr 
.,hallará un mu~do roe.jor, 
,que no es et1:1rn5 el dolor ... 
• • • • • 
• • • • • • • 
<:on estas r.ivtilaciones. 
fuPron lHs generaciolles 
reJi1uieodo sn, delitos. 
y los miseros proscritoa 
volvierou á. sua r<>jiooe::. 

F.l trabajo dijo: «Yo 
soy la b,d 1i11z,1 ma,; fiel .• 
y el priehlo de S,, badell 
homellaje Je rindió; 
en ~os uras ofreció 
los mas n'>ble➔ sacrificios, 
se quitó los rnall'firjos 
que su~tenta11 Jc,s de cbojo: 
y en el Jordan <le! t1·at>11jo 
dejú el iodo Je sus vicios. 

Hoy puel.Jlo de Sa badell 
te pid) hoSJJitalidad, 
rur que I\TIH'l,~ la libe,-taq. 
-por q ne ,'1. l trabajo eres fiel, 
por qne tu s11E110 ett vrrgel 
convierte!' co•1 tu .. afaoe~. 
porque no quieres <lesmanns 
y eo ti l~i paz ~P concilia, 
por que honras la grau familia 
de lo~ pueb(o,- catalanes 

' 

Por eso con Pfusion 
hoy te vengo á ~Rlodar, 
por q ne s!l-bes progre!!ar, 
por q ne tiene eoraz-::,u, 
por q ne cifras 111 am bícion 
eo eitirpar }tt cjznfut; 
por que tn frenta. se bnña 
con el sutlor 1lel 1, t.1 bf~jo; 
por que lncba,- á destajo 
por el bueo nomt)re de Espaiill.. 

Y en tierra. tan bieo labrada 
(doode el Sol mas puro brilla), 
quiero ~rrojar 111. semilla 
de nn'l verdlld demos-trad1.1; 
quiero d.ecir que la nada 
no lieoe razou de sér. 
011el11. vid1J ese! ayer, el mllñaoa y el presente; 
que h~y a/gr¡ que eternamente 
podrá su vualo exttlnder 

Al,qo que es luz y calor 
é in~e~ante n1ovimiento; 
el polen del sentimiento 
que da por fruto el amor; 

' 

• 
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ni elegidos ni llarnotlos, una entidad auperior 

á todo Cltanto po.lpit<.l; 
A cuanto aHsntn y se agita 
<le titl:l:·r.as leyes en po~; 
por qne recibe de Uios 
la revelar,ion bendita. 

Ese algo so llama 011·0; 
q no á gran di;,,cnsio n pro,·oes,) 

1u10.a d1ceo que en la roen 
111Pngo,, siglns v,,j .. tr,; 
ot. o,- q 11e nació y se clió 
cnent,i ele sn vol untad; 
¿,quien h·illó IB realid a rl 
de toi; ::>iglo:.i u I travé,;f 
n111lie; 1111\::> la verdad es 
que el espírit11 es vtr t.lall! 

Q uP P.1 yo ¡,e,,sa,de no mu ere, 
(porqué los mnertos ;:e e:-cplican.) 
_y s11 hi, Lor:1l ccm11nic1u1 
á aquel qne e5c11cb11.rlos quiere, 
al cuerpo 11111111\00 le hiere 
nn soplo tle bri::'a helada , 
ó una n1.t.nó6f~ra cargada 
de rnetlfico~ vapl}res; 
y lia~t,1 "1 aur!l pcr las til)res 
con exc~so pe, fumada. 

rero el a lrna i,1co 1n bnsti ble 
re,-iste 1il fuego, ,l l c,1n tsgio, 
al e::'pantcso 1n111fn,gio, 
e~ i,t~rna y pel ft>Clible; 
Pnra el la to<ln t1:1 posible, 

,si1:1ropr1:1 vive y l'iempre esperR. 
goza de 1 a prima ,,e,·a 
<11'1 pr(lgre~o in<lefiniuo; 
Dios le prdpar,í sn nido 
{lel i11fii;íto etl ]4 esfera . 

¿.Y viviP-n1lo eternamente 
no e:; j u~to que tra l111jen1os? 
¡,~10 es justo 1p1e conquistemos 
nn porvenir sonriente? 
iiL página d O l pr<'~f' 11 Le 
es prtilogo del mnñnna: 
110 tier.e Ju raza butn>1na 

• 

IIT. 

ni pári11s de~heredado¡:,; 
dt1l trab;,jo el bien emana . 

,·rollo es vid,, en la creaciool 
el n1or: r es re1 acer. 
r.o ha y lirrii.te en el saber 
ni fin en la perf~ccion­
:--ab'lrlel l, coo atenc1on 
escuch'l. 01i humilde acentt,, 
dPja qu.e mi pensamieuto 
le diga: ll11y11 del abi~J10, 
y e;. tlldia. el g. pi ri ~i~rno 
para lll eograuuecimier.to . 

En él E'!lth la verdad 
lle la l!!Y de progre¡,ion, 
en él ]a emancipacion 
de to<la. la humaridad; 
El Sol <le 1 a 11 bertau 
por él con1·enz~ á 111cir; 
él oo:'I enseña á :-en ti r 
y 110s hace coro preodet· 
que todos podemol' ~er 
hér1Jes e 11 el p-0rven ir. 

¡Bendita fllosofia 
que hace ó. los hombres ber:nanos, 
y ,lestruye lo::. insanos 
fr·uto;; de ltl hipocre:.ia.; 
¡Slilve luz del nuevo dia! 
¡~a.l •1~ ley de la 1•xpiacionl 
Tli nos tlas !a oonv1rciou 
qui> er12s 1a. etPrna verJ.aú; 
¡/\de~aote hnmanidadl 
¡trab11ja en tu redencion! 

¡Sabadell!. . . . yo te lo ruego, 
estudii el Espiritieimo. 
q ne el ~tibio rnl:lteri&Jisn10 
cc11 su g r11 n ciencia está ciego; 
avis,.. el 1liviuo f11eg<1 
de tu anhelo ~aber, 
y cuaudo llt>µ-Ue '- a !',ér . . 
110 pueblo gran•le en IB. h1~t?r1a: 
guarda un eco en tu memqr1a 
de 1a voz de una mu¡er. 

Cuando Miguel Vi.,.es se leyantú, se uirigió al auditorio, al que habló con la ener• 
·g¡a. del que posetl 1ft verdad y ofrece los tesoros (lUC hn. adquirido á aquellos q1te 
ve sun11dbs en ln mis.aria, sin teuar otro interl?!ct: ni alimentar rnas deseo que hacer 

el bir,n por el bien mismo. 
Su voz poderosa, enérgica, acentuada por el nnts profuntlo convcncimicuto, cun 

~iguió dominar á la muchedumbre que enmude{:i6 pot· completo, nUJ1ca hemos 
visto á Miguel Vives tan grande como en la noche del 31 de Mayo últin10. :N'o era 
el orador del sen1imic1nto, no era el fervoroso creyente rindiendo culto á Dios con 
su amorosa plegaria: el'a el maestro de la verclad diciéndole á un }ltteblo oprimido: 
-"¡Despierta de tu sueño! ¡leyántate y anda! Yo t.e of1·ezco el agun ele la vida por 
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qno eros 1nj hermano. phr quo Dios pnso en tn frente su so1lo div-iuo curno lo pllso 
en lr, n1ia.. l'o 110 necesito que tú cre1•s lo que yo .creo para engrand,3icr mi escuela, 
yo deseo únicamente que :.i.Jquíeras las riquezas que yo he a.dquir•irlo estudiando el 
Espiritisn10 para que seas mas feüz de lo que e1·es, por que vives sobre un abisn10, 
por que el problema ~ocial no lo resuelven la:1 religiones, ni el n1aterialismo, ni ol 
atcisn10, ni el socialismo, ni la ant:1rquín. J_,os 1·ioos no sois felices por qu-0 loneis 
1níedo que os nrrebnten vueoSlros tesoros; los obreros os creeis esplotados y protes­
taia de Ynestrn. opresion, y luchaii,1 y os agitais y dais vuelu1s dentl'o <le vuesh•o 
círculo de hierro, círculo que no podrán romper las violencias de las re'Vol uciones 
sino el conoci1niento ele la verdad y 1n, 1·elacion íntinra con los cs1,ii-Hus voniéndoi;.e 
on comunicacion con ellos ¿Qué os reis? Yo quisiera que hubiera en Snbadell una 
sooie<l11.d de hon,ures científicos qne se nnieran á los espiritistas 1n1ra -estudiar cieu­
tffica1nenle los fenómenos del Espiritismo. ¿Os parece in1posíble ouo los espíritus 
se cornuniquen? pues señores es verdad; todos los grandes descubrimientos de la. 
ciencia han inspirado risa antes de conocer sus res11ltados; el Espiritismo no potlia 
dejar de recibir el hautisino de la burla y de la incredulidad, pero los espíritus 
hablan, los O!'lpíritus los dicén al rico ayariento: Mira, llnnque te crees muy poderoso 
cr-os muy pobre, por que tus inmensos tesoros s~ quedan en la Ti1:rra y solo te 
l!eviti; al espacio lu esencia de tus bueur1s óbras, cscuc11n

1 
si no enjugns el ll11nlo 

Je) desvalido 1uaiiana llorat{Ls y 111-ttlie ouj!Jgurá tus copiosas lágri111n8; ) luego se 
nccrca 1t al pobre y lo dir.en: ¿ Pu1· que estlís dnsconte11 to? ¿por qué tioues qne ganar 
el pan con el sudol' de lll frente? pues nadn. n1as justo, que hul'to fien1po has vivi­
do sin producir mas que errore-s y nécias vanidndos. :Xo envidies las riquezas Je l ,s 
potentados, por que á ellas debes tu miseria nctual; sigue en cnn1bio las huellas de 
lus nlrr1ns grandes, inspírntc en los hechos banéficos, procura int.itar á los buenos y 
onl;ra1·ás on otros r11undos con la mayor riquezf\, que os In. virtud y el buen scnti. 
1n ien to,, 

"illstas enseñunzas merecen que Yosot1•os os mofeis de ellas? -no; y mas viviendo 
eonto Yivis, que estais sobre nn volean ¡-,ró--cin10 á arrojol' unn, lluvia de fuego so­
bre una sociedad cornpleta1nente n1nterializadn; y cuando lleguen los <lias de an­
gustia, cuaudo no sepa.is. adonde YO] ver vuestros ojos ¿qué hareis entonces? ¡de-
1.u:ar! ..... ¡rnn.ldeci1·! y con el delirio de la fiebre y las 1ualJiciones de hr desespera. 
cion nó se va á níngnna parte. 

11 

"Os quiero deoir tambien quo os conviene reconoceL· la existencia de Dios, por 
que si vivís en el seno de su obra, jttsto es que reconosca.is al .Aut:or. Yo no os 
diré q uo le deis forma por que no la tiene, pero en la creacion ¿no reconooeis unti, 
c11.usa inteligente? ¿no admirais la perfecciou de las leyes quo Tigen la. nat1u·aleza? 
pues en el órdeu perfecto que guardan todas las cosas la razon encuentra á 
Dios, sí somos, si existin1os, prueba innegable somo.; nosotros mis.mas de su ox.i.s • 
tencia.11 

"1r o os aconsejo que noooheis en olvido óu1u1to aqu( se ha. dicho estn noche porque 
p:ira vosotros será la ventaja; no para los qne ya conocemos y est-nd.ian1os el Espi· 
ritismo, puoato que nada necesitamo::1 del gran nún1e1·0 de a.doptos que pueda tener 
la escuela espit·itista, pues aunque n1uchos dicen que el Ei:ipiritismo será con el 
tiempo una religión positiva con su gran Pontífice y sus sacerdotes, la ruzou natural 
demuestra quo esto no puede ser, poi· que los Espiritistas no bauti7,amos ,l nuestros 
hijos1 no tenemos para contraer mntrimonio ninguna ceremonia, ni tenemos nin­
gún formalismo, para enterrar á nuestros muertos, y puesto quo el l'egislr·o civil es 
el que se encarga de dar Ié del nacimiento de nuestl'os hijos, el juez es el sacerdo• 



• 
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te que recibe nuestro juramento en el inshinte de contraer n1ntrimonio, y nl ccn1en · 
torio civil llevamos nucstl'OB muertos sin ritual alguno ¿qué actos nos quedan en la 
vida parn celebrnr de p,¡,r,tilicai? ninguno, vivimos 111 amparo de la ley civil, y ella 
legitin1a los h<lchos mas culminan les de nuestra existencia. K osotros no tc11emos 
que vivir del Espiritismo, por eso el sitcerilocio en nuestra escuela es 00111¡.,letamen· 
te nulo, y no tenen1os interés material de ningun11 especie en aumentar el núme1·0 
do los ospirilüilas, poro en cambio tenemos el arnor {1 nuestros somejnntes, el seii• 
tirníento de la frnlernidnd universal que nos obliga. á dirigiros la palabra. y ÍI. <leci­
t·os ¿Qné pensai1:1? ¿qué os pnrece de vuestro modo de vivir? ¿de qn~ n1o<lo ca1cu· 
lais que poclreis résolver el problema de uoa e.xistenc:a que os abruma con sus optt· 
l'ontes i11j11sticias? ¿qué ponsais liuccr? ¿qué carnino queréis seguir? como ve1nos á 
clonde v1.1.i.s á parar en vuestro descononiniiento de la verclad del Espiritisn101 por 
esto os decimos. Mirad que nun e1J tiempo, que nun podreis encontrar ol reposo si 
ostudiais el por qué de vue!ltra vida.,, 

IV. 

Esto y n1nchísi1no n1as dijo Miguel Vives en su improvisado discurso, pronun­
ciEtdo no con sn vehen1oncin. habitual, no con nqnellos arrnnquci, de entosiasmo 
<lel fervoroso ero.yente, sino con la profunda an1nrgtu·a del hombre que ve Íl. nn1t 

1nultitud do ciegos que corre al borde de un abii,mo próximo á. caer en el fondo 
do la sima. Era el maestro de la verdad dirigiéndose á un pueblo niño que p0r 
pereza y por nt11rdi1niento oo quiere estudiar lns leyes eternas de ln creacion. 
Mígttel ,rives es sin du/ln. alguna uno de los espiritistas nH1s prácticos que hemos 
conociJo, lástima y lást,ima grande qne sn s11lud algo quebrantnda. no le permita ir 
de pueblo en pueblo dan<lo conferenoins espil'itis:ns; su cnsounnzn, sencilla1 clara 
y convincente haria un g1·nn bioo á lo hnmnuidn<l. 

l-'elioitn1nos cordinlm.ente IÍ los espiritistas de S:ibadell 1,or ol paso gig;tnte que 
dieron In noche del 31 <le 1Iayo Ílitimo1 por qne á un pneblo uiilo es ni que hay 
que domostrnrle donde ~stá el earnino de ln razon y de la Yerdad. · 

A,letn,nto 'lll"ridí~i,nos hermanos, 1.Jnheis cumplido fielmente CJO Jos preceptos. 
del Evangelio, no bnbeis ocultado lnJuz debajo dl:'l ,;,l.,·rni11 ~iao que n111y nl con• 
trario la habeis -puesto Íl grn.n.11lh1rR. para que esparciera sus rayC1s sobre la n1ul­
titud. En vuestro noble esfuor1.o encontrareis la mPjor reo.impensa. Si en líl no­
che <le In ,el.tu.a logrnst1::i<1 drs¡.icrtnr una sol,1, inteligencia, llod por 1n11y bie11 C'Yl­

pleauos todos v-ues1ros afanes y desvelos, por que un hom b1·e estudiondo la -vcrdnu 
pue,lo 111.!gnr {t se1· el rnnostro do 1nil y niil genernrione~. 

¡E<i:piriti,,itns de Sul.Httlell! ¡salud y t1•nternidnd! 
A u1t1li11 Do1niugo Sole:r. 

SIEMPRE APRENDIENDO. 
Uua de e5as <'Specialí-irnas coincidencias (llle se prt!S<'nlan poca:; veces en la ,i-

1la, ba sido la r¡ni~ ba dado m~rgeu á 1¡110 nu dia peD:,ara sohro la,; cau~a-i que 
mas po<lerosamrnle ir fluyen 1111 el aon1Pnlu pro¡trl'sivo de loi- adepto~ <le 1111e¡;;lra 
racional y co11:;oh1dora Filos, r, .. ; virntlo lra:.,1 tlelf'llitlas rflflexinnc~, salisfacto1 ia-
1uente -0on1prubada y ju.:;liÜcad,, la sol\pcch1 de que la e,-cuela católica COll su:; 
<logru·:1s, rilos y cultos a1,l:-cri~tiauos y anti racionales, es sin cn1L,argo ht r¡ue 1ua~ 
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crecido coutiog •ule pre.sla A la l,1•11d1ta C,IUlla que defeuden10~: Veanios cón10: 
Uu honrado sujeto de Lújar {\lanu ~I E;c1.1ñuoln) peri-olla á qaien rnuchos couo• 

cernos en flole pueblo; pasal>a no hac.e 1nucltos tliutt; con 1111a herrnoi,a mul1 c;i rga­
da lle lrigo para Tu roo; cli~tant~ u11a5 f O (,.guas de a1111el; cou objeto de cumplir 
una pr11m~,;a; que al palron de dicho pueblo (S. ~Jarcos) babia ofr1>cido; si sr n1e­
j,1ra!ia el ret'Prido :ani,nal; de uua 11°1111sa e11fern1edad que babia tenido. Sanó ert 
efecto; y nue~lro arnigo cou el más lral prnpÓ31lo apresurose á eurnplir pnnlual­
n1eole al sa11t11 lo qu•• había pro1uelido; siu 11ue bul,i ra fue,z,l hun1a11a capáz <le 
hacerle variar ele opinion: Lle¡tó por fin al tlt1s9ado pueblo; llevando sin la me1101• 
tardanza la carga de lr1go á la Iglesia; al,revianJo lndo el lierupo posible para sa 
re~, eso. 

Al dla siguie11le lo vin1os pasar ya de \Oelta; pero sol:> y _entrist<>ci,lo. 
-¿(Jué es csc>, ~laouel; (le pregu11La1nos creídos eu que Je babia ocurriúo algo 

c11 el carnino) 
-¡(.! 11é ha de sérl (nos respondió) Q11e acabo de I a brar mi ruina y la de mi fa­

n1ilia. Apenas habia llevado la carga de lrigo :i su destino {prosi¡,tuió lleno de aba• 
tirniento) y de regre:;o para la píl;atla, ,ne Ancueulro un rnuchaehn que venia á 
avisarme qu1' á la ,nula le babia dado uo dol•1r: dolor fué CJUP, se 111uri{I, f'ues no 
paró tocio ac¡ní; sioo qne mA obligaron á quA colldujera ~u cad,tver al ~ítio que 
til'DPll desliuarlo al ef~cto; sor1ena de una crecida n1u1La y la más sev.-ra reprr­
lleusíón si dl-'jaba tle (· un1plir fielme11Le cuanto s9 1ne ordenaba; y como n1e eo­
conlraba en un pueblo fora~ter(\, solo, sin fa1niliay sin au1igos, tuve qur valt>rroe 
de p"rsonas extrafljs para el caso que me exigiProu dcspue-1 clr tollo la suma de 
sesenta y cuatro reales µor sn servicio: A lle\'árlos por fortuna a pesar ria lo 
duro que S(¼ me hacia pago tao crecido, ha obedecido eJ qae no me encuentre a 
esias horas en la cá,-cel por añ1di 1lora t.le 1ui úe~gracia. 

Nuestro amigo c,Liló: Nue:Hro asotnbro no nos dt\jaba inlerrogarle y solamente 
sus grslo,; ademanes é in1prccaciones nos d1>cia1; claramente que aqoel cruel des­
eogafi11 proda.ciria a su tlabido lien1po su,i nal urallsia1os eJ',1cl,lij porque lo misn10 
el individuo y lotlo, sus afine.~, quienes sienten directamente la 1110ue11cia de 1111 
respetable JJérdida; como todas cuantas personas bau tenido conocirn1t'nlo dtll 
hecho, todos absolutamente toJos despega o al par •ios labios para d11cir: ¡Cuaudo 
le satisfará, ¡oh Clero! de esplola r oprobiosan1eate á la hnmaniclac.11 

S'llo que é..;La fórmula á nuesll'o 111odo de ,er, debieran n1odificarla <lo los si­
guientes término~: 

¿íla.sla cua11 lo ¡O:i miseros horubresl ramos á ser conseatidor es de nuestra pro­
pia exp!olaciou? 

Ved pues si tu,·e razou "º ilecir qua la e3cuela católica e:,; la que procura aun­
que ruuy á pe3ar suio e11grosar de dia eo día las filas b1Jjo cuya baouera enhora• 
buena n1ililamos . 

• 
En la última vii;ita que el Arzllbispo de esta Diócesis, D. B·enveuido ~Jonzon 

l\f artin r Puente (Q. E. P. D.) liizo á esle pueblo recordan10s que rcpelf c1 á los fie. 
le~ ~i11 cesar, Cl>ta ~eucilla fórmula que lodos aprenditnos: 

«1'endrá1:1 siempre cu la memoria.-1\Juerte, Juicio, lr1fierno y Gloriu.-Y asi 
• nunca pecaras.• 

Ya lodo el 111 uodo lo caa1 bió gu~lo ,o por ci)La otra: 
Si qui~res vivir c,>nleuto.-Y tener lranquilidad,-Tdn siempre en el peasamien­

to-C,cncia, Amor y Uaridad. 

MARIA oe LA PAz MonE~o. 

• 

• 
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Vientin ~,en<l,1, por t.le,gracia, lan frecuPnles los caEoS de ~uicidios, que el áni­
tno de In➔ séreil bu¡,nos y :-enslblrs se F.ieolA profundarnente conlurbado1 y el 
~1on1Lrlj pen~atlor sn ve atraiJo n investigar el porqué de tan de:,;esperados actos. 
!le\'d<lo, tal vez, por una l,,able pietlatl Lláeia la~ victimas, ó por eFO excui'able é 
irre.,h,l1bte:curiosidad quP- n1 s con\'it'rte en imptacalllcs cirujar.os de lo i11material. 
hace 1pH1 fria y crueln1t1-nlc rasguemos· el velo que encubre las conciencias, y 
luPg,1, !iil1·nci11!>0, y auhel,1ulo, ¡,r1 !ie11cien1os t•I rud,1 batallar de las pasiflues, la 
lucha de e11contra1lns sP11li1ni1•nlos, la ago11ia dA la razon. la n1uerle de todas •as 
~:;peranzas ..... y la caída ,t,. un ~eren los abi~n10s tic lo descou1 cid,! 

¡Combatumns el suieidio! E~ nu, lro debi:!r. Pero1a11ecer impai,il;/es ante desgra• 
cia ta11ta, P.s 011 cri1nen de lesa-hun1anidad. 

Auni>n10~ uu,tras fuerza~. 
La ciPncia ¡hern1os:l n1i~io11! arrebatará :-U pr11~a á la locur,i; los po IProsos la 

arraucarán fl la 111iseria; otros, los r¡ue poset'n lunlino~as y axio1nálicas convicc10-
nes, salvará11 á J,,~ escéptico¡. y aún aquellos cu~a única ri!)nf'z:1 consb,le en su 
a1nor al pr6j11no, podrán a, udnrnos en nuestra übra. 

P.n la u,d,,n Pstá la fu¡,r a. 
Uná111011os todos 1 y Jttnlos corrbatan1ns PI suicidio. 
El suicidio ¡Oh! El ¡:.u_¡cidio es la sapre111a cuburtlia dt'I alma .. y el mayor acto 

de v¡¡lor dPI hon1bre. 
El alrna sufre, luella, agoniza y cae .... . 
J~I ser orgánico 111 cha, u<•ci Je e jec u la y muere. 
Arruella lo ni vida LP1l 11 en ~11 egoi~mo; na1la espera: presa de cobarde desaliento 

nada desPa mas 4ue la aui(JUilacion de su ser. 
El bon1l.ire se esfnPrza e11 persu,:tlirse qac es i1111vilalile rn{lrir. El ho11or perdido, 

la dignidad ultr;,jada, la rui11a do lotla~ ~us a~piratínnrs así lo impnneu ...... y 
a pesar tle todo i- it'11lese p~t recham rnt o 1 igado a la v i<la; a n1a aquel lo (¡ ue su 
muerle cau:-a; se a,;e con desesperado, crnvul~ivo Psfuerzo, al candente hierro 
-que lo marliri1.a; 11uiere vi\ ir; se horroriza ante la nada; len1e Hf1UP.tlo e11 que 
onnca ere~ó; relrocrt.lr; lucha; p,e,-tu á aceptar el llP~honnr 11111¡,s que ruorir, va­
cila; ..... uu i11,ta11lc 111.1:- y cae \'eoo:do, pero nó, d1•~précias~ á ~¡ misn10, hié1·­
g11rse coo h,~róico l'~furrzo, y grantlf', ~ubli,nr en n1e<lio de su lan1Pulable rrror, 
.clava en su pecho el arn1a bo1nicida ...... ¡ITé aqol un cobétrd e ...... y un héroe! 

La bumanidad lo ah~uelve, y absolvié11dolo lo compadece ó lo en.,.idia. 
La religion I'> condeua, lo ;lrroja <l1-u senn ... y Dios ... l)ios es 1·n112e11sa1tteuteJ·u,to. 
¡Compadezcamos ul :,,uicidal 
¡Y lralemos !Je !!alva1lo! 

Sagua; 6 <le Febrero Jo f 890. ~OL Oo11r.. 

EL PENSAMIENTO DE NUESTRO SIGLO. 
J;a familia hu1nana desgarrándose en luchas seculareg y cruentas; los pnoulC\s 

destruyéodo:;e unos n otros devorados por el údio; l1Js hon1bres atraillando bajo ~ 11 

látigo legiones de hombre~; el derecho pospuesto siempre Íl In fnerza, ln dcbilicnd 
-0omo l)llSto de los poderosos, los hon1bres persiguiéodose como fierns para nni• 
-0_uilarse-¡ 6dios

1 
sitngre, destrueeioo, tales son las tristezas tle la historia. 
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LA LlT~ DEL POR\"EYIIl 

El e:il¡,fritu so siento fatigado y cntristeci<lo nl medilar en estos, horrores. _'ío 
poai111 no, avenirse la l1un1.\nidRcl, con cLrégin1en cruel de la guerra, con el <les­
poti:Hno b11r-bal'o que tlcslruyc ll-\ libl~rt11<l, oon t:l 6dio qno ani~11ili1 l11s uln1n~; y 
alió. do entre la:; uehnlosirl!lde.s .Jel cspír,tu abi~r·to por p1irne-r1~ ,Vl'l- A lo~ resplnn­
clorc:-1 ilel pensam icn tn di yj no, Rll rgió un a nñpi rnci,Jn san t.1, lo. usperanio, en la 
venidn. du Ilanti~tas r Prc,fotns, qne an1111ci;11,o el culto á una idtu superior, {¡ una 
doctrina nuevo, quo :inirp1ilnso lll ruerzit Lruta y pn,,iera alrns, con10 ftn·os 1le 111 

• 
conciencin, In!! . idona ju~tn11. 

E,.ta c~pera-11z.1 1 alin1ent;1J;1 ¡,01· n,i,,teriosns instrucPiones, por revelaciones \'fl,· 

gn;;, !Ja vcniuo ,~ru:1.111ulo la& ol111es á traréii <le los tiern¡,os apcrciuiénclo1es ii lu 
nueva doctrinR . 

l')r-0t'él11t:1 y pl'ofe·aR nparo.::on pt'etlicientlo el tlia Jo ln reJencion hnrnann, el Jia 
saorosnnto de ln reconciliación. Y el lloruhro lleno 1le e&ta nue,·a fé, espcrn. la rea• 
lizucion de pro11')01<ns divinas, 1·evtdaJas al pensndor, cnales son; "In píl7. santa sir -
viendo <le fu11d1unc11to :í 111. 1·econcilit1cion lin111a11a .,, T,lcna el aln1a <le hi nueva es• 
peruuza, se apug,111 los óiJios, dulcil'icau~e las t·olaoiones de los pnelilos, disminnycu 
los sangrientos oornbatcs ... r el pe~sn111ie11to Je la pni va llen1111<lo los esp!iitui: ..• 

La\1 rcvclaoioues hechos por Dios á los so.ccr<lotcs de ln cienc1<1, se curu plcnj la 
humanidad retli1ni<l;1 del 01'ror, ha oit.!o la vnz del ciolo. Una lu:t háse encencli<lo 
en la coueiencia de los ho111b1 es; doscle !ns olturns 1lel pensamiento, desde cual 
otro Sinní, 11e hn. oido In voz di\'ina, In voz de los oriícnlos del Eaber nlodcrno, 
procl11mn11do eutre llnn1ns espirituales y rayos de ideas, el código de la ley divina: 
la frntcrni<lnd y In pnz. 

Los idcnlcs a111íguos, lit conquist11, 111 guerrn, la dorniuncion
1 

caen de la concien­
<:in de esos horu bre,1 y la decadencia <lo esas híirbarns nspíracione:::, ha Uega<lo yn 
;Í los iutetiores 1lcl nlma I,lé11A11~0 lus nlr11ns Je ll11a nucva l11Y. Y todo uoua10 de . 
cruentos cornhntos, os mil'ndo con encono y protesta, surgiendo de tod:,s las nlrnas 
el liin11Lo al mandato del nuevo evangelio, á l1\ ¡1111. sncrosnnta. 

i\quellas palnbras uulcísimas del sublirno mártir do (lali}ea, ,'ndos s11111cs her-
111an-os 1·csuenun en lo~ espfl'itus verificnodoso de este niouo dulce, SPt cilló y santo, 
la. conju11cio11 <livíoa del espíritu n1oder110. Y com.o el sublitne Jesús pone en 
la conciencia moro] del hon1bro la idea ue un Dios, no 11irndo J violento como 
el do In Biblia que vomita. ft1ego y orrnsn ciudadei! y á cuyn. voz se cxtremeoian 
los ruontos y se oscurecinn los cielos, sino el Dios bueno, piadoso, dulce, h,tl~ 
111uo1·, <1110 provee de scn1illn á. 111s aves, los sacerdotes <le In cieuciu, los profetus 
de In nucv-11 fé1 dicen que los horn bros no hun de ser especies oarníceras qne se ani­
quilen en feroz nntropuf1igl,1 sino una f1u11ilia en la que todos son hermnnos, qoe 
lleuo oponer al 1 égiruen bá1 baro do la gnerra c.Je:,t1 ucLora, el 1 égin1en santo del 
trnbojo c1·eudo1·. 

Cuando se vé á los hornlires ernp~ñnrse en luchas dignns de su abolengo 1·a­
oional, cuales son lns l11cli11s del espíritu y proclamar al10 el pcnsatnieuto de paz 
de nuestro siglo, pensan,os que los cielos hao da agitar sus arpas de oro. en seiial 
<le gozo y los génios hnn de lanzar PI aire en ttl'mónico coro, las sublin1es nota.a 
de sus est1of1ts inmortnles. 

Ticn<li10, bendito por sicrupre, el pensamiento de pa:.1 de nuestro siglo! 

llo1.onE~ J\'A\AS, ----== e:=:---
-FE O E: r~ R Fl A TA . 

En el núrnero anterior dice n." -!, y del:e decir n.º 5. 

lmpren1n de 0'<yet.J.uo Oampins, Santa ~I.idron&, l<J.-n,•acla. 
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NOM. 7.0 

• 

Gracia: 3 de "°~~;~' J ulio de 1890. 

•r••••• . .. ••• .... •e•on. 
Barcelona ua trlmt1st r e aae , 

l , .,,aJo ao, p.>at •: t11era d11 

B,rcet ,na 111 ",,.,Id., ••esetaa 
li:xtta ,,Jorn • llltramar un año 
l l. 8 pe,etaa. 

l'.DC.A.OOIOll' > J.:CMll'fISTP. .AOIOl1 

Pia1a llel Sol 11, b&jos, 

y ca ll11 d.-1 ~a l!on 9, ,,ríDCIPI I. 

SB PU IIL IC,\ LOS Jil RV RS 

Sl' l.CAR[1'l.- ,, .a sejo~ d ,11141a n.,;UJl.-.\ Cg,r anen.- .\ 11n \ j'n-11,;'1 c nl< lica • 

F.u l.él'liltt. "'" nr l<l. 'l. 0 

'l 1<lrlcl , llallest~, 1, ·1•r inr h•al 

E11 .-\ lf;"ftulc, l-rln1.·i scu, :t~ 
lm~,rN,t:1, 

.:Unrin acobn do enhebrar la pri,nl'ra ngujfl. Su rostro, alegro y abaridooad", h[l 

tomado un a~p,icto for1n 11; tod,l ~u ntencio11 so reconcentro en l,i bll't?O. que va IÍ 

ernp1·ender. l·Ju v1111n gorjen su jilguero f:,voritn, on vrtno el cnri1ioso gato ncudc, 

co1no otr,1s Yeco;; IÍ ft·otnrse en sus rodillu>1, oado. la. distrae. Clavor la aguja en la 

tela Hin pinch11n1e. tirnr del hilo sin romperle, dor puntadas iguttlf's, es 1111n c,l,rn 

tan di,i tr:,ida. t obre todo cnando se cose por la pdn1er1i vez! 

f,., niila so figura ciuo es yn unn n111jor, puesto qne trab11 j:1 ni n1ás ni n1enos 

que i:,u in1u11b, pero poco á poco l.,1:1 oli:1túculc,s se \enccn y la taren. pareeo n111s 

f1ícil. Ál C1\bO de un r ,to, )I,1ria r.:,;pira á su~ anché\~: ll1, obra. va 1.iicn¡ 1,t CO!!tUt'I\ 

quo h:1 hecho es ya tan larg;t corno el dedo pequeilo de su 111nno: 1ft, niila prcscitlnte 

lÍ. la 1nujc1·. 

Ve pronto una voz cosí i 111 pet'ceptiblo resuena on eu oido. 

llé 11qul lo quo le ltabln: 

,,Oye, niiia, los consejos de lu o¡tnja. Soy para tí una Olteva nmigll , pero 

nuest r1i unii~lrHl debe l!Cl' larg,1, ) no dehemos abn.ndonnrnos lo una á la 

otr11 en n11tchos uuos. 1ro tesé quien te ius¡,ire idenll sórias. Yn Yei: como empiezo 

Ít cosriiarte ñ dcscn1pciinr en In. vitl11 el popcl dP n1ujer, puPsto que clcsile el mo­

mento en que ha8 co1nen1.atlo á u1ili1.11rn1e, principios ñ. ser (11 il á IK sociedad. Soy 

el en1lile1na d!:1 tr11bajo; ol trahujo lS la. vida, lo ncti r idad, In dil~l111; todo trob11jn 

en torno tuyo. Pnrn: colocnrn10 en tu monecitn1 
1nilli1res de hornbr1•s J,an cn-vodo la 

ticrru, hnn ex11·oi,lo <le sui; entr11ii 11 t1 el nieto! grosero: le han fundid l', le !ion puri­

fh•:1do, 1.: han pn lin11•11tntlo, y :Í fuerza. do lrnbojtt' h1H1 cont<l'guido procl11ci1·11H.1 tnl 

con10 1110 Yci:, bri lla111c1 fina y ligera. l'ura elaborar lil tcl,t ~ne ei.tits ro:;icndo; mi­

llures do trabuj:ttlorl•R t·,111bicn hnr. i.oport11do el sol en ard oro110~ clim11!'; otro<f, 

n10, ic:ndo !ns rnó1¡11i11us iovent:i das por la ci encio, han Lilado y tc•jicln <•I últi1no 

,·1•1!011 bln11co qnu 111u11e1·oso11 bnrcos h,,n trnido lle nllondo los mnre;i. l'ura ,lurte 

el hilo que l1a<J e11heb1·udo cu rni, infiui<lud du hombres han l11li:ado la tierrn, 

sen1l,rnnJo la sir11ie11tc, que Dios hn hecho germinar y dr~:1r101lars .., , Seca. ll\ 

plan la. otras 111anu;i 111 han eojiJ01 y de 1,u tallo muert 11 111111 snco<lo c1:,te herrnoso 

hilo, tan bl:indt> y tan sunve. Conio ve!' todos l1an trab11jaclo pnrn tí; tr11bnja {1 lu 

,·e:r. pnru to<loA con arr3gln á tus fuerzas, sé la alegría de la caso, el ángel del ho­

g0T; alogra los dias de tu padre cuando vuel\'a fntigudo del trab,1j,,; brinda In fel i 
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cidad ó. tu nutdre, pnr,l que sus sin1111bores y sus tareas lo sel\n mas gl'ntns. 'l'ú, her• mosa niñn, que npro\'echns nhorn el trnh11jo rlo todos y cada uno, respeta sien1prc 111 1nas humilde de los trali 1jndorc:<, y hnzto lligna lle ocupar un dirt ul pncsto que entre l'llos te ef:ltá reservado n • . . . ~ . . . . . . ... . ' )f1ria. hn crccid ·, y ya os una jóvcn. 811 n111d1·e sonríe al conten1plarlo, dice: -Est,í tan alta. como yo.,, )f;u in rslií Aeotnun ce1·cn de la vento na, y su frente 01 la­di\ por espeso3 her1nosos LuclcP1 !'O inclina hócin h1 lobor, 11•1s p:es dcfcnnti:in en In. sillita qne le scr.-ia cuando ora niiln; In 11guj11 fiel so uesliza €11tre sus tlcuo.s, y co­n:o ~icrnpr.e, l.i h,1bla c.dlnndito 

¡Qn i neo ui1o!!, ~Iari A ,-lo i1 ioo,-qu i ncP n nos borrn <los de tu ,·ida.! J,;i\la noch a fcstl•jo~, tlorcs, Yotos por 111 vontur1t. 1\J~1111os te Ct-!licifnrÍln, y si los oyes, l:1 vida. 'lue te espero. tieríi 1111 parn iso poi focrr•: pero (t pesnr ele tus poco11 anoq. has listo ya 1nuchas lágrio1,1s y has snfrido no pooos pellnre/1. 01ro!:I te uirán C]IIO al cum­plir los quince años, ul nbnnclonnr la jnfanci:1, ha'l pcl'clido el 111ejol' 1ie1npo de tu exiRrenci 1. :io l01:1 creas t,1n1poco: l'a,ln. cund tiene Rus clcl>erl'~, J Dios ha unido ñ cada delier una :llrgri,i espcciul: P10::¡ig110 tn nu1rchn, y que tu corazon no ol\'ÍCIC la. sencillez, la sinceridad. ~ o tiom l>los, no 11C"he!:I nnda de 1uenos, no pidas ,Í la vida lo que no pueda rlnrte. Sé ::,ic,npre fit·I para cunruigo: In ociosidad es una ma1n con• scjcra
1 y la, n1nnos que eAtn11 ocupadas carecen de :icmpo para hacer d~üo. T,as tuyas, grucjas ti n1i, son diestras y {1gilcs, saben ernplea1 ruc p,:ra embellecerte al 111isn10 rien1po. ,\.1."í u1e gusta, adórnntc, ~é In gracia y el encanto do tu o,1!!a, de ),\ cnsn tloude hns :111cido; n1as u1ruc, la gr11<>i1l y el encanto de otr,t casn <¡ne crearás hí: pero entonces; corno nhora 01nplé1uno oou ulilidn<l. '\"es Íl e11os po­bres niños caJOi desnudo.e? ... -:ir o has co1nprendido ni rci.'mpluza1· los encojes y las cinta~ con esas 1cl1.1s b1tstas. Ilas 1n{ui: en~cíia {i esa pobre niiin lo que tu sabes; que nrnrtcstrada por tí puc<ln coi,or sns ~e:;tido1, y los ilc sus hcrmnnos. T,-i nguj,l <le una niujcr es non y,1ri1a do virtudes, y gr.1ci11s {i ello, Ju 10:1s poure puc<l, unir /1 lo necesario algo ile lo su¡,úrAuo. I .. o cine tu snbcs ¡;o)o te perrenece ,\ ronJicion <le que Jo c1·sciles á los den16s. 

· • • 
• • • • • • • • • ::\fnriri es ya u111jer1 11~ aguja fil·l perniancce siempre en i:11 n1nnn. '\"cdla con que af,111 cose camisitns, rhn.murns, panales: muotillns. De cuando en cuando n1il'a su labor y sonriv; recucrdu. el tiempo en qne co11feccionalin aquellas prendrs para. RU<.l n1nftecait. Pt>ro se trntn de un sér viviente, un hijo nn1:ido que esperll aquellos re­galo~, ~· In 111ndre, e11tu~iosn1atlci, 11pe110s nota la f11tign que produce en ella el nECÍ• ,lu~ trnbojo. Si nlgun::t vez dcscn.11sn un scgnnilo: pronto rcanu1lR In t,1r~a. l,n. nguju, co111pl11cient1•, partee l..inor nl11s ou sus 111nno:i pero no por eso ,lPj>1 de hnl,larlu. "El trabojo le fntign-le dice; 1,11frc~; l!l can~ancio te oh liga Íl par111to 11 cada in~tante, y hin 1;111L111gn, la nlc-gría llonn tu aln111, y eres feli1. por f,11iga1 te y por sufrir. ¿En qué cuni;isto t·s10:' En <}IIO cu csn lllll':t cn1¡,iezi1 el lic•1110~0 papel lle n1n1lru tJllL' \"llS :\ rcpr1•sentar. El huó~ped í1 qui •n e~per.,s, 011 1111ien ¡,ie11sa11 al 111i,.,n10 tic111po que palpita d11lcc1nun10 tu 1·on~z11u. exi~irA ,le 1! otro:c1 ~ufri1uientus y otras f111igos; vigilia,; cerca de su cun111 conlí1111os cuiuados, inquietudes ~in cuen­to, prcocup.1Ci(•ncs dt:I poryenir, la fclicidnrl del trali11jt); hú nquf 11\. vida que to ú3pe1,1. I,o !':tli(•~, y t-ir. cnibargo, uo tietnblus. no nece~iras que le nlien!e; ;tal e11 el nn1or que tll in:-pira c¡;e hernioso sl•r á quien 111uy en breve ,ns ú. llnn1a1· hijo! '1'01!.1 tu ,i.Ja i;e h,1 h·n:;rnititlo á él, en él onco11trn1ó:s todo,¡ tus tlelleos, y toil,1s tu¡; c:1peranzn1:1, to1)0~ tus eucilos. De l,ucun gnnn 1¡ucrri11s vi\"'il' en el lien1po en 
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que las hadas coloeabnn su vurita de oro sobre la cuna. de los recion nacidos. 
"No \'ayas tan léjos: Dios coloca al lado de cauo. niño una hada n1ucho mejor 

que aqu..:llas, un,i had•1 llena de 11,11101·, llena de fé; elln e-a la que !aura el uestino 
de su hijo. SL1 poder es limitado; pero si ella no puede dnL' al nif\ó ni la belleza, 
ni la ri•¡ueitt, ni el pode1·, está en l:lU mano, en carnbio, darl,: una buena con · 
cio.ncia; la ruode1·acion de sns deseos, el in1petio de su propio corazon. Esa hada 
es la 1nadre; er~s tú, }It1l'i,1, jó:ven 11yc1\ casi niíia aun, y que se1·ás niañnna depo­
sitaria de lo mas sagrado qno hay en el mundo¡ de una ~lma ignorante rodavía 
·del bien y del nial. Ten 111ucho cuidado, Marifl, al cducár esa ahn.a.. Nada C3 indi­
feronte; todo debe geL·n1ina.l· y dar fruto para la sol vacion 6 lo. _pordicion d-e cs11. 
cri~tura que Divs te confía

1 
y de l1l que un dia to. pedirá estrecha cuenta. Qu.- stt 

cuerpo sea hern1oso ó feo, que des.empeñe en el rnnn<lo un papel humilde 6 bri · 
llanto, poco in'lporta¡ lo qne es necesario es que en su vida el bien RO sobreponga 
al mal. l)iensa, que no podrás hacer que sua tn hijo mas que lo que tú eres. Si 
careces de -faorzns cont,·a sus capTichos, no podrá nprcnder de ti la resiguncion¡ si 
erea ¡:¡u escll\V\l, 111) nprenderá jamás la digoiolud; si "º qne ere!! egoidta, injusta ó 
frfvoln, no aprenderá de t( ui la 11.boeg:Lcil)n ni el raciocinio, ni lajust.cia. Trabn,j ,1, 
pues, Marlii, p:irn. perfeccionar tu almtt, sobre la cual ht\ de mouelarsu. el alma de 
h1 hijo. Créeme y sigue mis cousejns, porque, ya te lo he dicho várias veces, )'Q 
soy el emblema, del trabajo, y el trabajo inspira los buenos sentiu1ientos n 

• • • • • • • • • • • • 

Los anos 11nn pas¡¡,.cio 0011 la mayot• rapidez. Mariu, pálida y n1íl1·chi1a. está sen­
tado en tLn sillon. Uua almollaJ.a sostiene su oabeza. coronadit Je bJ;1ncos cabellos 
y sus t11anos al'ragadas caen sin fL1erza sol.n:e s.us rodillas. Sn nietocilla, hermosa 
niña de n1ejillas sonl'osadas, está sentada en un taburet.e. N nnca se aparta de su 
auuelita, y l,t anciana creo ver en ella s11 propia infancia sonriéndolu á través Llel 
pa~ac.lo. 

~latía es viejo,, h ,i est.ado enfei•n10. y aún no ha recuperado sus fnerzns. ;.T,~s 
repnrarií? ¡Dioo lo sabe! La poln·e extiende su n1ano tcmbloro!'a l1acia la nnoastilhL 
de la J;1b111· y hLt1,cn una costuxa cnn1enzadn; pero la ngujíi no 1,licdece ya, á sus 
de-los y l;l l,\bor se cae de s1.1s manos. ¡Poure ~fa rht! 

-(Podo ha concluido para mí! excli1n11t. 
~ nnn lágrinn C'll'l'P. poi· SU!i 1najillas. Aquelb, lágri11111. es unn deRpeclida lll tr:l• 

bnjo, {i lit vidR, A 111 felici1liid que pro<lnce fler útil á los dcmá,'I. 
l'ero la ,1guj;1, sn fiel 6 inse-pnraulo a1nign1 cornprendc su pcnsnr11ie11to y la 

dice: 
"Oónsuélatc Mnrít1. En1pieza {¡ anochecc,·, pero el tlia ha sido hru·1noso. Tll 

tarea hn. te1•ndniido. PoT fortnna no hay remordin1ientos en lu nl1110; las f11erY.1ts 
le f,lltnn ,1ntes qne el ánimo; <lescansa, que bien Jo mereces Fnu1ilia, t1n1igos, to 
do lo que te roJen te an1n y te hon1·a. ]las p;1¡;¡¡¡do por el 1nundo haciendo el 
hion; q_nc estn, idea ilumine ttt~ últimos añoll. Pl'onto tns ojf)s tleliili1aJos ae ccr, 
rnrán par1\ volverse abrirá, In luz eterna¡ ya no tengo mas que aconsej-11·te. A.dios, 
1Iut'ía, colócame on las 1nnnos de tu 11ietoci10." 

• • • , • • • • • • 

)I. l1 . 
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,~ 
( EL MIEDO) 

Oír.en (lile tienes miedo 
Querida niia, 
,.Por q né•? ..•• «i es tu concieoci~ 
Cual 111. lnz del di~•? 

¿Si t.us her1nosas alas 
A1,n no h•1!f tendido, 
Si tus plldres te prei>tan 
~u dulce nillo? 

Si todos tus her,naoos 
E•1 ti se mir110; 
Si oiños peqne11itos 
Por ti deJiruo. 

Si.11úh comprender no t1abos 
Qué son enojoR, 
¿Porqué sintiendo espanto 
Cierrus Jos ojos1 

¿ Por q lle hit;;i de ver visiones 
En tu delirio? 
JPorqué u11 horrorsiu nombre 
Te dá mar! irio? 

1'ie1u ble el Rlma traidora 
Que uoche y di1t, 
l!:st udia 1:1igi losa 
La hipocre~fa. 

Tie1n ole el _que con cautela 
sie,n bre ci iaña; 
Que el que males produce 
Sólo á él se daña. 

Pero t1i, ca1;tl\. virgen 
De dulces ojos; 
61:orq wé e1~ l ug~r de flores 
Pisas a broJ os .... ? 

¡Ouaudo aun de la inocenci~ 
Tienes las galas; 
cuando aun te prest!ln sombra 
'l'us niveaci alas!. . ... 

~uando aun tu lindl\ boca 
~fP.ntir uo :tabe , 
Y de la p.tlz del alma 
Tienes la clnve 

;,P0r qué has de ver figuras 
A terradorus·? 
a Por qué eu febril iosomnio 
Cuentas las hora!:!? 

D11e á tu pensamiento: 
«No me atormeutes; 

No quiero ver fu:-.t-asn,as 
N; u1e violentes. • 

No quieras ,·tir; y entonces 
l\ulce be1Pflo 
'1'~ hrludarii amoroso 
Pláci lo ::ueüel. 

¡Sueño de In iooct>nc:in! 
j"tteño be,iiiito! . 
Hueño q Utl ra.sg·a el velo 
D l ' t• . l e, 111 -iti1to •. • • 

·ren 1niedo úuicau1ento 
f)f\ hacer agravios, 
Y <le que la naer.tiru 
b:lt.nche tu,, labios, 

'l'eu 'mie<lo á, !As palabras 
lle ciertos séres, 
Que te 11co11sejeu fa I tes 
A tusdeberPs. 

1't~n miedo á los delirios 
D~ las pasiones, 
¡Qué t<on t.11n engaflosas 
Lt1s il usiotHl:$! 

Ten rnie<lo á unir tu suerte 
C(1n la dtl- uu ho 1n br~, 
Que por desf->ar lu cuerpo 
'l'e <l t\ 11u uoID bre . ' 

Qne la uni<Í ll de tlos cuerpos 
Querida ruia, 
Sio Pl arr.or del alr:r,a 
Es flor de 111.1 dis-i f. ... 

Ten miedo á ser mRñana 
Madre sin bijos, 
Y á t~ner eu su tum bt1. 
Tus ojos fijos. 

Ten tuiedo A los azares 
De la exl~teucia, 
Y á 11erder el reposo 
de tu cooci_eucia , 

Pero mientra~ d.i~rutes 
ne dulce Cd.!ma, 
Y en atmósfera pura 
viva tu u.lma. 

No malgásfe3 tu tiempo 
Soñando enojos. 
No Cierres con es¡)anto 
1'us bellos ojos 

• 

• 1 
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A ntc:s por el contrario, eleva tus mi:-adas, 
r.ontempla de lo:; astros su vivi,lo fulgor; 
Y á tu ruzon preguot~ <<¿Qué habrá en esa,- mora<las1 
Se enlazaran Jas '1lmas l_)Or 1nedio del amor?;) 

«Deslizará la vid,\ eo plácido reposo·[ 
¿Oisfruta1án l'Js Eéres de eterua juventud? 
¿Teo1lráu paro euteuderse un ca.oto welodioso? 
¿Le rendjrán un c1, llo fer-viente a la virtud'l• 

•iPodré tender n1i~ alas'? vt>ré 11n dia. e-,as regi ones 
Que gira1o i inpnls1tdf\S por fuerza sin riva\1» 
EwpltH:1 11it1a tu tieu1po en estas retlexioues 
¡Procul'a eugtandt!certe, sublima tu ideal: 

Ten miedo á estncionnrte, de absurda.:; relig·iones 
l'io ucdptes los niisterios: porq110 llay tras !'!U capuz 
l!:l estacionamiento de las generaciones: 
¡Y tu ntñ-t querida debes amar la lu.i:l 

Ten miedo á ]ail iglP.sias y á los confesonarios 
Qun en eJJo;:; nadit bueno u prende la mujer, 
l~l alnia no se eleva con rezos rutinarios 
S1 u.> se t"t\critlca. eo a rus del deber. 

Ten 1niedo á l\\ asech11.n¼11 de astuto jc~uita, 
Que sierupre s11s p•lla bras te in,opiren repulsión, 
No deJPil q ,1e prof,1oe tu candidez bendita 
El hombre que no tiene 11inguoa religión. 

Ten miedo á sus h dagos, coodncen al abismo, 
No bu;,,qnes co11:.-ejéros estfllllOS á tu hogar; 
No caigas en las rede:> de ciego f11.!l1tth;mo, 
No el~ves tus plegarias ante ninguu altar. 

P,1ra rezar elige las noche; sileucio~as, 
Couterupla de los astro.,; su m1\.~ico esplendor, 
Biibl>tle á Dios entonces con fn1-:;es a mor0;;11s. 
Sio 1uiedo, sin terriored, que Dios todo es amor, 

Confía.le tus secretos, y si un intermediario 
~rt1 c~ee.i que nece.-ita.s, tu m11dre lo será; 
I.os br11zos de tu padre que .sean tll santuario, 
Su pa.tt:Jrnal consejo aliento te dará. 

AdiQS 1:iña q uerija, 
Cese tu 1ni!ld 1 1 

Si al~una vez escuch11.s 
Que te hablan quedo: 

No tiembles, no te ag i tt>n 
Trhit• s itleas; 
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ER que tus padres dicen 
¡ Bendita seBs! ...... 

A11-.olia Do~••ingo Soler. 

A UNA JOVEN' CA.'l'tOLIOA. 
Ya clarea el albai bel'n1osa jo-ven, se acerca la r1urora, y con ella el momento 

00 
que, siguiendo la rutina, profnndamentc conmovida por el respeto, quizá por 

un temor ridículo, te acercarás al altar para asistir al sagrado festín. 
• 

• 

• 
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Sf, lioua jó,on; siguiendo la rutjna, -veo encaminas tus pasos á In iglesia, donde 
te sigo, y y,t escucho on el silencio de esa iglesia, silencio tan grande que fácil­
mento se pudiera oir el leze ruiJo qne produjer1t la nrru1a al tejer su tela.; ya es­
cncho1 i-epito1 las 01·aciones que cou trémulo labio balbuceas; ya, cou l1ondo pe­
sar, te cóatemp•o en el n1omcnto m~s ... niás ... ¿cómo diré? en el momento más 
repugn!lnte, según mi herética opinion; en ese n1omento en que, sem(:ljanto á loza­
na y pnl'a flor arrojitda á un auis1no1 te aproximas con tu ¡,u1·0 espíritu al negro 
confesonario, si negro ¡1or eu cclor, n1ucho más negro por los secretos horribles 
que ea él se- deslizan . ¡Ya est:ís en el tribunal de /11 pc112·tan.cz·a1 ¡1'tí, p11ra ui11a

1 
no ese lriuuo~I ante el que desfil.,n, con la asquerosa des,·ergiieuza de la n1alJad

1 
quo llabe que su:i vicios t-odos quedarán ignol'aclos, tantas irupurez:1!', crhnenes 
é inftt1ni11.s!. .. ¡()h, sí! La duda no es posiúle: veo tu lindo roslro pegado á la re­
jil]¡¡._ Veo también quo ese rostro siou1pre sonrosado se enciende n1ás y 1n1\s con 
osC:' color que solo el pudor ofendido le dÁ.. ¿Por qué? ¡Oh! ¿Pot· qué descorro!' 
el vt.! lo de lo iguoraclo á los ojos de lrt inocencia1 ... ¡IIermosa joven! ¿l>or qué 
eres tan cl'édula 6 ta!1 poco enérgica, que consientes en corr6at· á ese ser do negro 
i·opajo y conciencia negra tus secretos n1ás sagrados?.. ¡A1nas! Y l,ien, amar 
no es pecado. Amar, es hallar el sér en quion so puede fijar esa vaga necesidad 
de ternura infinita que atormenta á los espíritus noble~; os vivir en otro corazón, 
sufl'ir con sus dolo1·es y disf1·utar cou sus goce.a. J\.Jecnhs, el amot· delie sér ciego, no 
dobe ver Joe defectos del sér amado, .:iomo 110 aea parit transforrnnrlos en perfec­
ciones; por dal' la dicl111 á ese sér debernos hacer el sacrificio Je nuestros p1·opios 
gustos y deseos. ¿Pór qué? ¿Por qué tu pensamiento á impuJso de indiset·etas 
preguntas, qu.e ne> debiet·nn dirigirte, que tu debieras negal'~e á. contestar sin 
terno1· á imagiuarios castigos; poi· qué t.u pensamiento, qi1e vagaba por el mundo 
put-o é ideal coa que soiinmos íi los 15 nfios, ha de descender á la rcalidnd de la 
,·ida? ¿Con quó derecho se empana el pensamiento blanco, dejando caer sútilmen­
te y con10 al descuido, otros pensan1ien~os negros? ... 

Escucha bella niña: allá, en la sombra do un pilar, nn uello jóven, casi un ndo-
1escente, pues t1p.e11as tendrá 19 años, te contempla; yo be visto crisparse sus n1n­
nos ni doblur tú lt\ rodilln note rl confesonntio, y fllior.i, 111 apártarto de ese sitio 
con los njos Uenos rle lágri1nos1 veo que un reliín1pRgo de ira c1·uza pot· f'US nznles 
ojos. ¿Por qué esas lágl'i111as, nlrna pnrH? ¿Acaso ul <le negro 1rnje to uegó u:ia 
11l1solnci611, que p,u·n tnf no es más que un sirnplo det,dlé do la corneclia <intólica? 
Si esto <·s 111 ORusa du tu llunto, torna eile llanto eu l'illa, y despuú!:l ... deiipuós ... 
(;no te escnntlnlices por c:l consejo!); después, l'cRexiona sobre esas creenci11s que 
tn inJpnsieron, y, crée111P, dPja do p1·eocup11rte do absurdoJ:;, deja de Cl'eer sagradas 
ftu·sas Liµócritas y llesprecia néci11s prosnnciones . ÜhEierYo, quiero quo conste 
que no trato do impone1·te mis oreenci11t:; esto queda para los católicos; yo, es son­
oillnmente un co!lst>jo oJ que to doy; es que mi corazón protesta y alz1\ indi~nado 
su voz siempre, 110 nl1orn solo, siempre que cnt,·o en una iglesia y contemplo la. 
inoccocin. humillada á los pies dol vicio, qniz¡\ del crímen. (Do alguno ~ó

1 
oído el 

rel:1to de sus 1nisu1os lal,ioa eo cierto se1·n1ú111 relulo que él dice se irnpone de 
pcnitcocin como expiación lÍ, su pecado; de 1dguno só, repito, que hoy arrastra 
h}1bi10s ouispnlcs, y, allá en su po11samiento1 entro otros 1·ecuerdos ruás 6 menos 
negro;,, tiene el de cierto medieaniento con que á sabi-cnclns caus6 la muerte de 
un su parie11tc1 con el sa11tr, y puro fiu de he1·ednr más pronto.) Cr6en1e, pues¡ si 
es pt)r que o! de los negros h ,bitos te niega su ausolusi6n por lo que el 11anto 
ompnl'la tns herniosos ojos, no 1101 es n1ás, inocente niña; ¿qué falta te haco, ni 
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para qu6 te sirve á, tf, todo canaor, todo pu1•e7.a, la absolueión de un cura? ... ¿Mue-
ves ln cabeza io<licando que no es esta In cansa de tu llanto? ... ¡.A.b! ... ¡Con1-
prendo!. . Tu lírnpidn 1nira<lil, radiante de amor y pasión, busca al bello adoles­
ce11te, qne en la so1nbt·n de c.n pilar asiste á la lucha qne n1anLiencn tu corazón y 
tus 1:1eulitlos: se trflta do él, ¿no es cierto? ... ¿Es q_ue la penitencio. itnpuesta consiste 
en renunciar á su a1nor?... ¡Guardas silencio! !Juego, ¿es esta la causa de tu 
]lant<1? ... 

Pues .. cr óemH, te digo uua vez más; examina detenidamente las creencias que te 
impusic1·ou, y déjate do fantá~ticas qui1ne1·as q11e i-ayan en ridiculeces. T11 aman­
te coruzon ¿rechaz;:l la pcnirenoin impuesta? Pnes, di\j,11a á un lado, no la cumplas, 
na<la piet·ues por ello ..... 

¡IAi. etel'nidnu! •.. -exch,rna!l.-¿A.oaso olvidas el premio 6 castigo quo hemos de 
l'ecibir en la otra vidit .. ,-1ne pt·egnntas ... 

En YHtdad, hermosa jóvon1 tu credulidad me apena: ¿quien te asegura que des• 
pues <le esta hay otra vicla? ... Arguyes qtto en todo caso, ~i nnda hay, nada tampoco 
pe:rden,os por creer; pero, ¿y si realmente e~hite algo y no hemos creido? ... 

¿Y si
1 

lo 111111 es mas pr<,uaule (pregunto yo), no existe nada, y, amedrentada con 
la creencia del castigo, atenta solo á las prácticas c1:1tólicas oon que cree& ganar unn 
dudosa rrcompensa en un mundo mns dudoso aun; ai en la nrcencia de que os 
realn1ente Dios quien por boca do sus sacerdotes te manda rechazar al homllr1:1 á 
quien amas viol-0ntando tu corazon, cumples el mandato, labrando asi tu eterna 
desgracia en esta vida perecedera? ... ¿Sabes, iuocente niñn, sabes lo que es parecer 
desprecia.ble n los ojos del sér á quien se adora con fr,~nesí?. .. ¿Sabes lo que es 
para hi rnujer aman te, ver en los labios clel hombre que un día n1urmura á su 
oído p11lnbras de aposiona.da tern111·a, !In bes lo que es ver en esos labios una amar• 
ga sonci~a de ironía? ... Es morjr bajo el cortante acero sin que llegue nunca al fin 
de la vida; es apurnr de un golpe t-0das las penas que pudiera h~ber en el infi,~rno. 

(:réorne inocente 11iña, no lal,res t.u de:!lgrl1cin: Jo úni~o pnra mel'ecer ser rccoin­
pen~n!ln. nn un ir111nJo puro como dehe !ler el ruttndo en que tan cán<lidnn-iente crees, 
un n1u11uo eu qttc in vert1atl no code unto l1l 11ermosnrn ó t1l faYol'it.ismo; en que, 
e11 los tribnnale~ de la nltn Lociedacl, la jttsticia no calla 11nte el oro; eu que el qtte 
an1e {t !'iu cspoBa no se:\ ,·enclitl.o por s11 espr:s11; en Que el quo n1nnch6 su frente 
con el cr1n1011 no soa colmn.do tle Lono1·e$: lo único l)ArR merecer rt•con1pensa cu un 
mundo así, es hncrr bien en esto m11ndo menos perf'outo. 

Sí, inocente nina: h;tcer bien e:i lo único gua 1nerece oplauso) pren1io; y, parn 
h11cer liien, <'rée qne 110 l1ny necosidnu tle nrr,1strnrse por el suelo de lt1::i iglesias, 
ni n1ucho n1enos profanar nut!slt·os sentimientos mns íntÍlnos confiúudolos ni prímcr 
extraño. Extraüo, i;í; pues pol' n1as que ta~creas lo contrario, ese que i::e dice ó sí 
mismo 111inistro do Dios, está n,as lejos de Oios que tú, pura uiila. Para Laccr bien 
no hay nooesitlntl , no n1il veces, de dospojarnoR de 11uestra volunta<l y e11cad~nrrt· 
nuestra vida. ¿Vos esn. niiia

1 
corno t{t rad1nnto do hermosuril, que desdeila los ritos 

que tú croes sngriulos, y ndmirand,1 J,1 11al11raleza vo deslizarse los momentos de 
su cnvicli~Lle juvonntd en soeutTl.ll' id desgrnciRclo1 consoTttr ni afli~ido -:,- saciar el 
hanJhre del 1nenesteroso? ... Esa ha<'e bi,ell. ¿Ves esa jóvon de noble ademñ n, de 
bellas fL1cciones, do ondulosa cabcUern, q1.1e, desprecinuuo la hipocresía y las ptác­
ticns cn.t6lic11s, en1plea el tiempo en el c11n1plin1iento de sus dcherefl? .. Esa es 
buena, esa híl,<'fl lrieu. ¿Ves esa eRposa quo liuyo de la ig]e,,in, y, encer1•1índose con 
su esposo en el lngin· n1il veces mas santo del hogar, donde retirada de doctrinas 
engaüosas, goiri mus tranquila ~,1 vi<lu, consngrn, totlos sus <lesvelos nl objeto ae 

M.E.C.D. 2016 

• 

• 

• 

• 



' 

M.E.C.O. 2016 

60 LA LUZ DEL PORVEXlR 

i,u cariño y cuida ó instruye Íl sns pequen.os hijo:,? .. Esa es buena, esa hace bien. 
¡ÜlL, sí, bell1i jóven! No lo duues. I,a mujet· que d~ esf.ai3 cnalídndes se hallo 

rerc:1tid11, es buena y hace bien. Su objeto es ~ílgt·u<lo, sn n1isiou es sauta. ¡Qué fi. 
gul'a tan noble l/\ de esus madres que eu la tranquila poz del hogar enseñan tí. sus 
pequeiluelos á apagar el rencor, scntin1ie11to vil que no debe tener cabida en cora­
zones puros; que figura iau noule al lado de flquellns otra~ figuras que en la or.cu­
riilacl de una iglesia, con pcr'7er~a intención encienden entre hermanos la tea de la 
discordia! 

:\Ieuit~, bella jóYen, n1cuita: puro es ese hcn10s0 cielo que so e~tiende sobre 
nuestras cahez>11-; pur~n,1 n1uy pu1at1, son e~ns Horcs que nos regal11n !'ll aronui. em­
bri,tgado,; p11ra.s1 mucho rr11ís puras que hí son taml.}ién esas liudas av-eeillus que 
nos alegran con sus cantos -Xinguna 1tbsol 11cion les ha dado esa pureza. 'J ít, inocen. 
te oifia, eres pura tambien. ¿Cutil es tu único delito? ... ¿Amar? ... J\.rnnr os la princi­
pal lllisión de la mujer. 

¡Cómo! ¿O¡,tarás po1· nna religi6n que te ordenn. algo q11e tu conciencia recl1a~a, 
001110 <•sel que O<lies al que a,nas porquo no es católico como tií? .. ,¡Desgarrarás 
un corazón qne to nuorn, desoyendo la voz de tu propio corazón que te ordena 
a mal'? ..• 

¡Oh, no, hermost1 y pura jóven! No desoigas esa voz quti te ordena amar: cu1n• 
ple su manuato. Ilnz todo el bien posible, só Luena espo-sn. primero, buena madre 
después, y cumpliendo osto. santa y verd11de1amonte sagrarla misión, serás sien1pre 
amada de tu esp<so, <p!el'Íoa y respetada ue tus hijo¡,: y. al cerrar tus ojos á ln. luz, 
como se1nbraste el bien, recoger{is el culto eterno que á tu memorin gua1dnrán tus 
descendientes, y, all(i so1re el n11írn1ol q_ue perpetíte tu uon1bre, no faltarán las flo­
res, que regadas con sus !ágrim:1l!, irá á llevarte el agradeeim¡ento. 

¿ Vacilas J111n, bella jó,,on? ¿Uechnzarás ciega un pr<!m io probable, ca.si seguro, 
por otro dudoso y hasta imposible? ... 

No lo creo: tu inteligencia ansía luz, :r el amor coa sus sublimidades nluml11·a tu 
' oam no. 

Junio, 12, J8!)0. 

Suscrioion pern1anonte para las ancianas So:riano. 

D. ::lf. N::1~•rtrr◊ )furillo. Trujillo, 1 peseta -D. Ton1ós Ci::.1be1•a, Javc.o, 2·50 id. 
Vizconde Torresolaaot, Barcelona. 1 iu.-El A11gel "'"\raceli, Gib1·altar, 1 id­
Sccilia Miu1ez, id., 1 i<l -Maria. Ft:>rnnndez de E~topa, itl., 1 iil.-Aon .Estopa, id., 
f>O,cén Is -Dom nga E,,top», itl., 1 ¡,ta.- Eugenia N. Estopa, id., 1 icl. - Attur o 
Estopa, iú., 1 iú.-'1'. B. it.l., 1 id. fiO cPnts.-Josó M. Ana, id., 1 id.-CenlroEs­
piritishi, iu, 2 iJ. 50 cénls.-Regima Gollanc 0 , Cor una, J id.--:\L s. Benito, Gua­
dnlajnra, 1 id_-Paulo Goclny, S. Curios de la Rápitn, 1 iJ.-Tomás Campano, Por­
tngalet(', 50 cénts.-Sn lvnclor Selle¡¡, Madrid, 2 pras,-Edunrdo Ilodriguez, Ar!'e. 
oife Onnurini,, 1 iu..-Centro Espiritista de .i\ndúj,1r, 2 iJ. 75 cénts.-1'otul 25 pe• 
setas 25 céntin10s. 

A.nd,íjar á 31 de Mayo 1890. 

lmpruntn dt! O<>yet,,i,o Oarnr>ins, Sant" .\lnd.rona, 10.-,;racJa. 
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A1lo XII. 

Gracia: 

•.-•el•• de IIJa•flrlc,lon 
B•rcelone. uo \rlroe$\re ncle• 

t•nca<lo unl pes~t .a; r,1era de 
d~rcel,111\ un ailo, id.• peaele.s 
tll,tlt• ,jaro f Oltramar un año 
1.1. 9 pes• Las. 

• 

Nw. 8.0 

Julio de 1890. 

:a:s0.1,.aa101• 'J AOKJ~JSTJI.AOIOl' P•••• •de 811•erlcl•• -
Plaia cl11I Sol 11, bajos, En L~1·idu. Mayor i'L ~-º 

y calle dlll r:anon 9, principal. M:L11rld, llnllesta , 4, ~•r inc-il.'1
1 

1 
V.u AHenule, 1: r,ncl~co, \!11 

SB PU IILICA LOS JU'BV RS 1m1,re1,ta. 

Sl)i\L\RT•J.-·,c, c:tl'101Li ,.-1 a feltciu11d. - ;.\n1\'. 

LA CALUMNIA. 
E.J Ell PL(l .\f () Tl1\ L. 

Rabia una niñn muy hermosa, criada por !;!llfl pRtlres con mucho recato y to­
n1or d~ Dios, qne muy j()vencil¡t t·1,•o ht cte~grncia de per·derlos. Vivía reti1·ndn1 y 
no si lia n1fis que h. li,. iglesill por la mai'lan11, temprano; no iba. n. pnrte nlgnna, 
sino 6. •·ll.S•l de nna buena vecino, mujer honrada, que le proporcionabn costura 
con que maritenerst>. 

Pero h,s mir¡,idas de los hombres corro1l:)pidos y diso1ntos penetl'on mucho CO· 

ruo la de los basilisco1:1. A.si fué que varioa de estos inícuos, qne abundan en todRs 
partes, se propusieron enarnorar á la hermosa 11iña y stic1rlfl de In uuana senda; 
pero lo que hicieron 111 intento fuó en vnno: su cornzon, sus oídos y stl enea perma · 
necieroo cerrados n toda seduccion

1 
como el paro.fso cuando lo guardaba el Angel. 

Exnsper1tdo el mas audaz y el más ,nnlo de to<los: la omeoaz6 eon qne se ven • 
garia si se mantenja en no darle oiuos, y cuando vió qne ni por temor de sus 
n1nenazas accedía In. niíta ú. sus ruegos, pú1;olas por obra, publicando por todas 
pn.rtes que era una hipócrita, y qne él l1abia si.lo en secreto y sin g,·an resisten­
cia su correspondido nmnntc•. 

Como el n1untlo está sicn1pro predispuesto Ít creer todo lo n1alo que uél prójimo 
se dice, la pobre niña qned6 en poco tien1po completnrnonte difan1a<la . 

·veía. ht inocente quo los mis1nos <J.UO antes lfl. quer1an bien y ln salodnl,an, la 
mirabitn rihora con desvío y con sonrisa bu1·lono; que las gentes honradas quo on• 
tes lo hablaba.o, nl1ora lo vvlvian lit espalda, y no podia arina1· con la. causa de 
.estas mudanzas, hasta que por último su bnena vecina sé In 1nanifeslt'.I, nñtl.dicudo 
que senlÍll

1 
port¡ue la queria. bien, tener que decirlo que en ntleh1nlc no püdia per­

mitir la intiruiuad que con sus bijas tenia, porque aunque no fuern cierto lo que 
de ella decian1 ern el hecho que J1abia. perditlo su buena fnu1n, )T que la Je sus hi­
jas padeceria si so tratabon 0011 ella. 

¡ lJ n ro.yo no 1111 biera podido herir ni anonadar en mayor grado á Ji, pobI'e niña. 
de lo <J.lH.l lucieron estas palabras\ R.etiróse IÍ su aposento lleua <le <)olor y de ver -
güenza, y cayendo (le rodilla\'11 suplicó ni Señor la lleYase á $11 saci\ndola de un 
mundo en ul que, con10 flor marcltitl\ por el hálito de una serpiente, no habi,t ya 
lugar para ella en el vergel ele las g1,1ntos hont·adas. Y como si Dios hubierit acce -
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dido A la pleg 11·i.t tau honest·\ y justnrnento 1notiv,1da., deide n1J11el <li,1 erupez6 :í enfcrrnar aquol111. flori 10 u chit·i por el vil g·ns tno de la oalnmnia qué roía su co • rnzo11. 

Ve,unoR aliora 1í nquel 1nal nlmn que ;,.,bi:l robnrlo á estn alma inocente su í111i• co bien, su huena fttn1n. And1tba t1111 clescuidf1◄ l(l vi,1jnndo por esos muncloR. r si­g,iien•lo su vicios11 ,ida, como aquel que croe qu,, no ha do 1norir nunca Sucedió que In capital en que á In snzon se enconcralH\ fné sí1hit:t1nente i11\,1 lida pot· urHt espantosa cpi<len1i11.. 
L,,s eµi,lemias, cuya!! Cllls'.ls y orígoncR no h·t p0Ji1lo aYerigunr el l101nbrc, qnr, lanto f;r1l,e y tan conlprensi,...o se r.r1•P, (]110 quiere explicar á Dio~. y no explicn. l<1 cau11a dJ una dol•)n1•i1\ de. au onerpo que{¡ I" viste\ tiene¡ l1ts epiden1ins, digo, lo~ terre1nol.os, las te1npcstades y otrni1 cnfn1nidndcs que son n,•i¡¡ns que J)ios cnvlit nl hon1bre p~ra que entre en sí y l'etroce1l.1 en )A sen .la del m.1I. )[nchos 1lcsa1ien­den estos avisos, pero tambil.!11 ú ,,rro'l les si r\·en de gran proyccho, hneiéndolos cnrr11r en sí y echnrso en bruzqs del 1¡11e s61o Aoco1-re y snlvn. "CT nu de estos afortunados f116 el c.~l111n11ifl1lor, en ya conl!i~ncin gespertó cua1do se vió cerca de 111 muerte, y l<! pnc:¡o pntuntc n.nte loR ojos co1no un snnto j1.e1., 1~ cnor ­rnidnd ele su culpa, lo quo hi aterró tanto, que e-;tn11do cerc100 IÍ In. corto de l{ornn. n1nrchó á ella, se echó 1í l1i:i pies dtil S11n10 Pontífice y le confesó sn pecauo. ~u ::;antidnd le puso por <'.ondici J!l p,1r!l ul,:-ol ,·erle que remediase del n1oro que pu· diese al daño que hal,i,1 c:111'ln1lo, y lo di6 por pe11irencia que cntrt1se í1 orar en las iglesi11s que en su viaj,, do vuc~ltn hnllura á su pnso . 

• .\.sí lo efectuó sumi110 el penitente. 
I;IPgÓ IÍ 1111 p111.J,to nnn hcrrrio~n norhc de lunn, y nl pa!>n,· Ít·ent.! :'t 111 i¡;le!'.in, cxtr,1¡)ó notar la pnorln. ontre,,Lierl11. y s11 intrrior alu1nbl'a·ln. E11 cu1nplin1iento di' la pcnitenci,1 in1puestn, ent1ó ,í or.1r¡ ¡,oro onríl no sorí , su aso111l,ro ounnclu vi6 en 111111lio de la nave un fér.ilro l)Uü 11111:nbruban y rnstoJial, 111 cuatro u\nnilonc~, en ya lnz gr,1,e, olarn y ~eren/\ cu 1n1lo ¡,osn Billeinne sobro un c t,{,íver: parrro el nl­l,,1 del rc1<plon<lcciente din sin nc,che 1le In. eterni1l11d. 
-¡lnf'ldil! p.eni;6 al divi~at· nquel nua111lon:1,ll) caclii,·cr. que no tttvo casn en qui' quediu· dcposiladn, y piilió n l)iu':I la !lll)'fl qnn ¡,rt!Sta su 1 >i,·inn ')f¡¡~c:;t,ul á todos los tlcsamparndoe. D1•s:liehndu, qne 1111 turo pa1ion1es, deudos, an,igoi qnc lo veln • Sl'll, y acudió á q11e lo hicieran c:,tns luces de lo i¡:;le,iia, que c.1 •l 1nisu10 tn'11lo l:011-r,111 y nlu1nbran el crul,íver rlc lof! pQdurosos que c•l d • los m:~<:rn,! A.terc6so al féretro y rL,troccdiú 11101-rnilo. J,]n c'.•l J nl'la el cna,ívcr de l·l Hnr r¡uo su vil c.,lumnin ajií, y que 1n11t.1ron do,1 ro~rlores g11s:1nos, el dolor y la vorgücn:1.11. Il ny6 1lesp'l\'Orido, pero encc,ntr6 las pu1ir1n!I <le la i .,\'le._i,1 cerradas. C.tda Yl'Z n1us 11son1br ,do, trntó dJ e.,conrlrrse, pero ,.;,l611tlé-. que 1\nte s11s ojos no tn\'Íesc nqucl féretro colo.:t\ilo e:i ,ncuio lle! ten1plo, en el c~utro del foco d,i luz que oii­pnrcian los !,In uuone;.? 

Rn!l ojos 6jo>l y ospn.ntarlos 110 pouinn 1h1avi,u·se de nqnl'l cuauro dt> terror y de Íl'resistible atraC'ciún. 
R11toncú:; vit'i CJIIC In n111crta le,· 111:ó 

lus fuerzRA, In. vol\'i6 tí dcj111· 1·acr. 
El infeliz, cxtr11via1lo por el cspnnto, 

desviado que no lle~¡¡se h:'l~ta él lll luz 
znr:1. ~us 111irnd11'i A 1 ccn tro. 

s11 c~cu;\hda e:11,Pz ,. v como si le f,dtnscn • 

huyó Á ntro liHlo. ¡ioro ning-11111) cstab 1 trin 
de los cirios, ni tnn npartaclo 11110 no alean-

Yiú entoncr.s que lit 11111crtu. RO incorporó y PO sentí, en su atnud; pero tnniliicn e~ta v('z par('cicron f,tl\arle las fuerzo~, J Yol,·ió ti cncr en l., caja. Fiual111ente, por torccrn vez so incorporó, y saliendo clel féretro dirigióse con pnso lento hácL, él, 

• 
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que polltrado de rodillils, };\S 111anos cruzauus> lois ojos extro.viados, empPz6 á de. 
cirle: 

-¡Pei:<lona, perdóname piaLlosa! ¡Saue que htl 1·econociJo mi cnorn1e <lelito; que 
1ne pesa, mo p-esa, me pesa! ... y peregrinando venfn. CÍJn el cargo y la firmo inten• 
cioa de restit.uirte la bueua ftln1a q11e en mala hora te f1Uité. 

La muerta. con un_ gesto le mandó que la siguiese. Encnminóse, seguida por él, 
á la pila de agua bendit11> y ]legado quo hubieton á elln, lo hizo seña de que la. 
vach1se. Trémulo y desnlentauo, apresuró-se él á curu plir con lo mandado. 

Cuando la pil11 estuvo \'acla, lo dijo la muerta con voz grave y severa: 
-Recoge ahora el agua vertida y vuelve á llenaL· la pilfl.. 

. .Asornbradc se qued6 el penitente de tan extraño mandato . 
-¿j"o ves, exclamó, que no existe ya el agua..... que el suelo la ha absorvido, 

y que es irtl)JOSible volverá recoger ni una sola gola? 
A lo que la muerta repuso en tono solemne: 
-La buena l'i1ma en el hombre es como el n.gun bendita en la pila! si u11a ve,' 

se derrama, uo podrá el que la derramó Tecogerla y reetituirla. 
A la mruiann siguiente l1all6 el sacristan, cunnJo entró en la iglesitl, un hombro 

accidentado junto á la píh1 del agua bendita. ·,{ uelto en s( de su accidente, no 
pudo hablar ni dar noticio. acerco. de su presencia en aquel lugar, porque su lengua 
se ha.vía secnuo. Eotró de lego en un convento, en que hizo unn viJn, ejen1plar y 
penitente, y donde n1urió en opinion de santo. 

fEC:ILIA lloL 

-~ ....... ,.,.¡ • (r,t • .... ,--

¡ LA FELIClD AD! 
• 

Cnal tlul~i,,imn sonrisa qno se clibnj,\ en los labiós de un ángel, nsi yo, t dihn­
jarse el contorno lle la fig-111-.1 llanitula á dar luz en loí3 espacios de n1i inteligencio; 
y cor1 atencion por el rc"o110.;in1icuto que su pnro 8t11or 111e merecia fijt- la visbi 
de 1ni aln1a ad111irn11do sus bellc:.1as1 y quedé en un éxtnsis magnétizada. por sus 
¡,urlsin1·-1s corrion!oil, y oi ul nrmonioso eco de su sin1pática y,,z que me tlecia, uTe 
voy á contar u11 éje111plo qne ctial pe11so1nie11to 1ilosó6co dará ti tu alo1a tana luz 
u1ás p11ra abrilla11tnr i;l lan1inos,o y ('Spirit1111l sentiJo psicológico que 1110 facilita 
ol n1cdio de nni6c,,rnos por los sentinliento1>, para que se confundan 11 uestr11s 11Jma'I 
eu un rnisu10 t11no1·, en uu Illisn10 deseo, el bien.,,J!~nlguraba en el desic,to tle lfl in· 
difcrenci:t un/\. luz qa~ á pesar de sus hermosos resplandores, no se util'zuban de 
ellos las inteligencias Je muchos seres q,:e anl1elantes buscaban la felicidad, diosa 
muy notnuratla en el planeta 'l'ierra y no conocida por sus habitan lee; unos mas 
idea.lisias por su e~pirita aptitud se forjt1ban ilusionadamente una 6gnra á. la. 
que creian rlar viJa eo11 el ardiente sol que partia di!l fuego sagrado tle sus coTa· 
zoncs, pero inútilmente; porque liÍ en el arto con sus l>ellez ,s, ni en lii poesía con 
sus encantes, podiun alcanzar 1nas que visluo1btnr instantnneamente una lucesilla 
que volaba antes qn! ¡1udie1·an contemplar los infinitos color~s luniinosos de que 
se con1ponin; y 111eC'iéndose eu la estética caian en una languidez precursora del 
desaliento cunndo perdían mómentáne1101ente la e_¡¡peranzo. de encont1·nrla y abra• 
zarse á la f-l1cid.id; y estos veiun con dolor á otroll sel·es que cte) én,1ose abra -
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zar3r: á. ella se habían entrogndo á las t!Cnsaciones materiales olvidando tan divina 
Jnz; y en un estado melancólico sumidos oyeron esclamar á su lado ¿,y la acti­
vidad, y el progreso y el a,nor á qt1e ós debeis? entonct.s se incorpora.r,_1n y en el 
horizonte de sus inteligencias vieron estampadas en letras de oro y rot1a, las pala­
bras que los hnl.,ian sacado de aquella triste l't)lllidad, y unos á otros se ayudaron 
desde aquel momento inspirándose en Stts clel,eres; y asi aquella luz que fulguraba 
fné aprovecharla por ello!!, y trab~tjiinJo á su amparo crearon infinitos y efectivos 
medios para poder llegará donde sus noules aspiraciones so veria.n satisfechas en 
"'·olvióndose en las B.11í<lioas cot·rientes do la diosa. fldlicidad.,, No es un sueño, 
existe, pero no se c9nsigue In gloria de poseerlo, sin el tral,ajo intelectivo, y el sa­
crificio Je ol\·i<lar los goces de uno, por sa.1isfaeer {i otro, e<!píritus alimentán­
dolos espiritualmente, y prepar,1rlos para que principien á moverse en l>ien del 
progreso que es el que impulsii á los seres á el camino de la verdad, para que 
aspiren en el oasis de 111. moral, y s~au rrcaricia<los por las virtudes, tliosns que 
n-os elevan con sus encantos á el planeta donde rige sus leyes !.t diosa felicidad. 

Coxcn, C11n1EL FtonK~. 

(r.vNTEM rLi\ NDO CN RETRATO) ' 

I. 
¿Dónde te conocí? ¿cuándo tus ojos, 

con sus 1niradas rni dolo1· calmaro•1·! 
¿Cuándo ea rni Rbe1•1sflcióo te causó enojos 
que tu indulgoncitt y tu bondad olvidaron? 

Que te he visto otrn. vez no tengo duda, 
que he sido dueño de tu fé lo creo; • 
pues para n1f ttt i.tnágen uo está n1uda, 
y un11, historia cou{us;;i ante mf veo. 

Murill , y R<1ftlel en los dolores 
de la madre de 0.-i,;to se int1pirsil'oo; 
y el d1·ama del C11lvario y sus lior1·ores 
en lienzos inmOl'lttles nos dejaron. 

Pero yo al contemplar las Dolorosas 
no siento lo que siento ni conte1nplarte; 
ndmiro l11s crcc1ciones pot·tentosns 
de los géoios idólatras del arte. 

Pero en aquel dolor grande y profundo 
no lengo pal'te alguo11¡ en Aquel drama 
que hizo rnorir al Redentor do un mundo 
ni un puso dí por enredn1· su tran1a. 

Mi éspít·itu en cuestiones religiosi,s 
no se fijó jau1á~; tendió su vueló 
y buscó &l grau 1>1 ÍJen de las cosas 
en las irune:isi<lades de los cielos. 

• 
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Por eso á, mí los Cristos espirantos 
( que tanto dicen con sns tristes ojos,) 
los santos con su'S lívidos semblantes 
(mártires que vivieron entre abrojos,) 

Las vírgenes llorando soledades 
en su pecho llevando las espadas 
que clavaron t1atánjcas crnelda.des 
de las turbas innobles, uegradadas, 

Dolor que ton~a un linte religioso 
me causa compasion, pero no espanto, 
y en cambio, tu ae1nblante doloroso 
marchito por lus l1uellas de tu llanto, 

1\fe inspira tan inmensa simpatía, 
y creo que tu pe.sar es tan profundo1 

que no encuentro que tenga analogía 
con el <lolor mas grande de este mundo. 

' Yo creo que tu lamentas los t1gravios 
de tantas y terribles decepciones, 
que brotarán las quejas de tus labios 
como brota. un raudal, á bol'botones. 

Yo creo que tú recuerdas los enc>jos 
de tantas existencias dolorosas, 
que para tí las fiore8 son abrojo.s, 
que solo Lo.Has espinas en las tosas . 

Que todos los 11fectos de la vida 
son para ti oeg11do,5; ¡pobre Ana! 
¡cuando tú nnl1e]as tanto ser quería:,'!!. .. 
¡Qué horrible es tu expiacion! ¡cuánto se afana 

Tu espíritu, luclianuo con denuedo7 

queriendo conquistar por un segunclo 
un átomo de afecto!. ... cuánlo miedo 
to inspira el gran desie1·to de este mundo! ... 

¿Qué flliste ayer? ¿qué lazo nos ha unido? 
lo que por tí yo siento no es de ahora; 
parece qutl n1e dicen al oído: 
"contempla bien á esa n1ujer que lloro.,, 

"Sus manos j,¡ntas, su actitud sumisa, 
sus ojos revelando el desconsuelo, 
en su rostro hay del mfirtir ln. sonrisa; 
¡cuántós causaron su profundo duelo!,, 

Cuanto mas te oontecnplo mas segurn 
estoy de que las dos hemos vivido 
unidas:-"Sí, por fraternnl ternura, 
(dice un sér de ultro. tumba) te ha queri<lo,, 

"Esa mujer que hoy llora dei!olada, 
con lealtad tan profunda y verdadera, 

05 
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que en lÍ s:emp1·e ñj1tba su n1irada 
con ol afau de una afección sincera,, 

"ScrYidor tuyo fué, los dos del hombre 
goz'l.bais las ftanquícias, los derechos, 
era su orgullo el l>rillo de tu _nombre 
:) e.ron su angustia tus punibles hechos." 

"Fiel es<:ude1·0, aniigo inseparable 
te ha salvado la vid1l ruuchas vecei,,; 
s.u nobleza y lcnlrad rué inquebrantable: 
pot· eso nl ver su imágen te esl remeces.,, 

"El ogradecimionto de tu olma 
te hace sentir un algo intonocido; 
ya sientes inquietud, ya dulce calma, 
y p1·egu nlas: ¿Qué lozo nos ha unido?,, 

'·El lazo que no l'ompen las edades, 
el lazo que la muerte no desata; 
porq uc las verdnderas amistados 
no hallan defectos en el al,na ingrata 

11 

"El amigo leal siempre perdona, 
como padre an1oroso es indulgente, 
el que quiere 91t~rtr solo aruLicionR 
velar por el amigo eternamente.,, 

141\.na veló por tí, fiel escudero 
te siguió en tus cou1fnuas aventu1·as; 
y fué sien1prt' un arnigo verdtt<lero 
que nunca te dejó en tus n11111,rgnras.,, 

"Contento á la prision mnrchó conrigo, 
tú era1> cuanto eu ln. Ticrr•L él 1nas q ueri-a, 
su nfeoto te dió 11lue1·gue, te di6 abt·igo; 
y es justo que hoy te inspiro simparía.

11 

"Fuet·on sus bt·azos el segul'o puerto 
<londc 1,iemprc arribas~e mnl herido; 
y naJie te lloró despucs de muerto 
como él, por el dolor enloquecido.,, 

"Deuda de gra.1itud tiene tu alma, 
que hoy ao helu pagar; pague eu buen hora, 
que pagando t;e goza dulce calma: 
bríndale tu amistad consola.dom.,, 

"Los amigos de uyc1, hoy nuevos lazos 
podeis atar para. encontrar consuelo¡ 
para llorar n1ejor, con vuestros brazos 
formad la na ve q_ue os conduzca. al cielo. 11 

lI. 

Ya snbes .A.na porque al verte siento 
un algo que explica1·me no sabia; 

' 

• 
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ya sé que por tu noble sentimiento 
me ins¡,irastes jomi:nsa sirupalí~. 

Tengo un-a deuda santa contraicta 
con tu fiel amistad, pagarla quiero¡ 
q_ne el agradecimiento es en mi vida 
de todo'.! los deberes el primel'o. 

~adll soy en la Tierra, nad>l valgo, 
i;ny hojn spr.fl que A!'reb,1ta el viento; 
pero Íl pci;ar de todo, l1ay en mi algo 
q•le es vid11: luz au1or y senlimien10! ..... 

J[i yo p~ri.~,, •• t,, el yo quo tu quisiste, 
el yo aquel por e1 cual sncri6casto 
toda una vida., que por mí esp11siste1 
yo soy aquel que ayer tú tanto an1aste. 

Pues esto yo, te pertenece en todo, 
ele rnj ser 1naterial no l1í\gamos cucn ta, 
una dobil n111jer1 montan de lodo 
que con nm111go llanto se alimenta. 

Pero n1i yo inrnortal, oso qn~ sabe 
mns allá lle l:\ A.tmósfel'il. azn\nda, 
que sin tonel' las alas del querube 
llega. de Dios á, la 1nan&.io11 su.grada, 

Lo que hay en 1nf de grande, de d:vino, 
eso se enluza h 11, no teug,1s dudR, 
y crnzarernos j11nt¡1s el cno11110 
on rl que r.ycr tú n1e prestaste nyudn. 

¡Cuánto co,nl>in. el destino! ... i\yar ]a f11cl'1.a, 
la libcrt;1d y el Ji,co l1P¡;enfl'eno; 
escalar la dor1uida fortaleza. 
y ser dichoso en e\ inrnundo oieno! 
• 

IT ny la irrrpotencin, 1a l111n1ildAd forzoda, 
de trrsto solednd los sin~nboree¡ 
¡todo. dicha fug:1z nos fné ne~nrla! .... 
¡soJo nos concedieron los dolol'~s! 

¡Ayer v-ivir sin recol'dn1· quo h1 1 biu 
la ,justicia de un Sér omnipotonte, 
y hoy suspil'ar por ol hernioso l1ia 
que yn venias brillar en el Orio11tc! 

¡A.yeT oro, t'11milia numerosa 
á ln cuul la trabunos con de!.vh1; 
y hoy la pobreza nmllrga. dolorosn, 
y una horrible dolenchi, ¡la del f'rio! ..... 

Ese frío del aln1a que nos hiela, 
que todos nt1ostr11s mien1bros e111umeco; 
que undie en consolarnos se desvelo, 
y aquel que vive eolCl ... le enloquece. 

07 
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En los grandes banqt1etes rle la vida 
nadie nos quiere couc¡¡cler asieo to; 
hasta las fieras tienen su guarida 
donde exhalar su postrimer aliento. 

En tanto que 1os h·istes, los caídos , 
los que ayer de sus fuerzas abusaron, 
hoy viven hu1nillados y oprimidos, 
recojen la semilla que sembraron. 

Pero mi YO. sn libertad soñada 
recobrfl.rá pagando lo Que debe; 
y cuando el alma eslá regenerada 
sus alas impalpables Dios las mueve.! 

Entonces Ana, entonces ¡qué alegria! 
las dos jnntas ire1nos por In. Tierra · 
en donde 1·einará dulce armonía, 
pues los hombres dirán ¡guerra á la. guerra! 

Ent::inces del sublime Espiritismo 
ya se prncticarán lns justas leyes; 
el hombre, se hará grande por sí mismo, 
no cx.i$lirán mendig◊s, ni l1abrá reyes. 

No haurá de la 1niseria los horrores 
ni de riqueza estéril la opulencia, 
los pueblos serán todo~ prod11ctores 
y baur:\ 11na sohi religion, ¡la cienci1t! 

Entonces, Ana, P.ntonces 111i adelanto 
me hará digno de tí, los dos 11nidos 
sin temor, si11 nngustiu, sin csr,Rnto 
serviren,os de apoyo á los caidos. 

JJa sorn bra del ayer yn. s_3 eles hizo, 
se evaporó la niebla <le! pecndo: 
11eruos Tolo el encanto v el he<-hizo 

. que nos di6 la. igno1·an~ia del pasado. 

Iios mundos de la luz están abiertoR, 
llegamos á sus puertas victoriosos, 
que si ayer cometimos c:1esaciertos 
el progreso nos hace virtuosos. 

Ana querida¡ adio!I: ton esperanza, 
que juntas los espacios cruz11remos, 
querieudo Ira bsjRr todo Re alcanza¡ 
pues bien, Án11, querida, lucl1are1nos! 

¿Quú in1porta qne st1 nuble.u nuestros ojos 
al ver que nuestro hogar cstó ,·acfo? 
qué importa que:: pisando lo;i abl'ojo.s 
dignn1os con tristezH. ¡cuánto fdol. .. 

Y nunque el fdo <le! n.ln111, es insufrible, 
queriendo trabajar so trueca en fuego: 
queriendo p1·ogres1tr1 t'l imposible 
queJn vencido; el imposible es ciego. 

i A<lelantol la cruz qne ahora tenemos 
la forjó nuestro 11yer, nnestl'O delito; 
mas nnitlus las dos avnnz11remos, 
en ]n. luz y el amor del infinito.! 

• 

• 

• 

• 

A,1,11Jin T>o,nl111.ro Soler. 
Imprenta de O• yetano Cunplns, s,.nta Afndrona. 10.-Gracta. 
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Gracia: 17 de ~~)W$~ Julto de 18\10 . 

• r•el •• a ......... .. ICII O n 
Barce lona un trhn11Rl r e ade• 

t 'lt1\&:Í4> un , pesa,•; (11era de­
l3•rc'11 II a,_,,ª'"• Id. l re,111as 
e:~ira 1Jero y Ultram1r "" añr 
lJ . 8 pesetas. 

F.:SOJ..OOlOn 2 At>Nll<tlS 'I".P. ¿01011 

f:>lai¡¡ ti al Sol 11, hajo-s, 
v oa llil di' l I a II o n 9, prrnch,a l. 
• 

SB PUHLIGA LOSJUUVRS 

Pu111ea 4~ "'"•••l•l•a -
En Ll!l'ida. Mayor $1. 2. • 
M111lri1l. llall~sta , 1, prineh,a 
Eil ~\Ucnnte, l!'r .. n1cl~cu, 2$ 

In1¡,re11-1 a. 

Sl º IJ ,\111 ).-Todo lle¡¡,, 11 ,11 lÍf'lllJIO. - T:I )[lsterlo de Íl11•111irl'1\I. 

Dice Dumn.s, hijo, y es IR verdit l: "que cuu.ncl::, una soci~1hul se sienttJ tlecidi,la­
me1.to doruasiado o¡,rimid:i, bnsta de repente q110 uña voz, unu snla, pero onórgica,. 
convenciua, sinrera, t!XC1a1uc: "¡~Ie ahogo '. ,, para que rn il lones de voces le 
conte,.ten: "¡ Tan liicn nos ahoga•nos nosotros! y para que 1uillones <le brazos se­
pon gnn n detnolor los mu ros <le I a príl:lion donde ,l<) u elle. voz se dejó 1, ir.,, 

"J)e lo qne uno po<lt·ia aso rnbra.rse cuando recorre 1,,1 l1istoria. <le lns uifereote& 
reTolucionos, os de qua liaran tardado tan!o en prodt1cirse y de 9110 las 111asas 
opriruid!\S y que no lenian que hacer sino cont.trso y querer 1,ara escapar á la.. 
oprcsion ,lo alg-unos hornbres y á veces de uno solo, la hayan soportildo tan largo• 
tienipo ~- hin pacientemente.,, 

El escritor fnu1cés está en lo cierto al decir que uasla que una ,~oz digtl en 1no­
m~nto oportuno "¡rne ahogo'n para qno un mill-011 de hon1bres contesten en coro: 
"¡'l'nrnbien nos nhogaruos nosotros!" Y en nna de esa~ horas supremas, indnda­
bleruente, se protlt1j>Jt'<Jn ea 1\..111érioa. los primeros fenón1en0s espiritistas¡ cuand<> 
la hunlLtnídn.d tenía sed de infinito y h,1rnbre de justi~ia, cuando las concianciae 
honradas se ruirorízuban al ver los nbusos de los m11l lla1nuJ.o:s niinisLros do C1istor 
cuando la raz,)n human:i, saltando el valla<la1· de rancias praocupacion:::s, busc;,ba 
ansiosa el pot· qué del por qué¡ cuAndo se conocieron las hislori11.s de los Orislos­
espit·11ntes que sudaban sangre, y tl,) las ,·írgoncs que se aporecian en los bosques~ 
cuando h, ciencia descubda los 1nannntiales de agLtas salutíl'üras sin necesidad de­
que ln religion índic1111e donde estaban las fuen~es mih1grosns; cu,\odo las líneas 
férreas, los buques de vupo1·, y los Lilos telegráficos ponian en cou1unicacion todo& 
los pueblos y se verificaban obras vo1·daderan1ente maravillosasi cuando todo pa­
reciit renacer l.J11jo el influjo benéfico do una itlea 11uev11 y el nlina bu:scabn. un 
affl'J on ltiR 1·ogiont:!'i de lo desr.unocido. ouaudo las religione:s habia11 dicho su íil-
1i1111t pahlbra, y los libros mal llamados sngrados llegaron ó. ser patrin1onio dol 
vulgo, enterándose los 7n·c{rlT11>s de los n1i➔tecios que guardnb,111 los $1u1tu1\1iosr 
cuan lo <'1 desequiliurio social an1enazaba nn hun1lirnienlo que casi podemos lla­
Dllllº universal, y los alral'es do los dioses crislianos flaqueat·on en su borie porgue­
sus J\ie<lrns comenzaron á desunirse, cuando basta luti niilos miraban con desden 
á los s11.ntos de piedra, y los hon1ut'es sabios proclamaban que las cYolu~iooes de 
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la 1nnteria eran .el totlo que funcionA.ba en In Creacio11; c111llldo el Lielo del es­
cepfcisnio an1enazl\ba enfri11r todo el ardor n1ístico ele l~s crencins religiosas; 
otulndo ltts n1uche<lumbres nbandonaban les templ().!:I y no sa1ian donde dirigirse, 
erJC')ntl'ándose las aliuas enf'ern1a.s sin nn lugal' de reposo, entonces ora cuando 
se necesitaba de u r1 desoub rirn icn to q ,,e le Ji icier,L pensar n I ho1nbre, y I e in d11jera 
á ca.n1bi91• su métotlo de vida: y co1110 tollo llega ti. su tie,npo, con1() en las le,res 
eternas que rigen la Cr¿acion no hny !'IUCedo que se ad1:.:(;iale ií aü épor.., deter­
n1inadn, ni acontecimiento qne so vurinqtte <ledpu~s dél µeiiodo fij,tdl) por el 01n­
nipot>:lncu, p)r e,itn el E➔piritisrno, ruvolucion ,noral, religiosfl,, fitoR6fil'.!a y oienU• 
nen, llegó on si mo111ento supren10 rlo In. gran crí11i11 lle l11s idens; C1léUl<1o no podia 
11er rech'lznda porque tod,1s las clases sociales cst¡1bnu oontilg·adns ele la 11ostal­
!7iti drL r,,'f.f,,, y aunque hal,ia algunas fraccionel:I de conciencias arlonneci<las, OO· 

mo la n1ayoría so habian de&perlauo, sin que ni los rlorrnidos ni los despiel·tos 
!lupieran ndoude ibn:i, porque los qu.o nun conservabnn creencias l'eligiosos, con10 
estas eran tan él'rÓ ne.,s, ese,, ban su 111 ergi,ios en el e nos d~ la. i ngnoru ncilt, y los 
que Yivian 11in creer, se eooontrf1b11.n corno los frágiles liar,1uichuelos en n1edio de 
las olt1s cnfui·ecidas. 

S,ibido es de todos que el fanli.tico religioso bebe el agua de la ,·ida, pero ce nn 
agnt\ cstu1irad,z y pol' lo tnuto nociva, y el edcéptico, os un poLre hnru\Jrieuto r¡uo 
nunca so ve ltartn, es nu seJien.ro qttu j,irnás encuentra a.gua l,astant.e p1trn calru11r 
su seil, y entre éso.i Jos polos sti e11contraba la h111nanidod cn1111do la niña Ca. 
talinn. Fox ÜtJsoubt·ió que uua cnllsa inteligente daba movhn1ento á ]os n1uobles y 
prod11ci11 golpes y otros fen6n1enos. 

¡Qué á tie,npo llegó el espiritisu10! Las almas pensadoras estaban aterr-Rdos, poi' 
que atert·a verclacleran1ente el desoubrimient.o de las grandes misorins liumanns. 
¡Quién uo siente 11n triste asombro, al leer la historia del Concilio de Trento qt1e 
escribió el Carde11,1l Pnllavicini en sen1ido apologista; qué alma honr1,da n' so su­
blevn, ni leer el capítnlo dedicnclo n las ahs .. Z1tcirt11,,, ..... ! lean10s sí, lean1os ulgu nos 
párrn ro'I, porque 1:!olo tocando !a, 1 lagns, so puede con! prcn dor lo q 11 o i:o r'l'oe la 
gangrena religiosa. Dice así: 

"Ln. absolucion pAra él homt,re qt1e hll cqnacid,, Íl una n1ujor e11 una iglesia y co­
metido otras fechorías, ü gl'os. 

"La ausolueion para un clérigo ooucubina!'io con la dispensa de la irregularidad, 
y 03tO tÍ. posar de li1s c Justitucioties provinciale3 y sinodales, etc, 7 gros.,, 

"Para un laico, 7 gros.,, 

"La al,solucion pnr1t el que ha cometido i ucesto con su madre, con su h"rmana, 
con una parienta ruya 6 allegada, 6 bien ron su comadre, 5 gros.,, 

"La absolueion ¡.inra una mujer que, con nu..·,¡:iJio de llo brentje ó de alguna 
nJan.iobra, hn dado muerfe al hijo que llevRba en su seno, ;i gros.,, 

"Obserracton .-En •!aso de ser un preslJÍto1·0 ó un clérigo el quP. cometió las so­
bredichas maniobras r matado el feto eu el vientre do sn madre, so le t1·atará co-
1no si hubiese dado muerte á un laico.,, 

"La absolucion para un n1arido quo ha gol pendo á su mujer y la ha hecho 
aborlar1 6 gros. • 

"La absolucion para un presbítero que ha bendecido el matrimonio de sus hijos, 
6 gros. 

"La t!l.Ba pnra el que mata á su mujer es la misn1a. que para el parricica. Si el 
matador de su mujer quiero obtener dispensa para casarse con otr¡. pagará 8 to1-
nesn11 2 ducados y 9 carliaes.,, 

• 
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"l pot' lo que atn'le ít lo~ que ltnbicscn prc:.tuJo llU nyuda al 111111'ido para 

n1ntnr ,í su tnujer, l.1 liobredicha tns,t so nu1neot,1rá 1•11 2 tc,rneivts por cabczo.,, 

"La abs,)lucion p,,ra todo cxtn1, ío 1lo la carne, i:-e:1 de la natundcza que fuere, 

cometido por un rl.'.:rigo, nun cu,1ndo fuese con una religiosa en el clnu,tro ó en 

otr:t parte con sus parientes i'.i all.:gud.1'l1 ú con ~u Lij,t espiritual (sn aluja<lo), ó 

con ot,·ii cua!quicra 11111,ier, or,t en fin, s<.'n pe,lidtt esta nl>sc,I ucion en norubro del 

cl,~rigo sin1¡ilcn1enh.l ó l' ira él ó para sus conc11l,in11::1 con dispeos:\ de poder tomar 

las 6rdcnc1:1 y obtener licocficio:1 y con la clé,n~ula iuhiuitoria cuesta ~6 tor1 osas y 

;3 (lucadoJ:>.,, 
~Par:\ to<l,1 e:.pecie 1lc pecados <le luj11ri·1 (:on1etidos poi· un R1'glur, la nh­

solucion se Jti cu el tribunal de coucicr:cia 1u1:din11te O torne~us y 2 Jucados.,, 

"1,a ali::ioluci1>11 de nn i11ccsto con1eti1lo por un ~l'glnr se otorgn en 00111\iencia por 

-Í tOl'llC~llS 11 

"'Si <-1 ince~t110;;0 y l.l incr~tuofn. e:~tín comprentlidos en la. hnli1
1 hl aLsoluciun 

de loi; doq tie hace en cvncicucia: y <lo otro 111odo n1edinntc 18 tornesa~ -1 ducados 

Y !) cnrli11es . 
• 

"J,¡t nbsolucion de un st•glnr por c1ín1eu <lo aclul1erio 1l11J11 en t·l fuero de la 

concionci:1 1 cuesta .J. to1·nc➔ 1\s " 

'"Í, t1i hay nllultcrio é incei.to, $O pn¡,::u·,10 por cobezn1 (i to1neeca•.,, 

"l~l hon1brc y In rnujer ·1,1últéros conju1,.1111111inlP1 p,iga:•1ín ij toi-nel!n(> y ~ tlu• 

c11tio;i.,, 
¡Cu{in lojo:1 estii L1 n1oral dl' In igle~i:, de la moral tlni,·crq;\J! 

B:;quilo, Eurípide:;, :;\fenandro, 'l'ercncío y otro11 11111cho~, <lijoron t>n todo11 los to. 

1111::1 al¡;nna~ •le las :1eutencia,., ,,forhs1no::1 y a¡,otegn1as qno eopian1<'S á coulinun­

cion, p11ra 1le1nostrnr qne nunca h.111 ~ido la~ rcligione" l:111 dcpo~itn1•ías escluHivas 

de lati grn111le::1 Yt'rdade::i y dt.! )11q grandes ,irtudcq, que con10 dit>e mu~ bien Dn­

m 1s hij,,: 
"E~e grnn id1:al de moral que ,icnc de nn piiocipio rternn, cuyo no,nhn! cnn1-

bi11 segun los pai,:;es í1 las cd11d~::;, ese gran i1leal do 111oral fcn 0111 t•n tnl u11111era 

p,11·,e <le In, 111Hnr,llez l hnru,1na, que no es atril.111to pn1·ticuln1· do lo~ ti,ruploR, tle 

la~ igle~ia~, de lu::i texto,i cons,1grado.~, do los 01i11i~tros de tal ó cunl culto¡ rirculr.t 

1t travé:i del 111u1.do aproci;tble par,\ el prirner venido que n1ira. que Lusc11, r¡uo nl-1• 

pir:t, q•19 quiere, y pis,\ tan v~rda<lero, tn.11 groude, tan puro por el aln1a <113 un poe­

ta y ¡ior lo~ l:íl,ios 1le ::n hi .. trion, corno por el espírit11 ,lo un paJre <lo lu iglesia 

y por In palabra de un predicntlor ,, 

l'icrta1nentc el 1:1úl>io y el ig11or;111te, el jusro y el pecador, t.icnon que sentir el 

inefaule encanto de esas palnli1tH1 ,·cr,la<lcran1en1e tli\'i1111s, que Di,,:; ha pronuncin,­

do y quo lo humnnitlnd ha re¡,cticlo. ¡(¿nién no e_xperin1enta unn f't>IHHicion dulcí -

sinut n.l leer el c1cdo Je la rL•ligion eter11,1, do l:1 rcligiou universal, que co111icnz1i 

• 
IIS1: 

"l,ll piednd el! ln únic,1 cosa que Jo,i hotllLre11 ~e llílvno consigo. y que j11101ís so 

pi?r1le ni en In ,ida ui en iiL u1uertc.- ¡l)cs\eoturatlo del hijo que no E;o hacP. el 

l'.ervidnr de sus 11n1•ia110., pat.lrcs!-TI:i) quo tener l,uen cor11:r.on, tlnr i;u 1u1·no ni 

pobre lo tui~ruo que al rico y 111ostrarse igunln1enlc justo J rcligic,~o p:ua rou to­

dOíl.-F.ti ,ercl.,dcro, jus10, aqnol que vi,·e parn su pr6j'mo y no pnru :-í-RI csclR­

'º vale tanto con10 el l.tomlirc lil>re. ~¡ el esclavo es hon1Lre lle hicn.-¿Quión es 

eschtYo 11i no tiene 111ic<lo {, la touertt-?-D:rlioso el que vi,·e en ln c,,nrun1¡ilncion 

de 111!'! co~nR ccle~tcs, :-in 1011\t\l' pn1 te en ln.s n1iseri11s ni en lus inj1111ti.!ia11 de este 

suelo!-luhuu1nr un rnu erto no OR 1nas que clovoJver tierra. {i la 'l'ii.!1-rn.-I{ay un 

• 
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!)ios en nosolros.-Si tu nltna se hiill11. on buen estado, ya ti.incs todo lo necesario ,¡iar11 ,i,it· feliz. - J[on1 bre Yerdaderamcnl11 honrado es aquel que no !,e imagina nunc!\ hast:,nte honr,1do y bnst;1nte virtuoso.-Sobre una b11ent1 arcion ltny quo poner otra, con10 se coloeil ceja t1obre teja partL que no penetre ltL lluvia.-l~star descontento de !!Í n1is1110 es el ,erdu<lerJ sig110 do la virtud.-J>croce1· por lrl ,·irtnd no es 1norir.-\' es á. un pobre <lesnu<lo, y lo, isté~i pero si lo echas en cara, es corno si lo desou<l,1ses.-(J11ien 11•1ció para el bi,•n es l,i~n n11oitlo, nunr¡ue fuese un ncgro.-IIay que creer en Dio;; y nJorarlo sin 1liscutirlc -l(ay 1111 l)ios que ,é y oye lo qne hnccn10~; 11 tí te tr1\tar{1 c1n10 hny1111 trat111lo tú !Í los otros.-1,o que el pueblo sencillo cree y prnctica, cq ú lo tp10 quiero yo ntenermc.,, IIé nquí l<ts has~s de la fratorni•ind unirersal Je¡;trnidns por los nbu~o::i do l,ts roligione;,, que co1no Jire n1uy l,icn. ~¡ 1nal no rccordamos
1 'forre;¡ Sulanot: "'ral hu snccdítlo con el Bl'ahnn1nn:a1no, cou el I1utlhis1uo, con el :\lazdeis·no, con el )[osai:¡rnu ó Jutlai.,tno, <·011 el 0,1lolici,1no y con el f;;l1in1isrno; )fauú, Bntlha, ½oroa1,tro, ('onfucio, .Moi:.Í>s, JelltÍs, )[·d1oma

1 los fundadores de las g-randes rcli­gione;i, dcsconoceri1lu por con1plt?to !-IUS t·cspeeti\'as ol,ruA1 que el i,acerdocio dé to­.dos 101:1 ticnrpos y pai,,e:i rniotilicó y csc111·11eci6, atento únican1entc á dilatar ~upo­derío torren,\! y sali:;f,tcor 1,us concupisccnciaR
1 sin co11giJcrar que 1n,1tab.1n lll idea al reYestirla de h1s i111pur~z,ls ele un culto txlerno y uno~ finos 111u1Hlanos reñidos -con el espíritu de );1 doctrinl. Por tso de tiempo en 1ien1po se le\'nnla nna gran protestil que forrna un,, nueva religion ó dá l,,1t.c pnra la creenci1l reli.~iosd vol­-vi en do á h1 pri rn iti ,a Joctri nn.,, 

"'fa! e!; el senti,Jo del espiritisn10 dentro del cristi11nis1no " Rs verdlld, los 111nertos )1 \ll ,cniJo :í protc~nu· de l11s injusticius ele los vivos en la c1tr11e y muertos ¡iutrefactoi; en el espíritu. Protesta uui,er11al es indudable ,.ente el e11piritismo, que llegó cuando l.1 fe cil'ga y el escepticisn10 tenían e'l1p0ñn<la una. hatrdltt <lt•ci~iv,1 1 1.'ÍII qac !1t Yictorin t.11:1 uno ú otro \.Ja111lo fuese productiva pnrtt el hicn gcnoi-nl: nnte9 ni contrario; si en1hruteco In fe cÍt'gn, des111ornliza la ncgn.­()ÍOn ele una Causa Suprema. Tan pet-judicinl es el fnnóuco ignorante, 001110 el fa. 01.\tico Páhiu, que t:lmuien la cienci•l tiene su fanntis1no y sus 11hs11rctas negnciou1:1o. Vivir sin un·1 crceucio rnrionnl, 1-iu una espernnza en In justicia eterna es ,iYir .:.sin brí1jul11; la existcocitL sin un rurnbo lijo flS 001110 una nave sin tin1on ni.piloto; y creer 011 aus11rdns os pnrali1:at· el curso n,Ltural de la nrla: es eljtacionnr al cs­plti1u, es ronipc1·, os truncar las leyes de la naturalez,. qne sí~el hombre es dota'1o de razones para hacer 11so d.i ella, que Dios al fo1·m11t· al hom~ro no le di6 01ic1n· bros á su cuerpo par¡1. que porrnanocicr11n inne-tiro~, ni ,;ontidos para que no fun · ' ~1onaran. 
Si un pool a deliran te tuvo la osad fa de cloci r: • 

u ,-\qní para vivir étl sanl·1 calma, 
. O sobra la n1al~ri11 1 ó .sobra el nlina;.,, 'ln.~ oonn1nioaoiones de los espíritus han venido á. de1noslrnrnos quo el oln1.1 sin el cuerpo no pnede funcioa.11· en Jn tiorro; y el cncrpo 1<i11 el oln1a es n1a·a inerte que la cieneia pollrá 111ovor por 1nodio del galvanisn10, pero que nunca le hará ' -pcnsfl l'. 

El cstu!lio razona.do del espiriti;1mo nos d1t l,\ evidonoia, I·\ certidumbre ab­soluta de la. existencia de un Ser ()mnipotento, cuyas leroa armóoicaA son superio ­res A todas lns religiones inventatl11s por los ho1nbres; los mn.nda.n1ientos gcuct·nlcs ele In <loctrinn <'spiritistn están lo1nndos do la moral 111iiYcrsal; dicen ns(: "l." Do bes conocer y amar A l)ios, orar á BI y sn111i ficar lo.,, 
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"2.º Debes conocer, amar y snntíficar la naturaleza, el espí1itu, la humanidad 
-sobre to,lo individuo natural, espiritual, inhumano.,, 

3.0 l)ebes conocet·to, respeto,rte, amarte, santificarte como RemPjanto á Tiios y 
ser inclividuul y social juntamente,, 

«J." Debe~ vivir y ob1·:11· como todo humano, con entero sentido, facultades y 
fuerzAs éon todas tus relnciones.,, 

"5." Delios conocer, rei,pet11.r, amal' tu espíritu y tu cuerpo y :unbos en union, 
n1t1.nteniondp ciit.la, uno y nmbos puros, sanos, l,ellos, viviendo lÚ en ellos como un 

• • sor Ul'lllODICO.,, 

"Ü.º Debes hacer el bien con pur;l 1 liLre, e11ter:;i. voluntad y por los buc11os me-

dios. ,, 
"7.º Debes ser justo con todos los sét·es y contigo, en puro, libre, culero respeto 

ill derecho.,, 
"8.º Debes a,nar á fot.los los séres y n. tí ruis1no con purn; libre, leal inclina-

cion ,, 
"9.'' Del,en1os vi vi1· en Dios, y bajo Dios vivir en la razon, en la noturaleza, eu 

ln humani,lat.l, con áni1no dócil y abierto á. toda vida, á todo goce legítimo y á todo 

a1not· puro." 
"10. l)ol,es buscar 111 verdau con espíritn atento y constnnte1 por motivo de la 

vel'dad y l'ormo. eisten)ática.,, 
"11. Debes conocex y cultivar en tf la, l)(~lleLa, con10 ln semejanza á Dios en los 

séres, lirni1ntlos en ti mismo.,, 
"12. Debes eu.uc(lrte con sentido dócil, pat·a recibir en tí las influencias bien-

llcchorns de l)ios y del 1nuntlo. 11 

¿Qué mas podremos rlecit· po.l'a demostrar la beneficios11 influencia que puedo 
ejerol-'r en nosotros l.ll estnllio del espiritis1no? 

Que todo Ueg,1 á s11 tiempo, qnc no hny ni casuali<lndes ni n1ilagros1 que Dios 
dá á conocel' sni; Vllrdndl'S eternas cuanuo las 11.umanidndes están en estado de 
con1 prenderlas. 

Llegó el ci>ph·itiamo {i la Tierra en la época propicia á su divulga.cion 1 que como 
dice utuy l,icu un osciitor, "en la segunda mitad del siglo Xl:X:1., 

"El prestigio del Papa ha dccnitlo.,, 
"El ¡.,re:,,tigi.o do los reyes hn. (\ellaido.,, 
"El prestigio de la nobleza ha decniclo.,, 
En comhio, 
"Ha crecido nl prestigio del trabnjo;,, 
"llu. areoi<lo el prestigio do ln ciencia,» 
4, lla crecido el prestigio u.e la libe1tad,,, 
Y el espiritisn10, que es lnz1 ciencia y verdad, n.eceiiitiiba ltllrizontes dilatadísi­

mos donde ~xtendcr sus it·rauiacionel', derramando á tJrrentes el agua de la ~spe -
ranza, n1ejor dicho de la n111s consoladorll. rcalidau; y la razon del l1on1bre absoTta 
ante la vi<l,i del infinito reconocerá lt!. innegable grtlndeza del Eter110. 

El espíiih1 nece~ita tlc llumnnidade::i pensadoras, los tcrrco11,lcs principian n pen­
sar, y es inunda.ble que llic1ó su credo la filosofía espiritista cuantlo podia ser 
oscuch,1do, y por algunos entenclitlo. 

Señalemos con piedra blanca ht hora fausta de sn aparir.ion y diga1nos con ín ­
timo convcocimierito: ¡qué perfecta es la oora del divino artistu! frulos 1 flores y 
sucesos me1noraoles, todo, ¡t· do llega tí su tt'e111pül 

.,A..nnlitt J:)ou1.i1•~0 Soler, 
• 
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EL 1YIIS11ERIO DE INIQUIDAD. 
Dnjo este epl~r1tf't! roy á r1:fé1'ir hoy, Aruali,i, un interé:iantc diálogo sostl:lnitlo 

entre .J cis pcrso1111s do este p·1cl>lo diHl! p,1saJos, nu nqne poi· ls, escacia tn.idcenden • 
t11I del n:i111110, l'LtJt:1 l1sto rnatu:·ia ha.sra111e pitl'íl, ri-crihi1· 1111 tl'atndo Vl)luin in or.o: 
Por no dcsflg-urnr ni alrurar en ru1<11l el sor11ido litoral clo lo'! conc'1ptos de nmbos 
conrenrlientét-1, rs pol' l1l ciuc 1ne lle ido á escribirlo en f'o1·111 ,1 tlialoi:('ad,,: hl¼lo ;1quí. 

-Hít tíempo, 'lueri,lo :\n1oni11 que pt·ocuro nna oporcunid;1d ¡inru liauln.r co111ip;o 
sohrc cid1·tu a¡¡u1110; y uiuguutt oc 1:1iCi11 lll•J p11rece 1n(t:¡ pn>pici,t que (!sr:1 pl\1·,1 co· 
n1unicartc lo q11r1 c!e1,1•0. 

-0iertn1neu1r: 11ttbht y nos entcndcrcn1os. 
-Tú y11 s.il,es que, rivu1(}11 ett!1·110::1 sitllupre en cref;l11cias t'eligiosni;, jiunns po • 

d í11. e,;pcrarsó e 111 re no$UI rns In ll1!\'3 p~q ueña coocordiu; E<Íu q no esto fuera tampoco 
causa lcghi1na pr1r11 que no;; 1uir{1$c1no~ con enojo en nuestt·a vidn. priv1td•1, porque 
é:1:0 11¡1 est(1 rei1ir!o con aqnello; pero es el cnso quo hoy vougo co111pleta1no11to ro­
suolr.P y ilechlido í1 1r,111sijit· <le 1cra:i contig<>, y {i ,idhu-rin11u con1en1.0 Ít tus opi­
nionc~, i.iÍ c¡,oi-ig-ues i11icar11ai <l~ un:i <lnd:t atbl'ntentn<lnrn, CJIIO 1nuchf¡.¡irnos :iií()s 
hace vio11e 1nortitic 111110 111i aln111 en tér1ninol'! tales, ,¡u.e p11rn. rni no h:ty y1i una 
hora siquicrtL do reposo ni tran,111ili1t1d. Vos<>tros os 111ofit1ais satisfechos:' orgn• 
liosos, porqne deci,; ciue vueatra. fiJosofía s, ti:,l'aoo todns las cx.igcncinfl, resolviendo 
cnantoR prollleu1as so ofrec~n í1. la. ]1urun111\ 1·11zflt1

1 
y i;i é~t(1 111e !() pr11eb1-1.~ en este 

di,i clnntlo solnr.ion al '}110 voy ft proponerte, cull11tiL <lesde aho1 n ro11 o ro ccé1 rirno 
par1.i<l ,1rio do tu oscnoln, que sal,tá dtfe111lc1· su:i U<lCtl'inus il 10Ja costa. 

-1L,d viene~, nn1igo rni o, forjá.nuote Ju autt:!ninno la ide,1 !lo que con ;n 1.'Stuc1ifl• 
da uig-t'HRióu conse~uirás cstiu111Jaru10, hi1 ie11uo 1ni fltl.lo1· pl'opin pnro. aguzor mi 
csc1tso in~e11io 011 óbscquio de lo que preterulol'I, pnrcine lns e~piritistns, l1ny n1L1cl1í­
Ri1110• tlia~ ya que vivi111os p~1 f'ec1.:i111on1,o <lei1cuid:1tlos y conYoncidos de que !11 VCL• 

da,! de 1111e1:11ro Orfdri ha de 11llrirse pi'!,O frunco 11 tTnvés do cu.untos obst . .' culo::i se 
lo opong,Ln; sin i1npacionb1ruo!l poi' l:1 lleg,1Ja d~ e.~c di:\ deseado, en que todos nos 
ostrci:hornos en 11nion fratorno.l, ,í cuyo fin so diri,iun todas nnPRtras n1irn11 y 1H,pi• 
rociones; 11i es mu1Í1'0 t111npnc.o ci11u nos sofora, c¡t1e n1ilittl en u11csir;1a Jil:1,i un nÚ· 
n1ero ,na.yor ,'i 1111·1101· tlc 1;1;érrt'r11os µa1·ti.Jarh s cocuo o.rab11.1:1 do indic11rtno, púrqnc ... 
súbcl,1, nrnigo ,Joaqui11: lo quu li11 de 11er, set'ú; sjn 11 ect•;;idr11l do r¡11c nos ;q,u1•eu1os 
por ol trinufu do 11uestro suhli111e y cousuhldor ideal; pu10 en fin: _yn.. que l'e ani­
r111tn tal~ prop6,dros, faoro, loc111'11 lo1nor,irin. t»ru bien d,·spreciar rlesdcilosa1nento 
esta preciosa <>ci1sio111 en que tll11 e l 111nyor placer c1111te,,1aré 011 lo qnt:i pucdn ít 
la pl'egu11t1i c¡ue del1f:H\::t IHlce1me: Ilazlo, pues¡ ya te escu_rho. 
-l111cs lJicn: Jlus de sallur, que esa dt1<los:\ itlea. qite t.u11to 1ne 1n,1rtiriza, c¡ne n1e 

repugnf1 111~!'>, mucho ni á::i que la de la n1uilrle mis111n, quo es c.11.111:11 en fi11 ile todas 
niis zozobras é ioquiotude~, 1 o C.t! otrit 11111s que h\ pr•1po1•cio110.dtt por el lh11nndo 
illisterz'i) c/1 ,.·,,i71111i.i.rl; po1·qutj eso <lo ... "/•'11 l,.s 1llt111u,~· tz·~ ,;,¡,r,s .~t apar(,1,rá11 al• 

{¡111,0.t ti~ l l_¡;.-.., eic ., pu~st() en buci1 de S. l';~l,lo i;egún 110s cn~cn:1 11ut-!srrfl filosofí:1, 
la Yel'dad os, que es ltrl p11sHj<l tnu osc11ro, que yo no uc•etlo á iuterprctnrlo. Esto es 
iodo; y C!'lpero que rne digtls con tod:\ lenlto1Ly fr:1nqut>z ~ tu parecer en Psto punto. 

-T1nngioa por u11 111owento que uu p:'ijaro i;o prupu$iera tra~po1·b1r con su pico 
torla el n~nn encerrada en el seuo d~ los nHu·1,s, danuo u11 \·iaje ca<l1~ rnil siglos. 
¿Uu1upre11tlea le> 1dJ~ttrdo do su Le11tn1iv11? Pues por ir1enliz0Llc que re purcZCll, has 
<le sr1llei- qae h11bría t;orrninndo curupli<l111ntinte dicho p~jaro :¡11 tnl'ca; y la eternitlftd 
aun HO hubiit print:ipiaclo. ¿No es nsí como suelen rxpt·esarse I uestros tiacerdotes 
pnrR haccroR con1p1·e11d~1· esn. intcrn1i.nnblu ca111i<la<l tic ticmµo denorninada llrer11t• 
rlad? Y por cierto que en ello no '30 oquiYocan, nnnquo el s1,11il Íl primc1a vü,ta lo 
crc11n1os l''X>1jer11dn 

.A.hol'a bien: ¿Qué coso es infierno? 
- "El conjunto de tollos los ,nales s1·71, n1t~cl1, de bien algu 110,, nos ensena el 

Catccis1n o: 

• 
• 
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-l'crfectan1cntc: I->ues no necesitatnos nuu,; pnra explicnr11os cun1plidnn1011tc 

to<l1t la esonci I uel consahido rnistorio: en efecto: ¿Qui> se dedttc<' l<',jica y r11cio­

nalruenre <lo :odo t:Js·o•) So oh·ii. cosa, que un individuo que hayo sido bandolero 

(pnra pnner el <•jon1pl•) ruiís llesf11vot·1ilJloJ a1¡uí on 111 tiorr,1. y ·en Ir~ cunl hoya 

vivido ~>U aiios, 1nurír:t ni fin;) conip,lrec cndo ante el 8upre100 'l'ril,unal. se en• 

co¡,1rar,í. con un ,Tuez ~overo que lt: dirá: ¡1-'or cuanto todo lo ,·eo y todo lo sú¡ 

dc1:11lich1,do, infeli1., cít que te pasnste:i 50 nilos sin ce:ior de ¡,ccar. ¿T~n qué pen 

:<a ➔ te,o:1 e;Í~11nr,tlJa-3 ara--o qne hal,ia do llegur esto dia te1-rible pnra ti en que~ to• 

dasi t.us oulp!lR hn.bi1111 de 1:1ur pesadin1 en la lialtUJ7.tt de mi l>ivinll. ,J1u1lioi11¡ y e1: 

la cu11l h 1hi 1s ele 1:1er h tllndo t tlso y falto:' ¡¡\!archa, niarcha :í In 1nnn!'lio11 ele los 

co11,le11ndos á i;nfrir to1l1 chl;ie d~ t•>rmento:1 indecibles.,,·, 111,z,;/a de hie11, a!f¡11n11 

pa1·u tn,la uril\ fittr111,l,u/!! Y onconcti¡¡ el inft.:liz pecndor dol,fa l.1 <'al><:7. t borro• 

riil tdo al e~cuch,r 11n ,lcspir.da,111 llcntcnciu; porqu1• allí 110 liay rué~O!i ni iiúplicas, 

ni nboga<l11i defensores que pueu1111 nlognr una i,ola rnzon pura ntenunr el delito. 

Por cincucnt.t años ,le culp.l7 11110 eterna conden!h:ton; ¡1 f,·1 eternidad tic lni. penns!! 

¿Puede concel,ir<>ll iuic1uid Hl ,nn~·or: Y entonce¡¡ au1igo 1nio es cunudo nueslnL 

razoo se ll II lilcv11 Dn ton ces es cuaudo con t inu11.1nen te nos 1111 ll11111os rcprehcr didos y 

dei;tro✓, 11!,,i; por n 11cst1·a propia cuncicnci 1, que nos grita de1<esperadn porque de, 

seche1no, 1,1n 1110nstruosa idt:11 tí rodo Lrance. Entonces final111en1e c11 cu111do esa 

n1í81nn o•c11ol1l se pone en abierta contr11diccion con c111111to nos ha t•nsenado en 

punto á In Bo11d11tl, Justici.i y Misericordia i11fi,,i111 Jo Dio~; porque no se coucibo 

corno un 1>1:rfocti,ü1no Sur q11u es todo ,\111or y DuL~ura, puede pi!ttnitir quo un 

hijo suyo sc11 ,:ondeoaJo ií. sufrin1ientos inter1ninal>lo4, sin un solo consuelo, :iin 

un rn.s~o siquiera de con1pasion, sin unn soln osrera11za pr6xinia ni 1cu1otn. ¿ Y 

quieres qutJ ..... "En lo,i úliimoi! tie111poR ...... noso aparten algunos ele la fé? 11 
seg-un 

la Profecft1 d':' S. J11tblo? ~!, a,nigo mio, si, so aparturnn¡ no algunos sino muchos 

de esa fannric;t fé r~ligiosn; pnrtl atenderá 11~ vot subli,ne de lit ,·erdnd: prtrn. cum• 

plit· únicumenta con In b>nJith,im,i <loc•rinn Je nuestro Sah·nclor: p:1ra practi<'ar 

puc~, con inqucbrantal,le firme7.a tod11s y cada una do su1:1 n111xi11111s y i::uhlirncs pre­

ceptos. 1lnR no crens por c,¡o, ,Jo¡¡quin antigo, que al decir el 1111gélico apóstol: 

.:En )oi,; í1lti111os tic111pos 11 c¡nicra índic u· con é:110 la hora de II\ co11snn1acion fino]: 

no¡ porque i•sto, 111Hlir>, [lLsolutl\1ncn10 nadie puedo saberlo; siuQ 1•1 ~Ii1;n10 que lo 

Cr!.!Új lo que quiso cl11rnmc11te decir con 1un prcci<n;o lnconisn10 es, que en los úl­

ti1nos tie111poR de la l{cligion Cat61icn. en las postreros agonins <le IR 1, lcsia será 

cua11do huhri\ tlo tener cu111plin1ient.o l:xacto el cruel Yaticinio pnrll csn escuela re• 

!ajada, 1ie111po ha Líen merecido. Ilo aquí porqué yo ltc sitio uno tlo entre c~Oii 1nu• 

olios que hubrnn do aptlrtariie de la fé; porque no n1c CR dado i111nginnr1ne e~e Dios 

que ellos quieren tan Ye11ga1ivo y dei;pindl\do; que por hal,er YiY,do un iioplo de 

lie1npo pecnn<lo ineonscienten1ento quizá, ha do nrr11strar1ue á la horroroi,n n1an­

sio11 do lo!l condenudoR por toda una eternidad¡ y 110 aquí t11n1Licn, pue;¡, cuauto he 

crcillo digno ele conte1:1tnr n lo que mt' has prcgunlado. 

-Ef1)clivan1ento, querido 1\.11drés¡ Ralurnclos co1110 cstnn de razon tus discretos 

razona1nicnros, 110 encuentro cosn alguna en cl!os quo poder rechnznr: hí salies !nm • 

bien que n 1,n.:n llegó i't canto rui obsecacion; y co1no le ofrecí. yo tnmbicn qniero 

separnrn1e clesclc nhora 1nismo de 111i antigua escuelá ¡.,nra quo cese 1ni esclnvitud. 

No soy yo, con10 ves, quien quiero sepnrar111e; son ellos lo!l que me obli~an sí: por­

que olio~ ruismos 111 t! euseilnn (1:1i hubiera de cre<'r sus monstruosos sofisn1ns) que 

los ,Ju ecos de lii tierra son mucho 111as rniscricordio!los que los Jcl Ciclo. 

YAt,I.\ ng LA PAZ :.\loREJ\O . 

• 

De , ,. ert'das 1 posetn, do un herbolario 6 id., de 1,n ho,11/Jre 1 id., de Podro G ill., 

de un rnilitnr 28 id , 50 cúntin1os, <le esta cantidad 10 reales para las .i\.ucianas de 

~~ndítjar. Do Cnnfr,\nc ü5 céntimos, do Alroonacid do la Sierr!l 1 peseta f>O cénti• 

mos, de Victorinn 1 peseta, de ,Juan del Can1po 1 id., <le ;\lnnrosa 1 id.: de Enri • 

.. 

• 
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l)neti1 lid, de l11elix Navarro 1 id., para las hermanas Soriano; ele un h.ombre 
2 id., 50 Ctlntirnos, de u11a mujer 1 peseta, de Carlos 4 iu., de Teresa,") id., de 
l)ieg,> 50 céutin1os, de I'itu'in!\ 1 peseta, de Oonst1111za 1 id, de Lol'enz,1 1 id., 
f>O cénti111os, do Manuel ~[ejia en n1e111oria de 1111 !tija Maria Anita 5G pc:ietus, de 
iinri11110 Roblrs pnra l11s.anchtr~as de Andúj,11·

1 
2 id, ,lo A.1unlia 3 id. 75 cénts. de 

R.osa 60 id., ,Je Nomesio 10 peseta.a, de l)aulioa 10 j,l: de )Ianu,J 1-'\íniies 21 id., 
• de ,Jain1e 16 iil, de Ronifucio 50 cénts., de (11audio C'aruonell 30 pesetas, de )fa­

nnel 1\rílgonés !lid., de llun1isildo 1 iJ., de I,uis (tonr.alez 1 id., de A. A. 1 id., 
de una tt111jer 1 id. 'rotal 2;:3:3 pesetas; que hen10~ repnl'tido dol 1nod11 sigaiente: 

,\. una poure vergonz'lnte 4 pesetns, á una 11nciuua 1nendiga 2 i<l f>O c6nts., á 
una viuda eo11 8 hijo~];) peseta~, fÍ una ohl'r.ra vinda y co111los hijo:1 2J id. GO 
Ct'11ts., :\ una fiuuilia e1;pititi:1L1 .Bin retursos 73 pesetas, á lns anciana~ de Andnjar 
H i,l. 50 céats , á la viod,1 ele un suicida con tres Lijos 20 peseta$ 20 c6nts., á una, 
mttjer rnuy di•sgrocindn 17 pe.etas. á un pobre vcrgonzun¡o 2!'> id, á un obrero sin 
trahajo 5 id, á urta niñ1 ciega 2 id., tÍ otro obrero sin trabajo 5 iJ , Íl 1111 ciego 1 
iden1, ú un oliret·o enfermo 5 id, á una obl'er~ o iJ., á una au1\ia.na 1 id., l"lttedan 
7 p1?sar,1s on la caj,t de Jos pobres. 

Suso1·ícion pa1·a el hlonumento de Fernandoz. 

Sun1a anterior: 1 791 pesetas 80 céntírnol.l, De 1t ore<las J p ~setn, de Ma.tiano J{.o. 
bles 2 iu., Jl~r.ista d• E.•tudi,1s Psz·c?lógic,1s: Por vo11ta de años atrasados á 2 50 pts. 
uno con el 50 poi· 100 á henofi~io del !Ionnmento, hen10$ reoiuido de Mariano 
Avifló (2 alios) 2•30 ph1s; de • .\.rnando Alberola, (3 añoR) 3•7ij id., do Bernardo 
Alarcon (0 llfios) :~·75 i<l, do Eugeuia N. Rstopa (1 afio) 1·~~> iJ., de Agustin Ca­
raines (o4 años) 42·50 id., Suu1a 33 pt.1s. 75 cónw 'l'otal 1 8±8 1 esctas 55 cént:i. 

J\. n ,r E li '11 E X C I A 

A to.los los espiritistas que de~oen cou•rih11it á. la .:i reccion del ~T11nur11et110 do 
1'ernaudoz. h11cet1111s Rabor qne se comenzó á consLruir la Cl'ipt,1 en el terreno cntrl­
prado al ofeclo, el 17 de ,Jnnio del ano ac~ual, par,\ trasl1tdn1· lo$ restos de Fer 
naudo;; el 1.~ de Dio.Jiembre próxi1no; y como on estas cosas, auoqua se haga un 
presnpuesto si~m-pre se origina.o gastos in1previstos, la con1isio11 Pjecutiva tral>a­
jlll·n c,in 111as desahogo 1>i cuenta con los fondos su6cíentes. 

C1tnndo se termine 111 obra emprenditla d;"1ren1-0s cuenta del dinero io\-ertido en 
elLt, 0on10 la dimos ouendo se oou1 pró el terreno. 

¡Espiritii;t!\s! no os por ,auo alarde, no es pol' darle gloria póstlln1a á un após(ol 
de lfl vurui\d, es porque crce1nos cumpli1· con t111 debe!' sagrado, honrando la me­
moria <le uno de log liua1·ta'.iores do la liunHi11iufld. l 11Lr,1, 1leYar á caho nuestro 
pensamiento, necesitan1os <lel concurso de todos; entre rnuo!Jos la dádiva no llega 
iil sacrificio; h~g1tn1os to<los. un pequeno esfuerzo y terruine111os lii obra con1en• 
znda . Si los frnnresos honrnrou la 1ncmoria de .A.llan Kardec

1 
los espnlloles que tene, 

1t103 ft1ma de ltidalgos ¿Jejaremos IÍ nte<lio l1ac1;1r ul ~Ionuniento proyocraúoP rlo 
enrro lodos los cspirit.ista,s realiz1ro1nos la obra, y Fernandez desde el espacio dirá 
cou ínlirna salii,f;1ccion: "Se1nbré la semill.1 del bien, y recojo la. cosecha. de la 
gr11 ti tu d.,, 

FÉ DE EJ~R,\.TA.S. 

~;n t>' nü:11,•r11 l, en la notad~ la ~u-crtción para t.'I n1onumcnto tlrl F,i, nar11Jri, dLCe ro Ja ullluta Ci• 
fra 180 Cl'llll:110,, d ♦•hi~:l(lu d •r1r SIi CéOlllllt.):'. 

En et nt1 •11>'ro 7 i:o la Pve•ta Sin ¡wu9reso 1w lu1!} l1illa, ha)' la,; erratas sl¡:uwnre~: 
fil la ,1ec1111<1 !l "º"" 6 ·' tl,ce; de~ •P'lrtriQ l!I hJ1111J ·t• rud, y tlt'b .~ dudr dc,11,1r.-1.ió el homltrt! rudo 
en Id U luna (••lrofd llllfU Ú O.d¡ce; 11('1~(.( t'I 1.llv100 fu Jó'I llt'h1e111l1J •lt'Clr .i11va l'i di1·1110 ÍU.l,.tO, 
i::o la !in~a fi • dlci:: 1l11 tu Uilh~IIJ ,ab ·r, )' 1lcb'.J~•ll'élr; rli:, IU an.ic:o de Só.hl'r. 

hn¡>r,•nta d , O ,yetauo Oan¡,tus. S.tnta M,,dro11a, 10.-flraeta. 
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?1----~ 1.;tracia : i4 de ~~~ J ulio de 1890. 

Pre el • • • 11 • ,. • .-rielo n. 
S a rcolona un_trlmest r e :Hle• 

lan,aJo un, pese• a; Cttera de 
.Jarcet,11,~ 1111 o. ·i", IJ., • pes• t~;i 
íl~trll •Liero v U; lraálar•lln año 

P.!lDACJOIOJJ 'I A:CKl~l B'l l'..1.01011 
l'anl••deM11•e~l,len -

Plaza del Sol 11, bajos, E n Lérida. Ua¡or 31, -.i.0 

y oall A dl!I 1;a11011 9, pr ioci11al. :11 :uirj ri , ll~ll ef't A, .J., ,cr inctrn• 

l J. 8 pe5eta-s. S
u nUJ'LIC LO . ºV r,S l•,n Ahc-anle, Fr,an1•l ijCo, :28 
u r , A S j Ü D D ln1¡,r n1 l ~. ~ 

----------- ------ .,.~~.n r, 
s r }!A ílT 'l.- 1.:t :" n,<o!,t.- L" nrmonia y conj-tuit o ,Te la crP.ndo1, .-flef1~-x ío1 es¡, 11111•~1r,, . l,e1111~ r. o,: ,_(t;: t 

Contra las injnsLic1a$ tle lo~ ho111 r o·.-F l 1·,,rclon.- Jsl r osal y el p c rl\l.-1 ~, s•mie11 10~. 

LA A V ARICIA. 
"Hay hombres que vi,en mal Ye~tidos, mili alimentados; uuermeu polo> potlecen 

frie~ y calot·es ex.,trnordiunrios: se p1ivo.n volunt!n·iamente de. la co1npfl ilÍ1i de lo& 
<l•Jtnáil, pasiln su Yi<la eu la foledad y en ol continuo recelo> y suñ·en pn1· lo pas::ido, 
lo presente y lo porvenir, do manera que poseen el secreto de ir {t .;u perdicion 
por el cn1uino 111as penoso.,, 

"Estos son los nvtiro:-; y cuondo lo& g1.,bier11os en sus alocuciones l1nblnn de los 
ciudadanos probos y an1 i150s del 6rden, Lam bien se refieren [\ ellos. ,, 

lrny cie1 to es lo que dice el escritor anónimo del cu:;il cnpia1.nos las nate,iores­
líoefu•: <::l uY-aro Pº"ºª el $1'Creto do ir á su perdicion poi· el can1iao nias venoso. 

¡Qué oxpincinn tnn l.orrible debe ser la dt'l !\'V!l,l'O! Porque si posee en la tierr{t 
una fortuua, aunque no sea 1nas que mediana, ¡cuánto bien deja de hacer el l1ombro 
a,·a1·icio:so, cuánto daño produce su avnrichi, y cuán peroicios11. es sn influenciar 
porque 00010 los 0varos uo son }1on1bree de pasione1>, pues solo tienen una pnt1ion: 
el ot·o, no son oamol'ris1ae, ni bullaugueros, ui reYo]ucionarios, no mueven una Eoln. 
piedra para lov!lnrar 1uu1 bnrricado, se confor111an con tod1,s los gohiernol'I, son 
l1omb1es completnrnente pacíficos, retraidos1 quo no pedirá11 Rl Yecíno un vaso de 
agua pol' no crear la oblignciot'I de devolvérselo mniian11; y de estos sércs inútiles. 
lo, in1bécil sociedad torna n1uchns vee,~s ejamplo y dice con tono o.dn1irativo: 

-¡Vale mucl10 don -Pulano! no so mete con naJie, ¡es tan sosegado! ¡tan amigo 
de su casa! sin n1ulestac á esre ni aquel. ..• para él lodos los liem pos son buenoil; 
no atormenh1rá {t su mujo\' y á sus hijos con sus cnlúveradas, sabe guardar su di­
nero sin 1nolgastar una peseta, ¡es tnn metódico en todo que nuuc:i le faltar á con, 
qué vivir! ¡Vale u111cho un hombro 11s!! y muchos siguen Rquel falul ejen1plo do 
guartlnr ~odo el pttn para 0ll011, sin acordarse lle los infelices que se 1nueren de 

hambre y de frío. 
¡El a...-aro es un criminal á qu ién dejn libre la justicia humana! 
¡El avaro es un Asesino que no está obligado á 1norjt• en un patíbulo; y sin em-

bar,,.o, ·1outintns n1uer tes tiene sobre sí! o . 
¡Un rico avnrien!o es un Neron que pasa desa percibido en el n1n ndo! ¡Es un ver-

dugo que no paga el Estado! 
¡Es un ahna sombría que está desposeída do la luz del génío! 
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Un a,•aro no tiene gusto artístico; porq_ue las obras de arte generalmt:nte cuestan 
cat·as y no se gasta un céntimo en ndquirirlas1 ú no ser que con1ercie con e1las, y 
entonces sujeta el arte á un tanto por ciento. 

Un avaro no conoce ol arnor; porque todo lo sujeta á la cuestion de números; y 
se une á una mujer que lleve un griu dote cuidá,ndose muy poco do su corazon. 

Si tiene l.t.ijos les <lá la c11r1·era ,nas productiva, nunc!I. la que olios desean, si la 
qne desean -no es do gran utilidad. 

¡Un avaro es tlllll u1omiasocial! 
¡Es un sér que para nada bueno sirve cu el mundo! 
Es un espíritu estacionado que rechaza el ¡,rog1·cso ccn increíble obstinacion. 
E8 cierto que no quiere ver I,, l nz. ¡ l)esgraciado! es bion digno de lást:ma! 
.A fortunatlamen tt: el espiritis,no lo ha veuido ó. decir ú la humanidad quo la 

avaricia es uno ile los gra!ldes pecados, os uno de los mnyores delitos que puedRn 
-0aer sobre el hombre; porqne un rico que guarde pat·a sí todos sus tesoros deso­
yeo<lo In voz de los dcsgraciudos quo le pitlen las sob1·as de su n1esa. y sus trnjes 
usados, es un crin1inal pól' el solo gusto de serlo¡ nlil vece3 mas miset•áb]e que 
él obcecado que en medio de un can1ino pide al caminante In bolsa 6 !!l. vida . 

. A.que! hombre se expone á. un peligro, quiziÍ t·obe por hambre y juego. su exis­
tencia nil azar de la. suerte¡ pero el rico avariento encet·r·ado en sn casa léjos do 
tudo percance, libre d.i la maledicencia, hnce el nial premeditadatnenle y ¡ay de 
él cuando deje la tierra, que todos sus tesoros, como plomo derretido, caert~n cual 
una llu vía de fuego sobre su cabezo! • 

,r erá á los trabajadores á los cuales escati.1116 su ínfimo Jo1·n11l. 
'\'erá á sus set·vidores á qui~nes u1altrat6 y á los que mantnvo con un mez -

quino a1imento. 
Verá. á los. huorfanos que le pidieron. npoyo. 
,r erá á. lftl> viudn.9 que le u~man dn1·on una li m 1, t na. 
Verá á los ancianos que le i1nploraron compasion. 
Vel'Ó. ó, 10::1 proscl'itos ó. quienes negó h11spitalid~d. 
vor.í, en fin, á todos los séres que pudo consolar y no consoló. · 
\rení todo el bíen que no quiso lracer, y todo el mal que por su causa se desar-

roll6. 
Verá todas los desesperaciones á que dieron márgen sus neg,,tivas. 
Verá todos loi crrn1enos que 11>1cieron de ac1 uellos iafortunioe abrtndonados. 
'Verá toda la luz que pudo difundir. 
Verá tod:1s las sombras que su codicia amontonó; y entonces el sufrimiento de 

aquel espíritu no tendrá límites. 
Verá sus tesoros convertid-:,s en tibi1is cenizas, que impelidas por el viento, 

p::rsaráu ante sus ojos y se perderán eu el espacio. Y sus manos trémulas te es­
tenderán queriendo coget· un resíduo de aq1tel polvo aurífero; pero en -vnno nlar­
gará. su diestra, las ciq u e zas 11 nirán de él, ooru o la felicid11d hu ye del cu I pabl e. 

No se crei, que nosotros queremos que el rico se clospoje de sus tesoros para so­
-0orrcl' iÍ. los pobres, nó, 110 es eso: qul!remos tinte todo que cada cutil di~frute de 
!os bieoea 9110 la ProviJcneiá le concedió: pero no quere,nos que le niegue nl _nc­
-0esitauo su ¡n·oteccion. 

l~I r·ico, sin n1enoscaha.r sn riquozn, puede hircer mucho bien ol indigente, 
porque le puede propol'cionar trabajo, le puede arbitrar recurso!:!, se ruede i11te­
re,11tr por él, y la recon1endacio11 de 1111 po1cntndo abre muchas puertas al menes­
teroso; pero el avaro todo lo ni.egn, porque cree que l1nstu hablando pierde. 
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Nos consuela la espel'anza tle r¡119 pnsnndo mucl1os anos, los o.vat'OS desaparecerán 
de la tierra; porque el espiritismo estat'á mas gonerali?iado y por consiguiente la 
eomunieacion mas vulgarizada y los mismos avnros <.lesprcndídos de su envoltura 
se comunícBrán con stl's deudos y les dirí1n todos los ren1ordi1niento-s r¡ne ator -
1nentan su espíritu, y aconsejarán á sus hijos que se:111 generosos si quieren ser 

felices. 
Les dirftn que el tilma vive sieropre, y que padece si ha sido culpable, y goza. 

de la bienaventuranza si ha sido virtuoc11; y por egoismo siquiera, progresará la. 
humanidau; por esto el espiritis1no con su con1unicaoion ollt·a. terrena es un arma 
poderosísimn para destruir 111, avaricia y todos los vicios. 

¿Quién, sabie,ndo que vive eteu1nmenLe, persiste en ser culpable teniendo un re -
gttlar criterio? por razon natural tencu1os que decir:-IIoy estoy pagando mis de· 
saciertos de ayer: mas si en esta exisleocin. cumplo coruo bueno, maña ns seré uno 
ele esos séres felices que hoy envidio. Y lentamente se it·á regeneranuo la humanidad 
que por cierto, bastante falta le hace; porque la avaricia está muy estendida por 
el mundo, q1ic no es nv-ar(} ú11ica1nenfc el que encierra bnjo sit!tC ll,1ves sus ,eso­
ros, lo es ta111 bien e 1 que no cp1iere niol eScta rso e11 pedir un f 11 ,·or á otro para. ser­
vir á un desgl'uci11Jo, tcrnien<lo goslar aquolht intlnuucia que á él le puede servir 

mañana. 
¡II-ay n111ch is 111,iclos clesp;ra.ci,ul11meotc de ser avat·o en ol ,nundo'. 
¡A.varicía! ¡vicio ftilal! ¡t(t et•es la rérnora eterna del progrei;o! 
¡'rú eres la luprn. que corroe fL hi sociedad! 
¡Pes;1n sobro ti tantos críinenes ql1e ore;, Ja parca de los siglo!.-! 
¡Ilo.s hecl10 verter •tantns lágrimas que si todas pu<lie1·nn reunirse, formnrian un 

iarnens•l 00611110 tlontle podrio..a n11.veg11r los planetas! 
¡No hay ÍL'itses eu el lengu:,je Ltu,nauo para fS[)tl:!sar todos los bor1·oroi! qne cu 

monton inforn11:} has nrrojudo sobre la lierra! 
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Tú has esp!otndo todos los sentimie.ntos! 
¡'fú has especulnd':l en todas las religiones! 
¡Tú hns convcrliJo en un tanto por ciento ln políticn! 
¡'l'ú hus qncrido comerciar eon la cie-ncia! 
¡'l'ú, se1nej11nte al fuego, lo que no h11s quemo.Jo lo has ahumado! 
Renunciamos .í seguir enumerando todo el 111111 que has ltecho, porque es irnpo­

sible <lar un¡t iJea n.proxinHlda de lo fatnl que es tu iufl.uencia. 
La e~ecrnoiou <le los tiempos caerá sobre fí. y en tanto no llega el venturoso dhl 

en que des.apal'ezcas de la tierl'a, l.itiiremo.s de tí co1no se huye de la ten1pestua, co-
1no se huye del crírneo, porque eres ¡oh! avaricia, el eilto.cionaniiento do los pue­
blos, la degratlucion de la h.umanidad. 

Diselll'SO ¡)l'OllUIICiado J)Ol' .\..nto11iu l>a,és en el Cc11l1·0 aLa ;\lll'Ol'n,» ero 

~ahadcll. 

La armonf a y conjunto o~ la [rcacion. 

~ ~ s ~ . 0e11oras " e11ot es: 
' 

Q,uisit'ra poseer la elocuencia de un ora<lor para describir s1q ttiel'a fuera a 
grautle3 ra::gos, la grata eQ1ocion (¡uc, e1nliarga mi ser eo estos momeulos¡ pero 
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111is- C()noiimieolo~ son tau u:.cas.os y mi iulelige,;cia tan lirnita<la, que poco podré 
deciros, y menos aun de una ciencia lan !il():iófica y racional con10 os la doctri­
na ospiritisla: ese código di1ino de moral, el faro larninoso que guia nuC'st ro es• 
quil'e eo el mar proceloso de la vida, al ¡,nerlo de salvacion; ese sol res¡,lande­
ciente en cuyo calt1r germina la ley sublime do la suhiduria .Y el amor de Dios. 

El ,1n1or tlel P,tdre, s" n1anifiesta cJ todos li}j ámbitos do la creacioo; desde la 
mas pequrfi:1 planta y el 01as di1nintr1 i11seclo, ha:;ta los astros que giran en el 
ei!pacio; en todo cuanto podemos at11nirar, ven1os iu1preso el s-ílllo de una i,abi­
daria y dP. una bondad iufi11ita. 

¿Qui-;u ~ioó Dio;; creó los s(ires> loa maros, loi, rio~! ¡ 1nién tia el canto á las 
aves, fragauci-a á la; llores y vlda á lodo Ju qa-3 va ea arruonia cou la creaciou? 
¿r¡uien si110 ól ha <lt>signado veuir á la '1',erra á usos 1.J eroes Jel progreso, a esas 
larnb1·1•ras del atlelaulo, tale!-! co1nu Je:-ú,, t'jr•1nplo d~ , irtucl, bun11ldad y n1au­
seúuu1bre.? 

A llau [( Lrdec, sa 4lo en1 i nen te, fi lósof,J profund1) que nos mostró ! a pi uralid ad 
<le exi:;tencias ct,,¡ aln1:i; á esos grandes arlistas Clautlio Lvrrain, }J,gntl Angel, 
l\111rillo, R •nvrnulo Cellini; a f?1uias y Pra-xilol· ·s a:1cultoros de la belleza; Desear• 
tes, Pascal, Ncw:on, K11pler, apó~l•>les de La ciencia; al grau a5trónou10 Camilo 
Flamrnari.oa que 1103 ha moslratlo la plu:-alidatl de n1uud!l.; habitados y demás gé­
uios ilu.stri!S q!.lo seria (:lst.••n~o enume1ar. 

¿ ffay- ¡,or v,·ntura en el univers-0 una partícula, UJla mo'érola, un átomo, r¡ue 
uo circule obedeciendo á una fu¡irza dirigida con inteligencia a un plau sábian1en• 
te :)rc.leua<lo? 

Dir,s, ~l s~r <le to lt>s 103 sére,1, la CdU$a dú las Causas, el guia y couservad1>r 
del universo, 110 1.Jizo ui pudo hacer @ino Io u1~1s grande , lo mas bueno y lo n1as 
J uslo. 

¡,Poetle concebir.5e algo ,nas bello que la ir11uensidad poblacli de rulilauLPs es• 
trellas y de mundos li •0 ucl!ido:, de ioteligeucia y vida, ~ 1na11era tle notas armó. 
nic,1:1 del progre:-o, á rnauera de esLacione3 de etapa doud~ las erial ura, racio­
n<1les I.Jallan el dcsca11so tic su.; fatiga!! y loJ n1edios nece~arios para cont_inuar liU 

eterna ascension háci,1 11na lelici<lad siempre crucienLe? ¿puedo idearse algo mas 
sublime y coosoladnr que la Su:,lancia espiritual, la esp11 rauza y re.co1upensa en 
una vida eterna é imperecedera del e$píritu que el espirilicSmo nos ua I.Jecbo vis­
J am brar? 

El E~pirilismo e& la p,tlanca de quo Dios .;e sirve para hacer arao •.a r á la hu­
manidad; viene á revelarnos lo r¡ue Cristo anuoció y á preparar el cu111plin1ieu10 
de la:1 co,as futuras: no es uua creencia nueva é i1nagiuaria sino que la vemos 
inscrita cu L•>du~ lo~ libros de la autigü·!dad y en los sistemas filosóficos de los 
~ábios de todas las épocas. 

El Espiritismo nos a1ueslra la escocia de un Dios eterno que nuestra n1ente no 
puetle definir; Omnipotente, Poderoso, lnru atablo, J u~lo y l\li:c1cricordios!l; fuerztt 
viviente cuya3 pal¡>itacionl's 5ie crée ~entit· bajo todas las fora1as de la obra uui­
vr,r~al, rlesd11 el estre1neci1uir•11Lo tle la sensitiva hasta el c..ideucioso trio<> de la 
alondra n1atutiJJal. 

A. Vio~ p0tle1n,1s adorarle eiu ner1>sida<l de encerrarnos bajo uo L(lclto de piPdra; 
¿r¡ué te111plo rrasgraudioso c¡ue el de la nillurtileza y la in1UPUEidad del espacio? 
¿No os haueis eulrega,J«> algun,1 vt>z á la 0011tc1nplacion de la belleza •terna? ¿no 
4ls uab(•is ~<•nl1tlo atraidns po .. la i.lr1n.iula del 111ii11iLo, ant1i el grandioso es¡,ec\á­
culo •1u~ ofJ t-cen los cuadro!:\ t•~pléudidos de la Naturaleza? 

f l), en esta3 horas tle profuutl:.1 rnedilacion, eu que el €ér apartado de lds agi• 
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·taoiono.s <lé la socieuatl hun1antt so une en el recogimiento y la soletlitd; cuando 
mi aln1a se absorve en la 1nagoiüeencía de ese ¡v1nora1na :-in fi i1 y se el~va á la n()• 
cion de lo verdadero, en el idlencio de las noches estrelladas, a la orilla del 111ar 
<Í de la$ fuentes cristalina3, en las arn1onía.:; de la 01úsi1'a y rn la brisa ernbal­
sa1nada qu-3 sllpla clol conlinontr, en las pri1neros crepú;cu_los du l,1 mañana y en 
el seno de los ho:iq ues silencioso~, e1t ese bell'l conjunto, hajo nn aspecto tao glo • 
riosr, he entrevisto la manifestacio11 de una cansa supre1na; he presenti~o el po· 
uer, l,1 aLraccion, Ja afinidad, la iuleligencia ,le una obra suprema y di\ ina, de 
.una fecundidad creada y el le:-oro u<.1 uua obra períeclil. 

La Nat uralrza ti11n¡, ternuras para la:; asplracion~s del corazon, pinturas para 
el pensumienlo y artnonía para rl ulma. 

No el! ya sola1n1~11te an la!Jnralorio dt~ quin1ica ó un gabrnele de ftsic}a; siéntese 
una ley sob!lrant. d,, órtlen, ele brlleza, df' aririonía, que.gobierna la marcba :;.imul• 
lánea dt' un sér sie1npre rnislerioso haciendo succ<lerse en la su períieie del m uu­
do: Dil'ls vivl) en ella y rila en él. 

"E~tudi,11nos en el ~ran libro do la Creacion, proslernémouos en el s.agrado tem-
plq tle la Nllluraleza y atlore1nos al Supremo autor qne ha h"cho e!'a~ esferas 
incon1ncuisurablcs, y que 110s ha tlad1> la razóu para compreu<ler y la vista para ad· 
mirar su creac·ion s.obliinc. 

Unámonos bajo el fronrioso árbol del E,;piritismo y h i-u ¡ipacihle sornbra 
marcharemos i11tl<'Ünida1nente por la s 0 nua del progrt>:-o: Pll el e~11irili~n1n ~e en· 
cueutra la verdatl, ei- la c>slrella polar c¡u~ conduce al naufrago al tlP.seatlo pll('rlo, 
es el nei•tar que dulci[ca y rrgeuera oueslro egpíritu, restableciendo todas la~ 
cosas ! poniendo á la h u1nuni1latl en rl ver<laclero Gam1no que conduce á Dio¡:. 

:E~pirilislas de la líerral lier1nanos n1ios; lrabaje1nos para difundir el bien, 
.enseñautlo Cilll nue~tro ej••n1plo y nuestra palabra, y haciéndolo así reinara en 
.no:olros el \"Í!lCulo de la paz y la fratfrnitlatl n111v~real. 

llr. D1c110 

_ __. ... •-IH'>t-!«·• .. ---

Reilexiones á nuestros 11.ormanos, 

J.,'l l'Oulidítd so vé donclo existe la verdad, y la verdad so s¡ente eu nuestros co· 
razones nl llegar {t nosotros osa 1nisteriosa io±lncncin que nos in1pulsn á amar á 
la l1n1na.nid1ld. ¿Qniéu no ha ~enlido amor? quién pttedc dudar de la proteccinn do 
sns ciriuosos p,1.tlres? Pues asi ;{O os pregunto con el a.mor que nos envuelve ·r 
qao vie,ne do Dios nuestro Padre, que da viila á nucstrns in teligencins.: ¿Qnión no 
ha sentitlo llegar á sn alo1a cual pur{sin10 ruclo de J.~ 1u11fH1.n11 idons puras q1H1 la 
jlumina11 paro. dilucidar entre el bien y el mal.? 

.A. vosotros los qu9 por priruer;J. vez presencinis un f,..uón1ono 111etlinn liuico os di­
go que no tiene nada de sobreu¡,turnl; este acro que 1:10 re1,li11n. en estos morul1nlos 

1nemoru.bles, es ut1 efecto que tiene au c1tus11, co1n<' todcs los efectos 11ue se reali­
zan en el órden lí:!ico y moral. No teogo contliciouos paro. dcsarrolln.r nn discurso 
eon la ar1nonlo. dél 11rte literario, no1 este 110 lo he cultivn<lo y carccienuo do n1e9 

<lios solo n1e li1uiro {t deciros: que como In vertlatl está desnutl,i de fórmulas y lH 
h11nH1nidnd est~. tan n,costumlirada al fol'mulismo, solo lo agriida. lo q11e dos\ um• 
l1ra con el oropel ficticio y pereccdei·o, y hé o.qní por que cuestn t.nnl.o trabajo des• 
prendeirse ele rancias costnmbres. Pero con10 todo e~píritu cst1\ llnmauo á progre· 
sa.r conscie11to 6 incouscienternentc, 111. esperanza envu~lve á las nlmtts a1nantes de 
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~l, rintliend•> culto á. sns maní festaciones dentro <le la virtualidad que en sí encier­
ran como pt·eludios de la armonía. iJeal que se agitit en las concionoias lil1res ya 
de todo yugo teocrático. 

El odio no alienta en nt10.st1:os corazones hácia ningun ser, aun que esie sea ene-
1uigo de nuest1·as ideas y libertad de pensar; el rid(culo no nos Acobarda, pLtesto 
que todo se1· q_ ao rídiculiz:t una iJea sin esttidinrla ni estudiat ft ~us adeptos me­
rece solo~a compasion de nuestras almas c¡ue le perdona como Jesús nuestro 
)f,-1.estro nos enseñó en la hora suprema de su agooiti. 

Xuestrtl religion es la del amor, y con este amol' fraternal que siente mi alma 
os sulutlo, nobles y leales hermanos, dauiloos grucias á todos por la atencion que 
o~ he rncrecido. 

CONTRA LAS INJUSTICJAS DE LOS HOMBRES. 

Hornbres nécios que a.cu~ais 
á la. mujer sin razoo, 
sin ver que sois la 0~asion 
de lo mí-,mo que culpais; 

Si con uushi sin ignal 
solicitlli~ su desdén, 
¿porqué q nereis que o breo bioo 
si las incitais al 111111? 

Coo1 butis su resist~nci11, 
y luego con g1•11vedad 
deci:::; que fué livittnd11d 
lo que hizo la <lilig-encia. 

Quflre1s eran preeuuciou necia 
hallará lit que b11scai:1, 
-para pretendida, 'f11 is 
y en la .posrcioa, l.ucrc.cia. 

¿<~ué humor puede ser wtts raro 
que el qur> Jalto de consejo, 
él mismo empiuia el espejo 
y !'iente que tH:> esté cl ero'! 

Cou el favor y el de~den 
te neis coudicion igual. 
q t1t>já11d oos si os trll ln n mul 
bu r Jándoo,; E'i os q nieren bien . 

Opiilion ninguna g11n11, 
pu es 1 a q 11 i, 11 as se re ca ta , 
si 110 os 11drnite es ingrata, 
y si os adwit.e es liviann. 

e iem pre tnn néciot; a oda is 
que cou desigual nivel 
a una culpRis por cruel 
y á otra por fácil culpais. 

;,Pueq cómo ha de estar tem piada 
la que vueetro amor pretende 
st la que e;; ingrata ofende 
y l 1:1 q 11e es t'ác; 1 en f1tda ! 

~Ia:i ea tre el en fado y pena 
que v ue.,t ro g ust0 refiere 
¡bien hayl\ l~ que no os quiere 
y queJ110s en hora buena! 

D;n, vue,-trli~ arnautes penas 
á sus libertades alas, 
y de~pues de hacerlas mnlas 
Jus q uereis luJ.llar muy buenas. 

¿Cuál u1ayor culpu h<l tenido 
e11 una. pa~ion erradu1 
¡J:t que cae cte rog11rla 
ó el q11e rneg1t de cai<lo? 

¿O CU!ll e~ mas de culp11r 
auu qne cu11lquicra mal haga'? 
;.la que peca 1,or la p11ga 
ó el que paga por pecar1 

¿Pues p1,ra r¡ué o::; ei,pantais 
tle la culpa qne teneis'/ 
q ueretlla~ c111tl l11s hllceis 
ó hacedltts c1111 l las busouis. 

Deji,d de solicit11r, 
y tle,pues con mas razon 
>1C11~11reis IA 116cion 
de la q1Je os fuere fl rog-1r. 

Bien con machu¡¡ armas funuo 
que lidia vuestra 11rrogaocia; 
pues en promesa é instaoci11 
j,,ntais di~blo. carue y moudo. 

Srn JrA:sA lNES DE LA (nrz. 

BL PERDQN . 

• 

Esto decís diariamente, 
Recitando una otaeióo: 1 

Pllrtlona 1uie:11rns Jend~s 
Cun I no~olros perdou11,111ot­
A 1 1¡ uil nos d eue, Soiior. 

¿Y perdonais en efecto? 
¿Y al que ofensas os causó 

• 

• 
• • 

, 
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De veras amais 6 sólo 
))e palabra? ¿Qné es pt>.rd6n? 
~o es e-1 polvo de1·1·amE1.do 
Sobro de una n1 t1 nchR, no; 
El polvo la 1n1tnclui e-ubre 
Pero no la borra. 011 ! 
El perdóri es más sublime! 
Cual rocío bienhechor, 
TJeja la pnz en el alma, 
El gozo en el c:irazo11, 
l~s cual ht lluvia copiosa 
Que el terreno fecundó 
Y qnú ion1undicias nocivas 
Lanza de sn derredor, 
1\.sl corno en ttu eopejo 
La im;íge_n que se for1ri6 
~i u na leve 11HLncha deja, 

J\.l disiparse veloz¡ 
Así el hon1bre que <la.r logra 
Un santo y noble perdón, 
La ofeostt olYida. y tan solo 
En su alma alienta el nn1or. 
U no es la flor inodora 
~[atizada por el sol; 
Otro la flor delicada 
De perf11u1e embriagador. 
El que dice qne perdona 
Y no ama al que le ofendió, 
¿Qué es, decid, sino un hi póci·ita, 
Un nilsero er1g1li\a<lor? 
.A.ma:1, pues, al que os agravia 
Que en esto eslribn el perdón, 
Y sólo de esta manera 
Podreis co,nplacel' á Dios 

~J ¡.;¡¡ l.~ I'\ Í )11 co. 

EL ROSAL Y EL PERAL. 

En j11.rdin olvidndo 
Los dos ee vieron, 
~us hojas de e,lnP.ra1da 
.1 untos I nciendo: 
Y h11.,t11 !le a maroo 
Por e,-tnr siempre juuto3, 
¡Sie1upl'e olvidados! 

Mas vinieron las bri,;11s 
ne Abril florido 
Y el r<'sal, ~us te,,oros 
!11 ostró so I fci to: 
Pu'lR coronose 
1:on di,1de1nll oloro~a 
I)e !'re::c11.s flore,;. 

-
¡Oh! qné bello rne be pue.sto, 

Dijo en s11 le11g111t; 
Y á. su !ieru1a:10 n irab11. 
nasi con ppn11, 
Y en ,.11 n legria . 
l,11s ro5ati q ,1e se aj11 ban 
Lus reponi:i . -

Pero ~uun cuando sus gah1s 
Mncho <111rarou, 
No Fo ,1cordó l'U dueño 
De vh•iLnrlo; 
Y 1\111 el olvido 

Santander 

• • 

• 

Agostó los primores 
Dr1 t1 us bechiz'>s. 

-
Mit!. a \ peral toe íle 

gil turno en t'loto, 
Y sus ea brostls per11s 
Fué 1nadl.!rando; 
Y al ñn el duefiri 
Pre~entó-e á cojerlas 
Con gran contento. 

--

• 

El rosal que eo silencio 
Presenció el caso, 
Con eco 1lolorido 
Murrnuró nl cabo: 
!\lis tlore-s bel )a.'I 
¡. ~l 11 rif'ron ol ,ida.dú~ 
Y no Jus ¡,eras'i 

-
• • • • • • . . , . . . 

¡Pobre rosul! ignora. 
Tu dt>.~ v11 río 
Qne el hombre solo aprP-Ci"­
Lo po.,i ti vo; 
Que 110 ve flor1~s, 
Ma-, que allí donde existe1, 
¡Mu cho~ rnillone,;! 

• 

A NG t:1.E,; Lo1•t:z n~: A 1 A tA . 

--='.9, ~~==...,,.,--

• 
• 

• 

• 

Susoricion permanente para las ancianas Soriano. 
D. }I. ~rivarro Muril1o, 'l'rujillo, 1 peseta.-D. Ton1ús Oerb0ra., Joven, 2

1
50 id. 

'Vizconde Torressolanot, narcelona, 1 id.-El Jl.ngel Araceli, Gibraltar, 1 id-

• 
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Cecilia :illafiez, id., 1 id.-i\Inria. .FE!"rnnndez do Estopo, id., 1 icl.-.á.na Estopa, id.,. 
50 céots.-Don1inga Estop,1, iil., 1 pta.- Eugenia X. Estopa, id., 1 id. - Arturo. 
Estopu, üO cóts-T. E. iu ,, 1 id. 50 cénts.-José llfeana, i<l., 1 id.-Contro Es­
piritist11, i<l., 2 id. 30 cénts.- llegiaa CfoJJaue,, Coruila, 1 id.--.1\'l. S. Benito, (-'l-nn­
dalnJai-11, 1 id.-l)nulo Goday, S. Carlos de la Rltpi t¡1, 1 jJ.-Tomhs ('ampnno, Por­
lugnletc, 50 cénts.-S1dv11dor Selles, ...\I,ttll'itl, 1 pta. -E<luntdo RoJ.riguez, Arre­
cife Oana1·ias, 1 id.-Coutro E:111iritistu. de _.\ndújnt·: 2 id. 25 cénts.-Total 22 pe• 
setas 25 céntimos. 

La oracion, ci' el paente q11e pone Dio¡;¡ á los espíritus par.a que lleguen hasti3 ét 
-

El calor de la ju,entud, lleva l,1 bognera <le las ideas. 

-
La oracion e< el templo del almi,. 

La::1 ciencias éxactas ser.in un dia 1a s11ncio11 del espiritif..ol). 

-
El lla nto ns la válvul a del sentimiento . 

-
T,u. mor~Jidad, es la riqu"Z-.'l de la inteligencia. 

El mejor para-rayos, es la <luspreocupucion . 

-
L~ ciencia es el regulador ele la intelige ncia. 

-
El efcritur es uoa cbispn de lns inteligencias. 

ESTUDIOS ESPIRITI.ST AS 
Por M. SAN'.Z BENIT01 

, 
cos r~ r>notor.o, ron. 

EJJ l '/ZCO/'r' IJJJ f )E T f) li RES ·"OT.,A,VOT. 

Se vende en la. administracion de La Luz. del JJorren i,· .Á 2 PESE.rA& 

EL PORQUÉ DE LA VIDA 
SOLl'C:ION 11.\ CIO~.\L Dl,;L l'íl()íll.F. l lA n~; LA EXl~TENí.1 \ 

ESCRITO EN FRANCÉS POR 

L "F sO~T l 1 )E:!~:CS 
T raducida al oastel!Ano por ELISA. 

Se vende en la A<l .ninistra cion d~ L a Luz-, A. 30 CÉN'fl l f OS 

lmpranta de O• yet.u,o Oamplus, Sanla Madr ona , 10.-Gracia., 
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A}to XII. " ~ ______ N_ttM. l t 

Gracia: iil de Julio de 1890 . 

........ .............. º"· 
Bat'celona ua trlmes\r6 ade, 

1 ln_ta. t•, on t pqsPc1 •; f•tera de 
B,~cel ,na ,p, a ir-, 1d. 4 pe 11-ia~ 
ll:tp•a,ijero • Ultramar un aiic­
lJ. 8 peselas. 

l',E:>AOO%Cl' 'I .A?: M!l'f!B'Il\.lO?Ot• 

Plaza del Sol 11, hajos, 
y oall11 cli'I i:anon !I. 11rioci11 al. 

S·K PU HL.lC,\ LOS Jll 1{\rr,S 

P1111te11 dr l<u~~~lrl•., -
F;n Lériu:L ;\fR)'Or 81, :.?. o 
l\Jadri<I, Bnllc•,t•, •I, J11'ÍDCÍt'<'\ 
En ,\ llrn1He, Fr.1nciscu, 21{ 

In1 prcH l u. 

SOJ\f A tlll'l.-'f:I csul 111 ismo -1•'.I Oasis.-Ln ednc.,tion as¡,Jr-itiJ1t'1.-.\ 1111 cnnnr:o -A 1ni hj io. 

l)iscnrso i1•ido por ()ofla ,\01alia [)01ui11~,1 ~oler ci; Pl CeJrtto E:,:pirllixta d1• 

Tu,·rasa. 

EL ESPIRITISMO. 
Ilern1anos n1io$: 

llé:-ne nq11í do nnevo entre vosotros, que sois paríl. n1í una fraccion º" IR l111-
mnni1liul de las rnás queridas: ¿aahei,; porqué? porque amais el progreso rindiendo 
fcr\'íentc culto IÍ. la ,rirtud, velando el intranquilo suoño del r.nfermo y 11cudier.do 
solícitos nlli donde sabeis que el dolor y la desosperacion tienden sus neg-rns nl:is7 
acor<lán<loos de Yisitnr á los, p1·esoR y ue levantar á los en idos; porque aprendo !'n. 

tre \'osotros á ser humilde y resignadll, por eso os quiero tan.to. 
IInce ontorcc años quo ,oy siguiendo Yuestros pasos aidstiendo {l vuestras sesio­

ne!!, yelada.s y fiest!\s en )ns CUit1cs estudio la parte útil que tienen, y en el111s he 
aprendido rn{is, 1nucho más, qne en los libros filosóficos, porque sobro todns las leo. 
ríns de }0s grandes sáLios está la práctica senoillil de las virtudes; vale mucho mós 
que todos los tratados 1noralffs, visilnt· á un enfermo desvalido 11nciéndol,i menos. 
¡,enosns las lristl,iimas horas de .su vida. Los espiritis•ns tarrasenses por regl:i ge . 
neral sus pnlabras y a.os actos tienen perfecta semej11nz::1; y nunque dijo Castc1ar 
que no hay niugun l101nbre á la altura de su idea 1 yo creo que hny niucltas 
ho111bres que honran sus ideas; no porque ¡,osea.o todt\s las virtudea, sino porque 
eareeon c1o muchos vicios. En la Tierra no se conoce aun el tipo del hombre pel'. 
fec:o (dej•lndo npnrlc los Redentores) espfl'itus que '\l'Íenen con grandes n1isioncs y 
que viven se puede decir fuera de nuestra atrnósf~rl\ n1orsl; pero les que cstan1os 
sujetos h. tód,\s las eventualidades do lu Yido, 6. los que nos co<leau1os con lus 1ent11. 

oioncs del lujo, con las n1ágicas atruceiones del placer, con el i.101-ror de ln ,nii:ie1 iu, 
con ln triste soledad del almai á los que vivimos entre todas lns irnpcl'iosas necesidn­
des de la existencia no se noi pidn. ser grnndes y bu~nos en absoluto; todo lo n1as. 
que podemos hnr.or es t1·at111· de no ser malos avanznndo en la senda del bien todo 
cnanto uos sen posible; y esto 1111.cen los espiritistas tarrasenses; ~an pol' el m<.>jo1· 
ca1nino, por el {111ico sendero que no tiene punz,,ntes espinos, por la c::uidad vu111 

hácia Dios. 

M.E.C.O. 2016 
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Entre -vosotros 110 apreudiuo mucho, l1ermanoP 1nios, tengo una deuda contririda 
con nqncllo$ que con sus aclos ltnn sido 1nis 1nt'j,)l'08 1nncstros <le l1nmildnc1 y re­
signucion. Sabido es que en lrt Tierrl\ se p:i~a á los prof.tlsores con dinero, pero 
co1no aquí he luillado rnnclios 1naestro!!, no puedo pagnros á todos porque soy niuy 
pobre, y ,tdemási porque huy Jercio110, en 111, vit!n, qno no bash1 todo el oro que en­
cierra un ntu nclo pi1,ra pngf1 rlas; UH\S lo que si puedo l111cer es hni>lt11· un rato con 
vo~otros <le1nostt·i1n<loos lo que 110 apl'endi<lo con vucstr11s luccionbs; y ya qno sois 
t:ln ent11siastas del E~piritisn10 os diré, hasta donde nos pncde llev11r el estudio de 
osa eienc;a, tl•) esa verdad iocoucusa snpol'ior á todas los (ábulns religio~a¡;¡ trataré 
clti:;pué.-1 tie l.i conveniencia, de l~s reori\jtts que nos reporta la cornunico.ci,111 <lo los 
csp(ritus, }' nl 1nismo til.'n1po del cuic.hid0 que hon10s de tener p(J.rn Lrft!,:11· con los sé• 
res de 11lrrat11n1bn, qul:l no por hl\lJer dr>jiulo su énvoltura 111a~eri,1l dl'jnn do tener 
Jllllchos de el los las nial as i oc! i11acio11 ca que tuvieron en 1 a 'l'illr ra. P l'Ost.-id111 o pn es, 
vuéstr1i atoncion, hel'n1anos n1ios, en grnci,t al grnn afecto quo 1110 une á vosotros. 

¿(l11ó es et Espiri isruo? Yeamos lo que <lil)e11 nlgunos es,,íritus: "El ICspiritismo, 
es la ley d<:! 11\ raz,1n )' l1allatle es encontrar la f11milio. nnivet'snl, y pot· lo tanto 
nunca $Crá la derrotu do la Í,lruilitl t'3rrena.,, 

"El Espiri1jsmo es la razon ele p<11· qué se e1.iste, es el cq11ilibl'io del :llma, es el 
nóotnr d':!I infinito, cs. el evungeli) Jol sentin1i-.1 nto, es ol lenguaje de Dios.n 

''El Espiritis1no es el oln1a en nccion1 es la fratcrnida l de los pueblos, es la viJa 
del homvl'e, dándolo lila lla,, ..i_s del pasa.do, del present.e y del porvenir; e;; 11n n1a-
11:1nti,1l q11c 111u1co. re 11gljittr!Í, es In cuenta do lii herencia que t1Jnon1os gnnoda , ea 
ltt loy <l~ las i11tolige11ci,1s. 1::s el ou,) Jo lo~ tien1p()S, es la civilizac:0.1 eterna, es el 
rcfl1•jo dol pnfudo iluminundo u11cscro presente.,, 

J~:1to dicen loa cspít'itns, y yo digo que el E!ipiritisn10 es la deinost.racion .sencilla 
y natunil do q11 i posce•110s un n]1nu que vivo eternnn1enle y que ot•.)1'1 u,nente pro­
g1·esa, sicnrll) n<hl◊troi! loij A1•l>itros de n11eitro destino. Si queremos ser gn1ndl!s 
lle¡;1i1nos á i:cr Re.dontorcs ele los n1un\los. ¡,orque la grandeztl del espfrittt no es 
otra cosa q110 c'l tr,1bojo acn11111lndo de 1011\onos de existenejns, en las cuales ho­
rnos i-lo tc'_¡iendc la tel11 de nuestra t1tnicn. blanca como ol armiño y luminosa cJmo 
los 1· 1\yos del Sol ó de lienzo burdo 1nfincliRdn do san;i:rc y Joao 

J~I estudio del Espiritismo 11 •s indnce indudilble1uenLo ni bien, porque nos cn­
i:c11,1 que l'I ainor á la bun1anidau es o! í1nico ti1nli1·e de gloria q\1e u/la ong1·antlcce 
nn el esp¡icio. ],os espíritus nos dicen, que 110 so puede ser grande sin seT bueno, 
po1·qne ol !.iien os 111 realidad del l:' nivcrso, y \.i verdud siernpre es verdau, que una 
liuena ;1.;cion da ul espíritu una dicha inogot!llJle, que h1 ciencia da la lnz nl alma, 
)' el bien la conducen In inmensidad. 

El verdn<lerc, Espiri1h1ta tiene 911e ser J)BíSTA, poi·que los séres de ult.rót\1n1ba 
1tl rcp:tcn. que Dios existe porque se manifiesta en la n11turalozn, que las verdactes 
<lcl Univ1•rso son las dernosttflciones de Dios, aunque esto es la incdr;nz'tn, que uo 
verÁ nndio1 (1 posar de ser ]11. fuerza n1·rebat.adora del Universo y la luz de todo lo 
cxi:>tente, siendo sn nlllor un Oeéano en el cunl nunca nnufr11gaTd1uos. 

(Jon el mflyor enrusiasmo nos Jic:::u las nlmas de los que fueron, que Dios es la. 
su1ua de to<las las cantidnd1is que hay c11 bl Creaoion

1 
porque ea el -valór total; que 

cunndo Dios eren no hnce mas que e$cribit· en lit natnrnleza, que est,ar sin Dios es 
110 existir, que ·oíos es la vibracion eterna <le las inteligencins y el conjunto de to­
das las bellczns nrmónicas, porqne es ln. verdnd rnatern:1tica. de los mundos) y la. 
sonrisa de! infinito. 

Nos i11clinnn á rendirle culto en espft·itu y vertlaJ, diciéat1onos que el progreso 

• 

1 

• 
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es . un 1 ibl'o e! el cn,tl na Ji~ 1 eor,í la i'r!t i 1utl uojti, q no el gran ten1 plo do la rcl igion 

de l.l vol'dul eii el amor ít l:i. cilln•!t l. )íos ht ·en tn1nhi••n 1unar ni lrnhojo, porqne 

nos dicen que uo:i fortnna ganad L >-in n'lhluas tnroas es tln.1 1le!ihou··o. pat·a l'.ll espi ­

ritu, y nnn.heronci\•i1 nmJr, 1111 futosin sabor. 

E:1 tn n di tici 1 rcco1·d,i 1· y rl'feri r tu<lo cuanto nos dicen los espi ri tus en sus co-

1nuuicnci one.•, que f'S poco n1enos qno 1111 inq,osiblc trn!nr de dcn1ostra1os l.1. ut"li­

dad de sus ensc11anzas, encau1;n:\U¡lS toJ,1s cllns ti. conseguir nucsiro a.<lclanlo 1no1·i1l 

é in tclcctaal. 
En las gr,to'1es oHicriones de l:1 Yi ,ln, en In conlínnn pl:1·<liJa tJ9 los sórcs queri­

do~, la comunicncion lle los ospfritu'l ltn sid1> n1ns provechof/1 Ít la hun1anidad qno 

todAs !ns religiones. 

Todas la~ glol'ins y todos lo~ cielo:i pron1e1hlos por los Enviados y los )Iei-i:is n 

los hornbres do buo,!n voluntii<l, riuu,lan r"dnri,los á la nada ante la cn1nuni,•n.cio11 

Yerd ulern de u11 espíritu qne 1lig11 por 1,jc111plo ít s• 1uadro1 qnti llora con el rnns 

profundo doscnnsuolt•: 

"¡Madro n1iu! ..... no llore~, que o:-;toy eondgo, to qniero n1ns hoy que nyer, poi'• 

q11e veo 1nucho n1,1s claro y comp1·c11tlo quo has <la lo un p!lso jignn1c. He dt'~g1t-

1r:1.Jo tn cornzon con nai tompr,1na 111ner1e, ho redncitlo {~ <lelezn1ll1lc polvo el c1H,li­

llo de tus hcrmosns espernnv.,H1 tt•t-renalcs, pero no 1no has perdido; n1e has n1ecido 

en tus urozot1 y ,~e h,1;i lle,·,Hlo en tll Kono porquu ncce:1irallns que u.fg11ien ttespert:ira 

tu do1·111iJo s011tin1iento; y hns tc11illo 'lllO ver1110 ~on1·eir pir, d11rto cuentn do que 

exis1ias y do que üioM era el nln111. del Universo; pol'que la sourisn de un niiío 1p1c 

se quiero os la sonri:in <lo Dios,, 

".\le has atn.,do y ha:3 eo1nenzndo á progrel!ar, y cuando mas te en1bri11g11ban 

n1is caricia!', cuando 111as te con1placins en jugar con mis blonJos rizo~, nic, ii,tes 

pnlidecer y ceTriu• los ojos que crnn EJl espPjo donde tí1 \'eins ltt exactu futogrnfítt 

de los cielos',, 
":\1 i cuerpo, aquel cuerpel!ito que pnra tí estaba mejor modelado qut· lns ost{i­

tnus de I;' id1us1 le vistes ríjitlo, yort0, inseneiblo á tus besos y nl fuego do tos hí­

gri111ns, y despues ..... despues conteniplaste rni cunn vncía, te nbrazastes {1 In peque­

n, nlmohadii en lii cultl tantas veces hauiaa reclinado 1ni c.iuczn y ofrccist~s a't 

Oios el sacrificio dJ tu gloria ctel'na si 010 volrins IÍ ver entre tus brnzos; pero 

J)io~ :io te ci1cuc.'hó, no podía escneh:irte pOl'<lllll no pueJo qnebl'untal' sus !oyes. Xo 

, 
fu~ l•:I quien le 01Teb11tó tu l1ijo, fuiste tú la que lo lnnznstes de tu seno ,, 

";,Orees que no hn sido n.ní1 1nad1·e ,nin? pues créelo, porque usi el<; tú fuiste$ 

n1ndre 011 otl'ns existuncias y nunca quisistcs á tus hijos. C'uondo eros .lbac/,J11 de 

un convento, los frutos de tos sacrílegos a1nores eran enterrados "iYos c11 el 1uo­

n1ento de nacer, ó arroj~dos sí las puertas do •las iglesias sin qne sinliuras el 111:t'I 

l e,·ti 1:1entin1ionto, fli·1 que el romorc.limiento te 11cusá1·n por f,tltar á. lns leyes <livi­

nns y hurnanoi, . DeApucs, cnando en otras encarnaciones ornf4 d11ma principal y nn 

esposo nol>lo y opulento to daba sombra, tus laijos fueton sien:prll cntrl.'gildos ,¡ 

n1u.nos rnerccnnrias parn no ojar tu belleza con las vigilias 1n11ternalt~: y nhcrn r¡u(\ 

so Ot':!pP.rtó tu sen i ru il•nto mnterna1, ¿i o crees 11c.rce,lora lÍ goin r 111. di ch :1 i II t-fn b lo 

de Yerto ncnrici,i:la por 1111 hijo? No n111dro n1in; ahorn. tienes <¡ 11e ¡,ortl<:1 le p,1rn 

lavn1· con tn copioso lhtuto In tnancht\ do tn horrible ingratitud. 'J'icncs que pu,i6-

carte, 1nadrc rni 1, por n1eJio del nmol' y del sufrimiento: corr.ionz, por quer<-1· 6 los 

niiios, acude lÍ los nsi!o:; de los h11é1 f1tno!l; llévales juguetes y <lulce11, r¡uc tlo 11n1-

bns cos,ts carecen los cspó11itoi1 y los ni1ios pobres. Ensnya tu amor do 11111Jro, yo to 

guia,é, yo to u1spirarl•; ya ves lo ciuc hiu1 ganado amáudomC'; tu::i noches en ,el:1, 
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tu j11quic.tu1l1 tu ansiedad iil vcrrue padoccr hoy la ve-s r•'compen~1:1,da po1·que yo 
nunca te abandonnré.,, 

"Yo tt) duela.n los s-ncrilicios en bien do lo:1 ni11os pobres, conviértete pnra ellos 
en lu irnngen de la .Providen,~i111 y yn. que hí mi!!tt1f1 1 epa1·asto de tus brazos á los 
c¡ue eran cnrne 1le !u cnrnc y hneso de tus huesos, procura por 111edio de hl ,unol' 
y tu arrepentimiento ncercar de nuero 11ócia. tí lo~ peque11itoR de~hcredados, quiere 
Lu ó. los que no tienen quien les quiera, que ayer· ta1nbie11 qui.i1Jron ~í (us hijos, otras 
mujeres piadosas que cotn padecieron su 01 fa n<lnd ,, 

"llccuérdttn1e siempre ¡rnadre mia! y ámarnu en los pcquefíuelos dcsYalidos.
11 

Esta comunicacion que ha 1·ccil,i<lo hace poco 1ie1n¡ o unn mr,dre desolada ¿no 
le ha siclo 1nucho mas oencficiosn que 1nandar decir ,niJtlS ,/r, glurt'a y auorrece1· 
á hi vez n lo!:! demás ni.Qos porqne tiO murió su hiJo .... ? A nn1cLfsiu1as rt11►jerrs leR 
he oiilo <lccit· runs do una vez: Que no n10 traig11n 1Jjilos n mi casa, porque no sé 
qné !Jniin con ellos muerto el hijo de 111il:l eutrafiilFl

1 
n10 par ¡ce que las den1ns cria• 

ttu·ns insultan mi dolor con sus griüis y sus risas. En can1bio, con In cornuoicacion 
de los oapíritus, los dolores mns llorril,les se consuelnu. No dil'é que se dPjij Je sen . 
til' una pa.r·te de h1 pe11>1, porque cuando el sufrimirnlo nos nbruma eo para que 
sintiuno;i algo da su enor,ne pesn; pero una cosa es docil' con í11Lin1a conviccion: 
pago lo,quo de:bo y mañana no te11J1é qt1il!n me prese11te cuentas, y otra rnuy dis­
tinta c1·eel'se víctin1a de uu desti110 ioplacuble <i.ue hiere nuestro sen1imiento, quo 
ron1pe cruo11nentc todas nuestras fil,ras, reduc:óndonos á ser víctima. expiatoria sa­
criliL'flda cu aras de misteriosa. f..ituliJaú diciénJono1-: ordeno y n1audo que llorc..s 
porque tu 11:inlo hace falta para rPgar lns 1lol'~s do In. '.l.'ierra, 

Los es¡,írit11s nos dicen, por que el ciPgo ptlrilió la luz de sus ojoP, pcrque so 
quedó el tullido sin agilidad en sus ruienbros, por que el idiota carece de inteligen­
cj11, por qut➔ hay sábios qi:c h·ab11jnn tocln una existencia y cuantlo Cl'een que han 
11Pgado á la .cun~bre de llU glor·in, entonces mueren sin logra1· ver sus r,ueños reali­
zados¡ pot· qne hny h<,mbrcs n1odelos de hiua-lguia que rinden culto ii su honor, y 
este lo ven 11isolendo y arrn!ltraclo por el louo, por la liviandad de i:-.u co,npanero, y 
pol' qtte luiy mujei·es que serian IÍngeles dentro de su l1ogar y se lns ve rodar por el 
tnun<lo sin rumbo fijo, sin nndie c¡ue las gui(•, lli les dé fil nombro y su amor. 

El E!!pil'ilisrno resuelve toJos los prohle111:is, nos ensefia tpdos los cnmioos que 
debemos seguir pRra 1Jegnr ti ser gl'andcs y buenos: ¿es ÚLil su 011señanza? lo es iu­
Jud:ihlemen.te, es se pncde decir ol put'lr·to de 8alvucion I o solo de los pobres y da 
los nfligiJo•, 1<Í110 tarnbien Je los podcro1os, de R(Jllullos que no saben que hace¡• 
con su, in111011sas 1iquezns, por11110 ~¡ el poure estudiando el Espiritisrno r,Jc¡uioro 
rosignncion y ct-¡,ornnzn. Jt:spt•rti\ndcse e11 él el 1unor al lr·nlH-jo, en ci1111l,io el l'ÍCe> 

,quizá sale aun /lll'jor lil,ra1lo: J.>Ol''l_lle la riqnez:t suele ser para el esp!r1tu 11111y mala 
con8<'.i~n•, y los tesoros nricn tras 1nas crecidos u,as ·ft\cilu1c11 te se coa vierten en 
seruillot•o de 1nrd:1s tenta.cioucs. 

Al rico todos le h;dagn,n, todc)~ le d.tn virtud~s que no liene, sus vicios rr1ns re­
pugnnntcs dicen que i,on guuialidado;;, coprichos de o~cas:t i111portanci11; ñ, los po­
derosos dosuu pequufiitos sus st•1·vilea servídol'es le!! 011sPñn11 ti carnino de la tir1111í,1, 
y del desporisn101 y uJucltu$ do ellos nu quieren á los poures y no se interesan por 
SU$ Utlsgrucius, por que 110 h1111 educado @u son1in1ie11to, són úrboles que en su 111nyo. 
aía crece11 lurcidoR, y c:;ando llc•gan á ser grandes entonces se los ocus(t do cgoisn1s 
y de n1iscrables; y 011 \"erdnd 4 ne unn gTan par te <le sus dcft:ctos es debida á In. ma­
lísima educación que han. tl'cibido; y á cvitn1· en oigo i111nensos rnales -vienen los 
espíritus <lándonos s_us comuuicncioncs Los séres <le ultratun1oa hnlilnu con igual 
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franqueza ¡tl porJiosero y al mon¡lrc.1, y á. los gra.nde:; de la Tierra les dicen son 
cillarnente: 

"No olvi<lcis que os n1uo~o mns difícil subir que hRjar; el 11,•·cen<ler cnesta á. -ve­
Cc!! n1illones do siglol:l, y en oa11Jbio el <lesconrlimienlo es ú ·\'eces tau 1ápiJo quo es-
0111.s veloz que el vuelo del :íguila quo anida en lus (•un1bres 1nas cercanas á los 
cielos.,, 

"El Rey n1as po<lór(lso, el conquistador n1ús audaz, el que no tiene miradas su­
ficientes pnrn coot1nnplnr todos los pneolos q11e le pertenocen1 cuando drj11 su man­
to <le ptlrpura, su cetro y s11 COl'onn in1pcri11l en el fondo de su u1arn1óreo sepulcro, 
se encuentro, solo con su peosamien10, no tiene enlonces nias don1inios que el círcu­
lo de su coucieuc·ia, c!t·culo de fuego que le- aprisiona dentro de sí 1nis1110. Sus C!l~ 
piraues, sus se1·vidore::11 las 1n11chedu1nbrc::; que por rnietla le aclamaln,rt pnsau ti su 
lado en el espacio sin conocur-le, y grnci1ts que una f11lanjo de encaruiz,1dos enen1i­
gos ó Je i1101:entes víctinlas no le saluJen Jjciuudo: ¡~InlJito sen&! müldito n1il voces 
que hicistes snlil' <le su lecho al anchu10 enf.errno, que pol' ~[ fuú juguuteclo soldades­
ca e1nul'uteciJti lu, casta ,·ir·gen ·y lit honraJ,i rnatl'onn, vuelvo á hi 'Iierrn á ocultnr 
tu derrota. oulre los h111·,1pos del me11Jígo, tú quo no tenias luz bnstanta en_ tus ojos 
p:,i.ra ver tus inmcnso:i Jo1ninios vuelve ciego fÍ. ese mt1n<lo para que no puedas an­
dar solo, un solo instante, 'l'ú, (}llO lHtj'.> los cRscos de tus cab,11los no brotal>a la yer­
ba, porq uo l,i deat1·11cci on ilH1 0011 t.igo, regando l 03 cam po-s Jo sangre ó incendiñn­
dolos tlespueA, vuelve lulliuo para que no puedas d1tt· un paso yn que c11 tu veloz ca­
rrern llcv111.Jus coutign l.t ues0Jació11 y la. muerte. Tú 'lne tu vistes brazos de h íer·1·0 y 
manos Je acero pnt'a golpear el rostro de los vencido~, vuelve sin brazos ya quo 
tan mal uso liicistes do ellos. TIÍ que tuyisteEI lengua pn1·a inFult1u· á los débiles, qua 
diclastes sentencias condenando á sóres inocentes, v11clv0 nindo ya que el don ;!j. 
divino de In palabra sola lo empleastcs en hacer dallo á la hurnaniuad. 1\. toilo esto y 
t't u1uc'10 mas os osponeis los ricos {!UO sois <luellos <le vidas y haciendas si no haeejs 
buen uso dé vuestras inmonsns riquezn11; en camuio, si en n1edio de Yues!ra opu1on. 
cin. os aco1·dais do las multitudes que viven mioernl,len1entc, g-anando un jornal n1ez­
quino sin quedarles tiempo para instruirse, pnra conocer el porqué de su cxísten­
cio, si procura.is numental' sus gftnáncios dü1mi11t1yendo 1:,l tiempo de su h·aunjo 
ohligá.ndol,es á ínstl'llÍt•se en esonelas gl'atuitns, si n1or11liz lis á los pequoiios, si on 
to1·110 ele Yuestros palacios Jevantnis .A.silos para los hué1·fanos y los ancianos, si 
Cl'Cais hospitales que s,eon verdacler,,s casas de Salud, si vuestro oro en fio

1 
es co • 

mo In lluvia benéfica que vh·ifica los campos, querirndo vosof-ro1:1 vivificar las into­
ligeooia~, en ton ces .... ¡qué hermoso será vuestro despcr{at· en el espRoio! os parece­
rán súoios harapos vuestros .lrnjes usados en la Tierra

1
aunquo 0s1os hiryat1 sido de 

brocado y de lísít de oro adornados de pied1 as preciosas; mirareis con lástiml'1. vues­
tros grandes palacius tet·renales, porque aunque cncie1·ren todas las niornvillas del 
arto os parecerán repugnantes tugul'ios en eorupal'nciou de los focos l11n1inosos en 
los cuales \'ivireis c11 n1edio de nnn. ntmósftlra pe1-fun1ada, cscuchnndo voces Jul­
cí~i1nns que des<lo diversos puntos repelirnÁn a1·n1ónieamente:¡Bendito h't que fuiates 
el padto de los nfligi<los, el pt·oLeotoL· del óbrero, el amparo do Jn YiuJa, e·I l.iieohetho,· 
de los huérfanos!. .... ¡Bendito ttí. por centenares de millones de s:gt,,s! ¡\,endito sens!. 
N0 sRl.>ois, opulentos de la Tierra, el progreso que podtds lracet· euiplenndo bien 
,uestros riquezas; pódei1:1 gozur en ser los ángeles bnenos de los puel>los oprin1ido11; 
al que tnueho so le da 111ucuo se le exige, y est1·echa cuenta os pedirán m11unna 

r,ino vi vio mns que para satisfRcer \71CSlros Cítprichos que1 iendo mas [1 un caballo ó 
á uu perro de caza que á los obreros, artífices y artistas que os lev"ntao vuc.st1os 

1 
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palacios y os lejeu las tolns preciosas de vueslra!! lnjosas ,es1idurns. Aprovechad 
el ti_etnpo, que la ex:istenei i de un rico bien emplead1\ vale ~níts,1nucho más que 
cien mil encarnnciones gimierulo y llo1·an11o on 1a n1iscrin, pagnndo ojo por ojo, y 
<liClnte por diento, 6 vivienuo en el e ~ncionamicnt'> n1ns inproduc.tivo, como vemos 
que ,riven rnuchos si}res que no llegan ú la categoriti de hon11.Jrcs virtuosos, ni des• 
cienden á hi ínfima ~ondieión de sertls malvados. Si en la 'l'iorr(l, el oro es el Sobe1·a­
no absoluto, ba.eed buen uso ue ,,ucstra soberaní,1, prestad sin ,éditos á los pobres 
y doblareis, y quintnplic11.reis vnestra'l riqucz 1s en otros n1unJos donde la feli · 
<:idad no es un{\ ilnsiun, dontle el nn10L' <lo las nln1ás es eterno conlo ln. omnipoten • 
oia de Dios!,, 

Esto dicen los buenos espíritus en sus con1uoic.lciones, pol' oso ol Espiritismo es 
corno he1nos Jicuo otras vl!oos h1 ru loncí611 socinl¡ porque nos aconseja el trnba­
j o como baso in dest,l'u cti lJ l~ uel p1•t1greso, el n 1nor sin con<li cion es como p1·i nci pio 
<le union y rle fl',dcrnid,Lu, I:~ prot •wi 111 n1útnn po.ra eng1·andccer los pueblos y el 
estudio de la cienci,i pal'a con1pren1let· 11 gr11nclez:1 do Dios¡ nos aparto. tle lus su­
pul'sticiones rcliginsa~, pues nuu9ue no nos dicen que cle1·1·iben10s los teroplos, nos 
den111ostran qne los ci_clos y los infic1·nos rlo lns religiones son obr1's dol l1on1bre, 
i1npe1f'~ctns y rr~gilei!, puesto r¡uc caon con el suplo de IR razoo; nos dicen que las 
rcligionos hnn sido el azote de la hurn:1nitlad, y qtto prrrfl, destruirln.s b,,sta la in­
diferencia y el olviJo¡ quu los puculos que trabaj1n son los pueulos que oran, que 
uno. religión sin ciencia es nn n1untlo sin Leyes ele :itraccion, y que desgraciada la 
huu111oitlau queº"""ª lo qt1e no co111prenclc. 

Ei. cierto hermanos mios; por l.'st'l rne pcrmitit é daros un cons~jo 11-ara concluit· 
ln s6ric do refla.~iones qne he ex¡n1t'sto 11 vuestra consideración. Por lo misrno quo 
ol l~~pírilisnio os la ciencia do todns las cio11cias, pOL' lo misn10 que los hornbres 
no instruidos se <'0l1Stt~lan ron j ,s cornunícn.cioned <lo &ns lleudo~ y no pr1.:• 
gnntnn ni tratan de nvanz,11· en sus investigaciones, y Jo:; snliius encuentran en los 
1nn1tifQstncionos de l~s rspfritus nucv11s lcyos, nuevos oplicocione!"i do los fluidos, 
nuovns fuorz ·is potle1·osísin1ns capaces de enloquccct· á los lionil.ircs sistelI)áticos que 
n•) quieren nccptnr lo q11e no csu\ coorornte con las leyes )'ª oonocidns do gravita­
ción universal, pt1esto que en el crimpo del Espiritismo cal.ion todas las escuelas 
Jilosóli011s, todns hts religiones de buena fé, toclos los cred<>s pollticos, ¡,orque los 
,csp{ritus dan sus cornunicacio11es en todos los parnjes de la Tierra, lo ntistno en la 
gótic\ Catedral que en la l'agotla. iudiann, lo misn10 en la Mezquita que en la Si­
nagoga ó en tll hunlilde santuario de In ,nontana, lo misn10 en la Academia de hi 
lTi!'ltori tt que en el club de los nihilisla1,

1 
si los ~spíritus Yiven con nosotros, l'li ton111n 

parte en nuestras violorios y en nnestrns dti1·rol:1s, cuidad mucho ele l'studiat· lo que 
os dic1•n y os aconsejan, qne l1ay espítitus de luz y hay e11pfritus de sombra; no l1ay 
ni 6ngeles ni dcrnoni•>s en el espacio, pero ~í hay iote1igcncins librés q1le hacen 
uso de su derecho y de sn libol'Littl, y nuestro deber es aprendet· á saber di~tinguil' 
ol oro del oropel; hnsta n.ltot·,\ a11nque se asegura qttc todos tenemos n1odiun1n iJnd, 
esta, no estíL tlesarrolh\da sin6 en un cor-to nún101·0 de 111edium!l, indíviduos que 
retinen lus condiciones noces1trins ptirn ser intérpretes de los espiritns, prestándose 
docihnonte á l'ecibir sus inspil'l1ciones. 

Sin los m6dituns el E.,piriti ➔mo no sct·i'l conoci1lo, reoibírf!l cada cual ini:1pira• 
oion sin saber qne una inteligencia operaba sobro su cerebro, ns( es, f.JllO un buen 
,néJium, sí11 SOL' un sér privilegi,u1o, sin concedcrlu infaliuilitlad Je ninguna e.spe­
oio, es tan útil al estuui'> clol Espiritismo, qut: sin él, 6 mejor dicho i-in ellos, sin 
los buenos n1édi11n1s vivil'Íámos uuu ealro las sotnbrcis de lt\ ignorancia, y aunquo 
los ellpiritistas (ni menos en España) no pagnn á ninguno d.e 1,us médiums, so les 
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tiene si, toda suerte de atenciones, y se les quiere y so les considera como instru­
mentos preciosos qlle t1·asn1iteu las notas dulcísimas de la armonía universal. 

¿C6m1> no quore1· á los buenos n1ódiums si de ellos recil>imos inefables consue­
los? ¿Si por ellos sabemos que no estamos solos en la 'rierra, si por ellos }ternos co · 

nacido lns grandeZ"!IS del infinilo? 
:go están retribuidos con cantidad alguna, es cierto; pero se les quiere tanto 

<iue llegan {i constituir una parte do nuestra fan1ilia mas querida; ahora bien, como 
-en ln. Tict·rn. abun<lamos mas los rnn.los 9uo los buenos, uo f,1ltau en el Rspiritis­
n10 sus fnlsos n1~diu1ns, que envidiando las ateuoiones y conaiderncionos que se lie­
nen con t,q11cllos que son fieles intérpretes do los espíritus y queriendo ellos dü,fru­
tnr tnml>ion de aquol ílfécto y do n:quella especial atencion que se les tiene, fingen 
ndrnira',len1ente comnnicaoiones tle espíritus elevaclísi1nos, ó de espíritus familiares 
que cons1utlan á n1uchos incautos, ó. l,s cuales irnponen su aparente voluntad, cuan· 
<lo en realidad es la voluntad del médiu1n la que in1pe1·a; y e11 esto hay que it· con 
muchísi1no cuidado, lo misn10 que con los espíritus ligeros que ae complacen en 
bnccr creer que son,ful,tno 6 ,nenglLno que ordena y mand¡i, sobre sus deudos. 

'f11nto con los f'u.lsos 1nédi11ms 001110 con los espítitus engaliadores hay qt1e estar 
i!iempre eo gu¡¡r<lirt; asi como no hay rosa de olor sin e11piuas tampoco hay es1odio 
científico qne no tenga sus peligros, y si los químicos toman todo. stLét•te ue precau­
,eiones para no exponcl' Sll vi<ln h-icienc1o esporinientos 0n s.11s lalioralorios con. 
sustancins y rnnlerius explo.siv1,s, los espil·itistas élcben1os tomArlae tnn1l1ien paro. 
no set· enga11:1dos ni poi' los cs¡.,íritns ligeros ni por los f1;1lsos mécliums. 

¿Qué es lll vidll? nn e•tudio pern1nnen to, y ln. razon delio ser In balnnzn. del en­
tcndi1nicnto. Le oí uccir· {t nn espíritu que el l~spiritisn10 sin trabiljo, es con10 un 
Cri,to sin 11n1or, (1118 teníiimos un!\ obligncion sngrad,1 de estudiar y de aprende1· á 
<!Onocer donde estab11. la f1.tlsedad de los irnpostores '/ la sencillez de la verdad¡ que 
no h11cié11dolo r.sf, éramos respons,ables de u11rchos n1ales, prin1ero de nuestra p11-

rei;o. en no qnel'er trabnjn.r, qno pnrn esv éramos sél'es racionalo·; segundo, que dá· 
bamos p{lbnlo ft l:i n1alu. fé de los f1tll'IOS rnédiurns que atraen a.obro 1,í malísirnas in­
f{ue11cias, porq110 la 1neutirrt :\lrae á los 1nentiroso!I, y hay n1ódiu111 f11lso que- á lo 
mejor se ve atropellado por un_ espíritu que malt1·ata su organismo sin considert\• 
cion alguna; y tercero, que dnndo por bur-inas co1nunicaoiones apócrifas, se- nyucla 
-i.l los espicit11s n1onti1·osos en su 1naL\ ob1·n1 se l~s <l!ln nlos para que sigan n1intie11-
do esti1ciu11ánuose ele nuevo en lugar de ocuparse de estudios serios ütiles á ellos 

v á los terrenales . 
IIagan1os una comp'.lrttcion Uaíl personft qne so tenga poi· honrado. pone gran • 

<:ui<latlo en esCQger sus amigos 1nas íutimos, y trata siernpre de intimar con uque• 
llos que tienen mejor reputacion, por aquello de di111e crnt r¡nien anil,1s y ta tli'ré 
9u,·e11. tl'es. Pues lo mismo <lebomos hacer con lós espíritus; si nos vienen dauJo, 
comunicacio11es diciénuonos que si que1·e1nos cncontroren1()s tesoros y min,1s ina• 
gotables para vivir sin trabojar, porque Dios pren1io. nuestros vi1·tudcs a1élantán­
donns sus hienL1vcntnrnnzns en la Tierra, no 1cs prestemos atcucion ningunn, por 
<11.10 nos engaiiaui en la ':rierr¡i no boy n1as tesoro escondido qlte el bien qne se 
practica, y si nlgunn v~z so encuentran riquezas eute¡-r{tuas las halla el legítin10 
duci1o de ellns &in aviso ninguno; los espíritus buenos uo vienen ú. httudirnos en la 
l1onda sin1n <le l:t holgazancrí1l, Je ln, vnganci.,, al contrario, nos induoon al 
trubnjo y nl estudio, y se debe dcsconfil\r mucho de los espiritus que so convier­
ten en médicos, porque le usurpan su trnbnjo n: los terrenales, quv estudian cier -
lo núa1ero de años para ser útiles á lo. humnnidn<l. 
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¿Paro. que estamos entonces en la. 'l'iei·ra? ¿_par.1 adqnírir tras do un fanatismo 
otro f,1natismo, y tras de una:suporsticion otra supersticion? No: n1il y mil veces. 
no; que estamos en este mundo para estudiar sus leyes por nosotros misruos en­
grand~oiendo nuestl'o sentimiento y suuli1nando nuestl'as aspiraciones¡ esta es 1a. 
n1ision de los tor:L·enales, no tienen olra que cuo1plit· y la de lo!l esplrilU9 os de ­
mostrarnos como lo vienen haciendo que nuestra historia eo"llenzó oo sabemos. 
cnnndo, que continuamos escribien10 sns capítulos en la encnrnacion actual y que, 
su epílogo nupca le podremos escribir porque vivi1nos en brazos del tiempo, y el 
tienipo os un li)Jro que 110 se conclui1·á jamás. 

¡Qué grande se presenta Dios concediendo ni espíritu el progreso indefinido!. .... 
por eso los verdaderos espiritistas comprenden mejor la grandeza de Dios. ¡Vivir­
sien1pre! ¡elevarse desde el átomo á ser inteligoncin que es un motor eterno! á ser 
inteligenciaqne es un foco de la luz de Dios! ¡ser un s4bio pTofun<lo que mide lfls 
di:1ta11cios que sepal'dn á los pln,netas y pesa los mundos! ¡ascender desde el sal• 
vaje á ser un Cristo! ... á set· un Sóctates! y tocla esa elevacioo debida al trabajo 
ince➔ante del esp(ritu! Tenet· l>t ccrlidumbre de que uno no es pobre, que no es 
huérfano, que n-0 está deaheredudo. Bendito ~ea el Espiritismo, hermanos mios! eon­
sogrornos {t su racional enseñanza las mejores horas de nuestra vida; demos luz á 
los ciegos de entendimiento, demos el pan del ahna á los que se ct·een solos en 
la 'rierro, porque un n1omento de soledad es la negacion de Dios para el espíl'ftu;. 
demos el agua dol amor á los sedientos de justicia y adoremos al Sér Omni po · 
tentu en espírjtu_ y verdad! 

¡Dios es la ley, pues todo vibra ea E l! Dios es lo exacto, Dios es el fiel de la 
balanza oterna! él solo sabe posar lns conciencias: cada conciencia es un ti mll-re en 
el espacio que solo Dios sabe tocnr. 
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¡Adios cspiritisbts tarrasenses! no olvidemos nunca que Dios ha palpitado sicm• 
pre en la eteroid1.d, que la ley de amor es la ley <le las grirvjtsc¡onei, del Univo!'so, 
qtu~ Dios es ol complemento del cálculo infinito, y que las ciencia3 exactas, son 
las puertns del templo de Dios! . 

Estudio1uos para ser s11hios, practiquemos la cnridad para ser buenos, ¡adelanto 
l1ern1anos n1ios! el progreso indefinido es nue!!tro patrimonio, las comunicacioues 
de los espíritus son luz y vida eterna. 

¡Be11dito sen. el Espiritismo, her1naoos n1ios .. ... ! ¡uondito seal pol' 61 so ha nuido la 
gran familia¡ ¡bentlital ¡bendita sea la fraternidad l.,;oiversel! 

~-~· . 1A,t ·.K- '.,~·');"~ 
~ X:.-ft ~Jw:~1.:~~)ll 

I. 
¿Qué os un oasie? Sognn el J)iccionario de ln T,0ngua os un siúo frondoso, en 

n1edio do 1111 dt:lsiarto, sitio en que lle <lcscnnsa do:ipuos de una ngitncion violento, 
ó despues de largns desventuras¡ y oasis consiJer¡i rnos no,otros el Ceutro espiri-
1isto de Tarras,i en el oufll loimos el 6 dél corriente el discurso que nnteccdo á es­
tas lineua. 

Si alegre y l'is11E'it!l es aqur.lla casa de di:1, i10 Jo es nicnos pot· la noche, porque· 
el gran s:1lon con sus blaucns paredes adquiero con la luz do) gns nneyn vi<lA, y 
con10 los 1neclier os están enceirnclo.s en globos de criólal difund~u una claridad tan 
agradaule que no lastiu1n, que no l1icre, y ni n1is1no tiempo estáu lnn bien colo­
cadas las lámparas, y hay tal nbuudaucio, tal profusion do luz qno en la mesa do-

• 
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la p1·esidencia no se necesitnn candelabros, lo que es n1uy vent:ijoso p11ra los que 
tienen que ocup:tt· aqu.ol sitio, pues sioo1pre es molesta la luz vacilnnte de las bu -
jías y den1nsiado Yiva pnra tenerla. tan de corca. 

J~n el jardin y en el hnerto le,·aotal'on nrcos de follf.1j(} iluminados (1 la vene­
chtna que producinn n111y buen ef~cto; lástima que el brusco carn uio n tn10E-fórico 
no ¡.ie1·n1itió goznr de lns clelieins de uua noche de vernno nl pié do las n1onh1ñns. 

Lo. casa respiraba viclit )' n1ovimiento; vista desde el jardin présentnt.i:i. un Etspeé­
to enct1nlndo1·, arrnjando desde RllS balcones torre11tes de lub. 

Los gritos lle los niilo~, las alegres cnrcajl1das d1:, los jóvenes, ése ru1nor 11grada• 
hle que proclucán u111chns per,01111s jnurns disfrutnodo de grnto sol11z, nos daba 
aliento, nos preiitnbu ,iua, y decÍ!l.rnos:-En la 'fierra no to1lo ea mentira; aqnf, 
en ruito reciuto hn.y centeoa1es <le inilividuos que arnnn {¡, sus ltertnanoi,, q1ie llornn 
co11 sus penns y rieu con sus a.legrias¡ en este onsi·s se roposa dulcen1ente á In. som­
bra do la. Verdad.; y pnru quedar n1as convencidos, quiso nuefitra 1Juena sueite, que 
non. !1ermosa j6ven r.ecien cnsadn, que desde pequci'litA. no h!l frecuonta<lo n111s ch· -
.cnl<l que el Centro Espiritista de Tarrosa, tuviese con nosotros un diálogo, una d-e 
esas conservnciones ,1 mign.bles en lo.s cnnlea el alma dejt1. rÍC'ndit suelta á su sen -
ti1niento, ínlin1as confidencins qne son la exuctn fotógrafia del espíritu ¡cuánto se 

aprenue en ellflS! 
Al pregnntarle á la j6ven si era mas feliz soltera que casada, conlost6 con la 

mayor sonoillez: 
-Yo creo que el espir·itu es feliz sien1pre quo quiere serlo; yo lo he sido i,ie1npro 

aun sufriendo arru1r~11ras y contr:1riedade~ 'Porque como creo que lo. feliciilad no 
se conquista Ri.c: surrir, ni sabet' lo que vale un moinento de reposo1 por eso nun -
carne he créiuo desg1·aciad!l, y confio que jamás lo seré. De sollern bien sabe Y. 
con10 he vi\· ido, unidn. á mi f,unilin. á li\ cual he amado y he respetodo 001110 debe 
nmarse y respehtrsc á aquelloa que han sufrido por nosotros los dulorrs do la roo. -
teraidad y los desvelos é inquietnues paternnlet>, tr11l>11jando unos y otros pora dar­
nos el sustento del alina. y el pau dcl cuerpo; de soltera no podia. ser n1as f~liz; f'll 

1ni casn ol amol' y el tral>tijo, en mi ten1plo que ern. el Centro de iiignel, los u1ejo ­
res consejos de los espíritus y lns advertencias mns deRinteresad11s de Vives)~ de 
su fu.u1ilia, que lo. conceptno ttna frondosa rnn1a. de In mia; y cuando ruo llegó el 
n1omo11to do amat· 110 hnllado nn hombre que para mi no pnede ser mejor. 

-Pero creo que tienes muchas ocurnciones. 
-T,ns q110 no me pesn,n, porqne sicn1p1·0 he creído qne In n1ision de l:i. n1ujer 

después de casada no os !1~ de correr de fiestl\ en fiesla, y ele unile on baile, sino 
que muy¡¡} contrnrio es In. lle crenrsc una f,11nili,t no precisnn1enlc por lns l1ijos 
qt10 Dios le concclln, fi\Íno por ln.fn111ilin que le lleve s:u n1arjJo. f'ar:1. que rno quie­
ran rni paJre y mi n1adre yo no he teniJo que hacer el 1nc1101· csfncrzo, y si gratui­
t1tmente n.qttellos rno dieron el n1nor miis grande. de In vidii, ¿110 es inuy justo quo 
yo adquiera con 1ni trabajo el nmo1· de l::>s patl1es de 1ni marido? Yo croo 1¡11e si 
por oso 1110 desvelo por la 1n:1.drc do n1i esposo, por eso respeto y conFiclero nl que 
le <l i ó $U nombre, por eso no me duelo ol tr,lu:1jo quo empleo en la cn!Ht <)U O n1c 
abrió sus pnerL,$; y lo único qne siento es qui-} no tongo todns lns virtudes, que no 
poseo lodns las habilidades; que no he r1Jqnirido todas lus pert'eccic1uog pnra serles 
mncho 1niís útil y nn1nrles 001110 yo creo quo Re debe nn1nr á h1. fa~niliti del honibre 
que un din ~erti el pndro do nuestros }1ijos. Yo nuncn he conceplnndo el mntriruo­
nio con10 un 111e<l.io de emn.ncipa.ción pal'.t la suujer, sin6 1n11y ni contrt\rio, como 
.una c,1Jona honrosa cayos esliiboneil son los sag1·ados del.lores q no tiene q uc cum• 
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plir, como espos..i, co1no m.adre y oomo hija ngra<lccida {\ los padres de su amado 
con1paíleto. 

Yo no he conceptnnuo uuuon el matrimonio como un sneño de nmor no ínter• 
l'n1npido, sino como un ensayo do la n1l\ternid:1d; yo pot· mi pi1rte c1ii_.f'rnto pensall· 
do en los goces qn<! pue,lo pt·opot·cionar lÍ 1ni rnuddó; si él disfruta con ir al iea • 
Ir.o y á tní no me ~ posiblé po1· atender á justas consideraciones de famili1, le digo 
vete tú, ¡aun el'e"S tau jóven .... ! ai traunj,as loclti la semana es muy natural gue te dis­
trnigns el día do fiesta., no es tiempo aun de quo pesen sobre ti las priYocioncs de la 
vidn; y yo n1e qncdo tan content.1 yendo (t lo. sesion á escuchar los conse~os de los 
buenos O"-piritus que tauro 1no alient11n y 010 fl.)rtalecen. 

No tengo 1nas qu~ una pena y un deseo, pena (y muy grnnJe) al conocer n1i in­
feriuriJn<l n1oral é iutelectual; y d-esco de ser rundre de uno, ó do varios hijos qne 
sean entushistas propagandistas de la verdad del Rspiritisn10. Ya qne yo l1e siclo 
tan in1'.Ltil á la oausn del prtlgreso, al menos que Dios n1e conceda la inrnensl\ dicha 
do guiar los pasos u.e algunos apóstoles <le !ti ver~f\d. 

-Según te explicas, tú eres ftlliz en lo que calle serlo en l.t 1'icrra. 
- Si seiiOl'll1 lo soy¡ cooiprendo que tengo q no cun1pli t· grandes deberes, conoz. 

co (sin fa.Isa niodcstia) que soy insuficiente para cumplirlos, pero Dios ve mi buen 
deseo y firn10 volnot.aa; anhelo progresar dentro de n1i pequeño -:lÍrculn <le acoión 
ol'eáollorne una n ne\',\ t'tt1nilin á fuerza de an101· y de ~acrificios; lodo pat·a ellos y 
poi· ellos¡ si gra.tüítamcnto mis pndres me nmao, si Dios on su n1isericol'diu. infini n 
me conce(ltó una. f',~n1ilia, yo debo crearme otl'O:l padres y otros herma.nos, yo debo 
hacel' ensayos <le amor parn. saber recil>ir -á mis bjjos con los brozos abiertos. J\rna.n­
do mucho se aprende á q11erer, y yo quiero set· IIl!lestra '}O el art.e diYino du amtu·. 

Al hablar así la hermosa jóven, lágrimas de tetnura brotaron de sus ojos, con 
h1s cuales quizá ealruó su séd de an1or el espíritu que pri!Jlero n1urmurc en su 
o[do ¡madre n1in! 

IJ . 
. 

Durante In. 'o'elad:t s-0 ]9yc1·on y se pl'onuncií\l'OU muy l,ucn,ia discnrsos. ~ligue! 
Yive1:1 liizc1 el rosun1en pose. ido d~ eutusiasn10 religioso; su irn pruvisado y breve di::i­
curso fnó 1111 bi,nno do 111nor elevil:Jo {~ Dios, y 111ie11trus él l,nhlabn. rccordál>ornos 
l:1, convcr¡¡acion qun hali!nrnos tenido con :a jóvcn espiri:i1>111 que no ha visitaclo 
mas fcnip lo que ul Cúntro csµiritist,i ele TnrrAs¡1, y en ]]01101· dú l>t voruad se pudril\ 
escril>it· u11 lrn.nt<lo Lle oduc,1cion pal'a ln mujer dict:Hl◊ por la j11vc11 que consi<léra. 
la vida c'l.o In n111jet· (H1.s11da co1110 11na série no interr11r11piJ11. clo noules y honrosos 
sacr, ficio~. 

Ella hizo on ttu conyersacion f11milinr el ,nejor resúa1e11 ,lo to,los l11R fiestaR cele­
b1·atlr1s en el Cea11·0 tarTa~euse. Si pot el fl'ulo se conoce el ÍtrovJ, el C1inn•o Espii·i­
tista de Tt1r1·as1t (:S 1111 :í.rbol fron1loso del pt·ogrcso, que v;i t.lnnllo por f'rnto sazonn­
do 1n11jeres dignas, h111nihles y uuenas que sert10 1nnñ.111a el:lposas h onra<l~s y mn. 
dres 1nodclo. 

Nunca olvitla.reu10s los 111on1entcs qllo habla1nos con nuestra j6vcu omiga en ln 
t!Ochc del 6 del co1·ricnte; ¡¡qnella. n1ujer n1odesta y sencilla soún• do co11 ser mu_ ­
dre J o tll\ npostol <lel Ospiritis,no ¡cuánto ll01 hizo pensar! si hubiora mu chas mu• 
je1·es con10 clln. ¡cu&n bi.en , i\0 irin la hurr1ani<ln<l! 

Ama Jitl O o 1t'•f11a ,> S'o Jer . 

:r:-m-+ .;,. ~=---
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LA EDUCA.OION RSPIRITISTA.. 

No podernos n1enos de llarnar la at(•Dcion de nuestro!\ r¡ueríclos hermanos. s<•bre 
\\111 punlrt ,le grau trasc➔ 111 l e11cic1 para nnr.slra sa11la Htl ligi,111, ll,1 todos e~ sabido el 
~ra11 papel qn ,\ en t>I n1u1Hlo tlnso:rpefiau n11c~tros pr!rnrrn:l Jl/tntores; Je to­
do,1.es s~bido que la,, idt!a:; y ¡)l'lhiu1nit111Lo, 1¡ue ,¡,, pequeii11s 1111s inculca11 quedan 
~ra had,1s 11,½ u na rn a1111ra in I e?eh 1~ (\U 1•0,;11 trns; y q 110 si alguna vez no!\ sP pararnos 
el>½ ella.: ri,1 111 hact>rno:1 p;ir con1pleto, ó no Rer en e~as privilegiadi\s 11u»gi11a1.:ioncs 
quM hallie11tl11 te11id,, tlustlt1 J)" l{ur·ñ ,s rep11gnanci¡1 a !'-eguir por la s1111di qat' ~u:; 
ddmi'nes les ~r;1zaba11 en p1111t1s J~ n .. ligió11 los ~e~uian á la fuer a; PSOi s1111 lo:; úni· 
cosque ;1yutlaclos tlespaes por 1111 profontlo y co11líuuo estudio ln~riiu Lo, rar aque• 
lla 111-pPci1~ d~ uoctrina tlt:i elloA, qn,~ por im;1erio::;a irnr,osicion se¡l11ia11. 

Nosotros qui: bPll)óS podido, er lo mucho quu se urraiga en el c11rllzón del tier­
no infaule, tud11 c11anto rn su3 prin1eras edadi>s aprú11de, c,,1uprend1i1110~ que es 
una co,a 1nt1y dificil, propagar una leorla por muy uue1i:t 1¡ue c~ta sea, ('n ciorlas 
ellados t'll qn•1 otra:; nece~itla<les 110s llan1a11 Pª"ª cu111pl1r dcbPr(is i111pre¡,cin -
<liblus; por lo lu11to yo ere'• que s11ria fácd el iu5lruir y poner de mauitit'slo des­
do un principio á tntl,1s, por rneJi I tlti una {'d11cacio11 que empezase en los pri -
111eros pasos r¡ue el bon1bre dot por la suntJa d.! los conocin1ieutos tii>11tífit:118 ; es 
decir ere,-¡ que couve11dria nlucllo para el fomeulo de la Verrladrra H .. Jigion, el que 
se errasen cdntr11s <le en&6•ñanza <lirigidns por herú1unos naé::.lros. 

Para JlcrYar á ca'.,o e~le adela11l(l, claro e.-lá que rs fl(•Ce~ario el :ipoy" de al­
¡;uua:,; personas pudientes que en cada localidad empe1.ast111 su planleíl1n1e1110, para 
f¡ue de c,~11 1ni.1nera 1111di€s011 s~r vencitlaí-\ la.~ diÜcul1adeii que 110-, lrahian l)e 
e::rear al~unos <¡ue se lla1nan r11i11i'stros dti cú:rt,i 1·elt'gi1J1L 

llP- 1•sla 01a11era con~eguirían1os d,s -objeto¡¡,, "¡ primero, dar ctlucacion a 
n1nltitud de jr,venes de a,nbos Sli .XOS que? por 110 poder dh:fruta.r sus padres de 
1netlin110 capital para r-atisíacer los ~a~toi- que ocafi< 11e ~u rduracion, se ven prfl­
ci.;ados á carecer d~ C\lla; Pi segarH.ló, poner de 1uauiüe:1lo, que no~olros 11rac-• 
lican111s nuestra reli;.{ion a la visla de todos, y que totlo cua.ulo decimo::; 1111 es pn­
ra fa11lasia, 11i pro1loi:.ln de una i1uagi11acioll exaltada, 110 1 sino que es una \'er­
Jatl que podriau cerciorarse <le ella todos los que aeodi_esen a nue:;tro estable-

cimíen to. 
'I'.,mpnco se n1e oculta, qnn por ahora no co11tan1os con recurso~ suficienles 

para planléar una escu9la espiritisl,1 en cada localidatl, p11ro erro que no srria. 
1nuy di ficil hacerlo en aquella, ciudades cuyo 111't111ero de hahit,inte . .; pa~a$e tle 
(1000, y qne rl'uniéotlose lns herruanos de lo:S io ni-edialos purblos reuniesen un 
total d~ J 00 á t 50, con los cuale-, se podria mediante su concur"o personal, y 
111 u y escasos gastos , ~oslliner el estal.ilecimieulo. 

l'ETRA ÜALll\DO. 
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Canto pttja ril lo: 
Que t11 dulce c11nto 
1:11111 t,ált•amo santo 
11i,ig-,1 el dolor; 

Cauta, q11e fil gorjeo 
De tu blando trino, 
Efluvio e.;, diviuo 
Dll cándido amor. 
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1•.11 tau to qui! l'l hou.1 ore 
L I o rn !'! n H rn 'I r g- fJ r a 
Y en ne¡!ril t ri~tura. 
St' vé surnerg-ir, 
l.<:11 li\11to li11lt11 ~ecne 
J,a,'< flore, del 11)11111. 

Y pii>rde In c11lma 
Y u.nbela el morir. 

1i1ientr11:: q11e lns rachas 
Pe <'ieo <i e.,eog II uos 
J. ¡:ro:tl!11 lo~ i,lio~ 
Del pr)bre rnortar, 
Q11e eu hieles enipapa 
!:-11 cort:.i. ex,i,,tenci,i 
Y b u::ca eu la nieuci 'l. 
Coosue1o á sn mai; 

T~n t>1 n to q ne en l urha 
Cruel, lln1Hicid11, 
El II l 1u11. 11fligi<la 
Se ri11d➔ ni <1010~. 
Y o b-erv11, e!'pttnla.rla 
De~dd el cautivPr o 
Cuf~I crftCP t>I i rn pe: io 
.L>e! explotador;. 
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Y forja c11tl~1J11s 
Y 111 libr,. aprisiona 
Y de uoa a, otra zona 
1 /nce e;;cl11 vr)s ,ni!; 

Y cún10 ;\ i;n cnrr0 
V,1 el débil uncido 
1.aniuotlo nn ge,nído 
TJP. irnpotente horror, 
Viendo ct1al se allogau 
lf.n 111,grs;; 1nnld1ull'R 
lle ¡.:r>11H.le~ \·e-rd11de:; 
El fuerte clamor. 

Canta n11j11rillo: 
Que aú11 Afl! j¡,ionado 
No e~tá:, rlcg-ratfttdo 
Y el bon; bre lo e;:tá: 
'J'ú n1 ,helas ser lib~e 
P11ra 'al!11r tu dir.ha, 
Yel ho1nurP ... ¡Oh! ;des<liclia! 
'l'ta~ i! ua grillos YÚ. 

r.,1nta p11jnrillo: 
Que tu el 11~cr c1111to 
1;011! bé'll<.i, mo sa11to 
hlitig-a el dolor; 
Cant,1 que el g-0rji>o 
l)e t.n blando triu0, 
t-flúvjn e:1 <hvino 
Oe ct.ndi<lo nrnor . 

Ar-;Gr.LE:) LOl'P.Z DF: AYALA. 

--•-... ~ '"' -----
A MI HIJO. 

S1 sufres, q ne rn is consPjos 
1~11 tu peclio :se conserveu. 
Kunca aJ11les al dichoso, 
l'{uuca lll infel·z rle.>J)recies, 
A la virtud y á la ciencia 
Jncli1111. so;o la f.-ente , 
Trahajft, q11e esa es del l1ombr~ 
,'.jObre IN. Tierra la suerte, 
Y no hay un pan mas sahroso 
Que el qne el sudor hu me<leoo. 
l)el m11g-n11te lo.s Javores 
Hijo mio n1111ca anhele:;; 
Ni pinas al poderos') 
Ni NI de;;vcnturado niegues, 
No cl\rnhies tu indrpeodencia 
Por efímeros phtceres, 
Que solo dej11n hsstfo. 
Dese,,peracinn y rn 11erte. 
En fil s:!1"11cio, en la cnl1n1\ 
nr:.1 e~tudio. únicl1ne11te 
1-1~i11nn\:; los dnlce,i go~e:1 
Q11e la exi;;tenciá cn1bel h•cPn, 
Cu.da verdad que conquistes 

' 
I•:$ una joya rxpl,!ndente 
Q11e ni f-1 ticnipn rleteriorn 
1\i el mur.do rollotrte puede. 
Si l~i fortuna e11e1niga 
Acaso.tu frente hiere, 
A sus golpes i11iln1nanos 
Nunca jan1ás le doblegues. 
Jarr.és b»jo l•l <let-gracia 
're aba tas ni dese!'! pe res, 
'l'u dignida•i J1u:n1lla11do 
O no hacii:1\rlo lo que ¡!ebes, 
Q11e e.:< el su 1no bieu del hombre 
!\::Slar bitto coni:igo Piempru. 
Presentándnfe ante el mundo 
Sin que uada Je a,,ergüence. 
!':on,erva en tu cornzon, 
Hijo, nlis p11la brn'a fielei1, 
1,: voc,; n<l o mi recuerdo 
C:n1111,10 del 1n11urlo n1e A]Pji>; 
P0rq1,e no nnhelo ,na!'! dicha, 
i\las riQuC'1as ni'-!\ la111"elP!', 
Que liij08 ciue l,onren 011 1nemoria 
Y 1111 uomure i::íu ma11clLa ll even. 

J . ~l. \ '. 
Imprenta de. C•retauo Com¡,ios, Snntn )ladron1, 10.-',rncln, 
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Gracia: 7 de ~ ~ 

•,.•el•• •e ll ■el'l'lelon. 
Bareelona uo trimestre aoe • 

1,n1a l, un, p,,a.eJ a; fu41ra de 
8 l•Gel ,n~ ,,n a \n, 1d. -l ~e,elJl5 
E<\t'1, •1Jero , IJllramar un año 
td. tl pesete.s, 

F.E:>J.O<J1Cl1 't J.:CMJl'IS'lJ.J.0?01' 

r1aia 111'I Sol 11 , haJos, 
y call• tlt'l 1:al'lon 9, 11rlncl11al. 

SR PIJH Ll r.A LOSJURVRS 

Put1••• •• ........ 1t1• .. -
En Lél'lda. llfnyor 81, 2. 0 

lllndri<l, ílallosta, 4, prjneir,a , 
r-:n ,\Jlenntt>, 1-'rJnclseu, :IS' 

Jm¡,ronta. 

SQ~IARIO.-Xo·ns perdttlRS.-~li• Leric,s y dolores: s us IelllC(JiO~ -1..n Gr;ititod.-Flore~ •il~estrJ S 

NOTAS PERDIDAS . 
• 

f; ¿No es -verdad que hny momentos en la vida, en qno mil y mil pensnn1ienlos se 
agolpan ó nuestra n1ente, y no ssbemos á cuál darle la preferencü,? ¿No es verdad, 
que á veces In vista de un indÍ\'Íd110 quizn. desconocido, nos i,upresiona vi\·nmeote 
.Y nos hace pell!.'111' y analizar las diferencias de estn vida? ¡Ah! si, si; lo que noso­
tros sen;imos inuchos séros lo sentirán tu.mbien, y 6. veces el párrafo de un libro 
nos despierta, y nos hace sentir lo que j11más bubiéran10:; sentido. 

B.llce algun tiempo loimos en un periódico un pequeño artículo 6 mejor dicho, 
un fragmento de alguna ob1·a de Victo1· Rugo. Nada mas dulce y mas conmovedor 
que aqnellas líne-as, trazadas por un alma llen11¡ de sentimiento; intérpre1e tle la 
ternura, Victor•IIugo siente, y hace sentir; escuchemos su voz, veamos con10• 

describe, SI\R CICG-0 y SEll .A)IADO. 
"Ser ciego y ser amado, es en este mundo, donde nadn. es completo, una de las 

formas mas raras y esquisitas de la dicha. Tener continuamente á su lado una 
mujer, una hija, una be_rrnana, un sér encantador, que está ahí, porque tenemos 
necesidad de él y porque él no puede p1·ei¡cindir do nosotros: poder á cada instante 
medir eu afeccion por la cantidad de presencia que nos dá-, y decirnos: pues que 
nos consagra todo su tiempo, es que todo su corazon nos pertecene. Ver el pensa-
1uiento á falta de poder ver la cara: comprobar la fidelidad de un sór en el eclipse­
del mundo: percibir el roce do un vestido como I uido de alas, oirle ir y venir, sa­
lir, volver 4 entrar, hablar, cantar, y pensar que somos el centro de aquellos pa• 
sos, de aquella palabra, de aquel canto; n1anifestar á cada minuto iU propia atrae · 
cion, sentirnos tanto mas poderosos cuanto n1as enfermos: se r en lo. oscuridad, 'f 
por ll\ oscuridad, el astro en derredo1· del cual gravita aquel ángel. ... Pocns telici• 
dades igualnn á esta. La suprema dicha de la vi4il.a, es la con,iccion c1o S<?l' amado; 
amado poi· sí .mismo, mejor diremos amndo ó. pesar de uno mis1n 0. y esta conTiC­
cion la tiene el ciego. En tal angustia, ser ae1·vido es ser acariciado ¿Le f;tlla oigo? 
No. Nunca pierde la luz quien consct·va el amor, ¡y quó amor, y qué a1no1·! un 
amor bocho enteramente de virtud. No liá.y cegaedad doudo hay certidumbre. El 
alma, l,., tientas busca el alma, y la oncuentt·a. Y esta. almn, (;lnconcrauu y proba:da 
es upa muger. Una mano nos sostiene, es la suya; unos labios nos r(lznn la frente, 
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son sus labios; oin1os una 1·espiracion junto á, nosotros, es ella la que respira. Re -
.::ibir]o todo de 01!1,1, desde su culto hasta su compasion, no vcrae abandonado jamás,. 
tener aquella dulce debilidad que nos socorre, apoyarse en aqueI!a caña firme y 
robusta, tocar con sus manos á la Providencia, poderl1:1 tomar en sus brazos: ¡Dios 
Jlalpable, qué enagenamiento! El cor11zon, esta oscura flor celestial, entra en una 
dilatacion misteriosa. ¡No daríRmos aquella soru br,i por todtt la claridad! ¡El aln1a 
ángel está allí! ¡Ali[ sin cesar, si se alejo, es para volver al mo,nento. ¡;e borra co -
mo el sueño y reaparece como la realidad, ahí está. Se re.bosa de serenidad, do ale­
gria, de éxt.osis; y rodeándole mil cuidados minuciosos, pequefteces que son grandes 
en el vacío de Ja vida, los mas inefables acentos de la voz fernenina, empleados en 
noaotros, y sup1iendo pRra ,:osotros al universo eclipsado. liállase uno acariciado 
en el alma. Nada sé, es, es -verdad, ¡;ero que se siente 11no a<lorado rn un paraíso 
de tinieblas.,, 

¿-Yo es verdad que despues de leer estos 
la vida de tan íntima soledad qne quisiera 
amado? 

preciosos pensamientos, hay ho1·as en . , . . 
uuo ser ciego, a ver s1 consegui.a ser 

Nosotros dudí, bamos que existiera tao ta felicidad, cuando una noche e~cuohába­
n1os los acordes de una mú:1ica cttllejera; la Ol'questa se oomp()nia de uifos cuantos 
ob1·eros, acompo1indos de nn ciego que tocaba, la L:indurria, venían á onotar al 
pié de nuestros balcones, en celel.,ridad de cumplirae aquel día sincucnta y ocho 
años de habe1· suprimido el tribun11l de la santa inquisicion en la cat6lica Espailci. 

El pensamiento conruemornfivo de aquellos bijos del pueblo, :nos hiZ"o pensar 
profundamente y decir con tl'iste ironin: 

Ilé aquí los g1·a11.des sentimieutos, las l1ermosas aspiraciones de-1 adelanto
1 
los 

instintos de la verdadera libertau, ¿dónde se encuentran? en los humildes, en los 
pequeiiitos de este mundo que no tiene¡¡ derecho legislativo para repl'esentar su 
país y defender sus interese¡;; cu estos séres qne nacen en un taller, y suelen mol'it' 
en un hospitnl; ru estas al1naa que -viven sedientas de luz y l1ambrientas do justi . 
cia, en estos espíritu-s que 110 supieron vivir anletiorn1ente, es donde se encuentran 
noy los gél'n1enes de la civilizacion. l\Iaa ¡ay! á ellos les pasa lo que le pasaba al 
-0alde!'ero-pootti del Reinado de Felipe IV, que la daba por l,1 gaya cienci11, y el 
l'ey muy amanto de los tl'oYrtdores le preguntó un día 6. su J1umilde vasallo: 

-¿Me han dicho qnc viertes perlas? 
-Si ee1ior; mas .son de colire; 

, Y oom-0 las vierte un pobre 
Nadje se baja. á cogerJas. 

La contestacion del oaldorero es apropiada ñ. tJdas los clases trabajadoras de la 
sociedad. Cuán poco habrán apreciado en su justo valor el poético pensan1iento 
que tuvieron los obreros de celeurar con dulces cantos el pl'imer paso que d:ó Es . 
paiia en el presente siglo en la senda del progre!:'o. Nosotros afortunadamente los 
escucltamos, no con esa vaga co1nplacenc1a con que se escuchan los cantos popula­
res, sino con esa intima satisfaccion de aquel que encuentra un eco que responda 
á su alma¡ an1amos tanto el progreso, que donde quiel'a que encontrtunos s11 huella 
damos gracias á Dios. 

¡Nobles obreros! vosotros probablemente ignorais que uu alma bendccia, vuestros 
-0antos, nosotros por nuestra parte tampoco os conoceremos ni encontraros entre la 
multitud. ¿Pero qué importa? nuestros espíritus caminan unidos, asimilándose en 
sus aspiraciones: esta es lt\ verdadera viúa, Ja identificacion de sentimientos, que es 
Ja union eterna de todas las humanidades que pueblan el infinito . 
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¡Cuán bien dioon que la imaginaoion es la loca de la casa! ~osotros al recordar 
á los obreros, nuestra idea primordial era ocuparnos del pobre ciego que los acom­
pañaba tocando la bandul'ria, soLre el cut\l nos dijo lo siguicnté un jóven amigo 

nuestro: 
-¿Has oiJo, (nos preg11nt6) qué bien toca el ciego? 
-Sí; pobre- ltotul>re, pero no me gusta oir tocar ó, los ciegos. 
-¿Pot· qué? 
-Po1·que t·ccuerdo su desgracio, y me dá pena. 
-Pues Jo qne es á e.ste, no tienea que conpadecer1e1 po1·que es 1llas feliz que tú. 
-¡Feliz sin ver! ¡imposible! 
- Sí: sí, puedes ereei-lo, te <liró eA cuah·o palnbros su bistorhi. 
Desde 1uuy jóven tooia To1ná$ an1ores con Teresa, h1. cunl portonecia á una bue­

no. casa; los dos chicos se q_uerian mu.cho, y cuando estaban mns contentos el 11no 
<lel otro, el pol.n·e Tomás so tu 1·0 que i1· 11 serYir al rey, con tan n1ala suerte que 
en una batalla tu,•o la desg1·acia de quedarse ciego, y de consiguiento Yolvi6 á ¡¡u 
pueblo con la licencia absoluta, fué ÍL visitará Te1·efn quo le recibió con la mayor 
ternura¡ no asila familia de ella, qne si bien le of1·Pció su ti-poyo, le dió á entender 
al mismo tiempo que el com prorniso con 'l'eresíl. estaba roto. Tomás so resignó con 
su suerte, no pretendieu<lo enlazar á naJie á su inforh:urio; pero Tereaa que le que­
ría n111y <le veras, <lijo resuelramento: 1\.hora qtte Tomás sufre es cuando necesitQ. 
consuelo y nadie n1ejo1· que su cspos:i. le cuiuurú 1 y se casó con Tomás, siendo des­
p1·eciada de su í'itmilia que no quetia ve1·la ni en pintura, y hoy Ton1ái, es t•l mas 
feliz de los mortales; uniuo á otros ciegos toca ht l.lanuurrit, y gann. bnstnnte, y 
ella cosiendo le ayud,t lo quo puede, y ·viven los dos tan conteutos qno los envidio. 

-Siendo así tienes razon¡ ahora recuerdo lo que dice Víctor-Rugo. Ser ciego y 
l:'er nma.do, es gozar la mayor felicidad. 

Como todo pasa, y todo se olvida temporalmente, nosotros olvid11n1os la hislorin. 
del oiego) cuando un incidente nos lo hizo recordar. 

Iba.mos una tarde con una amign, y llegó unn. poli!·e 111ujer miserablement~ ves­
tida á pedirnos unf\ limosna; nuestra an1íga sacó dos reales en plata y se los dió 
!1 lit menilign: esta la mir6 con esa fijeza que dá. el nsomb1·0, y apenas supo bal­
bucenr, gra9ias; <limos trea pasos, y oimos el le,·e ruido que produce una moneda al 
chocAr contra una piedra: vol rimos la ca)•a, y oimos que la pordiosera tiraba log dos 
reales al suelo repetidas veces, sin duda para conveucetso de que no OTan falsos: 
nuestra an1iga. que es una de esas almas c,ándlda¡¡ y buenas que rechazan la mn1a. 
fé del mando) nos dijo con estrañeza: ¿lla!l visto lo que hace esa m,1jer? por qué 

lo ha1·á? 
-¿Por qué? la digiulos con tristeza, porque esa iní'elíz estará tan poco acos 

tun1bradn á la caridatl, cine no puede convencerse de que haya un séL· on la tierra. 
que so desprenila do dos realeslpara hacer una limosna. l{uega por esa desg1·acia~a 1 

her1naun mia, que desco11oce lo. compnsion, y de súbito nos acordamos do Tomús, 
de {1.quel poli re ciego tan íntimamente amado, y <lij imos: 1\.quel vive entre tinie­
blos,y sin embargo, Sil ~\\n1a disftuta el mara;villoso espectltculo <le unn continnada 
aurora hoi!\al, en un é.°'"tosis <le !\mor, y esta iufelíz ve la luz del sol, sin que itu 

espíritu se reanime con el dulce calor de hi esperanza, toca la, ronli<lad y con el 
n1ayoi,- 1·ecelo se parapeta tras de ln d.uda, y piensa m11l de aquellos que compade -

cieron su mi~ e1·ia. 
¡Pobre cie~a. del almn! ¡Oh! ¡espiritismo! quién sino lú pudiert1, descifr11r estos mis-

t~rios, y des]indar estas diforencias? ¿Para qué crea.1• tantos ciegos? ¿Pnra qué dnr-
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les vida á taolos infortunados? ¿1'01· qué tantas {'rivaciones? ¿por qué tantos do­
lores? 

Solo el libre albedrío del espíritu puede crear es!lS 11.nomnlfas, por esto la veJ'­
,dad racionalista que encierra el espiritisn10 del:ifan1os haberla presentido los que 
nos llamaa1os deístas, y aceptarla e11 nbsoluto, desde el mocnento que se iniciaron 
sus primeros conceptos, q_ue como dice Fl11mL11adon: "T,.a inteligencia humana puo­
Je descub1·i1· las verd11des eternns ocul1as en la mngestad de las 1eoríai:i.,, 

~ada m1S.s cierto, el ho1nbro pen.sado1· podía hace mucho tiempo se1• n1a$ feUz 
<le lo que es. Sócrates yn esperaba la aparicion ele ese día "que no tiene víspera 
ni mañana,, pero nosotros, ciegos de 111uchos siglos, homqs querido vi,,ir en com­
pleta oscuridad, por miis qne á o:i.,la rninuto eucontrnmos pruebas innegables de 
que Dios dá ciento por uno. 

Ahora bien¡ corno uo:1 hemos osplicaJo vo1· R. séres do nobles sentimi<.'ntos su­
mergidos e:1 las I iuieblns 1naterialell, c11iindo pot· otra parte vón1oa que Dios recocn­
pens:i las buenas acciones, ¿có1no, puos, cs1ts almas elevadas sufrer. una pen n. 
al paracer inmerecida? 

¡11istet·ioso absurdo! porque Dios, tollo amor, todo ternura pnl'a sus }1ijos, en 
-cuanto darnos ltn paso en la senclu del biun nos recompensa ospléndidnniente. Vatnos 
á referi1· un sencillo episodio quo nos revela la culpa de nye1• y el progreso de 110)'· 

Un pobre niño de 11 niio~, ciego de n11cin1io11to, tocaba la fl1iuta maravi!!osan1en­
te, utendiuo á su corta edad, y en urrion de otro-a dos ninos tocaba por las calles: 
uno de sus compail~ros que tenia vistu, le dijo unn. noche nl pequeiio artista. 

-,Den1onio! ¡Lletuonio! ¡cuántos pobres hay! ccrcit de nosotros está un pobre 
hon1 bre, qno camina á cuatro pies, y en toda. la tarue Je han dado un triste ochavo. 

-¿N'o? ..... ¡Pobrecillo! dijo Pila1·ico, ¿cu{into hernos ganado nosotros esta lal'de? 
-Poco, mlty poco, na<la mt\s qne cuatro cuartos. 
-Poco es ciertan1entc, pero ytt hay lo uastante pai·a comprar un panecillo; llé-

van1e jt1nto al baldado qtte se los quiero dnr. 
--l'.lso es, y nos quedaremos nosotros sin na.da. 
--¡Qué nos hen1os do que<lni\ si en cuanto yo me pong¡i á tocar lli jofa del 11o-

lincro de SubizA, ya vereili como nos llueva el dinero; v11.1nos, vam,,s á: darlo nues­
tras ganancias al que es más poln·o qno nosotroe; y Pilarico entregó al mendigo 
to<lo el capital que poseían él y sus compañero¡¡, Inn1edin.tnmente el niiio empezó l't. 
tocar con toda la fuerzn ele sus pulmones su joto. favorito, 1n11s ¡ay! nadie se pa.ra· 
ba á esoucharle, basta que un yiojo so dotuvo n1iranclo á Pila,, ico con dulce corn• 
pflsion¡ al terruinal' el niño su tocata, el anciano dvj6 en su mano u na moneda de 
¡,lata, y se fué. 

-A ver, n1ir~, rnirn, dijo Pilaríco á su con1pniiero, es plato, es plata lo que Jlle 
han tla<loi Io couozco n1uy bien, repnrn, repara. El otro niiio lotnó lit 111oned,1 y cor ­
rió junto á un farol pnra verla bien, gritando ...... Si, si, Pilf!rico, es una peseta y 
-0on su premio y todo, que es co!11n1nn,ria ¡¡son cinco toaJes!! 

-Ves, dijo PiJarico sentcnciosumcote, nli1·a si Dios nos ha devuelto la 1imosnn 
que henios hecho. • 

Reasu1netnos: ¿pol' qué Pilarico teniendo tan buenos sentimientos y tan recto jui­
cio, ha sido Dios tan injusto cou él, quo le ha concedido unn vida Je mnl'tirio, y nl 
misn10 tiempo recompensa con usura las- b1ienns aoccioues clel nh1o? 

¿Por qué este contrascntiuo? ¿por qué e~ta nnon1alfi1? ¿por qt1ó? pot·que Pilurico 
110 l1a un.citlo ahorn, su esp{l'itu es uno de los ú.tomos oons,ituti ,,os de la crencion, 
y J1ahl'á segt1ido la vidu de otros tien1pos y de ott"as oivilizaciones1 y él nrtistn mou-
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digo de hoy, qu· z í en la soberbi 1 Babilonin, y en la comorcial Tiro y en la nl'tístí­
oa Atenas, l1abrá ceupado los prirneros puestos del E~1ado, habrá abus'8.do de su 
pod':lr, y hoy aprende á sufrir ciego y pel'dido en medio de una sociedad posill· 

'Vista. 
Sin el crimen de ayer, no se comprende el dolor de hoy. 
En el concierto universal de la creacion, todo se armouiza y se eslabona. En la 

-0rquesta q·1e forman los mundos y las humanidades no Ita.y notns perdidas; no hay 
desgraciados pot olvido; no hay un gemido inútil; las quPjos de los hombres y sus 
infortunio$, son la confesion general de aus desaciertos anteriores. 

A 1nal ta Do:1ni:11 g o Sol er. 

_ _ ,.., .:;;:;;;;.-.4._;...-- -

Miserias y dolores: sus remedios. 

l lace poco3 úias que \uve neceiiüa.ll de vi~itar la Ca~a Inclusa. y el Ilospital ci-• 
vil de esta capital. Heco, riendo las salas espaciosac; de uqut>llos estalilccitnieutcs 
benéfico.::, pl'ofunda trisLeza iovatlió nli alina y a1uargas reflexiones se agolpabau 
a 1ni iuenle al conle1nplar el euauro que a.nLe n1is ojr,s se prese11taba. ¿A quién no 
inspiran co 1n pa:iióo esos tle,; ,·eot u rado~ sei·es e¡ u e tienrn prccision de ,ti ber·garse 
en asilos taleo? Vi.:rdad <>s que cucula11 con un lecho en doude rt>po~ar s03 f;iliga­
dos cuerpos, y no cart1een del iudispeusable susteuto, ,na~, ¡1•uánlo bao tle sufrir 
n1oral1nente al verse roJeados de extraii,i:;, y pri vatios d~ l,1s santai caricias de la 
familia, que 11liLigan su-; dolores y sus peuas, y ª) uJan á conllevar uuo~ y olras! 

Creo firmeu)ente que s-en1ejanles a~i los tJt>bPr iau organizarse do modo difet·enle 
,de con10 lo e:;Lan ~o y, proc II ra nd() herrnauar la ta ri dad ó ben e fice ne ia en ellos con 
las di,pensaclas en el do1uiciiio di'! uecesitac.lo, por ruanera tal quo so vie~e en rl 
un algo del bien q uu la ca"a púb I íca conl iene, y e,11 esla t,,tlo ó gra1; par l!' del 
m~gico ~recto 1¡11e pr()duco al dolieute ó al inforlunatlo la ¡.,rese 11ci,t de queridos 
iére8". Asi fuera n1enos penoi-o oir el lc1slimero quPjido del enfermo violima dUI 
cruel pa1lecimieuto, ver del que espirrl. la horripilante ruueca, y snporla1· la prrs · 
pectiva de lanla qt1ej1unl11·0$a lan1enlación, tauta tristeza y a1nargu1a tanta. Una 
polJre anciana hallábase hacia <lias eu el 1I,,spilal 1 cuauilo ,ni v1,.ila, presa d1• hor • 
ribles dolores. ¿Gútno babrian tic recobrar en parle con el sueño las perdidas fuer• 
zas, ó restablecerse en sus doleucias tos llemas e· for1nos desdichados, a la infeliz 
1nujer cercanos? 

¡Y los niños! Gu¡¡l solitarias llores nacidas ni borde de L1~ peña¡, moran en la 
loclLL:Hl fallá111loles el dulce alienlo c¡ut> la matll'e en su :;p110 e11cirrra 1 sus s1•nrí • 
~as y sos besos , ~us caricias y Lernores, y t>D VPZ ue tanta ventura corno en su 
IJogar encuentra rl pequeíí11elo qae en él s., cria, si en el ,1:-ilo olicial lngra ro­
barse á la 1nue1·te algunos hijos tlel crin, en 6 la rnhiena, allí son pocos los 
qae se nulren coo lc1 s\via 1le la vith\, y rnenos nuu los que rrcib~11 Pll· 

señanza eü0az para entrar <'11 la carrera del bien sin vacil.1cione::; ni eles -
, íoll, poir¡ue la IDi.ltlre es solo pnt¿ote para i11filtrar ,,n el alm;L del niño la 
pauta á que ha ele ajustarse para llog.ir á Dio.s. Otl:;dichactns lo:1 11ifios act1gitlos, 
mas, mucl10 iuas> que los en ntisérable albergue cobijad<1~ al calor de la 1naternal 
ternura, si meno~ infelices que los pocos á c¡uiéne:. la crimirial C() ll (l ucla tle sus 
11au1 e3 deja en la perd ícion y el tlesaruparl ! cuántos do vosotros oculta is en 
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102 LA LUZ DEL PORVENIR. ------------------- ----- --------vueslro lrisle ser una historia a1narga de crin1e11 y vergü-?nza, de engaiío J de imposlura <le alrPas sin pudor y de , íllanos amadores! El aspecto dol iuf,11·tunio so1n()litlo á la drficiente y helada caridad pública; la contraria E-uerte (le Jo:- hu111anos s~ro:-; tanla desd1cb;1 contrastando COJ} opulento lujo y ~ibarilicos placare:;; la 1uiseria y los pesares allnrnando con el fausto y los goces dl' Lt vida .... llenaban ,ni corazon <l1' pena al dejar at1uelloi­asilos de los desheredados dtt l,t fortuna, cuando el recuerdo de uo pensamil'olo sublime del t-nblin1n V1ctor llugo viuo fl dar pa1. r consuelo ul alrua atribulada. Aunque las palabra:; del gran poela han sido repeLidas en el inolvidable Con .. groso dt1 ll.1rcelo11a pnr el elocul'nle berrnano, DtJcl11 r S.Hll B:.111ilo, rni noble an1igo~ voy á cupiat·las antes de tertuinar esl:is mal trazadas lineas, en la seguridad de e¡ ue, no por sabers:J y a la aludida ÍJ',.tse, he de fal igar la ateucion de nl Í3 lJeuévo­los lectores; pu11s, srgun 111i huruilde Juicio, los concept11s tle l,1s grandes bom­lJres, que tia , ez en cuando apar~ceu en e:;lo ,nuatlo tlublunar, deben esparcirse por todo" lo, á1n'1ilos dt!I plauela que habitarno~ para que den ópin1ns frulo:; . l~I ebrcgio po"la i.JicP: «Uay uua cosa 111as grand<' que el mar y <'S el cielo, y hay una co$a ,nas grande que el ciclo, y es el iul('rior del alrna hu1na11a., S1 n1edita111os 0011 calrna or. l,1 grandiosidad de ('Sas palabras, lotla:i fa., penas y dolores que nos all,geo en esta vida, nada significan, pues ~¡ el iurneuso oceauo y el azulado hermosr1 firn1ameulo, tienen á uue-;lros OJOS la11la lu•ll('Za y 1nag1116-ce11cia, ¿ooanla ,nas ha da reunir el alm1 del 1-~r, do~lelln de la OivinicJad; cuyo allo rleslinn, cu ya existencia eterua, le dan un carácter inü11ita1nenle 111as gran­dioso que lo n1alerial y lo tangible? Lo ospirilual es perdurable y ,i,e sieu1pre eu uua á otra forma. Ora O 1le i111palpable en el espacio, ora encarne en la licrru ú otro mundo, t•s el espíritu capJz de refor,nar~e hasta llegará la poscsion plena del bie11. saturándose de sus aromaQ, r 1.iallando mas ó meno.:- larde, :,,f'guu sus obras, el prrciatlo gc1lardón de sua Psfuerzos. Eutouces las n1iseria¡:¡ y dolflres se­rán benu1lo~, porque elloll habrán sido causas g1•n11racJoras de uue~tra trasforn1a­c1on 1nlima y del 1nér1lo cuutraido con el sufriniieulo para alcanzar la ct1,rna. hiena veul uranza. 
. •• La Coruña 1 Julio 1800. llr.GINA Go, .\NF..s C1Poc,n. \ __ ......... ~ ..... .__ 

•'Yf' r~ ';{!!··-O, •X,••m·)"•m·x ':e~ ·k<-~ ,u:n~~ .. J..• J... •X>•U·JJ.WJ 

lloy r111e alh.,rgando 1ni alma PI sentimiento de gratitud, ha llegado á n1is oido; la voz de un g~nio que ¡ior el 111odo de expr<'-,ar,;e, he co 11prt>odido ,1ue es de esos et-philus que s1cnton vibrar en su uln1a todas las v1rlu1les queºº" sir­-,;cn para llrgar o la porfeccio:i y con una amauihdatl, propia d1~ su elPvada ca­tegoríJ, rne ha dicho <':!"cri!)c al~u sobre> la gratitud, torna doude puede~ exten­derte con facilidatl y qae 1nuy poco:1 escritores S'' bt.111 ocupa,lo Je t•:ile capilolo del IJltro de la h un1anidad,, )O t•sclamo con sobre--alto tlír1g1611domc á t•sa b1e11-hecltora del plaol'la que habitamos: 
¡Oh graLilu1J: lú ere:i uno de lo., Roles qne vi, ifican a nut•~lro atrasado úspfri­Lnl ¡Lti eres nna de la:1 precio3as ílort.>s que la hu1nan1Jatl cullíva para colocarla, en las alina.:-! tú, con lu di,·inal perf11n111 , hards regenerará l.t 111,neniiídatl d~ sércs 1mperfeclo:1 ,¡ue pueula11 el universo! ¡Oh si! ¡tti eres una de la.; , irtudEli­que antlan con el progreso y r1ue sio tí, c~lo porcnaoeccrla eslaciouado, y )ª tú 

• 
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ves que ei!Lo no puede ser, porque la sahi;t é iuleltgente ley de Dios, tiene que 
cun1plirse, y para r¡ué se cn1npla. eea ley bendita, tiene el r11·ogreso que n1ar-
cl!ar á pasos agi~autauos. · 

¡Que :,;e,it ele e8os séres que no llevan en su alma escrita con caractcrés inde-
leble~, la gratit ud! ¡quizás sus corazones serán ma:; duros (JOe el acero, y m~s 
frío:; que la 11iovel ¡desgracíados S(1II ellos que aun no la CPnocen! ¡son dignos de 
coo1uiseraci'l11l duélen'.lc ,,1 alma al conlecnplarlo, y en 1nis meditaciones me pre­
~uuto: ¿Cuando sera que la bo1na11idatl trnga la dicha tle e:-.perimeular las dulces 
:Sen¡;acioues que la gratitud hace senlit ?. . . . • . . . 

Y á esta pregunta quo e!,¡ hija tle 111i tnAjor deseo, tengo que enmudecer cou uu 
pe~ar tan in1uenso que lat·era ,ni pecllo y roe rni a:ma. 

¿Cuando llegara á nlí la respue1:ta de e•~ pr1•gu11ta que me hago? Quizás 1nuy 
t)l'<, oto, pero n1 i miope i nlel ige nci a. au n no alcanza á percibir la tlicltosa hora en 
que la humanidad albPrgue en su al1na ega preciosa virtud que en1ana del grsiu 
T11do, y co1110 erniinada do ese Ser Supre1no. es por todo:1 coocPplos una senda 
que nos abre e,-pacioso eatníno para que por él lleguemos CPII mas. vigor y agili­
dad á la perfeccion, uesde Jo1Hlt:1 pode1nos, con el altna lle11cbicla de placfr, con­
tern¡>lar lo grand1os.a que ,,s esa obra colosal que se presenta á nuestra vista y 
th>R coufu11de y 110s abis1na. 

Oecid,ne, llo1nbres ele la 'l'ierra; ¿oo senll~ que eu vuestras atinas penetra un 
frio glacial, al saber que el progreso a\at1·1.a y qut', p<,r Yosolros 110 hacer uo pe­
queño esfuerzo, tcndreis qut! sPr los úllimos en JIPgar á la suprem¡t perfeceion? 
'!'ened presente que el que aqui no cu1nple con las d1 vinas er.sefia11z-as de ,Je~ús. 
despuei! <.le la muerte sufrirá una n1r.tamórfosis uoode no so vera otra co~a que 
el caauro de las rnales accione~, el recllinar de clientes y una o~curidad doude 
eetareis hasla que el arrepentimiento llegue a vosotros. 

Q3 ruPgo herma110s del ahna, quo rara que.no llegueis á este cvlino de suírio1iPll• 
tos toméis por base de I¡¡, felicidad el estudio y todas las virtuu t's que son foco 
de rnoralid,uJ, porque es imposible, pacientes lectores, (!Ue un sér humano pue­
<.la \i,•ir sin gratitud. El ser quo carece (le fh•ta es 11i 1nas 11i 1nenns que un se• 
pulcro bieu blanqueado por fuera y lleno por dentro do podredumbre. 

Todavía hay hombr~s que al rPcibir u11 ravor de '\U hermano lo 1niran con dPs­
pretio, sin que pase por ~u mc.ntr la idea de esle de8tello lle agra.decimienlo tau 
justo, y ¡ay! despues hieren la susceptibilidad :;<le a,1uel que les ha servido abne-
~ado y bondadoso. 

¡Cón111 viven encenagados en el iosondablo mar ue las pasiones, Di os mi, l 
Porqué no sacudirán el yugo de hi ignuraocia que sin tlt1oa alguna es fil enemi• 

,go de la luz? E.i la i¡{norancia. la que produce esa cúmulo de bastartlas pasiones 
que ante lns ojos de Dios y los espíritus elevados, nos hacen tan pequeños y tan 
poco an1a11t&1 uel bien. 

l[erm·ano:; queridos: de ningun modo podreis concebit la relicidall si no oís los 
eorcsrjos que nuest ra 1nal cortada pluma os traza.en estos 111al pergeüados ren-
glo11es. 

'J'ened ~ie1npre presente aquella m~ xima de Jesús qoo dice: «Pedid Y se os da-
fá, tocad y se os abrira~ y entonces podrá consumarse la redeociou del homb1 e. 

T'ega -alta 
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CA R~lEN ~1ARTINEZ 

=-=c..=-= =e-.~ 

FLORES SILVESTRES. 
No soia producto de jardin enteco 

Donde el 11rt~ despliega sus prirnore!?¡ 
Naci3teis libres, en loQ libres prados, 
Doo<le su mano audaz no put:10 el holl.i bre. 
Vuestro color es vivo y variado 
Y sois ricas en forn1as y en olrires; 
S:e::npre sencillas, osteutais gentiles 

- . 
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Vuestr11s coroliui; y brindais cien goces 
Al bordar la esmerald11 que os rircunda 
De puro~ y ng rada.bles tornasoles. 
Conbiuais co11 la níeve el Amaranto, 
Y haciendo exbi bicion de v11estros dones, 
~I oro colocaisjuoto al r.afiro 
Que II l hermosfl cartnin le dá explendores. 
Roii! adorables; y en~anchando el alma, 
Vuestra belleia. l'luma reconoce; 
Yo os en"Vidio: ft>lices é ignoradas, 
No 11a beis lo g ue 110n negras traiciones. 
Solitarias vivi:>, solo o~ visitan 
l,os tiernos y armoniosos ruiseñores, 
I,as doradas J laves mariposas 
Y li.i- briJas balsámicas deJ norte. 
¡Quiéo cual vosotras, de pesards libre, 
Y ag.in11, al her~iclero dP pa~iooes 
Qae bullen !'in cesar en Ja.3 ciudades 
Llev1111do al corazón »D!ll ilS innoble¡¡. 
¡Quién cnnl -vo¡:otra,i, lib:e descolla rnl 
¡ Quién no liallára j,iniás esplotadOl' <!S 
Qu,1 al tirano en el trono colocaran 
Y detrás de la cruz á jos h1dronesl 
111111:l, ¡ay! para vo:;otros foé lfl calma. 
Y el perfume y ln dichll y los amoreil, 
En tanto para mi son los tormentos 
Del esclavo que gi o1e eotre prisiones 
Para vosotrai,, luz, Jj bertad, vida; 
Y para mi ..• ¡¡ 1 tao 14olo decepciones!'.! 

A.NGJU.l!S LOP&Z nE A YALA 

S:intaoder 12 J unio. 

DIN l ~ J~O J"J IG L O lS P O .B1~ IJ:S 
Dijimos en el número !) de J;\ Luz qne qucdnban en la cnja de los pobres 7 

pesetas; dcspues·se han recibido las cantidRdes lliguientes: • 
De Doroteo B pesetas, de Cat·los 4 id , de Teresa 5 id., do Constonzn. 1 id., de­

Rosa 70 céntimos, de Nicolau !) ptas, de Pe.dl'o 5 id., de Almonncid dé la Sierra 
2 id., do un militar 27 id. 50 cénts, de Antonia Alabredn J peseta, de Ana 1 id. 
20 cénts., de un hcrbo latio 2 ptas., de Felix :S avarro 1 pin .• do una señora 2 id., 
de <los cJ>ri./iuc.d11s 2 id., de Paulino Ve!asco 1 id., de Hn hon1 hre 2 id., á la. meroo­
ria de Joaqu111a Velero T. 4 ptaB; total 7G pe-aetas 40 cénts, que hemos repartido 
del modo s:guicnte: 

A una familia espiritista muy pobre 30 pesetns
1 

á un c_iego 1 id,, á una n.nci'ln1l 
2 id., á 11na pobre vergonzante 2 jJ, á una viuda cou hij1Js 10 id , 20 céntimos; á 
una familia obrera, 21 id. 70 céntimos; á los ancianas de .A.odúj,1r 3 id. 50 cénta. 

¡Nada queda en la. c11ja dellos pobres! 

Susorioio¡i páJ?a el Monumento de Fernandez 
La suma del 17 de Julio que dice 1.848'55 debe ser 1869110 por omision de 

la liiita del 6 de ma.1·20 que imporla 21 pc3etas 1nas 55 cénts., resultantes por equi­
vocacion de suma en n"Úweros nnteriores; así os que la suma anterior es 1869 pese­
ta.a 10 céntimo!. 

Dul Centro de Gracia 2 pesetas, de d, s co11-/i,iadvs 50 céntirnoa., de FélhlNava­
rro 50 cénts. de Baudilio Vilaseca 5 ptas. de una señora ~ id., de José San Feliu 
50 id., de Joaquín Pagés 25 cénts, do Rafael Sanc4o 2á i{l, de ~romás Andt·és 
50 id., de Antonio Naranjo 25 icl, de llanuel Obiol 25 id., de Antonio Roi? 2ó 
id., de Ramon Blasco 25 id., de fufa.el Diaz 10 id., totnl 1!)31 pesetas 40 cents. 

Quedn.. abierto. la suscricion desde 5 céntin1os en adelante. 

ún.l)renla. de Oa yetano C11m1Hus, $anta ,lla~ronn, 10.-Gracilh 
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AÑO XII. 

'{j 

Gracia: 

Pre•I•• .......... rl•lon 
l': ar,celcu,a a11 \rlme,1re au• • 

J.:nta'1o In, pr·iFt;ii; f1r0ra d& 
Barcr-101 a 1111 a.\n, IJ. 1 1•e•etas 
K:tltanjero l Ultrllmar 1111 añr 
J ~ ""'' tas. 

P.lil~ Aaa:c lt 'J ,1.:CJ.ll~I8 'fll .A ~IOU 

Plaza ,lel Snl 11, hajo~, 
y r,all" ,11'11·a1111n 9. ,,rtnrll•al 

SR PU HLl(;,1. LOS Ji l HV 1-S 

Ná"M. 13 

Paal•• de '"••~~l~I•• 
EII I édd11. Ma,or 81, 2. 0 

Madrin, 11$ l lests, 4, ¡>rínch,a 
F,n AUcante, F'r.11aiisco, ~8 

Im¡•reuta. 

SU;\íAílIO.-c.;,1.Ja uno es hiJo de si mismo.-)l,1lua11 as¡,irac.ionrs -Med11ne160.-rontidl'11t;,la8 -A la l11na • 

• 

Fui n, din· la bie•1v1ini1l.1. á n1i huona n.1nig l riotiltlc, que acababa de lleg,1r, 11111-

jet· de mny buen trnto, iln«rr:-1dfsi1n 1, 'lUe h11 leido cuanto bueno se ha. o~crito, y 
tiene ];l 1ua1avillosa in1uicion de conocct· de lo bueno, lo mejor¡ así es, qnc np1·ovc­
cha sus lccHuras rlo 1111 010Jo 11dn1 irablo. Com ienza un libro, Ja sea de autor ro 
no111l,r11.tlo ó desconocido, y á 111s primeras líneas dire del libro que es un lesoro 
i nn pl'ocial)le, ó una obra mediflnil]n, 6 nn atajo do disparates. Su inteligeocio, de 
sí cl,1r, y brillante, hn. ntlq_ttirido cu11 el con.stante estudio un caudal in11gotAble 
<le conocimientos. Eclóctic1 por e:xceleneia, no pertene<:e á ning11na religion ni á 
ni11gnn11. Rlosofía: de los idea.les religiosos y filosóficos acepta lo mejor de lo mejor 
qno poseen, y no cree oc nada ni en nadie. No niego. la ex istencia de Dios, }!Oro no 
lo ntlora en ningun alt-nt· levantado por el hombre. 

~\.onbaba de xogres¡1r do liad.riel, donde l1a estado algunos meses, y la encontró 
roJea<la, do v,u·ios amigos discutiendo el toma siguiente: 

El hombre ni es bueno ni es n1alo: es un,a m11sil. de blanda cera qne so amolda á 
la~ "'ircnnstancias que le cercan, al a1nbiente que le rodea. 

-~icgo In. tósis,-decia Clotilde en el mt,men to de 1ni 11-egnda.-J ustomento he 
¡1re~encin.do ahot'a 011 i radtiJ vários hechos, ó n1cjor, ho estado haciendo uu estu 
dio qt1e me ha dejado u1uy preocupn:!.ti, haciéodorne sospechur lo que nunca habin 
sospcchttllo: que el aln1.i human:;¡. es iumortal. Y en este caso s11 exis1enciu se amold1\ 
no á las circL111staocias qLte ol presente le rodean, sino á las condiciones de su pasado. 

En un 111isn10 tlitt conocí á dos uifios, y durante dos meses los he visto, se puE:de 
decir, d1a.tin.rnente: on1bos teninn In mismn. etla<l; y digo teninn, porque el uno ha 
mn('rto: contnrian Jj¡.z ú once años. 

lfablemos del que vive. F-11 nombro es PeJro. l~:1 hert110s0, hcrn1osí,;imo, con un 
cutis 1nns blanco qne l.1 nieve, uno•J !ljos azules qne haceTI creer en los cielos runa 
espléndida cabellera Je un color rubio púli<lo que le c'l.e sobre loi1 l1on1bros, natn­
ralrucnte rizarla. 1-leredero de un non1bre ilustre y de vádos títulos de Custíllo, es 
el encanto de s11 madre, seüorn 011enfsin1u, que se casó por n1n11r, y qno, hnuiendo 
perdido á sn espo1:10, se ha consngrado por· con1pleto al cuidutl1) de sn hij() I.e quiere 
t11.utc1, que no so fía. que el nii'!o aalg l cnn su ayo 6 con alguno <lo sus profsJaores. 
E lla asiste á todas ~us lcccione!!, le ncornpañn. á pasec1 le <lesnu<la, le !lllUC$tn y no Fo 
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separa de él hasta que queda profundamcota dormido. Si algun sér 1111 crecido en• 
tro delicias, es, sin dud11,, Pedro: habita. en un palacio, su lecho es un nido de plu­
mas, blondas y Jiores; rotléanlu arnor y lt1s consideraciones, y no vé nada que 
pueda endurecer sus sentimientos. Y sin embargo Pedro 6dit1 todo lo bello y so 
complace en destruit· cuanto encuPntrn á su paso. 

Su palacio está rodeado de extensos jardines. Paseándome un dia por ellos mien­
tras aguardaba á su madre, llamón1e la atencion no ver una sola flor á pesar de 
haber muchísimos rosales y otras plnntns que debían tenerlas en abundancia. Pre· 
gunté la causa :il j¡irdinero; que con acento en que se revolaban la contrariedad y 
la pena, contestó: 

-En cuanto el sei1orito puede Lurlar la presencia de su madre, en un Rbrit· y 
cerrar do ojos ar1anca todos los capullos que encuentra, y si hny alguna can1eHa 
a.biel'ta ó alguna ro .. a, !1, deshoja con un<\ prontitud que asombra. Al llegar su n1a 
dro, le ensm1a todos los capullo"! pisoteados y le dice: 

-;He gnnado la bntalla; mira cuántos aol<lados he muCrLo!-L:i señora, que ea 
una sant,1, le nmoncski horas y ho1·as, y Ju dice .. ¡qué sé yo! que las flore,i sienten ... 
y que es un cri1ninf\l o! que lus n1altrat0; pero ¡~ne si quieres! en cuanto puede yuel• 
ve á las andadas, y si no hay oapnllos que arrancar, troncha rn1nas, destroza ca• 
n11stillos, apedrea {i. las estÁtuas, en fin él hace 1nas dnflo que un terremoto. ¡Y su 
cata parece la de un ángel! .. ¡Le digo á V. que se ven unos cosas tan raras! ..... 

En esto llegó la co,1des0, y corno -viese unas varas ue azucenas mutiladai,; vol­
vióse á mí, diciéndon10 tristemente: 

-¡Qué cruz tengo, amiga mi,1, qué cruz tengo! ¡Mi hijo parece el génio de 
la destl'uccion! Tiene ltorror á lo bello: no goza mas que destrozando. Estos jardi. 
nes pronto pnreceráo incultas sel\"as. Yo no se de quiiin toma esos feroces instlntos, 
porque niagt11Hi persona estrl\,i.a l1a tenido conlaclo con él. Yo lo amamantó, yo lo 
he vestido siempre, yo he sido su niñero, su aya, su preceptora, p11es aun que tiene 
ayo y maestros, en realidad yo lo soy todo para él. 'So puedo decir que de otros 
ha aprendido la deslruceion y la crueldad; porque1 ade1nns de que pongo especial 
cuidado en la eleocion ele las personas que han de l'Odearle, procurando que sean 
personas dignas y de elevados sentimientos, al fin y al cauo han de se1· figuras pu­
ran1ente 1lecorativas, porque yo las sustituyo á todas. No l1a pisado ni pisará oin­
gun colegio¡ no Yé mas que buenos ejemplos, amor á los pobreP, p1·oteccion decidi­
da á los animales y á las plantas, y no obstante, todo su 11fán eo dirige á. destrozar 
flores, romper jarrones y esrátuas y martirizat· á los pájaros. ¿Porqué mi hijo es 
t11n enemigo de lo l)ello? ¿Porqué hn de poner en la dastruocion todos sus goces? 

En esto llegó Podro Dejó me deslunibrada su espléndida. l.ie1leza N l<lie habria 
adivinado en aquellos hermosos ojos la perversidad de sus instintos. St1 mndl'e lo 
contempló con inmenso amor, como si quisiera á fuerza de cariño transforn1ar á 
aquel Calígula 11n embrión on uu nuevo Jesús. 

TI. 

Xo me hubier1.1n impresionado tanto las di,1bh1r!ls de Pedro, si ni llegará cnss 
de ,ni hermana no hubie1;1e visto á éatu sentada. en la <1ocina, hablando con un ni­
ño que vendí,\ arena. Era un chicttelo moreno, m,,y moreno, con el ;aballo cortado, 
p,n·o b.tstanta largo pat·a que se viese cuan ann1araño.do y súoio lo tenia. Xo llevaba 
1nedi.as ni zapatos¡ su pantalon era de un c.llor indo6nido, y su ca,nisa cenicienta, 
deanb1·oohndn, dejaba ver un peol10 hundido y huesoso. D.:?sdo luego mo hubiera si· 
do, si no re}lugna.11te, au1ipú1ico, á no h!l.ber visto á mi h•~rn1ana l1ablándole y son-
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riéndole cariñ•)samen.e. ~le acordé do })edro y murmuré: ¡qué diferencia! Para 
aquel ... ¡todo! .. . para éste ... ;nAda!. .. Y ... ¡quién sabe! tal vez éste valga más. 

l\Ii betmnn11, como si adivinára mi. pensamiento, mo dijo que lo había detenido 
esperando que yo llegárn) para que l.iablára coa ól.-Aquí tienes un buen libro,­
año.dió-en este niño 1ieno cabal cun1plin1ien10 aquel refrán que dice que doh:ijo de 
una n1ala capa so eocuenlra u.n buen bebedor. Aquí le dejo contigo: habla con él, y 
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estudia. 
Ma1ch6se mi hermana, y me quedó sola con el chiquillo, que 1ne mirflba á burta• 

dillas como receloso, como si no le iaspirára grao confianza. Por decir algo le pre­

guntó: ¿C6mo te llamas? 
-I,ino. 
-¿'l'ienes farnilio? 
-No. 
-¿~ o tienes á nadie? 
-Sí, ó, la tia Espuranza, que está ciega y pide limosna á 1a puerta de San Isi-

dro: por la noche 111 recojo, y nos vamos á una covacha que nos dá un carbonero 

en la ronda do Em bn j,1dores. 
-¿Y te quiere tu tin? 
-Cuando no so e,nbriaga mo quiere mucho¡ pero como siempre bebe, cuando 

está bebida me pog11, y me pega sin motivo, 11nstn que se cae. Mis corupaüeros me 

dicen que soy un tonto en ir tÍ bttscarla y en d1lrle cuart:>Pj mas como me acuerdo 
de que ella n1e dnba de comet· cuando yo era chiquitin, me parece que tengo obli-

gacion <le <la, lo lo que gano. 
Al oír tal razonamiento, miré á Lino con dulzura y lt~ besé con el mayor cariño. 

Aqnclln caricia le reanimó, y conUnuó diciendo: 
-1Iis compaüoros n1e dinen que n1e emancipe, y y-0 no me quiero eu1ancipar: 

aunque 1ni tía Esperanza. tiene muy mala ~eLida, el dia que no bebe, nos vamos 
á casa contento!', me compra mfrengues, n1e nbrjga con su mantón, me ho.blll do 
n1i madre, á quien ella quería n1ucl10, me dice que no quite nada á nadie y nos 

durrnimos tan a gusto! ..... 
-¿'fenéis cama? 
-¡Quiá!... no, señora; un montón de paja, y un lío do trapos. Y, sin en1barg", 

nod,t les eovídio á los ricos, como no sea las Rores que tienen en sus jardines. 

-¿An1as las flores? 
-¡Si las an10!. .. ya lo creo: ¡se me pasan las horas muertas en la plazuela de 

Santa Ül"uz, donde las hay muy boniras! .. Mi ambícion se cifra en llegar ó. ser ja1•. 

di o ero. 
En este punto de nu.estra conversación nos hallábamos, cuando entró mi }1er• 

m'ln:t, que habla oido las últimas palabras, y dijo;-Mira si le gustan las flores1 

que bace unos dias trajo una maeetitn de albahaca, pidiéndome que se ln tuvier!l. 
en la ventana de }a cocino, y todos los dias viene á verla, la riega, y la conten1pla 
corno embobado. ¿Xo te decía yo quo en este cl1iquillo hay no poco que estudiar? 

¡Qué nmbi9nte tan distinto rodeaba á. los dos niños! El uno vivía en el regazo 
n1aternal

1 
entre perfumes y ráfagas de luz; su lecho era una conchtl de nácar en­

vuelta en níveos encajes; su casn, un palacio de hadas: era bello cuanto le rodeaba. 
y él gozaba en 11\ deEtrucción. Pisotear los capullos y destrozar las plantas, eran 
sus juegos predilectos. ¿Correspondío n sus perversos inf'tintos al ambi11nto que res . 
piraba'r No. En camb;o, ¿cómo vivía el otro dee\·enturado? Sin mndrc, sin c11Tifio 
y sjn hogar. Por todo ampuro contaba con una protectora cieg11. do cuor ro, y con 
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frecuencia también ci1ga del alma, ernbruteciJ-a por el contínuo abuso del alcohol. 
Su lecho era un montón de paja. Veíaso golpeado Lrutalmente, y sin on1bargo ha­
bía en aquel sér desheredado llU gran sentimie11to de justicia, y un amor inmenso: 
olvidaba el constante agra.vio para. recorJar únican1ente el bien reoibido en sus 
primeros años; y p.or si esto no era p:·ueba bast,¡,nte de la dulzura de su carácter, 
an1aba. con <lelirio lo que aman los co1·azones dulces, lt1s flores. El que vtigaba 
siempre de cal le en calle, sin m;1s refugio que una covacha donde descallsar por 
la noche, entre paja y polvo de o trbon, de las fatigas del dia, pedin por caridad :í 
un aln1 i generos.L que le dej·1se tener en su_ c,is l uiH\ en tCdtita de alb-1h.'lca . .A.qttel 
amor á lo bello, nquel sentimienLo delie11.dí:1imo, ¿era efecto del 11,1nbiente que le 
rodeaba? 

Ví á Lino todos los Jias por esp.tcio de dos 1nescs Entr;\U:t en J,1 cocina; mi 
hermana le daba de al morzar; con1 ía dt'l pié junto á su 11Htce1ira

1 
de li\ cual no 

apartab.i los ojos; lialilaba con no.sótt•as, y so despeil!a dirigiendo su ú!ti1na mirada 
á su teso• o. 

Yo no me cansaba. dd o,Jntem¡,lilde: vuía en su rostro n1ncilento algo que me 
atraí1L de una manera p.odcrosn. 

A pesar de estar 1nejor ali1nentado1 Lino iba onfl1queciendo por morrientos. Un 
dia vino llorando amarg11,mente dil)ier1d1, con el n1n:yor desconsuelo qne (~ su tía 
E~pet·anza, la. h,lbían llevado al • .\..silo del Pardo, de Ót'den del cuta <le Son Isidro, 
por los escándalos que Rrmaba Á. h~ puerta de l1t iglosia. Dirigió le utl h~rmana pa­
labras consoladoras; diciéndolo qtte en lo sucesivo le tend1•ía en sn con1pañio. basta 
que estuviese instruido, y se le e11contr11s0 una colocación ventajosit. Demo~tró 
Lino su agradecimiento más que con pal1:1.bras l'On la expresión de sns ojos; pero 
el agra,decimiento no disipó su tristeza. 1'¡Pobre tía Et1pernnz11!-decfa y repetfa. 
el muchncho;-ya no volvl.'ré á verte mns; ya no volverás á abrigar111e con tu man­
tón, como soUas. ¡Pobre tía. Esperanza!,, 

1\f i herrnnna ]lizo_ prodigios: en ¡,ocas horas, Lino quedó desconocCido. Limpio, 
cortado el cabello y vestido, parechi otro. Entonces notamos la exlrernada delgadez 
de su cuerpo, y nos alarmamos. Hicimos venir á un mtiJico, q1úen, despues de re­
conocerle, nos dijo:-Ese niño tiene una nfllcción al col'azon: para él no hay Te­
medio, vivirá n1uy pocos dias. 

En of6cto, ú los ocho oias moría J_,ino abraz11do á su rr1acota que se había hecho 
llevar á la .!abecera do su cama, y repitiendo dulcemente el nombre de su lfa .. 

Afi hermana y yo le a,compaihimos al cemenLerio, y sobre su turnba esparcimos 
lo.e hoji\s de su plan ta predilecta. 

Hé aquí porque he dicbo que no es el n1edio en que se vivo lo que determi ­
tla el modo de ser del hombre . .lfientras séres que co1110 Pedro viven en pleno. Inz, 
son almas opacas, teoebro3as; seres que Yiven en plena oscuridad, sou almas es­
plendorosas, radiantes, solos ele primera magnitud en el cielo do ltl-=1 ,irtudes. ¿l)e 
dóndo les viene In sornbrn ti l/\s unos y la luz á los otro:o? ¿Dóntl~ ap1·endieron á ser 
justos los que fueron siempre v{c,i1n11s ele la injusticia; á an1ar, los que uo conocie­
ron s.ioó hi mofa., el abandono y los n1aloe tratan1ieutos? ¿Cónio hn.n podido ser 
dulces los que en el c(iliz du Li vida, no bebieron sinó an1nrgurasl' ¿Y cúrno 11;1,n 

podido set· :ísperoi;, cruelP-s, deaalmados, los que sólo vieron á su alrededor ejemplos 
<le ternura, de piedad, de con1pasio11? 

I .. o ignoro; pero estn.a contradicciones <les11·uyeu el supuesto do ~ue cada uno es 
hijo del n1edio que le rodea, y d,1n te1oti1nonio ue que el hombre, en su nnturaleza, 
hay algo própio, subjetivo, qu3 se sobrepone ti todo lo 01.Jjetivo y circunstn.ncinl de 
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-su exisLencia. Empiezo á sospechar, como decin al principioi que somoJ hijos del 
pasado y no del presente. ¡Quién sabe! ¿tendrá razon el e8piritismo moderno afir• 
mando la pluralidad de las existencias del alma? 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Lo que _para Clotilde no e~ mns que una sospecha, para mí es una conviccion 
profunda. El medio en que vivimos solo influye decisivamente en nosotros cuando 
-se adapta ó. nuestras condiciones subjetivas. El espíritu lleva su ambiente propio, 
que determina su modo de ser, sus sentimit,ntos, sns vicios 6 sus virtu-des. 

A1nulit1 Do'.lniugo ~oler. 

MUTUAS ASPIRACIONES. 

A ~J[ QUElllDA l1ER~IAN1\ CONCIIA (:L.;BIEL. 

Tú, como yo, buscamos con nfíÍn la verdad inAnitn, eterna é imperecedera, por 
-entre los hermosos senderos que uu nuestra hu111ilde inteligencia trazó ese destello 
de la divinidau llamado ciencia, para poder ver un día. Jos 111¡1gicos efectos do su 
luz dorando la feliz existencia de humanidades dichosas. 

Tú, como )'O¡ anl1ela1nos descorrer los misteriosos velos que cubren á nuestra V"is• 
ta la.a sublimes belleztlS de la Oreacion, para pode1• 01ubriag,,rnos con los inef¡¡I.Jles 
placeres que proporcionan nl espíritu el senti1niento de lo bello en su mas grande 
acepción . 

Tú, como yo, temontiíndonol¡ en alas de nueatros iueales á las mas rndiuntos es­
feras de ln progresion, queremos arrancar los inn1e11so.s goces que se suceden en• 
tre aquellos que lograron subil' validos del estudio y el trabajo á las glnl'iosas eta· 
pas del adelanto, pij,ra con ellos, poder scmbrc1r en In humanidad que ngitadct por 
las pasiones se revuelv~ en este planeta, una se1nilln. divina cuyo bendito fruto es 

-01 amor. 
'1'{1, como yo, deseamos que todos los sérés do la tierra al aspirar unn, purísi1ua 

atmósfera, la de la fl'aternidad, creada en el fondo de las .1l1naet por el desarrollo 
de nuestras doctrinas, arrojen lejos de sí esas l>i1starda.s pasi..:,nes de que se hallan 
hoy posei<lasi con10 tétricas nubes que en1r,¡1flnn la purcz-a del cielo de sn felicidad. 

'.l'ú, como yo, osper11mos oir por instantes el estruendo que forn1arú u al caer 
-convertí dos en polvo esos f•llf<l icos tra.stós que representan ñ in!lti tttcioncs contra­
J'ias por todos conceptos á la civilizacion y al p1·ogreso, pRra podet' gritar con toda 
la fuerza. do nuestros pulmones: ¡Ya sornos libres! ¡Ya somoe hermaoo.s! lltt sucum • 
bido todo lo viejo, lodo lo oarcoruitlo! Los estorbos que BJ oponi,tn al paso de In 
Yerdnd han des11parecido anto el vivífico soplo del progreso¡ y esto ttiunfante nl 
fin, cual espléndiuo sol se ha anunciado p()r entro el l1orizoute de los tiempos fuu­
-clicndo al calor de sus refulgentes rayos toilos los cora11onos er1 t1001 toJas los nlmn-s 
en unn. Y11, las pasiones no existen; lns diferencias acabaron. Tod<Js, to(los l!ornos 
iguales, porque t.odos mnrchamos {t compás de esos gr<tndes ide!lles ql1e. 1:io llaman 
}\.mor, J~1sticia, nieTI J l!'ratcruid11d. 

¡Ab! ¿Serán sueños todos estl)S uobl1s deseos quo olin1ontan1ob? ¿Es posible, quo 
solo sean 1'anas quimeras forjadas al cal<ir de nuestra nnlbicion por el bien eocial, 
toclos esto;i anhelos que forman hoy el sentimiento lo tente de n11estro espíritu? 

Xo, y 1nil veces no. La ley tiene que cum¡ilil·se, pol'quc las Joyos ue la creación 
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son indubitables; y esa ley poderosa, incontestaule y rlerna quo es lo. del progreso­
nos llevará paso á paso á la realización <le nuestros sueños de hoy. Negar esto,. 
seria negar loa principios indiscutibles de nnestrn filosofía; principios que nos se­
ñalan como norte el adel11nto, como guia ol estudio. Seria negar la historia cuyos 
anales nos demuestran el progreso hecho por el tiempo en las humanidades que se­
suceden. 

Pero no pOl'qu.e al prograso le sea dado verificar esus grandes obras, l1emos noeo­
tros de abandonarnos en brazos de lo. inercia, que eso equivaldría á estacionar la 
ley en lo que respecta ni adelantan1iento moral que ambicionamos. Todo lo con­
tr11.rio; uoso:ros los espiritistas, los que c,·eemos que la h1tmsinidad tiene necesaria é 
imprescindiblemeote que regene1·arse á i1npu)sos de esa ley debemos ser los pri­
meroa en lanzarnos á. la lucho, coadyuvando con nuestro humilde átomo á la obra 
emprendid1t. 

¡Ah, cuánto tenemos que luchal'! ¡Cuántos obstáculos hay que vencel', para que 
podamos derrumu11r las innurnerables barreras quo l1oy se oponen á la marclia t1·iun­
fal de nuestros ideales! 

A veec~ parece decaer nuestro ánimo y desmayar nuestro fé, cuando tendemos 
un11. 1nirad11 inveetigado1·a. hacia el seno <le 111 sociedad humana. Poi· un lado vemos. 
infinidad de séres ciego, de la razon, caminando en alas de su torpo ignorancin. á 
úScnchnr la palabt·a de un holgazun, que los explotu con la idea de un Dios ra­
quítico y rnezquino, y que llonti sus cerebros de sofismas y misterios, cimentando 
nsí el veneno de las doctrinas: el fnnnt isttto. Por otro lado, vemos infinidad tam­
bién, do eéres abyectos¡ uno!! emb1·iagados rodando por ol inmundo suelo de una 
taberna, otros levantando el puñal que gotea sangre despues de haber saciado sue. 
instintos de fiera en la vida de un compn!iero, de u11 her1u1tno; y otros ora perdien -
<lo sus haciendas eo al ju"go, ora concertando mil cl11ses de venganzas, intrígnsr 
robos y asesinatos, fanatismo, odios, guerras y desbordamiento de pasiones. I-Ie­
aquí en t'esumen la perspectiva que presenta el euadro de muy buena parte de la 
sociedad. 

Al contemplar todo esto, el frío del decaimiento se apodera de nuestro ePpiritu y 
entonces parece que una voz interior que repercute en nuestro cerebro, nos dice ue• 
Lí ndonos la sangre: "Ese ha sido, es y será ol sistema de vidtt en el planeta Tierra. 
Desde su constitucioo hasta su aniquilamiento no cesarán do haber CJn él odios, 
guerras y todo lo que implique atraso, porque la inmensl\ n1ayoria de los espíritus 
que en él encarnan pertenecen á un grado de ignorancia úastante deplorable. No 
te n1olestes en luchar, t.eria en vano¡ que este será siempt·e planeta de expiacion y. 
sufrimiento ,, 

1>e1·0 esta penosf¡¡ima, imp1·esion dura n1uy poto; porque muy pronto otro eoo so­
noro y argentino, el de la rnzon, se dejt sentir allá desde el fondo do nuestra con• 
ciencia, rliéiéudonoe con voz :¡uo infunde valor á nuestro esplritu y entusiasmo y fé 
A nuestro ánio10: 

"No vol vais á, dejat 1 epercutir en ,·uestros cerebros la voz que os habló antes¡. 
que es la voz del cobarde que teme, del que no cuenta fuerzas c-0n que luchar, ni 
valor con que veucor. Y el espiritista no debe ser cobarde, porque en su poder está 
el ar,na que mejor garantiza la victoria: la llazon. 

"Luchad pues, s:n que por un 1nomeoto des1nayen vuestras fuerzas, que la lucha 
es la vid11, y la 1nision que os 11a traido á este planeta. Si os dicen que sien1pre por-
1nanecere s estaciooadoe, gritad que es falso, que el estacionamiento en la vida uni­
,·ereal no existe. l>odrá detenerse por nn mon1onlo el trlnufo completo de la Verdad,-
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-del Bien, del A.n1or y de 111 Justicia, pero est•>s altos ideales al fin, como ramifica• 
-0iones del Poder Absoluto que todo io envuelve, imperarán en vuestro planeta con-
virtiendo en realidad vuestras mútuas aspira.ciones..-J,1s1-:t', íll'JUt,L "E . 

Zaragoza. 23 de Julio de 1890. 

"¿Quién es el hombre que no ha ¡1asado largas lioras buscando lo vet·dndet•o y 
lo j11s10, y otl'O tanto tiempo en someter sus pn.siones á. las leyes del deber? ... ,, 

Et sor que pt·ofundarn~nte t•iensa en el deber ae c ,nciencia, se flf<lcta ante las 
lncl1as q1te estflblece su espíritu, y siente la noslnlgin. que produce la realidad 
amarga, que los dcsengañ1$ le presilntan y que le iiirven do norn1a y gni<l, parn. no 
-caer en las del:iilidades que cot·roen las Agrupaciones que viven en el fuego de sus 
pasione.s

1 
con la superl:icialiJad por alimento. Meditao<lo con1para esa nostalgia 

que le entristece hija de la o,1periencia que rccoje, con los rrlegritis fugaces quo le 
a.tr:iian responsabilidaues y h1Lstío y siente su espíritu maR tranquilo y ,c¡oreno por 
que comprende que nuoque 01narg1\ lt\ ,·erdad, es uuo, y esta, estó. dentro rle todo 
lo qtt•! reRej!\ puridad, Rencilléz y amor. Si; amor, necesidad de l::rs almAs que llenas 
de senti1n· en tos de ternura, buscan ot1·as en qui~nes depositar el tesoro que po­
,seen, y reanimando sus fa(lultados con lss reftexione111 liuJ conducen por rnedio del 
~mor á las conquistns de sns derechos, por el áspero pero seguro CRmino de s11s 
ineludibles deberes dentro de: la mgral. Y as( como el fénix rennce de FllS ceoiZflS 
asilos ·seres que sufren 1noralmente, calcin11dos sus corazones en l1ts lhunas de ll\S 
injusticit1s, 1·~nacen á la vida del olnla, y con lns doradas pl11mas de sns hern1os,,s 
aspirnciones v11~l~n y se mecen sns conciencias por cima de t-antas y tantas an1ar· 
g-1tras, y h-0 aqu{ que estas mnnifestaciones espirituale·s ae consideran, por los qne 
.así no vive11 ni sienten, como idealismo dfl fan~ticos, efecto de la fántasíl.\ de sus 
misma~ creaciones, pero enmedio uel cuadro goe ofrecen )os positivistas que se en­
riquecen con el nlarde senticnentRl del a1nor pátrio, por bnse1 sintiendo solo el nmor 
egoísta de sus fines lucrnti vos, como preciso constraste se destacan esos -~eres, guc 
ilon la pana11ea social que hoy ela.bora sus s,cntim ientoi:1 y criterio-a, con la pr11ctica 
$11StancinJ, y que ella ha de aro1oni.zar el mejor n1odo de vivir: es preciso q11ita1· el 
antifaz á los que quiel'en oculb11· la verda<lera. luz que shnboliza la regenerctci.on de 
la humanida.tl porque sin el progt·eso moral que tas -vi1·tndes seJ111lan, no hny rnns 
-q11e una villa. fi.:ticia n1as ó menos duradero, porque lA. decadencia y el hastío lui. 
de suceder á la embri.nguez que existe, por la cual se va al cáos1 á la iucertidun1-
bre á. la dese~pcracion; poi· que el fuego ue las pasiones no se apag11. sin6 en el 111a 
nantinl crista,liuo que esclarece las conciencias, cuando se reconocen los errores 
<¡ue como nubes tormentosas las asfixiaba, entonces se desea aspirH.r en otra atmós­
fera mas purificada donde existe la tolerancia, jueticia y amor al bion. 

ll1iy que convencerse que una ley divina está const>lnLemonte ftillando juicios, 
que so cumplen en diferentes manifestaciones, operando con el snfrimionru la san­
•Cion que ju.stifica la justieia ineludible de la que no se eseapan, los que se creen 
privilegiados, porque esta es la úoicit infalible porque su autor es Dios; an1on10s el 
bien dentro de la virtu~lidnd, y al.\[ el bien será nuestra inn1ensa fortun!l, la que le­
garemos como ]1erencia á. la hnmanidad. 

Lnjll 10 Juli() 1890. (oNCH.\ Cua1F.L FLORES. • 
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CONFIDENOIAS. 
L 

¿Que sufres n1ucho? ¿Que están tus ojos 
Siempre cansados de sollozor?' 
¡Oh! Ro lo creo, aunque de hinojos 
Me lo confiesen tt1s lábios rojos, 
¡Tu i~noras, niñR., lo que es pennrl 

¡ ri't que la vida siempre has cruzado! 
&in saber nunra lo que es sentir, 
Y tn pié breve tan solo ha hollado, 
1Inoes do rosnB en verde prado 
Y can1pos dse oro, grana y zafir! 

¡Tú, á quien ofrece, nin,i l.techicel'a, 
Sus tl'aspnrencias al lago azul, 
Sus alegrías la primavera, 
Trio, s las uves de la pradert\ 
Y el horizonte su broche azul! 

11. 
Cuando la muerle de nn ser querido, 
De llanto inunde tu hermosa faz, 
Y de tu pecho vuele el gemido 
Como avecilla que pierde el nido 
Sin hallar n ttnOtl reposo y paz; 
Cuando buscando dulce consuelo 
,\.1 pié del n.rn vayas á. orar, 
Y allf, postrada con hondo anhelo 
En tu alma pnra sientas con <l.uelo 
De irnpfa duda. la voz gritar¡ 
Cuando afanosa tras do la ciencia 
De sus vetdades vayas en pos, 
Corno la duda tras la conciencia, 

· Ooruo In lucha tras la existcncin, 
Y como el alma tiende hacia á Dios; 
Cuando tras largas nieditaciooes 
La ansiada rneta cre11s tocar, 
Y encuentras solo ¡ay! dectpció11es 
Q11e ván tronchando tus ilusiones 
Como á lns flores el vendaval; 
Cuando llayas ,isto la hern1osa palma 
De tu esperanza, niña, morir, 
¡Snbrás entonces lo que es del alma 
Ifaber pordido la dulce colma! 
¡¡Sabt·ás entonces l~ que es surrir!I 

8LCESO LrENGO. 

~ 
l.áru ¡¡11 r l! de la noche, i.stro esp!endecle, 

de rnyo d1sc,1 suav,e 11 ~1rge11tado 
cuelgan hilo~ de luz,·hax ref11lgdnte 
po r Atomo.::1 de pl11t11 i>ulpic,tdo¡ 
al rt-corre;- d,-l cénit bl11od11rr1Hnte 
el pttb!!ll611 cele,LR y e~trellndo, 
¡.no te 111lrás psr11 el nlm>l llin fottunn 
uu r.,yu tle tu lub, ¡iñlidA lu11t1? 

• 

Ecce:-.tA N. E!,rt,rA. 
111 r e , ta do t n r"t••"<> r •• 1 111¡,111s. Snn ,a ) lutlro 11.1 , lO.-C.rncl11 , 
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1-
Es cost1¡mlire llntiqnísin1a une cunndo se cset·ibo nn Ji iro lo ncompniie su cor· 

rcspondient1l dedic:tt.01·in, y por regla geuornl, los eserito1·cs siernpre e;c linn puesto 
bnjo lrt salvuguanl1n <le nn notnliro ilustro, bnsc,1ntlo ltt sou1bra clo 110 nll•cenus¡ 
otrc111, domin11,1lo11 po1· piadosos récuerdos, 111111 dcdicud,J sus inspirarionos á In. me· 
n1oria tle sus Jcudos mns queridos; y yo nl dar comienzo ni relato de mi nzílroso. , 

cxistoncill, no dedico 1ni obra ú la persona UH\S querida de mi corazon, porqiie e9 
n1uy débil la ofrenda; para el a1nor inmenso de una madre (y de una n1ndre como 
1a n1in,) la historin. de millones de siglos sería débil testimonio do mi inmcusa 
grfl.titud hácia In noble niujer que n1e consagró tollo el amor de su al1na, nUJor 
que no he visto én ninguna otra maure, an1or que no pertenec.i1:1, á este mundo. La, 
figuu.1. <le mi 111adre engt·andocidn por treinta oños de ausencia y por la n1ni:trga y 
dolorosa experiencia de la vida, hoy apn.Teco ante mis ojos como la im!Ígcn do la 
diviuiuad del sentimiento, como la enco.rnncion del an1or, con10 el guia eterno do 
mi espíritu¡ la veo n1uy cerca de mi porque yo soy su punto ae att'accion en la 
Ti•:1rrl'l, y al mismo tiemJ)O la considoro ton Jejos de mi círculo de iiccion por la 
grandeza de su espíritu, que me parece una anomalía., un contrasentido dedicai•le 
el relato de un-0s cuantos anos do expiacion. 

¡TIiia está tÍ tanta altura! .. . quo no deue confundirse lo divino con lo l1u1nnnó . 
.Eu c:tn1bio, tengo una familia muy numerosa en In Ti-erra con la cual estoy ~ion1. 
pre en contacto, farnilin que cada dia la quiero más, rorque coda clia nprrciCl me• 
jor los su(,·imicnlos de !ns 1nujeres puliros abandonada.s á. sus propias fuerzas, y ó, 

estas desdichadas mártirc~ de In miseria, víctimas de un lTu.bajo s\1pcrior á su dé­
bil orgnnistno, á estas dedico rnis ,11eu1oriJ1S ¿y á quién mejor que á rni~ co1upaiic­
ra, de padecimiento? ú loa que caln1an su sed con sus lágrin1as, ú lus que tiene11 
./'rio dentro clo st1 hogar, á lns qno se quetlau solas en la Tierra á 1nerce1l del in -
for\11nio, ,í lns que consu1nen su existencia dentro de un talle!' insalnllrc, .\ lns que: 
t1·aufiju.n en su caso. junto al lecho de un enfermo querido, li bis que so levnntau 
ouando aún las estrellas on,io.n sus pálidos fulgores sobro la 'l'ierra, y s·• ac11c~tan 
<lespues de la inedia noche, rendidas do cansancio y de nngustia, á lu.s que padecen 
lu.uubre de pan y sed do amor·, á las q11e no escuchaa una. palabra do caril1o, á las 
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inft:ilices expósitas que no han recibido el beso de unn m!l.Jre
1 

tí las rua<ll'es do fa ­
rnilia que tieo1blan cada V0"Z que son n1lldt•e3 porque aumentan el número de los 
esclavos de la miscriit, á 111'1 esposas abandonadas rodeRdna e.le ¡,equeñuelos ham­
brientos, á. las ltuérfauas entl'egad11s á si mismas, á todas las mujeres en li11, qne 
sufren el peeo de su expiacioo, dedico 111.is 1nri11,oriJs: libt·o inútil en la biblioteca 
de los sábios y ele los felices do la Tierra, pero en can1bio lil>l'o de consulta para 
es,ts desgraciadas criatu1·as que no tienen rnas palrimonio que el dulot· y que se 
creen olvidadas de Dios y de los ho1111.lres. 

El ostndio del E::1piritísmo me ha hecho amar ií la hun1anidad
1 

e!;tpecialmerrte á 
las mujllres que s11f're11, porg~e son los culpablea da ayer, 1nis íntin,os cooJpnileroa 
<le otros siglos con los cuales indudablemente fttlté á. las leyes n1oroles de efite pla­
neta¡ ¡.,org_ue ol dolor de hoy, es la consecuencia de los desaciertos cometidos 
cnnntlo el espíritu no conocía otrn Ioy que su on1nfrnoda vol11ntad; ins¡,irúudon1e 
i o mensa compasion !ns. n1njeres que cruzan solas lit i;end1\ de In , i,1:i; solas no por 
que Á. --vece.:o los f1:te familia, sino porq,,o les falta un al1na q_ue las co1npt·enda¡ y 
desef.lr.do hacerlas copartícipes do lll grnn for-tuna que he adquirido hace veinte 
níios, quiero den1ostrarles con10 en 1neLlio de la mas ltorl'ililc soledad, del abandono 
mas completo, sin salud, sin recw·sos pura vivir, sin una vo:4 amiga qne nos diga 
levi'lncate y ilnda, éuan<lo la 1n11jer conoce á fondo el Espi1·itism.o, cuando se con­
vanee que do olla <l1:1pende su e11gruudecimi~nto 6 su degriulacion, en el terreno 
mns eatéril hace brotar flores y eu la ro~a u1as dura un 111anantial do rlgua crista• 
]inri. que c:ilma su ordionte sed. 

El oonvenoin1icuto do su peque11ez es lo quo éstucionit tÍ. los cspfritus; y tni pro­
pósito al escduir nn·s 1ueni1Jti:is es den1ostrar con hechos innegables quo nadie es 
pe1]11efio•cuando se q uierc engrandecer. La mujer mas pobre, la n1as abi1,ndonada

1 
la que e1 infortunio convierte en boja seca qt10 el -viento arrnstra á su capricho, 
puede llegar á ser grande convirtiéndose eu ,na,estra de nqt"Lcllos que sal.,en n1enos 
ttue ollo; y no se necesita p1:1t·a esto sor una especialidad ni tener un ta, 
lento jigante, ui poseer ,'irtudes do prirnet· 6rdeu, ni haber venido á es­
te mundo ~n 1nisú;n, nada <le esto, n1uy al contrario, viniendo ·sencillamen ­
te á pagar lo mucho que debemos do anteriores existencias, eon maa v-icios quti 
virtndes, con 1nas defectos que buenas cualidades, ad<1ttirieodo t'111ioamento la con1-
pl"t.1, la absolu~a conviccion do q11e 1 ~dio nos puede salvnr mas que nosotros 111is­
n!os; que ni el a•nor irnnenso do u11a rnadre podrá conseguir del Eterno la reliaja 
tle 11 n nflo ele cond-en·,, ni 101los los ruegos de los ascétjcos nnncoretns consegnir1\n 
que Dios qttebrnnto lltts Icyus inmulaulcs 011 f11vo1· <lo este cti111:11al ó de nquol pe• 
cador nrt·epentiilo, sino que cadl\ uno h,, do lnhl'ar el ter·reno que lo conceden en 
una exi.;,ten cía, y 1í su 1nboriosi d;ld deue1 :'t u nira mente las hu euall ó !11s n1alas co. 
i;eoh1s; esta cer1id11mbro e.:3 In. que convierte nl pigrne;o en jígaute, ul crirninal e11 
hornbro hoontdo, íi la u111jo1· nbnndonaJa en útil y pru<lentú consejel':\ ti.o los t1tri­
bul1ul,,s, n. la nu:nuiga sospechosa, en depositn1·i11 do bienes ngenos p!lrR t'epnnirlos 
entre los necesitados; lodo esto y 1n11chísirno mús se consigue con el estudio razo• 
nlldo <le! li!spiriti~tno: el huórf'uuo encaeutra po.di·es P.n el éspaoio, el asesino medios 
para. i:egenorarso, la n111jor sin familia y siu hogl\t', hallo d\:}uJos que le dicen: ~o 
nos ha'I perJitlo, p·,g,ls ttLS <l•Ju<ll\~, pero toJo tie110 fin menos el progreso do tu es­
pfritn, ¡lev/1nb1to y a.uda! 

Esto me dijeron !l)s espíritus l1nco treinta aüos, pero tuvieron que transcurrir 
mucho<1 inviernoJ3 par.\ que yo apreciúrii ol Yalor dj 11q11cll1u1 pnlabras profétic.:ts. 
1TI11toncea yo era n1uy jóven, no tenia 111 menor idea do que hul,lasen los muertos, 
y cuando e1 pt·esbitero D. Antouio lfazzini me entregó 011 Oá<liz In. comuni'!ncion 
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quo habían obtenido en una sesion espirilista dedicada .,.1 t1,11a mensajera del progre­
so, la ldí, y la guardé, n1as bien por ~radecin1iento de que se hubiesen ncordado 
de i:ní, que pot· comprender su verdndero sen1ido; la comunicacion d,ecía lo si· 
guiente: 

"fla llegado 11011 paloma heriJa, quo aln,ndon6 su nido: tenia. que abandona.rle 
para. recorrer la 'rierra, porq11c es '1t11a 1ne1~.inj, , 1t d~l 711·tg,tso ,, 

"llujer, no lloTet< porque has rotu tus !uzos de familia, tu futnilia es ingrata y 
no te n1e1·eee; tn f11milia no está en ese mundo, la encontrarás n1as tarde en el es • 

. 
pacio. 11 

"Por esta ve:i1 estftrás lil,re dal yugo marirnl, tiende sola. tu vuelo, que {t la som-
bra de tus alas, u1.1.dia reposará,, los afligidos.,, 

"ls m (1 el. ,, 

Sil.e de hnbla.r con toda ingenuiJa<l, diré que la profecía de 110 eocontrar un 
n1arido mo hizo n111y poco feliz, pues ya había perdido á n1is padres, no tenin. 
mas qne parientes iogrutos á los cuales estorbaba mi presencio, nauie n1e prest11,ha 
amparo en la Ti'C t·1·a y In perspectiva <le uua vida solitaria sin biénes de fórtuna, 
sin hábitos de pol.irezo., puesto que no me hnbian ensoñt1do ningnn oficio, ni n1e 
habian hecho estnclil:tl' ninguna carrel'a por la falta de la vist11, (pues yo siompre be 
viví.do á la mitad) 1nc colocaban un una situación muy dilícil; así es que la prime­
ra comunicacion que n1e dieron lo~ espit·itus me fue u1uy desugradable; r1gradccl el 
interés de los espiritistas gaditanos, pero las palaurfls del esplt·itu n1e hicieron decir 
con profu□ dil tristeza:-Si esto fuern verdad ¡Dios mio! .... ¡qué desgrncia<la voy á 
ser! sola en la Tierra ... ¡qué ltort·or! Dicen que á mi sombra so acojerán los afligi­
dos ¿y qué son1bra podré yo dar? los árboles secos no dan ninguna; y la mujer que 
no so casa es un árbol seco. 

Ln. verdad es: que para eetos augurios nunquc no se l1ubiesen ::rcordado de mí 
uo hacia f11lta ninguna, y muy descontenta guardó la comunioaoión por ag-i-adeci-
1niento á los espiciti~tas, per.) n'luy eo()jt\da con el cspiritu que en breves frases <les 
oribi6 el der1·otero de mi existencia. 

Entonces so cumplió el adagio que no por mucho madruga1· amanece mas tempra­
no; todo mi progreso se lo debo al estudio del Espiritismo y á las comunicaciones 
<le los esp{rltlls, y sía embargo, como al recibit· la pri,nera yo no tenía la menor 
idea del destino del nlma, como oreia buenamente que aqul comenzt1,ba y aoahaba 
la vida, como hi creencia en Dios no tenía en mi n1ente el desarrollo necesario, y 
}¡¡, religion católica. apostólica l"Omaoa nada decin á mi ahna, para. rní el ospaoio 
estaba poblado de ast1•01,, pero no de humanidades, así es que me parecía una bur• 
lt\ encontrot· familia entre las estrellas¡ y esto de no encontrar un n1a .. ido, el mayor 
do l11s infortunios, puesto que consideraba á la mujer con el mismo destino que las 
plll.ntas trep11doras, ó sean las enredaderas; para mi entonces la mujer tenia perfilo• 
ta seme,jflnza con la hiedra, tenia que enlazarse á tt,1 algo que la sostuviera, sino 
sus débiles ramas se ron1perian arrastradas po1· el suolo. Yo no Je concedía enton­
ces lÍ la mujer vid1i propia, yo ignoralu\ que el espíritu vuede progresa1· con la pe­
suda nrmadlll'(l; del guerrero y con la blanca toca de la hcrn1Rna de la r¡u·idad¡ pn.· 
ra 111[ el hombre erii el árbitro de los destinos, sin ól lll mnjer estaba co1,denad11 al 
ridículo, á ser un juguete en la sociedad, así es, que tender 111is alas y da,· sorr,~-ra 
á los a,jl.igiilos, er1\ un geroglffico, era un problema que yo no podia clescifrnr ni 
re;;olver, y tuvieron que pasal' n111chos años para compren1er la profunda verdad 
que encerraban aquellas palabras. 

Recordando la primera comunioacion q.,e me di6 un espíritu he adalantn<lo los 
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sucesos, puesto que de un anl to he dejlldo atrás los pl'imeros años de mi Yida, el idi­
lio de mi o,xisteocia, y esto no debe se1\ por,i¡te es necesario hablar ue un periodo 
do luz para lue~o aprecinr n1t1jor el l1ol'ror do la sombra. 

No hay on mi actual enoarnacion el inter6s que inspil'a nna novela de folletín 
que encierra en strs hojas lodos los horrol'os del crímen -y las ans:cdades de los re­
mordirnientos. 

Gracias ó. '.Jios, por esta vez, (al n1enos hasta :~hora) no he cometido ningún orí-
1neo, no he tenido la de~gracia de lleYnr en 111 is brazos un liijo desfallecido por el 
hambre, no he gemi,io en ni!iguna clircol ni he sufrido la persecncion de In jttsticia, 
no he a-lquirhlo grandes responsabilidades, pero he pagado muchas deudas y ho si-
do castigada co1no n1erecían mis desaciertos de nyer. • 

Al esctil>it· 111is 111enior:ias no tr:ato de In exhibicion do mi individua!idad, porque 
no he descollado ni en vicios ni en virtnúts, he sido en todo tina medianhi. fh1icn y 
moral meo te considernda; pero sí ofi-ezco mi exist~ncii;i. de expiacion pnrn que en 
ella ostndien las n111jores que vivan ell l11s condiciones que yo he vivido, sin fami. 
lía, sin reoursoa, siu salud, para que adquieran como adquirí el convencin1iento de 
n1i grandeza espiritual, la certidurnlire de un progreso indefinido para el espíritu. 

Este bien inapreciable, este conocimiento de la vicio. fntura, es el l'lnico legado 
que yo puedo dejar á mis compaiíeras do destiert·o; y en verdad quo si bien se con­
sidera es una herencia de gran valíaj porque solo el que se encuenu-n_ en la Tierr:a 
(desheredado al parecer) sin fttmili,1, sin hogar, sin mas porvenir que un Asilo de 
mendicidad para los últi,nos años de la ,ida y un llospital para morir, puede apre­
ciar en .su ínn1enso valor- ol gran consuelo que ofrece el estudio razonado del Es­
piritismo¡ la, oomunicacion de los etrpíritns ¡euánto bien hace á los séres afligidos! 
las m¡¡s terribles tribulaciones se S\lfr~n con -resignácion, no diré que se paguen las 
deudas de pasados crín1enes oon cvang&lica alegri-a, no¡ solo las religiones que han 
propagado tantas mentit·as, son capacee de asegurar que so bendice á Dios cuando 
se padecen crueles dolores. 

En el potro del tormento un nlma racional libro de fanatismo y de sa,per~ticiones 
no puede entona1· himnos de alabanza á su Creador; pod1·á pedir mise1·icordia á s11 

divino Padr~ como la piJió Jes11s cuitndo dijo: Señor, apa,·ta de 1nl este calii: pero 
estar contento y satisfecho no; porque el sufrimiento humilla al ospiritu que sabe 
pensdr, puesto que comprende que en aquel periodo de su existencia no es útil á 
nadie, se asemeja al presidiario ¿qué bien reportan á la sociedad los confinados? 
ninguno¡ son miembros des1>rendidos del gran cuerpo social que faltos de sávia se 
consumeo lentamente impotentes para hncer el mal, lo mismo que para hacer el 
bien¡ pues un espírit-u en sufrimiento dominado por dolores físicos ó perturbaciones 
morales, prisionel'o de su expiación, está complotame.nto osta.oionndo, cumple su 
condena y nada más; y el espiritist-a convencido cua11C10 lucha en medio de las olas 
de la vida; aunque comprenda que se va á fondo dice con tristeza: Por hoy me 
hundo, pero n1añana yo me levaota1·é porque no adquiriré nuevtts responsabilida• 
dos y libre de exigentes acreedores tender6 mi vuelo y llegaré donde otros han 
llegado. 

No todo acaba Aquí, y esto convencimiento consuela de un modo extraordinario 
porque no se acaba la esperanza; en cambio cuantlo en nada se espera, cuando 
está uno persuadido de que en todas ptU·tea estorba, cuando se vive como ol pez fue­
ra del agua, entonces no hay otro pensamiento que el suicidio. Yo puedo asegurar 
que he pasa.do maii de veinte ailos en esta existenoi1t pensando únicamente de que 
manera. se moriría sin dolor. Recuerdo que una anciana católica ferviente, (muy 
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amig<i de mi madre) cuando oia 111i"S laU1entllcio11es me dcciíl. con lrt mayot· dulzura. 
-~iuchncha, t1í. e$tós 10011, tú te rebelas á In. voluutatl de Dios, ¿no sabes que 

si padeces es porque Dios lo quiere? 
~Señora, no diga usted disparatee: Dios no puede quetct· que yo maldiga ln 

hora eu que na.el. El que l1a hecho todo lo mas hermoso ¿cree usted. que puede 
complacerse en n.tormen tarm e? ¿y pa1·a qué? ¿Je qué sirve n1i sufrimiento? ¿quó 
ventnjn.s obtiene la socioda<l de que yo viva;murrendo? 

La buena señora se encogiR de hombros y lo deoin á mi madre: Tó 1ienea la. 
culpn tlc que Amalia sea una descreída, si no Li hubieras enseñado á leer, viviría 
co1uo yo he vivido, tr:1.11quil1, y cont-enti1 iiiu rnete1·111e eu honduras. 

Y en vet•<lad c¡uo las tales honuu1·as me hacia11 sufrir horrible1nente, porquo no 
eo11for1núndomo con el infortunjo pe.din cuentas á Dios por hnbern1e dndo tan po· 
ca luz en 1nis 0jos y tnnia luz en n1i alnia; Jora reconociendo una Cansa Supro • 
1na, 6 pe1·dióndome en un n.nr de conjeturas, concluia. siempre por decir: Cuando 
un mie1nbro se g11ngrena ~e cortn, pues cuandO" un cue1·po para nada, si1·ve ¿á q_ué 
rrocurJt' que arra~ lro su cadcn,,? lo 1nojor es concluir de una vez; yiva cu buen ho• 
ra ol q1te tengo. un padre anciano qne 1nante11er, hijos á quien educar, esposa 6 
marido con quien con1partir su suerte¡ pero JO que no te11go ú nadie en el n1undo, 
¿no es hi1sta u11R estupidez qn13 viva sin fé en el nlmn, y sin luz suficiente en mis 
ojos pin·o. deJicarn1 e ni tr1lbaj 1J? ¡1101 ir! ¡Oh! sí, morir debe ser la suprema felicidad, 
y cuando algun üesgraciado se suicidaba yo le admiraba y le e11vidiab11. su valor, 
que es hasta donde pue<le l!eg~r. el desencanto de la viua y el desaliento de la im­
potencia¡ en cambio, cuando los espíritu a n1ejtonven.:iel'On de que habia un rnás allá, 
cuaudo mi 1nadre despnes de 18 ailos de ausencia me dijo en el Centro Espiritista 
de Tarrasa: "¡Ilija. mia!. .. nunca m9 he separado de tí¡ la Ti..: rra es mi c.árcel porque 
tú estás en ella. Tú eres mi culto y mi 1·eligio.n, yo vivo por lí y para ti; parn. mí en 
-01 Universo no hoy mas que tú¡ l.li~n h.e vivido -y me he creado numerosa familia, 
on el trnnscurso <le n1uchos i;iglos; pero 1iinguno de mis deudos me a\rae como 
tí1, ¡eros tan desg1·Rciada! ¡csbís tan sola! .. .. Tra.baja en tu p1·ogreso ¡hijít n1 ia! que 
te va f;ilt,tndo la luz en los Cljos y en el ulma. ¡Yo te daré una nueva familia! yo le 
diré t't l,,s es¡.¡irjtistas que te amen, yo les inspiraré para que no to abandonen! ¡Tú 
no padecerás hamure! ¡tú no sentirás f'rio! ¡Tú morirás rodeada de pobres que te ben• 
decil'ó.n y ncompa.1111rán tus restos llorando con prof'undo desconsuelo. ¡Trabaja hija 
1nia! trabaja sin clescanso interpretllndo el pensa.miento de los espíritgs, q110 puedes 
ha.cCl' mucho bien á la humanidad.,, .-1'1, ,11ad,·c. 

J.,o que yo s.entí al escuchar la primera comunicacion de mi madre dada. por el 
n1édit11n parlante Miguel Vives, no encuentro frases para uescribir mis encontra · 
d11s er.nocioncs, porque no las hay en el lenguaje humano; pero mi alegria y mi enter­
necimiento fué superior á todas las alegr-ias terrennles. 

Co1no el proscrito que vu.elve á su patria despues de pasar toda fu juventuu en 
el destierro, como el ciego que recobra la luz, como el sér calutnniado que al fin le 
devuel,•~11 la ho11ra y lo. libertad, como el mendigo que de pronto se ve d11eiio de 
inmensas riquezas, como el nil1a pérdido que encuentra á su madre despues de 
pasar 1nuchos días sufriendo hambre y sed, todo esto y muchísimo más, encontré 
yo cou la comunicucion de mi madre; renacieron en m! los 1111,s nobles pr-0pósitos, 
1ne juré á rni mismn ser útil á la humanidad, comprendi todo lo que se puede con­
seguir, con ~l trabajo y la buena volunta<l; en resumen, nací de nuevo. 

Mas ah.ora reparo que este capítulo Jo harfa interminable si n1e dejaba llevar de 
mis recnordos¡ y quiero <lar comienzo á inis men1orias orden!\damente, principiando 
co1no os nutural por n1is prin1eros años. 
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11fujel'cs quo sufrís, con1pañcrns do dostie1·1·0; cun11do ol dolor os nbrnrne nó os 

desespereifl, yo os lo ruego; la dese~peracion es el estacionamiento del espíritu: 
oxh!llild ,·uestr,ts quPj ,s. sí, llorad, el llanto es el rocío del alma1 y cuirndo pase­
la primera cri:,í,, ,1 pruvucltad lo .. momentos qne tengais librea y estudiad entonces 
en un libro hu111ildc, cu las 1nen1Qrias de iina n111jcr. 

A-.nnlla, Domintl;O Sol er. 
--c:;.; • .;-4;;=---

¡Pobre l~loi~al Aun 1110 parece t1ue la esloy vien,to ron su lindo rn~lro alegre y 
sonrie11te al t¡ue le daban n1,1yor eocaott> lo$ dorados rizos qur adornaban sufren• 
te alaba~! rina y pura. En su~ purp11ri1.o~ labios siacnpr~ Y<lgrtba una dulce tio11-
r isa, y jamás se la veí:L lristo 11i 111al burnora<la; pues ,-u inocente corazón no lPnla 
la n1e11or so:ipeJha <le la,; iufamias é hipocresías que en este rnunJo s•) encierrau. 
1~ero ¡ai ! que l'U ~u 111is1na inocencia !-'C cebaron los adversarios de la humauitlad, 
los enemigos de la 111z y d1•I prngreso, los explotadores de conciencias, y eu uua 
palabra, esa borrible plaga que lodo lo ha invadido y que 80 denoo1ina je8uilas; 
para llacer una víctima ruas <le _su in:;aciabl<, an1b1cióo. 

lluérfana, y ünica llerr<lera do una iumensa forla11a, vivla en con1pañí11 ele una 
anci~ua señora a ,¡uien liabia quedodo recomendada cuando su ... padr~ n1urieron. 
E,ta sefiora, adornada dr otra:. bellas cualidade~, p/\seia unos seulin1ie11los b1•rn10-
sísi1nos, r á Eloi.;a la consideraba corno si fuera bija propia, pues viuda y sin 
fao1ilia cifraba lodo su cariñ 1 en esta angelical criatura; q urcn pnr su parle, la 
respetaba y queria co,no á una madre, ailiviuautfola su~ caprichos para salisfa­
cér:;el11s inme.diatameute,y cuidando mucllo de no darla el meuor rnoli vo de c¡uPja, 
siuo por el contrario, la tenía ernbele:;a<la cou sus virtudes y ternura. 

Educada f1sla pobre seii ira por til si:;leru, a11lig1101 claro es, quu EU única 
distracción co·nsislia en asisli r á lodos lus actos religiosot1, oomo 1nisas, 110-
veua,:, proce3io11es, y demás culreleui1nieul•1s de que s~ va.len Jo3 curaij para ecu­
baucar á 11 s ig11or.1nlc@. 

Su director espiritual era un a:;luto j1isuita, que enterado d~I caudal que poei:ia 
n1 i desgraciada coru pafi ~ra (pues lo ha l.lia sidt> e.le colegio) so propuso hacer le ¡)a­
Sdl' á mauos do su odro~a co1npañia para lo cual, y con t•sc1 sagacidad que les es 
pro,,ia, :,,e babia ganado la confiauza de la tutora, quien lll coufiaba i1)oceo1e,ne11-
te lodo lo que le conveaia saber. 

rtH' ellr1 tu\'o conocimieuto de (1ue est\\ba próxímo á efectuarse su casamiento­
con un di:;tinguido y ar r(lgaulP j11ve11 1 que prtinJado do su llern10.;urJ y cele11tial 
candor la ltabia roan,re~taclo vel.ien1enles deseos de hacerla pronto su esposa. 

Elnisa á qui1Hl las ~sreciale; circunstancias de su presente, obli~aban á lomar 
una pr<inta deterrniuacióu, aceptó gasto.,a, tanto mas, cu.tnlo que la apostura, la 
r.ducación, y el agl'a1lahle trato del mancPbo era ba5lc1nte para cautivar el cora1.on 
de una n1ujer. Gon1 11 su:1 almas eran pura~ r graudes, proulo se arnaron con pa­
sión, <lecidieni.lo uuiri;e para siempre y no vi\'ir 01a~ que el uno para el olro. 

Con este motivo, hube de visitar -a la rica heredera, para darle el parabieo; y 
rne enseñó lodos los regalos que habia recibido de sus amigas; so equipo ,1e uovia 
<1ue era verdaderarnente admirable, acioroado de encajes 611ísimos combi11adt1s ca­
priolJ03amente con cintas de :;edc1, su vestido blanco de l>oda, regalo de so futuro, 
y la cama de rualrimonio que era u11a obra de arte. Era construida <le rica 111ade-

• 
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ra uc ébauo iucrnstado <l<l uacar, y cuyo:1 di bujos y 1110'.t11iras cunslilu1an uu ver­
Jadero tesoro. Se hallaba cubierta con uua preciosa colchc1 lle razo azul bordada 
~011 se1la:1 de colores; lo.; alrno!Jadone~ haciau ju,,go cou l'lla, y ue ~us eBlre1nos 
penJian gruesas borlas La1nbieo tlo sed11. 

Si :-upiera:1 qué dicl.losa soy! me decia; lle halladot no 1ne queda tluda, el ideal 
de 1nis e11¡;ueñ 1 ► s., y proulo con1enzari.l para n,í uua vida de felicida1I al lacio de mi 
idol.itrado e~¡)o:;o. ¡Es lau bueno y tieuc tan l.lei·rnoso corazo,d Asi estuvi1nos IJa­
olauJn lar¡;o rato, l.ta5la quo n1e tlesí)Ctlí Je ella llena de alegria y hacieudo votos 
porquo su dicha fuera duradera. 

AL poco Li1~n1po vol~í ;\ su casa, y la sangre ~e ,ne heló rn las ,.-euas, cuando 
,ne reci hió u oa persona deseo n,·.ci tlat r¡ ne i nt errngaua por 111 i acP rea del pa radec­
ro tle l<:!oisa, nic respondió cou glacial indiferencia: ,Ya no vive aquí e.sa farnilia; 
la Jóven se 1nuriti, y la vil'ja t1i.lá recogilld 1'll una casa <.lo cariuad , Q11ii-¿ iote­
rrogarla de nuevo, pero 1n~ fué i1npo~iblo at·tícular una sola palabra. Yo me pcr­
tlia en conjetura:-, i:iu podl'r con1prencler la causa de aquel lflt'l'i!)lt1 sucefo. De 
improviso, asallórnc la idea do que su 111ue1le uabía sitio produt:ida pur alguna 
oculta trama . 

Prooto 8e onufir1naro11 111ia sosp~cilafl, gracia:; á la! th:claracionPs prestadas por 
una infeli.~ filu.ier que fué el instrun1011to ciego de quci se !Jabic:111 servido los asesi-
110, de 1ni 1nfurlunada arniga, y qua asediada por horribles ren1ortli1niéut 0 !!, re­
veló io sucedido, que se concretaba á lo siguiente: Noticio:;o el jesuita co1tfe!1or t!e 
la tutorad~ Eloi~a, Je Ja fortuna que esta poseía, y co1nprendHlt1úo que si se ca­
saba, ya ertl dificil apoderarse de ella, se Yálió tle la ra:,;trer¡¡. calun1nia par,1 es­
torbar su eulace, y poé<) á poco fué clavando desgarradora.; e~pinas en el corazón 
<le la pobre j6,en. · 

Ella, cotno os tlO' suponer, por mis que queria. desechar de su in1a~iuación lan 
esp~uLosa:1 ideas, c..;tas 110 la abaodonabau, y la <luda la martirizab,1 i1111Tiblemeute, 

Así las cosas, llegó el <lia prefijado para ~u union, haciéntlo~e los preparaltvos 
con5iguianL<'s, co1no sucede siem¡,re eu iguales casos. 

l11vadieron la casa de la no\ ia :;us 1nas iolirnas amiga¡i1 (las cuales l.ucian ele.­
iaotí,;i1nos lraje,1) que se propouian acon1pafia1·la al teruplo. La beroina úc la 
tiesta artii;ticarnenlo ata, iatla y resplandrciente de hern1osora babia olvi<Íat.lo eu 
ac¡uel1011 1uon1entos las calumnias quo poco antes anegaban su al1na de an1argura. 

Se aproxi1naba ) a el instaule deseado> cuaudo ele improvíso se presculó una 
mujer con dos n,fios de la 01;u10, diciéndola que tuviera la bondad de escucharla 
un 1non1e11to á sola3. Elrtisa, con su amabilidad carácterittica, Sú retiró co11 la dt>f,• 

c.onocida, i¡ue desllocha en lágrilnas, la suplicó que no permilieta que ar¡uell:is 
illfelices criaturas se quetlaran sin padre, pues aquel á quien iba á tltir su mato 
babia sido su infan1e scdue tor. 

Es imposihle expresar lo que en aquellos inslanles sufriria 111i desdichada aLui­
ga, al vPr ,lesapareccr en tan IJre,e tiempo su~ dora(las ilusiones.-Tranquílicese 
V., la oonteslél, 11u11ca. permil ir 6 qne por 1ni causa sc•an Jl'sJ¿rttciados esos pobrel! 
niños., pue11 yo sabré sacri6car mi amor en Leueficio de rnis semc•jaut<>ii. 

Ef~ctivameole en cuunlo !Jubo salido aquella vil ejecutora de l11s planps uel je­
suita, la pobre jóven cayó uJsp!omaila en el suel<l. Vnella e11 f'.Í, y peosando qne 
ya su vida seria solo una cont1oua serie de sufrin1ientos, pues nunca podria olvi­
dar al que con tanla pasion babia amado, en un arrelJato de locura tomó uuas ti­
jcritas 11 ue se bailaban enci n1a de un 01 net,le, y coi láodose una voua se arrojó sc­
bre el lecho nupcial que pronto no fué mas que un cha,·co de sangre. 

EuLrt:J tanto su tardanza in1pacienlaba ya á l(ls co11 vi dados y en particular al 
11ovio fIUe no se explicaba la au.sencia de su t>roo1etida, y se decidió á buscarla. 
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En v11110 rf:'corrio loda la casa1 pronunciando el nombre de la preoda ele sn 

amor; en vista de ~sto, dírigió.,¡e á la alcoba uupcial1 tínico recinto que Liasta eu .. 
tonces se liliró de sus rcsquisall. Ya ea el gabinete llamó repetidas veces sin ob• 
tener conlesL1ci 1111; ) presintiendo una deFgracia, resolvió~e á entrar, lo <¡U() eje­
cu tó sin pérdida ,1 ~ l1e1npri. l\ias al ahrir la puerta de ac¡uol aposer:to que en bre­
ve debia convertirse ro uitlo dt' a1nores, so qnedó encla\ado en el pavimento sin 
pod •r gritar ui hacer 111ovi1uienlo alguno, pues encoutró en ,ez de su adorada 
Eloisa, solo uu cadáver ensangrentado. 

r anti! me parl'co decir lo que siguió á e~ta escena; el pohre jóvt>n n1e<lio loco de 
dolor r sin podcrsr. explicar lo ,¡nP aqaPllo l:-iguilh:,;ibil, se Wll'tlió al ,•xlJ'anjern. 
donde es prohable qu., dPjara proulo e.le existir, pue!l la irn¡,res1011 c¡ue en él canso 
aquella terríble e:1c1'11a le produjo una gra,·isima erifcrmc<lad. 

En cuanto á la pobre anciana, sola y enferma1 entró en nn aPilo por coni-rjo rle 
su confesor, y 1nur16 al po1~0 tie1npo, dejando los bi-encs que babia heredauo de 

• Eloisa é la compaiiia de Jl:lsú.; que por su adqnisiqion liauia colneti<lo lán borroro--
• 
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so crimen. 

Sa11lanclcr Junio"t8go_ 

Llev11n tí un pobre I\I entierro, 
á. un pobre, tc,clo virtud, 
y su sulo 1unigt1, uu perro, 
l!.COCl1p111in. el uland. 
1\1 nrch 1\ 1\ 111. po~trer mn osion 
1111 rico quo f11é crt.ol 
y ele t'n1c, gun,.te y baston 
van 1nil an1i¡.ros tras 61. 
Ni u11u cr111. qnerl1t lll priruero 
y al otro pquéole ullí 
Jiore!l, palm,ts y rJo letrero 
que dice: «nog-11d por 1u1• 

A vuelta Jel tiompo veo 
las do:; tnm bt1e .... ¿có,110 e!'-tá,,? 
No h~y 11111lio en el inüuauleó 
y f'n In fosa solo el cn11. 
¡Oh hum!loidaJ! ¡Oh vertlugo 

1 

do tf mi,;mtl! Q1;é irrision: 
¡Llornu nl que dió lln 11,tiudrug-o 
y Ol'1iuun lll de llll uiillónl 
i:on j11stici•1 y 110 te llSOtnbrcs 
dijo til filó;:olo A lf1\1:1: 
~Le,:dl:l r¡11u trato é'.. los Lon1bres 
estimo á lc~s perrt:s rné~.u 
A lo!' Jiom brPi> n1111ca e"'l:tr11ña11 
la muerte 11i s11 ~rgnr: 
ni que tiPno, Je¡ t1comp11jj1111; 
al Qll'l ll!IÜá t :1~ne .. pdii'lr! 
l'ero 11n~1u.lo el ~11tferro 
rnnch, lOt.L~ v11 le eu verdarl, 
la fo::a en q11e ji1ne 11n pc,irro 
quo la cripta en soledoJ. 

J. DE D. p. 

- - ··-~• .... ·•----
Susorioion permanente para las ancianas 801:iano. 

D. Manuel Xavarro l\I111·illo1 Trugillo, 1 ptn.-Tomús Cerbera, Jál>ea, 2·50.­
Vjzcoude de Torres Solnnot, 13arcelonn, 1 ptn.-EI .A.ngol Arr1celi. Givrnltn,·, 1 ia. 
-Cecil ia .o[nñoz, 1 iu.-~!1:1.ria Heroru1de1. do Es,op,1, 1 icl.-A.na Estopa, j0 cónts. 
-Doo1ing11. Estopa, 1 pta.-.A.rturo Estop:t, 50 cénts.-T. E ., 50 cénls.-Bugonifl 
"S. Estopit, 1 pta.-José ,\leana, 1 ,d.-Oontro Espiritista, 2•50.-lteginn Gollft:ies:, 
Coruña, 1 icl.-~I. Sana y Benito, Gnnclalajara, 1 iu.-Paulo Godoy, S. Cnrlos ltá­
pit:.i, 1 iJ.-Salvauor Sellar, ñfodricl, 1 id.-R. S. Estación Ferria Mengiban, l íd. 
-l!lduardo Rodriguez, .Arrecife Ci,narins, 1 id-Uiantro F.spiridsta, .A.ndnjflr. 2,7ó 
Total 23 pesetas 25 cént$. 

hn. re1:ita de l;n yetano e, mpins, Santa Mudron:1, IO.-f;r11<'ln. 



[ 

• 

• 

A Ro XII. NúM. 1 ñ 

Gracia: ~8 de 
-

•reel•• •e•Cl•~rlelon . 
tlarcelona uo trl m11stre aae, 

1 •ntado vn• ¡>"sets; fuera de 
B ,,oel H1a un ª""•!d.• pe,etas 
lll1tt:a,1Jero J tlltr .. mar 11n afta 
d ◄ U.8!-oi-taf:L 

l'-.EO.QOlCF '! A:CM?l1!1r~ 1' J.~I:)l' 

Plaza 11~1 Sol ~. hajt•~ . 
y nall" ,1 .. 1 •:an1111 9. 11nn<'.111a 1 

En l ,11·icln. ~flll'OT 8 J, '2. 0 

!\ladri,t~ 111lh'~tt•. l. p'il!<:1ria 
Eu .-\ lír111110.., 1"r l:.dti:Cv, 2 

SH Pú HLíC~ tll~ Ji! RV RS 1011J'Cl,111, 

t- ü MAlllO.-Sln esis Je! l!$p'.nlismo.-'J11·, teorl• j11icio3 ,.- l ;l ;,~rlll ,nd~<l hunH\11a.- lli I Or,·t'n:r. -

rn in;.1,is e·, los lor(IS. 

SINTESIS DEL ESPIRITISMO. 

COMUNICACION. 

;TJlorlli! porqu~ ft In nltur}\ 
'l'e11,lí ,ni Y1tPln! 

Si 1111 piornjl, crin I u rn, 
Ln que os el cielo, 
:No l lorn rias, 

J>orque en él son eternas 
Las alegrías. 

Oye el callado acento 
Con quo {i tu oido 

Suspirando to e.uonto 
JJo que he sentido, 
Cuan do ya inerte, 

De eso que llamon Yida 
Pasé íi, lt\ muo.rte. 

• 

¿Te acuerdas? Sordo hervía 
)fi ahogado pecho; 

Llorabas n1i ngonfa 
.T unto n. mi lecho; 
Yo te mit·aun, 

Y C<'n mis ojos tui bios 
~fi a dios to d11 ba. 

¡Qué r{if11~11s inlen11ns 
Sentí de frío! 

¡A-h! c¡né sou1lirn<t tan densas 
y¡ en J orno Tn io! 
Y en 1nenio de el lns, 

¡Qné cnrnpo mas extenso 
Sin I nz ni es\ rollns! 

_\J $entir do 1·1 vidn 
Los lilzos flnj lls 

Ir.orle. ndor1neci<lii 
• 

Ce1Té los ojos; 
Y en tal n1omcnlo, 

• 

1 

1 

Ex.,1 lé en un ~n--pirn 
'J'orlo n1i :di,:nto. 

De;,pué:ai, u~da, 111 c;1l111:1r 

Lo indeti::ido, 
La YRguodad d~l a10111 

D~I que dorn1ido, 
Cree estor de,spiel'to 

Y n\1sorto so pregunta 
¿Soy viyo ó muerto? 

i\Iás tardo, ni prin101 r,,ye 
Que anuncia el dí 1, 

Pensé que do un desmayo 
l\Ii sér snlía; 
Lancé un suspiro, 

Y me miré en tus ojos 
Cual hoy me miro. 

¡Te ví! junto á mi lecho 
Desconsolaáo, 

En lágrin1as deshecho 
Te ví bañado, 
Llorabas n1ucho, 

Que era horl'ible tu penn, 
Tu dolol' rudo. 

¿Por quién llor::tbas tnnto? 
¿ ·•or quién sufri11~? 

Yo 10 llarné .... ¡(~11é e>"puntv! 
¡Tlt no 1ne oiA1,! 
De horror cu biera1. 

Miré ..... ¡~fe ví á TIIÍ IIIÍt!tllíl; 

Ya es1aun 1nue1·ta! 
¡ ~[uertn!-grité-¡hleuti rri! 

Despcjll el ccüo; 
Ya no sufro, respira, 
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Sal de ese sueílo. 
¿No ves que viro? 

¿Cómo no me percib._s 
Cual te petcibor 

Tú callado SOJuiste, 
Pa-si ro, yerto; 

¿Qllién era allí el n1ás triste? 
¿Qufón el má• m11e.r.to? 
¡Ay! Vanamente 

're dí nn be1,o en los labios 
Y otro en Ju. frente. 

Tú seguiste 1 loran<lo, 
Postrado y fijo, 

Los santos piés besan<lo 
De un crucifijo¡ 
Y ea a1lstraintiento 

.A.br·1 eulóncos lo!! ojos 
A un nue\'o ¡u·isma; 

¡Ay! nquellos despojos 
Era yo niiso10; 
Sí: ya, ¡ Dios mio! 

Yo, que ya. navegaba 
Por el vacío 

Oon voz desgarr·adora, 
Voz de que relln, 

Dije: ¿711ié11 soy tih1Jra 
ó Ti&111tr1 ,1/11 (I q ltel la? 
Y u11 eco en calma 

Dijo: a9'tt •lla es tn cuerpo, 
1'ú er 1,,1 s1t abna. 

J)e Angustia co111primido, 
De espanto y duelo, 

Me sentí despre.odi<la 
Del carnal velo, 
En que encerrada 

He vivido la vida 
De esa n1orada. 

Peaebré en el vacío 
}Iuy lentamente, 

Subí. ... subí .... ¡ Dios n1io! 
¡Qué luz! ¡Q11é a,ubiente! 
¡Cómo asceJtdía! 

Cómo desde la altura 
Yo te veía! 

¿Por qué estridentes, seco!!, 
A mis oidos 

l-[e l1egaban los ecos 
De tus gen1idos? 
dQuiéo ft la esfel'a 

]fe llevaba en su!! alas 
'l'u voz entera? 

:En varias radiacióaes 
VI en las alturas 
Celesdales visiones, 

Diáfitnns, puras, 
Que en raudo vuelo 

De ot·aciones cargadas 

lban al cielo. 
La lumbre del espacio 

'J óaucs hendían; 
Sus ojos de topacio 

~ll:l sonreiau; 
Y silenciosal-l 

Agitnban sus 11lns 
De seda y rosas. 

¡V oT :rba:n- t.rn I i geraP, 
Con tnato anhelo! 

¡Eran ! is mensajeras 
Santas del cielo, 
Que á toua hora 

Ll~van á Oios las preces 
Del que oreo y ora! 

N u uca <lest!sporaJo 
Dudes impío; 

Ellas sie1nprc ti tu lado 
T en1 plan tu hastío; 
Cal1uan tu dtttl!o, 

Y t1~s tristes plegarias 
Llevan al cielo. 

Y o escuchó de pasada 
Las q_ne tú. hRcías 

Por la que in11ni111ada 
Muerta -0rei11s. 
¡Con qué contento 

Se oyen las oraciones 
RaPgar el viento! 

Como el rumor suave 
Que hacen las alas 

Cuando del cielo un ave 
Cruza las salas, 
Así callado 

El ru1nor de tus rezos 
Pa.s6 á mi lado. 

En 1111 vi¡i destrozi\da 
Como el rocío 

Envié á tu morada 
De llanto un rio, 
¿ No 1 o s1:in tiste? . 

¿Por qué rniraste al ctelo 
P9lido y triste? 

Los despojos velabas 
De mi envoltura; 

Luego, al cielo mirab[ls 
Con amnrgura; 
¡Ay! ¿Es que en ella 

Del nlma que va al cielo 
Se vé In huello? 

No lo sé: <le repente 
Sentí el sonido 

De una voz que clen1ento 
Dijo á mi oido: 
¿Qué te acobord»P 

Yframe: soy tu aogel, 
Voy en tu guo rda.. 
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¡A.b! 1niré sorprendida 
Y en lt.rz bañado 

Un ser lleno de vida 
Se r1l1.ó á 1ni la<lo. 
¡Oná l sonreial 

Era su risc1. un al b,L 
Que nmanPch1: 

E1a un disco su trente 
De resphtntlores, 

,Su boc>l sonricnt9 
Vaso de olnre:i, 
Sn vestidura 

1Iá::i blunc11 que lit niuve, 
:rif11cl1omós pura'. 

Conten1plún1c un 1uo1nento 
Sereno y fijo, 

Luego con dulco ncento 
rrierno lllO dijo: 
¿l>or c¡né tu d,uelo? 

Jlij11 do Dios, ¿no snhe-s 
Qne -vas n I oi\!lo? 

Cumplido cstí1 tu sino 
De 1 nch:L y gucrrn; 

Sufl'ir fné tu_ clestino 
Sobre la ticri·a. 
¿Por qué uflig-idn 

U na ,·Lla recue1·d11s 
Que no era vida? 

Dices que alH se ama, 
Qno nllí nlgo dejas: 

Que á su centro te l
0

ta.ma 
J{oy que le alejas: 
¡"Pobre Cl'iat11r11, 

¿~o has suspirado á Yeces 
llor esta ultnra? 

¿Cunntas el pensanlieoto 
}'iel te decí11: 

¡Alma pura, n eso cielo 
Tu irás Ull aia! 
¿No haces me1noria? 

.Pues ya. estás en cnmino 
Do ver la. gloria. 

llota está li\ ci1dena 
De tus dolores; 

Alma exenta de· pena, 
Calla y no llorei>; 
Cun1ple tu anhelo1 

}lira lns u1R.ravillnR 
Qne ocnlta el ciclo. 

Djjo, y de luz llenando 
'l'cdo el vacío, 

Séres n10 fué n1ostrnn<lo 
Que al lado mio 
Y en grato coro, 

"!)eslu111br1tlian 1novicn do 
Sus nlns de Ol'O 

Luz, an1or, arn1onia, 

• 

• 

Sol, movimiento, 
Cien'Cill, sabidu1 ía, 

l)icl.ta, contC'nto, 
Todo en un pun10 

Se presentó á nJiij ojos 
En gran conJunto. 

l!:l manantinl do vida 
Sie1upro fecundo, 

J,n cadena tendida. 
De inundo á 111unJo: 
La ltiy seel'eta, 

A que la. rozA. hu•unnn 
, _,,¡ ,,e sujeta; 

I,a mano que remueve 
I,os elementos; 

El resol'te que agita 
Mares y viento!'¡ 
La l'ed flexible 

Que envuelve ni mundo e1>.tcrn<> 
Y al invisible; 

La estcnsion sin medida 
De I o infinito; 

La inescrutable vid~ 
]Je Dios bendito: 
Ln que es csenci,t 

Dt!l lionipo eu quo se 0Lis1nl\ 
La inteligencia. 

Todo esto en gt·ato coro 
Y en t11.l visl u 01 br~ 
Llegó á n1is (ljns1 

Que ante tan "iva l11n1brc 
lle hinqué de liiuojos 
Y sobre el viento 

Bendiie al /)'é,· que F s al Ln 1\ 

Del firmamento. 
Miré á la ticrt·n l uPgo, 

Sentt pa vur11; 
Astro casi sin fuego 

Fijo en In hondura 
Me paroeüL 

Un astro solitario 
Que se movía . 

Juzguélo cuerpo inerte 
Que en su nihilismo 

Tiene atraccion de 1nuerte 
Como el abismo. 
¡Astro profundo! 

¡Purgatorio del almfl. 
Que va á <>se n1u11rlo'. 

El alma ullí 11bsorvi1hl 
Pierde Sll gozo: 

Cuando tomt allí Yili1t 
Lanza un sollozo 
Y en tal ontra1la 

Revela quse al destierro 
Va oondcn11da.. 

De penas un e· j·lmbre 

• 
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La lúere impío! 
Allí, la acosa el bam brn, 

La azoto. l l frio; 
Nada le pl11ce, 

Que el dolor Je acom pa'l.a 
Desde q11e nace 

Miedo l,i dá el presente, 
ifiedo el fu tu ro; 

Todn lo vé en su n1ente 
V11go y oscuro, 
Solo á. lo lPjos 

Le 11lu1nbr1i la caperauzn. 
Con sus 1•efltJjos. 

Abt·ojos v,i pisando, 
Creco girnien do, 

So consume anhelando, 
Vivo muriendo 
Y al dar la vi1la 

Otro sol1ozo lanza, 
J •or despe<liua. 

¡.Ay! al verte cargado 
Con tu C11uena, 

Dolor dest1spora110 
Sentí de pena; 
¡ Dolor so111b1 ío! 

Griré:-1?,1 rn s11 IYarle 
¿Qué h'lrÓ I)iQ.':l mio? 
ltasgó-~ <l ,i n•pence 

Blanca u11a nubo 
Y otra ,ez :iu u l ba frente 

l\[oelró el quornbt•, 
Y ,1sí ¡oh pnrtcnto! 

5cf1Rlnndo !t la .tierra 
~[e h1tbló s11 ncento: 

"Del trono de la ;i1l>1. 
Que e~tá en el citllo, 

U na os cala florid,1 
p. ndu hal:!t l el suelo 
D~ es,LS n101·iul,1a 

En que l11s nlrn/1S gin1en 
1~bandonfuh1s. 

,//, Por ell11s van y vicnon 
Sieo1pro 11f,1nosns. 

Las nlrna:i qne a.]í tionen 
Padres y es.pos,1s, 
Ilijos ó hern1,1nos, 

Sujeto,¡ Íl. las pruebas 
D..: los h n 1nan.)s. 

¿La3 ves? Por esos cielos 
Van en bandadas 

Lo.e que b11j,in consuelos, · 
I,as que nbrasa<las 
lTin Cfll'itin.J ardiente 

Suher1 llev11ndo ruegos 
A Dios clemente. 

Ellns son las que inspiran 
A los que imploran. 

• 

Los que vogan y gira.u 
Tra!! los que lloran; 
Lns que ¡:¡J inerme 

Silencio.sas le dicuu 
¡ L'ranquil11 duerme! 

"Ellas son la,;1 que te,nplan 
La. pl'!na ru<lu; 

Las que tristes contQmplan 
J.,n fe que dndu, 
Las qnc con celo 

Gritnn al descreído: 
Pienl:!l-1. en el cielo! 

"Ellns lnR que:- batallan 
Con las pasiones, 

Las que n1udau ó acallan 
J,ns intettciones 
Del ser ateo, 

Que i<e enciende en las Llamas 
De un 111al deseo. 

"Ellas i:011 h1s que alientan 
Al afligido, 

L~s que en suellos presentan 
El bien perdido, 
Y al que apenndo 

Llevan senri<las frnses 
En son ci11lado. 

¿Quie,rea ser de ese gren1io? 
¿Ser como ellns? 

Dioa os d11rá por prernio 
1,[11.atlos <lu I strl:'1111s . 
Ahor11, rcspi r:i, 

..t'l.bro nun rnñs osos ojos, 
Sé fuertCc', 1nir11, 

• 
Dijo; y rnsg:indo nn velo 

De mil colores 
"\Tino á 1ní en rando vuel0, 

Lleon, de flores , 
I,'l. q ne algu n din 

.Nitcida ea n1is entr!lftos 
¡'lluerra. creía! 

"B11j,'I., <lijo, á. la tierra. 
Baja y redirne, 

.A.l ser que nllí se m·cier1·0, 
Qu o ! lora ¡ gi n1e: 
Drde la palma 

Del que arnanrlo y sttfriendo 
Busca tu alma ,, 

E inolinÁndosc leve 
Con ern bel eso 

En n1i frente i!(} nieve 
Depu_so u a beso; 
Y ea Yue'o tardo 

Se fué; y se fué diciendo: 
¡Vuelve, te ngunrdo!,, 

DE:&de entonces mi sombra • 
Te lligne y guio: 

Sí, la voz que te non1bra 

• 

1 
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De noche, es mía: 
Mí voz calinda 

Que te llam•L ft los cielos, 
N uestr·a 1noradn. 

Yo aca.llo el sentio1ienlo 
Que te da hastio; 

Leo en tu pensamiento 
Como en el mio; 
Y en santo en1peno 

Despierto te acompaño, 
Te guardo el sueno. 

A.noche, n1udo1 en calma 
Triste decias: 

_<\.ño 1873. 

¿Cuándo ve1·é yo el alma 
Del alma n1ía? 
Yo suspirando, 

Te repetí al o ido: 
¡.A.y ¿Cuándo? ¿Ouiíndo? 

Ho.v con am ,r profundo 
Vengo y te digo; 

"Si quieres á otros mundos 
Venir conmigo, 
1Iaz bien, confill, 

Reza á Dios, y n1uy pronto 
Vendrá ese dia. 

M.édium.-A. H. 

--••-• 8'lf4• ◄◄--

.UNA TEORIA JUICIOSA. 
"Quien todo lo niega todo lt confiesa,, (dice un 1,dajio bastante vulga1-) y nosotros 

no quere1nos h1n1por,o que se nos califique de intr-ansijento1J1 coincidiendo con !R. 
filosofia católica en punto á algunas teotías que no por ser altamente dificiles y 
complicadas dejan de acomodarse al 1nas severo análisis 16jico. 

Esto ocurre con la solucion que aieba filosofin aá nl intrincado y trascendental 
probll)n1a ncercn de ¿cuál sea el atl'ilJuto pri,uitivo de Dios? y el CUill hace consislít· 
nec()snrinmente en la A .teiilad, por cunuto dicho atributo es precisamente el que 
constituyo la in,,Jependenoia do Dios; 6 di sh·o de. otro modo: édta es la incomunica­
ble nota que á Dios distingue como i'1nico Ser Ausoluto ("Esencia metafísica de 
Dios") al decir de dichos filósofos. 

Cuino se ve por este sencill ísi1no bosquejo, nunque esto fuese 1nateria. bastante 
para escribir un tt·atado Yolumin.oso anHlizando 1ninuciosan1entc cuanto corrc~pon· 
de y se t·elnciona con dichii teoría, es lo cierto que si no queremos detenernos en 
mas detallados pormenores, y nos concretamos únicament1} á i11Yestígor si ol divino 
att·ibuto qne aquellos conciben como primitivó entro todo.s, cumplo 6 i.ntisfaoe á las 
tres condiciones asignadas por dicha filosofi 11 hallamos que nílda de ilójico se en• 
cuenrr,i en ésta in vestigacion; y hé aquí JH>rque una vez aprendida por nosotros 
ésta cualidad, no vacilamos en cnlificar de juiciosa dicha teoi•ía. 

Ve111nos pues qué condiciones sean éstas y dcdnzcnmos despues si hay )·azon 
científica suficiente para n~ desmentirla. 

Prime.r,1.-EI divino atributo que nuestra 111cnte conciba como primitivo, ha de 
ser <le tal na\u1·aleza, que sea ¡,recisau1ento el último al cual puedan reducirse 
todos los de1nns .. 

Soguoda.-Ha, de eer -valedero para dar ex¡,1icaci )n cumplida de todos. 
Torcera.-Ha de contener la rhzon primitiva del entender nosotr-0s con10 y por · 

que Dios se <li'ltinguc de todos los demns séres. 
Y en efecto parece o'Videntemente lójico á todo trHncc que dicha doctriua tiene 

todo su r .. u1damento en que si dicho atríb11to no fuese el ú\U1no cí que pudieran to­
dos los demas rodlloirse, cabria 1·emonh11·se á 11na série infinita de atdbutos, sin en­
contrar jan1ás uno quo. considerándolo superior á los <lemas, diera sanoion á todos; 
lo que parece absurdo y contradictorio. 

M.E.C.O. 2016 
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No encuentro, p\1es, inconveniente alguno en aamitir como buena la prccodento 
doctrina; teniendo como uota (uadametital primitiva- que re3pecto del Sér de Dios 
cabe pensa1· en ov1 ahsolutn y perfectísima independenci,; puesto que !la primera 
forma con que el Sér es pensado en el órden de la realidad, es la de sí depande ó 
no de otro alguuo. 

No ca be tampoco concebir que el S~r existente en virtud de su misma esencia, 
no tenga en sí mismo todas las perfecciones posiblci.-; por donde vemos que la tal 
. .4 se,·dad parece en ye1·dad ser razon, fundamento y raíz de' las perfecciones infinitas 
de Dioil. 

Concluyanios, pues, que la repugnancia y aversion conque nosotros miromos 
hácia la mayor parto do lt\s enseiianzas de la escuela católica, no nace de que los 
ministros encargados de propaga¡-Ja, fult·)s del suficiente crirerio1 desconozcan las 
notas esencialísimas de las sublin1es Yet·dadcs crj$tianas que nos dejó esqi-itaa en 
cará~tores iodel~Lles el Crncificndo, sino que Rntes al contrario por n1cntir y propa· 
gar el ;m:il ejemplo precisamente con conocimiento de cnusa, es por lo que so han 
hccl10 y síguen rtun haciéndose 1\Cl'cedores á que so les señalo con el dedo. 

Tampoco he1nos conocido un solo catió e.n que un católico hay0 encontrado aJgo 
cu quo convenir con nosotros on las verdades do nuestra doc(rina; sin.o que sober­
bios y envidiosos sin excepcion1 no vacilan ¡¡ ingrat<Js!! on cnlificar do herejías preci­
samente las mas evidentes Yerdades y principios de nuestro credo; y de locos y de 
impostores¡ ú los que habiendo tenido la iunpreciable suerte de desviarnos do la 
senda que 110s conducía á 1111 peligro seguro, no qnel'emos amold.trnos á las mons­
truosas ex.ijencias do un dogrnalisrno oprnuioso; que otrn. COlln será, pero no ciis 
Li11110, ui racional. 

Nosotros: no soo1os, 110, tan intJ ansigontes Qne1·e1110s, si; que las ,grandes y con~ 
soladoras vordadlls enseriad,1s por los CSIJÍriLus sean recibidas du buen grado por 
los honr bres de sencillo corazon y nmigos del prog1·eso; porq uo estnruos completa• 
1nentc persuodido!l q1.1e para éstos han do set· tan subHn1es (!l!SeJ1unzas, el uéctar 
delír,ioso que· habrá do endulzar ésos periodos <le del'!consuelo y dosespc1·acio11 
pi opol'cionndos por el mas desgarrador infortunio. Qucre1nos llevar el couvenci­
mieñto á los desvalidos; quo la hora on que ltnbrán de ces¡;.r todos sus sufriulientos 
está próxima yn

1 
si saben so poi tar la mísera a11erte que loa 11gobin sufridos y ree:ig­

nadoF; y sj para .el cumplituiento debido de nnestro sacratís:mo apostoJ11do se hace 
preciso en ocasiones determinadus ~1 mas duro facrificio un r.ualquier órden quo 
sen, no vacilamos tnnipoco en aceptarlo, segur'>s co1no ostn111os de que de ello ho. 
mos de ser sufieie11t0menre roco1npensadoe, di:,frutando y rcg'Ocijándonos con la pnz 
J- tranquilidad que queda en n11est1·a ahna, despues de haber pi aclicndo el Líen, 
únicamente por el bien n1ismo. 

Por Dios, mamá u1ia, 
Ko gimas ni llores¡ 

JiLn1A DE l..l P-Az MonE110. 

Pues tn llanto me causa tanta pena 
Que triete me pone. -
¿Seré yo la causa 

} 

, 
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D1 tus sii:sabores;·? 
¡,Pol'qne, te enfa.rias con tu pobre niña? 
¿Te doy desazon~s? 

• --
Si la muñcquita 
.4.. can~a del golpe 
Qno 11nteanoche le di quedó Ein pelo 
Y rotos los gozne@, -
No io ¡¡ientae madre: 
l'ol' Dios, no t:: enojes; 
Puc3 tá prometo que en siendo yo grande, 
Voy á corup1·a1· doce. -
Mas di ~•1ué te pasa? 
¿,Porq 11é no me oyes? 
Si uo te alt>gr-as 100 h<1rá.s qnd me aflija 
y luPgo qne llore. 

-
Calló la pequeña 
Y triste q uedóse, 
Observando á sil. madre que angustiada 
Al fin respondióle: 

• -
¿Por qué saber quieret1 
Lo quo ~on dolo,e~'I 
¡Ay! ¡dej·i, niña, que tiempo te queda 
De qne ellos~ agobien! 

Mas r,i empeño tienes ... 
A cérea te y oye ... : 

-
Es qne el lutml.>re, mi vida, nos espe!'!L 
¡ Pue~ y11. somos pobres! 

-
Es que de hoy ,nas, liija, 
Ki aun el pa.u qne comes 
Le tend ro\ para <lártelo tu madre ... 
- ¡Por Dio$, 110 me asomtres. 

t,Poroué hablar de h.imbrt? 
No sabes entouces 
Qu,i toJos l'os nacidoi; son hermanos? 
y her¡nu nos y no ble::1, -
¿ Podrían negar-no¡; 
part..i de su d0te'l 
-¡St, si. iooctote, se niega hasta el agua! 
-¡ Dios mio, qué borro res! -
¡,Pites no ma11d '> Cristo • 

• 

• 

Proteger al pobre·? 
¿CuAI es entonces la llermaound ¡i1y madre) 
Que tienen les holnbree? 
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Nncí µara sufrir; ya en rr.1 exl~tencia 
Otlstle 1ni inft1ncia ger1niuó el dolor; 
litas t1)ve volnntnd, fuerz" y vnlor 
Y en era más Jeliz tuve creencia. 
A11rnt>ntarou mi:;i males 1-lU "iJ[encia 
Y rnsgaroa mi pecho cou furor; 
?.le bailé sola eu el munJo engaña lor, 
L:ou el ar,Jla no mád, de 1ni inocencia. 

Sieu1 pi e á la f11eri:: 0t 0 pusl'l el herots roo: 
Y á la iufainia, lll ovuse el bien obrar; 
Sie111pre al crimeo me opuso .i:U .-:ioiswo 
Y sie1upre cootr l él supo triullfar. 
~:u adeluute ... itriunfará lo ruiso10'? 
¡¡¡FuefZ'l, fuerz", rui Dios para l11char!II 

Al\GEf,HS L()PB t h& A.i-AL,l. 

UN IN'GLES EN L0.8 TOROS. 

A I vPr la plaza invadi1l1\ 
f'o1· muchetlurahre entus1astn¡ 
A I ver que el local no basta 
Para- JHr á otros cabida, 
Dice in<llg·nado y sornbrío 
Un inglé.; largo y enjuto: 
-¡ Péro qne p11eblo t1111 1.lruto! 
¡Pero qué b, uta, Dios mio! 
• • • • • 

• • • • 
Por un dt>talle no más 

Juzga~, critico iguoraote, 
Sin peosar un solr, instante 

~ra inocente, er11. pura 
cual primer c!leño tl!l n mor, 
y br101laha eo 1n1 candor 
todo un mundo de te:nura. 

-
1,:otre ol'l~ de luz y flores 

pa.-.a b,l sus d u lees año~; 

• ' 

• 

• 

Lo eq11ivoc11do que ei,tás, 
Lo digo con grl\n contento, 
Oiertl\ Lle que no n1e e11g11t10; 
1(~td pueblo n.o ed extra iío 
A I Progre~o del ta.leuto, 
Dénst>le nuevas cocioues, 
té~ele más iostrucción 
Y obtendrá la ilustración 
Qne o btionen ot ra:1 nacioues. 
De bourilld guarda tesoros, 
Y eu despf'j 1.> 110 es e~<'RSO, 
flias co1~0 u◊ le 111cen ca€o 
S.i entretiene con los tor¡;s. 

A l'íGf LE:! L')PllZ -DE A\' A LA.. 

masel fin cien desengl\ños 
¡la colmaron de dolores! 

Ahora, llena ele malr;ed, 
e:,i s.olo un st-r de11pretiablt>; 
mnt1. i,q u ién lle esto ~ respo11sa blo:, 1 
¿.quié~? 1,elta, ó la societlad~ 

Al'iGttLEs LOPEZ ns AYALA, 

i:m;irenl:. d~ C-n:;ci,.no c,mphl! Sanl:l ~~adron:i, 10.-r.1·acla. 

" 

) 
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Prerl•• 4e<l•••r lelo n . 
Barce lona UD \rl me$lr~ 80e 

1, ntado· 11na pPae1,; tuera de 
B,reel 11 a 1111 ª""•Id.~ ¡•ese tas 
ll:s;tr&11jero J Oltr•mar nn a~,­
d ~ ve,, tas. 
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Pla1.a del S111 11 , t1ajo11, 
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SUMAnIO.-lm1·r eeiones y Rec,wr(loa. 

-
En 1.éricla. Mnvór Rl. 2~0 

Nadri'1, 111\ll~sta, 4, prinef¡,a 
F.n A lícR n1e, Fr..,uc il!Cv, 2 

Im¡•reutn, 

IMPRESIONES Y RECUERDOS 
(CO:'í l'J:'iL,\CIO~ UE L.\S )JE)101{1.\S 01\1, PADHl: GEll~h\il ) 

EL R UH.: Q,NERO 

l .' 

¿Por qué ba. pasado tanto tiempo sin t1·aslada1· al papo! las inspiraciones de uu 
espíritu que nos es tan queriuo? ¿pol' qué li1 interesantísima narracion de una de 
sus existencias fué bruscamente ioterrurnpida? ¿quién cort6 el hilo uo sus comuni­
caciones? El mismo espíritu; ¿por q11é? no lo sabemos, pero en.si lo adivioan1os. Es­
tar en relacion conlÍnua con nn aln1a tan buena e.ra m11y grato y muy con.solador 
para nosotros~ puesto que aprendíamos y enseñiíbamos n la vez; apal'tados de lt'!, 
lucha material de la vidn, nuestras l1oras eran dulces y casi tranquilll11; y como la 
tl'anquilidad no es nuestro patrimonio por ahora, como tenemos que B'lldar una 
cuenta que tiene muchas c11nlidadct1, de ah{ que n-ece11ari0mente hcn1os de estar en 
cont11cto eon el tanto por ciento t.le noa empresa periodística que nos proporciona 
innun1er11ules coJ1trariedades, á veces sérios dii:gustos, an1argos desengaños y dolo­
rosas lecciones en las cuales aprendc1nos lo que no q uisiéran1os aprender; 1nas 8 bol'a 
que momentáneamente estamos II!ªS tranquilos, prepar"ndonos tal vez pnra nuevas 
luchas, queremos aprovechar los inst11nles de relativa calma, ya que tnr.las horas 
hemos ~enido que perder resolviendo el g~·an problema de vivir sin vida propia. 

Sí, sí; gane1nos tiempo; huyamos por algunos momentos de las imperiosas nece­
sidades de una existeucia ex-piatoria> levantemos nt1estro pens11.,miento á otras ei,fo• 
ras luminosas, avoquemos á nuestros espíritus mas queridos, ó. n(lnellos que por 
su cariño y su inapiracion nos han hecho soport.:iblos largos 11ilos de nngustia y 

soledad. 
Dos estl:ellas de primera mn~nitud brillan en el cielo de nuestros recuerdos, dos 

e~píritus á los cuales a1ot1mos con toda ]a efusi6n de 11uestra ahn~; el 11 no en su 
úhio11i. existencia nos llevó en su seno y le dimos el dulce títnlo de Jl adrr; ni otro 
no le hemos visto en esta enoarnacion, pero estamos plenAmente oonvencieos que 
si fue ra posible verlo enLre mil sacerdotes diríamos inmediatamente: aquel es el 
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l'.1dre Gerrnnn; ol espíritu generoso que con tina pnciünCÍfl inacabAble hace muchos 
años que oye nuestras quejas y noR consuela, y nos nlicnta oon una ternura. ver• 
dadornu1ente pttternnl. Toclo cuanto uuano hen1os hecho en esto inundo se Jo dcbe­
n10~ á él; su'! consejos dulces, molanrólicos, en nlguaíls 0011sio.r1es graYes y severo::, 
¡cuánto, cuánto bien nos l1!u1 hecho! ... Sieo1pre no~ ha dejado on cou1pletn liber• 
lad <le accion, pero los escollos que nos ha sclialado en el carriino de nuestra vida, 
todos á su. debido 1ien1po los hcinos encontrarlo. 

¡011ánto bieu 00!3 lt,l. hcche'. .... í á i.emej111zn do los niftos rniinados que siempre 
piden n1as, hoy l.e pedin10s, 11ob!o espíritu, qne reanudes tus me111or1·as; ¡hace tR11to 
tiernpo ~ue no buLomos el ~,gua puro do tus recuerdos!. .. 

jlopfranos!. .. , cuéntanos alguno de los epi!'O<lios de tu ,í1tirr1a existencia, los pe• 
regl'inos fntig11dos SP cle1i<JnOn cuiH1<lo encneotrnn un oasis doodll repos-ar¡ y cansa­
dos oslan1os tic cruz trol desierto dr. la 'l'ierra. Sea lu palabra agua do salud que 
nos fortifique: sediu111os e;;tan10.s1 caln1a nuestra sed. 

J l. 
"Ilij11 mia 1 (nos dice el l'iidre Gern111u); nanea l\1í sordo ú la voz de los p<-quenitos, 

y pequel1itos sois todos aquellos que viví:; aLrumados bojo ol peso de vuestro ayer 
¿Quieres que de nuevo leyante una 1\uotn del velo quo cubre 1ni pasado? ¿rfú. lo 
crees útil? Si el sufrimieolo ensena yo puedo ser un buen n1acsh·o; he suflido tanto ... 
tanto! ... ¿Qncrrás c1·cer que ctu1.•1<lo 1.niro mi (tlUma existencja n1a pn.J:eee irnposi­
ule de haber tenido fuer;.:as su!icil:lutes para reciuir lnntas heridas? 110 en el cuer­
po, qu.:l esas s<i cicatJ'izan, en el nl rna, y eu las het·i¡Jas del aln1a los bordos no so 
oiorra.n nunca; os decir, hay un uftlsnn10 maravilloso, prodigioso, que todas las sa, 
na¡ ¿sabes cuál es? la paciencia, In tolerancia, la co111pasion, o.s gran cos11, saber 
compadecer. Cluiz:í fué la {1uiaa virt.ud que yo pTactiqné en la Tierrn. Compadecí 
tÍ los rnal-0s, rnientrai, mas daño n1e hacían n,as pr0fundn el'a mi compasión y eso 
que entonces no teniit yo la oerri lun1bra que tú tienes ahora. de que so vite cter­
nan1ente. I,1s rorel!!oionos que Luve en n1,nnentos solemnes las creh, ~lucinaciones 
<le n1i 1ncnte calenturio1.ta; comprendía que hauia algo superior A cuanto 1ne 1·0· 

deaba, lns fórn1ulas religiosas me inspiraban lástima, esperoba en nlgo descortocido, 
10, cos~umbrc que adquirí de es,at· ttinto.s nflos couten1plando una tumba mo fami• 
liariz6 con los muettos¡ veía claram,nte á. la niña pálida, la do los ri.los negros, mas 
yo lo atl'ibuia al delirio ¡le mi in1agiaaci6u soñadora, y nl n1ismo tiempo neoesita-
1.,n creer que ell!t u10 s~guía, q_uc ella n1e inspiraba, que rlltt 111i'sn1tt 1ne hablaba, que 
,lla guiaba mis pi1sos, porq_11e sin la esperanza de recobrarla no hubiera, podido 
resignar111e con su pérdiJa, me hubiera. sido irnposi~le aoatener el peso de mi enor­
me cruz. 

11 l'o-1.los cuantos snori:fiaios hice en bie11 de mis semej,1ntos (que fueron muchos) 
fueron otras íantas ofrendos qno deposité en el allar de su tun1bn adoríl,da; cnnodo 
vencía un obstáculo insuperable, cuaudo don1inaba mis pnsiones (pnea no e¡,tnba 
cx,~n to de seo 1ir 1l,ersion y lrnsta odio e11 tleter1ni ll a das ci rcnnsti1 noins) hócia. sé res 
,nisernbles y envilecidos,) cuando 1ne hacia superior á mis malos i asliutos, cuando 
hacitt et bien por al 1.,ien misrno, cuando I!oral,a no t1é si de vergüenza ó de arre ­
pentirniénto, n1e prosternaba. ante su b1n1ba y decia:-¡Estrella!. ... ¡todo por ti y 
paro. tí! .... ¡no me <lejesL ... tengo n1icdo de n1í 1nism1; creo que voy á enloquecer 
sino to veo unto mí. ¡l)eja que yo lo v.:n ccmo to vi la pl'imeta vez! pres6ntate 
oon tu blanca túnica, cou tu Hota.nte velo, con tas riios negros y tu perfurnadR. co. 
1·ona de jazmines; y en aquel instante se apoderaba de mi sét· nna dulce languidez, 

• 
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1né quedtih.l ou 6x:t-asi~, y lenti.onento se ib;i acercando la somhl'a <lo uua m11je1·. 
¡Erü ell(tl ora olla son1'iCnLlo cnu osa sonriso. diviun que ilnrninfl el sernblnnte dti los 
justos; apoya6a sn;i labios en rni ft·cnte y n10 deci~: ¡ re eRpcro! ... te espero con 
mi troje do L1esposn.d,t, no tar,les quo re nguardo. Y en ton ces se vc1i1icaua un fcnó • 
meno muy estl'Jii.c,: la veio A P-[/¡¡ á coi t,t ilistnncitt en pió orando y á nu ru.ioiano 
sacerdote prostct·n·1<Jo 1111 1 0 olla (H1vne!rD con el blitnoo velo de la j6v-cn desposrtda; 
Ja hern1osa, la het·m,Jsf.,iJna np,tricíiin ~o inclinnba lei1tan1!;)nte apoyando su diostrit 
sobl'e la fronte del minist!'o de l)ios; d]spu,1?~, con10 1uarlro solícita \ti <ll'j.1ba caer 
suavemente sobro l:i 11ll'on1brn de mu,,go que rodeaba ltt tun1ba, lo dPjaba n1ur 
bien colocado, e.stcollin sobre él I.Hl \.)\nuco velo, y con10 nube de hn1nri ().Ué so tles­
liuce, co1no lijtlr,t bt·u1na que se evapól'a, ~o iba dcsha<iie.urlo la figura de Estrella 
y solo quedab:i. su l..tlanco \'elo ru l)l·iondo ol cuerpo clcl proscl'ito. í o rne veía IÍ mi 
1nis1110 sin co111prendo1· qno era. yo :111u•3l h1>1nbt·e 1·ecliua(1o 011 tierra, y nbsorto, 
atónito, ain¡1nbrn1o mirau,1 al sacerdote que doTmia 0011 un sueño nu,gnétioo n ve 
ces largas horas; y 1110 doci·i lt 1ní tnis1no: ¡ Dichoso 6l! ..... con (IUÓ tranqnilitl11d 
duer,no! T)o pronto, el \'Clo do h~ a1H1t·icion t.ln1nl>a rnovin1iento; 11qucl tul fin(¡¡imo, 
aquella gasi.i i1npulri:iu\E: ouduh1bn lijcran1e11te, y {1 crula ondulacion <lospediR 111i · 
1 lones de {1ton1os 1111n i, osos, se con v{:'rtia en u ni\ ll nvia copioslsim l\ de polvo do oro, 
y el sacerdote so <lesperraba sonricuJo dulce,nent~, se levantaba (\On pns1nosu li 
jerez,\, como si tna1105 invi~ib\es le clieran e1npujc, y cruzando las manos mo1 mn · 
raba con arrobamiento: ¡Dios m;o! ¡bendito setis! ¡In lto ,·isto! ..... la. lte Yisto tan 
hermosa 001110 si•:mpro; aun percibo el snnve nro111n du los jnimines que coronftban 

sn blanca l'l'ente! .... ,, 
"l)ej11ba de yern1e (1 11d 111isn10 y ,·olvin {1. lo. 1icht real con n1il ide11s confusns, 

n1') oncontt'al.>a fuerte, anirooso
1 

hitSII\ contento en 111coío de lias ruayn1'el.'!, de l»s 
ttlfl>l 11orribl es pri Y"llciones, porque n10 asediaban tan to los n ccesi l,\Jos que haL ia 
n1ou1entos que ngotnba todos los recursos, y pedir para 1ní, me er1t ltnt.tn lJo<'hor­
noso, y nuoque ten in fieles nmigos, en 1nuc;ias ocasiones estabnn estos lejns de mí. 
n1uy \ojos, á veces cu111pliendo mis n1audatos de. aux.i\iar á otros iufor111oa.dos; y 
como yo tenia que opt11·ar el cali;,, de 111 amargura hasta las heces, notur:1l111euLe 
ludo so ar1·egln.bt1. y se con1uin~ba de 1nanera quemo atormentara el tlesf,tlleci­
miento del hambt'e, que es un do1ot· que no tiene notubl'e, pero que os necesario 
sufrirlo para saber consolará los que sufren y ni ruisn10 ti01npo UJ)recil1r el valor 
d~I dinero quo no es i:i'l nieta!, sino clen1ento ne◊eSa!'io onlrc loa hon1bl'es civi -
z11do,; que establece la 1·clscion comorcinl entro los pueblos.,, 

"~Jo pides qne te cuente alguu episodio do mi últin10. cxistenl'Í'l y te contaré 
noo, en el cual se <lió por terminado el odio entre dos espítilus, odio qno había 
uuradoluengos siglos. Yo entonces 110 aprecié en lo<lo su valor el clcsenlac,•¡ cuando 
<lejé la Tierra, n1ucho lien1po despues de haberla dojtldO, fué cuando u10 convcucí 
untt vez mas ele que el odio dejnrá do existir cuando los liorubres so aco~turnureo {,.. 
co n1 padecer, y 1n u ~rlo el odio llegarán los dins profeli1..1dos por los u1e1n,njeros de 1 
prog,oso, dios de ltti, clias (\Lle están muy lejos aun, poro llegarán. Pur:1 l.iQrrar los 
huell<As dol odio vienen_ las comunlcncioaes ue los esplritus, unida la gran f1unilia 
do 11yer con la. do /z,r,?/, el porvenir a-oró. un di,, .espleucleute que nnncfl. lt!n,lr,í. ocaso." 

"Como todo tr(tlinjo tiene sus escollo.s, el practicn,t la cai·idad los rieno y en gran 
número; el pl'imero ea tener pobres preferidos cuando lo que se dit no es do uno 
propio, porque amparar ó. un sér que so quiere es proporciounrse un plac>er con el 
dinero de otrll, es una usul'pncion que se hace tÍ otros neocsítndoa. El que ropn1 to 
lo que no e:¡ suyo debe ostudh1r la necesidad clcl quo pido haciendo abstraccion do 
lt1 personalidad, dejando aparte la si1np~tía que uos inspire; hacer el bien por el 
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bjen mismo no es dar á un pobre que nos agrade , es socorrer al que nos repugne­
conociendo que su miseria es verdadera; dar y s8ber que ag1~decen la dádiva es el 
placer de los placeres, dar y conocer que el pobra á quien se ft1vorece nunca está 
contento y que solo doja de murn1urar mientrae come, esa es la verdadera caridad, 
saciar el bambre del verdadet·o hambriento, calmar· la sed del sediento desespera­
do; tras del inmenso placer d9 dar, querer la satisfaccion de la recompensa, es unir 
á un goce di vino una sensacion que pudiét·amos llamar el egoismo de la caridad• 
IJos .sembradores del bi~n no deben detenerse á contar las gavillas del trigo recogi • 
do, ¡qué mas cosecha se quiere que la contin11acion de la siembra!,, 

"En mi vida solitaria estudié n1ucho la ciencia de h11cer bier.; y tuve la debili. 
dad de tener mis pobres preferidos cuyas sonrisas de gratitud eran para mí rayos 
de luz; pero estos mismos me enseñaron á aer menos egoista de cal'i-ño, porque al­
gui;os se acostumbraron á vivir bajo n1i sombra y me costó gran trabajo que per­
dieran los hábitos de la indolencia y de la conformidad de contentarse con un pe• 
dazo de pan, por no ton1arse la molestia de andar ttna jornada. ,, 

"En aquella época lit mendicidad abundaba de tal manera, y escaseaban tanto 
los Asilos benéficos, que los mendigos en grandes c11rava:nas llevaban la vida nó. 
mada de los primeros pobladores de la Tierra, y en mi aldea siempre habia un 
enjambre de ellos, por ser un punto donde encontraban 1nejor acogida, puesto que 
la práctica de la caridad fué el tema de todas mis pláticas religiosas, y el pueblo 
que me rodeaba era v·erdaderamente cristiano, complaciéndose en compa1'1ir con los 
1nendigos el ft·uto de su trabajo. Este procedimiento era verdaderamente evangélico, 
mas no por esto dej,,bn de tener sus graYÍsin1os inconvenientes, puesto que entre 
los pordioseros se ocultaban malhechores con los cuales había que sostener ruda 
batalla, puesto que la santa ley de la. hospitalidad les abria las puertas de todos 1os 
hogares,, 

"Hay épocas en la vida de los pueblos que se asemejan á In infancia de loa hom. 
brea: ¿qué hacPn las buenas madres con sus pequeñuelos? por regla general cuan -
do el niño da sus primeros pasos, la madre le pone una moneda en sus manecitas y 
le dice: corre hijo mio y 11ocorre á aq_uel pobrecito qne viene bácia aquí: y sien1pre 
que tiene ocasion inculca. en su hijo el noble senti10iento de la caridad,, conociendo 
que e,l an1or al prógimo es la base de todas las virtudes.,, 

"Pues bien, igual J)apel desempeilé en mi aldea todo el tiempo que permanecí en 
ella, que fueron muchoi;, muchlsin1os años; mi único consejo era que amaran y 
compadec·eran. El amor une á la familia, la compasion une á los pueblos: en mi 
aldea formé una familia que hizo mucho bien á los pobres; pero advierto que me 
voy desviando del objeto principal que es confesarte una de las debilidades que 
tuve en mi última existencia, que si bien amé mucbo, btmbien tuve antipatías in· 
vencibles á determinados séres, rt'síduos de odios no extinguidos, porque el odio 
no se extingue sino cae sobre sus cenizas el agua del sacrificio.,, 

Ill. 

<!En una hermosa tarde de primavera que la iglesiot celebraba una fi.esta á lama­
dre de Jesús, se col1.>có á la puerta del ruinoso templo de mi aldea un buhonero. 
Al verle sentf uoa llensacion parecida á la mordedura de un reptil, fijé mis ojos 
en su semblante y me espantó la expreeion de su rostro. Era un hombre alto, for 
nido, de formas verdaderamente hercúleas, vestido pobremente, con el cabello largo 
y encrespado, con luenga barba mny enmarañada, gris por el polvo y la suciedad 
mas que por las canas lo mismo qne su espesa cabellera; su tez tenfa un color co-
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l>rizo, BU frente estr€cho., sus ojos gtandes y salientes cambiaban de color como 
los de la raza felina y con una espresion tan provocativa que sin hablar insultaba. 
Al verle á la puerta del templo extendiendo suB baratijas entre las cuales había 
Tosarios y medallas de esc1tso valor, le dije con desabrimiento:,, 

"-¿A. quién habeis pedido permis,o para colocaros aquí? yo no permito que se 
,eompre ni se venda á la puerta de la iglesia, esto no es casa de contratacion.,, 

"-Es que yo vendo cosas benditas por el mismo Papa.,, 
"-¿ Y quién es el Papa p-ara bendecir? no hay ningun hombre en la Tierra que 

pue<la tener lds atribuciones de Dios; idos pues en bueh hora á olro lugar, que 
,aquí no he permitido ni lo permitiré nunca que se compre ni ,¡¡e yen da.,, 

"El buhonero recogió sus cruces y sus medallas y las guardó en una arquilla 
que pendiente de una correa se echó sobre la espalda, y al marcharse me dirig'.6 
.una de esas miradas que dicen claramente: yo ,ne 1:en!}até." 

"Aquella tarde no estuve tranquilo, la figura del buhonero se quedó grabada en 
mi mente, la plá,ica que pronuncié se compuso de f1·ases incone;x.a:1, tanto que unos 
,á otros su de'!Ían: El Padre German hoy está enfermo y todos me preguntaban 
,que tení,,. Yo no aupo que conteatll•rles, no mo atreví á dercirles. que tenia nemor­
dimientcs de haber despedido bruscamente al buhonero aunque á la vez estaba 
-contento de haber alejado aquel ave de mal agüero.,, 

"Por la noche, solo en mi cuarto me preguntaba á mí mismo: ¿Por qué te ins­
pira horror el recuerdo de aquel l1ombre? ..•. y cuando mas en1bebido estaba en mis 
-0avila.ciones entró :l'i{iguel diciéndome que un hombre queria verme; mi fiel Sultan, 
mi leal guardado1· gruñó sord-an1ente al ver entrar al buhonero, que yo habia des­
pedido por la tarde; los dos nos miramos iijamente y al mirarnos se reanimó nnes · 
-tra mútua antipatía." 

-" ¿Qué quereia? (le pregunté con du1eza.) 
- ·Hospitalidad, (contestó co,1 amarga ironía,) por vuestra cnlpa he perdido es-

ta tarde la venta de mi mercancía, no tengo un sueldo para dormir en la hostería, 
-os tarde para ir al convento cercano, y he pensado que nadie mas que vos tiene 
obligación de darme albergue, puesto que me habeis quitado mis n1edios de ganan­
-0ia, y no solo quiero que me de.is cena y lecho, sino que ma11ana necesito una par• 
te de vuestros tesoros sino quereis que os delate como enemigo declarado del Su• 
mo Pontffioe al que ayer n_egasteis el derecho divino de bendecir á los hombres y 
:á las cosas . 

-"Entendidos, entendidos, bnjo vue,atro disfráz de bu11onero se esconde un es­
pía de mis poderosos enemigos, de aquellos que me llllman her1je porque no he 
-0onvertido .mi vieja iglesia en un templo suntuoso, con imágenes milagrosas y ma­
nantiales benditos; pues id y decid á los que os envian que os he mandado retirar 
-del átrio de la casa de oracion porque no quiero que los fieles gasten sus modestos 
:ahorros en objetos inútiles, como son las medallas, las cruces y los rosarios; cuan• 
do l1ay tanto anciano que socorrer y tantos huérfanos á quien amparar: que para 
q-eza.r fervorosamente no se necesita contar cuentas de vidrio ó huesecilloa de oli­
vo; con mira_r las estrellas ha.y bastante para que el alma cuente con asombro las 
maravillas que la creacion encierra.,, 

"Mi interlocutor se irguió con aire amen11zador diciéndome:,, 
--"Siempre eres 1:'l mismo, y ya es hora que pagues con tu vida tu deslealtad y 

tu herejía. Haca muohos a11os que nas encontramos y por tu causa, por tus derla­
-ra.éiones en contra mia me expulsaron de la órden religiosa. á cuya so.mbra 1 o 
-ejeroia mi industria. de usurero, y tlhora me darás cuanto posees sino de grado 
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po1· fuerza. ya que sie1npt'e ,ne privas d~ ganO.L'lll~ tll sustento. Pt•onto
1 

vungtin ci.,os 
bienes de los pobres que te sirvc11 para tus 111aneeb11s ,, 

-"~nda tengo en e8tos mon1eutos, y aungu·e htviera inmensoq tesoros no te los 
daría, porque tú 111is1no lo li tis dicho, son de los pl>bres tod,1s las riqu.,zas que yo 
pue1la tener en la 'I1~l'ra.,, 

-" llien(e¡; c11u10 nn bel1Rcn1 y rnot'Í1·,is sin rcn1ctlio sino n1e entregas cu~nto 
posl~cs¡ y sacRndo un puñal Jo levanló sol,re mi cabeza <\ou ltt ,elocidlul llcl rayo¡ 
rua8 aut-~s t¡ue lo huntliera en n1i cráneo 5u1tán lo derril,6 nl suelo sal tundo sobre 
el buhoncto coa l.t furia de un lcon hambriento, y hubieru rnuerto con1¡ileh11ncnlo 
despcunz,11.lo si yo con voz de h•ueno 110 huuie1·a dicb<.1: Sultáu, deja á eso ue¡;gra­
ciud1,.,, 

''}'.! noble 11ni1nlll lanzó un rugido du rabia y tuve quo cogerlo lo, cabeza gritando 
i111po1 iüsu,ncute: Suclt!i Á. eso desgraciado. Su!tñn me olH)lloci6 y el bul1on1:ro se le· 
vonl6 eón presteza mi.rándome con ason11.Jro, dejnudo CilCr el puñal quo yo recogí 
y- 11 rtojé por la venta111\ <licténdole: Si 110 teneis doncltl recogeros podeis queJ¡iros 
uqní, ~[iguo! os dar{~ alguu alimento, yo tengo que ir A v~l11r á u11 cnf'e1ruo. \r!.:lll 
Sulr.nn, y ~alí se¡{nido de 1ni fi1il con1pll1icro.,, 

"El cri1ninal no qui$O acoptar rui hospiralidflll, b11nl>aleftn<lose conio si estnviera, 
ébrio n1e siguiÍl algunos p.1sos, dcspues roirocodió y <lejé de oír sus _paso$ insegu­
rlls. P1;1sé l~ no~·he _1J1·ep:u·a11<lo 6 uu n10L·iliu11<lo pn111 dc-j:it· la ~'iorra oou {111in10 se­
reno, pero ni un instnnto ol,1 itlé ni buhor:cro, bÍ11tirndu l'epnlsion y ll1slin1a á la 
,·ez1 y cuauao por la r11 1111aua n11.1 uingí á lit iglcRin pnr,l celebror l1i prin1e.rn 111i­
sn, ,·niius 111ujel'es 010 vi11iorl\u {1 decir qt1P en 01 tlt1P¡>ff1c1uero uel torronto se oiun 
lnmentos y 1nalJiciouPS. Al reciui1· 1a11 1ri!<tc nno,o. dije: Titjoa rriios, la nlejoi- misa 
que l_)odais oír es correr Íl au\.iliar ú t'Sf-l tl1>sventurutlo, q11e l,1s nio,:os mas fornidos 
so preparen n. 1,aj ,r al 11bÍ$1lH> ¡,nrn sacar du entro lns 11c• iln~ ni dt~gniciadt> que ha­
:·a CHido ni folldo do ln sirun. 'l'odos corrieron y yo ron clloF, llegamos ni dcspc­
ti!\doro y escuchamos lns bln~fén1i11s mns l1or1·ib! es y lnl'I griloti 111as 1·abi\1<1os <¡ne 
p11et1e lnnr.11· nn hon1l>1·é. ¡Qnú e.;pecti1c11lo se pr<'se.ntó ante 1:uis ojo$! ul tlcsgrncia­
do buhnnerci e~labu i-obro un pro1no11toriu de rocas s11~pe11didns aol,re el abismo, y 
teni11. el rosrro cubierto de sangre. Cnfltro .jóvenes {t~ilcs y ruLuatos saltaron de pc:ñ.i 
en pciia basta llegar juato al heritlo, y <'.>ste les piJió que le n1atnrnn ¡ nr·n no suf1·ir 
mns" 

"1,a1·011 dificilísi1nn l'ué l:t snuitl:t del lie1·iilo )' cuando pido 1\c1c11·cni·mo á él n1e 
dijQ: ¡1ifaldito seas! por vo1iir en tn bn,:;cn estoy sufl'Ícndo hu ,s lo~ liono1cs del i11~ 
fierno, ¡mo.lnita se11 ln hi¡,6crila generosidad! todos los condenados clcl 1tve1 no no 
snfrir{,11 los clolol"es qno tengo yo." 

"Y no se quejnl>it en vnuo, porque se lial,ia roto lqa doi>i piernas y en la cnl>ez11 
tenia una honda bt·ucha. Sin ltaccr cuso <le sus pa1a.bras fuó con(lucido ul ho11pita l 
doude ! ! a.ria (el á.ngul :le la n\Je11) sel'via ele her rnnu11 de la c' 111·idacl¡ nllf so le hizo 
In prin1era cura y hubo que ritarlo al lecho con fuortt,s lígaduTns pnrn. que nquolla 
fiern est11,,icr,i sin n1oviinien10,, 

(l¡Quó lucha sostuvn 1ni e~píritn m•1R do seis meses! cunndo u1e nccrcnbn {1 su ca­
ma l'icmpto 1nc 1·ccibia con 111aldil·i,,nes, !lns latncntoA n10 cstren1ecian y me hri­
oian decir friilrnente: Sn p~ulecin1icnto e;, ju,,t<\ esto Loml.Jrc es un 1ni,cr,1lilo ns.e­
sino, !.oda su vida In hn e111plcado en al mul; en su j11yent11d y en su e<lod llJR.dura 
ha sido u.u ln:lron que ha robo.do s111 peligro ulguno grnncles fort unas que n. l1l som­
bra de la ruligion hn n11n1cnrado f,tl1nloso1nente prestando con usura exhol'hitanro 
á nobles arruinutlos. Cuando por sus ricios y por sns cscáudalos, lo arrojaron d0 la 
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co1nunio~d religiostt {i l]lle a1nbo~ pertenecíamos se con rirtió ('n cepii\ (le sns nnii­
guos co~np1fiaros h:1ciéadole-'l todo el daño po3ible, llcvauclo sien1pre el nrrna hon1i­
cida parR herir :;i le p11g1tUflll bien ol as0sin1\to; qué e¡,te mónstruo <les,1pnrezca do 
la Tier1•;1 t1s nn beneficio pnra la huillnniLlad; romper 11,s ('t;labo11as tlH una c11de110. 
de cr[o-1enes es so pneJe decir u 1H1 uhra de oari<lnd; si sn destino le lta roto las 
pierna,i pn.ra irnpe<lirlo que oontinne su 1n11rcha, ¿por qné no Ut'jarle allandonñdo 
tÍ su suerte? óPOr qué recibit· loll efln\'ios n1ortfferos <le sn odio? ¿por qué rsonc11ar sus 
intiensatas n1,ihlioiones? quiou tal hizo que tal pt.tgne; y n10 nlej;~ba do en !echo 
11eután lorne junto 11 nnn ventana desde la cual contetnplaLa ul e11f~l'mo qne mas 
bien p::i.r~cía un i1·1·ncion1il rngienclo conlo un ende1nouifl<lo.,, 

"l\f1cntras 1nns le miraba mas hol'roroso 1110 p:trccia y mns rcpulijion sontin l1ácia 
él¡ pero til 1nisn10 tiernp() 1ne. reoonvenia con J,t mayor dnreza diciéndome ó. n1i 
1nis1nu: ¿Y <]llÍÚu ét•es ttí parf\. j11¼gu· á otrol' ¿quiúa !'labe ln.11 a1uargurt1;i que hu ­
l)rán endurecido el corazou de este hou1bt·el' i'Jltizá no lra siclo ntn:\tlo! .... quizá es 
un desLCrl'uuo ,icl ciclo, qtre viviendo en el infierno del crímcu se llii inoculado en 
su sangl'c el Yirna de los dcn1onios ó sean las bajas pasiones.,, 

"Si yo uo la hubiel'a encontrado {i e/1,i, si yo no hubiera oscucl111do la confesion 
do un :\n~el, si yo no poseyc:a 111 tnmbEi do lu 1nnjer arnada, ¡911ié11 sube lo que yo 
hubiera ~iJo! ..... J~ste dcsgr,\ciado e.s un crirninal ¿y qué t's urt criminal? un loco 
bjn cainiil!L 1le fuerza abandouacltJ á 1-í n1ismo, os nna ov~ja t!esoat·ria<ln, y si J eslÍ.s 
desandaba. el c11n1ino andado para enconlrur la oveju. ptlrdida ¿no d~bo yo seguir 
su cjen1plo? 110 debo trabajar 0011 celo a,angélico para \londuoir un alrna ostritVia~ 
da al t·edil ile la -virtucl? ¿pru:a qué juré consograr 1ui viJa al set vicio ele J)ios? 
¿para en1puj1r al ahismo á los pecit<lo1•es? ~o; 1ni deber os o.mo11esh1.rlea1 aconscjttr• 
lmi, conducirles do la mano ha-<'i6odoles rntrar on ltt buona sen<ln. Y corrin pre­
suroso junto al lecl10 del anfermo que me miraba con la 1·abia del ondetnonindo y 
n1e decin:,, 

"-0 eres nn llanto, ú ore,, el 01i•nno Satlín que sn ~oza en atorn1entnrn1e,, 
"-.Xi \,) uno, ni lo otro, le contdllt!Ab11 con profttncla tl'Í:;teza; SO}' un proscrito 

con10 t(1 i,in h-11uiliH y sin hog1tr, los doR lu.in1os nvitlo ~in vivir 11orque 110 noti lten1 <Ys 
visto re¡,rotllli·i,h)s en nur~slros hijo~: ¿por quó nun1C'nt111· nue>1tra tnrbn_cio11 alin1en. 
ta.ndQ 01lio'3 ir1,-0nsato~?? por r¡nó rnP Pnvi,liiv, si soy tan d.isgrneiudo Ol'lmo 1ú? te 
arrojó d,1 i,u SPTIO una comunidad religiosa; trnnhien n1u nrrojó Íl n1f¡ h1 pnrle<-os y 
te llcsc11p~r11g, yo tn111bien sufro y le piuo {i Dio,. 1:11P.nt:i el i rni suf1·i1nicnr.o; nnn-
111os nnest1·0 info•·tunio, ayudó:nonos á Uovnr el peso do nuestra cruz,}' al fiu11l de 
la. jol'!ltiila d,~spi,lámonos sin rc11co1·es1 porq11e1 ¡,¡uién saLé lo que habrá trtÍ,s la 
tumba! ..... ,, 

"El liuht>nero Ulll n1ir1tha y enn1u<locht¡ ce::ió de n1nlJeci1·, y cuiinao los dolores 
lo ator,nontn.ban pediii iÍ los e111'..,rn1eros <¡ue n1e dier¡¡n nviso¡ yo aoudiá y él me 
<leci a:,, 

~:'.io !!é que pasa pot n1í, confieso que proearo n1autener t·l fuego de 1ni orlio nrro· 
jando en ln pira de mi nYer~Í()11 Ja ouviclia quo nie in$pi1n~; y npcsnr do todos 1nis 
ai,fucrzQ!! mi odio se e~tingnc. No sé i-i deliro, pero veo pasar nntc n1i legiones <le 
r;olJn<los, carnviin,ui <le peregrinos, co munidados rel igi osns, en11·e 1,t 111111 ci r ud se cn­
cuentrn,n dos hombres qne siempre se buscan para hel'irso ouu inplocnble cucouo; 
esos Jos hornl.,ras so1no:; ti'.t y yo; dcspucs veo 11111<:llos llllltlt·to,;, rnuohu.s ornees, v 
nuesb·os dos ~~q11elet,1s n1n"nnzáutlose 111 salir d<1 !a fo~a,, · 

"¿Qué e~ es\o? ¿1ué significado tiene??º mo vnf'lvo loco; llesco mnldeeirta y siu 
embargo deseo que vengas porque nadie como tú n1e c1u·a. l:t'! lillri1lris¡ yo en nt1dR 
creo, poro estaa nparioiottes me revelan algo que no con1pren ,lo y quisiera. tener unn. 
creencín parl'I morir en pni.ll 

"Tr<ts mi1cllos 1n~ses de padeoirnie11to el buhonero pudo tenel'se en '¡lié, y ni dejilr 
. la aldcr1 1no nbrnz6 diciendo: Te debo nut3 qno la vidn, porque te debo babel' reco­

nocido lo. existencia do Dios¡ cuando él n1e llamo ú. jtúoio tenJrás notjcias rle 111í.,, 
lV 

u Diez años despues so pl'esontó on In aldea un notario aoonipa.ñado ,le dos Le:ili • 
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gos, que me entregó un testamouto pidiéndome que lo abriera dentro de la iglesia 
convocando á todo~ los fieles para que escucharan su lectura.,, 

"Sorprendi<l, do su peti')ion obedecí su n1andato; los fiel~s acudieron á mi lla-­
mamiento, y el unb1l'iu en 1nedio del templo nbrió el 11,:Jultado pliego que contenia. 
las escritul'as ele v,u·i;1s propie:tadei,,1 di6 lectu!'a de todas ellas y ter1nin6 dicieudo:­
-Un pecadot· :irrep ,n1iJ.o lega todos sus bienes á los pobres, nombrando tutor de 
los desa1nparados ni l'a<lre Gerrnan, él y solo ál, distribuirá mi fortun:i; iJI y solo 
él, queda autorizndo ¡inrn ndu1inistrar la herencia de los n1enesterosoa; él y solo él,. 
podrá vender lo que crea -conveniente para 111nyor ,·entoja de los necesitados; él y 
solo él, podrá fundar a.,iJos y hospitales, porqne el y solo él1 me arrancó de los. 
brazos do S11t{u1, porque él y 1:10l0 él .npngó la hoguera del ouiQ en la cual quema­
ba u1i cuerpo y SP cou<l~naha n1i esr.íritu; porque 61 y solo él, tuvo compasion del 
pobre buhonero. }fuero bendiciéndolo, porque solo por él muero en paz.,, 

,T. 
"Lo quo yo sentí al escuchar In lectura del testamento, nece~itnri:is escribir mu• 

chas páginas y apenas dt11·ías á comprender en lo niae leve n1i sentimiento de gra­
titud bá~ia Dios ~n prin1er lugar, y despues al peondor arrepentido que ¡,re111ió co!l­
creces n11 con1pas1on ,, 

"Cuando mas tarde en ol espacio comprendí todo lo que vale la extincion de un 
odio do ruuchos siglos, solo un pesar me atormenta, no haber sabido co1npadecor 
á todos los que me ofendieron, no habe1· consi<lerado dementes á todos los crimina­
les, no haber hecho mucho mns de lo que hice, que. tiempo sobrado tuve para ello ,r 

,, Por el domínio que ejercí sobre n1í mismo curando las heridas del infeliz ase­
sino que levantó sobre n1i cabeza el puñal hotuicidn, gocé las n1os pu1·as alegrias 
cuando pude disponer de cuantiosos bienes para los pobrei; cada lágrin1a que en­
jugaba, cada familia que socorría con largue1a para propor.cional'les l.tonroso traba­
jo, n1e hacia sen,tir un jú.bilo indescl'iptible, dicieudo con el mayor alborozo: ¡Soñort 
tú qu<i tienes on tu diestra la La:lanza de la justicis, echa en el platillo de las­
obr1<1s Luouas usto nuevo uoneficio en favor de un desgraciado que pecó porque no 
reconocia lu ex is.ten cia.,, 

'
1Los goces mns puros q11e tuvo en mi úllin1a exjsroncie, todos los debí al trabajo 

que en1pleó en dominar n1is nntip11tías y rnís aversiones: espíl'itu de larga historia,. 
necesarian1ente en la lucha de la vida n1e he creado a1nigos y ~nen1igos, y las en ­
carnaciones sucesivas sirven únicamente paro. borra1· antiguos odios enlazándose­
con laZ(l3 de fa1nilia irreconciliables adversarios.,, 

"Mucho rnas pudiera cleei.rte, pe1 o tien -po nos quedo parn continuar hl obra em• 
prendiJn. No temas que un <lia te falte la inspiracion dc los espíritua

1 
porque­

nunca se Je niega el agua al que la pide para regar no solo su sembrado, sino lo& 
sembrados de los demás ,, 

"U nos á otros nos necesitamos; si así no fuera se extinguirian los afectos, y la 
_perpetnidud de la vida no tendría razon de ser.,, 

"Trabaja sin temor alguno, tu fau1ilia del espacio ,ela por tí. .A.dios.,, 
VI. 

La cnseüanza que encierra la comunicacion <le! Padre German, si tuviéramo& 
que hacer comentarios sobre ella, ¡cuántas páginas llenai-ían1os con nuestras coo_si-
d . 1 erac1ones....... . 

Solo tenen1os un deteo en este mundo, y es tener la tranquilidad suficiente }•ara 
entregarnos al trabajo medianía1ico, recibi1· las oo 1unicaciont,s de los espíritus y 
con ellas propagar !A verdad del Espiritismo repiiiendo lo que dicen los séres de 
ultratumba; ellos aseguran que la farnilia es el alfabeto de la eternidad y la natu­
raleza uu archivo de maravillas, que el Espiritismo es la 1t,,i·dad del porvenir que 
asoma! y el tspiritu santo la ciencia de Dios, que el espíritn es el discípulo eter_no­
de la naturaleza y el sacerdote que se alumbra con la luz del progreso es el que, 
oficia en aom bt·e de Dios. · 

A u,a 11 a Dc>-.~•i••iro !!! c>l e11·. 

lm:ironta ele tayetano Canpins, SanLa Madron11, 10,-Gracia. 

' 
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A tito XII. 

Gracia:llde ~~ 

P.re81•• •e••••"rlel o n , 
Barcelona no trimestre a de­

l alado un, pAseta; filara de 
13 ,r<?el ,,,a n11 a-'I", id, 4 pese1as 
l!:.it·anjero J Ultramar ttn añ<> 
d. l'! ?ª~eLae. 

Pla, a del Sol li, bajos, 
y calle del r.allon 9, príootpal. 

SR PUIILICA LOSJüBVRS 
so:11., H ro.-;eésol'!-;Recnerdos! 

I. 

En Lll'ida, Mayor 81, 2." 
,Madrid, Rolles.to, 4, ¡•riuc:lril\ 
F.n Alicante, l•r.u\ciscu, ;l> 

Imvrent•. 

De"lde que el estttuill del cspidtismo nos ha convencido de qne es una verdad 
axio1náLica "que lo que no se gana no se obtiene,, cuando vemos un ser abrumad1> 
bajo el enorme peso de una expiacion horrible, le miramos con profundn compa ­
sioo y deci111os con angustia indefinible: ¿Qné )ticiste ayer? ¿A cuánto·s desgracio dos. 
condennste á muerte? ¿A cuántas famiüaa dejaste en ]a n1iseria.? ¿Ouánlos aiios de 
tu vida consagraste ft la. consumación de espantosos crímenes? Gi:andes debieron sor­
t11s deliJos cuando pq1·a esta existencia no has conseguido ni un día de reposo, 11i 
una hora de solAZ. 

Estas ó parecidas reflexiones, hicimos hace- algu nos días al visitar por yez }1Ti, 
mera á una familia que ocupa una buena posicion social, que posee bastantes 
riquez~s, y que sia embargo le falta mucho para ser feliz. 

Se co1npone Ja familia de un matrimonio y tres hijos; el n1ayor tiene veinte años, 
es delgado y de mediana estatura, blanco y rubio, cabeza de artista, frente pensa­
dora y ojos que cuentan una historia de lágrimas; la expresion de su rostro es 
melancólica; cuando está sentado su porte es distinguido, su figur,t aristocrática,. 
cuando se estrechan sus manos blancas, finas y delicadas, parece que se cogen las 
manos de una niña, tan suave es su tacto; habla muy bien, ee expresa con soltura+ 
revela clai-ísima in teligencia y pI'ofuado conocimiento en ol arte q_ue inmortaJjzó á 
~lnrillo, á, ''i'eiazquez, á..Juan do Juanes y á Rlfael¡ pero cuando se levanta, al 
dar los prim"ros pasos una extremada debilidad e11sus llliembros inferiores lo hace 
doblai- las rodillas y le obliga á inclina1· y balancear su cuerpo, perdiendo su sin)pá­
tica figura toda su esbeltez y distincioo, pues se asemeja al hombi-e dominado por 
la embriaguez, que camina torpemente, dando pasos insegui-os on opuestas direc-

• c1one1J 
¡Qué impresion tan dolorosa sentimos al contemplarle! 11un1entándose nuestrf\ 

compasion cuando hablamos con él un largo rato, cuando vemos que posoe, (oon:io 
hemos dicho antes) una buena iotelige-ncia; sintiendo como es consiguiente la in­
fluencia de las pasiones juveniles, 111-vida se desborda en su sór, su i-oz vibra, su mi• 
rada fulgura, su ademán es apasionado y ... todo ha de quedor ahogado en sí mismo~ 
su imperfeccion, su debilidad .lisica, Je sepal'a de los amores y de las relnoionea 
do la vida; para ser an1ado en la tierra, para ser preferido á los domas, no basta 
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poseer un alma grande y apasionada, se necesita cener un cuerpo estéticaménte 
e 1nfigu1·ado¡ el jorobado, el mane.o, el cojo, el epilépctio, el patizambo -y todos los 
que tienen otras mil imperfe-0ciones físicas, parece que solo han venido á la tierra 
para inspi,·at• risa á los n1as y compasion á los menos; y aun que á veces llegan á 
ser amado-, como antes de serlo se han Yisto desdeñados por la generalidad, es­
te desden se ha infiltrado en su alma y ha ido formando en su oorazon ese dep6-
sito de amargo. ironia, esa profunda desconfianza que tanto lastima, que tanto hiere, 
que tanto bumilla, que tanto m, l'tifica y que fermentando en su alma, como ágl'ia 
leva luríl1 vá foro1audo el vacío eo torno de aquel que apesar de s~r nn génio, que 
apesar de ser un hombre grnnde, huye de la sociedad como si hubiera cometido un 
crimen; se avergíienzcil de sí misrno, le in_spira Tepnlsion su figura, y liene qne vi­
vir unido á ·su mayor enemig•>, liene que estar enlazado al ins t.run1ento de su to1·­
tura, y no un dia, no uo allo1 no un lustro, sino toda la vida. ¡Oh eso es horrible, 
es la cadena perpétua del presidiario! ¡Qnó grande debe haber sido el delito cuando 
es tan terrible la condena! 

Esto pensábamos mirando á César despues de preguntarle con maternal oa1·iño1 

cuántas veces babia visto florecer los aln1endros. 
-'rengo ¡veinte 0 nos, señ•>ra!. .... ¡veinte -años! 
¡Cuánto dijo en tan pocas palauras! Nos cont6 toda su historia, s11s ambiciones 

y sus anhelos, sus desenganos y deoepcione11, en ellas rebosó la amargura quo llena 
hasta el borde la frágil copa de su existencia. 

¡Pobre César! es inmensamente desgraciado. J6ven, de rostro simpático, de claro 
talento, de agradable trato, y sin embargo ...... oo tiene amigo~, no tiene quien le 
ame, él no puede co1·rer como sus compañeros de es.tudio, y estos no tienen pacien­
cia para acompi1ñarle en sus cortos y fatigosos paseos. El no tiene una ilusion 
amoroso, no está pron1etido con ninguna niña encantadora, su.familia no ha podi­
do concertnr su enlace con ninguna do 1n1s jóvenes parientas, eslá condenado al 
celibato1 apesar de tener un coraz'>n sensible y un alma apasionada. Es muy débil 

• 
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su organismo, casi siempre está enfermo, y lu1sta l111ce pocos rneses ha salido sii:111-
pre con l'IU nyo. Su niñez, sin un juego! ...... su juventud sin nn1ores!. ... habien~o en 
él todos los gérmenes de la vid>11 pero en estado latente, sin desarrollo; es un espí­
ritu gigante que solo puede disponer del organismo de un pigmeo; y para mayoT 
sarcasmo es rico, pel'o su riqneza no ha sido suficiente para robustecer su cuerpo: 
el último mendigo de la tierra es mas feliz que él, puesto qu'l sus miembros ágiles 
le permiten ir á donde desea, mientras que César vivo prisionero dentro de sí 

• mismo. 
Vivir sin alas el que ha nacido con las del génio, es un tormento que se com~ 

prende algo, pero que no se explica, no hay lengu0je que describa fielrno1He esn 
continuada agonía; se juzga de lo horrible de la rausa por sus dolorosos efectos. 

Sabíamos antes de conocerá César que éste era incrédulo, en materias religiosas, 
y si nombraba á Dios fll'!l para opostrofarle, para increparle duramente por haberle 
dado la vida, y cien y cien veces habia dicho á. ens padres:-¿Para qué me habeis 
puesto en el n1undq? ¿qué daño os hice parti que os complacierais en formarme de 
barro tan quebradizo y dezlenable? ¿qué maldicion pesa sobre vosotros que ptu·a 
legitimar vuestros amores dais la vida á un sér raqnítico que no puede vivir y 
gozar como los demás hombres? ¿QuP, lujo de crueldad habeis desplegado que 
llamasteis un alma inteligente y soñadora amante de lo bello y de lo gt•ande 
para ofrecerle un cuerpo enclenque y enfermizo, que no puede sostener.ea y que en 
vez de ser el auxiliar de su espíritu, es su ve1·dugo que le atormenta ince~ante­
mente con su impotencia y su debilidad? 
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Dicen que la mision de los "Padres es una mision divina: no la habeis tenido 
para mf, no, ¿porqué me habeis despertado si yo dormia en el cosmos universal, 
si mi ioteligc□cia no sa l1abia individualizado, pot· qué pedisteis á. la naturaléza que 
fraccionára algunos de sus á.tomos para que dieran forma al primer fruto de vuestros 
malhadados an1or~s? Por qué os conocisteis? P or qué os amasJeis? Por qué quisis • 
teis veros reproducidos? No os bastabais el t1no al otro? ..... 

Por qué perjudicará un tercero que sin vosotros no hubiera soñado con un cie­
lo para despues precipitarse en un abismo insondable? .... . 

Yo de niño espel'ab11, yo creia que el oro era un amuleto misterioso con el cual 
se cons'Jguia todo en la tierra y me decio: Mis padres son ricos, ellos pueden lla­
mar y pagar espléndidamente á sábios doctores que vigorizarán mi organismo; y 
esperaba en la ciencia, <:n la. riqueza y eu mi juventud; pero los médicos me mi ­
ran, me dan remedios ineficaces, los años pasan, el niño de ayer es el hombre de 
hoy, y mis ¡,iernas flaquean, Dli cuerpo oscila como arbolillo sin raiécs en poder 
de chiquillos traviebos; y la burla de 1:>s unos, y la compasion de los ot.ros, me irri­
ta y me humilla á la vez¡ quiero qllerer y los malos me Jierrau el paso, quiero 
arnar y no encuentro quien rne amo, quiero recorrer el universo y npenas si puedo 
salir de mi hogar. 

Decidme, ¿qué os }1ice yo? ..... responded; si todo efe3to reconoce una cansa, yo 
quil:lro sabor por qué me habeis h"echo tan inmensamente desgraciado!. .... 

Sus padres, como se comprende facilmente, sufrían con su l1ijo todos sus do • 
lorel'I, todas sus angustias, y cuando le veían tan desesperado su pobre madre llo• 
raba amargamente-y su padre se enfurecia ahogando su furor con filosóficas reflexio• 
nes que solo conseguian las mas de las veces aumentar la exasperaeion de César. 

Como no hay desheredados en_ la tierra, cerno todo dolor encuentra en lenitivo, 
César, cuando menos lo espeTaba, .ha visto ante sus ojos nuev1s y dilatados hori­
zontes. Entre sus amigos de la infancia hubo una niña dulce y -0arifiosa Jlamada 
Angel a; que se asoei6 á sus juegos con la docilidad que caracteriza al sexo débil 
e-n su niJlez. César· no supo apreciar el eariüo de su inocente compaiiora, y eran 
mas las veces que la repelía que las que aceptaba sus cario.ias infantiles. Ro una de 
1as temporadas que estaban enojados 1nuri6 Ángela, y entonces Oésa1· 1101·6 la au­
sencia de 1a bella adolescente que al hacer su entrada en el gran mundo se llevó 
las n1anos al corazon, lanzó un gemido y huyó de la tierra porque sentía ln nos• 
talgia del infinito. 

Eat1·e los numerosos a1nigos con qu e cuenta la familia de César, hay uno ó dos 
que son espiritista!', y desp,ues de acaloradas discusione&, de burlas de uua parte, 
de sedas reB.e~iones por la otra, de magnetismo y de todo lo· que se necesita para 
llc-var al con\·encimiento á espíritus l'efractarios á lai¡ inno11aciones, que cada uno 
de pot· sí creía que su creencia era la mejor, añadiendo á esto una gran dcscon· 
fianza que rechazaba casi en absoluto la autenticidad de los fenómenos espiritistas, 
despues de Juchar .coa tantas y tan diversas eont,·ariedades, una fnt1ma amiga de 
111 madre de César, una mujer enlregadn poi· completo á las prácticas religiosas, 
una ln1ena et·istiana en toda la extension de la palabra, incapaz de mentir, temién­
dole á los espiritus y experimentando en las sesiones espiritista~, dudas, contrarie­
dad, temo1·, y lodo 1o que se necesita para rechazar las iofluenoias de los séres in­
visibles, dominada por un buen magnetizador durmió con el sueño sooambítlico, y 
ante Oé-sar y su familia dieron principio unas sesiones de gran importancifl, pues 
por modio de la sonámbula se obtuvieron comunicaciones de Yá1·ios parientes de 
los padres de Cestir, á los cuales la médium no babia conocido1 describiendo su fi -
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_gu.ra con perfecto parecido, Oésat· observaba atentamente, y como no podía des­
-confiar ni de la sonámbttla ni del magnetizador, porque ambos son personas res­
petabilísima!.', incapaces de ft1ltar á la verdad, su escepticismo comenzó á to.mbi:­
lear, y mas aun cuando él mismo vi6 en los puntos que seflalaba la sonámbula, 
una especie de nube de humo blanquecino aspirando á la vez el olor de aromáticas 
Jiores que la medium iba describiendo con bastan~e lucidez, aumentando su interés 
cuando la sonámbula d,jo alborozada: ¡Ay! qué aparicion t~n preoiosa! qué jóren 
tan hechicera! es verdaderamente encantadora, quiero conocerla, pero yfi. envuelta 
en un largo velo de nivea gasa ¡qué digo!. .... no es gasa, es otra tela mas impal­
•pa..ble, su vestido es de lana 6 de tisú de platt1, pero trasparente. Se acerca á César·, 
levanta una punta de su vel0, le envuelve con él, se inclina y su cabeza casi toca 
en su frente, debe mirarlo con inmensa ternura, le pido qua se descubra bien y 
a.parte los pliegues de su velo. ¡Dios mio!. .... si es Angala, pero mucho mas hermosa 
<¡ue cuanúo estaba en l11. tierra. ¿No sientes su fluido César? estás envnelto con ::,u 
:flotaute velo, te mira como las madres n1iran á sus hijos enfermos, te habla, ¿no 
la oyes? 

César confesó que aentítt uoa emocion dulcísima que nunca babia sentido, y 
desde aquel día memorable s11 exiatencia no ha sido tun a1narga . 

.A.ngeia, por medio de la sonámbula, le ha dicho á César que existia en el espa­
cio, y que se aceronba á la tierra pnra con!lolar1e y hacerle comprender la eter• 
nidad de la viua; y en una série de dulcísimas comunioaciories Je ha hecho conocer 
.el er1·or en que vivía negando lii. inmortalidad del alma y el progreso indefinido 
del espíritu; y el ateo, el enfermo desesperado, el genio aprisionado en un organismo 
in!3et·vible, hoy se son1·ie dul()emente y habla de los espídtus con la mayor sencillez 
y naturalidad, n1osl·rando empeño en leer las comunicaciones y en contar todos 
los detalles de las sesiones, sin olvidar lo mas insignificante. 

¡Qué cambio debe haberse ve1·ificado en la mente de César! cuánta ha-b1·á, sido 
su so1·presa al volvel' á encontrar en su can1ino á la compañera de su oiñ.ez, con­
vertida en madre tlmorosísima, acensejú ndole q_ue se consagre por eotnpleto al divi • 
no arte de 1,\.pelcs por el cual César tiene decidid11 predilecion, impulsándole al es­
tudio de la filosofía espiritista. para conocet· el por qué de lo que parece anómalo, 
para convencerse por sí mismo de que las existencias cual la suya tienen por base 
el olvido total de loi;i deberes y el completo abuso de los derechos. 

César no puede set· feliz en la tierra, pero sí puede ser n1ucho 1nenos desgraciado, 
~studiando el espiritisn10 racionalista. 

ll. 

No por curiosidad, sino por est·tdio, por conocer la causa que lui producido tan 
-dolorosos rfeclos, hen1os procurado ver las raices del átbQl que ha dado tan amar-
gos fL·utos, y un espíritu nos luL dicho lo siguiente: . 

Pregunta.is quiéu fué Cérnr, con esa ansiedad dolorosa con que pregunta lodo 
:aquel que se interesa por las desgracias de .su prójimo. ror la claso de expincion se 
puede colegir cual fuá el dolito cometido, mas ya que solo con vuestra razon no 
podeis deducir con toda la claridad apetecible lo que deseais, yo os diré á grandes 
rasgos lo que hizo César en ese mundo en su anterior ex:isteooia,, 

"No es espíritu en ouya histo1·ia. se registren horribles crímenes, no; en su encar­
nacion pasada eligió noble cuna, gran riqueza, hermosa figura y génio aventurero; 
mas no para emplearlo en empresas provechosas para él y para PU pó.tria, ántes 
llDUY al contrario, solo pensó en disfrutar lo que poseía e_in cuidarse ni poco ni mu-
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oho del aumento de sil hacienda¡ muy dado á l~noes amorosos, malgastó los mejo· 
res ailos de su vida aprovechando las efímeras ventajas que le daban su belleza física, 
su distincion y sus bienes para ser atendido y obsequiado donde quiera que se pre· 
sentaba; y clesde la mujer nacida en las gradas de un trono, hasta la infeliz que 
por hambi·e ó po.r vicio, se entrega al n1ejbr compl'ador, él mintió amores y pro­
digó caricias bajo pabellones de púrpura y en el rincon nauseabundo del último 
lupanar de la tierra. 

"Pnra esos malhechores, para. esos foragidos que penetran en una casa honrada 
y sin ex.ponerse en lo n1as mínin10, hurtan el teso10 de mas valía, aquel que una 
vez perdido jamás se recobra; para ,esos bandidos sin corazon, no hay en ese planeta 
penitenciarías, y mas si el ladron de honras es inmensamente rico; su riquoza le 
hace in-violable; y el que hoy llan1ais César, abnsó tanto de su posicion ,11ocial, que 
impunemente lab1·6 la desgracia de muchas familias y n1as de una mujer enamorada 
y abandonada á su descspet•acion murió 1naldiciendo su memoria. Y era tan her· 
moso, babia en su mirada una atrnccion tan poderosa que le b1tsb1ba mirar para 
conseguir. Fué un galanteador de oficio, siempre con fortuna, consideró á las mu• 
jeres como mercancías sin valor, puesto que no encontró ninguna bellezf.\ ingrata 
que despreciara sus halagos. IIizo dario, n1ucho dañ.o sin medir i,us consecuencias, 
sin 6jar,e á miTar por un segundo la ¡¡urna total de sus victimas. Para él la mujer 
era 1/,na prnpi6d1td ani~iad,i, como llam6 uno de vuestros sábios á los esclavos, creia 
que habian nacido hertnosas para satisfacer los caprichos de su señor, sns lágrimas 
le hacían reir, su furor excitaba su iJ'a, no le concedia ó. la mujer mas que un de­
ber, el de engalttnarse y embe1lecerse para ser agradable al homl)re, negándole 
todos sus derechos, hé aquí todo. Y así como uo correo de gabinete no se inquieta 
por los caballos de posta que estropea par11. llegar mas pronto al fin de su jorruida, 
de igual n1anera al que hoy llamnis César se le importaba un bledo que las 
n1ujeres murier11n envenenadas por sns caricias; no merecía una mujer mas con­
sideracion que la de ser mirada y acitriciadt\ en una noche de orgía.,, 

"La muje1· madre no consiguió tamp()co su respeto: por lo domas no full ni ava­
ro ni envidioso, ni traidor, sus set'Vidores le q_uerian ent.raña,blemente. No tenia 
mas que un vicio que le dominaba por completo, el apetito sensual; este atrajo (co­
mo os be dicho antes) sobre su cabeza muchas maldiciones, porqne fueron muchas 
las mujeres que le an1aron y tuvieron que n,nldecir eu desvio .,, 

"Murjó solo y abandonado de todos cuando iba mas embebecido en sus 16-bricos 
recuerdos, equivocó la senda y cnyó en un precipicio donde pormn neci6 algunas 
l1oras sufriendo agudísimos dolo1·es, ;1asta lanzar su postrer suspiro, sin que una 
mano piadosa cerrara sus grandes ojos, sin que un beso de ternura sellara sus lá 
bios. P ara sus restos no hubo sepultura, y aún existe la. tradicion en su país, de 
que á s11 cuerpo y su alma se los llevó el diablo. Nadie encontró eus despojos, tan 
hondo fué el abismo donde cayó; y como si esto no fuera b-astante, hubo un des­
prendimiento de rocas que cayendo sobre su cadáver le trituraron.,, 

"Cunndo o.q_uel espíritu llegó á ver el cuadro de su vida, su dolor fuó inmenso, 
indescriptible..... No le faltaron séres an1orosos qne }P. prodigaron consuelo, pero 
él tenia inteligencia bastante para comprender que babia pecado mucho, si bien 
en algunos de sus actos había influido poderosamente la edtlcacion viciada que re­
cibió de. sus pTeoeptores, que todos fueron ministros de Dios ,, 

"U na de sus víctimas que sucumbió bajo el peso de su vergüenza y de su dolor, 
fuá la que influyó mas en su ánimo para que pidiera la expiacion que }1oy sufrt,,1 

y César pidió una madre amorosa para en sus brazos comenzar á amar y á res• 
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petar á la mujer, pidió riqueza y un cuerpo defootuoso y animado por una clara in­
teligencia y un naciente sentimiento para desearan1or y no rode.rlo obteno1·, porque 
en la tierra los 01·gnnismo3 defectuosos solo inspiran risa á los mas y compasion á 
los menos, y el seductor irresistible de ayer, el que á eu paso sembró dolores y ver• 
gonzosos remordimientos, hoy apenas puede salir de su palt1cio, es rico, es amado 
de su familia, muy Amado, pero su ouel'po es su inplacable verdugo, casi siempre 
está enfermo, rodeado de innumerables cuidados, Que acrecientan á veces su s:enti• 
miento, porque despiertan en él los puros deseos de crearse una familia, sueña con 
una esposa, con tiernos hijos pero ... ¿encontrará quien le ame, podrá resistir el 
horrible tor.nento de los celos que necesariamente tendrá q1te su-fcir si asocia su 
existencia. á otra existencia? ¡Ah! su expiacion es terrible! Es un alma que despier­
ta á la vida, ap1'isionada tras de espesas rejas. Ama las bellas artes, ama todo lo 
que os grande, a1na todo lo que despreci6 en su encarnacion pasada; él no creia 
que fueran séres racionales los que eran deformes, por eso hoy él cuando se n1ueve 
demuestra 1nuy apesar suyo su deformidad para convencerse por sí mismo de su 
erro1· y de su injusticia.,, 

"Haceis bien en compadecer .á todos aquellos que veis abrumados bojo el peso 
de su expiacion. ¡A.y de los opresores, porque luego serán los oprimidoiil,, 

"No os canseis de relatar hi ttorias en cuyas tristes págicas encuentre la huma­
nidad útiles enseilanzas que la alejen del abismo insondable de vergonzosos vicios. 
Decid, repetid en voz muy alta, que los tullidos de hoy, so~ los que ayer tu-vic• 
ron pi-isa para cometer desaciertos; decid que el braz.o que hoy no se mueve, ayer 
se n1ovi6 para manejar el al'ma homicida y fil'mar presuroso sentencias de muerte; 
decid que lofl ojos que hoy no tienen vista, ayer se complacieron en mirar impure­
zas, contemplando tambien con delicia las contracciones de los condenados cuan• 
do en el potl'o del tormento declaraban mentiras 6 verdades para dejar de padecer.,, 

"Decid qu" los grandes sufrimientos son el resultado de grandes crímenes, y no 
os inc¡,u.iete que vuestras pa]ll.bras no encuentren eco en la humanidad; con un solo 
sér que os escache, teneis la recompen&a de vuestro trabajo, con un ciego que reco• 
bre la vista, podeis decir que ha.beis conquistado un mundo. 

Adios.,, 

ITI. 
Creemos lo mismo que dice el espíritu que ha tenjdo ln amabi1idad de darnos 

algun~s explicaciones sobre el pasado de César¡ creemos q11e un sér que despierta 
del Jeta1·go de lR. ignorancia, es un 1nundo en el cual comienzan á dcsnrrollarsé 
todos los gérmenes de lt1. vidn¡ un solo pensador basta en m11chas ocasiones para. 
dar distintos rumbos á las escuelas .filosóficas y religiosas que han imperado millo­
nes de siglos; un solo al'tista liace oon su génio maravilloso una verdadera revo­
lución en el arte; un solo poeta sirve para despertar el sentimiento de cien gene­
raciones. Las colectividades sfrven pat·'li arL"aigar las innovaciones del progres'>, pe­
ro la pal.abra mágica, el hágase la luz! un solo hombre es el que la pronuncia cuan· 
do llega 1a hora de la redencion de un pueblo. 

lléstanos decit· para concluir que cada dia nos convencemos mas y mas, de que 
el estudio razonitdo del espiritismo es la tierra prometida de todos los desgraciados, 
Césal' desde que se ha con-yencido de que las comunicaciones de ultratumba son 
una -verdad innegable, busca afanoso ponerse en relacion con los espíritus, consul­
tando con ellos sus duda.e y recelos sobre sus adelantos en el arte pictórico; y cuando 
un desengaiio 1e hiere y hondamente le impresiona, evoca á un sér amigo, y si éste 
viene, escucha dulces consejos y sensatas reflexiones, su rostro se ilumina. con los 
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resplandores de una inmensa satisfaceion: tiene quien le ame, quien le aconseje, 
quien vele po.r él, y estos no son individuos de la familia, no; son otras afecciones, 
ya no está solo en el reducido círculo de su hogar. Tiene amigos, amigos que no 
le envidian por sus adela.itos en el arte, sin_o que muy al contrario le dicen: "Para 
el giinio no existen distancias ni alturas, ¡sube! ¡avlln.za! que es tuyo el porvenir! 

Nunca olvidaremos á Césa:r. Su expiacion nos haco mirarle con maternal cariño, 
y nunca nos ha parecido mas útil la c0omunicacion de los espíritus, que al ver á 
César escuchando anhelante los consejos que re~ibe de ultratumba. 

Por ella sonrie un mártir de si mismo! ¡bendita selll la luz de la verdad! 
A:1n ttlin ;J'.>o Tni UA:;O ~oJe.r . 

"¡Cuánto padezco, amiga mia! ¡esta dolencia que me tiene sujeta en esta pobre 
cama, acaba conmigo mas por sufrimiento moral que por el físico!,, Así habláha 
una pobre mujer tendida én un mal jergón en una. pobre bohardilla, á una amiga 
cariñosa y tambien mi11: en una fria mañan1,1. del n1as crudo invierno. 

Sus ojos sin brillo y el surco azulado que los rodeaba., y la tristeza retratada en 
su demacrado rostro indica.ba.n con implacitble evidencia, que tanto como la en· 
fermedad físi~a, minaba su existencia el cruel recuerdo de un pasado de amargu­

ras y sufrimientos. 
Su semblnate cadavérico se1la1aba un próximo y funesto desenlace, una tos se­

ca con alguna espectoraci6n sanguinole,nta indicaba que la consunción había dado 
paso .á la tisis, que auxiliada por la persistente melancolía hacia estragos en aquella 

endeble naturaleza. 
Emocionada ante el espectá1>11lo de la muerte que poco á poco cernía sus alas 

sobre el cuerpo de aquel!!). pobre señora, guardé silencio para raprimir los -sollozos 
que pugn1tban po1· i!1tlir y que me altogaban. 

Mi an1iga comprendiendo mi estado quiso :poner término á. mi violenta situación 
y se despidió de la enferma ofreciéndole volver á su lado dentro de algunas horas. 

Ln. pobre señora nos estrechó la mano y rogó á mi amiga no tardara: ¡vuelve 
pronto mi querida her1nana! le djjo; ¡vuelve pronto que esto se acaba! y quiero apo• 
yar mi frente sobre tu amo1·0s0 pecl10 al exl1alar mi líltimo suspiro. 

Imposible ero. mantener la serenidad, y mi amiga pre.veyendo que la emoción 
nos iba á vencer, estrechó aquella mano casi yerta, y cojiéndome la mia, me arras• 
tró fuera donde dimos suelta á nuestras lágrimas; Juego mas serenas, mi amiga 
llamó á lit vecina puerta y despues de entregar algunas moneda1l á una pobre mu­
jer, le encargó no abandonara á la eniorma hasta que ella volviera. 

Al salir á la calle no pude aguantar mas, y dirigiéndome á Consuelo (que asf se 
llamaba mi amiga) lo insté á. que me contara el pasado de la enferm!I.. Consuelo 
dando un triste suspit·o me miró sonriendo con sus angelicales ojós bum~decidos 

por las lágrin1as, y n1e elijo: 
--Una historia es esta, como tantas otras que se pierden en lo anónimo de la. 

fosa comuu; cort~ y terrible, de que fné teatro un día un tranquilo y acomodado 

hogar. 
La Sr11. A.> 1ni amiga de la infancia, eril. la i:nimadt1 de un hogar en donde cual 

precioso tirano reinaba á su antojo gracias á la idolatría. de sus padres, que veían 
en ella el único f'rnto de un amor que el frio de lae canas no habia aun desterrado 

de s11s col'azones. 
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H.eredera de u.na regular fortunn, no faltaban pretendientes que aspiraban á s1, 
mano; pero por su desgracin deYota en demasía, resabios de su educacion religiosa

1 

escuchó mas de lo que uebia á un mal sacerctoie; y de resbalon en resbalon en la 
pendiente de su f11ral destino llegó á ...... ser suya, causando la muerte de los auto­
res d~ sus uias, que sucumbieron como tantos otros á los efectos de la deshonra 
que manchaba sus inmacullldas canas. 

Dos 1iijas fueron el f1·uto de tan ilícita union, ambas hoy monjas en uno de los 
con ven tos de esta ciudad de ~I. 

El amante de ayer convertido l1oy en tirano, le arrebató poco á poco su fortuno, 
y los restos que aun conservaba tuvo que cederlos para paga1· el dote de sus hijas al 
prestar ante un altar el voto de clausura y ..... de castidad. 

¡Desgraciadas! educadas por su padre y arrebatadas á la ternura maternal, cre­
cieron y viven como -flores de invernáculo mústiae, insensibles, sin dolor ni goces 
como plantas inútiles de la naturaleza. 

La pobre vfctima ya en la miseria, se vi6 completamente abandonada de su 
amante y de 11us hijas; estas por consejo del padre no quisieron verla cuantits veces 
se presentó eu el locutorio del convento, y aquel ho;mbro sin entrañas, desde que la 
vió pobre y harta miserable Ja maltrata sin d~scanso pata librarse mas proolo de 
su ncuaadora presencia-

Aquí concluyó rni pobre arniga, l)ero yo que conocia en su mirada lo que su. ter­
nura se callaba, dí fin á esta triste ltistoria con estas J_JalaLras. 

Si lo f,,ltó el ho,nbre fatal quo lo arrebató fortuna y hon1·a, si le ar1·ebataron las 
bijas esos bárbaros sin cornzon ni entrafias, le quedó una hermana, fuente pura dé 
u_na tcrnu_ra sin límites que no la abandona un instant{'. 

El rubor que r¡aturalmente coloreó sns n1ejillas al oír n1is pnlaln·as, fué sustitui­
do de pronto por mortal pnlidéz, y cogiéndome la muno, apresuramos el paso; sor· 
prendida miré á mi alrededor buscando la. cau~a de este t·cpentino cambio. ¡Oh! 
un homb1·0 vistiendo el sayal de 1ninistro cat 61ico nos miraba con odio mortal 
parado en el ports.l J<J un temp1o; sus ojos era"n el cspt'jo do su espfri!u negro como 
las tinieblas. 

Al volver la calle no pude 1nenos de esclan1ar ,es él! Sí, u~e contestó n1i amiga! 
ave do mal agüero, sien1pre se interpone en mi camino. 

Pues no te abandonaré; y subiendo ambas apresu1·adam-· nte á 1ni casa, corrí á 
besará. mis hijos y me eché en brazos dp mi marido en cuyo ,,ja] notó con mas aten­
ción que otros dias la roseta del lib1·epensamiento. ¡J\sí to quiero! exclan1é, estre­
chándole ent1·e mis brazos; y lo contó la triste historia de la señora A. y el fatal 
encuentro. 

Despues de tranquilizarnos nos rogó aguardáramos y conllando nuestros l1ijos 
al cuidado do la abuelo. (su rnadre), que v-i\-ia con nosotros, nos acompañó á casa. 
de la enferma, que se vió rodeada de cariñosos hermanos en cuyos brazos rnuri6 
agra.decida. 

Su cuerpo reposa no en la fosa oomuo, sino en honrosa sepultura civil y un cor­
to epitafio que las pl'of'anaciones fanáticas no han podido evitar, recuerdo. á J·os vi­
vientes y en particular Á. las n1ujeres, una historia que nunca deberían olvidar, si 
no quieren verse espuestas á las acechanza-a y crnenta persecución de osos hombres 
negros, que se titulan ministros do la mas pura do las Religiones. 

MARIA Pr10L or. B. 

Imprenta do CayeLnuo C:,mp!ros, San La .Madrona, 10.-Graeia, 
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Gracia: 18 de ~~~ Setiembre de 1890. 

rreele11 d•-'laq•rleton 
Barcelona un trlmestro a O< • 

t, nta,tp ,1,u I p 0 set,; t•,era de 
B,rcelona un ª'"•ld.4pe ,1>t~s 
l!l.ttranje.ro y IJ ltramar un ali< 
d.~ 11esetas. 

t>taza !1el Sut ~. bajoe, 
y eallA ,1 .. 1,·a11on 9, principal. 

~R PII IILICA LOS JrJRVES 

En l.érida. ~layor 81, 2. 0 

11ladriil, 1,pllosta, 4, rrincl"a 
F.n Alionn1e, Fr,1ncisc(J, :1 1 

lmvreutn. 

SOlll.Allf ).-LO!< 11iI1os rle 111 c,\llc.-1.a eariilitd 1,:011 onteutlida .-Com11nicacion. 

·-e- ~ •.@· 
-~ =t.J -...N). 

J ,; cn11 ve112·ent~s ¡, ,¡.~1,·r.u,v, ll11r11stba PHul Fevnl á los chicuelos que apoderí1ndose­
de la yf,t pí1blica, 1nolui:tnn n lnR p::1cíficos bnbi:rinles que bien dentro ele su cas11 <> 
fuera dP. ella, 1ie11en que oir RUS tli!'corda11tes g1 itos y s11frir las consecuencias de­
aquel ócio )' de aqnelln. ignorancin. 

Sion1pre lt•1n1os 1nirado con prevencion e~ns bandnd11s d!l n1nchnchos ~ne ,·i,Tr•n 
en la 0111 \e rnns que en s11 casa, nprentliendo todo 1o 0111.lo y olvid11n<lo todo lo buo 
no; pero conforme lse111os atlquirido e:xperiencin, nos han ca11sado 111~s uistrzn. 
esos grupos de chiquillos harapientos que pulttl1tn en todos los ar1·nl>nlc11 clu L11s­
grandés ciudad\ls; hemos miradl) fijamente aquellos rostros sucios y nntipílti l'.'O!' , 
aquel1as cabezíls cuy->s cabellos en coo1pleto des6rde!1 les dan un aspecto desngrn­
dnblc, y otros rapados cornplHtaruent~, descubren las erupciones cutli nens que sue­
len p~dece1·, ef0cto del abandono en que viven; hemos tratado de i uquirir n lgun ns­
veces á que f,1milia pertenecen aquellos élesgraciad0s, y nos han contado l1istorias 
tan tristes que nos han hecho llorar . 

¡Qué infortunados son algunos niños de la en.He! Nos h~ hecho 1·ecordRr su des­
Yentura un cuad!'o que vimos hace pocos dias á la puerta de nuestra casa. J[11.bían10~ 
sall1lo y al volver enconlramos muchas mujeres qua formaban un grupo hablaban 
tod11e á la vez, y algunos niiios que eonrra su costumbre estaban cnllados mirando 
háci1i dentro del porl11l; ent1·amos y vimos sentado en la escaléra á un niño de sifll& 
Ít ocho años, vestido pouremente; estaba muy pálido y lanzaba amargos ayes, y 
junto á él, de pil-, babia uu peq11eflito de cuatro ó cinco anos que lo miraba coo 
carino. 

-¿Qué tiene esa criat11ra?-prcguntamoe-¿Por qué ee quej11? 
-Porgue está nialo-contest6 el pequeiiuelo. 
-Po1·que dice que _se va á morit·-re-plicó una mojer:-que ha estado en el hos-

p:tal y el ... édico se lo hll djcho. 
¡Cuánto ganaria este in-feliz con morirse! pensamos nosotros; pero el enfermo no 

ora de nuestra opinion , porque siguió lamentándo11e tristemente, diciendo que se­
iba á morir, que el tnódico se lo babia dicho, y su hermanito con dulce acento le 
repetia: 

-No llores, tonto, que no te morirás. 
Nos inclinamos para ver mejor á aquellos pobres séres y 1:epitió el cJ.icuelo: 
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-Se queja porque es-tá malo. 
Pr()fundam~nte Cl)nmo'Vidos entramos en nuestro cuarto, deflpUes de habe1· sabido 

<JUiénes eran aquellos niñoM que con muy tristes auspicies h 11 11 <:t1 l rHdo en el n1undo; 
su padre estaba acusado de homicidio, y su madre, co1uó cómplice, signe la horri­
ble suerte de su ruarido. 'l'ienen un.:i. hermana j6ven y agraciada qu e no se sabe 
corno vi'Ve, y aquell11s pobres criaturas pafan el dia en la calle y pinte de la noche; 
son varios hern1anos, y uno de ellos es el pobJ'e enfern10 que quiel'o vivir, lt pesar 
de ser tan amarga su vida. 

¡Qué habr4n hecho estos e¡ipíritus paru vt·u ir á. la tierra t n tan n1alas condicioneE-! 
¡ Desgraoiadosl 

¡Qué liistoiin tan horrible guar<l11n idgunos nilios de la citlle! 
Recordarnos que, estando en ll'[11dritl, nos lhnnó Jn. nteoci llll un pobre riiño de 

unos seis 6 siete nños, que sie1npre que salí11n1os <l~ nuostt,, casa lo encoatrúbu.1o os 
en n1edio de la culle haciendo castillítos con algunos pitldreci tas; cuando llovía en­
traba en un portal y asi pasaba su viJn. días de .fiesta y .-le rtal>ujo. Le pre.; unta­
mos un dia si tenia fami!ia, y nos contestó coo voz u1uy dulc!:': 

-1fi madre, se fué al cielo, 6. n1i padre lo 111n,ó un coch{>, y mi otra madre es 
muy mala y no la quiero. 

-¡Qué relacion tan conniovedoru! ¡Cuántos dolores reveló el niño en tan pocas 
palabras! Y era vor<l:ul cuouto dijo, segun supimos de,pucs; su n1aclre, que babia 
sido una mujer muy oueu11, n1u1·ió con el mayor desconsuelo abraz.ando á su bijo, 
á su adorado Martin; su padre se casó, n1urien<lo al poco tien1po b;,jo las 1 nedas 
<le un ca1 ro1 snplicando en su 11gouia á su espos11, qne no encerrase á su hijo e.n 
uingun asilo. ],a_ 111ad1·asLrn de Mart.in cumplió el t•ocargo de su marido, pero se 
puede decit· que para el pol>re huérfann fué peol' el remedio que la cnferrnedad¡ 
porque poi· la rnanann, tlesde Lion ternprano, le hacia l>ajar á la calle, le daba un 
petlazo de pan, de noche lo Tecogia. ~¡ uo ve11ía embriagada, y ee1a e,a toda la pro­
teccioo que tenia .nq11ol iJJfeliz. ¡l>obre niilo! qué vlda tan i,in goces! Era un set• 
-0on1pletamente iuofensivo y muy sirnpático¡ parece que aún le YeQlos .con su blu­
~ita azul, con su cabecita rúbia y su rost1·0 pálido¡ sn mjrada triste siempre .fija en 
sus piedrecita-s, con las cuales formaba montes y casiillos. 

No la gustaba 1·eunit·se con los demás chiquillos, casi siempre estaba solo, y si 
1Jeeptaba compaflia era de niñas 

Cunndo tuvi1nos precision de cambiar de casa, lo sentimos por dC'jat· de ver al 
pobre huérfano; que i:iempre que potllamos, pasábamos por a1uel sitio solo por 
verle. 

Una. nocl1e leimos en la O(Jt'rtspondr,'P-cr·a dtJ Espa1ia que @e habia enconlrado á 
un niño 1nuerto en la misma calle donde babíamos vivido anterio1mente; en seg11ida 
pens:irnos en el huerfanito1 y al din siguiente fu ·mos á ver si nuesh•o¡¡ presentimien• 
10s et·an infundado!!, y la portera de nuest.ra !lntigua, casa, que era una buena n111j"r, 
oos dijo con el mayor ation1bto y sentitniento: 

-¡Ay, aeíiornl ¡Quién lo habia de pensar! IInoe cosa de i:eis me_ses que el poore 
Martin, á quien sobe V. que yo quería mucho y le socorría cua.n10 podía quibín­
domelo de la beca, vino una 1naiiona y rue dijo: 

-Señora Antonia, estoy muy conteuto. 
-¿Por qué, hijo mio? 
-Porque- he visto á mi madre y me ha el icho que vendrá por mí. 
-Bueno, eso será que l1as sonado. 
-N·o, que estaba bien deBpierto; me había pegalo mucho In señora María y de 

' 
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pronto ,í á 1n1 madre ¡vaya si el'a ellll! y me dij,,:-¡Pobro hijo n1io! yo soy In n1a­
dre. ¿Te quieres venir conmigo? Yo le dije que sí. ¡Si V. )í). v ier11, sefior'l. Antonin, 
ostá mas bonit!,! 

-¿ Y se lo dijiste á tu madrastra? 
- Sí, y me contestó .qne as{ fL1era mnüana. ¿Pues querrá Y. creer1 señora, que 

casi todos los días 111e Vl'\n\a Mar tín con la n1isma bjstoria, diciéndom"8 qne hribia 
visto á su 1nadre y que le habia di.:110 que pronto vendria por él? 

J\ yer pot· la n1aüaoa 11, dí como de oostun1bre, una tacita de café, qne á 61 JI) 
gnst1,l>a n1ucLo, y me clijn: - ~o te11go gana 

-¿Te ha pegado tu 1n1Hlrastn1 ? 
-No, nl contr11ri p; hny me hft dicho que me ,·a á comprar una l;l11sa y una 

gorra. 
Lo ví así todo tristP: pel'o no hice caso¡ me fui á la cotnprn y él se quedó aquí, 

que siempre solía veolr conmigo, y al volver 1ne lo YÍ tendido en la acera pc,gadito 
á la pnred con los oj••s cerradns. Al verlo de aquel modo !e grité:-Qué tienes 
l-Iarlin? Xo n1 e co11 test6

1 
lo quise levantar y ví que estaba muerto. ¡Si usted viera 

qué pena 1ne dió! Xo se lo puede V. i1nnginar. ¡Pobrecito~ ¡Tan bueno que er11! En 
seguida me acordé de lo que n1c había contado de su madre. ¿Cómo puede ser eso? 
¿Los muertos lH1.blu11? 

-Si, • .\.ntonia; los muertos puod-011 haLlar. 
-;Ave María P11rísi1ua! No dign Y. esas cosas. 
--Yo no la!'! cligJ; V. me las cuentn diciéndJ1ne que Martín le dijo repctidísin1ns 

ver.es que había visto á su 1nndre y <;Ue é{ltl:l le babia. hablado. lTnn sola vez hnuierit 
podido creel'se un sueño, una alucinacion ó una menlira del niño, pero un dia y 
ott·o dia conta1· la misma historia, se ve en esta un fundo de verdad. 

-En eso ya tiene V. razon, y Martín no era un embustero; pero, vaya, y 1 110 

puedo creer que hablen los difuntos. 
Aunque ya teníamos algunns nociones del espiritismo, no eutran1os en explicncio -

nes con Antonia, porq11e comprendimos que entraria su mente en gran conf1,1sion; 
pet·o no nos quedó la menor duda que el pobre huérfano habia lenido la dicha de 
ver y oir á su madre. 

Mucho tiempo despues evocamos ol espíritu del inocente nil'io que u1tt1 ió en la 
calle, y un médium escdbiente obtuvo esta sencilla comunieacion. 

"Os doy gracias por vuestro recuel'do; al espíritu siempre le es grato in~pirRr 
si1npulíu, y la últ-ima vez que estuve en la tierra pocos afectos pudo crear1ne, fuf 
á pRgar una deuda y saldé pronto mi cuenta, gracias á Dios y á los fet•vicntes rue­
gos de mi mad1·e, que continuamente veló por mí. Os aconsejo, ya que mo hal;eis 
llamado, que mireis con pl'ofunda compasion á los niños que vagan por las. callci,;. 
son dignos do lástima en todos sentidos; ¡horrible es su pasado! ¡tristísimo su pre­
sente! ¡y espantoso su porvenir!" 

11V ()sotroa, los que clamais por el progreso, los que proponeis tantas reformas 
socia.les, ref:rrmad áotes que todo vuestro propio corazon.,, 

11 Ensanchad las casas de vuestros obreros, dadles el terreno suficiente pata que­
pueü11n ,ivir, haced que loe hijos de los pobres tengan un sitio donde solaznrso 
d1ntro de su hogar, y así evitareis muchos dias de luto á este triste plan-eta.­
Adjos.,, 

Y es verdad; siempre que vomos á un enjambre de chicuelos hnl'apicntos, deci 
moa con profunda triste.za: 

-;A.qní están los futuros homicidas; los pertul'badores del órden socio 1, que re • 

• 
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garán 1naflana con sangre el suelo e-n que utl'Cierou! 
Da ho1·ror t1l escuchar las coover~aciones tle los nilios de la callC'; blasfe1nan de 

un rriodo rep11gnan1í:.imo y ¡qué hao de aprender en semejnute escuela! 
l\fuclto se l1abla de p1·og1·eso, muy contentos esb1111os porq11e !ns estudio¡ ast.ro11ó­

ruicos loman un gran i1npulso, y ya s11beUJos ~i los Ptros pln11etas tienen mal'es, vol­
canes y montañas. iins ;ay! ¡cuánt(ls veces al couten1plar los grupos de ninos 00110 -

jaros, decirnos con tl'istezfl: -Más vnJiera <¡no los hon1 breR i-ábios, en lug~r de 
acercarse al telescopio pal'A. ver los pla.net.ns, cogiesen el ru icroscopio y mirasen á. 
"(!Stos iofusorios y estudiaran su:i costnmhres y vieran que vivimos muy n1al, 'lUO 

-son uLópjcos cuantos planes se haccu ele grandes i'efQl'Dllt!'
1 

rtiientras no desaparezca 
-este foco cte co1·1·upcion. 

¡Pobres niílos de la. calle! ¡c11án <le,,graeiados sois! Nos in~piruis tan profunda 
-0001pasion ounudo os vemos t11n pequeilos y tan perverdu()s! En esa prirr1era etlnd, 
.que es cuando se deuen recibir 1as nociones del hien, vivís ent.regados á vosotros 
mrsrnos, se os endnr·cce el oorazon y comenzitis á snbir los escalones del patíbulo, 
<Jn el cual n1uchas veces concluye vucstl'o desgraciada E<Xistcncia. 

Muchos 111ales pesan sobre la l:IOeiednd, y au11que á pr:ulera vista. part·zcn invero• 
símil, la fuente pl·imera de uuesh·as 011lamidades es el total abandono en que vi• 
ven los 111,'ii,us de i,t cu/le. 

AmuJin D•J'• .. iu 6,:. 0 !!!'oler. 

---= ,<:-;. ==----

LA CARIDAD BIEN ENTENDIDA. 

1'\dle.ci6 en Uirmingh:tm uno de l11s ho,nbt·,'s rná:-i ricos de lnglaterra: rouy 
~ouociuo y querido poi' el noule uso que l11t hecho de su fortuna: si,· Jo~iah Mnson. 

Las prirner.1s o"cupac:ones ou el niuntlo de este millonario filánll'opo, uo eran 
.cierrao1cote ií. prot6sito p111·n prever el papel que o~tnl;a llnn1ado á_ representar, y 
el l':l ngo '1 Htl dt:bi!i 1tlo1111211r en Jn. socied:id 

II11ó.rf.t1111 Íl la e htd do doce (IIlos, sin re.cnrsos ce ninguna cla~e y sin instruccion, 
J'o><iuh 1Ialion recurria las cnlles de llidderminster, su ciudad natal, vcndiflndo 
pnsteles á los t:ranscuntes. Dcspues Je haber prac1icado sucesivamente los oficios 
ilc pa1111<le1·0, zapatero, ear¡,intero y herrero, t:o dirigi6 á Birmingl1n1u, apt'~ndió á 
-fabricnr juguetes Je nieta!, se estableció pot· su cuentll , y asociándose con A.rris­
.<1011, el prin1e1· industrial que fnu1-icó la pluma de acero en Inglaterra, descub1·ió 
,con él la manera de proJucil' J11s plumas mecá nicamente. 

A pnl'tit· ce esto n,omento su fortuna ebtaba asegurada, y la. ciadnd do Tiirmin• 
gharu dolacla de uua industl'ia nu~va q110 desde eutonces ha tomado un dcsí\rrollo 
~xtraordinal'io. 

Do1nínado de una noble amuicion, la de hacer bien, Josinh lfason uo se conten• 
tó con los enormes beneficios <JUO le nsegur6 su primer ensayo. 

Explotó un sin número do i11venciones, las cedió por sumas fabnloaris, y habien­
<lo l'eforzado su fortuna con n1ucl1lsimos n1illooes, camuió de rumbo y se ocupó en 
<lur destino á sus riquezas en favor de sus semojantea. 

Fundó en Inglaterra, una porcion <lo institutos de caridad: y Birmingham, su 
,ciuuad adoptiva, le debe un Orfelinato en donde so nlbergan 500 niños, que le 
cos,ó unos ocho 1nillones de franco~, y un colegio de ciencias que fué inaugul'ado 
~l afio p11sndo, y que representa un capital poco mas 6 menos igual. 

• 

• 
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En 1871, In reina Victoria concedió nn título G, la 11oblev.;1 n1oral ele e8e filántro­
po. J·osi;;ih ~I11son fué creado caballero, y se llt11nó desde entonces Sir ,Josinh. 

Ln. cariJa<l, sin einbargo, ern Rll 1neior 1ít11lo de noblez,1, quo lo l.i1t ralido el amor 
de sus se1ncj,iotes y la inmortali<lnd para el porvenir. 

¡Cuán 1.Jien comprendió este espíritu su 1ni::1jon en In berra! .... ¡Qué lie1·moso 
habrá siJo su dcspertnL· cu el espacio! ¡Cuántos espíritus lo habrán ftil icitndo por el 
exJ1cto cu1nplin1iento <le su clebor! ¡Cómo sonreirá do plncet ni escuoha1· las :u•mo­
niosi1s voces do los nilios huérf11nos que le l.lenclecir11n c<>nstnnfetnente por la pro­
~ecr.inn c¡uo les pi-estó! 

¡"Dichoso tú, n<>ble ei,pfritn, que supiste invertir tus bienes en ntnpnrllr nl l1uérfa­
no, socorrer al desvalido é instruiL· A, los pequeñitos! 

'fú fuiat a- uno Je los pocos que realmente comprenden hi c11ricl,t<l; po1que J1ny 
rnuchos que tlicen y no hacen; y otro:!, que la practican contar.to apar¡¡to, qu-0 la 
desvirt11,1n co1npleto.ruente dPj;índnla 1nA.s pobre que la 1nis1nA. misct·ia. 

Si tuvii,1•As muehos imitadores, In 1iort·n. sonreiría Je gozo, porque la caridad bien 
entendidH, produce flores bel1{sin11ts que extflf!jan r.lin su pcrfu111c•; en c1rnbio, el 
egois,no y la caridad por os ten tncion, solo produoen el priincro nbl'ojos, y lo, se· 
gunda flores inodot·ns. 

Josiuh M11so11 ha sido en la tierrn. un hermoso faro para infinidn,J de pobres, los 
cu!lles hon1·ar1\n sn n1emoría con el llun-fo purísin10 cle1 ngrndecimieuto, pues 110 

hay nada mas gl'ato put'a el espíritu, que lii sati::-foccion de haber obrndo ~ien. 
E:111 cariJa,l 1;1e11ci:Ia (1t1ú recorr13 ansios.1 las buhal'dilln.s y las chozas sin quo 

nadie so a.pel'cibn do ella, consolando {¡ los infelices que nlli gimen 6 procurnn<l_o 
fomentar la inslrnco:on entre ltis clnses 1nenesterosns, esa es la caridad bit!n en teu­
didit, la íuil, la necesaria y la que todos y catla uno segun sus fuerzas, deberían poner 
~n prácLicn. 

Un a111ign nuestro1 hombl'e do pt·ofunrlos conocin1ientos y ouo ha viajado mucho 
nnR refirib al siguiente hecho, ocurrido á un Lord dueño tle una gran fortuna. Dice, 
que hnbiendo quedado dicho se.ilor sin fllmilia alguno, y cansado del mundo por 
haber recibido de éste n1ultilud de desengaños, se retiró á una quinta de su propie­
dad con dos criudos de los que mas co·nfianza le merecían, paro ver si la soledad 
le conce(lia la tran~uilidnd necesaria en lo que le restaba de vida; cosa que hasta 
entonces 1~ habinn negado los placeres y In nmistad. Tan pronto hnbo formulado 
su pensamiento, despidió á l,t demás set·vidurobre, no sin dorles antes cierta canti­
dad que n11egurase su 11ubeistenciR. hnstn. que bailasen eolocacio"1 y para no has­
tiarse, distribuyó el día lo mejol' posiule, cnzaudo, leyendo libros útiles, ayudando 
al jardinero en s11s trabajos, y repartiendo la limosoa que din1•iamente venían á r.e­
cibit· ll su puorta muchos necesitado.s. 

Y no ob!ltante, á pesar de esta viull. tan ejempln1, como la llam11rian 1nucb,1i:, 
cuando el Lord so acostaba, el sueño h 11in de sus ojos y, pTcs:i. de cie1·to 111alestor, 
exclamaba: 

",.¡Qué l1aré para adquirir la tranquilidrtd que necesito? ... ,, 
Una mañana yendo de caza, como tenia do costumbre, encontró á dos niilcs que 

le pidieron una limosna; él les dió el almuerzo que solia llevar y algunas monedas 
de plata, con lo cual los 1nendigos quedaron tan asombrados, que no sabian lo quo 
les pasnbn. Ouaudo regresó á su casfl, u11a infeliz mnjer y tres niñas de corta edad 
so le acercaron in1plorando su protecoion; él por toda respuesta, lns hizo entrat· 
en ]a quinta, mandó á los criados que la:1 dieran de comer cuanto qtdsieran, y luo. 
go ent.regó á la mendiga unA pequeña suma, para que pudiera alimentnrso ella y 
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sus hijas pot· algun liempo. La mujer lo bendijo mil vdces y se alejó rogando á Dios 
por la eterna felicidad de su protector. El Lo.rd Jas vió marchar suman1ente enter­
necido y hablando consigo mismo, murmuró: ..... "¡Pobres criaturas! .... ,, 

1\.quella noche, "ª hn.lló más tranquilo, pero no del todo. Acrecentó sus limosnas, 
y tantos pobres co1110 llegaban á su puerta et·an socc1'tidos; mas viendo que á pe• 
sar de todo, aun no conseguia su total tranquilidad v que el insomnio era su cons• 
tanta pesadilla , se 11poder6 de él una tristeza tal, que los médicos opinaban que 
estaba próximo á perder la razon Un dia, abismado en sus reflexiones, ~e p:regun · 
tab:i á sí mismo quó deberia hacer para adquirir completa calma; ó impcHdo por 
una fuer;1,a superior, cogió la pluma y escribió lo que sigue: 

"¿Preguntas cómo adquirirás la verdadera tranquilidad? Pues bien; hace mucho 
tiempo que la podías tenel'1 si hubieras obrndo como debías. 

"¿Créu1i acaso que todas cu,1ntas lio1osoas haces, son su.ficientes á reportarte uua 
plena satisfaccion? 

¿$abe.s lo que significa uQa gota de agua vertida en el Océano? 
"Pues, lo mismo os el bion que tú haces á los pobr~u, comparado con los bienes 

que posees. Eres :inmensamente rico, y el gue como lú cuenta con un gra:n capi• 
tal, debe distribuirlo de nn modo útil, y no tenerlo casi estancado como pasa con el 
tuyo: hasta hoy no has heclio sino enjug-al' nlgunas lágrinll.lS po1· unos momenlos; 
haces el bien por- el egoí:1mo de hallar tu tranquilidad: rara vez te identificas con 
la desgraci~ ageoa, siendo así que eA una d-e las e.ansas principales que hacen 
mas grandiosa. la caridad, porque al sentir realmente el infortunio de nuestros se­
n1ejantes, se sabe 11preciar 1nejor la intensidad de aqnel; tú solameotehas alimenta­
do algunos cuerpos con tu dinel'o, pero has dejado al espíritu. maniatado en 111 cár, 
eel del en1b1·utecimiento, y á los que como tú disponen de cuantiosos bienes, no les 
basta esa carid11d qne prnctica1:1, porque est11 queda. para los q_ue no pueden hacerla 
de otro módo. sinó que deben unir el nlitnento moral y material, para dur fu.erza 
ul alma y vida ni cuerpo. 

"Procura da1· otro giro á las riquezas que guardan tns aroaf, y entonces halla­
rás hi trunquifidad que deseas¡ no te concretes á dar un pedazo de pan á los pobres, 
que esto ya 10 hacen 1nuchos obreros que no ouentan mas que con un exiguo jor­
nal, sé mas pródigo; y si quieres progresar enseiia á los niflns á ser hombres dig­
nos y laboriosos, para gue ellos mañana sepnn trasu1itirlo lt sus hijos: y así suce• 
sivamente, con un solo eslabón formarás una preciosa c11.dúna de esp!r·itus t'ttiles 
en lll lierrn, y sns hendicione-s, serltn tn ete,·no sonreír y lu única tranquilidad.,, 

Cuando la rnano del I,ol'd dejó de oorrer por el papel, devoró su contenido, y por 
espnoio du 11.lgunas hora,s estuv() meditando tiol,re lo qnc acababa de ocu1·rir, sin po­
de1·se dar cuenta de ello. Se había hecho II na preguntl¼ á sí mismo, é inconsciente­
mento obtnvo l!l respuesta por su propia nuino, pero con distinta lelra de la suya.. Por 
a.lgun tiernpo le tuvo preoen¡,ado este suceso: ,nna sin embargo, se decidj \ á poner 
en práctica el con¡¡ejo recibi,lo. Pocos rnc1<es despues, el Lord fundaba un colegio 
¡;ratuíto cerca de su quintll , pm-a alberg11r {>,_ instruir á las clases pobt'es. Algunos 
a.fios despuéH, 1nuchas f,11nili~s debian su instruccion y bienestar á la generosidad 
del L'>rd, y ó:ite empeza'.1a á experjmentar una verdadera satisfnccion, al ve1· que 
su¡¡ riquezas habia.n contribuido {¡ la ilustrucion de aquellos infelices. 

Desde entonces el Lord no esperó que los pob1·ee fueran á su puerta, sinó que 
él rnisn10 indogaba donde se hallaba In Yerdadera indigencia, auxiliándolos moral 
y ml\terialrnonte en cuanto le f11é posible, y adquiriendo, por esre medio la tran · 
<1_uilidad que deseaba. 

• 
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Esto nos demuestrn q1te no basta hacer el bien, sinó que es preciso saber co1no 
se hace. 

¡UichQSos nquellos qne, corno Jasiah Ma-son, saben c1·earse 11na fortuna con S.tl 

trab¡¡jo, para invertirla clespues en provecho de sus semejantes! 
Séres como éste, no necositan adqu,1·.ir In lranquilidad mornl de que c11re(·ia el 

Lord que cuenta nuestro an1igo, sinó que ellos la difunden por donde quiera que 
vnn. 

)f1tc.hos t;f)n los terrenales qne viven en la inaccion sin Acordarse nunca del 
quo s11f1•e, y si algu11n. vez se 6jan en la dciogracia, lo .hacen nntomÁ.ticamente sin 
.s1ber por'-lué ui para qué, y es,\ tnisrna frialdad con qne se 1nira.n lus 1niserlas .hu• 
rnanas, se cvnvierte ,nas tarde en un inmenso vac·ío, que ttl espÍJ·itu le cuefta mu­
cho tn1bnjo et co11formarse. 

Asi ¡,ul'í!
1 

e!! necesario que tJ·abaj 1n sin_ descanso pobres y ricos: los nuos pnra 
ganorsc C:JI sustento honradamente, los otros, para llevtlr el consuelo á \(Is familias 
y fomentnr la iustruccion en todai1 parte11; pues la caridncl bien entendida, es una 
<le las obrns que 1uas bien pueden reportar IÍ la hu1naoidad. 

Ü.il\11!0\ S.\l\Z (•F, ÜASTF.Ll.\ L 

--••►Mlo-t ◄ •---

llermaoo miP; me piJrs una con1unicacion para t1lro llerrnano q•.1e sufre y eu 
lo c1ue me sea ¡ o..,iblo pr1 cur .. ué reati:z~rl<', 

Hay e,1 1-L t'Xi L.~ncia huao,\11;1 tal 1,úrn<•ro de variationed y tal série de <:Ol!lr.:­
rioJaJe::, f1U8 irrfeliz e;; el e~piritu e¡ ue no l 1s recoe(,ce co1110 ltijas úe :;u, attos 
anlerior,·s ó r)l·e:;e11tes y t'u su consecueucia 110 procura forrna.rse uu té3ime11 se­
gur() para sufrirla~ crn lr.<la 1a rr!-iguaci,,n pofihlf'. 

El hílrnH11)0 por quie11 1-e n1e piile e~la comouicacíon es un E.ér qne ru otras 
exí~teo-;ia:- ha abusado (nuch11 Je la amislad y coude.icen<leucia Je otros espíi ilus 
lleváoJulos á la perturhacion y á la agonía. No ha tPni<lo con1pasioo tlel poLrc 
IJuérfano 11i de l.1 pobre LnugPr desvalida, no ha seu1braJo amor sino egoísmo, 
u.su ra, a va rici,1; l'll u uu pala hr,1 su a1nor al oro y tlesprec10 á las vi 1tu d efl le 
hao llevauo á la d,•seilperacion que actual111ente sufre por falla tia cniiño y p1olec­
ciou de otros e$pirilus que nada sieriten p1•r />I y ,¡ne se bailan dispuestos á ve1 le 
per,•cer e11 la mayor agonía y en el n1:1s cruel abJndono. 

Sin e1nhá1go aho•·a i,U vcolu11tatl aurneula su deseo de fer bueno, le hace e;clavo 
,le tl1>bf'r1's ~agrados y su ltoura patlec11 macbo por la ~e,I que lieoe tle sufrir hasta 
donde pue.11,1 el cumpli1nie1,to de su expiacion. 

¡¡Pobre her1nan,1 micill. .. cuán caro:1 se pagau los vicios y la~ pervers·iones del 
sentimieuto •.• ¡IJuáuto sufre!. .. 

Diog que ouuca nos dl'ja aban<louatlos á nuestras propias culpas, que ouoca 
110:; uie~a su inmen~o amor por malo~ qne bayamos si<l(I, que nos abre las put>rlas 
dd su ~abiduria á üu <le que por nuestras propias fuerzas nos rellabililemos, Dios 
no le abancluna, no le <.le1a solo, Ill\j poetle tenerlo por bien sPguro, Ojalá sepa asi 
verlo y con1preu<lt>rlo, pues que le Sf'rv1ra muc!Ji:,imo de consuelo í.'D esta lr,ste Y 
pe~a la exi~IP!lcia. 

B1eoaventura<los loa que lienen hambre y sed de justicia puesto que á su tleb:do 
tieu1p•1 elloa srrán hartos. 

• 
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· H1 eua ,·eul u radoa los q11e sur ren con resig nacion, porq uo e-11 n !I S" ra n cousola dos. 
1111 ~ .l tJe l.t lt.o rrible (le:;esper,iciou y eu cambio nro, si ore, co11 llanto profu11do, 

C,HI llanto clel aln11 1 porque .,¡ llanto del allna es el bauLi~mo (lo rege11eracio11 
lltlfil tle la ,~11).!;t:1za y t.le la seJ r!~ e .. tcrminlo, porque los que se vengan son l,13 

Cai11es d~ la lu1 ,na1J1da·I, y v>ngindo .. e de su~ rivale$ ó p'rseguidores no lt.acen 
111a.; que ob;¡Lruirst1 ,,¡ paso ciH FU propio eugrandeuimienlo. 

flllya de la a ,n t,ici 1111 y du la iolrió.t, pf)rque los am:Jicio,,os é intrigantes son 
v/uu piros que chupara11 i·I rep,1so y la paz de las conciencias libres. 

An1a oon csp t.> ra112a el progreso elernn y el amor de las fam.i lias. 
Lui;llo con fé por la verdud d 1 la inoral y de la justicia 01vina qne c., el am11r. 

g,pPre con profunda r1i~ignacioo, que por 1nedin del lrabaj•l ,eu<lra la re~ll"cti• 
, a re¡?eneraci1>n. 

¡A.Id pobre herman,, 1nio, 110 te desconsu,i lrs. no le abatas no; Oíos no le <.lej,, 
auautlouailo, 011 lr• tlt>ja solo, cré,• lo. 

Tu saldras tl'iunía11te, lú Yc,1crr.is .... pero ten cuiclado, ,uucho cuidado en red• 
balar otra ve1. , p<,,que si asi fuPra s♦-ria horrible tu porvt>nir. 

Si Le u;;nrp.111 biene,;, si tr periiiguµ11 1 si 110 té clejau eu paz: i repo~o, tlt•fiénclele 
moralrn "ule hasta donde pueda.;; aprovecha ~ulicitv las n1ig11jas que le deje11, nada 
ti 0$ rrei;ie.,, 11a1l.L a IJ,llulo111°s, r Ut>gii co11 co11 lia uz-t a n LH1:-lro IJ uti II patJ re E ter no 
y él le dará por olrOd lado~ lo qu>l pierd<1s en lo:i e ubales de- eiila exii1Ie11cia , 

C1111 auimo sereuo, la fre11te alta y la P.~p•1ra11za aui,..rta de que saldras lriuufante, 
yo, uerm,u10 1oi '>, yo, h1j•1 1ui,1, te prot(,gtiré, yn tr c11nsularé, yo te i11~piraré eo los 
grande.; 1uo1ne11tos rn 11ue nece.,,it~ij dr. auxili11 osp1rit11al N,-, le aba11tloue3 11i le 
i11farnes, confia en lal!l li1·11 clades d,i nuestro pa<lre c•,celso y ,-ut'>gale para que rsla 
cncar11¡1cio11 ~ra ¡,ara t i lan pro,·t'cli,,::.a que le prr mita Y\Jlar dei-.pues de la n1uerte 
á las r 1•gio11,...; nu 1ft'lotle todo rs arnor, ciencia, \'i1 ~utl y bie11esl:.tr. 

A11i1uo .. •. : ,u u01Jo a11ia1(1.-.\dio". 

Susorlcion para el Mo:uuruenío de Fernandez 
Sun1a anterior 1931 pesetas 40 réntirnos. 
De }1arJela LI unns por 2" v1,z 50 pcsetos do u11 hc,:.iolnrio por 2." \'ez l. iJ., de 

ll acundo Usir.lt 25 i<l., do José n. ]3a1Jr11s 25 cén1s., Je ./1 •. D. S. 4 ptas. de Ricardo 
de Castro 2 i,I. 50 conts; do Joaq11inn. Y,dero' 1 pta., de Jos6 Arnigó y Pc!lieé1• 
por 2 ." vez 10 id., de Buenaventura Granjea 11 id, de Tlnf'at-1 Luir;! Goznlvo 15 iJ., 
d~ Pedro Galindo 1I:irtin ~ id., de Narciso Anlich 2 id: To1>1l 2.055 ¡,tns. ló cénts, 

D.lN t,;J-tO DID L~t!'ii FO.H1l,J·'S 

De un herbolario o ptlls., da Arnálin Pulm¡¡, 1 icl., ele Jo, é Snn .Feliu 25 id., de 
Pedro 2 id. 70 cénts., de Manila 2 pt-is , do Rosa 70 cénts, <le Con11tanza 1 pta. ile 
una señora 3 id, de Carlos 4 id. de un militnr 27 iJ. 50 cénts, de Francisco Si­
ruon~t JS pta.11, de lifnnuel J{niz Flores pnrri lus nocianas Soriano 12 i<l, de Joa­
quina Valero 1 id., de José ~nvArro 1 jd, ilc Tcresll. 6 1d. de ,Juan l.o pez 1 pta. 4-0 
cónt1mos. de Almonncid de lit Sierra 1 peseta 35 cén1s., de FéUx de D:os y su es­
posa Marg11rita en celebracion del 28" nnivort1Ario íl~ su union 111ntdmoni,,l en estll. 
unc11rnaci611 2 pest:tas 50 cénts , dloll Ccn tro "l,1L Vé1.:dnd,, de -c·nenea. 7 ptas. 50 
céotiLOos para !ns .Ancianos Soriáno, ¡.,01· un lricnestre Abdl iinyo y Junio. Total 
123 pesetas ó5 cóntimoR, ,¡110 hemos distribuido en lll. fortna siguiente: 

A una. viud,l eon hijos 14 pesetas 50 céntimos, á las 1u:cianas Soriano 25 ptas. 
á una pobre vergonzante 80 id. 85 eénts ., a una obrera 5 id . 70 cénts .. Íl una fami• 
lía. espiriti:-t11 25 id., á un ciego 1 id., á una ancian11. -id. á la viuda dé un suici­
dit 15 iJ. a 1111 pobre vergonzante 4: id., á una ciega 1 id. ó. una pobre vergon­
zante 2 id. 50 cér.tin os. 

Despues de escritas las antel'iores líneos, vemos que no figuran en la listl\ las 
eantidildes siguientes: de Federico Perez 50 cénts. de P edro Galindo Martín 2 ptas. 

¡Cuántos pobrea nos piden un11. li1nosn11, por amor de Dios! 
fm¡>renta de Ca ye La no C..1npíns, San la Madron~, 10.-Grac{a • 

• 

( 

• 



¡ 

1 

• 

A~o XI[. NüM. 19 

Gracia: 2o de ~~~~ Setitl1n bre de 1890. 
e¡-~~~ 

Pl'ecite■ dr ◄ ~■c<rl"'º" 
Ba reelon• u.:n 1rlmcg1re ~di , 

1 ,nttvlo 1.1n, p~s~te; fuera de 
B ,rc:111 • na nn a'º• I•~- 4 pe,etas 
11:ttranjero y Ultramar ,,n ai>< 
d, ,¡ pesetas. 

:l\ll:0.1.CJOlOJ.f 't .A~l.fliltlS!rJl.l.OlOit l"aa,■5 et~¡.,.,.,.,,,,.,. 
Plaza del Sol 5, h1tjo5, 

y oall11 del r.111\on 9, 11rinol11a1 . 

SR PUilLICA l.OS JiJRVFS 

Eu Lé1iñe. ~t;,yor~l,2. 0 

)la¡lrirl, !1nllcsta, -.1, pth1e1,,11 
lút AUcnrHc, l~r11Jciscv, ~, 

l1uprCill t". 

SUll.\RCO.- ;l.o~ <: l~gol>f-.\ mi h 11 ,111n 1,,,rm,,na .rorern. [li, p1tihn•.-Ca1·t~ nbi.ertn.-A ,ni ,,adr~. 

.. ·-:t- ft•Q:• 
~ :k.A,~~D-

I. 
Muchos son los dc:,gl'aciados qne r.stá11 p1iv11,los d, vor la lnz del sol, Lis nnbes 

de ,púrpura, los refl;ijo$ de l,1 luna soure el niar, 1,1 li6ve<lu, azul con Sll lluvia de 
s:>les, laa aves, las flotes, los valles con FU verde alfombr!t, lns montilñas con su 
manto de nieve ó su velo de brnn1a; no ven, en fin, los innun1étnbles encantos quo 
atesora la pródiga X aturaleznj n1as hay otros oie6os que -ven menos aún, y son los 
ciegos Je entendicuient,j, superiores en número á los ciegos que tienen los ojos 
seco 11 . 

Asf como es imposible cont11· los g,·anos <le arena que hay en las playas y en 
Jos desiertos de este n1undo, del mismo modo no se p11cde decir, ni aproximada­
m~nte, la suma total ue los ciegos de entendimiénto que cruzan l a tierra. 

¡Cuán tas veces hemos tenido ocusion d.,, hablar con un sóbio, con uno de esos 
hombres que la generalidad adn1ira y rePpeta, y al enh·a1· en ciertas cuestiones ha 
demostrado, con toda su cacareada sabiduría, que no veía n1as allá de sus narices, 
como se dice vulgarmente! 

üomo pertenecemos á. la a.scuela espiritista, contíouamente 'Vienen á consultar· 
nos sobre el espiritismo mnchos de aquellos que la muerte les hn. arrebatado un 
sér querido, y en las preguntas que nos hacen, y en las teorías q11e exponen, 
aprendemos á conocer que l,t humanidad de nuestros dios es bastB;nte ignorante; 
mucho mas de lo que parece á primera visto; porque no basta que un hombre po­
sea un exacto con.ocimiento de este ó aquel ramo de la ciencia universal, parii 
apellidal'le sábio; difícil es tam bien hallar una persona que tenga nociones genera­
les do las distintas ramas en que se divide el sa.ber humano; no se puede pedir un_i­
versalidad de aptitudes para comprender y 'apreoiar debidamente todas las cosa11; 
pero á un individuo que se tiene por ilustrado hay derecho á. exigitle una dósís re­
gulni· de buen sentido; mas ¡ay! desgL·aciadamente eso es lo qu.e mits escasea en es­
te mundo. 

El espiritismo, es es-0uela nueva, nueva al parecer, puesto que ex..ist-: desde 
que los espíritus por vez prin1era desde el espacio á los mundos emigraron, y de 
éstos regresaron á su patrh,, y tuvieron necesidad de comunicarse con 111 familia 
que dejaron esparcida e11 distintos plt1netas; pero como no se han vulgarizado sus 
procedimientos basta íines de Ja mitad dl este siglo, no es estrano que muchos 
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consideren al espiriti~mo ..iomo novísimo descubrimiento, el que va despertando la 
curiosidad en muchos hombres, y cuando no encuentran solucion á un problema, 
cuando el dolor mas horrible les abruma, -0uando l1an llamado á todas las puertas 
y nadie les ha contestado, entonces como último recurso, buscan á los espiritistas; 
pero la mayoría de los que llegan á. pedirle un consuelo al espiritismo vienen tan 
mal preparados, que por devoradora q11e sea su sed, no encuentran ni una gota de 
agua en la fuente inagotable del espiritismo; y como es natural, al verae, segun 
ellos, chasqueados, porque no les han salido las cosas á medida de su deseo, 
dicen que el espii·itismo es una farsa, las comunicaciones de los espíritus una im­
postura, que están segurísimos que no hRy mas que palabrería en la doctrina es• 
pi.ritista, etc, etc. 

¿Qué razon les asiste para hablar de ese modo? En sana l (igic6
1 

ningnna; no han 
hecho mas que recoger el fruto de la. siembra que hicieron. 

Si c1>mienzan por rechazar á los espít·itus, ¿có1no han de acudir éstos á su ato -
londrado llamamiento? 

Hace algunos dias que vinieron á verno~ dos señoras, muy fina-s, muy atentas, 
muy bien educadas, y una de ellas mny inteligente al parecer, y de buenas á pri­
meras nos dijo su compa1iera lo siguiante: 

-Vengo á -ver á V. porque mi marido .hace tres meses que ha muerto: me han 
dicho que V. podría darme razon de él: le advierto que yo no oreo ni poco ni mu• 
cho en cosas de espírituR; pero, en fin, yo queria mucho á n1i esposo, aun­
que me repugna bastante eso del espiritismo, porque me han dicho que los espiri• 
tistas reniegan de Dios, y eso es muy duro para una buena cristiana; pero mi ma• 
rido era tnn bueno, ¡tan bueno!. ..• que por saber de él haré cualquier sacrificio. 
T_Je prevengo que si yo no soy la que recibe su comunicacion no creeré en nada, 
le soy franca .. 

-Antes que todo, debía V. leer algo del espiritismo. 
-¿Para qué, si yo no quiero saber mas que de mi marido? 
-Señora, es que en todo se debe entrar por la puerta y no por .la ventana: tal 

como -viene V ., no será. n1uy fácil que se obtenga lo que tanto desea: me parece 
mas conveniente que lea algo de las obras fundamentales del espiritismo y se en­
tere de cual es su credo, slll! principios y la~ bases capitales en que se funda. 

-¿Para qué? En ñn, ya que V . se empeño, déme algunos libros, y veremos 
qué sacaré en límpio. 

-Diga V.-preguntó Ja otra. señora-¿se comunican tambíen Jos E:spfritus de 
los vivos? Yo g.reo que seria médium, porque me han sucedido eolias extraordina­
ria$, tengo sueños que despues se realizan, presentimientos que nunca me enga­
ilan; pero no quiero nada con los muertos, y eso que 1ne gusta,·[a. escribir á ver 
qué me decían, á ver si me adivinaban el pensamiento. 

II. 

Dos dias despues volvieron las dos señoras á ver si podrían ser médiums: la que 
deseaba obtener comunicacion de su esposo tomó el lapiz y trazó algunas rayas y 
líneas curvas, no quedando satisfecha de su ensayo: su compañera escribió varios 
renglones, en los cuales habia muchas palabrtls legibles, mas no pudo continuar 
porque se levantó diciendo: 

-No, no, yono quiero nada con los muertos, no quiero entenderme más que con 
los vivos; tengo miedo de volverme loca, como se volTió un pobre hombre que 
siempre- estaba á vueltas con los espíritus; pero .... me gustaría ver una sesion espi • 
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1·ítista. Si V. lo permito nos quedarémos aunque no sea más que quince minutos. 
Accedimos á su inocente deseo

1 
convencidos que para aquellas dos señoras tan 

inútil les era ver corno no vet; ántes de tern1inar la sesion se retit·aron, y est!l.rnos 
seguros que serán dos nuevos adversarios del espiritismo, la una, porque no cree 
más que en la ca~1t11,(idad, y porque, según le han dicl10, los espiritiatas renegamos 
de Dios; y la otra, por-que no quiere comunicarse con los espiritas de los muertos. 

¡Cuántos ciegQs de entendin1iento hay en la tierra! .... ¡Cuántos hablan mal del 
espiriti~mo teniendo razones tao fundadas como las dos buenas señoras que nos vi­
sitaron últirnamente! 

Son t11ntos los que viene.o á. decirnos: 
- Yo creeria en el espiritismo si viera un f~nómeno muy grande, por ejeu1plo, 

que se me presenté.ra mi padre ó mi hermano; entónces sí, entónces sí que dit'ia 
que los espíritus se cornunican. 

-¿Ha leído V. algo de hls obras funda.mentales del espirismo? 
-¡Qrúá! ¡qoiá! No senot·il-, yo no quiero ir en busca de los espíritus; si andan 

por aq_ui cerca, ellos tienen ohligacion de buscarme y d~cirme: "¡No nos hemos 
muerto!,, 

Y quien dice est,1s lindezlls suele ser un letrado, un hombre que tiene fama de 
entendido. 

¡Cuántos, cnántos ciegos hay en la tierra! Si fuéramos IÍ contar todas- las con­
versaciones qui! tenemos con los que vienen en busca de fenóme11os, podríamos es­
cribir varios tomos en fólio, que podl'ian dar baRtante enseñanza, porque se apren• 
de mucho en esos estudios sacados del natural. Por nuestra parte; cuando l'ecibi­
mos una de esas visitas de curiosidad nos sonreímos con tristeza y decimos: ¿Quiénes 
son más desgt"aciadus, los que no ven con los ojos ó los que no ven con el alma? 
Indudablemente son más desgraciados los últimos; para esos poutes s'éres nada 
ha.y grande, nada hay sublime ni consolador. El vacío no existe en el universo; pe­
ro n1uchos espíritus temporalmente se forman el. vt1cío en torno de ellos; rogue111os 
por los ciegos de entendimiento, compadezcamos su ignorancia, que harta desgra• 
cia tiene el que está rodeado de manttntialei, cristalinos y se n1uere de sed, tiene á 
su alcance sabrosos y sazonados fl'utos y siente el desconsuelo y la inanicion del 
hambre

1 
está rodeado de esplendentes soles y vive éntre tinieblas. Los que tenemos 

la dicho. de contemplar y adrnirar los dilatados horizontes del progreso indefinido, 
de'>ernos rogar pata que los ciegos de entendi,niento vean un :ia el sol de la verdad 
¡que es el reflejo de la mirada de Dios! 

A MI BUENA HERMANA JOSEFA RIQUELME. 

Creo un deber contestar á tu entusiasta artículo titulado "Mútuns aspiraciones,, 
cómo prueba de gratitud. En él se refleja en efluvios de luz tu inteligencia y buen 
deseo: haces partícipe á. mi ser de tan justo anhelo y quiero corroborar con mi hu­
milde pluma, que el bien universal, el que tú sientes, es en verdad el que domina 
mi alma: ¿qué te diría yo que causar pudiera un efecto provechoso á todos los que 
esperan con amor uua luz mas que ilustre su conciencia, siendo quizás, sin falsa 
modestia, la menos llamada á ella por mi pobre condicion inteligente? ... ¡Se ha es­
crito tanto y tan bien!. .. pero esto nu debe cohibir mi alma, q ne aman te de la verdad 
debe espresar lo que piensa, siente y anhela. 
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Es fa.n diffcil dat· vida y bri!Jantéz á las jnfinitns ideas que bullen en mi cerebro, 
que cuando intento estamparlas en el papel, sufro¡ pero 1ú sabes porque así lo 
crees, que no es p~r conquistar un nombre en el he1·moso c111npo de la literainra., 
es unn necesidad del corazon, que como fuego sagl'ado lo devora el sentimiento 
cuando veo la verdad qu_r; refleja Lodo lo bueno y bello dentro del progreso; una ac­
cion que nace del amor, y comprendo por ella que existen e!lpíritus, que cual tim­
bres armónicoii, llam11,n la !ttencion señalando el deber y el carnina lumino .. o de lA. 
virtud en todas sus manifestacione¡¡, como por ejemplo, esas ilustradas escritoras 
que dicen lo que sienten en forrnn!l ta.n varia,dii!l c,onio los tintes de la aurora, y co­
mo elLt can el divino firt de dar luz y anunciar el het·inoso dia de la regenerr.cion 
á esta hu1nanidad sumergida la mayot· parte de ella en el snrño rlc lii iadifetencia, 
Entonces, n1i espíritu se estremece de placer, anhela espresar el 1l11lce arrobamiento 
que Je embarga, el amor esencial que siente por todos los campeones que trabnjan 
por desterrar la ignoraneia, la hipocresía y el odio. 

Yo quisiera poder manif'ealar el uien que concibo, con10 justo premio para todos 
los que esl imlllan con su inteligencia A otras, porque á veces un pensamiento fi • 
losó1ico ó lleno de poesía saca ii nu aln1a del capuz de su ignorancia y comparRn­
do, ana1iza, realjzándose uua motamorfol\is en su inteligencia, efecto de aquella luz 
que ilu,uin6 su conciencio. y el sentido de percepcion, potencia qu9 con el sello di­
vino, tiene, pata adquirir los rela1ivos conocirnientos que su adelanto le marca, lo­
ma vida para seguir el ruml,o de sus aspit·aciones. 

Si yo tu vie1·a ese dou hermoso de tocar al sentimiento con oportnoidad, esci•j · 
biríct con meo os 1niedo, diría los fases poi· que pt1sa una ir1teligencia quo como la 
mia tuvo que snoudir el yugo de la supersticion y el fanatismo, eeñalat·ía. los sufri­
niienlos morales que son lo¡¡ que elevan, y nos hacen conquistar la verdadera gloria 
con los sacrificio¡¡ y el arno1·. Yo, q_ue estuve en n1edio de mentidos halagos: no 
voia la verd-ad, y uecesité conocerlo. relativarnente, porque cllii es la que n9s con• 
duce f,. Dios, vienrio nou mel!lncolia que to<los los que decicrn lo que pens:lhnn y 
sentiao, eran rni1·ados con desprecio por los que quieren i1npouer su n1anern de 
pensar y sentir, profi1·iendo Lt lti1,ocre-sía á la mnnifestacion sioce'ra del ~ér que 
dice: yo adoro á Dios en espiritu y en ver<lad. Ayer necesitaba ídolos¡ l1oy com­
prendo que siempre que piense en Dios y admire su crcacion, él está conmigo: yó , 

con El é, pesar de todos los juicios de hombres que me acusen de herótíon: y si yo 
cont11ra con la ilustracion y ciencia que presiento y no poseo, escl'iuiria mucho, ba­
blaria mfta y1 coa esto gozaría, porque n1i alma sentiría la eapansion de repercutir 
en otras lo que á ella llega . 

J\.utes de dejar la plurna, quiet·o decirte: lú qne sientes y qne tienea eutttsiasmo 
por nuestras ideas, no dejes de escl'ibil', que y6, aunque pobre ue couocimieatos, 
manifel!taré, en pálidos celajes la verdad que me alienta, pues sé que la acoje.rán 
los que me lea u con la in duJgenci~ del que ensaya una facultad y tiene que tropezr r 
con muchas dificultades. 

Mi principal fin ser!\ combatir el oscepJicismo y bendecir á todos lJs que con s-q. 
¡nspiracioo alimentan mi alma; á los priineros los compadezco, por ser victimas de 
una enfermedad moral que cootagih á los que á su lado viven; y á los segundos, por 
la íntima gratitud que por ellos siento. 

Trabajemos con fé, y gozaremos el bien que produce la pureza de la verdad que 
se l!iente y practica. 

16 Agosto 1890. 
• ÜONCilA ÜURIEL FLORES • 
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CARTA ABIERl A 
~11 qoeriva Alicia: 

'f riste con1paslon se apodera tle mi, cuando te oigo dcci r alzando tos bolles r,jos 
al cie!o y stl3pirando an1argamenle: «No existe la a1uistad. Todo es meuLira. 

¡Com/)1 Tan júven, y ya se anida en tu alma el desencanlol Tan niña é inocente 
aun, y ya.. SdLtls :!t,nreir t.lti esti tuotlo quu l.tieia cu el al ia toda fé, touo eutusias-
010; 11f, porq,ae esa dolorosa y es~éptica gonr i$a re l'ela una amarga y des o !adora 
~xperieocia; la certidumbre del mal. 

¿Que no existe la. amistad? N(\: no blasfemes. 
Decir que no existe, es confesar que uo eres capaz da sentirla, y ... ya tú Vf'S 

que e8to, no es cierto. 
Un ser tan cariü1 so y eDLusiasta como tú, tieue que dar expansion al excf'SO de 

sentimiP-uto que pose~; para ser del todo t'eJiz necesita un coufitJente do s11s im­
presiones, un se_r que con1pat'ta sus dolores y alPgria~, un ioocPnte cóo1plice da 
-:lU$ juveniles prorectos .... . y ¡he aquí la a1nistadi Luego ella existe, si, pues que 
la anhelas y es necesaria a lo d iclJa ! 

Sí, Alicia mia, la amrstad, ese amor dei alma en el que se hallan condensadns 
los mas puros y nobles sentimioutos, mora aüo ontre los hombres •..• y morará 
-si ern pre l 

¡Ah! qué mala ere¡:J Destle aquf me par, ce ver la incrédula, burlona sonrisa 
que mi eulusiasrno hace vagar por Lus la~ios, } Le oigo repetir lo quo lantas re­
ces me I.Ja~ dicho euaoJo hemos hablado de est(l. 
-¡ )'.. p<rrq ué, i;í la a 1ni,;_tad existe, no h 1 oucoulrado ) o nna verdatl11ra ~miga? 

¿Porqué se han desvaDecido una tras otra rnis ilu~io:·es ue niña y destruido rnis 
afectos al :.üplo de Id fal.:;eJt1J y el deseucauto, cual St: <lu~~au~ceu y tli~ipan eu 
el azul espacio las ligc.ras riubecillas á impulso de la brisa? 

-Pdso por alto, cuál siemprP, la in5ratilutl que revelan tus frai:;es al ~egarme 
el dulce titulo de amiga tu ya, y perdonándote gustosa en gracia de tus pocos añus 
y la vi veia de La geoio, voy á contestar tu eterua pregunta, diciéndotn una vez 
mas lo que piens(). 

No pretendo qt11' todo~ los sere:i sean aptos parc1 inFpirar una pura é inalterable 
amistad, ui que la mayor parte de los que demuestran sentirla, (\bren i.in doblez 
ó falsedad, pero si afirmo que Jla amistad existe y que: todo aquel que lo desee 
puede crfarse 111, arnigo. 

Ordar16, si , porque el veruadel',, afecto rara vez se encuentra, casi sit'mpre se 
conquista. 

¿Y sabes cómo? Por el sacrificio volunl<1rio de nue~tro~· gu,tos en pró de los 
agenos; por la dulce tolerancia q110 nos induce á disculpar auu ante nosolr(ls 1nis­
mos, los defecl(ls de lo:, de1nall; por la franqueza é ingenuidad de c1racter que 
{leja leer en nuestro~ ojos la sinceridad de los sentimientos que ahrigamo~, y por 
ia amable benevolencia, que, salvando el a bismo de las desigoaldadc~, eleva á los 
pequeños á la altura de los grandei:, y atrae á los grande-sal nivel de los pequeños. 

Ahora bien, ¿Le has cuidado tú de adquirir estas preciosas cualidades, iodi~pen• 
sal,IC's pa-ríl inspirar una amistad, cual laque anhelas, leal, de:ioteresada y fi rme? 

Lo Vds? Bien lo sabia. No bas pensauo en ello nunca. No lo has creido necesa­
rio, y !.te aquí el deplorable error que ha causado tus tempranas decepciones. 
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Llena de ingenua confianza y desbordante de ternura y entusiasmo tu corazon 
de niña; sin la reserva que guarda la prudencia que medita y pesa, entraste en 
el mundo llena de ilusiones, feliz, derrochando locamente el raudal de lo te1·nura 
y juzgando á lo.s demás por ti misma, lo cual te hizo ver en cada ser un amigo 
y adivinar tras c11da rostro se<luo tor que te sonreía dulcemente, uu alma berml,lna 
de la tuya. 

Demasiado niña y aturdida aun para pensar en amar, te abandonaste por com­
pleto á las dulzuras <le la amistad, tuviste numerosas amigas, á todas abriste el 
santuario de lu alma sin reserva, y el desengaño no se hizo esperar. Era inevita­
ble. lgnorabas que una buena amiga es ya mucho, y mas de un confidente dema­
siado. Creiste que todas eran dignas de ser lo uoo y lo otro, y que lú merecias ser 
comprendida. y amada por todas, sinipo11er de ln parle mas que la sinceridad de 
tus sentimientos. 

¡Pobre Alicia mial ¡Y cuán cierto es que casi siempre son obra nuestra los de• 
sencanlos que sufrimos. 

Sabe, y no lo olvides, que rara, m o y rara vez se tiene 1 o que no se merece, y 
nunca, casi nunca s-e conserva lo q11e se ha alcanzado sio poner nada de nuestra 
patle. 

Para rPcoger, hemos de sembrar; para inspirar afectos sinceros, tenemos quo 
hacernos dignos de ello, y para evitar que perezcau 011a vez inspirados, liemos de 
poseer lres preciosas cualidades, casi siempre unidas por misterioso, indisoluble 
Jazo: la abnegacion, la prudencia y la IJondad. 

Si á esto unlmos on alma tierna y apasionada, la victc,ria rs nuestra. Por des­
graciados qa.e seamos, somos felices. porque tenemos quien comparta nuestros 
dolo rea; endulzándolos a un cuando la helada miseria nos agobie, somos ricos, muy 
ricos, porque poseemos un caudal en afectos, y el tesoro inmenso de las pura5 
ilusiones, nunca deshojadas por el desencanto. 

¿No crees querida Alicia, que c nanto hagamos por hacernos ama~les, y lo que 
trabajemos por crearnos una amistad preciosa, es pródigamente -recompensado 
con tanta diclla? 

Inspirar cariño, gratitud, admiracioo, y al par que ir.spirarla sentirla. Encon­
trar en el oleaje humano un ser desapercibido, insiguifit'anle en apariencia, y 
adivinando en él tesoros de boudad; abrirnos paso á su alma, idenlil:carnos con 
sus peusamieLtos, enjugar su llanto ó compartir su dicha; y luego, cuando la 
múlua estimacion y el rt'clproco agradecimienlo hace arraigar en ambos corazones 
una amistad profun<,la. ioallerallle, exclamar llenas de gozo. -¡ Ya no estoy sola! 

1He encontrado uo amigo! .¿Verdad que es muy hermoso, Alicia mia? 
Créelo. La amistad existe; Está entre nosotros. Sin ella no vivirian mu"°hos 

desheredados del amor, 
Ella inspira grandes accioneF. Ella une con tiernísimo lazo á seres extraños los 

unos á los otros, valiéndose de misteriosa é irresistible aliada; la simpatía. Ella 
enjuga muchas lágrimas. Es una deidad bienhechora. ¿Qué importa q11e algunas 
ciegas nieguen su existencia?- Su benéfica illfluencia se extiende por el mondo 
entero, y á su dulce VflZ responden Lotlos los sedientos de cariño. 

La a1nistadl Nieguenla en buen llora las que incap~ces son de albergar desinte­
resados sentimientos. 

Encúbraose tras su seductora máscara las hi pócrilas, haciéndola caer en d,s­
crédilo. 

Duden de su existencia los que bao sufrido tristes desengaños: obra casi siem­
pre de ellos mismos. 

P('ro tú no, mi querida Alicia, q11e la inocencia es incompatible con e] escepti• 
~ismo del bien, y oo podemos nrgar la existencia de este sin que nos salpique el 
lodo. 

No: quiero creer que hablas sin medir la importancia de tus palabras. Quiero 
abrigar el convericimiPoto de que tú, cual yo, admile'i la existencia del mal, pero 
crees tambien que el bien se sobrepone siempre, y qoe, si hay mucha faleia sobre 
la tierra, no escasea la lealtad. 
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Co,.lé.-tan1e1 y 1-i 111-' lodo dacia,;, 
Sagua (Cu b 1 .) 

ro dudes al n1t1nó; tle mi cariño. '1' u y;• , 
DOLORES. 
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Yo era muy niña; en la apacible infancia 

La pena y el dolor no comprendia, 
Y en completa y dulcísima iµnorancia 
Del mundo y de sus cosas existia. 

Yo eri:. muy niña¡ del candor la esencia 
En divina. embriaguez mi alma aepu;aba, 
Y en mi plácida y cándida inocencia 
Con la paz de los ángeles s' ílaba, 

En infootiles ílusiones 1H: llas 
Miraba por doquier rosas divina~; 
¡Mas no pen1taba que pudiesen ellas 
Guardar Rerpientes y tener espinas! 

Figuraba. en mis cándidos delir"Íos 
Una existencia sin igual, sin nombre, 
Y que fragantes y preciosos lirios 
Tao solo hallaba én su seitdtiro el hombre. 

Abrí mis ojos en el campo ameno, 
Y al admirar sus galas y primores, 
Pensé que todo el universo lleno 
Tambien estaba de verdura y flores. 

¡Venturosa de mH ... ¡Cómo ignoraba 
De este suelo infeliz las inju_sticias ..•.• 
Y en n1i inocencia angelica pensaba 
Que era este mundo un mundo de delicias! 

Dulce igtiorancin, époc1 dichosa, 
Inocencia feliz, infancia pura ..... 
Aurora de la vida luminosa, 
Cuán poco disfruté de tu ventura! 

Por eso ¡oh cJ1.ro padrel yo inocente., 
C1\ndorosa y feliz no compreodia 
Que pudiese j>tmás velar tu frente 
La nube de letal melancolia ..... 

Por eso al contemplar triste y adusto, 
Y severo tu rostro: algunas veces, 
No pensé que apurabas con düigusto 
El caliz del dolor hs,sm las heces. 

Yo creía que el hombre suspiraba 
Cual suspira la brisa entre las flores, 
Un natural gemido que exhalaba 
Sin pena ... .. sin tristeza . .... sin dolores. 

Pero, luego, mas tarde ..... llegó un dia 
Que iluminando la razon mi frente, 
0ay6 la venda espesa que cubria 
Mis ojos, y mi espíritu ... y mi mente ..... 

¡Entonces comprendiendo lo que era 
El mundo, el hombre, la verdad, la vida ..• 
Lancé una queja por la vez prime1 a 
Y de espanto me hallé sobrecogida! ~ 

Entonces comprendí que esos gemidos 

' 
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Salen no mas de un curuzon cleshecho· 
' Y tus suspiros, ayes doloridos 

Qnc destrozaban, nl salir, lLL ¡1echo! 
(Juo si en la. noche t1·isto v solitaria 

Elc\·,,l,as lu;i ojos hácia el cielo, 
F. ra i 111 plorn ndo en n) ísti ca plegal'ia 
l 1

11ru rus penas celestial consuelo 
Y poco á poco conLinué observando 

Que el fuego de tus ojos se extin.,.níi1, 
(~ne so estaba tn frente n1ar(lbita~do 
Y l\l t1"'gt·o cabell~ encanecía ..... 

¡Ue enl~nces, si1:u1pre que tus mústios oj,,s 
F.n ,u í i..u Í1J,Ul con pesar profundo, 
R,:1<ruerdo tri~le que tnu solo ah.rojos 
Y dese-ngai1os 1e l1a ofre()iuo el m11ndo! 

¡El mundo! ¡ob, f)l\ore ... ! Sabe · tu oxporioncia 
Que ¡¡unqn(:l prPclara ilustración le soli.re 
Miro. sie,npre con cruel indiferencia 
Al homl>1·e honrado pnr humilde y pvbre. 

Mas, desprécialo, i,j, padre ndorndo; 
¡Xnnca te abatas; su injusti cia olvi<l!I, 
Que la frente que ,,¡ e 1 itne11 no ha manchado 
Debe ante todo apnrPcer i.:rg-nida! 

S-0!0 en mi pee-Ji,, con ulllol' se dobl~ 
Cuando el pcs11r tu corazon tnln<11·e; 
Que yu sé lo qne valo un nln1a noulo 
Y cuan to suf, l) el corazon ele un padre! 

Y no i1nporta qun el 1nund,> J1nya. ahati,lo 
lJo tu vida ltts flores rnás lozanas 
Ri 1ue llenes {~ 1ui, pndt'e querido, 
Qno rt•llp<1tc tu nml11· y honro tus canas.. 

Y cuando ya 111 fuerza te abandone 
Y camine,-; con pln11t,~ n1al s-cg-u, n, • 
'l'endl'ás en 111i qnion tu honrttll~z cnl'one 
·y un a¡io) o tu d~ en la ellnd n1adura. 

Que siondo tú en lit tierra 111i alegría, 
Yo en mi carüio d;índotA consuelo, 
¡Unida á tu nli1,1\ existirá Ja mia ...... 
Y asi enlazada!! ñuliirán ni cielo! 

SuFÍA lil,;rF.Yt:7. Y VALDÉs. 

Suscrlcion permanente para las ancianas Soriano. 
D. Manuel ~avarrn oiurillo, Trugillo, 1 ptu.-'fomás Cerbera, Jábea, 2·50.­

Yizoonde de 'l 'orres Sulanot, Barcelona, 1 µtt1.-El Angel At·aceli, Gibraltar, 1 id. 
-Cecilia M11ñt>z, 1 id.-MAria Fernn11élez de Ji:stop.31 1 id.-.!..na Estopa, 50 cénts. 
- Docninga Estopa, 50 cnts -.11-rturo E,,top"', 50 céots.-T. E., 50 cénLs.-Eugenia 
N. Estopa, 1 pta.-José Menna, 1 id.-Centro Espiritista, 2'o0.-Regina Gollanes, 
Coruña, 1 id.-.i\í. Sana y Benito, Gundalajara, 1 id.-Pablo Goday, S. Carlos Rá. 
pita., 1 id.-Sulvado1· Seller1 Madrjd, 1 id.-R. S. Estación Ferria Mengiban, 1 id. 
-Eduardo Rodríguez, Arrecife Or.narias, 1 id.-Oentro E spiri1 ista, Andujar. 2,25• 
-Enrique Terry 1 id ,-Dona Paula 'febar de Llorens 1 id.,-Julian Gordo 1 id. 
-Federico Luque 1 id.,-Oentro f\Spiritista de Cuenca 5 ptas. T. C. T. 1 id, To 
tal 32 pesetas 25 cénts . 

I1npre11t;1 de Ca yetano C1omp!os, San La Madrona, 10.-Gra.cia, 
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Gracia: 2 de ~-~ .• t~~, 
"°~!C~ Octubre de 1890. 

•reel•• d cfJot•e-rlcto n 
Barcelona 110 lrl mes1re póP 

l•ntado>un.1 pas,i:a; t'<tertL de 
B,.-.,,.Lona nn a,<>,,rt. 4re,e l"!" 
E..:l1·1.nJei-o y Ultrama, •tn a.no 
d. " 1Jt1~PLas. 

1'Ilt>.l.00l Cl' '! ..i.C>.ll!;T!ll'!l'. -"CI IOll 

Pla>.a del Sol 11, hRjo~ , 
y eall a d <>I •' ¡¡!Ion 9. 11r1n c11° al 

SR PU HLI C: o\ I.O~ Ji!R\' f ~ 

$l1~1,1.FU0.-C'ooti:astes.-¡'.taldr o ay~r! El T.,lism:in. 

"'"'•••• d;, .... ••·••~•"'• 

Eu Lél'ida. 111:tyQr 81,2." 
Madrid, Ballesta, 4, prineh•a 
F.11 Alicante, ~·r,1ncisco, :2~ 

Imprent a. 

CONTRASTES. 
,1 1ni flisti11g/ficlo !/ res¡1ela/J{,e a.1n1jo D. f\íe1nes;'o Uranga. 

El 1·ey de los astros, el orgulloso Febo, bañaba l,1s crestas de las vecinas mon• 
tañas con luz entre rojiza y azulnda; y al querer ocultarse debajo del liol'ir,onte,. 
dei:pedíase amoro.:ramente .fe la tierra c-On un pro1onga<lo oe:so, esparciendo sobre­
ella sus rayos lle oro é inu ndtn.loL1 de poéticn claridad. El n11i.r, arrullador, mnr­
m11l'aba cndencioso, lamiendo la fina arena de la µlaya con sns Yerdes y troE-pa­
rente3 aguas, que, á la sa~óo, pn1·ecían cascadas de brillante•. Ja1nát1 el firmauien­
to b11 bía mostrado un n-zul mAs bello: l:1 nnturalez<t lo en volvía todo c,,n una son -
risa do felic idad¡ y el nhnn, cual la naturalez11, sonreía y se recreaba contemplan­
do la hermosa obra del 1\ltísimo. 

En po.:os momnetos el c11ad1·0 snf1·i6 completa transformacion: el sol 1111\,fa yn 
,1~s .. 1,pat·ecido trr..a los clev11dos montes; aquel purísjmo cielo;se había osc,1rocído, y 
cnbriéndoso de pJomizos y densos nubarrones, empezó á. descargar sobre la tierra 
y el agua horrorosa. tormenta. Tcdo cuanto antes ora claridad y alegría, tornóso­
ncgrura y tristeza: no se veía ni cerca ni lejos otra luz que la que despcdian los. 
rl;}lií1nprtg-0s1 que l) in térvalo1 ornz-ib,,n el hoi:iz•1n.t3 seguidos· de formidaules true­
nos. Soplaba el htu·acnn con toda su fuerza; y el mat·, liasta entonces lan apacible, 
con1enzó á bramar om-en11zador: sus mansas olas se convirtieron en hirvjentes 
~bhin10s En lontann.nzo. y al débil fulgor de loR relámpRgos se divisabn, juguete 
Jol oleAje, una frúgil barquilla qne, cuul si fuese ligera plumo, tan pronto so pe1·­
d1a allá en las nubes, como desaparecía en el fondo del océano. Dentro de ella, 
u10,1icu1do los remos con frenética im¡)a-ciencia para ganar la playa salvadora, se 
; divi-nab-11 1 ,nejor que so veí,1, á un j6ven, casi un 11iii<', extenuado por el hambre,. 
el hort·or IÍ lo. muerte y el canso.ncio. En esta lucha desigual, monstruosa, del pig 
meo con el titAn, de Jo infinitamente peqaeno oon lo in6nitan1onte grande, del 
punto con la inmensidad, las flterr,aR, fisicas y morale~, del pescador, se agolal>an 
por instantes. Ilabfa. salido al rr1ar para llovnr algun alimento á sus padres, vio­
jos y achacosos, y la m{,s horrible de las luchas era el pram o de su piedad filial. 
Venció por fin el pign1eo, después de crueles angustias y siglos de iocertidurnbre;; 
poro vol vía, dcslroz,ldos sus miembros, ensangrentados sus ropas y con ht desespo . 
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1·acion del hijo que vue-1 ,·e con las manos vacías al hogar paterr.o invadido por el 
hambre. 

¡Desdichado! ¿Qué fatalidad te lanza en brazos del dolor cunndo apenas has te­
nido tiempo de abandonar los de tu n1adre? ¡.Acaso no has de conocer la juventud 
para aspira1· su perf,1me1 y 11í solo para que te hlernu sus espinae? 

¡Pobre corazon!. .. ¿Porqué causa 1 us primeros lalidos han de ser sus ayes de de · 
sesperación, de amargura. y de muerte? 

La vida con sus te1npestanes ee el trasunto fiel del alrna con sas pasiones. Sólo 
l)Uede tri:infar el que empei'II\ to<ltts su¡¡ fuerzas en la lucha. Y la, violoria 1 gene­
t•altnente, no se obtiene sin desgarrttrnientos <le! corazón 6 de las carnes. 

* 
* * 

Ta.mbién brillaba. el sol con toda su ma.gnilicenc.ia. Lns nri~c•ílores entonífban 
sus melodiosos trinos, y las trémulas hojns de los árboles df>jaban oit· misteriosos 
susurros, mientras la blaocn luna., invadiendo los don1ioios recién abandonado! por 
el sol, lanzaba su.s plateados destellos iluminando otra faz tan pura y blanca como 
la suya. 

U oa jóveo, de l.'adiante belleza, qu_e no contaba 1nas allá de die.z y ,;iete abriles, 
se apoyaba con adorable negligenoiit en el alfeizar de una g6tíca ventana, fOr 111. 
cual penet.rílha la luz en un lujoso g11binete, digno fondo del cuadro en que la bel­
dad figuraba en primer térmi,,o. Un airecillo acariciador movía sns rubios bucles, 
y sus ojos azules brillahan con inUllita<la alegría. IIabJa llegado del teatro, y des· 
pués de recibir y devolvel' un ó~culo de a1nor á sus padres, que la ~dolatraban, 
habíase retirado {t., aqnel nido. Despojóse de las pieles y gasas que envolvían su es­
belto tallo, y mirándo.se por eRpncio de algunos minutos con visible complacenoia 
en un e~pejo, se escapó de s11 pecho u II sur piro de satisfacción y se acercó son­
l'Íendo á la ventana. Querla. reoordat· en la soledad, y á la poetica claridad de la lun11, 
t<>do lo que aquel nht le hnbia sucodido Quien hnbiese podido penetrar en el secreto 
de su alma: la 1,~uría sot•prendi,l1J gozosa. y hablando consigo misma en estos términos: 

"¡Bendito seáis, Dios mio, qne me hacéis tan fi,lizl Pat·ece que una misteriosa y 
buena hada va sembrando de flores mi e-amino y disponiéndolo todo á medida de 
mi deseo. Mis padres n10 aman con delirio; mis c1·íttdos a.divinan mis gustos para 
anticiparse á ellos, este magnífico palacio me pertenece, porque pertenece á mis 
padres; tengo cuantos trajes y joyas ambiciono. El único v11cí1J que ocho días atrás 
sentía aún mi corazón, so ha llenado: amo á un hombre, tan discrbto y agraciado 
como rico, y soy corre>1pondidn. con rreces. Esta tarde, mientras paseaba dulce­
mente reclinada en mi carretela, !o he encontrado, y sn niil'ada, expresivamente 
am.:>rosa, ha sido µara rni almn 11nR declaración de lo que pi!sn en la suya. Por la 
t1oclte no ha cesado ele mirarme desde su pnlco, que está enfrente del mío: su cria­
do me ha entregado con mucho misterio un perfnmado billete, y en él me dice que 
mañana misrno, si yo se lo permito, pedirá n1i mano á los autores de mis días ... 
JSí yo se l., peru1itoL .. ¡Cómo no be do pern1itirlo si su deseo es mi deseol11 

Así exclamaba la niñn en su interior, y mientra~ deshojnban sus dedos una de 
las flores que llevaba prendidas en sn Peno, dirigía sus miradas á la luna y le pe · 
día cándidamente que detuviese s11 curso para qne fuese mudo testigo de su amo· 
roso soliloquio, preludio de su felicidad . 

.A.l día siguiente, colmando todas las 11rpiraoiones de }!arta, que así se llam11ba 
la preciosa niñ11, presentóse á sus padres el mancebo que la bahía enamorado, y 
lee pidió formalmente la mono de Marta. La felicidad de la niila había llegado á 
~u apogeo: ninguna nube flotaba en el cielo esplendoroso de su vida. 
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}Iientras el pobt·e pescalior exponía mil veces su existencia., en lucha diaria. con 
los elementos, para atender al sostén de sus ancianos padres, Mo.rta navegaba en 
un rnar de venturas sin orillas. Como elln, misma había dicho, sus padres la. ado­
raban. Y lo merecia la niña: ora la protectora de los polH·cs y trat,1ba ó los criados 
con fraternal cariño. ~o podía ver una ltÍgrima sin que las suyas se agolpasen fl 

• 
SUS OJOS. 

Pel'o como l<t f..ilicidad o.n este mundo es tan fugaz y Marta la había gozado sin 
interrupci6n d~sde los prin1eros albores de su vida, la desgracia, que alcteabn ft sn 
alrededor, iba á hincarle s11s garras destrozándola ~¡ corllz6n en todos sus más dul. 
ees seutimi<lntos. U nu noche ¡acit1ga y horrible noc;he! uormíll 111. jóven con tranquilo 
sueño envuelta .en l:is 611a; sábanas e,1n'lltadas de euc1tjes y bordados, Cltttndo In des· 
pertó no f,,rmidable ruítlo. Saltó proau1·os,1 de la oa1n~ y cubriéndose con un a bata 
de sedcl flzul que teni ,i á n1ano, quiso salir de su habitación pare. enterarse de lo 
ocurría. ¡Vano empeño! Al ab1 ir lu puerta de su gnbinete, éste se llenó de ardiente 
humo, y MaTta. liubo do detenerse en e1 un1brill, Vflcilanto y medio lt'3nxiada. De 
nuevo intentó !lalir, y de nuevo e1 Ltun10 la envolvió pdvándola la ro$pÍL'acio11. Pel'• 
elido el sentido1 cayó desft1.Uecida al s11elo. 

Al volver en sí encontróse en un arosento do mi;:;erablo a,apecto, tendida en un 
colchón, y ó. su lado, n1irándoln con profunda lástima, una mujer, la esposa del 
boml.Jero que la Labia s:tlvado de ln vo1·11cidad ele las llan1as. Asomb1·ada de lo que 
veía1 interrogó con ansiedad ó. su cnfermcrn, y entonces supo t•ido lo ho1Tiblo de 
su situación. U u incendio hauia <l ijstruido su palacio y cansado la muerte do sus 
padres, que espiraron eo medio de los n1ús l1orrorosos sufrimientos. De aquella so, 
berbia morada en que liabía naci.:301 no qued¡¡,ha mlÍs que cuatro paredes negras y 
calcinadas, que amenazaban desplomarse. La cai•\ donde su padre guardaba todos 
los valores, toda su fortuna, lt'll.Jfa desaparéciJo con los demns mueules, no qnedan­
do á la desventurada huórfdna, do sn opulenria pas(lua, más que su bata de sed f\ 
sns zapatillas de raso y unas cuantas monedas de plat,i en el bolsillo. 

No intentaré desct·ibir ]os transportes del dolor y de la desci¡peracion de ~farra, 
en los primeros momentos. Acordóse, después, de su prometido, y sus esperanzas. 
se l'"avivaron . • i\.mábale con todo su coraz4n, y creía ser am-ada de igual suerte► 
Pero ¿cómo no babia -volado at'10 á llU lado para conaolarla y reiterarle sus an10l'O, 

sos juramentos? Su prometido, aunque pareciera inoreJble, ignol'aría su desgracia. 
Ella n1isma, en su cándida inexperiencia, quiso ser la que llevase la infausta. noli, 
cia. PrestJnt6se en casa de su an1ado, y no tuyo necesidad do haular para compren, 
der que la. llama del amor se había. extinguido en el coroz6n del pérfido antés que­
el fuego que lJ.abia devorado su pol>tcio y sus riquezas. Algunas frí,olaa protestos 
de coro pasión y uoa lt ... millnnte Ji 1uosna qne 1,echozó con altiva. dignidad, fueron los 
ünico1:1 consuelos quo recibió do aquel inf1tn1e que había jurado omarh\ eteruau1cn-· 
,e. A partir de aquel dí,1, cada minuto de la existencia. de lf11rta_fué un siglo de­
ucerbísimo dolor. 

Quiso t1·:.ibajal', y s11s aristoe1·:1tie!ls y delicadas manos no hnlhu on en que oc11-
pa11se . Inlent6 dar lecciones de piuno ó de idiomas; pero no l1ubía a pre11dido lo su­
ficiente para poder enscíl.ur . . A.gotl¼dl:l. la i'.Lltimn moneda de su bolsillo, pnlidu, oje­
rosd, d9macrada, enferma 1 sin s.o.bet· á donde dirijía. sus vacilantes pasos, el instinto­
la llevó á la puerta de uno de esos asilos ofioiales donde i,e cobija la 1niseiia. En 
el momento de traspasar sus umbi·ales cayó muertn. La desgracia hul,ía consumado 
su obra. 

¿Por qué aquella. niñ·,, cuyos piés, durante diez y siete 11:ii.0s, no se habían desli-
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zado más que sobre alfon1bras de flores; que respetaba y adoraba á sus padre¡¡; que 
prodigaba sus l'ágrimas y sus consuelos á la miseria ajena; que amaba con la pure­

:za. de un ángel; que nada malo había hecho que bort'ase sus innumerables obras 
bueuat; por qué, repito, aquella niña á quien había sonreído siempre la felicidad, 
había de hundirsé, en los últimoa meses de su exist•·ncia, en la sima de todos los 
<!olores? 

Contrastes y misterios que se ofrecen á sérias meditacion<'s y que yo, en mi ig­
norancia y escaso talento, no intentaré pt·ofundiznr. En mi hurnilde sentir, esos 
misterios de la vida humana no tienen explioacion aquí en la tierra: hay que bus­
carla en otra parte. Esas alternaiivas de goces y amarguras, de placeres y doloreB, 
de esperanzas y deeengafios, serán 1a escala de Jacob por la cual el alma, en las 
-etapas de su existencia eterno, qno han de ser innamerables, conquista, vencida 
hoy y vencedora mañana, el ciela de su pel'fección y la plenitud de su ser. 

• 

¡ ~faldito ayer!. .. . ¡malditos seau los ali os 
perdidos en placeres tingaf1osos, 
que dejan por herencia desengoflos 
que nos causan torrnentos horrorosos! .... 

Ni el fuego de los hórridos infiernos 
que pintan mentirosas religiones, 
es peot· que esos dol(\res sempiternos 
hijos de las contínuas decepcion(ls. 

¡Qué horrible soledad!.. íqué desamparo!.. 
¡se inspira. U!l ") á eí mismo t11,nla pena! .. 
si en el mar de la vidn. no hay un faro 
¡cuánto le pesa al hombre sn caden11! 

¡Y pausar que uno mismo se ha forjado 
esos inquebrantables eslabones! . 

· (por que no hay en su historia del przsado 
mas que el triunfo fa,tal de sus pasiones.) 

¡La fiebre y el delirio de la orgf a, 
el place!' delirante de un s~gundo, 
que l!OS dejan cien siglos de ngonía 
rodando sin cesar de mundo en n1undo! 

¡Mendigando miradas carii'iosas, 
pidiendo alg,,nas fras('s de consuelo, 
para obtener palabras desdeilosas 
viviendo en una atmósfera de hielo! 

Viendo cerca de sí. las almas b11enas 
derramando torrentes de ternura, 
negándonos consuelo en nuestras penas: 
¡En donde puede haber más desventura!. ... 

No son séres innobles y mezquinos 
los que les n:egan su afección sincera, 
á estos infortunados peregrinos 
q e uo hallan ni una flor en su c11rrera! 

¿Dónde b.oy m11yor d9\or que var el fuego 
del amor, que lanzando hermosa llama. 
le brinda luz al desgraciado ciego ... 
(pues no está ciego el que de veras ama.) 

Y se torna ceniza si un proscrito 
se acerca· al foco de la luz radiante 

A.CRl1A A~l!GÓ 
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y oye uoa voz que dice:-,,A.trás maldito! 
tú tienes que vivir cualjudio trra11tel,, 

"Tú tienes qué sembrar las buenas obras 
sin esperar el sazonado fruto: 
tu herencia se compone de zozobras 
para tí la C1·eación está de luto. ,, 

"Tú tienes que correr siempre anhelante 
sin que se acorte nunca la distancia; 
y en premio de tu. amor noble y constante, 
encontrarás tan solo ..... tulerancia ,, 

uy admirando de Dios la omnipotencia, 
reconociendo en El la bondad suma, 
tiene que comprender tu inteligencia 
que mereces. el peso que te abrun1a ,, 

ªQue injusticia no existen en los mundos 
que todo sábiarnente se eslabona, 
que no sobran ni faltan los segundos; 
y que solo al culpable se aprisiona.,, 

Ante esta certidumbre aterrado1•a 
se puedo enloquecer, ¡esto es horrible!, .. 
¡pagar la eterna deuda 11ora tras ~ora 
corriendo .siem,pre en pos de un imposible! 

Que se vive maftana, convenido; 
también se vivió aye1·, ¿y qué alcanzamos? 
¡un ¡,rrsente en el polvo confundido 
del lodo de un ayer que abomin11mos! 

Y no hay mas que un camino, uno tan solo; 
no se pueda morir, el hombre tiene 
que luchar y avanzar de polo á polo 
por que así á su progteso Je conviene. 

¡Cuánto peso. la yjda Dios eterno! 
¡nunca se llega al fin de la jornada!. ... 
¡vivir!.. siempre viv-ir! ¿qué más infierno 
para un altna en el lodo encenagada? 

Y es iníttil buscar en el suicidio 
un término al doÍÓr que nos aqueja; 
tenemos que vivir en el presidio, 
es en vano romper reja trá.s reja. 

A un organismo fuerte y poderoso 
le sucede otro cuerpo vacilante; 
á un rostro juvenil noble y hermoso, 
una cara leprosa y repugnante. 

El alma á su envoltura en miJ maneras 
modelo de sus miembros la figur11; 
pero ya sean sus formas hechict:,ras 
6 espectro de 11inioah·a catadura; 

El es.p!ritu alienta entre girones 
de burda lC1na, y blondas perfumadas; 
en las aristocráticas mansiones 
y en las cumbres de rocas escarpadas. 

Donde quiera la. vida se dilata, 
bajo el Sol tropical que el rostro quema, 
y donde la Natura es tan ingrata 
que alimentar un cuerpo es un ·problema. 

Donde brilla la luz del claro día, 
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donde la noche tiendo negro mnnto 1 
donde reina el placer y la alegría, 
donde la sed so calma con el llanto. 

En todas partes hallaréis la vida, 
lucha, renovación y movimiento; 
es inútil el <"rín1en del suicida; 
trás de la muerte está el renaoimíento. 

¿ Y se complace Dios en esa lú.chaP 
¿por qué la eternidad de los dolores? 
mas ... llega á mi un•1 VO½ que dioe:-"l!!scucha, 
En un bosque de espinas brotan ilor~s.,, 

"Maldíces de tu ayer las lentas horas 
q_ue pet·•li~te en placeres engañosos; 
mns tienes ante tí nuevas auroras, 
y siglos de a1lclantos prodigiosos!ll 

"Si tíem po tienes, si jnn1ás se acaba 
<se (J./go que á 1,1 sin· da fort-aleza, 
¿por qut? ha ,1,J gu1nir siempre tu alma esclava? 
¿por qué no htt do aJquirit· luz y grauueza?" 

"Si fuü,te intflligente eu los amo.ñas, 
si supiste olvidar los afeccione~, 
si dejaste en herenciíl. dosongaños, 
si le t·inJieron pérfidas pAsiones.,, 

"Si tu vistes auJó:cia suficiente 
para gozat· d(~ todo 1-iu medidi:ii 
si el lodo del placer manchó tu frente, 
si el vicio fué la gloria de t.u vida ,, 

"Si non. vez y 0 11·a ve;¡¡ en tn delirio 
dijistes.-A gozar; lo olvido todo: 
no ,ne in1po1·ta que s11f1·an el mn1·!irio 
los que de mí dependan de nlgun modo 1> 

,,LoA !uzos de fnn1ilia rotos quedan, 
no quiero del hognr las afaccione.E1; 
y nunqne cien cat!Jclisn1os SJ sncedan, 
yo bogaré en el rriar de las pasiones.,, 

"Si tuviste con1,tnnoio. inquebrantable 
para baju1· al ÍQndo del al,i:in10, 
si fui¡¡te por ht 11n tojo un misera bit•: 
bien puedes redimirte por tí mismo.,, 

"El m isr;no crn pi! i'l o, la tenaz por(ia 
que cmpleostcs ári el ninl con loco anhelo 
y que á tu pt>rdición te cund11cía: 
con igual dorisión escaln. ~1 ciclo!,, 

"Dios no creó es¡.,(ritu de lodo 
ni á ot ros les dió las 11las del querube; 
á todos conceJi61es de igual mndo 
un algo inmoterial que al cielo sube.,, 

,, Todos tienen la esencia de su esencia, 
la substancia divina de Dios mism(): 
los g érn1enes del bien y de la oienoia; 
todos pueden llegar al heroÍlimo.,, 

"No hay destino fatal que á. nadie obligue 
á seguir por la senda del pecado; 
todo cuanto se anhela ·se consigue, 
que no hay nadie por Dios rlesheredado. ,, 
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"Pues si el tiempo te sol,ira, si á tu antojo 
pu.edes luchar y conseguir victoria, 
¿por qué tu nyer te inspira tanto enojo, 
si no es más que un capítulo en tu l:istoria?,, 

"¡Maldito ayer!. .•. ¿por qué? si de enseñanza 
sirve cuanto se Jerra, si cayendo, 
es con10 el hombre arrepentido avanza, 
¿por qué pierdes tu2 horas maldiciendo? 71 

"Si todo aprendizaje es doloroso, 
¿no ves al niño que aprendiendo l loraP 
y lu-ego cu~ndo sA be, ¡qné orgulloso 
publica su saber hora trne hora!n 

"Sin 1·eco1·uar el tie1npo que agoviado 
por estudio.a penosos padecl11; 
mas ¿qué impot·h1 la sombr,-i dol p2sado 
si precursora fué de un nuevo día?,, 

"Niño es la humanidad, que estudia y gime 
en tanto que no aprenda lae leccionas, 
mientras el vicio en su pode1· la oprime 
y es jnguete de míseras pasioaes.,, 

"Pero cuando se eleva y se engrandece, 
cuando adquiere el dominio de la cieno¡a, 
cuando en virtud de sacrjficios areca, 
¡cuán herrnosa es la humana inte1igencia!,, 

"No m.aldigas tu ayer, sigue estudiando, 
con afan tus lecciones aprendiendo, 
por la sAnda del bien siempre avanzando, 
y á loa que cumplen mal compadeciendo." 

¿Qué no encuentras amor?,. ¿y acaso existo 
en elle mundo de miseria y lodo? 
¿ent,re el cieno el armiño acaso viste? 
¿hallaste inteligencia an el beodo?,, 

"No busques en la sombra resplandores 
ni en chareo cenagoso b1anea espuma, 
ni en el desierto estéril bel las flores: 
buscar el imposible es lo qtte abru1na.,, 

".Acepta de ese n1undo los abrojos 
por qua es bósque de Zilrzqs espinosas; 
y mútuamente os prodigiíis enojos: 
(que ea lo que d11n las alma.s envidiosas.),, 

"Trabaja en tu progreso sin fijarte, 
no quieras nunca, no, l legar al fondo; 
qne m.ionrras más pretendes elevtt rte, 
el salto para tí será mas hondo.,, 

".Amar sin condiciones es preciso, 
amar sin esperar corresponde-neis; 
no puedes aun llegar al paraíso 
donde el amor exhala dulce esencia.,, 

"No m~ldigas tu a~er, por que el pasado 
es el maestro que mejor enseño; 
si en la culpa llevamos el pecado 
es el presente la mejor reseña.,, 

"De nuestros hechos, de la triste historia 
que escribi6 nuestra 1nfsera ignorancia; 
pero abierto está el templo de la gloria, 
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progl'esando se acorta la distancia.,, 
"Touos pueden llegar á las regiones 

donde el alma se eleva en su grandezl"i, 
superior á lns míseras pasiones 
qno nos lJevan al cáos de la in1pureza.n 

"Trabaja con 9f¡¡ n en tu adelanto, 
no pierdas ni un Jnornento

1 
ni un segando; 

no maldigas ni viertns triste llanto 
por las 1niserias de ese pobre mundo.,, 

"¡Mira lejos, muy lejos de la Tí"Eirra 
y encontrarás h1 p,atria del pro;;crito; 
en practicar el bien, el bien se encierra: 
y la ciencia es e-1 Sol del infinito!,, 
• • • • • • • • 
• • • • • , • • 

Esto dijo la voz; ¡bendita sea!. ... 
¡que vibre eterna1nente en mis oidos!. ... 
qne dé á mi 1ne111e luminosa idea 
para recuperar sig~os perdidos! 

Oe¡:¡en mis maldiciones al pafado, 
sea mi ayer mi prudente co11sejero; 
si en la culpa llevamoe el pecado, 
mis pesadas cadenRs l'Omper quiel'o! 

¡Mundos de luz mi mente necesita! 
t , ·a· ' ¡ntras ... a ras . envt tas y rencores ..... 

nob'e ambición n1i pensamienlo agita, 
quiP,t'O que broten en 111, Tier1 a flores¡ 
flores de a01or, de compasión !,endita; 
difunda e] bien fulgente respla11dores 
para que encuentre al fin la _!'flZll humana 
la verdad lumiuosa del MA~.A.NAI 

• 

• • 
• 

A-.naJia l><►JaaiL»t:o Soler. 
~ 

EL T ALISMA.N ' 

Era gig·11nte w1111t;1ña 
cuya soberbia altivez 
en ex~elsísi mas nubes 
velaba la áspera sien. 

Con iusisteate:1 pupilas 
llenas de I nz la miré, 
mi:3 encE>T:dida~ ctintellas 
ven, repiliéodolu, véu. 

Torvo y coofu,,o mir6me, 
y o ;tremecido det1pt1"'S 
el gran<Ae ru6ustr1:10 de piedra 
pú:1ose sñbito en pié. 

Y á i!ls iot~u ... -i1:1 miradAs 
con que 01de11áb11le-ven­
me l'€spondió c1L ll.lioa11do 
con lentitud sin querer. 

H~stn que al fin esta! land0 
de indignación y desdén 
me habló con hondo bramido 
de ter remoto cruel. 

-¿Qu íéo eres tú, vil gusano, 
que irradias taflto poder? 

A ;;f ::o ber bio JJ1e dijo 
cornn al Vfl$A] lo su rey. 

-¡Quien 1111 de ser.....:.contestéle­
en poz-uo alm11, ¿no ves? 
- Y qué pretend~s?-Qoe seas 
f101id1i alfo1nbraárni pié. 

- ¿ Y eo q ne cooi:iste que puedas 
a:;I impoaerm~ tu ley? 
En un T,i 1i><mán-¿De donde? 
- Del alto cielo-¡,Da qniéo'? 
-Del Dulce Jesú~-t,D111 Cri~to'? 
-DHI mago de Nazaret, 
i • Uo 111.1.lisrnán! ¿,y qué norubre 
Uene el t111ismán, pardiez1 
-¡Que nombre! ¿.no lo sospechas? 
no lo adiviu11e'l La fé!-
y la gigllata mootafia 
hoodió eo el polvo su sien. 

Fé en la luz, íé en el progreso 
fé en el porvenir tened, 
lll fé que transporta montes 
redime 1nundos también. 

s. s . 
lmprenta de C.1yelauo Cam¡•lns, Sant,(Mndron~, 10 -Gracill. 
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Gracia : 9 de ~~~~ Octubre de 1890. 

••••••• •e ............ .," 
Barcelona un trlm.-sl r e ac!I'• 

l•ntarlo un , p~seta; fuera de 
B,rcet,,o.a unª""• •d.41•e111tits 
&,ctranjern , Ultramar un añr 
d. FI pest>tas. 

P.IlCA.OOroi- 'I .AJ:)KlUISll'll. A.0%01' 

Plaza del Sol 11, bajos, 
y e allR 111'1 c:anon 9, prineil>al . 

SR PU flLl/":A LOS JíJBV R~ 

SUMARIO.-¡Tlend[lo seal-¡Cloria nl justo!.-Mfs noch:1', 

J. 

F.11 r.t11•ida. Mn\'or 81 , ':1. 0 
MRcll'irl, llollesia. 4. princlr•a 
r.ll Alil'itlllO, F' r,tn('ÍRCO, 2. 

Im¡,rc11ta. 

Trc ac¡ní la ora <'ilÍn ft'1nrlir,_• <¡uc p1·on11nei;in1os ni sahl't· la dcs11111·.n1·11atiú,1 dt'f 
nouk' y consccncnln ~s¡>iritisla r>. Cip1·h1no :\Ia1•1i11t•z (;onzalez El'a llll p:Hlrr de 
los pad1·cs, así lo 1nanilicsta « La De111ot"i-úci:1 Sol'lnna o e11 sn 11ú1ncro dt"I '11 dl~ 
Scpli<>1nhl'c lÍltirno. 

Cu:1111os ologios pndién.1n10s ha<'Cl' ele n1u•!sl1·0 lt◄~r111~u10 par<•l·t't·ian apasiona­
dos, poi· c•sto prefcríu~os <'Opin r· ínteryl'O í'I al'tíeu!o del scl1or .\rjona ~· (;on1•·z 

D. Oip1•iano Martinez Gonzalez:. 

No tnvimos el lio .1or de t-rnt:1rlo¡ jam,ís sn pnlabrn, se cruzó con la nuestra; aun• 
ca pisamos lo.s u1nl¡r;1Jcs de su casa, ni los de la oficina de que era. Jefe; solo he­
mos tenido ocasión de descubrirnos respetuosos auto su cadáver; solo hemos cono­
cido al hombre, cuando el ho,ubre y11. no existía.. ¡Cuánto nos pesa! 1>as6 á nnesh·o 
lado, y pasó inadvertido; el rnmor público Jlcvó á nuestro oído algo de lo mucl10 
que se habló en su elogio; pero no lo ha!:ltante para dárnoslo ú oonoóér tal como ora1 
ha sido preciso que la muerte tendiera sobre ól su negro manto, paro. qne se no~ 
nHtnifestara con toda su hermosa grande1,o. S11 elogio fúnebre m:ís sencillo

1 
mas 

conmo-vedor1 máil ex.acto, lo escuchamos l1ace unos minutos en lábios de su pobr-e y 
desolada viuda. 

¡Quién pudiera !'eproducir, una por una, aquella.a hermosas pa1abrns llenas de 
sentimiento1 de vel'da<l y de tlulzura! 

No podemos intentarlo; el tiempo a.pren1ia, el cansnncio 11gobia1 el et'lpíritu fla• 
quea¡ ni siquiera podemos hacer una biografía del que ya no ~xiste, porque ni auo 
datos tenemos para ello. 

Aunque sí¡ la biografía de D. Cipria.no Martinez se hace en_ dos palabt·as. Don 
Cipriano Martioez fué un ciudadano l>ondadosimo; un fu11cionnrio íntegro¡ una vo-
1uotad enérgica, un carácter naturalmente inclinado á la justicia y al bien: .pero 
tuvo la ente1·eza de ánimo bastante para no ocultar sus creencias; tuv:o-en otro 
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cSrden de ideas-el v-alo1· suficiente para oponerse á, la iniquidad y á la iuj11sticia, 
~llí donde las encontró, y vivió constantemente en la ndversidad. Creyó que para-
1,eguir su camino le bastaba con ser hombro honrado, y solo halló obstáculos por 
todas pilrtet>. 

¡Discldpemos sus errores si los tuvo-porque ¿quién es rapaz de peuetra.r en 
Jos insondables abismos de hi oonci-;.noiar-y alabemos su oonstanci!I. y .fortaleza! 

* * * 
D. Cipriano ;);[artinez y Oonzalez concluyó hace treintn nlios, con gran aprove-

-<:lin1niento, IA. carrern. de (ngoniero de Caminos; duran te esos treinta años 11a te­
nido diez y seis ó diez y ocl10 traslad<1s¡ nunca ha estado mns de dos en una misma 
:provincia; de dontle no tenia qne salir por sus opiniones religiosa11, lo li·nzauan los 
-0ontratistas á cuyas exigencias uo se plegó jamás: do Tarragona fué trasl9dado por 
410 asi!ltir ií un 1

1
e 1Jen111; do Salamanca po.1· haberse casado civilmente; de otras 

partes ¡Dios sabe poi· qué! 

En el tien1po que ha permauec:do entre nosotros, ha recibido plena con firma­
-oión la f1una que tle justiciero y recto tenía adquirid11; así lo hen1os oídu rle sus s11• 
borJinados; así lo hemos escuch•ulo de cuantas personits nn\ntenian relación con las 
-Oficinas de Obras públicas de que e1·a jefl;): 8ie1np1·e e.stnvo A pronto de hacer to­
<lo~ los favores compatibles con la justicia; j,1,más traspasó, á sabiendas, los eslrechos 
límites de ésta. 

Hny detalles que rettatan sl hombre de cuerpo entero; bé aqní \}no: 
Es costut11b1·e que loi> Ingenieros jefes de Obras públicas se surtan, con cargo á. 

los fondos de material, de la. luz y ele la lumbre que se necesi,e en sus habitacio­
nes particulares. 

J>ues uien¡ el Sr. Martinez hacía comprar do su bolsillo paTticular, hasta la tinto. 
41u e se necesitaba en s.u casa. 

¡ Hasta tal extremo ll evaba su i nlrRnsigencja en este pu oto! 
P ero ¿á qué continuar? Preguo tlld {t la:s infinitas personas á quienes, oon mano 

pródiga, sin oster:itaci6n y sin ruido, hn. socorrido el Sr. ifat·tioez¡ .preguntad á los 
muchos á quienes J1a dispensado ju!lticia: preguntad al pueblo en rnasa de Soria y él 
os diró, con ra-r1l unn.ni,nidatl: 

-Sus creencinli podrían ser etróoca~; pero sus costun1bres y sus virtndes eran las 
-0e un justo. 

* * * La notici11 de su onfe1·n1euad, casi coincidió con la <le su n1uerte. 
Sn naturaleza fuerte y robusta-tan eoérgioa coo10 su voluutad-parece le pro• 

metía larga viiia: pero ¡minan tanto los disgustos! ¡dejan tt1n honda, huella lns 
(}Ontrariedadel:>! ¡desgosta tanto hL continuada lucha! qoo no es estroño que el 
Sr. Mnrl ini.-:z no se hnya hecho viejo. 

El jueves último llovao1os su cadáver á. la morada de donde nunca se vuel,Te; 
más de dos n1il personas presencial>&n ó tomaban parte en ta f{111ebre cero1non.ia 
,que revistió cnr~Cl:el' puramente ci,,il, en atención á las creencias del mu-e1·to¡ en 
los sen1blantes de todos se refl13jaba la triste emoción del acto; el concurso forma• 
-do por individuos de todas las cl1tsea f<ociale111 se descubrfa con respeto al paso del 
~adáver. En cuo.t,ro 6 cinco ocasiones dis1intns tnvo que haoer nito la fúnebre co­
mi1iva, porque un numeroso g1·11po de honrados hijos del pueblo se disputaba el 
triste privilegio do sostener, de conducir 1ion sus callosas manos, el posRdo féretl'o. 
,¡Qué hermoso, qué hermoso espectáculo! No, no digais que eso es impío, no digais 
,que eso es irt·eligioa:i. Pues quó, ¿no debemos todos ejercer las obraa de miseri-
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cordia? Pues qué, ¿no <leben1os nsin1isn10 eualtecet· la honradez y la virtttd? ¡HemoSJ 
ele apartarnos, como ele n.pestados, de los que no pt·ofesen nuestras c1·eencias? ¿Ile­
mos de negar nuestros consuelos {i la desolad,l viuda? ¿Ln hemos do nbandonnr ert 
su t.1-ibulaoi6n? Nó, y, 1nj( veces 116: porque Dios Que contempla Jo rnás !'ecóndi. 
to <lo nuestra concieo,cia, sabe que solo obra1110s por cariJad, y la caridad es la 
más sublin1e de las virtudes cristianas. ¡Bien hayan lus que la ejercen ►in leuot· para. 
nada en cuenta ltis opiniones, las creenciils religiosas do nquellos á quienes la de. 
dícan! 

Dos palabras para terminar. 
* 

* * 

D.º Matilde Fernand.ez, la virtuosa con1pañora del rualogr,ido Sr. i\[artinez, no& 
rueg1i hagamos público su vivo agradecimiento, su sincera gl'atitud, !Í. cnaotas per­
sonas han acompníiado ni cadáver de su esposo hasta la último moradp¡ á cuant!ls 
hnn cont1·ibuído al mayor decoro y aolemuidad del acto y especialmente al Sr. Al. 
oalde de lit. c,1pital, por las atenciones que Lt hu. dispensado y por l.l cab3llerosa 
solicitud con que lia !Jl'Ocurado atender sus rue6of!. 

-Diga usted 6. todos-anadi6 llornndo-qne CUlllesqniera que sean lns d iferen­
cias religiosas que nos soparen, tlay algo que nos nne é identifica; el !lmor á J¡¡. 
justicia y á, la verdad de las que fuó siempre idólatra n1i infortunitdo esposo. 

* * * 
D. Cipriano Martinez Jia, muerto poure, como mnoren los hombres lioorados. 
Lo que le soht·a.b.1 de su S1te ldo, lo repartía eu limosnas. 
¡Dios lo haya acogido en su seno! 

II. 
Si fuera una renlidaa Ju. fábula religiosa del cielo catóUco, Oipriano ,;\;[artinez: 

es-tatía ya sentado á la diestra do Dios p11dre; porqu~ el amor ti los pobres es lo qu~ 
conduce. al espíritu ni seno <le Dios; lo que si es indudable, es que nuestro het·mll­
no encontrat·á en el espacio nuu1erosos amigos; su despertar será mucho mejo1· quo 
el cielo de la iglesi,l romana; por que las bendiciones de los pobrtts agradecidos, 
fo1·man el n1as dulce cántico, el himno rnas armónico, el hosanna mas conmovedor­
que puede escucliar el espíritu. 
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Alma buena que en lt:1. 'l'ierra 
prodiga~tes el c.;usuP.IO, 
cuaudo mires á e.;te ruuo<lo 
pionea an rní; yo te lo ruego. 
Juspirame la ternura 
de tus oobJe.s selltimientos, 
q 11e quit>ro seg11ir tris lluellas, 
que quiero iolilar tu Pje 111plo, 
qua quiero ver en los p.Jbre~ 
lo que tú vi~tes ten ellos, 
tu fan:iili11 de otros dia", 
tus »ruadoi cornpaneros . 
Quiero imitar tus virtude~. 
por que sin ~1111s co1npre11tlo, 
q ut: uü s011 ltts ex h:tencia!l 
1nas q ne te,·os sobre ceros, 
i;i ,, unidad que I es dé 
ui valor ni co1npl1nnento. 

¡fn:,1plra1ne !Jerrnaoo mio! 
¡r11!'pír1101e!. .... te lo rurgo; 
por qne q,1iero en buenas ob•R& 
aprovechar bien mi tieu,po 
:Bendito seas r,ob;e Odpiritul 
¡ bentl ito tu sentimieutol 
¡ beud ita eea tu mtimoria! 
¡bendito tu ai:nor inmenso! 
CuénLatne l>\s tnl\ravill11t' 
que has eucoutrado en los ciclos. 
lJíme cuantos pobrecitos 
te saherou al er,cue11tri:i, 
y te ofrecieron sus braios 
con10 el mas seg11ro puerto. 
Dlrne cna11to:1 huerfanitos 
te 11 br11zaron !'Onrieoclo, 
y cuantos atribulados 
te prodigP-roo su li f~cto. 
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Dfrne cuantos desv11Jidos 
alfombrarou tu sendero, 
coc las tlnres jomarcllit~s 
de s11 recouocimieuto. 
Si erni; jn:1to entre los j11stO$, 
i:i eras bueno en tre 11,s bueno:;, 
pa.ra ti todas las puert!\s 
.a biertu~ tt}nd rán los cielos! 
Y 1::erás sabio entre sAl ios, 
y seras a.n,lan<lo el tiempo, 
11n P.~pl,it 11 de \n?., 
un /!llviado, un jfr,1sajet·o 
que irá ;\ muntlos superiores 
11 d1fnntlir los de~tel\o:,¡ 
de !lll !{'!'llll su biclurht, 
de eu a.mor al Sér Supremo! 
• • • • • • • 

• • • • • • • 
NI) te couoci en \a 'fierra, 
j11.1ná.~ e,-cnché tu a lento, 
pero nl leer el relato 
que escribieron tle tn eutiorro, 
loR q1;e no ta con·1cian 
ni le.'! impnlsó el 1tfc:lcto: 
nl comprender tn gra11deia 
se ag-itó Pn nli pensatnieuto 
el Rflln de tribnt,lrte 
el mas hnmi lde ri~cuerdo, 
/3:J prueba d~ gratitud, 

• 

do j ,,~to agrad ecimieo to, 
por hoorur con tus virtutle;; 
h1 P11c11elll. á que pertenezco. 
¡Ah! !,Í los espirití,,tas 
todos Rigujeran tu tjernplo, 
el g,,.piritis,no f11era 
el rnns ;;•1blin1e. evangl:ll:o ! 
¡ Oicho~o tú q ne la senda 
,le t,1 ·existenl:iil. 1111s cubierto, 
c0u ftorés que 011nca muernn, 
que nunca m11rchita el tieropol 
¡ Dichoso t1\ qne á los pobres 
1 es distes tu it1no r i tnneoso ! .... 
¡l'tí vi\"irá-, en los 1nundo>1 
donde no ex isu,n lo, cit-gos, 
don,!~ oo bli y pobres t1111 idos 
nL mártires del st lenc10, 
que 110 oyen las armonías 
q11e llen11.n el Univereo 1 
Cnnn<lo avances por hl senda 
anchuroso. del progreso, 
ac,.¡érdute de los pobres 
qu \ ªG uí q11edarnos n1urien<l o; 
y darne tu 1nspirac:on 
para qn(~ sign tu ejemplo, 
que q11ie>ro ver P.ll los pobres 
lo qne tú vistes en ellos 
¡ Bendito seas no blA espiri tn/ 
1 Bendito tu 1\IDOr in,nenso! ., .. . 

A :1n~tlia D<}n'Liu~o Sol er. 

¡GLORIA AL JUSTO! 
Al concluir de escribir las anteriores Hneas recibimos "L{ls Dominica.les del li­

b1·c pensamiento,, y con10 justo tributo {i Ciptiano Martinez, bonra y gloria de la 
escuela espiritist11, publicamos íntegra la Carta de uno de su,; corresponsales, por 
qne en ella se n1ani6esta una. vez mas que la grandeza del espírit'u es superior á 
todos los fanatismo!', á todas las supeTsticionos. 

¡Cuánto bion .hizo nuestro hermano en la Tierra! hasta su muerto y su entierro 
ha sido una. lección, una ensoñanz,\ qno á su tiempo dartÍ ópimos frutos. 

El, ACTO CIVIL~ DE ~ORI:\. 

Sorill 11 de Setiembre tle 1890. 
fir , JJ. Ramon Chirs: 

Vivan1ente in1presionado por el suceso do hoy, escribo á usted sin órden ni con­
cierto, es decir, ex.poniendo las ideas l'!eg(1n ellas afluyen á l.J imaginación, sin 
atavios relóricos. 

Como le.. consta por el telég1•;1,m \ que ld en vi<imos, he,nos ténido la desgracia. do 
pet·der al dístinguiJo ysábio amigo D. Cipdano M11.rtinez1 libre-pensador, (1) inge ­
niero jefe de caminos de esto. provincia, hombre ju{iticiero, padre cariñoso, esposo 
modelo, pl'otector de los desgraciados y doavali<los, cuya justa fama pregonan en 
esta capital de provincia los por él socorriJos, en la fol'ma. silenciosa que la caridad 
exige, para mayor mérito y honoT, 

Persona de alta posición social como era¡ de graneles conocimientos científicos 

l l J onl 1r.11,l r¡uo libr.i ¡,e~sndor, orn c,pirillslo, (ll(ltn de la red:u:c:o:i Lle Ln tuz del I'Qr,·onh') 

1 

1 
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de ltoni•adez y sensn.tcz y de recto juicio y conv:cciooc.s probad ns y seguras, ha 
llevado con su última voluntad nl edificio de la Tedención lJ.umanl'.l la picd,:a funda• 
n1011tal de la reforn1a reclamada por la iipoca 011 que i•ivimos, n1al que pese á los 
que quisietan retro vol vernos á la del hijo rey del monarca rnonjo. 

Dispuso antes de f.,il lec~t· que su sepelio fuera civil, y ns( se hizo hoy á las seis 
y mediá de la tnrde entre los :tcordes ele la música y un aco1npafiamiento de cien• 
tos <lo amigos y n1iles de curiosos en el trayecto y balcones de hrs casas pol' clondo 
según la ley, había de pasa1· el cortejo fúnebre. 

Este sepelio civil voluntmio ba $id,o el prirnero acaecido en Soria y, contra lo 
q_ae podía suponerse, han concurrido á él m11s de 4 000 per~onas, siondo asi quo la 
pob~ación no pasa de 7.000. 

En la inhumannción no se l1a pronnncit1.l10 oingtí.n discurso por ovitnr todo eón• 
fl icto. L11s a.u toridades; Ql>I igación es hacerlas j ustí oin

1 
han sabido cun1pli L' su 

deber. 
Solo un incidente ha podido motivar sin los consejos de previsOl'es corveligiona­

rios, algun disturbio y es el siguiente: 
Para llognt· a l cen1enterio civil es aquí preciso pns¡1r por el eatólico, cuyas puer­

tas, segun sus estatutos, han de cerrarse á la pnestn del Sol. Cuando el cortejo fú ­
neb1·e )J:.tSÓ por delante de ell11s eran más de las siete, y por l!l. parte interior ~o 
destacaron , pegados al hierro, dos sacerdotes con teja calada. que llamnr-011 la aten ­
ción do los acompailantes. ¿Cuál et·a el propósito ele án ex.hibicion? ¿Por ventru·.-\ 
excitar los ánirncs con su prtl.>euoia? Pues sus ooperanzas rosnlt.aron fallidas. 

1-\quela piados11 mucbed111nbre, áunque ofendida por tan inconcebible pro-voca· 
cion, no demostró su sentimiento dominada como ostnba por la mc,noria del hom~ 
b11e venerando ó. cuyos restos rendía el último honor. ¡Qué distancia entre aquella 
n1en1orio. gl'aade, noble, generoea y el espíritu raqu!tico y ruin envuelto entre los 
negros ropajes! 

E1Jto era barro, aqnello 01·0. ¿Yes posible qne Espnfia dude en elégir entre ol ba-
1'1'0 y el oro? La 1nanifostacion grnndiosa del pueblo de Soria, dice ya á quien tiene 
ojos, la profunda tr11nsfol'm:1cion opera.da en nuestro pueblo y la resoluoion clllln.da 
de este, de i t· tn1s ol oro y vol vnt' l,1, e.spn.ltla al barro. 

Todo cnauto yo diga, señor dire11tor es poco pira pondet·a.r la irnpor~::incia de 
esto acto, que h:i. <lej,1.do lll más hondH, la 1nAs profLt11<la impTcsion en el ospíl'i tu, 
de natural intBligente y despierto, do estos hijos <le Sor:a. 

S0y de usted atento col'rcligionario y n.migo .- B'l Corr~.~p nis al. 
- - =··=---

MIS NOCHES. 
XI. 

Cuando escr i! i:1 las últ in1as líueas de «~l is N11che¡::o rrecedentes, no era ni fo ­
liz ui di:'8graciada; bastaba á ,ni poco anhelo .,¡ deso11ca u111 eon c¡ue llasla énton ­
ces uabiase deslizado 111 i vida en cu ya caul idat.l de I ien1¡ln1 sio e1n lJ¡,rg:,, acopiado 
ltabía mi ('i- piril u una !,urna 110 pequeñ!l de conocirnieut"s expotin1e111al ~s que pre­
,isora, 111.e l11cieron a u11q11e 11 unoa ll esc'lnftada. Vale tanto la sencillez de cor¡izon, 
1¡ue <h·J'onuí heróioa la mía ha~ta qne Pn los ülli o111s embates la arrast ró consigo 
::u poderoso nn1p11j t' .. .. . ¡ya f' ra lie1npol. .. El p11ela lo dij,,: lJlald~·eos trointa afi,os, 

.funesta edad de an101'flo~ desengaños . iCllÍ.lulo sufre y calla nií ('O ·az,'1 11 de nadie 
com prend ido! .. .. l'a~a nl i dnlor por lo~ i tnper íos d~I SPll li rníer.tll li u,nuno , como 
pasa el co11cP.plo fi losófi co por la lor bada iutc ligencia del pob1 e cretino, dc~cono• 
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cido .... y aú n si esto solo fuera, yo, que el temor de comunicarme me ha arre· 
drado i:ie:upre, ba,caria. en el catalogo de mi cortés polltica, uua frase halagado ­
ra para esta de.~v eulurada bumanit.latl que de lisonjas se precia ... p~ro el 1nundo­
llt, las pasiooe.s ur:citlo al carro de sus devaooo_s bulle e2.pumaole en el centro de 
una altnó,fera Lnpura, y Ei descar,sa es solo para vigorizar su exislencia aña­
clrent.10 una tiola inarn1r,oica al desconcierto de ~11 vida; este es el infierno: huir dé 
él, prelen.Jerlo, es casi una imposibilidád, aunqu-3 de arm·ii I sea el color qui~ re­
vista las alas del espíritu. 

1rou'1 co·:g,1j i Lieoe 111 sollu1.1J, lodo dolor un su~piro; y on lágrimas baña el co­
razon su poe1n a rn as l riALi>: la e¡. pansion nace del seul i m ienl1> c11m pri mi do ¿ e5 esto 
cierLo? No n-1e lo prPguoteis á mí, no me lo exijais, porque tengo miedo basta tlé 
rnis propios peoi:amienlos desde que lit telegrafía parece ser un bccl10; pero la 
1nvolucracion no es la trasmisinn, be c1 eido yo, el prejuicio se aparta, no c.;ta 
conlellido eo la:; Ieye~ juridicas, no es el juicio informado que formula el juez, 
no rs el código; no e.s La1npoco la s!'utencia m'\ral del conveucimienlo íntimo de 
las cosas; no e:;; la ver<.lad, no puede serla; pero ello es así: es la íl.1queza, la 
debilidad, el seulido mal educa,lo por la costumbre quiz.\s de no tener vida propia 
la ~ue provoJa e.;a inlernperancia del peusa,niento colecti,o y hasta indi vitlual. 
¿Por 1¡ué, Dios n1io, un rayo dt> tu omnín1oda inLeligeucia liicislesdescender á 1ni 
razon? ¿por r¡u ó n-11 inteligencia está ilumíoatla de átomos <hl la lu1, que te envuel­
ve? ¿por qué á les acord,•s <le la armóuica creación couLesla con uu su;piro, vi­
braoion d'3 ,ni alma, el sentin1ienlo mio? &p11r qné? ..• ¿por qué tantos i1lterrogali• 
VO:,P Al¡;ó me lo esplico, y e~e algo parlf-~ula del pensamientn universal, me bas­
ta para no pedirle al s~bio sus libros, al pri<' ta su lira, al anciano su experiencia; 
pero n1e diri~iré al Ao~,., qae envu!:'llo p1;tá en el cendal de su pu reza y canta las 
n1ara\·illa~ <lel a1nor; iul<.1JT03aré al humilde de esplrilu, al iuoceutJ, á la vfcli,na, 
al proscrito y al l111érfaul), y los p1 imeros dej~ndome oir sus melo,iiosas concep­
ciooe", y los olro:1 baciéndonle estremecer cou el canto de so doloro30 poe,na, mq 
enseñarán ,nas y harán por n1i progres:1 rr1ucl.Jo n1a,-; que lo<la la elocuencia del 
Eábio, la inspiración del poeta, la 1nage¡;tad del anciano · 

El llanto es un elemento de purificacjon lao p dero;o que al d€slilarse gota á 
gola eu lágrimas de hiel de3de el b11odo abí~1111) d1\ nuestro cor,,z ,o atribulado re­
dime la culpa, regenera el preseule, prepara el porveni,; ¡peri, tl3 precis11 saber 
llorar!. •• Ya he dicho en uno de mi:. peosaruienlos sueltos qun cll LY I isas que 
mueven A lástima, como hay lágri,nas qoe in"¡,irao una carcajdt.la. E;ludiemo:i el 
registro que da impulso á estas oontorsione5 ycaraclerizaremos el seutimieuto que 
les dá Y ida,. 1 Es preciso saber llor-arl .•• 1·s uecesario sentir el caodenle fu<>go que 
una de esas perlas iofillra en la agonía del aln1a para justificar el perdon de tona 
una existencia de e1·rores; nos es iudispeusable atesorar el valor que las lagrirnas 
tienen para comprender cuantos son los gratlo., del dolor; porque el llaalo es mas 
que la pana; es la última suprema esprec3ion de su exi5tencia; e.; 111 fuer1.a con­
tenida; es la lava quo arroj, f'I vulcau en erupción; es el torrenle caudaloso que 
se despeña de ignorado mauantial; el l'Sterlor dt1l 111or1bundo, el adío.; á la ¡H•r­
sona querida; le\ tempe8lad q11e estalla, el rayo que falin ioa; la carcajada histé­
rica del loco sobre cuya frente uoa nota calumuiosa dejó la buell..1. ... ¿S,1beis Jo 
que es la calom1JiaP ,E,; la impntacióu fal8a, hecha n1alicio~amenle para m,•nos­
cabat' la reputació 1 ó el hoour de algun t persona,. Esla dt>fiuición nQs da llarlí 
Caballero en su diccionario de la lengua. Pasemos por alto este tema que al 
escritor ofi oce sin embargo ancho campo al libi·e ejercicio de sus facultades vr 

• 
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siu olvidar por eeo 1Jne, cual el primero, e.,toy llamatla á justificar tal , ez doble­
n1eute á ei:te món5Lruo (J ae. se eosafiit luego coutra el mismo que le dió vida, contí-
11 uaré embor1·onan1lo ~iu ;1sunto «let~rrninadr, sin idea tija, para que co1no todos 
mi11 e~cri los de esla índole responda e~te asin1ismo al epígrafe que IQ ene;¡ beza. 

Ilay en mi cerehro 111ucl1a confus.ioo, 110 bollir cnnstanle lle al1,londradas idi>as 
que se s1cetli•n1 se persiguen, se amoutonan sin que ninguna consiga rrier1ce1· mi 
absoluta atencion para aliviarlas eu su respectiva lacha. La una me gol¡1ea lri.s­
temente hahlandome de de:ieogaños; aquella otra fieuto que se reclina abatida sr­
bre los bito; nervio c1Juduclore~, algo u1as apartad.1 que las den1ás, corno para 
<lerno~lrarme que la hao ab,iotfonado, que es buérfaua do an1oros ,¡ a.e supo seu tir 
y prodigar y cuya reun,npansa fué el escarnio ... hay otra ¡pobre ciega! que en 
su muuu dolor revelaudo está al inmenso tesoro qu9 la uau robado .. es la fé, la 
contiar·z;1 que un líempn íu,:,ron su salv;iguardia y la jova mas preciada tltt su al­
ma ... ¡Ou! cómo pertarba mi razón el abrasad in· fuego <¡ U9 t.ln su llauto tae ••. 

Quisiera abrazar rui rneute 
y calcioar mis recuerdos, 
lc1Jad rar el pecho rnio 
y que locarau á muertos. 

¿Creeis que por baberine inspirado e~te cantar es acaso n1i hija predilecta? No; 
por,¡ ue á todas iguatrneule las com patlezco, n1erPcen eu igual grado mis sln1 pal ias. 
La pri,nfl ra me habla de desEngañns y cosa triste e~ eu verdad cosechar grano y 
recojPr humo ¿qué p1Hlría deci r la? la otra tan desgraciada corno su hermana. mo 
muestra su corazon cubierto de profundas herida~. pero que uo tienen cura: es 
el veneno el que roe sus entrañas, el que circula por su sangre; es la baba de 
inmunuo reptil el que ba sernbrado la 1nuerte eu su sen(l . . el escarnio, la burla . .. 
es decir, la infamia, ,fa rnancba indeleble dPI pe-cado en~añántJose con una vfcti -
1n a rnbs por<¡ na así conviene y ha. y fl ll-tl darle al César lo r¡ ue es de I Césa1• y a 
Dios lo que e.,1 de Dio~: hay que alimentar la,i pasiones uel inundo material de­
jándose llevar porsu, corrientes, no enf1enarlns con ta sentencia de la virtud , con 
la disciplina del t>jemplo, cual ,l etÚi lo bito en el templo arrojautlo á los mercade­
res ... uo llo,·e::, hij 1 mia; tú le tlas á Dios lo que es,¡,_, Dios; Le ofreces en liolocaus• 
tll tu llc1ula du hiel sin e~g:·irnir luR arma~ (1 ne pudiP.ran blao•dir c11ntl'a tus ene­
roig1s si la letra siguieses del sentido evangélico .. . TI.1n pa~ado diezinuevo siglos 
y l.1 h11n1anidad no esl:\ redimida; pero tu cruento sar ri6r.io, Jestís mio, no ha 
si1lo estér!I para rnucbas al mas que pudieran lambieu preguutar: ¡.por cieát de 111 is 
o6ras me oonder,.1is? 

M.E.C.D. 2016 

Cual la historia que voy á relataros 
ele v uei-lra atención digna, mis lrclore:i, 
babr:t wuehits 1¡uitas, lal we1. r,1 ores, 
cual la presenta amarga .. CÑ de dudar, 

Fué uoa niña la nue,,1 ra de ¡;enci lla 
fé tan pura y caudor tétu inocente, 
que Pl aln1a pen:;atf,,ra tristemente 
lt~daba que reir y que llorar. 

Apasie>uatla y tierna en sus amores, 
al bi eu ~ie m pre t1 ii:poesla I a I sacrdieio, 
tle apareare virtud el a, t1f1 cio 
la existPnCi a negó y la falsedad. 

Prnbadle si quer1-is al pobre ciego 
el ti11le ~ ue la luz dá á los colore¡., 
al sordo la armonía y los horr1,res 
del hambre al millonario ¿irué 0 :1 dirán? 

N1da re~pont11>1ía11 y aun pudif'ra11 
con fu erza de raz,,n 11t>g:ir la prueba; 
,¡oieo amigo tlt-1 bi1111 al l, ien se tleva 
¿la existencia del bien potlrá negar? 
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El qne vivo ~nlre ¡;on1bra5 noclie y dic.1, 
el triste que , 11n1ores 110 pcrci bu 
y ttqt1el yuo en la abundancia siemp1·e vivo 
¿olru e.5ladu 1,odrá11 imaginar? 

La tiifiil de mi cue11ti, fue halagada 
por los dot1f'S do una a1nisla<I $itlcera 
al part•Cer la11 grande y verda<le-ra 
qur. á su rucauto (inse sin tardar. 

y lo!; afi;lS a~i ra~aron breVf'S 
vi,'irndo de la , iúa que le dabau, 
una vez y ol ra \ez cuanto le atnaban 
dl•mrslr~11t1ola sie1upre la anlistatl. 

La maol1 r dti !iU:! 1J1j,,s cafiñ,,:,,a. 
foé ta111biea 11uestra 11ifia sin ventura; 
jo)a dn roas valor r¡ue ~u ternura 
no les pudo la jóven rrgalar. 

Y por ell11 :,; y 101t11!l, dulce, an1aute, 
de ~u sPr pr<'cin<liendo demostraba 
que u11a d,• uua 111or;d 11unca se acaba 
¡ella 11ada teu ia qu~ pagar!. ... . 

Eu lodo3 esrnntárieo fué el c,1riiio 
llaulao,10 con jo$ticia, que rs ,ni lema; 
si de111·nvurl,·11 1nal lau i1rduo te111 11 
será; ... ) O 111) Jo toé. t ••· ¿plll'S fJU~ SPl'á? 

~las vi lvirndo al asuulo qu~ lermiua, 
que ¡¡uiero ter1niu,11· 1nPj11r lliria, 
croo CJUP lo d<'jé cuando decia 
¡ella riada te11 ia que pagar! 

Que en todos espontaneofi,é el cari•iío •• 
pnr e~o á t1111lo au111r rer.ouocida 
la pobre iii,ñat.lora dió su vida, 
la \'ida (le su al1na a la un1i,taJ. 

Si es en pago de deudas atrasadas 
lo poco qao-ofreciúle á i-llS bP.rmanos, 
saldada está la e uett 1 .i, 0 11 cou va nos 
juramentos ioúlil,•:; lo e¡:t/1. 

El ayer de tu ª'!!tr fué por tu culpa 
el 1nisn10 que el prese11le e:; por la ajena; 
lo que a los otro~ hicislP. 1e condena, 
lo que to llan I.Jucho a tí lo pagarán. 
• • • • • • • • 

Un consejo á vn,otrn:- que no es rnio: 
cuar.do e,ci,cáeis el rnal nttnca aceptadlo, 
at¿tea por el con era,i'or, rechaiadlo 
si r¡uercis ser m<J·o, que los dernás. 

• • 

¿Qué, pregnnLais <¡uizás por el ángel adorado ue mis ensueños? 
¡Obl mas lierLnoso, 1uas resplandecie11te que nunca se halla A rni lado inspirán­

donl.e1 fortificánuome y abrie1.dorue con alnor sus brazo~ para que vierta en su 
seuo las lágrirnas del pesar.-Llora, llora, 1ue ,licP; mañ1na llorarán otros y lu 
con ru ,go sare1nol! 11u aogel tu telar. Así oe -vengan las al mas piadosas.-¡ 81 · ntJ ita 
seas, bija mía! 

Ec0Er;11 N. Esror A. 

9 $t!liembre f 890. 
Imprenta de Cayelano Caml'h1s, Santa Madron", 10.-Gracia, 

• 
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SUMARIO.-."- un llS pirllisla.-Fr.ntasía. 

A UN ESPIRITISTA (an&entr..) 

I. 

Hermano mio: á. tí que tanto amas el progteso; á ti que corres afanoso para vi. 
sitar á los enfermos y socot·rer á. los pobres; á, tf que los mejores años de tu vida 
los has emple~do en difundir la ,erdád del :Mspiritismo1 en los palacios y en las ca· 
bañas, entre los profundos sábios y los cr~dltlos ignortlntes; á tí que sin las com u 
nicaciones de lo:1 espíritus te set·i.-1. insoportable la existencia, tien en qtte serte su. 
mamante gratas cuantas noLicias se refieran á los adelantos del Espil'itismo; por 
eso me apresuro á. contarte las irnprasiones qt1e recibí el 20 de Septiembre en el 
(Je-nt1·0 JJ1i rcelo11.és de Estudios /.Jsi·;,iiógicos1 que celebró la inauguración de su nuevo 

local situado en la calle de Mercadera 40, 2.0 

Tú que c'.>n 1ce; perft:!c~a,u inte e-,ta fc1.1>ril ci ,1.i ,d, te ha1·á':! c1rgJ de qne está el Cen • 
tro Espiritista en el paraje mej or que se podia desear , en el barrio de los católicos 
por exoelencia

1 
y alli donde existe la sombra de otros siglos, es donde deben irra • 

diar los resplandores de la divina luz de la verdad. 
La casa, Antígua y muy espaciosa, no r eune t.odas las condiciones necesarias para 

11n Centro de su importancia, puesto que le falta'un buen aalon para, las sesiones, 
pues el que tiene

1 
aunque no es pequofio, es insuficiente para la gran concurrencia 

que le invade se tnanalmente. En cambi-0 el salon de deRcanso me agradó mnchlsimo 
porque está decorado con muy buen gusto, lo mismo que la biblioteca y la sa­
cretar(a que son dos gabinete_s espaciosos con mucha luz, pero todo no se pue­
de conseguir en un di,i

1 
mucho mas cuando se tropiez-,1, con dos grandes obstáculos, 

la f¡¡Jta de bienes materiales de muchos espiritistas, y la sobra de fanatismo y de 
increible ignot'ancia do mul'hísimos propietarios que dicen con todas sus let1'as 1o 
siguiente:-Prefie1•0 que se ponga en mi casa una rnancebia antes que un Centro E11 • 
piritista. - Asi es, que buscar casa. en Barcelona para eitablecor un Centro Kardeistl\ 
es una empresa más dificil que la de Colon cuando fué á conquistar un nuevo mun. 
do; y así lo demostl'Ó el Sr. Ca~anovas en una extensa 1Jfemo,,.,·a que leyó en la 
sesion inaugural; pero no adelantaré loe sucesos, no te contaré el final antes que el 

principio. 
Con muy buen acuerdo, la esposa del presidente del Centro Barcelonés, la señora 

• 

• 
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de Usich, quiso celebrar la iuaugt1racion del nuevo local repartiendo pan á lós po 
broa¡ poniendo olla la mayor cantidad, secundaron su pensamiento benéfico otros 
espiritistas, y 333 panes de tres libras fueron 1·eparti:ios entre los necesitados. 

En el salon de descanso ft1é la disi.ribucion, que comenzó á las 10 de la n1a!iana· 
La señoi.:a de Usich fué la encargada de repat·tir los panes y nunca nos ha sido tan 
eimpática como en aquellos mon1entos. 

¡Cuánto anima, cuánto dulcjfica el semblante la práctica de l'.ls buenas obras! 
Yo estaba sentada á su lado y n1e encontraba tao alegt·c, tan satisfecha, que mas 

de una vez estreché sus n1anos entre las mjas, diciéndole con sincera lldmiracion; 
¡qué contenta estará tu hijfl! estoy bien segul.'a que su espíritu te envolverá con 

un radiante fluido: estoy contentísima do tí .... . ¡qué bnen pensamiento has tenido! 
Varios espiritistas acompañaban á la se:ñora de Usicli. y cuatro músicos ciegos 

tocaban á intérvalos dulces melodfas que aumentaban el cor.movedor cf~cto de 
aquella escena. 

Neoesitaria escribir nn gran libro pnra pintarte lo que sentí durante las dos 
horas que duró el reparto. 

Centenares de pobres desfilai·on ante mf; los unos emlirutecidos por la miseria, 
indiferentes á todo menos al instinto de conservacion, recogían el pan sin mirar, 
sin sali1<lar, eran móqnir.as movidAs por ol hambre, espíritus <;ne indudablemente 
solo miran nl suelo, como los trapero¡¡- que salen de madrugadit á buscar entre la in­
mundicia ce la calle algo que les sirva para ga.on1·se su 1niserable sustento. En cam­
bio entraron algun0s obreros sin trabajo, con el rostro colo1·eado con el rubor de la 
vergüenZil1 pero con la resignacion su6eiente para buscar un pan. Estos saludaron 
tíu1idaman_te1 algunas pobres viudas se presentaron con sus tiernos hijos, los cual':ls 
al ver el pan en lns manos de su madre eonreian contentísirnos, y por último <los 
pobres me Ilamnron vivamente la a.tencion . U no de ellos era una sei'iora de me­
diana edad, v.:stida con un traje que había sido elegante, pero que -yn es:tabn com­
pletamente deteriorado: un1i pobre montilla descansaba sobre sus hombros y cubría 
á J:11edias su cabeza. vel'daderamente aristocrática, peinada con la mayor sencillez, 

• • 
pero con indisputable elegancia, sin el menor artificio; en su rostro pÁ.lido y ml'lr· 
chi to brillabnn sus ojos medio cuuiertos de lágrimas y en su boca so dibujaba una 
de esas sonrisas inexplicables q11e cuentan to la una historia de L~grin1ns. 

Recibió tres panes que colocó en un pnfiuelo, el q11c 11n11rl6 con febril actividad 
saludando y dando gracias con tanta finura, c in tal expresión, que al ver·la partir 
murmuré con tristeza: Pobre e1;1píritu!. .. ¡cn4nto sufrirás! ... porque indudnl>len1en­
te en esta existenci,L hnbrás doro1ido en dorada ounn, tu¡, ma~ leve11 c11prichos 
l1abrán sido leyes_ im perio¡¡as en tu hogar, tu presentación en el gran mu odo un 
verdadero 11conteci1niento, tu boda nn suceso importante en Ja nlta ariatocrneia, 
l1abrás sido Jn. reino de la n1odn y de tí habrán tomado mod~lo las mujeres n1as 
dis:tinguidns; despues ... despues ... ¡quién sabe si en una casa de juego habrá perdi­
do tu esposo cnnnto po11eí11 ! ... y hoy gimes en la mas espantosa miserja; hoy 
sientes la tortnra del bnmbre; por que ind11dnblen1ente cuando no te arredra pte• 
sentarte en público ¡nnántos díris hn.brás pasado sin pan! ¡en tu rostro se leían tan 
diversas sensacione3! la ironía n11.s amarga y J,. gratitud mas inmensa, la desespe­
t·ación que snbleva, que exaspet·íl, y la resignación que hace derramar dulces llt · 
gri•nas. ¡Ah! nunca, nunca olvidaré á la mujer aristocrática que en medio de aérea 
de,¡conocidos lloró de 11ngt1'ltin y de gratitud á la vez, conteniendo sus lágrimas 
sin dtijRrlas c_ner por sus n1ejillas. 

El segundo f,té un portliosero de esos qne viven sin casa ni hozar, uno de los 

• 
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que componen la suma de los 250.000,000 de mendigo, que segun una estadísti-0a 
americana pululan poi' la Tierra. 

De color cetrino, cubier·to de hat·apos con un saco á la espalt.la y un cesto mu­
griento en el brazo, con largos cabellos negros sucios y enmaraüauot1, con la mira• 
da asustada y el paso inseguro recogió el pan sin ansia, sin que s1;1 rostro revelara 
la menor alegl'in, dió mtidia Yuelta y al fijarse en var;as señoras se llevó la mano 
á la gol'ra y se inclinó lijeramente: ¡infeliz! ¡ol proscriLo! ¡el desh .. 1·edadol el que 
vive como los perros sin dueüo1 aun guarda para la sociedad un saludo; muc-ho 
guardar es. 

¡Por qu6 distintos caminos sa llega á la miseria! ... la una vistiendo sin duda tra• 
jes de terciopelo, el otro pasando quizá su i11fa.ncia en un asilo, su juventud en 
una cárcel, y en su edad 1nad11ra en compañia de otros vagabundos viviendo rnu­
cho peor que algunos animales domésticos. 

Algunas de las seiioras qua me rodeaban lloraban con frecuencia, y una de ellas 
me decía: ¡Ay! yo no puado ve1· este desfile tle márti1·es, me parte el corazón; no 
prese11ciaré otro acto semejante. 

-Pues yo si; (le contestó) porque estos momentos de contacto con los desvali­
dos son muy útiles al q11e recibe el pan y al que ofrece el donativo; á los prime­
ros, no precisa.mente porque calme su hambre por algl:lno~ instantes un pan más 
6 menos grande, sino porque ven que alguien piensa en ellos en sus horas de ma · 
yor alegria, y se n.co1·ta la distancia que existe entre los hambrientos y los hartos: 
distancia que los espiritistas priccipalmente debemos acortar empleando todos los 
medios irnaginables, y ninguno mejor que la dádiva pol' sencilla que sea, por que 
en la Tierra no se vive de palabras, hay que dar materialmente el pan del cuer, 
po, pues sin este no se puede suministrar el pan del alma. 

El pan ea el primer alimento de este mundo, 6 n1ejor dicho de la parte de mun­
do que nosotros habitlimos; y para relacionarse con los afligidos, para decirles: No 
os desespereis, trás de esta existenci.1- sereis mas dichosos, lo más conveniente es 
presentarles un pan amasado con la verdadera compasión, con el dulcísimo senti­
miento de la caridad, de esa caridad íntima que llora con el que sufre y que qui­
siera poseer todos los tesoros del Universo para distribuirlos entre los que sienten 
hambre y sed; y el pobre que no se ha prostit.uido, el que ccnserva en su alma un 
átomo de sentimiento, comprende perfectamente cual es el pan que se le tira, por 
costuo1bre, como se le tira al perro advenedizo que se acerc.t á nosotros al vernos 
comer en el campo, y cual es el pan que se le da por cariilo, por compasión, di­
ciondole al dárselo, sino con los labios, con la mirada y con la intención, Acepta 
hermano mio este humilde prese1Jte como un símbolo de paz, co1no un lazo de 
union entre tu desamparo y mi buen desee•: no me mires con envidia, yo te amo, 
yo me acuerdo de tí, en mis momeutos de felicidad; y este pan bendito fué el que 
se repartió en el Cenh·o Barcelonés de Estudios Pdicológicos. 

Sí hermano mio; así lo comprendí entonces, y así lo corroboró despues el espf­
ritn del Padre Germen que me dijo sumamente c..inmovido, lo que copio á conti-

•• nuac1011: 

II. 

•Los que repartisteis el pan aquella maiiana, pues si bien una sola persona lo 
repartió mater-ialmente, cuantos estybais allí y otros n1uchos ausentes lo repartíais 
~on el alm-•, no pudísteii, comprender la importancia ('Spiritual de aquel acto; lo 
<le menos fué el pan_ material que entregasteis á los desvalidos; lo importante, lo 
trascendental fué el ósculo de paz que cambiasteis con un gran número de aquellos 
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desgraciados. Entre ellos y vosotros, ¡cuántas historiaa! .. ¡cuántas envidias! ... ¡cuan• 
tos horrores! ... ¡cu~ntos odio¡.! )fa,, por ley ineludible del progreso os habíais dado 
citn los unos A los otroR, loa ant.(guos ene,uigos viniel'on á estrechn.t' vuestra 01an.:>, 

él pan que pasó de las vuestras á las suyas firmó el pacto do aJjanza. ¡Qué jú.bilo 
tan inmenso para los espíritus que os aman! ... dices que estabas contenta, ¿y r.6mo 
no estarlo? si en aquellos instantes se c•1uria de flores una p ígina de ttt historia y 
el espíritu de una h ermosa n ii'la, to bendecía cuando tu aea.riciabas y admirabas á 
su madre!,, 

"~unca olvidei~ esa hermosa mrtflana, porque en elln. repartisteis el pan del 
amor, que es el alimento mas sano y mas nutririvo; hicisteis la mejoT 0b1a, lln· 
masteis á vuestros enemigos y los di,jistets: Los espiritistas se a.eue-rdan de vosotro~, 
os tiene.len humildemente sus bt·a1,03 y os dicen: Tomad y 00 1u.:id, oi d ,imos el pan 
de la fraternidad: pobre es la of'rend,i, pero 111. eorique'.l.e n1,1.escro senti1niento.,, 

itfiieu, muy bien, hermanos mio~; liabeis escuchauo la voz d.e vuestros gaias, 
avanzais por la senda del progróso, ¡Loado sen Dios!,, 

Dulcemente impresíooada, dorninaua pot· esa melancolía que participa de la 
profunda tristeza, y de la sati~facción íntima, mo despedf de la señora de Usich 
deseándole que fuera siempre po1· el 1nismo canlino, porque practicando el bien se 
vive en gracia de Dios. 

III. 

P or la noche una gr,1.n concurrencia invadió los.salones, galerías y pasillos del 
Centro Barceloné~; á la entrada repartieron la primera Hoja de propaganda pu­
blicada por la U11i'on t11ter11acio11nl est:ólar espiritiJt11,. Con el mayor placer la in­
sertaria íntegra en la L1ti 'ilel /Jo,.o~nir porque contiene muy buenos trabajos 
y porqne 1revela las nobillsim>1s a~pir11ciones <lo la juventud estudiosa, de los gran • 
des hombres del porv~nir; á los cua!E:s tú como yo hermano mio, enviarás induda­
blen1enle desde el fondo de tu al,na tu mns entusiasta felícit.acion. 

¡Qué hermoso, qué consolndor es ver á la juventud bulliciosa entregada á esos 
estudios profundísimos en loa cuales el hombrfl encuentra la certidumbre de un 
más allá! 

La sesion fué pre ... idida por el Doctor Fernande_z Ballesteros, con el cual li.1, es· 
cuela espiri1isli1 ha lLecho una adquisici6n v ,diosísim11, y ó n1ucho me engaño, 6 el 
espiritismo le tlebet·á á este modesto sabio dias de gloria y de luz. Está de Dios 
que los médicos presten e:i Espaün gr,\odes se1 vicios á la ciencia espiritista. Médi ­
co es el anciano D. l\Ianuel .A.u,6, del cual decia ol inolvidable Fernandez, que le 
conceptuaba como uno d.e los espiritistas mas entendidos de la Tlerr~, y que va1ia 
mas un artículo suyo que muchos libros de los mas reputados escritores; médico 

es D. Anastasio García JJopez
1 

actual ¡,re9ideote de la Sociedad Espiritista Espa­
flola, orador notabilísimo, pensador profundo que ha consagrado al Espiritismo sus 
mejores di11s; y médico es Fernandez Ballesteros que por medio do la ciencia bue• 
ea la existencia del alma. Te aseguro hern1ano mio que muc}1a luz espero de sus 
investigacioneo1 y los espiritistas de la region catalana se puede decit· que estamos 
de enhorubuena. 

• 
Leyó un buen discurso y suc :sivamente hieieron uso de la palabra varios ora-

dores, leyendo el secretario señor Casanovas una extensa Memoria contando todos 
los trabajos llevados á ciibo por el Ci,ntro Barcelonós, que h110 sido muctlos y al• 
gnnos de gran importancia; refirió las angnstias que han pasado buscando un l o­
cal apropósito para reunirse y de su lectura se desprende que los (J'te quieren tr11~ 
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~bajar, que los que lienen esa fé inmensa que vence al impoiüble, llegan á la. cum. 
ibre de la mas hermosa realidad. ¡Dichooos mil veces los que quieren progresar! 

Ln jó,·en Ol'adora Josefa Sal-lari pronunció un buen discurso esencialmente 68• 

¡piritista, y Ja jóven poetisa Pilar I{afecas leyó ]a siguiente poee{a: 

El tierno p11jarillo ¡Mas nyl que triste uh-0ra 
.¿.Por qoé no cauta ya? Y acongojado1 

.¡,Por qud no entoua endechas I-;ntre sus liudas rf'jas 
Al sol cuaLdo se vá? A prisiouado, 

;Oh pet,a. fie_ral Girne mirnodo, • 

,¿, Ya no le brrntla encantos Los páju1 o.s q 1)e Ji gres 
La primaveru'I- Pafan volando. 

¡,ror qué en tenáz :porfili 
Metido é'1 un riueon 

¿Qué ~mportn que su cárcel 
~ea dorada? 

Ni conlt', ni se alPgra1 ¿Qué le importl'J. que habite 
,¿Por qué tanta aliicci6o? Hégin morada ·? 

¿Por qué no canta? ¿Si estando vivo 
¿ &:s acaeo avP.cilJa Y entTe sus cu11tro rejus 

'fu pena tanta? UiLne cautivo? 

Mas desde una mañ11.na ¡Pobre pája10J llora, 
-Que priEiooero,, Se desesperr1, 
·renuido halló en el bosque 1 fácia la ~el v11. virgen 
Lazo certero; Vola r Quisiera. 

Oe~de aquel d ·n, ¡Oh fiera suerte! 
no l"iénte P1 pnjaritlo ¡Su libel't11d tau solo 

d u lee Q}egria. Dará la muel'tel 

¡Cówo recut>rda bhOra • >-sí tnmbien uel mundo 
Del bo~quti un.1brfo, Lo!! mo1:11dores, 
J a:> hoj!ls impregn¡¡das Aunqne habiten hermosa 
Por el rocío! Cárcel de flore~, 

¡Có1no I&.~ flores, Presos se l•a 11 an, 
Al ser libre le daban Y en vano en I u cha fierl\ 

'fantos olore$! Rudo~ ba tal 11111 . 

RecuPrda que en sus hojas ~I11c1 allá en lontananza 
Iba libando Lleg·nrá un dia, 
La miiil, qtle las abejas Rn que el cuerpo UPja ndo 
1 bao dej anuo. Con alegria; 

¡Cuánto gozaba! Tierno o~ntt1ndo, 
¡Qné feliz era entonces! El espirito li ore 

¡Cómo caotabal Se irá volando. 
PILAR B ,AF6CAS. 

Barc~onlí t 6 S.:tie1n bre 1890, 

• 
C\lando me tocó el tuT,no leí Iaa estrofas que copio á continuación. , 

--.~ ICJr"lli'IC>lW- • r ' .. , .. 
• • 

t'"~.:.. 
' .. 

-~' ' 

I. 
-Si la union constituye la fuerza, 
~on la fue1·za de union venceremoe; 

pues por ella á los hombres daremo8 
evangelios de luz y verdad! 
Los que amamos el bien y la ciencia 
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enlazados pot' lazos divino3, 
abrit•em os grandiosos ca minos 
y á los hom bre;1 diremos; ¡luchad! 

Pero no con el :trma homicida, 
no inventando tet·ribles cañones, 
no n-vivando entre nobles naciones 
de la envidia y ol odio el rencor. 
No talando los oitmpos fecundos, 
no dejando -á !-as madr,es sin hijo,?, 
porque guarda el hogar regocijos 
que no debe tucbat· el terror. 

¡T.Iarto tiempo los pueb1os han sido 
los juguetes de grandes tiranos! 
cese el odio entro pueblos hermano~: 
de la ciencia coJ"ramos en pos! 
Para ser mas humanos los usos, 
para dar nuevo run1bo á las leye~, 
necesario es que sepan los reyes 
que la paz es el beso de Dios! 

Para el cambio total es preoieo 
den1ostrat· la verdad de otras vidas; 
desperteinJs conciencias dormidas, 
desgarremos el neg1·<> c.apuz. 
Religiones de sombra y espanto 
nos pintaron horribles mausionei,; 
destruyatn.os las neg1·as prisiones 
que pusieron al pié de la Cruz. 

De la historia. de Cristo los hechos 
ocultaron mentidos profetas; 
y hora es ya que las almas inquietas, 
las que sufren el hambre y ltl. sed 
de verdades etérnas, encuentren 
manantiales que nunca se agotan; 
cataratas inmensas que brotan 
murmurando sus aguas ¡bebed! 

Esas fuentes que nunca se acaban 
son las almas de seres que fueron; 
que en la Tierra su hi~toria tuvieron; 
so,n el eco del tiempo -qu.e huyó. 
Eco eterno que siempre murmure, 
eco eterno que dice: "¡adelante! 
con el bien y la ciencia es bastante 
para hallar la grandeza del yo.,, 

Los espíritus viven, la muerte 
solo al cuerpo disgrega en la fosa; 
pero el aln1a ae eleva afanosa 
preguntá'n-dole á Dios: "¿ D-0nde estás? 
¿Por qué hlieoto me diste jigante 
y envoltura de frágil arcilla? 
mi igr,oranchi tne aturde, me humilla: 
¿no saldré de la eom bra jarnás?,, 

Y otras almas responden:-"Trabaja, 
adelant:a en tu estudio incesante 
sin pet·der u~ segundo, un instante; 
del progreso divino ve en pos. 
¡'rodo es luyo! ... los mundos que giran 
esperándote está11; ¡tiende el vuelo! 
trás de un cielo verás otro cielo 
mas no pienses jamás ver á Dios!,, 

TI. 
La verdad de ultratumba la niegan 
los que viven de sombra y de luto, 
que al engaño les rinden tributo 
porque pueden tesoros guardar. 
La desdeñan tambien torpes sabios 
que infatuados están eu su eiencia; 
su saber se con vierte en demenc·ia 
cuando niegan sin ver, sin mirar. 

Para tantos ilusos q_ue viven 
sin sabet· lo que vale la vida, 
para tanta conciencia dormida 
bajo el velo do un negro capuz, 
necesario es que todos 'unidos 
los que el bién y el progreso anholamosr­
de la, eterna verd,ad difundamos 
los raudales de mágica luz. 

Repitamos en todos lo.a tonos 
que los muertos se ag:tan, que viven, 
que su aliento los hombres reciben, 
que su voz escuchamos do quier. 
Qne consuelan al débil que llqra, 
que reaniman al mártir proscrito, 
que nos h-ablan de nn ALGO inñnito. 

• que nos cuentan la v1Ja de ayer. 

Que nos dicen la con-a funesta 
del pesar que nos hr ·re inclemente, 
y por qné sin piedad ~n nu.e.stra frente· 
sus espinas nos clava el dolor. 
Y por qu~ desengnilos horribles 
copa llena de hiel nos ofrecen: 
poi- qué algunos nialdito1 parecen 
que no pueden gozar del amor. 

Los espft·itus dicen al .sabio 
que su ciencia es cual flor sin aroma,. 
si en sus ojos e¾ llanto 110 asoma 
los gemidos de un nino al oír. 
Y al monarca le dicen:;,-Reouerda 
que los ¡,andes se vuelven pefutfE01 
cuando solo ambicionan ser duenos 
de los pueblos por verlos sufrir.,, 

A.l magnate le dicen: "-No olvides 
que prestados no n1as son tus bienes;. 

• 
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-adminístralos bien, porque tienes muchos pobres que esperan t11 pan 11 Para todos sus frases son buenas prodigando inefi1ble consuelo; 
mensajeros que vienen del ciclo, nos inspiran y luego ..... se van! 

La verdad espiritista la niegan ]os que temen quedar ol vid'l.dos, los que c,intan responsos pa.g11.dos y excomulgan en nornbre de Dios. Los m11gnates quo c1·een que su sang,·e do ot1·0 n1odo distinto circula; 
)" al venir Á. este mundo traen bula para ir del esc1índalo en pos 

La verdad de ultra tumba hace daiio al que no la comprende; la niegn, todo aq ::.el que el orgullo le ciega 
y ofuscado rechazn la luz • 
Mas los ciegos que onformos deliran ¿los debemos dejar olvidados 
á su misma ceguera entregados 
bajo el pese> l'atal do su cruz? 

¡Ah! no, no¡ generosos debemos demostrarles que existe oLra vid11; que se engaña el demente suicida que en la. nad1.1. cifró su ilueion. 
Que oslo digan los sabios profundos alegando razones si o cuento; 
persuadiendo su mágico acento, convenciendo su sana intenc.i6n. 

Que esto diga el obrero sencillo 

con la fé ro.cionnl del que sabe, que ha encontrado en la tierra la clave para vet· y tocar la verdnd. 
Todos, todos podemos unidos 
trabajar por o1 bien del que niega; que su n1isma ignorancia le ciega y debemos tenerle piedad. 

¡E'.! tan tt·ieto vivir ignorando 
quo el progreso es la I ey de I a vida! que se engafia ol demento stlicida que en ]a nada. cifró su ilusion! ... 
Difundamos la luz de una ciencia. 
q·10 derrumba misterio• y engniios; que destruyo los torpes amnños 
de mentida y falñz religion. 

¡.A.delante! adelanto sin miedo, 
sin temores de aer derrotodos; 
como buenos y fieles soldados 
que defienden sagr11do ideal. 
Difunda,nos la luz de otra vida 
que le da nuevo ruu1bo á las leyes; que á los siervC's iguala ñ los reyes y que borra las huellas del mal 

Los que amamos el bien y la oieuch\ enlazados por lnzos divinos, 
nbriromos grandiosos caminos 
y á los hombres diremos: ¡.\mad! Si la union constituyo la fuerza, con la fnerzn. de union ,enccre1no11; y por olla á los bombl'es daremos ¡Evangelios de luz y verda J! 

IV. 
El re11úmen de la veladtl lo hizo el senor Aguarod y terminó la fiesta dejando un grato recuerdo. 
Noté aquella noche en o\ Centro Barcelon6s lo que no habia notndo tiunca, unn. atmósfera ele inexplicable bienestar; los unos á los otros nos mirábamos con ale­g1·ia, con satisfacción, se cruzaban esas miradas de benevolencia que establecen la simpatítt y la union enlrc los adeptos de una esc.1ela y recuerdo que el Padre Ger• man al hablarle de lo bien impresionada que me babia dej\do la vela.la n1e dijo así: "Ea la mansión donde se practica la verdadera caridad, siempre te encontrará 1 bien; si tú hubieras podido ver las flores que te rodonbln, si hubieses po<liclo a.spi, rat· su delicadísimo perfume ¡cuánto hubieras gozado! á tí solo llegó lo que tu or ganismo pocli11 resistir y lo que tu espíritu era merecedor de disfruta·; acude pre­surosa n todo3 los parajes donde se reparta el pnn del cuerpo amasado con ~l 11.n,or dol alma, y bendice la grandeza. de Dios cuando aeish\s al triunfo de la ver<lad.!,, 

v . 
.A.dios hermano mio; he cumplido fielmente lo que te prometí de darte cuenta de todo cuanto ocurriera referente al EspiL·itismo. E l primor suceso digno de meocio• 

M .C.D. 2016 

• 



• 

• 

M.E.C.D. 2016 

18:1: LA LUZ DEJ.J PORVENIR 

narse ha aido la i,naugurnción del nuevo local del Centro Tiarcelonés de Estudios 
Psicológicúsj tú que an1as el progr1,so¡ tú que tanto has trabajado en bien del Espi­
ritísmo n1ereces ton1ar parte en estas solemnidades siquiera sea espiritualmente. 

Pronto ten el ré ocasion de escl'ibirte <le nuevo, pues se preparan dos ncon teci • 
mientas, la fiesta del 29 do septiembre en Tarraso, y la traslación de los restos de 
Fernandez á su panteon . 

.Adios hern1ano mio; recuerda sien1p1·e que en la escuela Espiritista tienes una 
gran familia -y en nou:bre de tus deudos te saluda. 

Gracia 24 de Septiembre de 1890. 

~ _.,,... r-.J ::w·~ ... aa l ia1é ~ _ 
l 311'RE:'ll0:XES DE T"N COI\AZÓX. 

PuL'O cual emanación divina, era el sentimien to depositado en un corazón lla­
mado á rodar en el áspero sendero de las ingratitudes, y siguiendo el curso que 
le n1arcaba el derrotero de sn destino, se sentía fatigado por los infinitos lalídos 
que lo destrozaban: á veces, creía, (pueeto que ciego c.11ninaba) gozar al posarse en 
)a corola de un-a flor 6 en el Hmpiclo a1·royuelo; y agradecido á la Providencia daba . -

suspiros que en el aire parecían armónicos sonidos que ondulaban en las hermo • 
sas cl'eaciones del cielo de la e,peranza, pero en la flor y en el arroyo aparecían 
cuando mas ombriagado sa encontraba aspirando el aroma ó el refrescante ambien­
to, gusanillos roedores quo amenazaban con sus finos trabajos la vida y la paz que 
creía encontl'ar; pero ól en rnediu de l¡1. lucha viendo la necesidad de seguir el ca­
mino para conquistar á oti·o y llevat·lo al sitio que le marcaba su adelanto; destro­
zaclo y fatigado por la angustia, saltaba como cuerpo estraflo dejR.ndo en la. cor o-­
la poesía y á los gusanillos enemigos de su vida nlitnento; alimento que no podían• 
agradecer porque ellos ignor<lban que existieran focos de sentimientos que daban 
con sus partículas lnmior)sas principios fosforescen~es con que ellos se engalanaban 
para seguir atr.1strados en medio del campo en los dias de pl'im·\-vera hermosean­
do la naturaleza¡ el corazon ya dudaba por no encontrar ft el compañero infatigable 
que descendió con él al lugar donde habian de realizar una nampníia para que 
triunfara la verdad del sentín1iento y cayeran bajo el peso de :>ns ir,iquidades la.3 
ingratitudes que h~bian crecido como plantas venenosas en la tierra estéril del 
egoísmo, y á su sombra, culebras y víboras vivian: pero ya dei::..:arrado, goteando 
gota á gota la sangre, agonizante y sin tener alientos para luchar descansó; pidi6 
auxilio á los manes que le seguían desde ol espacio estudiando sus penas y toman ­
do nota de sus amores para formar un poema y presentarlo en la biblioteca de la 
justicia donde analizaban los genios invitiibles los trabajos poéticos del verdadero 
sentimiento, cuando se sinti6 atraido por otro por las corrientes del mismo dolor 
que vagando y clavándose espinas que sallan á su encuentro, ya sin vida, pero 
alentad-o por fuerzas invisibles cuando mas lejos oreia encontrar á su amigo cho• 
caron con la velocidad eléctrica; y al chocar y confundlrse en un 1nismo amor1 una 
hermosa transformación se operó. 
• • • • • • • • • • • • • • • 

De aq_uellos do¡¡ desgarrados girones de carne salieron dos mariposas blancas 
salpicadas sus alas con lucesitas de colores y revoloteando vieron con júbilo que 
habían salido triu,,fantee y que dejabiln como virus pr('servativo para, la ingl'atitud 
sus despojos. 

Loja 30 de Agosto de 1890. Cor.011A Ot n1~L FLORB•. 

1,nprenta de Oayeta_no Cam1•ln1t, Santa J,Jadron1, lQ ~.,cla. 



ARO XII. 

Preel • • • •lii••"rlelo n_ . 
8&roelon11 un trimestre ade • 

11nta,Jo un, peseta; (U eta de 
Btreel,na un a,o,td.tre,et11.s 
Ettr ,1.11/ero , Ultramar un año 
d.1,1 pes,tas. 

r.lil1:>.ACICIIOJ:f "I A :O MI 1'1B',rl\ J OICJ• 

Plaia del Sol l!, ba}o~, 
y calla del canon~. prlnclJ•aJ. 
S8 PUllLlCA LOS JilRYT!" 

SU}!A!lIO.-Á un ea¡,trilil!la.-XI Espiritii;mo y et Otero. 

NüM. 23 

En Lérida. lllayor SJ,\!. 0 : 

~l'\lirtti, Bo.lle.stn, 4, ]'lTÍilCIP& 
En AUcanle, Francisco , :l, 

Imprenta. 

A UN ESPIRITISTA (ausente.) 

I. 

Ilerrnano mio: com J te prometí en mi antc1·io1·, te daré cuenta do las imµrosio -
nes que recibí <lurante mi permanencja en Tat·ra.sa, el 2!l de Septiembre últi.mo. 

Llegué tarde (n1uy á pesar mio) y no J)Ulle presenciat· el reparto dt!l chocolate 
á los niños, paro sé que este año anmentó el n1tmoro de los pequeiluelos de un 
modo inconcebible, como aun1entú el de los asistentes al gran banquete, puesto que 
se sentaron en torno de las mesas y tablones colocados entre dos sillas S5ñ i.ndivi. 
duos de todas edades y coodicinnes, desde el anciano octogenario hasta el chiqui • 
tin de cinco itbrileR, <losde ~l pensador profunJo hasta él hornbre qne no conoce 
una sola letra. El cuadrv que represeula ht casa de )Iiguel Vives, ·es necesari-0 ver• 
lo para apreciarlo en su inmenso Yalor. Ea el gran pn.Ho habian colocado mesas 
liajo toldos de diversos colores, los cbicue:os, los ancianos, las mujeres de n1ediana 
edad y l,tsjóvenes'risuouas y simpaticas, todos e3taban animados de un mismo senti­
miento, la alagría; todos contentos, todos satittfecl.tos esperando la hora do la oo -
mida, rujentras la esposa de Miguel Viv-es ayudada de sus aroigns y hermuas en 
creencias, atendia á la dificil distl'ibucion de tantas y tantas 1·aciones. Dar una gron 
comida serrída poi· un buen fondista que tenga á sus órdenes muchos y entendi­
dos camareros1 es lo mas sencillo que puede hacerse; pero para darla· en lns condi­
ciones que las da líiguel q11e todo se hace an Sll c11sa n1enos el café, es necesario te­
ner ln buenísima volt:U1tad que le caracteriza y la asombroso disposicio11 de su espo­
sa y ele las uuenas 1nujeres que con verdadera. abnegacion la aeon1paffan haciendo 
con gusto, teniendo un plac-er en trabaj:1.r sin deaottnso las vísperas de la fiesta, o 1 
gran dia y los sucesivos. 

IIay detalles admirables, hay allí sencillas mujeres del pueblo que tienen rasgos 
de tanto amor A sus semejantes, qua yo las miro con profuncla adn1irac;on y digo 
en mi interior: ¡Qué mujeres tan buenas! .. . ¡cuánto aman á los desgraciados! 

~fe decia nna jóven del pueblo (que ea la limpieza personificada) lo .s:gl1iente: 
-Yo, en cuanto veo que entra nn pobre, en seguida lo digo sonriendo para que 

no so ofenda: Vamos á lavar esa c1ra y esas manos pa1·a sentarse á la m~aa corno 
se debe. Y ella misma si es preciso les lava las manos y les obliga á que se laven 
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1a. cara diciéndoles las palabras tuD.s cariñosas, dirigiéndoles la;; bromas mas ino• 
<:entes que hacen reir á los pordioseros con íntima satisfaccion. 

Esta misma jóven me deciC\ terrnioada la fiesta:-¡Ay! no tengo:un hueso que llien 
me quiera, porque todo el santo dia lo he pasado corriendo de un lado á otro, laván­
dole á este pobre las mnnos, colocan<lo ú, aquel ciego junto á la mesa, repartiendo la 
comida á los que tenían cara de hambrientos, y han llegado momentoFJ que no podia 
tenerme en pi~ pero contemplabt1. á. tanto infeliz y me decía á mí misma: Anda 
que de poco te quejas; tú comes todo el año y estos pobres mucltos de ellos se 
pasarán dlas y días sin ton1ar un buen plato de sopa; y en el momento de ponerme 
á comer si veía á un mendigo que me miraba diciéndome con los ojos danie má,, 
le daba lo qtte tenia pnrn. 111( deleitándome de ver lo contento que se ponía, olvi -
dándome en aquellos in·HRntes de quo yo estll,ba poco menos que en nyunas; luego 
lo recordaba; pero me hacia esta reflexioo: bien te puedes pa,sar un mal dia, y a 
que hay tantos desgraciados que siendo como tú de C!lrne y hueso carecen do lo 

• mas necesario. 
¡1\y A.malia! si yo pudiera, cómo seguiria el ejemplo de Miguel. Estoy tan conten­

ta cuando Yeo ií los pobres satisfechos, aunque algunos me inspiran repnlsion por 
lo súcios que van. Pero me domino y digo: el agua todo lo hace limpio, si yo al 
limpiarlos me ensucio, tambien me lavaré; 111 cuestion es que se vean tt"atados co. 
mo personas, no como perros. Y algunos se quedan tan sorprendidos que no saben 
lo que les pasa. 

Y o ascuchaba á. la b umilde hija del pueblo, y to aseguro hermano mio que apron • 
do mucho cuando hablo con ella. ¡Cuántos que pasan por buenos no tendrán las 
virtudes de esta mujer! ... cuyo nombro no se grabará en mármoles ni en bronces 
pero quizá viva su recuer<lo en la mente de o.lg11oos pot'dioseros que al encontrar­
la mañana en el espa~io lo dirán:-Yen tú la que lavastes á los pohres1 hoy esta­
mos limpios de pecado, y queremos comp~rtir contigo otro pan y otros manjares 
de sabot· mas grato que los tle la Tierra. Poro dejaré las digresiones porque esta 
-carta se haría interminable. 

Despues de hablar con varios mendigos mo fijó en un j6\-on de rostro enfermizo, 
y no sé qué tenia n1ás enfermo, si su endeble cnerpo 6 su lurbado espíritu; nunca 
·he visto un rostro mas repulsivo, sin tener ning11n defeoto físico; su mirada reve­
laba un odio tin profundo, mrraba á todos la<los coa tanto desden y se sonreia con 
tanta amargura, que me propuse leer en aquel semblante el efecto que le causara 
toda la fiesta. 1[e senté cerca de él y observé que la comida no erA- lo que mas le 
interesaba; comía sin ansia y apenas babia, pero su nmarga, su irónic11 sonrisa no 
di-jaba de contraer sus facciones, 

Cuando se llegó al momento de los brindis los comenzó el Presidente del Cen. 
t1·0 Barceloné3 de Estndios Psicol6gio1,s, quien sumamente conmovido habló poco y 
bien ,que cuando mucho se siente, en breves frases ¡cuánto se cliee! 

Habló despues el señor Casanovas, extenJiéndosc en oporlu_nas consideraciones 
·sobre el casamiento de la hijo. de Miguel Vives que deuin celebrarse en aquel mis­
mo dia terminado el ha11qu~re; cuando termin6 nue~tro hermano dr lectura á la 
-siguiente poesía: 

i L~ RIJA DE •IGUEL ~!~E~S 
J~N EL DJA. DE SU BOD,\. 

¡Dichosa tú! los sueños de tu vida 
los vás á realizar; de tus a,uores 
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la dorada ilusion verás cumplida, 
y el il rbol del amor te dará flores . 

Pero el goco en la Tierra es pasajero, 
el placer suele ser cunl flor de un dia¡ 
por eso un buen consejo darte qttiero: 
no olvides mis palabrast hija mía! 

¿T(L sabes q11é es casarse? es consagrarse 
por ·toda la existencia al ser amado¡ 
es vivir de su vida, es apropiarse 
s11 gloria, su ambicion. ó su peca.do, 

~o es el unir dos cuerpos solamente 
por la reproducción de ltl lllateria; 
es enlazar dos almas dulcemente 
que aceptan la ab11ndanci'l. y la miseria. 

No es emplear el cálculo mezquino, 
no es mentir ni engailar. ¡Ah! no, hij.t n1ial , 
porque es el matrimonio algo divino 
qne rechaza el engaño y la falsía. 

Dos séres enlazados por la suerte, 
por la m1ítua atraccion de sus miradas, 
no debe separarlos ni la, muerte; 
y juntos deben ir á, otras moradas. 

Ni el hambre, ni la poste, ni la. guerra, 
ni lodos los horrol'es Je la vida 
que sufren los que Yiven en la Tierra 
deben cambiar su punto de partida. 

El hombre y la mujer plleden unidos 
avanznr por la senda dol p1·ogreso, 
porque ángeles tl1;: l cielo desprendid1Js 
los reaniman y alientan con un beso. 

Tú para ser dichosa, ~Iicaeln, 
tienes mucho ganado; porq11e htts visto 
los mejores ejemplos en tu escuela; 
que son los hechos prácticos de Cristo. 

Desde niña, en tu boga.1· has contomplado 
una famili~ humilde y numernsa; 
los mendígos que alborgu.o han encontrado 
bajo h1 mismo techo; ¡cuán dichosa 

Puedes considct•nrte!. ... tú has crecido 
escuchando a,noros1u1 bendiciones; 
las obras de tus padres te han servido 
de proYcchosas y úLiles lecciones. 

Tú sabes consolar al pordiosero, 
tú el llanto enjugas del doliente niño; 
de todos tus debere$, el primero 
es mirar á los pobres con ca1iño. 

• 
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Y para que grabadas en tu menre 
queden tan ndmjrablos enseñanzas, 
cuando jures amar eternamente 
al sét· que realizó tus esperanzas, 

Rodeada te v-e1·ás de los men.digos 
que tu hospi1alidad loo concediste¡ 
de tu boda serún fieles testigos: 
ejemplo de humildad que nunca viste. -· 

Pero tn fHtdl'e asi qniero enseiiarte 
lo que delies lracer con los vencidos; 
y como Cl:'piritista de1nost1·al'te, 
que deliu111os amar á los caídos, 

Que debemos velar por los que imploran 
un pedazo de pan; que quizá fa.éron 
esos que hoy triRtes y afligidos lloran, 
los que su inmenso amor nos concedieron. 

Los que quizá velaron nuestros sueflos 
y enterraron tal vez nuestros despojos: 
los que de nuesfta fé fueron los dueños 
y llorando cerraron nuestros ojos. 

Tan nobles enseñnnzal', hija mio, 
debeu quedar grnbadaB en tu mente; 
no olvides nunca el venturoso dia 
que jur11L·:\s amar eternamente . 

.Ama á tu gi·an fan1ilia, buena eres; 
no Lemas Rsechanzas ni enen1igos; 
cumple llena de fé con tus deberes, 
y en tus fiestas, recuerda á los mendigos . 

Tu pudre te ha dt>jndo por herencia 
su iumenso amor á. todos los que gimen: 
la ciencia de querel' es la gran ciencia!. .... 
por olla los esclavos se redimen. 

Por la ciencia de amar se escala el cielo 
y onc.uentra páJ,ria el infeliz pt'osorito; 
por el amor el almR tiende el vuelo, 
sio el amor, sobraba el infiuito! 

• 

• • • • • • • • • 
Yo anhelo para U, querida mia, 

un porvenir tranquilo, sonr:enle: 
y en este fiíusto y n1cmorable dia 
la bendicio1t de Dios sobre tu fronte! 

II . 

• 

.1\cto seguido se levantó el jóven cstitdir1nte de Barcelona D. Ltús Tarrat, que 
en nombre de los estudiantes espiritistas felicitó ñ Miguel Vives con la elocuencia, 
arrebatadora de la jttventud¡ sus palabras eran un tut·l.iion de pensamientos á cual 
mas éntusi.1sta.a. ¡Bendita sea líl. juventud! ella tieue el fuego sagrado de la admira• 
cion1 ella es siempre generosa y dR. á Dios lo qua- es de Dios y al César lo que es 
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del César .... '\l terrninar sn breve y elocuente saludo di6 un ósculo de paz 111 mendi­
go que estaba junto á él, en nombre de la juventud escolar espiritista . 

• .\.tronadores aplausos premjAron ni jóven orador; despues habló el magnetizador 
seiior Rovira, y la jóven oradora señorita Sal-lari, impresionada como nunca la he 
visto pronu.noió un discurso lleno del mas profundo sentimiento: lee y juzga. 

Ill. 

lieL·maoos mios: vuelvo á estar entre vosotros; sir.11iendo el mismo jt\bilo que el 
auo anterior; mas ¡ay! que este año se une á mi alegría inmensa, un pesar pro­
fundo . 

. A.I encontrarme de lleno entre mi familia espiritista1 ni estnr cerca do Miguel 
Vivca, que deepues tle n1is an1ados paclres, es la person11 que yo mas quiero y 1·es, 
peto en este mundo, al couteruplo.r á su fan1ilia, q11e clcspues de la mía, son los ~e­
res mas q"ueridos dij mi coraz6n, siento ese placer inefllhle q_ue deberán sentir los 
justos al ontr1tr en el reino de Dios; pero á e~to gor.e pnrí:iimo que engr,1ndece mi 
espíritu, se enlaza un sentimiento inexplicable, indefinible: ¡tengo miedo! ¿do qué? 
de algo quo ve mi nlmn en lontannll.¼,l: me explicaré. 

Iloy es un graij día para Miguel y sn familin, no solo por celebrar la fiesta de su 
nombre y reunir en tot·no suyo ú sus hermanos, á•sus amigos, y á los peores, (que 
son se puede decir los héroes de esta sole1nnidad,) puesto que para ellos especial­
mento se hace este banquete fratf-!ranl; sino que ltay otro n1otivo poderosfeimo para 
que ~ligue! \rives recuerde siempre el 2!) de Septiemure do 1b90; y es, que hoy se 
separa de su ltijn, que pasa de los bra7.os do .su padre á, los de su espoao. Ln. sim­
pática .Micaeln, In queridn compañera de mi infancin, hoy deja ]n cnu.i patcrnn para 
iluminar con sus hermosos ojos su nuevo bcgnr. Para otros padres serán sus aten• 
cioncs cariilosas, pnra su ruariJo sus 1uas ínlin1as. conlldencias: y pal'a, sus hijos ma­
ñana el inmenso tesoro de ternu.rii que gnnrdn su sensible corazón. 

Una casa sin hij1s1 es con10 un ja.rdiu &in :flores; Miguel Vires y au buena espos,i 
nl verse solos, se 1nirarí111 n1e1a11c6licarneuto y ambos dirán: ¿qué harón nuestras 
hijas? ¿qué será de nuestros nietos? .... ¿v;, mos á verlos? ¡:<e ponen tan contentos 
Clhtudo nos ven! ¡uos co111en tí beso,-! ¿y quién teniendo In felicidad tau cerca no· 
corro n buscarla.? .... 

~Iigl1el y :ilt esposa cor1•ér,ín indulln.blemente {1 encontrar i sus hijas para verse 
renacer en sns nietos, ¡tan poderosa. ttlraccion tiene la fan1ilia do In Tierra! y yo 
tengo miedo, mucho nliedo,de que Miguel Vives prefiera su fantilia terrena á Ja·gran 
famili.a espiritistn que tiene en Tarrnsu; por esto hermanos n1ios, al inmenso jítbilo 
que siento por esta1· entre vosotros, se une un pesar profLtudo, el presentimiento de 
que en dia no lejano :Uiguel Vives abandone á Tat·ro.sri. y yo en nombre de todos 
los pobres, en ropre3entaoion de todos los desvalidos y como ceo fiel del Centro es• 
piritista Tarr11.sense te digo: ¡Miguel Vives! tí1 no te perteneces por con1pleto, tn fami• 
lia no se compone í1nicamente, de tu esposa, tus !tijas y tus nietos; los ancianos des . 
validos de Tarraia son tus padres; lns viudas sin a.poyo tus llormaua~; tos huérfanos 
tus hijos, y el Cenlro Espit·itista de Ttu·rasa e:i t(t hijo e11piritunl, es tu gran libro 
filosófico ¿y cree-s que tu obra está tern1inada? ¿te parece que te puedes ir á 
bendecir á, Dios estrechando en tus brazos á. tus nietos? Xo ~figuel, no; el Oen­
tro Espiritista tal'rasense le necesita, reclan1a tu palabra, tu asistencia, tus consejos, 
tu eje1nplo1 tu amor! .. Ya tiene c1sa, á la que podenios llamilr pan del cuerpo1 pe­
ro tú iiiguel lo das el pan del alrna cuando inspit·ado por los bueno; espíritus pro­
nuncias oloouentísimos discurso~ que son la expl'esion fiel de tus g,inerosos sentí-
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mi-entos. ¡No te vayas Mignel! ¡no te vayas! aquí todos f.e queremos! ¡aquí todos te 
nécesitamos! ¡qué será de nosotros sin tí!. .... quó dirán los pobres cuando lleguen y 
pregunten ¿dónde está nuestro pa.<lre? .... . cuando les digamos: ¡se fué! .... ¡cuán in· 
menso será au desconsuelo! 

Yo en nllmbre de todos los n1endigos que acuden á Tarrs.sa, te pido que no te 
vayas. Yo fiel intérprete de lodos los espiritistas tarrasenses te recuetdo tus debe­
res como maesti·o; no olvides que no te ¡,ertenece:3 por completo, tu familia terrena 
no es mas que una pequeñ 1. fraccion de la griln familia que te has creado entre ]os 
pobres y los afligidos. 

¡'Xo te vayaa Miguel!. .... nn te vayos!. ... en este hu'Tlil<le ri~on de la Tierra has 
sembrado la semilla del Espiritismo y nadie sino lú debe recoger la cosecha sem­
brando de contínuo la si111i1!11to de lns buenas ohrns; tu trabajo no está terminado, 
nquí hay muchas jóvene,; '1 e neoesitun de tus prndentes y leales consejos para ser 
buenas hijas, esposas honradas y madres modelo; aquí hay muchos padres de fa­
milia. que recia.man tu influencia moral para sobrellevar las vicisitudes de la vida 
aqu_í la escuela espi1·itisla tiene muchos adeptos que sin tí no llegarán á puerto se. 
guro; aqui has difundido la verdad del Evangelio y el eco de tn voz debe vibrar 
ootre nosotros hasta que Dios te llame ít su reino. · 

i No te vayas l figuel! ..... no te vayas! no nos dejes ... .. los espiritistas tarrasenses 
son hijos de tus enseñnnzas, somos hijos de tt1 espíritu cvangelico: ¡Padre mio .... ! 
en nombre de todos tus hijos yo te bendigo y -ruego á Dios que te ilumine para que 
nunca nos abandones! 

¡Herman os mios! repetid conmigo: ¡bendito sea un enviado de Dios!! 

IV. 
Mientras la j6ven Sal-lari hablaba, ,riguel Vives lloraba como un niño, 1nuchos 

mendigos lloraban co 1 él y otros de posicion mas desahogaua, y lloraba tambien 
aquel hombre enfermizo que durante la comida no habia hecho mas que sonroi1· 
con el mayor desden, mirando de un modo insultante y despreciativo á los espiritis• 
tas que se multiplicaban para atender á. unos y á otros. El leon calaba vencido 

. ' aquel hombre quizá herido mortalmente pOt' una sociedad iogratn 6 doniinado por 
los vicios, combatida su existencia sabe Dios por caantas ingratitudes propias y 
agenas, aquel hombre que se sentó á ln meso de la caridad burlándose del hombre 
generoso que honra á su escuela con sus buenas obras, aquel desg.raciado que lle• 
vaba el odio grabado en su semblante, se sintió yerduderamente conmovido. 

Primero se echó la gorra sobre la fi·ente como si quisiera ocultar una parte de 
su rostro; despues, lentamente s11s miradas se dulcificaron, y cuanao la jóven Sal ­
lari dijo con acento conn1ovido: "lierntanos mios: repetid conmígo: ¡Bonúito sea 
un enviado do Dios!" nquel infeliz bcn,Hjo á Miguel Vives con su llanto, se cubrió 
la cara con el pañuelo y ottando mas tarde se enjugó las lágrimas que copiosa.­
mente brotaban de sus ojos ¡qué distinta exprcsion tenia. su semblante!. .... pal'ecia 
mas enfermo del cu.e1•po, p~ro cuánto, cuánto indudablemente habia mejorado su 
alma! 

1/(uchos sacrificios se impone ?!Iiguel Vives y ~u familia. para celebrar la fiesta 
del 29 de Septiembre. pero el trabajo empleado este año ¡cuán fruo iífero ha sido 
so ha salvado á un espíritu que estaba al borae del abismo de la mas horrible de­
sesperacion, de esa desesperacion que cansa risll. nl de!:lheredado, que es la peor de 
todas laa desesperacioned. E l mendigo q ne se río d1.1 tod.'.l, el pordiosero que se 
but·l11 de las buenas obras, os el pob1·e mns pobre <le la T ierra. 

-
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¡Qné libro tan admirable encontré on Tarrasa, hermano mio! eo aquel semblante 
hallé todae las dudas y las negaciones de los grandes sábios, el (1io jntenso del 
mas helado esoepticismo, y despues ..... sin gritos, sin a-spavientos, sin alardes do 
arrepentimiento de comedia, sin confasiones hu,nillflntes, sin nada que llamase la 
atencion, aquel hombre herido por diversos infortunios, trató de ocultat· su J}anto 
todo cuánto le fué posible, no hizo la menor damost.racion, se replegó dentro de sí 
mismo todo cuanto pudo, ocultó su enternecimiento bebiéndose sus lágrimas; pero 
su hora había llegado, había pisado la playa salvadora y su alma cayó de hinojos y 
llur6 como sin duda nunca había llorado, pero lloró en silencio, como lloran los már­
tires. Estoy bien segura que aquel hombre verá delante de sus ojos con letras lti• 

minosas la fecha del 29 de Septiembre de 1890 y lo mismo en la Tier1·a q11e en el 
espacio, para él serán estas letras el símbolo de su rodtincion. ¡Bendita sea la fiesta 
de Miguel Vives! 

Eudaldo Pa,gés tambien hizo uso de la palabra y fué justamente, aplaudido poi· 
quo habló cou verdadero entusiasmo do la gran mision que tie11e Miguel ViYes en 
la Tierra. La j6ven EIYira Víla pronunció el siguiente discurso: 

v. 

SEÑORAS Y SEÑOR~: 
. 

El mRgnffico espectáculo qúe ofrece este gran banquete f1·aternal, al coutemplar 
hermanadas tantas clases sociales; desde el humilde pordiosero hasta el hombre 
ilustrado, siendo atendido el uno y el otro con i-g-u.al cariño; nl ver reunidos el sá­
bio con el ignorante, el artista y el obrero oon el potentddo, me co.nvenz_o una vez 
más, qtte estfl. fraternidad solo se encuentra en la escuela espiritista, y este con­
voncimiento ha emocionado tanto á mi espíritu, que no puedo menos de dirigirme 
por vez primera á este 1·espotable auditorio para demostrarle algo do lo muclio que 
siento en· estos momento1.1 . 

.Mi temprana edad, mi poca experiencia, y mi limitada inteligencia, me hacen 
esperar qu_e sereis indulgentes co.nmigo. 

La fiesta que se celebra en estos momentos, el gozo que expe1·imenla ,ni e~p!ritu, 
los deseos de progreso, Í1'aternirlad y amo1· que á todos nos alientan, todo es debido 
á lo.s nobles sentimientos de nuestro amadísimo hermano Miguel Vives, "Ul que yo 
saludo con toda la efusion de mi alma, lo mismo que á su rugna esposa que tanto 
se esmera en secundar sus aspiraciones ayudándole en sus empresas para difundir· 
el bien y la Caridad. 

Con la dulce impresion qne me anima dirigiré mi gratitud á Dios, ft nuestro . 
Padre, porque tpermite que en este planeta de expiacion y prueba encarnen seres 
que con su abnegacion, nmor y sacrificio impulsan.á la humanidad al progreso, en• 
sefian<lo con la palabra y edificando con el ejemplo¡ pues sin la constancia de esos 
seres en la práctica ddl bien este mundo parecerfa un árido desierto. 

¡Padre, recibi<l mi gratitud! pidiéndoos vuesü·a proteccion para nuestro digno her_ 
mano Miguel Vives á. fin de que pueda trabajar hasta los últjmos dias de s11 vida 
terrena en la propaganda del Espiritismo,!siendo útil á la causa regeneradora de 
la humanidad¡ y os suplico que nos inspireis para imitarle. 

Hermanos mios: permitidme tambien que tributo uu recuerdo de gratitud á ¡08 

séres an1antes de hi libert!ld, que en esta fecha memorable, 1·on1pieron lus cadenas 
de la opresion y del obscuran tisrno en n11estro JJuelo por medio do aquella gloriosa 
revolucion, alcanzando con ella la tolerancia. religiosa, la que nos proporciona de-
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clarar libremente nuestras ideas y el vernos aquí reunidos demostrando á la huma• 
nidad que principiamos los ensayos de la fraterniaad universal, confiando que lla­
gará á ser un hecho en tiempo no lejano. 

¡Loo1· á los hé1·ocs d~ la revolucion del 29 de Septiembre de 1868! ¡loor á los­
mál'tires del libre pensamientó! 

Saludo tambien cordialmente á los hermanos en creencias que en breve se uní· 
rán con indisoluble lazo sin intervencion de ninguuo de los que se titulan minis­
tros de Dios, y sí únicamente con la del juez muniei}lal en cumplimiento de Ja Jey. 
Yo les felicito con toda mi alma, deseándoles paz y amor, la proteecion de los 
buenos espíritus y sobre todo la bendicion de Dios. 

Que ni las múltiples atenciones del nue,o estado, ni ICl lucha continua de la vida, 
logren perturbar poco ni mucho la mar(·11a. progresiva de sus espiritas. 

La ley que 11oy rije tolera las ideas del libre pensan1iento y del adelanto; pues 
no transijamos jamás con el retroceso. In1itemos el ejemplo de la j6ven pareja no 
abdicando do nnestr;1.s creencias en ningun acto de la vida, á fin de romper las preo­
cupacionos que unen al pL•.;sente con ol pa.sndo, para conseguir mas. desarrollo ó. 
nuestra. racional filosofía con el ñn de dar 6pimos frutos á las generaciones veni­
deras. 

Hermanos mios: ptocuremos adquiL·ir el heroismo y la abnegacion como los que 
supieron 1·omper las cadenas de la opresion, de la tiranía, del error y del fanatis­
mo. Luchemos con amor y constancia, sin temer la burla del ignorante ni la per• 
secucion del enemigo; luchemos y trabajemos con humildad y con la persqasion 
del que está segu1·0 de stL triunfo, puesto que el bien y la verdad triunfarán tarde 
ó temprano, poi:que estii es la ley u.el pl·ogreso infinito. 

Ilermanos mios: ya que nuestras culpas pasadas nos retienen en este planeta de 
e:xpiacioo, justo es qno aprovechemos el tiempo do roclusion, mejorándonos ó ilus­
trándonos, moralizando nuestros act-0s n fin do que, al rec,.>brar la libertad seamos 
dignos de }u'lbitar en otr,\s nlcradas en dond<.i los séres no sean tan imperfeolos 
como los terrenales, ni estén en luc11a eórda las familias, ni reine ese malestar pro­
fundo que mina á la sociedad terrena, prueba evidente de que la humanidad tiene 
una historia que empezó en la noche de los siglos y que continnll'!'á en la eternidad 
siendo su estancia en la Tierra un castigo á sus culpas pasadas, una condena mas 
ó monos penosa, pc1•0 condena al fin. 

Los que estamos conYencidos del progreso nidefinido del espíritu 110s encontra­
mos dispuestos á. cruzar el desierto do este mundo mirando los dolorosos cuadros 
que nos rodean. 

Estudiemos la ciencia espirita y on ella hallaremos la. causa do todo ouanto nos ha­
ce sufrir. Este odio íntimo, esta lucha conlínua, este descontento mútuo no puede 
ser el destino de la humanidad. 

En el Universo todo es grande, todo es arm6nico, la ley de la vida, que es la 
ley do Dios, consiste en amarse, en comprenderse, en adi vioarse los pensamientos, 
en sentir la influencia de espíritu á espíritu, á través de distancias ioconmensura• 
bles, Procuremos pues, no s.,1pa.rarno3 do la senda emprendida practicando el bien, 
cumpliendo los deberes, que así conseguiremos nuestros derechos, y en medio de 
las luchne terrenales empezaremos á gozar la felicidad que proporciona el ver• 
dadero amor. 

Hermanos mios: concluiré saludando cordialmente á todos cuantos componen 
este respeta.ble 6 ilustrado auditorio, demostrándoles mi gratitud por la inmerecida 
atencion que me hnn prestado escuchando mi humilde palabra. 
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Ruego á Dios que nuestros espfritus gu,lrden la, impresion que recjben en oste 
acto, que los nobles sentimientos dt, fr1iternidad y amor alienten nuestra existen­
cia pnrn emplear ésta en bien de la, humRDidad. 

Tie dicbo. 
"\TI. 

Unn. hermosa niña, (T.Jttura Peir6) quiso hacer uso de la p.a.labra, pero no pudo; 
miró ú. todos los que ]11, rodoab1tn, abrió los b1·a.zos y enmudeció. Cuán elocuente .es 
el silencio en algunos netos de h1 vidn! 

Pronunció Atrgt1sto Vives un disc11rso en catalán como todos los suyos, eAencial­
mente moral; dichosos los que solo iispira11 al perf~ocio11a1nie11to de ht humanidad. 

Por último se levantó Miguel Vives y emocionado como nunca le 1.te viPto pro­
nunció no un discurso; sus palabras fueron lá!lri'r11as habladas, no encuentro otras 
frases que definan 1nejor su enternecimiento y su inmensa gratitud á todos 011antos 
ha,bian acudido á. su fraternal llamamiento. 

Cuán bien me djjo el inolvidable Fernandez, hablándome un dia de 1tfiguel Vi • 
ves:-Am!llill, no se estralle V. de todo cuanto haga Miguel, porque est{i ton bien 
rodeado, que en las aguas donue navéga nunca habrá borrasen. Y es la verdad; l1i­
guel Vi-ves cuando habla subyuga; s11 mirada, ee eleva y encuentra á Dios en la lnmen­
sidad. Yo he oído á muchos oradores católicos, verdaderas lumbreras del catolicis­
mo, he escuchado la fácil palabra de elocuentes oradores espiriti.stas . y en nadie 
he visto el a1·robamiento que domina á Miguel ,rives cuando habla de Dios. Si per­
teneciera á la Tglesia !'omana, estoy segura. que moTiria en opjnion de santo, por 
que es necesario oírlo para ver como su espíl'ilu vuela presintiendo. adivinando la 
grandeza de Dios ¡C6mo se abisma en la contemplación extática de su divina obra! 
cómo le ama sobro todae las cosas de la 'Tierra! solo te dh·é que dijo en el calor 
del entusiasmo que tanto amaba á Dios, que si Dios le mandára lo que m.andó al pa• 
triarca Abraham para probar su fé. que le ordenó qua ~acrificara'-á su hijo Is1lac, él sa­
crificaría á su hija á pesar de sentir por ella el amor inmenso que DioR deposita en 
el corazon de los padrtH,; y tal e.a la mágia de su palabrs, que no hay corazon que 
no apresure sus latidos al escucharle. Lo que hace sentir lUguel Vives cuando 
ha.bJa dominado por el sontimieoto del amot divino, no Jo pnede hacer sentir mas 
que aquel que sin necesitar telescopios para ,er lo in.finitamente grande, ni hacer 
uso de microscopios para ver lo in.finilamente pequc:i'lo, ve las maravillas del in­
ñ11ito y aclora 'á Dios en la naturaleza. 

Despues de manifestar su gratitud á los e11piritísfa.s anunció la boda dP. su hija 
:i\ficaela con Guillermo Basté, suplicando á todos los concurrentes que se dignaran 
acon1pañnr á su hija al juzgado donde debia celcb-ra rse el casamiento civil á las 
cinco de aquella misma tarde. 

VII. 

Oonceuie.ron media hvra para que la n6via y sus compalieras concluyeran de 
vestirse, y es imposible describir ol aspecto de aquella casa durante aquel corto in­
térvalo. 

Los pobres no aoababan de volver de su ason1bro; ¿cómo? ellos, los despreciados, 
los que en todas portes llegan á las pt101•tns de laR cas11s y desde el umbral no se les 
permite pa~ar A.delante ten1iendo qu.e manchen el suelo eón sus zapatos st'tcios y 
las sillas con su mugrienta ropa, recelando además que hurten lo que encuentren á 
mano, y uo pronto verse considerudos y atendidos como los demas convidados para 
honrar J;, fiesta con su presen'!ia. 

Alli ya no e1·a la con1pRsion, no era la limosna, no era calmarles el hambre, era 
desear su compañía, ¡la con1panfa de los pobres !. . • esto sí que superó sus mas 1·i• 
suclias esperanzas. 

Al fin nos pusirnos en marcha unos 500 individuos, pues además do los convida . 
dos acudieron muchos amigos despues do la comida. Delante iban los hornbreii; se. 
guíanles algunas señoras y entro ellas la nóvia vestida de negro, con lujo y al ruie-

• 
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mo tiempo con sencillez, pnesto que no llevaba oi corona ni ramo do azahar, ni 
flotante velo qllc le diera el aspecto de "Vírgen de retablo 6 de colegiala. en la pro­
ce~ion del OorpLts; un traje negro de raso de Lion y u.n ,,eto de blonda del misn10 
color pLtesto con mucha gracia que de~cansaba sob1·e sus l1ombros dejando descu­
bierto su esbelto talle. La acompañaban dos jóvenes solteras y detras seguí~ el nu• 
meroso a.compañl\miento, cerrando la marcha Miguel Vives, acompa!lado de un 
mendigo y de un espiritista. 

Por indicacion de Miguel, las jóvenes convidadas n1as distinguidas le daban el 
brazo 6. una pordiosera. (J na muchedttmbre inmensa acudió á vor á los espiritistas 
y durante el camino que fué bastante largo, reinó el órdeu ma,1 completo. 

Llegamos al juzgado y corno el local es peque110, la mayor parte de los acompa­
ñantes tuvieron que quedarse en la calle, pel.'o to<los pudieron vel.' á la feliz pareja 
que despues de fit·mar el acta de su casamiento sali6 rodeada de sus padres y ami­
gos 1nas 1ntimos. 

Lajóven desposada se apoyó en el brazo de su marido y acompañada del mismo 
modo voJyieron á su ca,sa. U na inmensa mul~itnd !:e apiñaba delante de su morada 
llenll.ndo la ca.lle, qus es anc11urosa. Yo he visto el casamienlo de rioll.s berederas, 
que llevaban trns de su coche centenares de lujosos carruajes que condncian lujo· 
sns damas y apoestos cahal\eros, pero solo les esperaban á la puerta de su hogar 
cl1iquillos callejeros; en cambio :1>1icaela Vives, que no tiene mas dote que sus vir• 
tudes y sus gracias juveniles, encontró al llegar á la ca.ea paterna una multitud ávi• 
da de ver lo que nunca se ha visto ni facilmente se volverá á. ve1-, á los pobres 
unidos con los ricos, porque en comparacion de los mendigos, el que tiene casa 
donde vivir y roposar puede conceptuarse millonario: así es que éramós ricos los 
que nos reuníamos con aquellos infelices. 

A n1l se mo acercó una pobre mujer que me miró límidrunente al mismo tiem• 
po que &e apoyaba en mi brazo, pero á los pocos mon1l:lntos ya me n1iró sonríen· 
d.Jse diciéndon1e: ¡qué bueno ~s el señor Miguel! todos debian ser como él, que á 
los pobres, no crea V., los gusta mas á veoos una palab1·a carifiosa que un pan de 
nueve libras. 

vrn. 
La casa de ·Miguel so llenó nuevamente de amigos y conocid9s; se formaron di­

verso::i grupos, no fo.lt6 quion tocara muy bien un armoniu1n y algunas parejas de 
nitias y jóvenes bailaron breve rato, en lanto que la nória se cambió de traje para 
traslada.reo á Gracia,. 

Tres horas uespues solo quedaban en casa de Miguel algunos parientes y ami­
gos íntimos. Yo, abrumada por tantas emociones, alegre y triste á la vez, alegre 
por haber ton1ado parte en aquella fiesta memorable y triste por considerar lo fe­
liz quo podria ser la humn11idad y lo mal que vivimos, porque en realidad no nos 
amamos, me retiré á mi cuarto donde sola y tranquila dejé vag,tr mi p~nsamiento, 
asomándome á una venia.na para conten1pln.r el paisaje iluminado por la luna: Re­
cordé á. la j6ven despos:ida y pedí pnt·a ella, lo que hubiera. pedido para mi hija 
mas querida al Ser Supremo, si hubiese tenido la fortuna de orearme una familii~. 
A. pesar mio, el sueno huía de mls párpados, y lo sentia, cuando me pareci6 escu­
char el eco de una voz amiga¡ no me engailaba, en el piso bajo de la casa donde 
me encontraba el medium parlante del Centro de Gracia, cstt1.bn dando una comu• 
nicacion á.1üguo1 Vives y á su familia. Nada mas poético que oír la voz vibrante 
del medium á alguna distancia¡ los rayos de la l11na entrab!ln por varias ventanas, 
el silencio era profundo y á. breves intérvalos las ondas sonoras llevaoan á mi 
oido palabras de esperanza y de consuelo; el espíritu del Padre German que tanto 
o.m6 ti los pobres en su últi111a encarnacion, justo era que felicitara á 1!iguel Vives 
por su obra dici6ndolo estas 6 parecidaa frases: 

lX. 

"Hermanos mios; ha.beis solemnizado dignamente vuestra fiesta, habeis dado de 
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comer lL los hambrientos y habeis calmado la sed de los sedient•>s de justicia¡ 
babeis acompafiado á, un ángel de este hogar, de la manera que convenia á unll. 

hija, de la escuela espiritistl\¡ l1abeis dado un ejemplo de verdadera humildnd y de 
amor á los pobres, puesto que para ellos ha sido toda la fiesta. No haba.is antepues­
to el amor de padre al amor univl!rsal, la celebraoiou y la alegria ha sido para 
los necesitados, para los mendigos el fraternal banquete: todo para ellol;l y por ellos; 
y en último término el casnmiento de vuestra luja. Primero le habeis dado á Dios 
lo que es de Dios, y luego habeis dado al C~sar lo que es del César. Primero habeis 
dado á Dios lo que es de Dios dándole vuestro amor y proteccion á los podres, 
despuet11 habeis dado al César lo que es del César respetando la ley y nnoicndo 
cumplir á vuestra hija con ella al unirse al hombre elegido por su corazon; 
habeis cumplido con todos vuestros deberes honrando la escuela filosófica á 
que perteneceis con la manjfestaeion que habeis hecho, haciendo que acompañen 
á vuestra hija el die. de su boda los humildes y los afligidos ele la Tiert·a; ejemplo 
de fraternidad que solo el Espiritismo puedo dar con exacto conocimiento do causa. 
Seguid por tan buen ea.mino y llegareis á ser grandes; compadeced vuestras mise• 
rias, tole1·ad vuestros defectos y amad sin condiciones¡ he ah[ vuestro principal ca­
tudio; no teneís que emplear mas armas que el amor, amando la cienci1i y la virtud 
en todas sus manifestaciones conseguireis muchos días como el que acaba do ter­
minar, dia de gloria, dia de Sol, dia de verdadero amot· para los pobres y les des­
preciados. U nios, unios con los que lloran, que enjugando sus lágrimas seeais las 
vuestras.,, 

".A.dios hermanos mios; que la bendicion de Dios derrame sus dones sobre el 
nuevo hogar de dos almas buenas unidas por los lazos de la mas ardiente y pro­
funda simpatía, por la ley de la naturaleza y por la ley social, triple alianza que 
Dios benuice oon su inmenso amor!,, 

X, 

La voz del medium dej6 Je 1nodular sonidos, la eomunieacion del padre Ger• 
man hizo el resumen de la. _fiesta ¿qué mas te podré yo docir, hermano niio? todas 
cuantas reflexiones te niciero. serian pálidas. 

El 20 de Septiembre de 1890, es una fecha que jamás olvidnr6¡ grábala tú tam­
bien en tu memoria, het·mano mio, tú qu_e ama-s á los pobres y no te desdeilas de 
estrechar la me.no del hombre mas humilde de la Tierra; toma pn.rte con tu pensa• 
miento en estas n1a11ifestaoiones vet·dnderamente espiritistas, en las cuales sietnpre 
te reeuer::!a tu hermana en creencias. 

Awnftlict Do.0111~0 tiiioler, 

EL ESPIRITISMO Y EL CLERO 
Traducimos la siguiente divertida historia del periódico '5pi•·1:tis,ne, con el título: 

ªRecuerdos de una reunión espiritista.,, 
Hé aquí otro documento más, concerniente á la buena fé de ciertos miembros 

del clero á propósito de los fenómenos e1Jpiritistas. 
Esta vez 1-10 se han guardatlo la lengua en el bolsillo, y podemos decir sin amba­

jes los nombres de los asistentes. 
Eran, el obnte Marouzeau, autor de una denodada obro. de ataque contra el es­

piiitismo, en la. que el fuego de su éloeueneia, unido á. los rayos del Vaticano 
debian pul ver izar por siempru j~m§.s 1\ los espíritus y á los que osan creer en su 
existencia. 
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Estaba ta.mbien un distinguido teólogo: 1Ir. ::Uarene, director de las conferencias 
de Saint Sl1lpice; "lfl'. Del.inoux, miembro del instiruto; :llt·. y ~[me. Dazon, redac• 
tores de La 1'er;ista de llltrat11r11ba y Mr. Pierard, redactor de la Reoi·sea espi• 
rítt+I.J,lista. 

Disculíase reñida y largamente sobre las leyes de la reencarnación y los princi• 
pio.s generales de la ctoctrin11,, sin q11e la cuestión a.ve.nzaso no solo paso. En breve 
nos propusin10s pasnr á In. den1ostracion de los heel10s. Ocurriósonos una idea feliz 
para convencer tí los señores que negaban el movimiento do las 1nesa.a, y les pro• 
pusimos servirnos de un eno1·me mosl1•ador de .roble macizo, repleto du mercan­
cía~ Q.'li ~ e)lt1ontraba en la habitación contígua al lugar en que celebrábamos ha­
biturumente nuestl'ns reu nione1:1-. 

Cuando nuestro::i adversarios lo vieron, no pudieron dejar de reírse sordónicn.-
mente, lo que clara,nente demostraba. incredulidad preconcebida. 

¿Podían acaso creer que semejante armatoste se mo"Viese por sí solo? 
-¡A menos do un milagro!-dijo uno con aire chocarrero. 
Y, ved lo que son las cosas, el estupendo mi·tagro tuvo lugar con la. mayor f~ci­

lidad. Ved cómo: 
l\f. Pie-rard hizo In evocación con su gravedad de _siempre. 
Nosotros, con10 da costumbre, nos colocamos de pié á ambos lados del mostra­

dor, y apoyamos ligeran1ento las manos en la superficie do ésto. Cuando, lle aquí 
que pocos minutos después coruenzó á oscilar de izquierda á. derecha., y de de• 
rocha á. izquierda) el mueble pesado, obedeciendo al deseo expresado poi· ca.da 
uno de ellos. 

Oyóse tambicn por instantes el rumor dejpequeños golpes dados en el interiol' del 
armario. 

¡Ason1bro general! Y no obstante, entonces fué cuando uno de ellos, ·el más de­
-roto d_e todos, no putliendo negar la. realitlad del fenón1eno, cambi6 la táctica di­
ciendo: 

-BaL! l~íon sé yo ol modio de hacor que t"Ouo esto cesa. ¿"N"o veis qu.c es obra 
del Diablo y nada más? 

- ¿-Y cuúl es ese medio?-le preguntamos. 
-Oh! P.S n1uy sencillo! No habría 11Jás que colocar un crucifijo sobro el mostra• 

dor, para. que ante la imágen del hijo de Dios, huyese Satán amedrantado. 
-PL·ecisamente tengo uno aquí, djjo Mme. Dazon, ¿quereis intentar- la. experien­

cia, seilor Abate? 
El Abate tom6 con aire triunfante la pequeña el'ucecita de n1a1'fil ofrecida tan 

oportunan1ento, y con un énfasis, hijo tal vez de su profunda convicci6n, la. colocó 
sobre el mostrador exclamando con $Olemne acento: 

-En nombre de Cristo :nuestro Sclior y nuestro Dios: Va1le retro, Satanás! 1 
Trascurrió lal'go rato, y aún velase al evocador r.1ul'rtlura1· plegarias y l'edoblar 

sus exorcismos. ¡Pobre .A.bate! Aún uos parece contemplar su I'ostro, más y más 
desconfiado á medida que se convencía de la inutilidad de sus plegarias, y que, al 
par que sus conjnros, aumentaban los t.lesordenados saltos del mostrado1'. 

A.h! es que protestaban á su manera nuestros queridos espíritus de que se les 
tratase como á seres diabólicos. Y pr:>testaban con t(l.l energía, que las. gabetas, 
atesta.das de objetos, se deslizaban poi• las ran,u·as y caian al suelo con gran es -
trópito, en tanto que ol pequeño crucifijo permanecía como inmovilizado po1· una 
fuerza invisible, en el mismo sitio en que lo Labian colocado. 

-¿Oreareis tal vez que estos fenómenos llevaron el convencimiento á sus ánimos? 
Nosotros lo dutlamos, pues que despues de esta eseenn han continuado bacién• 

donos la guerra, y aún con mas encarnizan1iento que ántes. 
¿No ser:L oportuno aplicar ft estos profesores de teología el precepto del ~vange • 

lio que tan am.enudo dirigen en sus sermones á. los prof!Ulos: 14 Tien~n OJOS y no 
ven; oídos tienen y no oyen?,, M." D. B. 

Imprenta da Ca.ye\Ano Cam1•ins, :anta ~tadronn, 10.-G-ra.cla. 
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C11a11do el espÍL·itu t\nsía expf;tnsion, ternur11, amor; cuando el pensamiento bus -
ca anhelnnte lrrz

1 
esp1cio bastante para tlesarrollar lo inmenso, lo sublime que e11 

ól siente palpitar; cu indo ol ser todo se e.leva itnpeliJo por esas palpitaciones á la 
regiones pura~ del bien, idealizados por la ilusion, y solo linllan1os coacción, indi -
ferencia, casi odio, sombra y tiranía, las consecuencins del deaengnño son terribles¡ 
el porvenir nos pareoe espantoso, y hasta la fresca brisa se nos antojo. aliento dt' 
muerte. 

¡Pobre niño! I,a desgracia, adivina la desgracia, y, al encontrarse en el camino do 
la vida, simpatizan, se comprenden y se nman. Otro sér que no yo, al oírte afirmar 
que eres desgraciado 4 los 19 ailos, se l1ubiera reído. El quo ha sido siempre di­
choso no comprendo la desgrncia, mucho inenos en esa edad en qne aseguran que 
todo se presenta 4 nuastros ojos -0e color de rosa. ¡Ah! ... los que tal aseguran, de­
muestran no hubor conocido nunca el vacío del espíritu, ese sufrimiento doble• 
mente atormentador y horrible, po1·que no tiene el consuelo del desahogo, porque 
es un secreto que se guarda en lo n1ás recóndito del alo1a ... 

llay desgracias que principian apenas tenemos uso de razoo, desgracias de las 
que nosotros mismos dudamos, porqne son demasiado horribles¡ poro al fin, el con­
vencimiento es forzoso, y entonces el sufl'imiento llega al ultitno grado de intensi­
dad. I~as cosas más bellas despiertan en nosotros amargas sensaciones, ya por el 
contraste insultante que forman con la trjsteza que nos oprime, ya porque nos re­
cuerdan una felicidad que ha huido lejos de noBotros. Entonces nos creemos solos 
en el mundo, y el dolor es tan acervo, que no puede expresarse, sino con el silen­
cio 6 con amargas lágrimas. 

Ya ves, pobre niño, que conozco el dolor ¡y tanto qne le conozco!. .. Reto á loa 
sabios á que distingan y conozcan, n1ejor que yo conozco y distingo el dolor, por 

(1) Annt1ue Esperani& Perea: no es espiritista, •L& Luzll en¡¡atanll sus bo.mildes páginas oon sus escri­
tos, porque es un verdadero ndnlld del progreso, 11orquo su tJen el trabajo esinmeosa y coo ella es úlil á 
la humanidad. 

(N~ta de la rid¡¡cc/011.J 
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mis disfrazido qne se preaeote. Los sufrimientos imprimen en el rostro uu sello 
qne no puede confundirse con ningun otro. F.o vano sonríe el que es desgraciado, 
em.:>eil·í.ndoso on api:u•enta1· un,i dicl1a qae ni siq11iera conoce, porq11e su sonrisa es 
clmo na ht111nt'0 que lleg:1 á lo mis hondo d~l nlmll. y conmueve al más insen­
sible. 'fu dolor, tiene eco en mi coraion, porque el dolor se busca y se compren -
de, y sobre todo, el dolor mara! que es el más triste de todos los i]olores. E sto te 
hal'á. variar de opinión respecto al mundo que, puede n.o ser tan bueno. como el doc­
tor Pang1os SA lo figuraba, pero no es tampoco tan malo coo10 tú cre~s. Si entre 
todos Joq seres que componemos el mundo, l1ay algunos que no creen y hasta. se 
rien de tu dolot·, otros muchos que formamos parte de ese mundo que condenas, 
creemos y sentimos contigo. 

No arrttigue en ti la cre{:)ncia de que el mundo es mato; si tiene la crueldad de 
re-irse y aparenta no ercer tu dolor, es sencillamente pol'que no le gusta presenciar­
lo; el n1undo quiere que se oculten los males <lel alma como se ocultan las llagas 
del leproso Y sin embargo, el dolor es la fuente más pura de la ciencia, del at"te, 
de todo lo qne engt•andeee á la humanidad. Toda¡¡ las notas de esos cánticos subli­
mes 11ue h~n suspendido á los hombres, que l'epiten las generaciones, son lkgrin1as, 
sus pi ros, qn.ejidos dol corazón. 

• • 
Sé que tu sufrimiento es grande, tu dolor es verdadero; que has crecido en la 

tristeza, que tu coraz6n R11~i11b.l cariño, vida, movimiento, y que las deccpciopes, 
la í\dtg. de seres á quien profüsar, ú quien pedir ternura, agostaron al nacer las pri• 
m3rcts flores de la ilt1si6n que quisieron brotru· en tu espíritu: sí, todo cunuto t.e su­
cede lo sé: ¿a-ca.so cree.s que tú solo sufresf ¡Cuántas veces henchida el alma do 
amargura como tú, má.s q_ue tú !acorado el corazón, como lú oscurecida la inteli~ 
goncia1 viendo males que no poden1os remediar1 contemplando in11.uditos triunfos de 
la injusticia, premios decretados á la traición, al dolo, ceñida la pe1·versi6n huma• 
na de áureiis coronas: cuántas veces, desesperando del rem.edio, be sentido, como 
tú, desgarrarse más y más mi corazón, y sufriendo una agonía inex1,licable, en 
que todo lo q1ie me rodeaba dejaba de e"i:istir1 he ca'ido, con10 tú tambien, en ese 
desaliento, en ese ostaiio de cavilaóión vaga que os un peligro del que conviene 
mucho precaverse! 

Yo tambieu como tú, al despertar á la razón y encontrar terrilile indifot·encia 
en quien, por lo que oía y veía en otros seres y por los deseos do n1i p1·opio cora­
zon, creí encontraría severidad pal'!1 mia defectos, sí, pero solicitud y cariño alguna 
vez en la vidtt¡ esa solicitud y cariño que nosotros adivinamos á trnvés dol sem · 
blante más severo por 1u1lchr qne quieran ocultárnoslo; yo tambien al apurar esa 
horl'ible nmargura llegué á creer que el mundo estaba vacío de todo buen senti­
miento y me pareció que todo moría, que todo languidecía como mi corazón. El 
atnor, con su cortej0 d~ ensueños y de radiantes esperanza.a, llegó á atenuar mi 
desgracia, y, me volví á eso sentimiento sublimo cnmo el que ha pasado una noclie 
lóbrega aterido por el frio se vuelve al sol que refrigera nuestro espíritt1. (Tú tam­
bien amarás, y, ¡quién sabe! tal vez llegue un dia en que puedas considerarte di­
choso; pero, yo ... escucha, escucha un niomeoto más 1a historia ge mi c-0raz6n): Em­
pezaba á dar al olvida mi desdicha, me decía que la felicidad no era .una quimera, 
cuando ... sobre el hermoso ci•3Jo de mis ensueños, ompezllron á amontonarse ne. 
gras nubes- .. el httracán bramaba sin que yo lo oyese ... bien pronto estalló el rayo 
y ... caí de nuevo en lóbrega noche. Entonaes1 ¿pensarás que la desesperación se 
apoderó de mi? Pues, piensas bien. Si la desesperació 11 no hubie1·a hecho en mf su 
presa, seria que el amor tampoco había entrado en rui corazón. Pero no; yo ama-
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ba de veras, y me desespere y el desaliento hubiera vuelto á apodet·arse por com• 
pleto de mi, si ese mismo amor tan desgraciado no hubiera hecho brotar en mí al­
go sublime é indefinible. No teniendo medios de e-xp;i.usi6111 los busqué en los li • 
bros; sobre las páginas insensibles, pero conmovedoras de uno, lloré en silencio y 
en secreto. Mi altna seca, esterilizada, buscaba una gota de roc!o que la humede­
ciera, y la. halló: en los libros encontró inllpiración y con la inspiración encontró 
luego en ese m1tndo que tú condenas, serés que lejos do reírse de su dolor, la pu­
rificaron y elevaton por medio del estudio, que ha &ido para mí el punto luminoso 
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y fijo en el rumbo de la vida. 
Ya ves que no eres tolo á sufrir, que la desgracia se encuentra doquiera que vol-

vamos la vista; no debes, pues, desesperarte y mucho menos pensar como lo baces 
en medios extremos que solo desarrollan los coba1·des. Sí, los cobardes; la pal~bra 
está escritn y no n1e retracto: el valor consiste en -sostener l,a lucha de la vida. y no 
en huir de ella. ¡Esperanza, amigo mio, Esperanza! Eres mny j6vell, casi un njño; 
niño que la desgracia ba hecho hombre antes de tiempo, es muy cierto, pero niño 
al fin, y ¿quién sabe lo que te estará. 1·eservado? Espera, pues, para que el tiemqo 
no te parezoa demasiado largo, busca consuelo á tu dolor eu el estudio y en la vida 

purísima del pensamiento. 
En tu desesperacion ¡ciego! te inclínas á la vida del claustro. ¡Horror! ¿Serías t1't 

uno de esos espíritus que tienden á bajar siempre á lo oscuro, á manera de piedra 
arrojada á los abismoe; uno de esos esplritns que pretenden arrebatar al hombre su 
alma, dest1·ona1·lo del s6lio _de la creación que ocupa, borrando así el punto central 
de la naturalezt\ y arrancando de su asiento la inconstrastable base en que se levanta 
la ciencia? ¡Oh, la ciencia! EHa es la pesRdilla de esos esplritus. ¿Quieres saber por 
qué ten1en tanlo á la ciencia? Pues porque ella es la mau tenedora de la agresion 
perenne de lo t1uevi que debe venir, cont1·a lo r;c'e./o que debe paracer. Y ¿te conver­
tirías tú _en uno de esos esplritus de perversidad verdaderan1ente satánica, mante­
nedores de 1 n. ley de destruccion, á quien si diéramos oidoil habrla que creer cosas 
tales como que alla en las regiones sublimes pugnan el principio del bien y el prin­
cipio del mal; que bay un Dios que da 1a vida y otro Dios que da la muerte¡ un 
Dios de amor y un Dios de odio? No. Vuela por mas altas esferas. A.bandona ese 
desaliento que te oprime, que te mata física y mol'almentc. Recuerda que existe no 
solo el hombre, sino también la hun1anidad, y que todos á la l1umanidad nos debe­
moi. El que limita su vida á sí n1ismo no vivé; pasa sus días pegado á la materia, 
es in11til en la vida, y muere por fin sin dejar en el mundo ni una huella de sn 

alma. 
Dice Victor Hugo 14que no hay nada tan grande, tan n1ajestuosrunente sublime, 

al par que profundo, como las in.finitas manifestacioneR del pensamiento aislado en 
sí mismo, y que la mente funcionando es una máquina. que produce obras más que 

humanas.,, 
Pues bien, pongamos esa máquina en movimiento, que se ejerci~e en el estudio 

de cuanto vea por sencillo que parezca; la observaci6n y el exámen son las fuentes 
de las grand ea ideas . .A.pre11demos á pensar, medi temoe; para ello, todo sirve, cuanto 
nos rodea, cuanto vemos, todo ofrece vastísimo campo al estudio y puede cond11-
cirnos, ya que no á la completa solucíon del nosce te i¡;,um, el mas difícil de los 
problemas uociales, á que alcemos algo la p11nta del túpido velo que nos cubre. 

E11tudia; estudiemos junto!lj y alentando el noble deseo de ser útiles á la huma­
nidad, trabajemos en pro del Progreso. ¿Qué importa que sea recompensad.J el 
bien que hagamos con negrn ing1,atitud; si al dejar eate mundo lo hacemos con la 
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inapreciable tranquilidad de conciencia del que lleva la con,·iocion de haber cum­
plido con su deber? ... Ademú,, el munilo suele comprendel' y recorda1 muy tarde, 
es cierto, pero al fin coro prende y recuerda y entonces, el que en vida Le trtcltó en 
su amargura de ingrato ti-ene queagradec.ol'ie su inn1ortalidad. ¿Te ríes? .•. Compren 
do: eo•no á. tantos ot1·os el porvenir qne to pres{lnto no te sedL1co

1 
sólo el presente, 

lo positivo os lo que te preocupa. Pues yo, ansiando -únicamente ese porvenir, lo­
grado por alguien que fué la mitad de mi alma, siguiendo sus huellas, obr.a1·é 
siempre como á tí te aconsejo. 

¿,Por no te quedas serio y mo preguntas que para qué puede sel'vir á la huma­
nidad un sé1· q11e como tú supone on el mundo lo que un grano ds arena en el de• 
sierto? ... Ríete del símil, si quieres, pero yo .:ireo que lo mismo corre pensando con• 
seguir la corona del vencirniento1 un a_¡¡no cojo, que el indómito corcel do pnra 
Sllngre. Además, el grano de nrena en el desierto sirve á toda la creación, ¿y no 
ha de servir el hombre libro qno quiera en1plear su vida en provecho de i:¡us seme­
jantes? Esas ideas son delirios que pa!.ian por fu imaginación como la temp.e~tl,\d 
pasa rápida por la atmósfera. Al fin, 0de qué sir-ve la vida si se esteriliza y se eva­
pora? ¿De q11é sirve la virtud, si so encierra dentro del duro egoísmo? La verdade • 
ra -virtud es fecunda y expansiva: desciende como el maná sobre todas las gentes, 
porque as{ sabe que ha de vivir más que la tierra, que el sol, las ei1lrellas y el 
Universo entero: fuera del sentimiento de la virtud y la -verdad, no hay genio¡ fuera 
del sentimiento que buacn el bien no hay belleza ni dicha, y como la dicha tiene al• 
go de esos palacios de las i"Slas encantadas cuyas puertas guardan formidables d1·a­
gones, preciso es combatir para conquistarla. 

Combatamos¡ nuestra vida, como la lluvia del oielo, refrigera la vida de nues­
tros semejanbis; nuestro penaamiento no se ha de pel'der pasando rápidamente por 
nuestra conciencia¡ duradero ó fugaz lo debemo_a á nuestros hermanos. Arranca, 
eo1no en tu. deeesperacion, loco, deseaste cierta vez, arranca el pensamiento de la 
humanidad y entonces .. ¡Oh!. .. Entonces la historia será un carlávet· y la tierra un 
erial¡ at·ranoa del aln1a dol hombre ese llamamiento indefinible, esa úlLima y snpte • 
ma expresión ~e la vida, esa escala por donde subimiJs á la cLH1pide de todo lo 

' ' creado; arranca eso del hombre de la humanidad y la nada absorbaría al uni-
verso. 

Domina, tlomina tu infortunio1 que lll. desesperacion no te haga aparecer cruel é 
ignorante, no á mis ojns, que sé lo que por tí pasa y no puoclo condenarte, pero, 
al mundo, al mundo que no sabe ... cuida que no resuene en sus oidos el grito de 
que el pensamiento debía suprin1irse, porque creeria que de tu cerebro habia hui­
do la razoo, que segt1ías las huella.9 de esos otros espíritus que tiendón á bajar 
siempre á lo oscuro y nl n1rtl. 

Te encuentro may nhii.tido, amigo mio; por eso, yo que deseo la armonía social, 
e.l fomento de la indust, ia, la p1·otección de las artes y las ciencias, la reducciou 
de gttstos inútiles á fin de au1nentar la rique:tia del pa(s, las libertades que hacen In 
prosperidad de una nación, lf\ elintinaoión de trabas para que cada cual pueda pro -
poroionarse la subsistencia en aquello que se le considere apto, la moralidad en to­
das las clases, la cren.cion.1do grandes centt·os de tt·abajo pa1·a evitar la mendicidad, 
el crímen y la prostitucjón¡ yo, que herida por la desgracia como tú, estuve á 
punto de rodar al abismo ó. impulso del desaliento, y que á impulso de la sublimi· 
dad del pensamiento me levanté salvando mi 'espíritu de una muerte cierta; yo 
que obedeciendo á unn. voz oculta qu_e ,mo despertó do mi funesto suófio dicié.ndo . 
me: "Trabaja, trabaja incesantemente por el bien de mi patria;,, te escribo eetas 
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líneas porque trato de le,aQtar á la vida tu espíritu, que caminn, á la mnerte. Ilace 
11lgunos dias, mientras escucl1aba conmoviJa r l sublime Adi'os tl6 St'hu.itr, que 
ejecutabas inspi radamente al piano, ere{ vislumbrar en tu rnirad!l, entenebrecida 
una fúnebre resolucion. 

¡Valor, amigo mio! No le encierres en tí urisn10; el que solo vive pnra sí es como 
la lluviu que absorben lns arenas clel desierto, como el negro aereolito que se des• 
prende mnerto y frio de la atn1ósfero.. Levanto, pues, esa frente en la que se adi. 
vina algo grande: el hu1·Rcan, por furioso qne sea, no debe amedrentar ni desalen­
tar al piloto; la desgr.acia es "llenos tenaz con sus elegidos cuando se soporta con 

valor. 
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E-'PITT\ANZA PEREZ. 

( CO~lll'\'ICACION FA.\llLl,\11, ) 

Ila tiempo que tú esperas, padre rnio, 
el eco halagador de mis palabras; 
en tu mente ,..ibrn11uf) mi recuerdo 
¡yo soy t•Jda lu. vida da tu ni ::na!. •.•• 

Cuanto puede querere:e en eee ,nun<lo 
tú me hl\s querido, ¡oh padre! y nunca ingrata 
he sido p~ra un ser qne cual tú. tiene 
un alma noble, generosa y franca. 

Contando con anhelo los instantes 
espera3 con aran. (tanto me amas,) 
que uua mujer amante del que Eiufi·e 
te diga: atiende, veu ,tn hija te llabla. 

¿P(;rO tu necesítus que yo nable? 
¿tú crees que nos sepura gr11.n dil:ltaocia~ 
¿tú crees que si11 1ni aliento ¡padre mio!. .. 
pudieras soportar tu en irme carga'l 

Yo te cierro los ojos cuando duermes, 
recorro el apo~ento en que te hallas, 
y mur,nuro nmoTosa en tus oidus: 
¡Despierta con el Sol de la mañ~nal 

tTú crees que tu cariño y tus cuid.ndos 
yo los puedo olvidar, padre del alma~ 
¡qué iojufto fu_era Dios si tal yo llicíeral 

¿Para quá eutonces tus terribles ¡¡asías"? 
¡,para qné tns afanes amor0sos 
si e 1 inlie-xi ble tiempo devorara 
ese supremo amor que une á los séres1 ... 

La vida sio pasailo y s·in mañana, 
fuera condenacion tan borroros>i 
q_ue en el lenguaje vu~stro no }1ay palabras 
que pinten las angustias de ui1a v11la 
sin recuerdos y dulces esperanzas. 

Los que muobo se amaron en la Tiet·ra 
1111 muerte padre mio, no tos sepllra; 
e:1 un c11.mbio de flrma únicamente, 
el débil pequeñ11elo se ajigunta 
y eu el guia y protector de su familia 
se suele convertir, padre del alma! 

Yo ct111l ángel de paz velo tu sueño, 
yo calmo tus afanes y tus ansia.is, 
no me llores ausente, porque vivo 
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pe r el amc-r eterno á l í en la1.11dr,. 
Há lnengos siglos que loa dos luchamos 

para vivir uespues en d1ilce calma; 
nut}<'tra historhl es sencilla, parlre mio, 
igu-ale:o como tlos gatas <le ague, 
pagarnos lentauiente nuestras rleudas, 
-pero amándonos siemprH con el almn, 
siempre buscando en tutl amantes brazos 
puerto seguro en mi risuefis inf¡i ncia, 
y t1\ siampre buscand0 en mis caricias 
fuerza para vivir, por que me ama·s 
con ese amor que el tiempo nl'l rlestrnye; 
¡yo soy tli fé, tu Dio~, tn bienandanza! 

Conmigo vencerá,; el imposible: 
tu espiritu :;:io mt, todo le espanta; 
pareciéndole torres de granito 
1 os mon tone" ele a.r eoa ,te las plo yas, 
y mitres encre.:ipados y rugientes 
l~gos trauquilos tle verdosa:1 aguas. 

Vivir tt\ ~in mi nliento, padre min, 
seria per(ter ln. fé q11e eleva el alma; 
soy parte tle tu ser, l nt>go si vi ves, 
si á Dios ferviente culto le consagras, 
es porque yo te ini'ptro, padre mio. 
tus más u u lees y férvidas plegarias; 
el ángel de tu amor tendió e-11 vuelo 
y vives á ll\ sombra lle sus alasJ 

No llores, por µiedad, padre querido, 
no llores_ma" por mi, padre del alma; 
uo 1 lol'ei' por la niila de tus sueños. 
no 11, ires po,· tu hija idolatrada., 
que centurias de !!jgJos nos esperl\n, 
y mundos e::-:plendentes uos 11g11ardan 
para eu ellos vivir r Fentir juntos 
lo que expresar no put'lden la~ ptilabras. 

Seremo,; mensajeros del progreeo, 
y á la soro brn de enseña. Et1cror:1l nta 
la religion del bien i1nplantaremos 
entre los pueblos de la razl\ humana. 

Eo tanto llegan tan I.Jermosos día~, 
no pierdas un insta o te la esperanza 
de volverme á estrechar entre t11s b!'Azos 
como hace pO{!O tiempo me estrechabas. 

Oonvéncete y persufldele que vives 
en visperas de dich<ts no soñada~; 
y á. cunntos te pregunten por tu niffa. 
conté~tales no mas que estas palabras: 

El ángei de mi amo\' tendló su vuelo, 
pero vivo á la soro bra de sus alas! 

• 

llleditou Al\lALlA Oo~:tl~GO SOLER • 

................ ◄--

' 
\ 

ALGO SOBRE LA INSTRUCCIÓN DE LA MUJER 

EL l\.CA'1~J~I~.CONIO 

¡,Qué es el matrimonio en el conceplo de n111cllas mujeres? 
Un medio de Lener asegurada la subsistencia; una necesidad social; un capricho 

paEagero, y en fin todo, meno¡: Jo que rn realidad es; el pa~ o que decide del ade-

' 



LA LUZ DEL PORVE111R 203 

lanto de nuestra existencia, e8tacionándonos a \·eces por su causa, sin dej;lr ade­
lantat tampoco á los i:éres que naz,~an de aque1 1a uaion. 

¡El matrimonio! ¡lazo de flores si el uomhre y la mujer cult ivan con esmero en 
el bogur el arbol del amor, y cadena f&rrea, que aunque la ro1npa el divorcio, no 
pueden romperla dos cora·lono.; que juntos latieron un <lia! 

¡Obl si la mujer peusara cual debe e.o el malrimonil), ¡cómo se afanaría por 
<1dncartie ante,; de casarse! y ¡cón10 se le.; concluirla á los jóvenes esa p;isa que 
tienen por ser esposás, cuando aún no roo mujeres, 'por que no conocen sus debe• 
,·es ni sus derecllos! 

¡Cómo s.e les cooclnirfa á lo~ pa ·lres e3e aran de enseñar á la niña, que su carre• 
ra en la ~i<la 03 casarse y que debe hacerlo lo ántes pllsíble, pues en la vida es­
tá eaeerrado en el 1nalrimonio to~-> á lo que ella pu e<l1-1 aspirar, y ¡có110 se ocupa­
rían en educará la mujer lo miimo moral quo intelectualmente, lo mismo para 
gran señl)ra que para humilde criada! 

Pero por desgracia, las cosas se ven siempre como la ia1aginacion qniero pio • 
tárnoslas, no como eo realidad deben ser, y de ahí qae las famili as ricas enseñen 

• 

á su" hija~, r¡oa la felicidad esti ea ser esposai; de un capitalista; (1ue las pobre3 
las digan, que su dicha está ea casarse con un hombre lrabájador, ~r que ni unas 
ni otras, sllvo bo!lrosas e.sccpciones, las bagan comprender qoe, la dicha, ó 
no la dicha, porq ne e~ta 01) la conocemos lo.; pobres 1no ·tales, pero si el bienes­
tar; ese no lo da, á la mujer; ui las riquez1s, por que est.1s uo clia la cansan; ni 
el tener el p¡ia cnolidiano, p1>rque éste, uay días que sirve á las crialuras de ve­
neno mortífero: que esta sólo se encuenlra cuando las almas llegan á comprender­
se, cuando sus aspiraciones van encaminadas á un mismo ün; cuar.do como se di ce 
gooeralmente, los séres que se unen forman do., cuerpos con una sola aln1a. 

Y, me dirán mis jóvenea le~toras ¿,1ué l.tay que llacer para conseguirlo? Natural 
es la pregunta, y muy dicbo3a creyéra1ne si miire.;puesta llc\'ara el convenci-
1nient'l á vuf\,tros corazones. 

Lo mas dificil que bay, por mas que machos no lo crean, es c<\uoc~rse A s_i 
mismo; pero es t lmhien lo mas necesario, y esto es preci,an1eate lo que debe 
hacer toda n1uji,r que desea ser buena esposa. 

Estudiarse. conocers•, conocer.Y csludiar el carácter, sentimientos, aspiracio­
nes, gu5lól et9. etc., d~l hombre á quien una su su'.lrle, 

Analizar si el amor que los atrajo fué ráfaga que pa~a, luz que ilumina ó fne­
go que incen lía; elevarse hasta el hombre que ameis !íi aquel fnrse uo sér 
mas clevado1que vosolra:;, o elevarlo baslo. vosotras si fue.3e mas iLnperfecto; pero 
jamas estacionarse, jamá, llevar al hogar qae formemos el germeo de nuestros 
vicios, ni nos dejemo.s encenagar eo los que puedao Lraer á él, corazones gasla­
dos, almas enfer,nas. 

Estar alerta sien1pre, cual C('lllinela, sin dormirnos eo brazos de la dich1;1, i;in 
desegperarnos en los de la desgracia, y si procediendo así, aun no; logramos dis­
frutar paz en nuestro bogar, no llílS matarán los remordimientos, nn, estaremo.; 
tranquilas, porque babre,nos cumplidll co,no buenas. 

No os dei~ prisa por contraer n1aLrimonio, jóvenes lectoras mias; apresuraos 
por educaros, puei! dire uu adagio vulgar, que casamient, y mortaja del rielo 
baja, y dice un autor cuyo no!l'l.bre 110 re~uerdq, que sin el amor que encanta la 
soledad rle un rrmitañ'> espanta, p~ro es mas eipautosa todav1a, la soledad do 
dos en compañia. 

P.ince. Septiembre de f 890 _ Srnr-LlCIA A. DE IlAltÍ 

M.E.C.O. 2016 
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Susoricion para el :5-Ionumento de Fernandez 
Snma anterior, 2055 pesetas 19 céntimos. 
De Do1ningo Rodriguez f>O céntimos, de Ignacio Bajo 80 id., del Presidio de Ta• 

r1agonn. 90 id., deFelix Pideball, 1 pesetn, de Miguel Brabo 7 id. del Centro "La 
Fl'aternidad,, ele Isabela (Puerto Rico) 10 id., del niño ifiguel Clavel, 1 id., de lti 
venta de 4 tomos de Jas Conferencias de García Lopez 16 id., de J. N. 5 id., por 
2." vez.: total 2,097 pesetas 35 céntimos. 

Queda abierta la suscricion desde cinco céntimos en adelante. 

DXNliJl"lO DJG LOS PO:BRES 

De Tare,,a 10 pesetas, de Carlos 8 id., de una libre pensadora 2 id., de Aln10 • 
nacid de la Sierra 1 icl. 50 céntimos, de Oonstanza 2 pesetas, de Rosa 1 id. 40 céa­
timos1 de Míster Broon 2 id. 50 íd., de Quintín Lopez 1 peset11, de un espiritista 
75 id., de E. 56 id., de J. N. 2 id. pn1·a las hermanas Sori&.no, de Victot· (niño do 4 
años) 1 id., de Celia (niña de 2 años) 1 id., de Dao.iel (nifio de 9 meses) 1 id., de 
Bernardo Sole1•a 2 jd., de una seil.ora 4 id., de llfercodes Ronzart 5 id., de una se­
ñorita espiritista, 2 id., de Bartolomé Rodríguez 1 id. 25 céntimos, ele un herho -
lario 2 pesetas, del Centro Espiritista de Sabadell "La Fraternidad,, 12 id., para 
las ancianas de Andn.iar, del niño Miguel Clavel 1 id., total 198 pesetas 65 cénti­
mos que hemos distribuido del modo siguiente: 

.A uno. viuda con hijos 18 pesetae, á una familia muy pobre 31 id. 40 céntimos, 
á las- ancianas Soriano 59 pesetas; á un espirith1ta de Anduja-r 25 id., á una ancia• 
na 7 id., á una familia espiritista 50 id., á una viuda 2 id. 25 cénlimos, á una obre­
ra 1 id. ¡Nada queda en 1a caja de los pobres! 

Susoricion permanent6 para las ancianas Soriano. 
D. ]if. Navarro Murillo, Trugillo, 1 peseta, T0más Cervera, Jabea 2 ptas. 50 cts. 

' Vizconde To!'res Solan.ot, Barcelona 1 id., El An~el Aracelis, Gibraltar 1 id., Oe· 
cilia Mauez, id. 1 id., M.1< Fernandez Estopa, icl. 1 id., ..A.na Estopa, id. 50 oéntin1os 
Dominga Estopa, id. 50 id., Eugania N. Estopa, id. 1 ptu., José }f eana, id. 1 id, 
Arturo Eslopa, id. 50 cénts., T E. id, 50 id., Centro Es¡iiritii,ta, id. 2 peset!ls 50 
céntimos1 Regina Gollanes, Corruia 1 pta, M. San Benito, Guadalajara. 1 id., Pa­
blo Goday, 6. Carlos Rápita, l id ., T. O. '.J.'. Barcelona, 1 id., Salvador Selles> 
Madrid, 1 id., R . L. Esta<:ion F . l\Iengi bar, 1 id., J ulian Qordo, Bat·celona 1 id. 
Federico Luque, id. 1 id., Centro Espiritista de Cuenca, 2 id. 50 cents., Remitido 
por D.11 _An1alia Domingo y Soler, Gracia, 83 ptas, Centro Espiritista, Andujar 2 
id. 75 céntimos. Total 110 pesetas 25 cénts. 

Andújar 30 Septiembre de 1890. 

1•E~S,llllll~~•110S 
El turbion de la ra2a humana es su ignorancia. 

-
¿Qué es la reparacio.n? el conocimiento preciso del dal'to ocasionado 

P ara la reparacion hay que cambiar de traje y no conocerse los enemigos; pues 
de conocerse, el espíritu se humi1laria. 

Imprenta de Cayelano Camplns, Santa Madrona, 10.-Gr acla. 

• 
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Gracia: 6 de 

,.reel•• •e 4n•l\rlelon. 
8arcqlona u.u trlmottre. adé 

L•otado un,, pPSfta; tuera de 
t;l1.roelo1,& un ail<', Id. l peaetat 
ll:itra11Jero y Ultramar un año 
d, ~ ~6••t&S, 

P.11:C .A.001 O 1' 'J .A. J:) MI J.118 'l' J\ J,. 0101' 

Plaia del Sol 11, bajoi,, 
y calle 11111 ,~anoo 11. ,1rloc1t1 al . 

SB PUBLICA LOS JUR''l~ 

NüM.. ~5 

Pwal •• li" •••• rlf't• • 

En Lériila. )faror 81, 2." 
:Madrid, nnlle1<ta, 4, ,,rinc.iva 
F.n Alíen nte, Frnnclsco , 2• 

Imprenta. 

BU?t!ABI0.-1.o •1110 ¡,uodo hl\Ct'r ta rorLuna. - A mi ara:ieli.-Algo Aobrll lll mujer. - Comun!cnolonea 
-Pensnn. ien tos. · 

LO QUE PUEDE HACER LA FORTUNA 

Ojeando vario!! periódicos leímos en El Nu~-oo A te neo el suslto siguiente: 
"'.t\.nnque las comparaciones son odiosas, va1DOS á hacer una que pone de mani• 

fiesto el producto diferencial de los capitales do los cuatro hombres mas ricos de la 
tierra. 

Mackey, capital, 55.000,000 libras¡ al aílo, 2.750.000; al mes 200 000; al dia, 
7.000; por hora 800; por minuto ó. 

Duque de ·v\, estminster, capital 16 000.000 libras; al año 800.000¡ al mes, 60.000; 
al dia 2.000. 

Senador J ones de Nevada, capital 20.000,000 libras; al aflo 1.000,000; al mes 
80.000; al día 3.000; por hora 120; por minuto 2. 

Rolscltlld, capital,40.000,000; al año 2.000,000; al mes 170,000¡ al dia 5.000; 
por hora 200; por minuto 4. 

De n1anera que el hombre mas rico del mundo es Mr. Mackoy, cuya fortuna 
aumenta ci·nco libras esterlinas por minuto. 

Hace cosa de veinte a11os viajaba por los Estados-U nidos como vendedor ambu­
lante, y hace diez y seis era un pobre diablo sin uu cuarto. Tioy, á la edad de 45 
anos posee las tres octavas partes de la gran "Bonanza~ niina argentifera situada 
en Nevada, la mas rica que so conoce, y que le produce una renta anual de 
2.750,000 libras, 6 sea el in ~erés de 55.000,000 libras al cinco por ciento. 

l\[r. l\tackey tiene un magnífico hotel en París, donde habita a.u familia, mien• 
tras que él pasa la mayor parte de ese tiempo corca. del punto donde están sus in­
tereses. 

Se nos ocurre la siguienle pregunta: ~qué hará él de su fortunnP 6 mejor ¿qué 
horá la fortuna de él?,, 

Hé aquí una pregunta profundamente filos6fica: ¿qué liará la fortuna, de un mi-
llonario? ¡Ouántas cosas le puede hacer!. ... . 

Le puede lutcer, ¡un ágente de la Providencia, y un verdugo de la humanidad! 
¡El Rmparo de los afligidos y el tirano de los pobres! 
¡La esperanza de los tristes, y 1a desesperacion de los neoeeitados! 
¡La purísima. luz del all>n, y la noche sombría! Todo esto y muchísimo más, puede 

hacer la fortuna, con un hombre rico. 
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iU n hombre rico! ¡ PueJe hacer tanto bien y tanto 1nal! Desgraciadamente los ri­
cos de este munuo (en su mayor parte) sou débiles para resistir la prueba de la 
riqueza, que pt·ueba y grande es ser dueños de in1nensos tesoros; porque eslos pro­
porcionan múltiples gocc3 que,forman una atmósfera de adulacíon continua, porque 
un rico por n1uchos clefdctos quo tonga, nadie se atreve á decirle frenre á frente 
que os un miserable. L" suelen á veces matar á traicion, pero delante de él todos 
sonrien, que tiene el oro un poder especial sobre las n1ultitudes; por esto el rico 
es tan dificil que progre.;e, porque él por s1 solo ha de hacer todo el tralJajo de 

• su regenerac1on, 
TI,t de desprenderse del afan de ateaorar, ha de pensnr en los pobres aunque él 

no conciua qué es la p)brez1t, ha de compadecer el infortunio, sin conocer los aza­
res de l,~ desventura; y no h,iy nada mas difícil que hacerse oargo do dolot'ce quo 
nunca hemos sentido. 

:Nos contaba un amigo nuestro, (hombre muy desgraciado) que cuan.do pequeño, 
ocupaba un, buena posicion. 'l'odas las noches salia con su madre, y pasaban por 
deli1ote de una ig1(111ia en cuya pnerta se ncn1 rucaban unos ruan tos mendigos de 
amuos sexos que dormian á ltt intemperie. La madt·e de nuest1·0 cimigo se quedaba 
mirando aquel tristísimo cuadro y decía est,recbando el bt·azo de su liijo: 

-¡A.y Antonio! ¡demos mucl1as gracias á Dios quo nos ha concedido una buena 
cama! El niiio se encogi11 de hornllros1 y segun nos contó, decía para sf:-Xi 
madre es tonta, dá gracias á Dioa porque tenemos cama, cuando os una cosa que 
la tieno todo el mundo. Pasaron los años y el niño se hizo hombre, perdió á sus pa.• 
dre!a1 sufrió rudos catnbios de fortuna, y llegó una época que tuvo que dormir todo 
un vera,no sentado en un sillon del Prado de Madri:; y cuando despues de tantas 
priYaciones pudo ganar para vivir, lo p1·imero que hizo fué comprar un entre y, un 
colcbon, y alquil11r un gabinete en un quinto piso, y al llegar lo noche, cuando por 
primern vez se vi6 solo en su cuarto, cay6 de hinojos pensando en su buena ma­
dre, escl~mando con íntima efusion: ¡A.y madre mia! yo te llamaba tonta en mi 
inocencia porque dabas gracias á Dios daa tener un lecho donde dormir. Y yo ta.m• 
bien hoy me treo <licboso porque tengo ttna pobt·e cama donde pouer descansar. 
¡Gracias, Dios mio! que 1ne hai:i concedido lo que con tanta indifeL·encia miraba en 
mi niñez! Y el pobre jóven nos deoia que ni una &ola noche La dejado de dar gra• 
cias é. Dios antes de acosta1·se, compadeciendo profundamente á los mendigos que 
duermen en el duro suelo; pero los ha compadecido despnes que ha sabitlo lo que 
es vivir sin casa ni hogat·. Del mismo modo los ricos miran con indiferencia los 
sufrimientos de los pobres, porque no sal,en lo que es la pobreza. lle aquí porque 
decíamos que, la riqueza es la pt·ueba maH difícil á que se puede someter el espíritu, 
y la que tiene peo1·es consecuencias; porque la mayor parte de esos pordioseros de 
cuerpo torcido, de org:-inis1no deforme, que los tienen que arrastrar en un carreton, 
fueron malos ricos quo negaron las migajas de pan que dejaban sus perl'OS á loa 
mendigos ha1nbrientos que les pedian con lágrimas amargas una 1nirada de com • 

. 
pas1on. 

Ultimamente hemos visto á una niña que segun dicen cuenta seis años, condu­
cida en un ca1·ro de tres pié~ do largo y dos de ancho . .[,.;, niila no aabe1nos como 
está configutada, pero sus IJrazos disecados, y sus piernas qa.e parecen dos tit·as de 
pergamino, están cruzados de un modo estraño delanLe de eu rostro ct1ya espresion 
os li:1. del idiotismo: en su cara redonda y de buen color, sa dibuja una sonrisa vaga 
y aquel monton informo do carne y harapos inspira compasion y repugnancia á la 
vez. U oa pobre jóven miserablemente vestida tira de una cuerda atada al carro, y 

• 
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un enjambre de chiquillos callejeros rodean aquel veblculo de la n1h¡erin. 

~osotros doloro1amento jrnpresionados, conce,nplamos algunos mon1entos á 

aquel desheredado de la tierra, y lo preguntatnos repetidas veces co11 nuestro pen­

samiento: 
,;Qué hicistes ayer? ¿c;e estremeció la tierra bajo el enorme peso de t,i, crímenes? 

¿(}imioron las n1ultiL11dcs esclavizadf,s, azotadas por tu terrible l(1tigo? ¡Qué ho­

rrible debe ser tu pasndo, cnaodo es tnn e;ipantoso tu presente! 

Embebidos en nuel>tras reflexiones seguimos nuestro carnino, pero 111 ni.íla aque­

lla vive desde aquel dia en nuestra memoria, y hoy al loor la intcncionnd,1. ¡,rcgun­

ta que hace El 1.V1,eoo Ateneo, refiriéndose ul primer 1nillonario de la tierra dict"ll· 

do ¿qué hará él tl, su.furt1tt1a? ó mejor ¿7ué kará la fortuna de tl? inmedinlutnenle 

he1nos tecordado á la infeliz tullida, {L nqnol pobl'e sór r¡ne se la n1ira1 y sino fue• 

ra por la cabeza, so dudnrin. si dentro de aquel carro ,·A u1H1 personn1 ó un irracio­

nal, y hemos dicho con profuo<lli tristeza. ¿Qné hizo 111 f,irluua de U? ~· unn Yoz, 

unn cliLra intuicion, un repelido sacudi1nic11to que agit6 nuostro sér, no11 Ln. indica­

do que uno de nue::it1·os nmigos <lo ultra-tumbn que, i11 ponerse en relacion con 

nosotros, y obedeciendo l1i inftuoncin escribimos el Eiguience relnto· 

-"Yo to agradezco, pobre s{•r de la. tierra, que to co1u _padezcas <le los que son 

nun mas pobres que tú. ?ifira siempre {i loe pobres! espccialn1ente á los que dice 

el vulgo qua tstá11 ltJiialldos po,· la r11ano de D,oa; que esos son los señalado,, por la 

iniquidad de sos propias obras. Dios, todo nmor, belleza v arn1onh1, no puedo croar 

nnd11 inarn1i'1nico. El espíritu clespues do creado, es el eRcnltor que modela su en­

voltura, y In obi·a corresponde {L la sabiduria del esp:ritu.,, 

~ J1Jl -vulgo, en medio tle su ignornucio, ,;ó algo en esas g1·and.1s ticlt·,11as; no sa. 

be corno esplicarlo, y dice inconsc.iontemente: /Ionib,-e lisiad,,, 110 ¡nté11• lzacPr cosa 

buena, s,· llera t11cir11,, la colora. dP- lJios! y lo que lleva rcnlrnento es su rnala condi­

cion, ea la porversiú11J de su et1piritu, es la rebeldía de su crtrátler indoruablo, que 

ni nun estando nbrn1natlo por el pello de sus cndenns se hum illn y 1:10 confie11n vr-·n . 

cido, sino quo, tnuy al contrario, es irrnscihle, violento, irncundo1 que odio. ó la 

hun1nnidad, aunque la n1ira con sonlis~ bip6critn para inspirarle mas con1pasion; 

poro en el fondo de su nlma, guarda el gé1·men de sus pnsados desaciertos, y qui­

siera tener fuer.r.a suficiente para seguir prncticondo el nial.,, 

"1[,lces bien on n1il'ar con interés esos g1·nndcs infJrtunios; porque en esos séres 

yes el epílogo de las horribles historias quo guarda In l1un1nni<la<l. No entiendas 

por epílogo el punto final do la vida, porque estn, no tiene fin; )ns otA.pas del pro• 

greao de los espíritus se dividen en bpocas, y ost11s entrañan varios cncnrnaciones, 

y el fin de esas existencias del dolor, es á lo qt1(' yo !!Juno epílogo.,, 

"¡Si tí1 vieras cu·\nto me ha hecho sufrir esa niña que tanto lo ha improsionn• 

do!" 
"¡Si tít la hubieras vi11to hace algunos siglos!,, 

"¡Era hermosa como las gracias de vuestro Olimpo!,, 

"¡Era discreta con10 ,·ucstra dios A. :Minerva!,, 

"¡Rra honesta con10 "l'Ucstra casta Susnnal ¡Pero ny! los vicios tentadores so apo• 

deraron de nquel espíritu (dohil aur.) pnra resistir la prueba do la felicidad. • ¡Y 

cay6! ¡y cayó al fondo del abismo! y pasnrán centurias do siglos antes que dejo el 

eenogal do sus iniquidades!,, 

"¡Pobres ilusos de la tierra! ¡cuánta. lústima. me inspirais nl escuchar vuestras 

palabras haciendo planes de felicidad! Ni uno solo de vosotros dice: ¡ Quiero 8dr 

6ueno! tollos on coro csclamau: ¡quiero ser rz'r,o! Esto os, quiero lucl1ar con ol ene• 
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migo mas formidable, guiero bsponerme á perder la ternura del alma, endurecien­
do mi sentimiento, quiero embriagarme con el 6pio de la 11dula:cion, quiero ser 
grande entre loa gusanos de l.a tierra, para manann vivir olvidado y pasar desaper­
cibido entre los espíritus regenerados ,, 

"Te inspira compasion esa pobre niñit, y hoy es dichosa á proporcion de su ayer, 
porque ayer inspiraba óJio y desprecio: y hoy siquiera despierta la compasion." 

"Esos espiritua rebeldes son mas desgractndos- aun en la erratioidad, porque 
ali! se encuentran solos con sus liviandades, y la misma sombra. que los envuelve 
no les permite ver las almas nmig,,s que les quieren consolar en su duelo. Solo ven 
todaR sue existenoins de orím<-1nes, y solo escuchan voces perdidas que les acusan 
como han acusado durante 1ilg11 nos siglos á esa pobre tullida de la ti-erra. ,, 

"Sí; ose infeliz eapiritn llegó á. subir al pináculo de todas las grandezas hurna­
nas, porque no se contentó con ser mujer bella, sábia y pura; quiso ol poder, qui­
so. la riqueza, peró la riqueza fabulosn; quiso la soberania de la seduccion, quiso 
luch11,r con todos los enemigos del alrna, y cedió á los pérfidos halagos de la con. 
cupiscencia, y manchó el tálamo nunpcial, y vrofAn6 los lnzos do la familia, oon 
incesr.unsos concubinatos, y regó cou sangrt, la senda de su vidll, pnra borrar 111 hue ­
lla de BU crirnen, que el abismo atrae, y el que da el pri1ne1· paso, se· prooipita. al 
fo.ndo . Compadeced, si, compadeced á esos desheredados de la tierra; Ryer quizá 
fueron e.sos sóres el deliril) de vuestra. nlmn, y por obtenel" uua de SUB miradas per­
disteis una existencia entre lns liviandades de impúdico~ placer¿s.,, 

" 1Co1·red! corred como lo·haceis en pos de los desgraciados! ¡leed! ¡leed en e.sos 
libros mns elo~ttentes que todos vuestros tratados de filosofía. N:i -vuestro S6orat.os, 
ni vuestro Platon, ni vuestro Ciceroa, ni vuestro Séneca, ni vuestro Aristóteles, ni 
vuostro T omás de Aquino, ni ninguno de vuestros grandes sábios os dará las úti. 
les lecciones que_ os dan esos séres def,>rmes rodeados de todas las hu1nillac:iones y 

· de todos los dolores ¡Estudia<l! sí, estudiad en esos horribles infortunios todas las 
degradaciones á que se somete el eepititu, que solo quiere satisfacer los groseros 
apetitos de la carne.,, 

"Cuan do llama un pobre á vu.est1·a puerta no solo dadle limosna sino hablad con 
ól; no lo hag1tis por caridad, hacedlo por egoísmo. Mirad bien bU repugnante figu• 
ra, reparad en sus sucios harapos, l1aced retroceder vuestro penso.niiento algunos 
siglos atrás, y veroie, si quereis ver, aquella rnisma 6gu1·a. qu-.} teneis delante, re 
vestida de púrpura y armíño, ostentando on su diestra el cetro del poder.,, 

"Los mendigos son loa recuerdos palpjtantes de la ,ida de nyer, compadeced.los! 
¡amadlos! ¡protegedlosl que si con indiferencia los mirais, mai'!ana les hareis compa· 
:ñia; que mas cerca estl\is los terrenales de la mendicidad, que de los mundos de 
la luz.,, 

¡Tienes r azon, buen espii itu! más cerca estamos los hombres del dolor que del 
placer; se confunden perfectarnente en el mero hecho de estor en la 1ierra, donde 
hay tantos séres que viven sin hogar, que pa;an el dia en la calle y (~ la noche aeu. 
den á esos lugares insalubres llamados casas oe dormir, donde por vein t<' y cinco 
céntimos les permiten echaree en un poco de paja y allí duermen lo.a grandes 
opresores de ayer. 

J.,os mendigos son los restos de pasadas grandezas, son el complemento de la 
historia universal, son el índice de los desaciertos humanos. Ellos nos atestiguan 
los crímenes del pasado, por esto debemos intimar con ellos, primero p111a consolar­
los, y segundo para tocar bien de cercn las consecuencias de los atropellos, y pre­
cavornos de volver á, caer, que como dice muy oportunnmento el espíritu, la mayo-
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ría de los terrenales estamos mas cerca de la soinbra que de la luz: que las peni­
tenciarias no se han hecho para los justos, sino para los pecadores . 

¿Qué ru(mos ayer? ¿Qué seremos mañana? Hé aquí las dos preguntas que los 
hombres se hacen; pero nos falta hacernos la mejor: ¿qué somos hoy? El hoy nos 
dice lo qtte se1·emos en el porvenir. Preguntémonos constantemente ,¡ué so,n.01 hoy, 
estudiemos nuestra vida, las aspiraciones do nuestro espíritu, y no hagamos pregun -
tas inútiles, porque en nosotros llevamos la solucion del gran problema de nuestra 
existencia. 

En la ereacion no hay mas que un camino1 EL BIEN; sigamos por él, y dejar.a­
mos este triste plano-ta donde los grandes tiranos de ayer se han condenado ellos 
mismos á trabajos forzados por toda una existencia. 

¡Pobre nidal vives en nuestra memorio., con tu pequeno carro, con tus miembt·o.s 
dislocados y enflaquecidos, con tus harapos, con tu miseria, y tu expiación. 

¡Ilumfnanos, señor! queremos progresar, queremos vivir! ¡,orque aun no hemo11 
vivido ¡y quiera. el cielo que nunoa nuestros desaciertos nos hagan volver á la tie­
rra en el tristísimo estado que ha vuelto aquel pobre espíritu que tao penosamente 
nos impresionó. 

No, no; queremos los resplandores del infinito, la abnogacion de los Redentores, 
el sacrificio de los mál'tires si necesario fuese. Queremos algo grande, que senti­
mos y no pouemos definir, pero queremos la. l uz, la luz y la vida, los raudales rle 
la cioncia y los divinos efluvios de la caridad! 

Aninllu Dontln~o So1or, 

• 

En ol -torcei.· n11iver stl"J:·io de S"lL descncn1·nuclon. 

Tú, mi .A.raceli, lo sabes, 
con cuanto amor tu recuerdo 
vivirá siempre en mi alma 
en la tieri-a y en J,>s cielos, 
arriba para encontrai·te 

' . y aqu1 para m1 progreso; 
que sin un objeto pu1·0 
quo engrandezca el pensamiento 
dificil es en la tierra, 
donde todo es lodo y cieno, 
llevar con valor la. cruz 
de nuestro martirio impuesto 
por nuestro libre albedrío 
en otros remotos reinos. 

Tii lo sabes, mi .A.raceli; 
tú sabes que ni un momento 
de pensar en tf he dejado 
con gozo y tristeza á un tiempo; 
no esp1esando en alta voz 
sino llorando en siloocio, 
contigo comunicándon1e 
por 1nedio del sentimiento 
que es el lRzo de atraccio11 
de lo grande y de Lo bello. 

¿Qué puedo decirte y a? 

• 

¿Qllé tono dar á mi acento 
para espresarte poi· fuera 
lo que te digo pot· dentro? 
pero de formas tu espíritu 
no se preciará por cierto; 
88118 son propias a~ séres 
que viven en estos yertos 
plu·amos ¡ay! solitarios 
donde todo tS lodo y cieno: 
yo habito tarubien aquí, 
arcángel de mi consuelo; 
pero ajena soy 6 tanta 
miseria horrible, es lo cierto: 
léjoa de mí las intrigas, 
léjoR la infamia, muy léjos, 
porque son aberraciones 
de esos espíritus ciegos 
que olvid11n del Redentor 
los divinos mandamientos; 
y como yo n1nchas almas 
buscan tambien su progreso 
rechazando la mentira 
y amando todo lo bueno. 

Angel mio, ven {l mí; 
acude á mi llamamiento 
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y préstale nuevas fuerzas 
á mi corazon enfermo: 
derrnmn. tu inspiración 
so\)re mi pobl'e cerebro 
donde las dudas se agitan 
con encontrados recuerdos 
amargos como las sales, 
cnnl mis amores, eternos: 
sé tú lu fiel protectora 
de n1is puros pen!iamientos 
pa1·a que el h{1lito impuro 

• 

dol mundo cnrnavnlesco 
no los manche ni inficione: 
que es su contacto uu veneno1 

pues basta mi an1or por tí 
de crítica bn sido objeto. 

Adios, A raceli mio, 
adios, mi dulce consueloi 
si allende el cielo te hnlloi 
si en el ,nas allá te encuentro, 
se habrán realizado to<los 
mia 1n,1. .3 farvieJtto¡¡ n.eseos. 

l~lf.t!SIA N. ESTOPA. 

ALGO SOBRE LA INSTRUCCION DE LA MUJER 

REl.fGION. 

• 

¿/jué ha llegado á set·, en nnn.~tros dias, la religión para la mayorfa de las mu­
jcre8? 

Algo a:;í e ,n10 un p.1::iotien.1po, ai::i co,no uu capricho, ó uo prt•le:-lo para llevar 
a cabo ,uncbas co5as, 11110 por F-allidall no l,ay q1l" tlecirlas. 

Profuntl1ce1no, rl cnrazou de la muj1H·, y veremo: c¡u11
, h> 1nis1nn la faoálica que 

la <•s céplica, dudan dP aqurll,1 Lui .. 1110 q11 11 dicen cred1; y eu e:;os wome1itos sn• 
p1·emo:1 de la vi1la eu que real1ue11t(I necesita el lio:1111:·e el auxilio U" li! ll~ligióul 
porque sin él> 6 cae fin rl (1$Ce11ticismn, ó enloq11ecr, 6 cxlermiua E.U envoltura 
corporal; en e.,,os 1no1nentos e;1 que uuestros ojos no qui,ieran n1irar por 110 ver 
las n11serias quo uo., roJ,•a11, y ouo,;lra caheza uu quh,iera peusar por no caer en 
el delirio, y nuestro corazón 110 quisiera latir por uo lastimar la caja doucle perma­
nece ocullo, cou la ,iolencia de i:us gol11es; en esos ,nomentos, rf'pito, la mujer a¡ 
buscar con-,_nelo y esperanza en s11:1 creeucias rcligio~as, sieute fr{o, y teme pro· 
fundizar el abismo de su conciencia. 

Entonces es imposible que la oraciQn brole de sus labios, á ménos quo sea hija 
tle la hipocresia;y no es estraño hallar mujeres, que despavoridas, anonadadas por 
algón dolor, de esos quo dejan vi,o el CUil,rpo, pero oialan el curazon, $8 gocen 
e11 el ageno dolor, se con1plázcan r11 elnponzoñar la exisleocia <le cuanto.-; séres 
tocan, o se arrojen Pll brazos ele la prost1tucion, buscando en el alurdimiento 
leuiti, o á svs ruale3, 

Y ¡ay de Ja 1nujer que al querer llorar domilla<l,1 por el dolor, sus ojos la nie­
gan el dulce rocio do la11 lágri1na~! porque su coraióu empedernido, jan1~s 11odrá 
producir las llores del cariii'l, jan1 \ s porlra derramar en el h11gar la suave esencia 
del amor! 

Y ¿{abéis por qué en el al 1na de la mayoría de las 1uujeres no exi4Le la fé reli-
giosa? ¡,ues e~, porque los rel1gioues han 1uatado en ollas la Religion: es, porque 
acostumuratla:1 a ver con los ojos del cuerpo a lo:; dioses de barro que aqudllos 
han fabric,1dn, nn saben husear con los del alma, al Dios causa de la exisleocia, 
á ese S~r desconocido para nosotros pero que lla1uese Dios, ó dé3ele cualt¡uiera de 
o:: oornlp·es qu~ las religiones l:iJn ioveutado, el hombro le halla, p,1· mas despre­
ocupado que sea en la mira<la del i1.oceote niñ'l, e11 el latir del corazón, en el bo-

• 
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llir tlel cerellro, en la. n1arclla ue los astro:;, eu el a..r.otUa. de la ílor, en el murmu­
llo de las olas, en lo iofiuitamPDle grande y en lo infinitamente pequeño. 

Por es~ 1 es ofcesario traer luz al hogar don1éstico, traer ciencía á los circulos 
dondo gira la mujer; pues si la ignorancia ha esclavizado al sexo flmeoioo, si 
ella lta fomentado el coito externo, ha matado ese ieDtimienlo de adoracion al 
Eterno, expo11lilneo t>D el corazón como lo es el amor en el mismo, la ciencia en• 
st ñáu1lonos el por qué de la vida, y la filosofía llevándonos de dt1duccion eo de7 
duccb¡n ba~ta el influito, nos harán comprender, que todo en el 01·be tiene su ra­
zón de ser, que nada obet.lece A pri \ ilegio!l, que rPco~emos boy lo que sembra1nos 
ayer eu la eternidad, coruu recogeremos mañana en la coutiuuidarl de la vida, lo 
que hog:imos hoy á nuestro paso por la Lierra. Y rnlónces la religion razonada 
tomará asieuto en el corazon del bon1bre, arrancando de él para sie1npre los dar­
dos que en 61 dejaron las religiones. 

E11tour.!es la rnujer no perderá, como hoy pierde, las mejores horas de so -vida 
en rezos ru 1inar1os, ni en penil<'nciatz, que lejos de hacer bien, 1 eportan mal á la 
sociedad y á la farnilia, siuo que «el ctelo inmenso sera su templo, como dijo el 
inmorta I V1clor Ilugo. 

SIMPLICIA A. nE llAMli .............. 
Comunicaciones. 

IIermauos mios: Desdo el momento que dejé mi en \•oltura material, y llegué á 
oonocer mi estado, pude observar las bellezas de los espacios, cuan justa, hermosa 
y bion dit·ijida es la armonia que reina aquí, obra. digot\ del Orel\dor increado, 
y á propósito de estas medit-1.1.ciones os escribo lo siguiente: 

Oe:!pues de una noche Sumido en tinieblas 
de dolor inmenso, y aterido el cuerpo, 
rendido mi c11erpo y allí entre las sombras 
tendirlo en el lechC', medité un momento. 

Dejé rni en-vol tura ¡ Dios mio qué á oscuras 
y en mi loco anhelo, se quedan lo-s muertos! 
yo no me ~splicaba Por fin hácin el éter 
tan raro suc.iso. con rápido vuelo 

En vueltlls y vueltas me lallcó impelido 
me estabu eumiendo en Alas del v{ento: 
y nnuca salia Se abrieron mis ojos 
del la<lo del lecho. que cerrados fueron 

Hasta que ya solo y ulll entre celajes 
de todos en medio fuljidoa 6 espesos 
,ni ser no comprende una luz bermoea 
tar1 triste silencio. hácia mi tt·Ajeron. 

Por fin pesaroso Sorprendido entonces 
y mustio y gimiendo mediLé un momento. 
sin saber por donde 1Dius mio qué dicha 
á solas me encuentro. le eepera á los muertos.! 

Mi sorpresa fué tal, que parodiando á trabajos que hice en la tierra, pero por 
otros conceptos yo.. desprendidos de toda materia, y con elevn.d(simos pensamientos 
dije al contemplar el infinito: 

Aquí los universos me sonríen 

.Medi,e-rn J. G. 

t,1.E.C,D. 2016 

y marcho siempre del progreso en poli, 
Contemplando con éxtasis divino 
La g1·andeza de Dios. 

GUSTAVO A. BECQlP.R • 
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Hermanos mios: Como consecuencia del rastro que deja tras a! el fanatismo en 
la humanidad, os escribo estos versos. 

• 

SOLBD~D 

Rn este triste valle sume¡j ido 
Desengañado siAm pi-e y suspirnndo, 
Ya no puetlo vivir, porque afligido 
Toda tni vida la pasé llorando . 

¿Qué me re.<>ta que hacer1 arrepentido 
Ya de ruis pe111ta1 cor1fet1iou h.e hecho; 
Y si ya fatigado me suicido 
Sé que á la gloria marcharé derecllo. 

Los consuelos y enseñanzas de la doctrina espírita inspiran al ser los pensamien • 
tos siguientes. 

SOLED.\D 

Todas mis afecciones aea ~aron, 
Mis seres mas amados y q neridns 
DejRnd·J su en vol tur11 1ne dcj1tron 
Pero sordos no son á rnis quejidos, 
Sus esplritus flotan á mi lado. 
Amigos invisibles en quien fio, 
Los siento en aerredor, gracias Dios mio; 
Qae solo en este mundo no he quedado. 

Quiero vivir si, sí; para escnchnrlos 
Y que remedio pongan á mis males, 
En sus dignas virtudes imitarlos 
Y escuchar sus consüjos celestiale:!. 

J osi:: J. MrLANÉS. 

Medeum. J. G. 

PE~Stl 111 l~N'l'O!ii 
La ruer1.a de la ciencia es la l11erza del univer¡,o, la cieocia y la moral S1JD dof' 

hermanas gemelas. 
-

Del insulto, sale el rayo de la venganza 
-

Sondear un alma es tan imposible, como sondear el inñoito. 
--

La gran locomóvil de la. humanidad es la civilizacioo. 
-

La mujer es un abis1no, que siempre suma y nunca resta. 

El bautismo de una madre no lo dan los hombres, lo da ~l cielo. 
--

Un nifto sin el calor de su 1nadre, es un inundo sio !'O}. 

Cada ser huwano, es una biblioteca 
-

La fatatidt1d es la sombra que proyecta la inteligenl!ia. 
-

La moral es el campo t.le la3 alma$, la religíon es el d~sorden de la inteligen­
cia, Dios es la. incógnita de todos los tiempo-a. 

Imprenta de Ollyel-a:no Cam¡•lne, Sanla Madrona, 10.-Gracla. 
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Gracia 13 de 

Pre•l•• • elít ao~rteto n . 
Baraelona un trlmeslre ade• 

t intado unl p<Ulét a; fuer a d e 
l:l•rcelona un a!lo , td. 4 pe~etas 
ll:.c:tranje ro l' Ultramar un año 
d . ti pe11eta.s. 

P.Dr>AOC:,10 1'! 't .t.r>ICI1'1'1S 'l'1-AQI01' 

Plaza del Sol !i, b&Jos, 
y calle del Call on 9, pr in cip a l. 

SR PUBLICA L OS JiJll\' llS 

NttM. 26 

-
E11 Lerida., 11-fayo:r lll, 2. 0 

Madrid, Hellesto, 4, prlnalra 
li:n A lícanle, Fraucisc.o , 2' 

Imprenta . 

8U\l ART:).-Ur1 r..ic11e1·do a los m 1e1·los.-Las dos miallriJ.s.-Oau.t.ir.!s -';arl\i;ad. Qne sccn lág-rimas 
-Pensau,ientos. 

• 

UN RECUERDO A LOS MUERTOS. c1.) 

Las campanas, dejándome oir un sonido que entristece y oprime el corazón, 
fij,tn mi poosan1iento en aquellos seres qu.o existieron y que un dia desaparecieron 
de mi lado pnr1t jamás volver, dejando á mi alt·ededoi- un Vll.CÍO que hiela 1ni es ­
píritu en rdgunos rnomentos; aquel dolor profunulsimo, aquella i.n ten11a ofliccion, 
aquella desesp1i1·liciou que nubló mi razón en los primeros instonles de pet'<ler aque· 
l los seres, hart venjJ.o á trocarse, mediaale el tiempo, prin1cro, en una triste 1110 • 

lancolía, de8pues, en un recuerdo vi\g'O cou10 el que se conserva do un sueño do­
loroso; pero ésto recuerdo no necesitn. de épocas determinadas, ni de toques de 
campanas para vivir en mí, sino que siempre está fijo en mi cerebro y en vauo el 
liempo intent!lr.Í. continuar s11 obra de destrt1ccion hasta que, cumplida. la mi• 
sion 11ue el cle:.tino rne lieue seii ,lada, v11ya á reunirme á los que amé en ese im­
penetrable 1n1sterio de lit mnerte. El sonido de esas campanas me hace <l.t\ño. E11 

la atmósfera parece que flota algo de pavoroso y multitud de lúgubres recuerdos 
acuden á rni in1aginacion ¿Porqué esa,rnonótona tocata que llena de terror á los se­
res sencillos y ct'édulos, quo dan como citrtos los cuentos de ul tra tumba, que con 
perversa intenoion se Yerticron en la sociedad en un tien1po de horror y tinieblas? .. . 
¿P or quó esa. vi bracio u tri::itísima qae acongoja más y n1ás al corazóp que sufre? .. . 
¡Oh! .A.dorados sores que hicisteis latir nuest ros cor11zones, ya al benéfico calor de 
un cariño fraternal, ya al calor vi vific,1nte de un amor puro y santo; csfls camp:J.nas 
con sus voces pla11ideras y lúgubres ailora, con su hurriule algarnbia despues, no 
traen vuest1'0 1·ecuerdc¡ á nuestra m'etnoria, no; yo os tengo si.empre presente!!, yo 
no olvido, porque es imposible olvidat· cuando los que se fueron se lleYaron con ellos­
p[l,rte dH nuestra vida misn1a!. .. ¡Cu.áo ti:,s voces, aislándome del presente para revi­
vir en el paRado, evoco on sus rnenorea Jetalles el momento rerriblc en que, alio• 
gada por la pena, recibí vnestt·o últi1no odios y al,sorla en rnis pensamientos os veo 
desfilar ante nií y recuo1·Jo una por una vuestras últ.i1nas pala~rasl.. 

A.lió. lejos lejos, en ]ps lindes de la iuúu1cia encuentro mi primer recuerdo dolo­
roso: una hermosa niüa, bella como esos ángeles inmateriales que los artistas de la 
Euad Merlia esculpían en los pórticos de las catedL·ales con el ardor de su cándida 

{1) lk1 crani,1 oo ~s esptrill,ta, pero 1•s nn gr,111 áux1liar cte1 pro¡, rt~o. 

, 
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fó: aquella niña era n1i hcru1nna; un. pequeño sei· de cuah·o años que ningún mal 
había podido hacer 11i ::il 1n11ndo1 ni á ese Dios c¡11e llan1an hueno y n1isericordi.oso 
los cat6licos, ni al terrililo ,Teho,lt do la Biblia, y ... ¡qué OEp,antofo martirio TÍ su 
f1·ir á nquel sor hasta que lanzó su últin10 suspiro! ... Yo recuerdo á, mi madre, lo -
ca de dolor, que rez:\bn a I pié de l.t <'Una <le su hija, pidiendo en su oracion, de· 
se!'>perada al no poder al.::vio.1· aquel sufrin1iento, que se nhreviase aquella agonía 
cruel; y aquella t1gonía continuó dos, cnatro, seis horas; nq_uella agonía no cesó 
haatu que Dios qu1·so, segun dijo uno de esos seres negros á quienes se puede 
aplir.!ir r n t· d L \'f'rdad y la extensio11 de l'l regla, eRas p~•lab1,1s de la /J11.grad• Es­
cri111rn: "'l'ienen ojos y no ,~eu, tie11e11 oi<los y uo oyen.,, Yo oí á mi buena y santa 
madre quejatse tímidame,ne tlel Dios á quien i1irigía su oracion, laménbindose de 
que á un ser que niugun dnño hnbí1t hecho, le hiciera eufrir tnnto como ve!., sufrir 
á '<ti hija; y, escuché ni lll¡,ócritn de h;íbitos negros que, procurando ton1ar un aire 
inspira.do, routetitÓ á aquella 1n11dre d~sco11sohtdi1, con voz dura que silbaba nl pnsar 
por entre sus asquel'<>sos lal!io~: "('a::itigar6 tns culpas hasta en tu cua.rtA y quinta 
gencrncion. 71 "Esl)Tito está qu<• Jnc¡ hij,,s hn·, clo pagar los pecados que 511s padres 
con1etieron.l? I1or lo que ó, mi madre se refiere, ¿qu& pe1:ados? .. ¿,qué 011lpas? ... 
Esto hubiera preguntado ahora á aquul hipócrita sin corazén; entonces tenÍi.1 pocos 
atlas, erti muy niiia y no lc.nia edad pura .reHexionar; pero aquellas Pxplicaciones 
me di.sgustnl'on, á pesar <le mi poca e<la<l, y en aquel t:erl'ible ,nomeotv dí rui pri­
mer paso hacia el libre pí!llS\Lmiento: donde veo á los hijos crecer y aesarrollarse en 
una atmósfera do ternurtt y cariiio, recibiendo de sus padres, á la yez que el ali­
mento del c,ierpo, el par:1 ,ní de mucho n1ás valJr, alimento dél nfn1a. 

Trás la pérdida ele aquella Lctman~ querid~; trás este prin1er golpe del infoitu­
nio, protito recibí el seg11ndo. T:'n venernble anciano, que me adoraba y á quien 
yo adoraba tan1bien, ai!;nió 1ll cementerio íi mi bell11 y pur:i 11er1nans; rnurió son-
1·iontc y tranquilo, y al oirn1e decir con deses¡,eración que queria yo morir, porque 
él, n1i abnelo, Yivíern, repuao cariñoi;1,n1cnte: 11So1 hijn mio, no; vale n16A q11e cai­
ga la espiga)'ª madura, que el botún nún sin gernliOEi1'i vive, vive y cstüdia, por­
que todo el que estudia dPja ele ser vulgo, para con1prender Y' apiieciar, en lugar 
de sobrecogerse y temer; trabnja: la vi<ln sin un objeto, C'S vaga, y la vaguedad es 
un veneno que en1ponznña el espíritu y 1nata el sentimiento. ¡Valor, hlju mia, va· 
lol'! ... ,, Y <lepositó eu n1it1 In bios un beso helado ya por el soplo de la ,nuerte, un 
beso á cuvo solo _recuerdo r1.un siento frío h11sta e11 el Ahu!l . • 

Despu6s ... tl_ei;pué1;1 la terrible m,tno de la desgracia hn deseorgfldo 11n tercer 
golpe sob1·e mi cornzóo1 un golpe que ha 1uatado gran nú1nero de Jas ilu11iones que 
formnn el séquito <le la jnvenlud, un golpe c¡uc estuvo á punto ele matnr tiinlbién 
ese hermoso sentimiento do lfl espcranzri¡ pero) Ju eAperanza es la vida y no mne• 
ro sino con nosotros n,·~1110~: por irrealizable y de todo punto imposible que eonsi­
cleremo.s la esperanza que ,•ienc á anidarse en nnc>stro pecuo, nos oon1placcmos 
sien1pTe en ncnriciarla, en recr·oaruos con bll dulce atractivo. No; la cspérauir.a es 
una planta en su gcrn1en t:in llena de vitlll y robustez. qne doqniera caign «u se­
milli!, Íiuotificn y desarrolla; sobre una picdrn1 ni bordo do un nbismo, er. nn pnn­
tano, sin luz, sin agun., ain ni1·e, sin •u1elo <londe arraignr, la esperanza crece: fl'on• 
dosa y gigante y 110 hny ,,cnd11Lal qno la tronche, ni fuego que 1-a agoste, ni liielo 
quo 111. sP.que, ni roano h,n fuerte quo la arl'anque del lugitr donde nna yez ílorece. 
T,:L esperania, pues, no murió en u1í porc1ue nn p1101le morir. Vive y s:erupre -vivi­
rá. El hurac.án n10 hí\ 1·o<leauo con su trou1l,a, La pasa.r1o, dcjándortlo estremecida 
do dolor, es verJ.vJ; poro no h.1 pouiilo arr11ncn1• ese herni oso sentiu1ículo tle 111í 

• 
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ser¡ aún <lut·a la tempestad, aún se l,1. oye retrona1·1 y por todns partes amenazar, 
más yo confío en la fé de u1i corazón. Este {Lltimo golpe, que ha oaido sobre él, hfi 
sido ter-1·iblc. Le h:'1. ltecho sentir todas las en1ociunes que conmueven el org!\Ilis­
mo hurnti,110, al contemplar en rostros hipócritas el reflejo de una alegria innoble é 
inmundo, y al escnchar de bocas n.squerosas palabra:; cruel~ é inhumanas: éste 
último golpe ha conmovido sus fi.l.Jras mÍls hondos, y este (dti1110 gol pe, ~u fi.o, me 

ha hecho libro ponsadora par.a siempre. 
Ved como para recordar á los seres queridos que perdimos no necesitamos el ro· 

pique r~ triste, ya alegre, Je esas campanas ó esquilones qne, asoinaclos á. las tro­
neras rle esos edificios destinados á propagar la so1ubra por el Universo, atrue-nan 

el espacio con su horrible sonsonete. 
¡Seres adorados r¡ue alegrasteis la aurora de mi iufancia con -vuestro ca.riñl), la 

moño.un. ele n1i !}<lolescencia con vuestro nmor'. Yo no corro á In Iglesia por mi vo­
luntad {i aplicnr por -vuestra 1nemo1·i11 ceremonias en que no creo. Ali!, como en el 
ultimo rinc6n do 1ni dormitorio, cierro los oioR y o~ recuordu, p1 imero en loi:; her­
mosos tiempos ou que, 111::nos <lo vida y al~gri.:i, baciai:1 u1í felicidad, después en el 
ter1ible 1n()mento en qno os n1n.rchasteis de tui lauo llov:'u1doos esa. fúliciJad con 
vosotros al fou<lo do una tumba. Yo voy muchas -veces ñ depo~it3.1• sobre esa tum­
ba las Rores que el Dios Unico y Verdad du la Natul'alc.za da corno cariñollo pre­
sente de su bondau y ternura á las criaturas que él an1a, pol'q_u.o httn sabido co1n ­
prender su suulirnidlld¡ y aílí, al lado de vuestrn turnbo, pienso tarnbién en lo que 
fuí:!tois, y, o.l veros tau grandes en n1i memoria: doblo ante osa grendeza n'lis rodi­
llas1 y lágrirnns ardientes, que al con.sidernl' el tosoro que en vosotros porcU, brotan 
de mis ojos, se confunden con n'luella tierra. que cub1·e con vuesl ros restos Laotns 
esperanzas, tan ta bondad y tanto vnlor; allf, uJ Indo ele aquellt\ tierrn se renueva 
n1i dolor, 06 cierto, pero allí también aum1?nta hl firn1cza de mis convicciones, <1l 
recordar la firmeza do las yuestras. Este ea el culto etet·no qne yo os guardo; ±lo­
res, l,\gr·itnas y -vuestra n1emoria gral,a-la en el col'azón; ,;isitas al ltigar donde dor­
n1ís vuest10 últin10 suef10, si; pero sola, porque opino que para visitar ese lugar de­
bemos acompañarnos de la solGélad. 

Esas campanas, pues, cuyo h·iste toque llega hoy á mis oídos, no me recuerdan 
vuestra mernoria, pues no hay necesidad de rcooruar cuando no se ha olvidado; 
me recu_erclan, sí, que con10 n1e llevaron (113 lll mano 6. los templos para. hacerme 
creer una ficcion, también me conduje1ou tÍ los cementerios en 11n día en que allí 
no hay soledad, y al conton1pl~r aquellas luces, quo pretenden brillur ante la her­
mosa luz del ilia

1 
al ve1' aquellos escenas de gentes comiendo nl pie de las luqibas, 

al mirar aquel ser disírnzado que vaga por la ólorada ele los muertos en busca de 
una voz que le llan1e para murmurar palabras que á nad:i absolutamente, á nada 
conducen, y que al concluir alarga la mano pidiendo el precio del papel que acaba. 
de representar. ¡Oh! .. . Al ver todo esto, uo ,sé por qné sentí compasión, iullignación 
y tristeza, y me juré IÍ mí misma no gue.rdar nunca á los que quise aquel culto, pe­
ro sí el de tenerlos siempre on mi men1oria, recordar constantcmtnte sus úllimas 
palabras, y no olviuat· jamás s11 úlLimo bes(!. 

E,PF.R.\?\ZA Pi,:11EZ. 

11 \ov1e1ullre 18811 
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(,\ CONCHt\.) 

Por r11zon natural. querida mía, 
y en cumplimiento dn la ley humana, 
qnizá se &cerca el venturoso día 
que le dirás á. un hombre:-<<Veo maf!aua » 

«Ven para recibir el jur1111Jeoto 
que ante un aliar procunciaran mis labios¡ 
ven p11ril unir tu llliento con mi Hliento. 
que qniero tnmar parte en tus agravio~_,i 

«Quiero llorl\r contigo si tú lloras, 
quh:ro flaber tus dichnR y tus penAs; 
y A tu lado cootAr quiero las horas 
sean l'Ktus intranquiltts ó serenas .• 

A o tes que llegue e.se sole,nne <lia 
(qne ignoro si est:\ cerca 6 i:i está lejos .) 
eFCUChl\ mis palllbras, bija n1ia; 
y graba eo tu memoril\ mis coosPjo::i. 

HAY dos clases de pobres en ht Tierra 
qne viven i,siu gozar de dnlce ctJlma, 
hay tlo:i rnendicirliides siempre en g11er1a; 
los 1nP.odigos dt-1 cuerpo y los del alma. 

Los primeros padecen hambre y frío, 
los segundos flmargo /Jt>scootento 
q11e en toroo de sn hogár forma el vacfo, 
pues Cflrecen de dulce sentimiento. 

Los met1digos del cnerpo se contentan 
eon el pilo materiRI y hallan co11s11elo; 
los otros de C'Ontín110 se lamentan • 
viviendo en una atmósfera de hielo. 

1'ú que tienes 110 alma pensndorn, 
¿no es verdad que te caus<t in mensll peoa 
si ves á una mujer q ne sn frt y llora 
btJjo el peso fatal de su condena'# 

¿_N(\ es vdrdad que tu fér estremecido 
toma u!!a parte Activll en su qnebraoto, 
y tanto te eonrnuet"e sn gemido 
q J é de tus dulces ojos brota el llantoll 

Pni>s si el dolor agPno te cont•i~ta, 
si solo el contempl11rle te hace daño, 
¿.qué fuera siendo tú prot/\gonista 
en el rnl\s doloroso desengaño? 

No entregues no, al azar de ciP~a suerte 
la pláoirla quietud de tu exi8tencia; 
que es preferible tu tempr_ana muerte 
a quo en contacto estés con la indigencia 

De un menrligo del alma: ¡pobre eterno 
que Runqne tenga riq11pz,1s fabulosas, 
vivirá sumergido en el infierno 

• 
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de inquietudes borriblell, espantosas! 

¿No bes visto las angustias de un avaro? 
ese es un pordiosero con milloues 
que naufraga y jamás eocueutra el faro 
ahogado por sus míseraa pasionec1. 

Mendigos de esa especie hay á millares 
vestidos coo lujosas ve¡¡tidura~; 
¡Ay! de )11. Que los sigue á. los altares, 
porque no tieuen fin sus desventuras! .... 

No olvides mis consejos. porque anhelo 
qne disfrutfl¡¡ de pai, de dulce calma; 
dos 11tiserias producen desconsuelo¡ 
prefiere la del cuerpo ~ la del alma. 

El pobre qua lamenta sus agravios 
y que tiene en su hogar los ojoR fijos, 
brotando bendiciones de sus Jabl,,¡s 
contemplando la cun11 de S.113 hijos. 

El pobre que trabaja con t1nhelo 
sin t0m11.r parte en fratricida guerra, 
y en medio del dolor eucoentn1 un cielo 
en 110 rincon humilde de la Tierra. 

Aquel q ne dice: «Mi fllmilia es todo, 
¡ella es mi fé, mi Dios y ,u is a.more~!• 
11.uuque ,;11 vestidurl-L manche el lodo, 
le tiovuel ven de la luz los resplandores. 

Sig11e estudiando con afa11 profontlo 
el :nodo <le vivir en dulce cal(lla; 
dos 1oiseriás se agitan en el mundo, 
prefie1·e la tlel cuerpo i\ la. d(;l alma. 

No quieras, no, vivir entre oropeles 
sintiendo las angnFtias del hastío; 
no qnierA.s padec~r an@ias crueles 
viendo en to1·110 de ti fatal vacío. 

Prl'fiere nna casita silenciosa 
y on hombre humilde, generoso y buéoo; 
que diga con orgullo: ¡Esta es mi esposa! 
con ella el 1nuullo pa.~a. mi e::tá 11eno ..• 

Tu tienes condiciones suficientes 
para peder 1,ivir e11 dulce calma; 
cuando lleg-u~n á ti \Q!I iodigentet1 
prefie rti los del c11erpo ó. ltJs del a 1 rna. 

¡Si tú viera~ q né horrible ea la existenl!ia 
de Ulll\ pobrf' 1nnjer llbandooada 
del trii'te dP:-eugiiñO á. la ioclerntincia, 
sin nadie que rPtlpont.la á su mirada! 

¡Si vieras cuán 1;11nargas son la~ horas 
e.<>per;lodo que lleg-11 .. el ser amado! ..... 
y al llt>g11r eEte, exclame: ~¿,Por qué lloras'? 
ya de tanto gemir estoy hastiado.» 

«Solo el capricho de mi infausta. suerte 
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,:.oncertó ei.te runld1to matritnonio; 
la nnion iurli~oluble hasta la. muerte 
la io,¡reot6 en su delirio alguo demonio.~ 

ólPero yo romperJ tao fuertes !11zos, 
cornp rendo por mi mlil que eres moy buena; 
pero yo unda siento eutre tus br~zos 
y de,sde l.ioy queda rota esta cadena • 

Y la. iufeüz mnjer ab11odonada 
m11st1a y marchita como débil lirio, 
empreucle Lristeu:ientti su jornada 
abrazada á la .:ruz. de su martirio . 

En cambio l111y matrimonios q ne sufr:eodo 
unirlos los o:tares de este mundo. 
mas se vao mutuamente comprendiendo; 
y el dolor má:i horrible y más profundo 

I,o snfren resignados; COO:$Íderan 
q·1e !11char y sufrir e:o su destino; 
y sus múl1.1os defectos se toleran 
siguiendo juntos sn fatal camino. 

Lueg-o forman familia, tiernos seres 
reclaman so:1 cuidados, su~ cariños, 
y él dice á sn mnjerl •¡Qué bueo11 eres!. .. 
¡cuán ta pacienci 11 tienes con I os u iñot l .. » 

• 

«Si yo pudiera, si llegará el dia 
de ganar lo bastante, cuán dichosa 
en tus tiltimos años yo te h11rfal. ... 
porque eres buena madre y buena eEpofa•· 

De P:itos cuRdros sociales qua he trazado 
par1~ que tú lo,-1 mires ñjnmente, 
modelos á rnillares he enc0ntn1do 
los cuales he copiado exactamente. 

Míralos bien, estudia. sus detalles 
y el fondo d6 resa.l tan las figura<>: 
y cuando inquieta á tu pesar te l1alles 
y murmures: iNO sé, camino á oscuras.» 

•Hay algo que presiento a-llá muy lejo@, 
hay som b1·as que me cercan ... y su!'tpiran . .. • 
Para entonces, recuerdt1 mu consPJus 
que soo para la.;; almas que deliran. 

Tú deliras tambien, tú tnmbieo sueí1as 
coo algo que en la Tierra no i:;e haUa; 
]a realulad i,encilJa la desdeñas 
y 11oñaodo tu espíritu batalla. 

No sueñe~, reflexiona, que tn mente 
sabe rscioci nar coo grao provecho: 
aprf'cia eo Jo que vale tu presente, 
y para ser ftliz teodrás derecho. 

Ignoro si están cerca ó ~¡ están IPjos 
les pobres que á. turbar vendrán tu calma; 
cnando lleguen recuerda mis con11ejcs., 
prefiere los del cuerpo á. los del alma. 

• 

• 

l 
1 



• 

M E.e.o. 2016 

J.A. LUZ DEL PORVE:!\Tffi 

Qoe los pobres del C'uerpo tom11n vuelo, 
adelantan, avanzan d~nouados; 
y lo? pobrer= del alma hallan su cielo 
en el fango del vicio encenagados. 

Eo blanco eatá aun el libro ele tu vida, 
ten tn11cho t1cierto fll comenzar tu historie.; 
¿Cuando te dé mi adios de despedida, 
me guardará un recuerdo tu memoria? 

Acuérdate de mi cqando snspires 
y tu dicha quizá ]a veas n)uy lejo¡;¡; 
acuérdate <le 1nf cuando delires, 
que Je¡. experiencia dicta mis consejo, 

Cuantos se res te carel¼ n son tA;1ti_gos 
que aubelo p11ra ti plácida coln1a: 
por esto, si te tratas con menuigos 
prefiere los del cuerpo á los del alma. 

Tal vez dirás al escuchar mi Cliuto 
11¡.Por qué no trlltara. de otras n111terh .. s?» 
no estr11fle3 la eleecion, te qui~ro tanto! ... 
que por eso elegf las dos miserias 

Qne pied1•¡¡s R.11gulares e,on en todo; 
y cnentan lo que son, cua1Jto bay escrito; 
¡el mendigo del alma llega :il lodo! 
¡el n1endigo del coerpo al iufioitc-l 
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A:1-r:11tlin Do1:n.1,,,:-o Soler . 

Quiero escribirte un cantar 
y solo lágrimas tengo; 
si las l~grimas me valen 
te las dedico en recuerdo. 

.A.l puerto de n1i esperanza 
Quisiera arl'ihar contigo, 
aunque récias teiupestadee 
1ne- amenazan do continuo. 

-
¿Quieres conocer el mundo? 

pues escucha y juzg111·ús: 

• 

en el hombro torlo es bueno, 
[(Ido en la n1ujer maldad. 

El cantor de los cantares 
no lo escribió Snlomón; 
lo co1npone aquel que amA 
con todo sn corazón. 

No fios1 no, en lR justicia 
q_ue en la tierrn dHu los hon1 brea: 
la j uata y c.quitativa 
so encuentra en ot1·as rrgi on es. 

Et GEt-i lA N. ESTOPA, 

Caridad qtte seca lá;grín1as 
• 

Caridad qne f'e presenta 
l ujo.sa1nePte l\taviada, 
llevando i-1111tuo1:cs tragPs, 
ricas joyas y esmera11as, 
cullndo se concnrre á n1i~a 
los llamauos días de guatdu: 

(nur ACION.) 

et-a caridad insnlta 
la ¡,obrPzn y lf\ de"graC'i'1. 

Carirlu,t qne 1»1t<ll el dia 
eu ecle:-iá~tic:1s chnrlns, 
gni.tnndo ~n hun10 y on cera 
grande!:- sumas de rnorrnlla, 

• 
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sin acordarse del pohre 
que para ello da lu plata: 
esa caridad, por e erto, 
oo e~ I>\ ca ridild crioliana. 

Caridad q ne gastll. el oro 
en cnsu l 111s reca ruadas, 
en copo11e3 y pJ ten11.'l 
y eo ot1•1s ricas a lbajas, 
sin darle pan al hambriento 
ui á. la vine.la desdichada: 
esa caridlld. señores, 
110 es In caridad que salva. 

Caridad que se complace 
en conde111\r 111 uclia:; al mas 

\ 

al fn€'-go <lel Purgatorio, 
ó del lufierno á llls llamas, 
porque las gentes no creen 
en boberas y en p11 tratlas; 
esn no es la ca ri<lad 
que J esucri.;to enseñaba. 

La caridutl verdadera, 
lu en ritlatl ilustrada, 
11 u11ca il1sul td ui cal c11nnia; 
isiempre perdona. sierupre ama, 
no es fioj1da ni orgullosa, 
Cci h11m1l<.1e y rc;ervadu: 
esn cari l11cl sublime 
ea difícil uncontrarla. 

VtCT,lRJA R~:AL. 

OANTARES. 

No dnré entrada en mi pecho 
.1:\ In rnns leve esperanza; 
Pues la. dicha es fragil vidrio 
Q 11e se rompe en mi desgracia. 

-
Pensé hnllnr algun consuelo 

.A.1 tormento de n1i vidi:1¡ 
Pero, ¡ay de mi! Como el hun10 
Mi consuelo se disipa. 

Tengo ganas de morirme; 
Pues si el valol' no me falta 
Para soportar mis penae.i, 
Mo van faltando las lágrimas. 

En la noohe de mi vida 
Pensaba ver una estrella; 

lfas del)ió i;er ilusion 
Pues yn solo veo tinieblas. 

So sé como no se agota 
El tesoro de nli nn1or, 
En fuerzn ele prodigarlo 
A ta1110 mal pagador. 

-
Tan crueles son los vivos, 

Que he de irme {¡ 11n cementerio, 
.A. ver 11i ante mis peanres 
Son n1ns piadosos los muertos. 

Tengo hieles en el nlma, 
Penns en el í'OraY.6n; 
Sombrns en ol pensamiento, 
Y en mi exi, te11cin, dolor, 

A.NGELti- Lorr..z DE Av ALA 

La noble_za. de las pasiones lleva al espíritu al sacrificio, 

-
La innobleza de las pasiones, lleva al hombre al cadalso. 

-
La ornoion, es el puente que pone Dios ó. los espíritus piu·a quo Ueguen hasta él 

El calor de la juventud, lleva la hoguera do 1as ideas. 
-

Lll; oracion, es el templo del alma. 
-

Las ciencias exactos serán un dia la sancion del espil·itísmo. 

Imprenta. do Cayetnno Can1¡,í115, Sanl11 Mndron,, 10.--Gracli-., 
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Preel•• .......... r,~ICln . 
Barcelona un 1rlme»-lre ,-(Ir. 

1a1Hado u111 p•sEla; fue,a Je 
Barcelona 11n aijo, Id. i re,l'tas 
Ex1rar1Jero v Ollramar ,,n aiir 

Plata ilel Snl 5, l\_ajoF, 

y 11a11~ dt-1 r.allon ~. ¡1rinci11al. 

SR Pll ílLIC.\ LOS .ll1R\'li~ 

En TérJda. lllnyor !lJ, 2. 0 

~lurlriit, llp ileEI 8, 4, pr inCl\'la 
En .Allt.nol~, f'rJ111ciscu, ll' 

lm t•rcut n. J. ,1 peurtl\$, ------------------------------------
SUMAnI(),-S<'f:-IIDJo 11nlv11r$u r lo ilo ta rlt S1•nc1u nacio·, el,; Jos·/ ~t ,1·iJl !· ,;r :1a11rlvz.-Coln vi1ln .-.\ 1111 r,p'rl-

t ,~1n.-F1111a tls1no "" esc.N1~ . 
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La (,'01111:,;íon l:.,',j1•c1tti1•a d1•l :l/01111níe11to tÍ Fernanclez, las rcilaccioncs <le lcs 

pcriódi('os ll1•1·ista de J,..'.-,11,dio:s J)sirolnyito/ii y L.\ Lnz IJET, )lon\E'\IR, 1•1 (,'entro 

ilarcelonls d1• E.~//1(/io.~ l'sicol<Í[Jil!Oli tlt> llar1:clo11a y el ríreulo La /Jttc:11a. }{111-

•• 1, <le (;rncia, hnn ncurtlatlo ct?l<'l>rar el scguutln aniv<'rsa110 de la dcse1H·11r11ucion 

dn su inolYitlablc co11·cligionario J1)~l· ~l." Fc1na11tltz-(:olnvida, l"l\llllit•ndose- t•I 

do1ningo <l.ia :;o del ;:il'fual á las 1 O tlc la 111ail~,11a Pll <'I lufar <londl' descansan 

1us l'C~los. silo PII t•I r1'tiuto liúrt' <l<·l c,,111,,nterio 1111r1•0 dt> esta l'1111itnl1 j <lc-

tic:'intlolc por la ta1·tl1· dí' dicho día, !t las :5 en p11n!o, ann solc1nnc scsion co11-

1ucH101·a1 i \' a t•n \'I Circlf !o ta B 11¡, 1111 .• ,·,1,,,,a, ,te Gracia I plaza del Sol, n ú111cro ~. 

A <lichos et·tos c¡u1•th,11 in\ Hndos todo:- los <'s11iritil-tas[clt1 Barcclunn y sus co11-

1ornos. 
B,11·cclonn 1 J d~ no,ic1Hhl'C uc 18\lO. 

Por la ft,,111,:111 <11• E.~rudió.~ l'.~il'oliifjit:o.~, El Vizconde de Torres ~olaoot. Poi· 

LA Ll'l DEL PoRYE~1R, A111alia l)o1nit1¡.;o ) Soler. Poi· el Centro Barcelo11r.~ efe Es-
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'':)') ,, . --~ 
tudin.~ f>~irol,íf¡it·os, l1ar111Hlo l ';-.irl1. Por <'I Clrculo La JJurnn ,)·url'a ,11: (:raciu. 

Lnis Ll.ich. fJor In Co1111:-.i,J/1 r•jr•r·u1í1•a ,¡,,¡, .Jfo1111N1t:nto á J·,l"J'll('Jlf!f';.: <'I :,,;,•ct·l•ta­

rio .Jos<' t:. J.'rruandcz. 

----•~-t"">f-!,..••·~ -

A UN ESPIRITISTA 
(Ausente.; 

l. 

llrr1na110 niio: el 2!1 de f)1'lullrt' 1'1llin o IH (:011aision cjrr111i,u ·ttl•I )lo­

uu111~u!o :i Frrnanrlez '>◄' <lil'igicí al (:,•uH•ntcrio <1<'1 ~1111 01•sll' [1 l.,~ !) ut: la 

111nt'l;111:i pa1·:t 11·:isladur los restos de .losi• ~!aria Fcruandcz, ucs,le su :-irpul­

lurn depósito 11t'1nH'ro XL \'ia de In Lrualtlatl. ni p:11Heo11 11Ü11Jcro 2
1 

,~in de la 

Jg11.-1ldHd. 

t:on rl 

~liiO 89 V • 

dinC'ro l'<'eogitlo se c-01upr1i el lcrrrno 

en ~I se hn con si ruido la r1·ipla; suhr<• 

t•11 el 111cs de :\oricü11.J1·c del 

~sln se• ha fo1·111acJo nu pe-

quríio. 1111 n1i,·1·01H·úpi<'o ja1·1Un rn ro,·111a <Ir hrl'r,Hlnr:i, do11dl' l'I al'otnálicv helio­

tropo, los 1Hiran1rlindo:,, los geranio.::. y olrn.s di,·c•rsas ph111las de adorno l.'lti· 

}JClll'l't'll la lu111ha UPI K.il'df'<' 1·spaíiol; :.ohrc' la ti1•1·1·11 HHI~' liirn pr1·parad11 nn 
cnlcndid.o jarrlinrro li::1 11srrilo esta palahra: FEBNA:\J)l~Z. Lac; l1•!1"as que sou 

• 

de un ,·c,·dc pú!í,lo y (le 1·t'!.!1tl.1r 1an1a1,o. dPsl.ll'a11 fH!1·fccla111cnlc. A t\SI<' ,cl'g1•! 

Pll n1inia111ra 11:11la lt· i111ride la cnlracln: poi· tr·rs lados r-.fit rodeado de 11t1 

prrlil de J'ocas d1• poca r,llurn, sohr·,· las t11alcs la hicu1 n ,11•1·oja ,·ur: ¡11·ofnsio11 

sus Yrrtlrs gnirnardas; ,.,, '-11!\ l't1al1·0 :111gul,1s liay un ja1To11 tic pict!!'a cu~ a fnr-

111a especial :11·1uonizc1 pcrl'ctla111rnlt' <'On la ,·ú-;lica cere:1 y en C'adn u110 d,i ello:-. 

hav sc,nhradn 111111 piln "" jardín. La rnlrada no la 1·ie1Ta ni ,-r,ja clr hierro. 

ni callcua, 11i e1up,11izad:1 :,l;;una; so!I) 1111 pt•qut•i)o c:;calo11 eon, ida a dcs,·ausar 

y á t•out<'1nph11· rl nsplé11dido pa1101·an1a: no se , c•n n~u,·os poi' nint:runn pa1·ll', 

ca111pos labr~tdos y rl ni:11· r11 lontana!lia ¡1p1e• hc1·n1oso paisnjc! 

Al uaccr la c1·ipla, J)Ol' la fHISÍ<'ion csp<•1·ial tlc-1 te1•1·eno a1lqui1·iuo, IJa habido 

precision di' cons1t·11i1· 1111 111111·0 1le t·onlrinsinn co,npul'slo dt' uu ¡n11·a1ncnlo do 

silla1·cjo 1·úslico <Jll<' fo1·11111 cnrrpo f'alil'nte d~ flgu1·.1 p1·is1nú1ica hopczoid,11 y 

ele n1anposlcrín ordi11ari,1 1·011 1·ocas sali('11lt•s y c11lra11l<'S el resto, en el t'lHtl 

rstit la puerta 1lt•l e11t••rra11ti1•uto, ~ csla la fo1·111:i 11n.i r1·a11 lúpidn de 111ár11Hil 

gris en la rnal hay g1·a!1t11la la sig11icnlc i11s1·ri¡,l'iu11: 
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.>t,cer, morir, \'OlYt ... r á ua.­
CtH' y proµ-1·eaar ~ie11lp1·,,. 

Tal ~s la l.o)'. 

,.:.::..E.lT :I.t.r.=:.ic. 

.'.\ i la Pilileucitt, ul rl 1 ra bujo, 
tn el dolo,· co11clH}'l'U donde t•lll­

p:cz,~ un IIBfl\lltl o. 

TACE 
L.~ E~VOLTUJ1A. CO{{POltAL 

DE 

' . 
(Jl'E EX ::,U UL11Jl.\ EXCAI\N.\Clü~ 11:nnr.:- \, rrt 

i 1 J 
i 

1819. 1.888. 

PRDIF.R Tll.-\Ul'1:·1 on Y EDITOI\ ni:: !.AS f)[lll.\:S DE l;..,\I\DEC, Y Pl!SDADOR DE L\ 

REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS DE BARCELONA 
Y Á CUYA )!E,\IORI.\ 

LOS ESPIRITISTAS DE ESPAÑA Y AMERICA 
DEDfCA5 ESTE 

TESTIMONIO DE APRECIO Y GRATI1UD 

• 

ll.\CIA l)IOS POT\ CL .\~TOll , · ron LA. CIEN(:IA 

Jnn orlalldad del llJllA, 

Con11,nic~ción "ffll>ir¡I ,,al. 

1 rogreso induflnitlo. 

l· ralel'túdad Ul.il Ol'i<lll. 
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22-1- T,A I,UZ DEI, POUYEXIR 

~o puedes for1narto u11n idea del buen efecto que produce esta lápida en cnya 
parte superior, entre los textos r1e Allan Kardec y :!\fariettll l1ay grabada una estre­
lla que destaca admirflblen1entc; so puede decir que el mtlrmolistn señor Font ho 
hecho 1tnl\ obra maestra. 

A la.a once en punto se abrió el nicho que ence1·raba los restos del gran espiri­
tista español, los sepultureros obriQron la coja y todos los ci1·custantes se tle:1c11· 
bríeron salud'lndo 1·cs1)'!tuos,11n enro :1 l que fué su 1nnestro. 

dQué quedaba del ob1•ero inf11tigable del progl'eso? ¡un monlon de húmedas co­
nizas! de aquellos ojos que tan profnndan1ente hnbian mirado al infinito solo quodt\• 
ban lo~ c6ncnvos huecos, rle n<p•ella frenle nolile y espaciosa, ele aquella cabeza don· 
de habian germinado tnn g-r,,ndiosas iac'ls apP-nas si quodabn, la forma del cráneo> 
su tríljo negro estahn c11l1if,r 1n d1;1 un JlO!vo an1arillento. 

Na.dio dijo una sola p<1l11ul·n, alguu1>i:. de sns mas íntítnoff an1igos palidecieron, 
los ente1·tado1•efl cerraron L1 Cl\jl'I y la. conclujeron á la oriptn. clonrle la pusiet·on i11-
mediutan1enle¡ mie11tras cnlocabnn la lápida n1e fuí á, sentar en el escaloncito q11e 
hiiy- en la cutrncla. i'lel j~rdin c¡ne rn 1ire la tumbarle Frrnnnrlez y nllí sola con mi 
pclls/'uniento recordé al gran poeta cspuiiol de nuestro siglo, ni eminente 7orrilla. y 
dije como él dijo en la tumba de TJarra: 

¡Digno presente por cierto 
~e d(ja Íl l.1 n1natgn. vida! 
¡Abandonar un desierto 
Y darlo á ln despedida 
La fea p1·011Lla de un muerto! 

• 

Para creer que existe un n1as alió. basta la oontempta.cion de nn cnl1á-v<:1·, y mas 
ei este os do un hombro quo fu6 t1nl á lo humanidad como lo fné FerÍlnndez. Cuan­
do contemplé su cnbezi~ 1nedio destr11id11, cuando miré su sembla.nto antes tan ex­
presivo, !an animado, y ahorn sin so1nhrn tle lo que fué, dije en mi pensa111ionto :¿ Y 
toda la actividad de este ltomlil·e, aquel af~n de dífttndir la luz que irr1tdíaba en 
su mente> todo ha 1nuorto? ... ai.to que conaeT\'Ú hasta sus últimoR dilts, pues con el 
cuerpo cotnplotauiente iloblegado siempre mirando á lierra, andando con 1n mayor 
dificnltiid, roeo1·rió larga~ distancins pAra distribuir por sí u1ls-q1ó entre sns n1as Ín · 
timos amigos el Suplernentr, á su Revista. que puhlic6, titula1lo "Un auto de fé y 
la Exposioion U ni versal do Rarcelonn ,,, que conti0ne doe11m1-1ntos de gran in torés 
para la historia del lllspiritisn10 recopilados, anotados y comentados por Forn1111c1ez, 
cuando su virl'l era yn pnodo decirse una. n.gonía prolongada. De aqnclla _inteligen­
cia tan laborio~a nada queda mas que un ruonton informe do ht'1n1odos cenizas? Nn; 
es total111ente in1posil,lc, aquel t1·abajador inf,1tigable no puede haber cesado en sn 
trabajo tan bt·nscamenle, no¡ mil veces no; todo en la Crencion .es nr1u611ico y 111 
cesacion absoluta ele l!l actividad de un 0$píritu sería una nota discordnnte en ln 
armonía universal. For11onde1, vive, sí; su estudio, su observacíon anlllític.n, su rn­
-zon porfectnmente equilibrada sigue trabajando en el espacio lo n1isn10 q_ue trabajó 
en la Tierra; si así no f'uo1·n Dios seria injtLsto, el recuerdo <lo la posterid11d no es 
recompensa suficie11tc para el trahajo on1plendo en una exir,itenci11; el espírilu nece­
sita mucl10 1nl\s¡ la gran<l.cz.i dü su orígon1 reclama irremisiblemente su inmortali­
dad y su progreso indefinido; y l)ios in6nitnmontc sábío no podía dejat incomple• 
ta. su obt·a. 

Es imposililc, hermano n1io, quo yo traslado ol pnpel In serie de r.onsitlo1·aciones 
que lúco en la tumba ele I•'ernanile~; Rolo te diré, que allí mo encontraba perfec 
tament~ y hasta sntiafechn Je mf n1isrnl\ ¿sabes pClr qub? porque b11hht pagado en 
parto una deuda contraida con Fernaudez b:icia muchos añoe. 



, LA LUZ DEL PORVENIR. 225 

Ouan1lo yo comenzó á estudiar el Espiritis1no, era tan p11b1·e que 110 rne fuó posi 
u le cotnpri1.r las obras fu n <la mentales de .A.llán Ratlltio y lehl libros ¡,restarlos; pues• 
ta en rola~ioo con l,ernandez, un-a m11iíana llegó el curtoro y n10 entregó las obras 
de K'lrdec y toda la oolecoion de la. "Revista do ilstuclios Psicológicos,, de D:i.rce­
lona, acompañando al valioso presente una corta rnuy cariñosa del K.ar<lec c~p,ii\ol. 

Al vern1e dueña do aquel tesoro no puedes,.imnginarte 1u iun1ens:,1, la inmcne:í. 
6Íma ,tlegría que experimenté. Yo entonces era un náufrngo ')UO ostabR muy lejos 
de ln playa, et!laba. completamente sola en In Tierra y nqne11os libros lllll dieron 
calor y vida; no los le!, los devoré; algunas dé si'l.s pflginns lt1s leí cien y cien ve. 
oos y sentí por ]!'ernandez profunllí~ima gralilncl, la que nunca le pu<le de1nostr:1.r, 
porque los pobres somos árbole::1 secos qui} no podemos tlar uí S!Jtnb,r,\ ui fruto; 

mas al perderle excla1né: 
Deben1t1& levn.ntnt· á su 111en1oria. 

¡,Jigautc n1onumento de gl'unito! 
Para su nombte,. la terrena glorin; 
Para su aln1a ... la 1 uz del infinitt.)! 

.Mi h11n1ihle voz fuó escucbadn, mi súplica fnú ntenilída; y nobles y plebeyos, y 
justos y pccatlores me enviaron su 6holo; la inoc11nte niiia y el criminal !lrrcpen­
tido que expía a11s desncíe1tos en el fondo de un presidio, rcs¡iondiorou á uú lla­
mamiento; y o.n tés de cumplirse los dos años <le su dosoncílrnacion, sus rtislos re­
posan donde deben reposar, en una tum ha coateaua por lo:. espiritistas; por sque­
lloe que tanto l1an debido á Fernaodez leyendo la1;1 obras do Kardcc traducidas por 

él al español. 
Falta aun levant~r el monumonlo, pero mientras se ,.~uneu nuevamente fondos, 

cubro su ~umbt1, lo mas bello, lo mas poético, lo n1as encantador que hay en la Tie-­
rra; estn. cubierta tle flores, ¡do flores que son las sonris11s ne UioBI es unn sepnltu• 
1·a que no se parece á ninguna, no infnn<le tristeza, es un plnntel clo flores acnri• 
ciadas por el aire y la luz; contemplándolas escribí la sigtt.ionte estrofa dctlicada ¡, 

Fernandoz: 

• 

• • • • 

• • • • 

¡~ndu. quedo. de tí! de tu fignrit 
solo un 1nonton infol'n1c he conten1plndo; 
pc-,ro en ht silonciosn Repultura 
nrom!Ílicas Moros ban broh,<lo. 

Ellas son la expresion sencilla y pnru. 
de, qne iudolnblos huella;; l11u, d~j:t11o; 
¡ellas con sus colore.e te proch~n111n! 
¡ellas clicen que hay séres que to nn1an! 

• • • • • • 
• • • • • • 

ll. 
• 

• • • 
• • 

Para el 80 de ~o;-ie-mhre la comision ejeoutivn. do\ )fonnm-0nto 6 Fol'nand(:'7.1 la 
rcdaccion de la "Ro-vista de Estnclios Psicólogiooa:,, la rednccion do La Luz del 
Porvenir,, el Centro Barcelonés do Estudios Psicológico~, y ol círculo do la Bneni~ 
:N"ucva do Gracia invitarán ~ todos los espiritistna pnrll qne so reunan ó. las diez de 
la. mnñaua unte la tumba de Fernari<lez, y á lus once en punto el Vizcondo de 'for­
res Solanot uar:í. comienzo al acto solemne recol'dando á sus oyentes que t~n uquel 
dia se c11nrplen dos alios de la desenoarnacion d~ un l1ombre h1 ttrndo; jgno10 aún 
los oradores r¡ne harán uso de la palnbra, pero co11fio que ~Jiguol Vives si le es 
posible hará el resúnien de cuanto allí digan los espiritistas. 

M.E.C.O. 2016 



M.E e.o. 2016 

~26 T,,l LUZ DEL PORVE!{IR. 

Por ln tardo (como ol ririo ::i.nterior) so reuniróu nuevamente en el Círculo de la 
ll11,11n \r1(t 1J,l F.it11:ulc> en <1-rncio, Plnz,t del Sol '."i y, cnllc rlol Onñon H, todos'.los cs­
pil'itislns que h11yrtn i1lo al ce1nonterio y todos cua11tos quieran nsislir y n las cua. 
tro en punto se 1h1r[i con1ienzo á una scs;on literaria detUondn á la mcruoria de 
Fern¡indez. 

Si el ~30 de novien1bro ln lluvif\ no pel'rniricrn. reunirse cu el con1onterio, en el 
primer don1ingo de Diciembre se celebrarán lol'I dos nr.tos anu11(',iados 

Ya ves, hermano mio como te cumplo n1i pnl11bra 1lándotc cuenh~ de codo cuanto 
ocurre 111n:. nolaule referente tí cspiritis1no; lástima qne tt't cine tanto quisisl<'S IÍ. 

Ft•rnr11, \, z, 110 puedas honrar con tu prescn r.in Jo-, no;, nl!los quP se prcpnrnn que 
confio tenilrán h11011 óxitn

1 
poi-q11e son rfecto del sentin1iento 9111? n1as engt·nndece 

al ltombl'O, lri ¡zrntih:lcl. 
Los espirici,tlls espauoleR seríarnoa n1uy ingl'atos si no honrnrnmos ln mon1Cll'in 

de Ferno.nde;i;. 
~o filbl qnion noR critica y quien dice quo hacemos lo mismo fJUO los católicos 

querienJ-0 lev<i nt:ir un monun1ento al bnen espiritista espnflol. 
Si 111s rcligioneR no tuvi<>ran mn.s ar.tos censtu·ables que honrar la men1oria de 

r.uR mue..:o~, ltn\Jitlra11 sido sicntprc útilos á In h11manidttd; lo malo no PS honrfll' su 
mcn1ori11, lo 1nnlo es ,ivir 6. costn. <lo las honr,1.s quo an les hacen á los muertos. 
J,os cqpi1·itistu.s esp1iilole~ dándole una tu:nbu. honrosa¡\ uno ele sus mat'stros no ex 
plo1an In uuena f6 rle nndir,¡'mny nl contrario, cada 0110 hn. dodo lo que ha podido 
p11:ra i;ufrngnr los enol'mes g1tstos quo proporcionan todas estas obr!ls qno por 8Cn • 

cillas qne sünn, co1nanz1U1do pot tener que pngar á. cinco pe~etns el pal~o del ter-
1rcno quo ao ha nucusitarlo y el lrnb:1jo qno so hn tE>nitlo q11e em¡:,lenr para abrir en 
ail clnrus t·oc,1s el hneco neces.'t1io pnnt b11cer la cti¡ t,, pl'onto se su111on g1•andes 

cnntidndos que se hnn reunido por In huona voluntad de n111cl1os adl'.'pto!'l del espi-
. ' 1·1t1s1no. 

A.rüoa hern1F100 n1io; ú prirneros <le dicicn1bro te esc1·1bi16 dándote euenla doia­
lladn del dilt que los cspfritiat11s e_o1111ngrare1nos á Foroan,lez. 

Salud y progreso te desea tu bermnua en creenuias. , 
A•••aliu J),,-.1ui11R;'(> Soler. 

----=:::> -==--=----

FANATISMO EN ESCENA 
• 

Veclle: erguida la cabeza camin1t con los piés descalzos por las calles de la ca­
pital. ¿Quién es? ¿Un pobro loco? ¿Un infeliz desheredado de In fortuon? No, ami­
go lector, es uoo de los más ricos propiottirios do nuestro inundo. Ese sér do a1ta 
ostntora. que parece aún mayor i\ causa. tle su delgat.lez tao tJgida y tirnnto, si así 
puede decil·se, que le asemejan un espectro; ese hon1h1·e- tle cabello entrecano y 
espaciosa ft·ente, cuyits nrrngas, indicio Je cálculo y meclitación, y el frunoin1icnto 
natural, casi continuo, do sus poblntlas coj¡1a1 intpl'imon á sn rostro p¡Í)ido y enjuto 
un niro ele altivez y firméz¡~ no comune~; ese hombre cuya intensR. 1ui1·(1dn f'íjaso 
escrutadora en cosas y personas, cunl, si 1116.s r¡ue hechos y consecuenoi¡¡s, quisiera 
nYerigt1n1· do un'\ sola ojn,11la lo que se alzri, anto sn imriginn.cion siempre iuiprosio­
nable; ese sér, en fin, ele t.<1n intencionnda y son1brin sevel'itla,l en totla i;n figura, 
que se experimenta á sn vist:i cierta irnpl'esi611 Jo malestut· quo muy bien podio. 
anunciiirse (lOtno prc3agio J.13 una r '1pnlsiouin\·enciblo, es nn c:1.tól1co; y, :-1i le ves 

• 
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dcsca\zn ó. pes1ir de su'l riquezá1:1, es porc]lte, eun1plíentlo lit pro1nc&rt que hizo ÍI la 
Yíl'g•Hl, c,in1i nn. hácin l!t iglesia. 

¡~Ientir!I pnl'eee qué en nuestro he1·n1oso siglo e-:xislnu aún esp!rilus tan obstina· 
dos en retrocederá los odiosl>s tien1pos ele la unru11rie,quc to1nen en s(,rio esos netos. 

Mas puesto que los bny, oid, purn juzgar ne~pués, hi historiA, no nneva por 
cierto, de 111, pron1csa que, en una de los mailanas más írí~s del invierno, lleva bn. 
desonlzo por las calles do :\[nurid, al católico que hallé en mi ramino y ouc l1oy 
os presento 

}Jra uno de osos di.is uP.1 otofic1 en que se siento cu la uhnúsfero. oigo tan melnn-
o6lico, r!\n triste, que }uu,la el ¡¡ol parece qne languidece y n1uere. 

11n suntuosa o~ranei11 y sobre Jnjo:;io lecho, un born1oao niíio de 7 6 8 anos ytteo 
víclima de una de ~!l?.S enfer1nedndes terribles que a~uejan á la i11!'¡1ncia y q11 e 
clesarroll:u1dose l'ápiut11nenle, suelen, lns más do lns veces, tener un f,,lol desenln­
ce. De pie ó. la onbcco1•a dol lecho, un hombre c,oruo de in afio!<, do faz severa y (',S• 

orutndorns nlira das, ol,serva con ansi1.1<luJ y desespere cion los p1·ogrt'fO ~ de 1 1na 1 • 
.A.q1tel bon1bro. era padre del emfern1ito, y, aquel padre, tran<iido ele ~!olor ni ver su­
frir cl'uelrnente á sn hijo único, r 'Cord6 que era ontólico) católico F-inf'cro, pue~ ,j:l· 
máa hubii1 dutln.do ru un inf!tante de In religión co.tólica,1 ni do ningnna d,, sua afir-

• mnc1ones. 
Dirig'ióse, pues, con trón1ulo paso á un ángulo do la htibitacion en que se ve.ia 

una imógcn do la Ví,·gen del Ci'trmen, dela que siompr1~ fué devoto, y, tenllién­
dole los b1·n:,:os ni mis1no tiempo q11e citia de rodillas, mur1nuró con todo el nrdor 
de su cándida fé: 

"¡Oh, sefiora! ¡Salvad á mi hijo! ¡Apartad de 61 la. cruel gnrt~aíi:1 que amen&Z"ll. 
,,seg111· en flor su preciosa vidn; y yo os ofr&zeo que al volver ese 1>ér <le mi sér á la 
,)salnJ, {i su enean~adora alegría, iré, sí, ir6 descalzo en el rigor del invit:rno, ó. 
,,daros gracias por vuestras me1·cecles, hnsta vuestra santa iglesia!.. ~ 

Aponns concluida tan conmov.edora súpLica, corrió el augusthu,o l,:11lre al lecho. 
Quiz~ en su ciega creencia esporaLa enconlrar ya bien {1 su hijo JJ< 1l'O ¡lly! el en• 
fermito no mejoraba, ca.llA. instante que transcurría se r~c~rcal.ln mris y 1nas {i, ti 
mnerte. 

Desespora<lo, loco, a111el católico sentía por primera yez, aunquo con la rnpi1lé1, 
del roliírnpngo, prtsar la. dud!\ por su pensnmienio, cul.lndo nl1rié11doso lu puerta do 
la l1Al>it11cion ontl'Ó el rnódico1 que dirigiéndose al niiin le pulr,ó. rceetú, y, 1nRs 

diestro 6 maii 11nm1'\nit111·io que la Vírgen, bastándole pnra obrar lden la súplica 
del dplor pate1·nal y el Aenti111ie11to del d1}ber, si no le cnró, porq_uo lu o.:fer1neda<l 
era g1·avísit11a, le alivió, cortando las crueles eouvulsionC'a que to1·turabn.n sus n1icm • 
uros. Seis lar~os meses pas6 el héroe del deber r~ 111 en.bocera de su enfor1nito, hu~ 
buscando noche y din, en ol estudio el modo u}{ts rápido de devolver In suluJ {¡ 

aquel niño. La ciencia lnel16 con la n1uerte, y 1•enció 111 fin. 
,f\Tosot1·oa, los que le{lis esta¡.¡ líneaR, creeréis que el enfcr1nito 0Hl1ia la 1•i,ln ni 

hombre nunegado y eetuoioso qnc, con la solicitud de uun madre, le cuidó en !'tl 

enfern1eaad? No lo cre'Ru ns! los ci:\lólícos qnedfrocnontRban 11\ <'asa. I>11ra ellos, 
el uiño dcbia, la \·iJa á un milagro pa,tonte con qno In Vírgcn del Oármon quiso 
hon1·ar la r,icga fé de su devoto. As{ tlO n1anifest6 al méaicn, que hnhirndo ouo1plido 
con sn duber 1:1.ilv'lndo al hijo, so np:-irt6 cor, 1áatio1a. y compn.sion del p;H1re. 

¡T>oure católico! Firme 011 sns creencias, y sordo á los consejos del médico, r¡uc 
se esforzó por todos los n1cdios en disnadirle do lle'lar á cabo la oferht hecha {t ltt 
Yírgeu del Cármon

1 
ospe~ró un día di,)} inviet·no rigoroso y clesnpacibhi-
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A.que\ on qno lo hallé en mi ca1n.i110, la nieve } el hielo tonian convertido á Ma· 
<lri 1 en un pn1•blo dl' 1:i Siherin; ora nn dia desapacible y frío como pocos. Esto no 
nrredr6 nl fanático; antes bion, lo exoitó1 y descal1.o, por el camino más largo, fué 
nRsbt la iglesia. 

¿Quiz1 nlguién in111óiue qt1e l.~ Vírgan, co1nph1cida. del sacrificio del devoto, le 
col1nnri11 de feli<'iundes? ... ¡ Error grosero! Aquella noche el católico en1pezó á sen­
tiri,e rnolestnuo por cierto dolorcil1o en las piernas, que fné aume11tando y conolu­
y6 por -privarle de tan io1portantes n1iembros y de lti Yida al afio justo de habet· 
realizado el neto que él lla.01:,bu de o:s:.pinción, y yo, sencillamente, Hamo y creo 

necedad. 
N eced.ad, s!, 1uás cxten,lida, por dePgr11cia, en nuestra pátria de lo qne l,nena-

1nentc pndícn·a esperRrHt' 111 fin tlel siglo x1x, y nos debe ohligar á los lib1·e pensa­
dores Á propn.gar r~ todos los Yicnto11 ln ,etdad, cuyas seinillos, al fiorecel' en el co­
razón de los buenos, mataró.n p,\rl'l siempre esas plantas n1alditas que crecen en l1i 

obscuriuad ln'unoda uo los cnlabo7.0S del pensamiento, llarnadas fanatismo y su-

JlCfil tieió ll. 
ESPER \\'\Z! P&nEZ . 

Suoorioion pa1.·a el Monumento de Fernandez 
Suma anterior 20!:17 pesetas 35 céntimos; de un marino 1 poséta, ele Qu.intin 

Iiopcz lid., de Ramon L Co.stril1on de '?ifedellin 25 id., do Mercedes Iiamon 1 iu., 
de Bernart1o Ramon id., de Cla1ldina ll,unon 60 céntimos, de Dolores 1-tamon 50 
id., Totnl 2127 pesob1s B5 céntimos. 

Qneda auiert·\ la suscricion desde cinco cóntin1os en nuclante. 

l-i O TA I M PORTA N T E 
l'nrn tener co.1rloitla la cripta, lrasladados los restos de Fernandez y -puesta }a 

lápida antes d~l llegundo aniversario de su doaencarnacion, la. tesorero, autorizada 
por la comision ejecutivli del Monumento pidió á varios espititistas quo prestaran 
]a can.thl!1d que tuvieran por convcnienta para reunir loH f,,ndos nec¡isarios y po­
der conclnh· la prin1et·11, parto de }!l. obrtt en tiempo oportuno. Tres espiritistas pres­
lnron 600 peseta~, déspues de pagados todos los gastos so hun devuelto á sus due­
ñoti 183 pesetas, quedándole á deberá un espiritista 4:17 pesetas de 500 que presió. 

Roga1nos á los espiritistas de buena Yoluntad que hngan un pAqueilo esfue1·.zo; 
ent,re muchos no se llega al sacrificio y justo os pagar 11 l que generosamente pres· 

t6 todos sus ahorros. 
Suplicamos tan1bien á. los ospit·itistas ele Ultramar que tienen fondos recogidos 

pa1·a el Monumento en las adminisl,rllcio11os de o.lgunus pori6dioos1 qne s-0 apresu­
ren á enviar lo que guardan esporando que bajo el cambio: para reunir la cRntidnd 
antes indicada y deyolYorla á su dueiio. Pagando lo que so debe y dc,jnndo apto• 
bauo el proyecto del Monumento, la comision ejecutiva. del n1ismo dar·á por ter­
rninado su cometido, esperando que mas ndelnnte puedn cumplit su tlcseo. Entre 
tanto la tumba de Fernandez scguirn. cubierta. de flol·es. 

Cuando el secretario de la comision liega un esta.do de cuentas se Yer{\ cómo se 
ha inverliuo el dinero recaudado, y lo pub1icaremos en l.a /,11:, pnro. ealisfaccion 

de todos. 
Reitet'amos nuestros súplicas á los espiritistas; entro todos paguemos una deuda 

sagrada. 
l,nprent& do C.iyetnuo C111n¡•ln1, S11ntn J,{adron,, 10.-Gracl~. 
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Barcelo••~ .,., n,,o, Id. t pe•elaf. 
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A UN ESPIRITI.STA (An~~ntc.) 

J. 
Ile1·1nnno mio: cumpliendo la promc.a que te hice de ccntnrte minuciosamente 

cuanto nqní ocurl'iera in.is nota1le ref•.•ren te al Espiritismo, te referiró mi último 

\'ÍRje á Subnilell. 
Sall el 22 de uovie1nbre á lns cuatto tle l!L tarde, hora que en el otoño es verda-

<leriLtnunte rnelancólica, porque el Bol cu\·ia su;¡ donu]os rayos sobre las cumbres 
de lu;¡ mo11t.-1ñns íiejan<lo los vnl1e>1

1 
los bari-ancos y h1s honclooadu.s envuelt,1s en las 

Eoml>ros I,as lsrdes tlel otofio se p,u·eccn en. lo breves ó. l1ls boraa f~licos: qué pron­
to desaporccc la luz! ... ¡y cuánto av-at1zan las niehlns del crepúsculo vespertino!.. 
¡liuliiiara hecho un viajo algo triste, si no huuiose t.inido la fortuna de encontrar 6, 

una hermana nuc&tra en creenciaM á. cuyo lucú 1ne ttitó en suerte sc11b1rme. Es una 
mnjet' del ¡,uchlo, probal,lcn1ento cuando deje elltC íl,undo sua restos irán !Í. la fosa 
coruún, y ante r,11 ciulá,·cr, nadie hará el panegiiico de ~us grandes -virtudei;i, y 
sin. embargo, ¡cnúnto aprc11dí hnhlan<lo con ella, hcrro11no n)io!. .. Cuánto mi esp{­
ritu s,1 humillaba cuando ella me decía:-V. qoo sabe tanto cornprendorá mejor lo 

que yo 1:1iento. 
-¡Al1! no¡ (lo contesté;) ahura están trocados los pnpclell; t11 me enseñas, mo 

instruyes, tú me das lecciones que jnmás l1l,idaré. 
Fsln pobre mujer tlll estado enform.a muc110 tiempo, y me decía hal.J1ándome de 

su enfern1edad: 
-No 1~rell V. que á mi 1ne alornicntaban los grandes dolores físicos que me 

J1aoian estar en yela noches y noches; porque aio1n pre decío.: Otros están peor que 
yo, que gimen ijll un hoapitfll y uo h1\y un alu1a viviente q_nc se acerque á ellos. 
Yo al fin estoy en tui ottsa y muchos son lo" hermanos que vienen á preguntar• 
me que es lo que me hace f.1lt~1; no eran lo!:i uolores del cuerpo los que mas me 
hacían ~ufrir, eran los dolores del nlmn; eran las reflexiones que yo me hncía¡ por 
que V. sabe muy uieo que yo l'iempre he corrico de casa en casa, para llevar al· 
gun consuelo ú t~nlos necesitados co1no hay on esto mundo y qne n1t1chas veoes he 
pediilo una limoa~a para aquellos que no podían trnbajnr, por estnr en el lecho del 
dolor: asi es

1 
quo como ~ó las muobisimns mi&criaa que hay que aliviar, al vcrt'ne 

enfer1na rne hncia la reflexión siguiente: 

• 

• 
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¡Cuánto daño estoy haciendo sin yo quererlo! porque todo el dinero que me 
dan, dejn,n de recibirlo otros infelices que todavía sufren mas que yo; y todos los 
dias que pierdo en e~ta innanci6n forzosa dejo de interesará muchos coraz-0nes que 
no so apiadan de gra11cles infortunios, porque no hay quién les diga: Venid con­
n1igo, yo ~s llevar6 donde se llora para que tengais la inefable dicha do cniuga1· 
el llanto de inuruerable~ desvalidos. De 1nanera1 que )ro sentia verme en 111 impe• 
riosn necesidad Jo quitarles á otros pobres lo que tanto nccesit~ban y de l10 poder 
correr en auxilio de muchos que rrie ec11aban de menos, y para los anales yo era 
un gran consuelo Esto, esto sí que me hacía sufrir; las dolE-ncin~ o, 1 ,-rrxuo son 
l1asta llevaderas· si se busca la con1po.ra.-ii6n con aquellos que el clÍncor los corroe 
ó la lepra los destruye; otro era mi cahnl1o de batalla> el llien que se deja.ha de 
haco1· á. otros infelices por necesitar yo de muchos cuidftdos¡ y como el cuerpo liay 
que conservarlo á costa tle todo, gastaba en mí lo que antes repartía entre muchos 
y nadie, nadie sn.be lo guc esto me atormentaba; mucho mas qne yo siempre estoy 
muy disgustada de mí misma. 

-¿ Y porqué? si h't no puedes h1icer mas de lo que haces? si tú, so puede- decir 
qne eres la encarnación de la Caridad. Yo te 110 ,isto pedir para los necesitados 
de esa .maner11i noble y desinlet·esnda que dice:-Venga V. conmigo, y vel'á un 
cuadro que le conmo,crá. Tú asistes á los- enfermos cuando te puedes tener en 
pié¡ ¿qué más, qné 1oá;1 quiurus hacer? 

-¡Oh! se puede bricer mucho mas, y la prueba de que se puede }uicer, es que 
yo pienso en los distintos modos de practicar el bien, y al concebir el plan se pue -
de ejecutar sin dnda alguna; lo que f!\.lta es voluntad en l)tcos n1uchos y especial­
ménte en mí. Pero me be decidido ñ progresar todo cuanto pu'¼dn, y annqt1e tengo 
fatua de buena, n1e digo á mí misn1u: ¡.-lsí se escribe la hi9toria!. .. juzgando por 
Jas apariencias sjn llegar al fondo> pero ya que los que me juzgan no Ur:gan, llegn.­
ré yo, y yo mismt'l. me impongo la penitencia de muchas lorpezaa que con1eto. El 
otro día sin it·.mi\'; lejoa, paguó una poq11efia cuenta, y df dos 1·eales de mas; y onan­
do 111Rs tarde lo aclvet'tí <lije: ¿9i? ¿'fan Jistrai<los estan1os? l'ues ya ha1·omos algo 
par,1, tener mas cuidado; y con10 aquel dia ostnba sola, (que n1i marido se ]1allaba 
en Bnrce]f)na,) en vez de co1ner un buen pedazo de carne, comí arroz con aceite 
diciéndome á mí misma:-..:'\.sí con tus dish•acciónoa dejarás de perjudicarte y de 
perjudicar á otro; porque el quo recibió los dos reale.i de mas, c11mplió mal on no 
devolvér111elos si es qno se <lió o-uenta de olio, do consiguiente, para llamar á unn 
persona buena hn.y que hilar muy delgado. 

-Pues hijo. yo creo que tú hilas los l1ilos de la batista ó del ni pis, porque fr11n­
cn.1nente eres dem 11sin.do sovera conrigo n1isma. 

-No lo cre,t ,r. ni crea Lampoco que tengo fanatismo, pero si tengo inteligencia 
suficiente pa1·a conocer mis tor¡,ezas ¿porqué no he de procurar evitarlas ... ? el es• 
tudio del Espiritismo rne hn hecho conocer que nadie tiene mas riquezas que 
aqnellas que lP-gftimnn1ente le pertettccon; y yo que he sul'ticlo tanto en este mnn• 
do

1 
yo q•¡e incimcunente soy n1u~' doRgrRr.iarla , comprendo que mo fnltn n1ucho 

p'l1·a tn11reeer l, futinitlad que :'llgunfl.~ per~onRs dii;f1·utan en la Tierra; puesto que 
vivo rodellda de mnchfbimas coutrurie<ladcs, y ettas son cl fruto, (sin la menor du­
da) ele rnis pequeii.os desnciertns: <le mis in11dvertencias, ile mis descuido~, do mi 
falta do cúlculu, de mi poca ó ninguna ntenoi6n para haoor las cosas , y ya estoy 
¾r11'ta de tenor int(iligencjt1, que en resu11~id1:1s cuentas no 1110 sirvo pnra nada; por 
que no soy útil ó. J,-¡. hnmani1lnd del modo que yo quisiera; y yo creo que no se 
comienza á progresar hasta que uno se convierte en ruaestt·o ele sí mismo. 
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Mucho ma~ me habló nuestra hermana, y ..:ada una de sus palabras se quedó 
gl'abaJa en mi mente con curncteres indelebles. 

¡Cuánto se aprendo, hermano mio, hablaudo con algunos 11éres que nunca han vi• 
sitado uno. biblioteca! ¡.A. cuántas consideraciones se prestan los razonamientos de 
aquella pobro mujer del pueblo! Es muy cierto lo que ella decia, no basta no co­
metel' crímenes, es necosario hacerse útil y agradable en la sociedad; es indispen­
sable no sor indiferente con n1uchas pequeñeces, poniendo especial cuidado en no 
dejarse dominar por el fai;tidio para no fastidiar á los de1nás; pero ha,ré punto nnal 
tL n1is reflexiones para decirte como celebró el Centro Espiritista La ,1-,irora el 
aill.) l)Uartv de bll funaacióu. 

ll . 

En un grandioso salon perfeolamente ilun1inado1 be reunieron centenares de es• 
piritist.a.s, de lil.ire ¡¡eDsadores y de curiosos, para escuchar las notas ¡¡l'mónicns de 
una bnooa orquesta y los discursos de '\"arios oradores. 

Un3 hermosa niña, cuatro jóvenes m1.1y sin1páticas, y dos mujeres que ya han 
entrado en el otoño ae 111. ·vida, ton1aron parte en la vela.da, adeiuás de Modesto 
Casanovas, el presidente del Centro La At,rora, y 1ligucl Vives. 

Mucho pens~ en tí durnnle la Tclnda, porque tú que e1es nmuntísimo del pro• 
greso de la muje1·1 tú <tUl:l qnisiero:s que tocl:is lns mujeres estuvieran pc1fectamen­
te instruidas y que nprendicran un Luen r,firio ó eslurlii1l'llll una honrosa carrera. 
}lat•a que no tuvieran muchas Je ellas que cas11rse Pin amor, liusonndo la protec­
ción díl un hornLre, ni otras se hnodieran en loa lupilnar<.>s desconociendo su in­
menso valor; lú que oorlCl'Jlluas Íl ln mujer como el arca santa (lUe debe atesorar 
todasln.s- virtudes 

1 
hubicra11 disfrutado de ir.l!f11blo sati~fncci6u ,iendo á a'luellas 

l1ijns del pueblo que alguna1:1 di, ellos e1:tron en 1a ftibt•icn donde truLnjnn once 
horas con1enzando su tarea en el invierno aules que los pnja1illos entonen su him,• 
no al Sol, dejando el taller cuaudo la noche tiende su manto de sombras, y á prsar 
de consagrar tan las h.01·as al trn.bojo, cuando llegan á .su rata, l.1s u1lall e,,criben 
sus iuspiruciones, las otrt1s estudian y aprenden discursos que rcspo11den {¡, sus no­
bles 1u:i_piraoiones; y radiantes <lo enlusiai,,1110 suben á 1:1 trihuna y pronuncian 6 
leen discursos que llevan el consuelo y la esperauzr\ á sus uyeutes. 

¡Qué hec1noso es contemplar ln juventud nLreru entregada ÍL tan núhlcs lo.reas! 
¡hay en l!US nccionei, tanta sencillez y tautd. vetdud, que el almn fe consuela y dice 
el espíritu mas exigente: ¡Quó gran.des serón las n1ujercs dc:l poi venir! 

E11 la imposibilidad de copiar todos los dii;cursos, te copi ·1ró el do 'feresa Olivé 
de Vila

7 
que es un poema lleno do liulzura y senri111it!nto. 

111. 

~"t'X·W~"'f·•®1l'.tl'r·:0· Jt: ~ .Y.:>: ..x~ ·'l'X'ft':01~:t~n; 
~~-•-t:r·l1.i~~--$.• XJ:.J..Ñ lU;kkXk •X• W ,,_~, ~V•'J!ifl,u 

Senoras y Señoro;;: 
Al tomar parte en esln velada es solo, porque siento una neeesiuail impei-iosa de 

dar espansión al sentimiento de gratitttcl t1uo siente mi corazón y eleva mi espíri­
tu. Primero n1e dirigil'é íi Dios , por hhber ihlmiuado mi i11teligcncia con el 
grande y razonado ideal del Espiritismo, por el cual bo comprendido su bondad, 
su gl'andeza y su in1uenso nn.or cual nunca 1o había comprendido; porque ]ns reli­
giones nos dún una idea tan pobre del Cr8ador, que en muchas ocnsiónes nos lo 
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presentan con Jas mi11mns pasión ea de los l1on1bres, particularmente en la cólera, 
condonando ete1·namenle á 1,us bijt'S si desobedecen sus mandatos, como tambien 
comprando la felicidad eterna con un puñado de oro, por medio de muchr.s cei·c­
'lnonias y oraciones pagndus; errores y absu1·dos que 110 puede aceptar ni 01•eer 
ningun só1· pensador y nnnlítioo y E>f solo la ignora11cia y la ~6 ciega; pues que la 
sublime doctrina nioral de Cristo, la han adulterado de tal manera quo en na.da se 
parece á aquella pureza de sentin1iento que emana de aquellas máximas, y ejem­
plos de humildad , caridad y amor que tanto encon1end6 el divino Maestro; como 
tambíen el pel'don y olvido de las ofensott, cnyn moral, humildad, perrlon, rarida:! 
y amor, el E~piritismo proclnn1a: engrand eciendo ese porvenir del e~pírjtu por mo­
dio del progreso indefinido, l1aciendo comprender quo .su ascensión y felicidad es 
relativo á la bondad de sus oLras. 

~\.sf es bermnno.s mios, que eiento un amor y una gratitutl á Dios, inexplicable! 
Y 1nucl10 :igrndecimiento hácia los hermanos que lian soportado la ctiticn, la burla,, 
la calumnia y algun11s veces la pel'sccución 111ora), por parte de los ignorantes 6 
maliciosos enemigos, sin retroceder ni abdicar do sus creencjas, trabajandu y lu­
chando n1oralmenle pera difundir la luz ele esta ciencia fllos6fioa. r ues á eUos 
debo el conocimiento ndqu ir ido, ante su ejemplo desperté del indiferentili'nlo, que 
si bien en ve1·dad, la idea regencradol'a del éspiritismo vi've en mí l11.1ce diez y 
nue-ve anos, la luz esplendort>&a que de ól se desprende, queuó medio dt::;Jiiitll,da pa­
ra mí ante el fanatismo de algunos adeptos, que sin un razonado estudio y pro­
fundo análisis creyeron de b11ena ,oluntnd, ií. algun pobre sér que ha esplotado su 
ignorancia y ~u credulidad, que , en todas las escuelas desgraciad11D11 nle no han 
faltado seres que, bien por Íanf,tismo, por rualici1t 6 por obcecaoión, han inter­
rumpido. 111, marcl1a progresivn del ideal q·ue suetenton. 

Yo Señores, poseia. en gérmen algunos conocín1ientos de la doctrina espirita, 
mas las miras sociales y las preocup11ciones do lu imaginación perturbaban 1ni 
espíritu; pero al fundarse eslo Cc11tro La A,u·f/ra (que hien podría ll11marle yo, la. 
aurora de mi· progreso) acttdí á sus sesiones jnstrileti1"a, y muy, pronto e-n mí en• 
conlré el gérnien que estabn 1atunte. Y aq11í en el seno de esta sociedad he en­
contrado la íuente de viJa que proporciona el estudio del Espiritismo. 

lle aquí Sen.ores, el porque al oonmemora1· e!:!te Centro el cuarto año de su f11n• 
daci6n, be seniido la imperiosa necesidad de demostrar mi gratitud. 

I-Iermanos tnios: En el Espir11ismo aprendemos á amar á los mártires de Roma, 
mártires que n•> descnhan otra cosa que reformar las costumbres de aquella huma­
nidad idólatra. ¿Cómo no aenlir grntilud inmensa por los reformadores que su­
cumbieron en la~ hoguer!ls1 b:ijo el poder teocrático, solo por decir al ultratnon • 
taoísmo: "'Vosotros hu.beis trocado la gracia de Dios y su ley pol" el oro; vosotros 
habeis dejado la hu111ild0cl y la pobreza de Cristo, y l1abeis puesto debajo de 
vuestros piés á ln humanidad i1nponienrlo vuestro poderío mezclado con vuestro 
orgullo y vuestra ambiei6n.,, 

Nosotros no olvidaremos á los grandes hon1bres que con su. firmeza de ca­
l'áoter dijeron á una gran familia de esclavos: ¡ho1nbres y 1nujeres! sois libres: 

cuidad á vuestros hijos corno á bnenos ciudadanos y vivid como los demás l1om • 
Lres de los Estados Unidos, dentro de la ley y de la libertad. ¿Quién no siente 
gratitud jnmensa por radilla, Bravo y 1\{altlona<lo que fueron decapitados por la. 
tiranía? ¿Quién no recuerd1t qno Riego y Litci fueron tratados bá1·baramente solo 
por haber anhelado la libertad de los pueulos, solo poi' h(l,ber amado á la hllmani • 
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dn<l? rorque In liLc1lnd Licn lt1lcndidn es ln base del érd<:n, de la n101alidacl, de 

la justicia y del progreso. 

E::. \1;1dnd que lrs l ueuc,s l1nn ~ufiido Dluehc1, hnn derrun1nd<> n1uchos liig1·imas, 

han sido ,íc1in1us de graudes c1n1ti,erirs, J.an ,c1 tido f.ll :;1111gre, peró ln scn1illn 

se1ubrnda siempre lia dndu f1uto y lo 'lue pnrrcía u11n utopin ha venido á ser una 

verdnd sublime y lo GUC hicieron lo~ grnocle~ i<lenlcs do la redención, lo hnró. do 

uno. mnucrn nu1s grnodc y este:n~a oJ Ei:;1,i,iti~mo que p1ecisnn1e111e es la palabrl\ 

revclndu <le! higlo <le los luces, es Ju Y< z del cspíri111 que ,icnc soLre In hurnnni• 

do'1, es la voh:ninfl di Yin o, es el cn1or del l1 ad1c c1e1no q•ic ~e n1oniíl( sin sobre 

loa 1 oiubrcF, es el consuelo y Ju Cfpernr:zn llevodn en 111edio del to1 bellino de con• 

traricdaue11 <lircrsns {1 lns que C'stá i,upcditnda In humnnidnd, l'S ln luz que ilun1ioa 

el camino de lioieulns que el hon1brc sigue en la 1ie1ra, es ln verdad que Lrilla 

con10 Sol 1odiantc Eobre el planeta 'l'ierra, In6e1no y purgnturio do In Creación. 

Y aun no concluye nquí nuei,lro agrndecimicnto hácia los n1nrtire,, porque de 

estos l111y <lo io<laR clnscs y cntcgorias; los hay de In lib1:rf11d y <le In intole-rnncia 

relig-ioso, pcró lnmbien los hay de In n1iserin y del sufriniicnto, n1ártirea quo na­

die los \'é, t1i los admira, porú que son Yi~(l S y a<ln1irado~; dci!{le otrns n1oru<l11s 

?quiún snbe si enlru los que: mo escucl1ni:, hay quién ha let,ido que decit· ó. 6US hi 

joe nlgun!lH vece~: ¡l--1 ijoti 1nio!'-! hc,y no lc11fn1os pnn, leognmo11 resignación y tnl 

vez 111nil11na encontrn1e111os quien nos dó ¡1nrn pnenr el ditt. ¿ 1· pensai, ber1nn110s 

mios 9110 lo~ que s~ encucntrnn en cstoR ó en otras ~itunciones 11p11radns do la ,ida 

no enconlrorán rccoru! ensn si snben sufrir cc,n rc"ignació11? Podrán vivir oscuros 

en la soc1etlnd de este mundo los que ~aLuu buftir y callar, pero tnas tarde 1Jios 

les pondrá 001onn <le Glotiu, porque á nqucllts altore11 no lle, n ln ostentación eino 

la \irlud. J>or eso ,icno el Espiriti~mo 6 proclamar lnn nito eso con1Lio <le costnm• 

bre11, c11u1uio qne hn do llevnr á toilos los seres esn nlgo n1uy grnndo quo encon­

trais y que todos encui;ntrau :\ fullur; e~o nlgo quo lleya l.i. fó 1nzonrida, la cs1 eran­

za y la cn1idail; eso algo que cspilitunlizn ni l:on1bre y le pono en relación con 

Dios; ese algo que lo lince here<lern de la inmortalidad¡ ese nlgo que C!I el conoci­

miento ucl pasado, del prc8enlc )' dul 1io1 vrnir. ¡Poliro hun1n11i1l11d de la 'I'ie1 ro. si 

el cspiritis,no 110 Tiniera á redi,uir te! l'or él nosotros hcnlos 1 eforn1:ido 11ueslras 

costumbres, y n,ás ó n1cnos t:ir<lc lnii rcfurn1nr11 la;humanidA<l entern¡ p,1r eso que­

ren1os que In .tocic<lnd sen mn11 a1n1ónic:1, qneren,os que el rico no se oncicr1e on 

ese círeulo de cadenas de oro, t.ino quo penetro en su ccraii'.,n In n1isericordia y 1~ 

cari,lad; quoren1os quo ntiro á los denuís lion1bres con10 Ít he1 manos i,uyoi:, y quo 

los trato con cnrii\o: queremod que el pobre tongn su Eiubristencil\ ascgu1 uda por 

medio do su tr11b11jl,: quereruos la inshu<'ciún láicn g1a1uita oblignlorin pnl'a los 

nii1os do an1bos sexos; qucre1nos el dtrccho y el 1es1,cto ,\ ln n111jer¡ querenios 

que los pobrrs ancinnos y lisia<loR quo corren por nuei,lr1hl onllcs sean nmpnrnclos 

por la sociedad, y no querernos quo so les trntc por nicdio de una ordenanza, tino 

por 1ncdio del nmo1· y lo. cutidad! queremos quo las mujer\:s que queJan rolPs en 

medio rlo su edad, "iudns ó no yíudai; 1:c.Jes dó protección, protección noble, snn­

ta y just-0, quercinos en fin que allí donde haya una l~grirnn, vayn 11\ FOoicdncl á. 

enjugarla prodigunllo toda clase de auxilios y consue)os, cnsel\11ndo nl ignorante 

con hu1nildau y corrigiendo c1l delincuontc cou santa con1pasión y an1or; así la 

tierra llc:;nrá IÍ ser un din un mundo <le pa;1,, do nrmoníit y do traoquili<lnd; no un 

vallo de inquietudes y de l{1grin1as como ha sido hasta hoy. 

Y lo quo nosotros qucro1no11 ea lo que i:,c1·ó, porque no puede ser de otra mane­

ra; y para que ,\SÍ aca no habrá necesidad de e1uplcnt• nu11c1L la fue1·za., porque la 



• 

M.e e.o. 2016 

266 LA LUZ DEL PORTE~IR 

moral sublime que lleva en sí. el Espil'itismo bastará. para trasformar las costum­
l1res éle la sociedad, porque el Espiritismo es para el hombre lo que la luz paro. los 
ci-e-gos, 1o que ea la salud par!l. los enfermos; ¿qué es el hombre sin vista y sin sa­
lud? respecto á. la hnmanidad una nulidad completa. porque aún qne posca una gran 
fortuna vive sin vivi1· y solo siente el peso do la enfermedad qne le abrum,i: pues 
figuraos que casi toda In humanida<l está á la vez ciega. y enfe1·ma; dejatl que re­
cobre la vista y más pronto rurará su enfermedad, y entonces serA este mundo lo 
que nosotros q11eremos que sea. 

¡Aeñores! résta.me anu ealndar á ln poetisa y eseritorn, Dona A malia Domin~o y 
Soler; á esta adalid del progreso, á ln. propagandista incansable del Espiritismo, 
cuya escuela ha recibido de eu clara inteligencia, de su profundo racionalis1110 y 

-vnliosn pluma, tantos sor,icios, y 1as mujeres tanto consuelo en sus pesa.res y tan• 
ta esperanza y luz para su porvenir. Yo la saludo ron toda la efusión de mi al1na, 
pues antes de eonoocrla ya la amnbo¡ antes de 11ahcr cscucl1ndo l'll voz, sus escri. 
tos nos haLian puesto ya"'º co1nunic.1oion, eu pe1•i6clico ha alin1ontado mi espíl'itu 
por espacio de once año!!, y cuÁnfaR ,·ereA lo l1e hcsado y regado con mis l~gri· 
mas, meciendo la cuna de n1is hijitos? lágri1uas ilc reconocimiento que salen del 
corazón cuando se adquiere csn joya de valio~o ,11lor, este con-vencimiento do e11e 
más allá que nos aguarda, uniclo con el conocin1iento del pasado, del presente y 
p<>rvenir. Y lo que yo he sentido y siento, lo l1an sentido y lo sienten n1is herma­
nlls en creencias y en nombre do toda$, te demuestro mi gratitud, gratitud que 
será rternn como eterno nnestro cariilo ltácin ií. .. ! Y elevando nuestrlls preces al 
Eterno suplicamos que Humine tu inteligencia ron la clara h1z de la razón, y que 
Ja inspiración do los espiritus puros esté siempre contigo para continuar tu trabajo 
con más energía y amor que nunca. 

Proseguid, pl'oseguid todos los que difundís la lnz ele la verdad, los que desco­
rreis el velo del pasado y del porzenir, y nhnyentaiR las tinieblas del error, <le! 
fnn11iismo y do ln super<>tición, h·ab-njad flin descanso, q11P siempre os estarán agra­
decidos los sel'es a1nantes del progreso. 

¡Señor, cuá~ grande eres! ¡Y qué peque110s son,os nosoh·osl ir~s llegaremos á ser 
grandes por tu amor, porque nos has dado la inteligencia y la vol1mtad, el libre 
albedrío y la eternidad del tiempo, y !JOI' nuestro trabajo y Yoluntad snlélru·emos las 
cuantas atrasadas y ascenderemos siempre háci1t la perfección. 

¡Mujeres del siglo XIX! no olvidois que con ln inst!'ncción hemoR do toruper el 
yugo de nuesttll. ignorancia. 

¡:\!adres de familia! rezad n1ociendo Ja cuna de vuestros l1ijo.s; 01ad y adorné! á 
Dios en el gran teniplo. ¡El Universo! que tea el alttn· vuestro, corazon, el santua. 
rio vuestro hogar, el <lepositnrio de vuestros secretos vuestro c¡¡poso, Inoulcnd á 
,·u estros }iijos el nmor á Dios, la práctjca del bien , de la Cl'll'Ídad y del amor, y 
osí, Uegnl'emos á realizar en ei'te~pcbre planeta , la unión de la gran familia hu 
mant1, enlnzada con los sagrados vinculos de la fraternidad universal. 

IIe dioho. 

}locas lloras lc•li,·t's 1·uc11to en n1i actual c'\islt•nria, pel'O t.r asrguro, horn1a110 
111io. c¡uo sen ti una g-rau sr1tistac<·i<'111 al oir d1•1·ir ú 'l'er1!Sa Oli, é 1¡uc le)·r111lo 1ui 
Luz 1nccir1 la cunl! de sus liijos. 

(;nz11 el espíritu di• alguuos plarcrci:; que no ~011 pal':1 dcscrilos. porqne los 
goces t•.spi1·ituales no se e_,plie:in, ni se d<•H11en, se sienten ; y yo di gracias ú 
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Dios lle poder J)Cncl1·al' con 111i h11111ildc pc1·íódico en ul Santuario de una nia­

dre de f:nnília . 
• 

Cuando 111c IIC'!!Ó n1i !nrno lt'í el siuuic11tc clis1·nrso: 
·- u 

LOS IJIIOS- · 
II l' 1·rnn116s 1n ios: 

6 Qué s011 los niflos? el p1·otolipo ti<} la iuoc<'111•ir1, <lo la cant.lidt1z. de lH ingt•­
nuidad, de La huena f~, de la (·ri•duli<lad; nada 1nas iiC'rn1oso qnr los niiíos, son 
libros cu bla111·0; c11 sus 111ir¡¡das 110 sti , e l'I rt•cclo de los crin1in11les ni la h11-
1uil<le 111ansclln1nbre ele los hipócrilas, en sns ojos h:1 y los rc~plantlo1·cs <lf' 
los ciclos, en su sonrisn la C\.prrsión de la ft,li,·idatl; hr,sta el niflo n1c1HJig() • 
sonric ,agando pot· las eallrs: ¡hendi!a sea la infan1·ia con sus l'Speranz,1s ili1ni­
ladni:; y SIi dC'SCOIIO('Ílllif'lllU del f)Ol'VCJIÍI'! 

Decidle á u11 niflo que n1uiia11a 11atlcccrii hnrnbrc y sed: y ~¡ al dl'eí1·1,elo le 
dais 1111 pcdnzo de pan, se sonrrir:i <·on',,1110 porqur para {·I no cxislt' el fuluro, 
no ha) 111as que 1•1 tic111po prc~cnlc. ¡Qui1ín fnt•1·.1 nii'lo toda la , itla! por c111c en 
1·calltlad u1as se putlc<•e por el tlia de 111:.1f'lfilla que por el de ho); r uaudo huy<~ 
la infHneia con sus juegos y sus i11oce11res ,1legrias con1e11za1uos il pen:,ar y :'t 
decir: ¡,qué sc1·ú de n1i•? ... ~ cslil <·lcrua fH'<'¡:?nnla es lc1 (H'sndilla ele la h111uani­
dnd; p1·cg11111a el pordiosero y el pt1lcntndo. la cas.la , irg<'11, y la 11111,ier p<'rdicl;i, 
lodos ilil'igcn las 1uir,1elas del pen'-a111i(•t1I() á u::c día de 1naiía1i:-1 que í'llril'rra la 
rcaliznci<)n d<! 1nuchos snci'los y el dcs1•11~ai'lo {lé placc11lcra3 cspera11zns. 

Decía un csc1·ilor francé:, que ('t1ando Ycia C'l'C<'Cl' ú sns hijos lt01·aha a1nar­
ga1nente, y recouviniéntlolc :-u 1•:,posa 1111 dia por dar ri1•11da snt'll,l ú su loea 
aflicci<iu, él la dijo: 
-• ~f ujcr; lú no con1prc·1Hll's lt' que yo quiero ú nuc::ilros hijos, porque los 

a1no so}H'C todas las cosas de eslr inundo, por eso lan1cnto qno pus.en los dias, 
porque! c.a<la uuo tlc ellos se llr, a una llor <Ir su lno(·c11cin; ahora ua, cgan en 
un lago Je agua de rosas, 111aflana quizú 11aufl',1gucn cu un 111:tr de cieno. ~i ~ o 
11udícra <lecendria el curso del Sol para 11rolongar el dia venturoso de su uifrcz 
porque solo C'Uando se ignora lotlo se vi,·e feliz.1¡ 

Eu pa1·Lo tiene r-tzón el escritor; en la infancia cada dia r111c pasa es un goce 
inocente cene se aleja para no , o!, er nias; si bien hay 11111chos houil.H·es en la 
Tierra que son nií1os toda su , ida, aln1as crédulas ) sencillas que no ven n1as 
que la p,11·te bella de todas las co:,as; nsi ,cn1os <Jttc hay nH'los en politica, én 
religión, en ülosoíi.i, y en ciencias; los priu1cros son esos r,rrolucionarios cul.u­
siaslns que son los pri111eros en gritar, eu 11,, antar h:i1·r1caclas y en u101·ir: ellos 
no ,en n1as que tos 1·ospl•uulorcs Lll'l sol de la libcrlutl, n1it·a11 al ciclo ú11ica­
n1cnle y se hunden en los 11liisn10s .1c la 1'icrra; las revoluciones las suelen ua­
cc1· aquellos hou1brcs que son 11i110s Loda la vitla. 

Los nii1os tle las religiones sú11 los que se han cnt1·egarlo ni 111arti1·io (•rcycn-

• 
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do que sin ,ietilnas no rsla1·iu :i,alisft>c•bo el Dios en c'U\'OS allnrcs se i111uolaha11 
• 

sin cxhalat· uua quoj11. 
f,os niños de la eicntia son los sid,ios or.gullosos <1ne se croen di<1S<'s poi· 

f¡uc saben JllllS que el vulgt,; ~ los uiflo::, de la 1llosolia so11 a<¡uollos f{llt' tJtücrco 

imponer su rredo crnycn<lo que su~ ideales son las últiu1as palal.n·as <¡ne JH·o­
nuncia1·á el progreso. 

La csc11elu e5pi1·ilisla 110 podio lib1·111·:ic Lle c3,t pl.1ga iuf.1ntil, tau1uicn lic11ü 
sus niiios, y cslos son los que ahora tr;ihnjHn con vohlc ardi1niento para clc-
111osl1·a1· sus eternas -ycrdadcs; clt•janth> .i¡1arl1• honros:1s <'sc1~pcionns 1 In propa­
ganda del Espirilisr110 b11y la haeen10~ los nii1os; por eso se han con1ctillo tan­
tas lorpez-as, J)OI' eso lLe1nos crC'ido sin profundi::t.ur. por rso hcn10s scn1hratlo la 
se1nilla sin inirar si el l<'rren•> csl.ahn p1·epa1·fldl>, ú eran picdl'aii poi· las rnalc'R 
resbalahn la si111ii•11t.c :-in <pie f1·uctifieara u11 solo grauo; por eso hl'lllOS h;il1h1do 
á licn1po y fuera de licui¡,o, porque solo 111,; niflos son los que hablan sin cs­
l1H.lia1· antes ol 11 l'ccto qun protlttcii·i111 sus pnlahras. 

i'iuda 111as irrcllexi\ o c¡uc l:i infaneia, y el cst.udio del E'-piritis1uo nos ha he~ 
ello co1nprcndcr qnc hay espírilus que son niños uu1·a11le eenl<JHa1·t's de siglos, 
en l;inlo que l1ny otros espíritus que son yiejos diciC'nflo Sflnteuria.s :ll rnisn10 
liempo que 1Jalh1tl·ean ll:1u1»ndo h su 111adre. 

¿,Porqué los nifios son1os los pri111cros en todas las épocas cii g1·itar y arn1a1· 
<'Sciindalo? ya sna q11e1·icndo derl'iha1· un t.rono, ora prt1 lendan1os <JUH sea la 
sci'lora del 111nndo Psta ú aquella religión? 

¿Por qut; t Es11irilis:1\o no se ,1n 1i11rad0 de la vangn.-11·dia infanlil?, .. ::;in du­
<la porque en torlas las grandes o!,ras los 1uaesL1·ds nce¡_>:sit:111 <lr. los apreuclic-0s. 
Pa1·a levauLa1· un tf,!n1plo :tu111uoso no hacc11 las prin1eras exeavacion••s los ar­
quitcet-0s, e:;l0s lie11cu ::;us u1aesl.ros d1• obras r{tH' á stt vez licncn á s11s (Í;•denes 
t~ntcnaros d,1, trabajadores c1ne lit'IH'n cntri:J sí c1islintas calc•goríag; ) los cspiri-

• 
tus, qnc• son so ptl<'d(' derir ln11 ingenie1·os qnn trazan las auel1u1·osas vi.-is del 
Espiritismo, se ,alen de lnunildes ob1·e1·0s que por su ignorancia son n1as rré­
<lulos y n-111s S<'ncillos y n1:1s oh<'1Jir11tcs á las inst rncc1011cs <¡ur re<'ih<'n. Los c¡nc 
se c1·con snbios porque hau n1('1lido algnn:1s distancins ele 1111111tlo it n1undo. por 
<1uc han preg1111Latln i1 las e:ipas gcolúgi<·as <·unnlos sil,!los han JH'('esil:ulo pal'a 
su for nación, porque hun obseryndo con el 111icros--:opio ('L dPsarrollo <le la '• i­
da en los iufusorios: pol'<[ll<' han ('.nrohlra1lo t'll tii,<'rsas snslau1•ia:, de la 1'ie­
rra nu('yas propicttiulcs y apliraeiont'S, Pslos sabios orgullnsns de su ci<'ncin <l<'­
saticuden la , oz tle los i 1spíri1us y uiegau su e.úst,!lll'ja JH)l'<ltLc ellos 110 h.in 
presentido 1¡110 existian. En rnn1bio; los srncillos de corazón, los cruc YÍ\'<'U sin 
s¡¡ht'I' de que se con1ponr. el airn q11<' re.:,pi1·an, lós ,¡ne a1·rastran 11na t•xislnncia 
1nonólona <lt'nlro 1lc 1111 poqnciio rírl'11lo, a111cnazatlos siPtHJll'O poi· l ti, lorln1·as 
de la n1iseria: dcsp1·cci:ulos por su ig1101·:uu·ia. n1ou101ccs tle hojas secas que 
arrebata el vendaba! del iufo1·h1niú y que 11:Hli1! ~~ cTiida ele ,-cr hasta doudc 
!Irgan, estos seres ftnc viven sin vi\'ir son los c¡ne arílplnn sien1prc t.c)tlos los 
:-ulelanlos y todas la::; rcfornillS con úl n1ayor alhol'OZ'.>, ya sean ~itas polítil'n:-. 1·r.­
ligiosas ó sociales filosliíi<·as. Ellos ,011 los pri1ueros que le,-a11la11 la hanuera de 
las nucY,IS cvolu('ioucs: h,11n1Jl'ientos de ;I1llor, sedientos d~ justicia, tlt\S11u-

• 
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dos de toda investi<lura honol'íílca, buscan eu lo desconoL·i1lo toclo lo fjlll} le han 
negado l~s \ iejas insliLueioncs; por eso los espíritus en sus pri,ucras n1aui{csta­
cioncs lHHl hecho nso dt• innan1crablcs niÑ.os po1·<1uc solo t·stos podlnn escu­
chnl' su voz cnu esl."1tico llrrohanlienlo; solo los huérfanos ,1uhC'lan oir las pala­
bras t1e un padre C<il'iñosu, solo los iuforlunallos y los atligi<los dt'sea11 rncunlrar 
sea <lontle sea un puerto de salvación. 

lle uqní pnr qu ~ cu 1111ostr:1 t~p1,ca lo., prin1orns propagnndi~l.as del Espiriti11-
1no s011 los 11i11r1s, clr•jando ·:11larl.e conto he111os dil'ho n11Lel'io1·1n1•nf<•, pi-nl'undos 
sábios que uo se dl'sd1•iian dP cslu<lia1· Jas rnauifcslaciouc~ <le los espíritu~, di­
ciendo al final de sus ohs<'rvneinnes: J~o hr ";.~10, yo he toratlo. yo hr. oi,lo, Ir, 
1•if'1t<'ia n1J .~r, 1•11r1a11.a, la cie11ria ,,_., la ,,er,1,acl ,,1r11e111ática: pt'rO ¡-n1r11 •·i,·n oh!;er­
vatlores cicnlífi<'os c1uc l.rnga el F.spirilisn10 hay rnillonos de niiio . ., de n111y bue­
na fé que ~rita111os rodo t·1u1lllo potlen10s ) tlcci1nos co11 t•I 1nus it·O<'t'Ule eutu­
siasn10:-So1110s dueños de la -rcrdacl, ¡no se IllllCl'C nunca! ... <'l n1cndigo dr hoy 
serú t•l 111aguar.c <l" •nafí:ina y PI príncipe de ahot·a sc1·ú PI csel.1vo 1!cl po!·,eni,·. 
El que lloy ~irnc tullido 111ail.1na dirigi1·á un globo y <·1·uzarú los t•spa~·ios infi­
nitos. 

Todo l'i.lo v 1n111·hisin10 u1as deein10s ·en 1111eslro dC'lil'anLt• <'nlusias,no. ,. CLl 
• 

vuestra i)J:norancia, (nos dice UL espíriln) « y hora es ) a que los niiios con1cn-
ceis ú d<'l<'lr:i,· C'n el alfahcto cl<·I Espirilisrno. '(a llev-nis algunos .iilos y ann no 
conoccis 111 Yalor de las Ir tras espiritistas, yi, ís 1nuy satisf1•chos porque 0stais 
pcrsuacli<los qut' , i,ireis sie1npre ¿y ac:.as(> es vida el igno1·:1rlo lo<lo?" 

« Dt't·ís Cfll<' el rucudigo de hoy será el mag-natc <le 1uañana ¿. y p()r (!U{· ? 
¿creois <111e Pl ,cslir harapos es llH~rito sutit:icnlc J>ara obtcn('r fabulosas l'iqnc­
zas y J)P11sais qur las gran1lczas rr:·rcnas solo 5Ír\ en de hase: par:i la 111C'111lil'idad 
del poi·, 1•11 i 1·?,, 

«Estais PU 110 c1·ror, ha) 1ncncligos cuhicrlos cJP. harapos que sou u1as po­
bres por su 1·11iu<hul uio1·,LI <¡uc tollos los poi-dio~eros del Uuircrso, y que al 
dejar la Tif'tTtl Yi\ en en la 111is1,1:1 n1iseria que ,i\icro11 a11lcriorr11cnl.c, por <¡uc 
la pohrrza por si sola no da , irltidcs¡ la pohrrza la glorificaron in i:;i•nsaras 1·1•li­
gioncs, pero <'11 el l<'1Te110 de la Yerdad la _pobreza 110 es 111as <¡uc un:i C:XJ>ia­
ción jnst,1•1 tt'Plf' n111 rf'ritla, our no quila ni da , ·i1·tudcs, es solo un aguijo11 para 
el cntc11di1llic11t.o, es 1111 <'111pujc podc1·osísitno pa1·a la inlcligc111·ia •ruc i111p11lsn­
cla por In H('r<>si<lad I l'aLaj.1, se ing(•nia. in ven l.a y salo aurliln I e c•11 alg uu:i s oc•a­
sioncs, cu 1,11110 que en 01.,•a._ Ycni·ida poi· l'I infortunio, husra rn la n1uc1·1e el 
fin de sus tcl'rihles é iusufríbles a11i:11·gurus." 

"·ran1p(1e·o es una l'azón que el rico de hoy sea el po!Jrc• dcsa111par1uJo de 
1naiiana, pu1·c¡11e la 1·iqneza no es la fuente <le los yi('ios, 110 c•s ,.¡ 1·audal clr· !01S 
atroprllos y lle los ahtt~os, , o <'S la cn<'uhritlora de los ¡•ri1111•11cs, t'S el ju.;lo 
galardon q111• t·ttihc c'l t",pi1·il11 t•u p1·c11tio ,11• sus 1.•·ab:ijos anle1·iores .. \uoru si 
el cspirít II en la opuleu<·ia se 1•staciona, si nu sigue r rah:1ja11<lo en su ¡11·0!,!t cs(l, 
si no se eles, ria 11or el 1)irn tic sus se111cja11lc1s: cuautlo YuelYc ú la 'fir•rra 110 
es aquello del ,:rugir de ilieut1•s YiYicndo en la csclaviln<l 1nas hn1nilla11h·, 110: 
es úuicaweul, carecer de to los los bit•nr1- que s11 infiif,·1·cncia y .s11 :ipalía le 
negó it los clc111ás: la iuactivida.tl del cspí1·itu es el pP,'::Hlo utns <"en~ut·ahlc cu:-in­
do lil'ne i11l<'ligcncia y ,nrclios suficientes para lrahaj:11·." 

• 

• 
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«Asi co,uo Yuoslros nifios crecen y llegaú á la ple11iu1<l de la vida i;orporal, 
asi , osolros, niño.~ del J<:spiritis1110,c1·ccctl en bntin scnLido n1orul 11 intC'leclnal no 
llebc•i:s co11teula1·os con set· rlucilcs jnslru1ucnlos manejados por lo-. cspfritus, 
que la docilidatl, <·on10 Lo<la'- las vit·ludcs,llc, ada al cstreu10, se couvie1·Le en un 
(l,;feclo capital. l-lo1·a e:.. ) a que ttl 1'Cl~ibi1· las cou1unicariones y las insh·uccioncs 
t.lc 105 cspi1·ilu::-, no os asen1cjeis á las l1u1niltlcs ovejas tlc lo<las las rt•ligiones 
que obedecen los lnandalos de sus p:1sto1·cs sin sahr.1· cuales son sus dcs.iguios. 
, rosol ros <lebcis PSlar en 1·clacióo cou los espi1·iLus no ya con In o1>cdicncia pa­
siYa del su111iso cl'e~ ente, sino con la inlcligcucia dispuesta al cxiunon, á la in­
vestigación, a.l trabajo de la <lnd.i, i1 la lucha inlirna del onlendi111icoto. Xo liasla 
qnc un cspíriLu os diga 'JU<' no clebeis alimcnl,u·os con estas ó con aqucllns vian­
das, por11ue no dchcis gust:ir 111as que tle esta~ 01.t·as, c1uc no husqucis en '""ues­
lras cuf ern1c<ladcs u1as que el agua 1nagneLizuda por {•sln ú por aquel set· pri­
\"ilcgkulo; no; n esas pre~rrip<.'ioncs, á esas cns1•iíi:tnzlls, i1 esas ü1·<le11es lern1iuan­
tes, dehris opr.Hll:'L', ues'l'O raciol'iuio :v decir: Cuaulo hny en la C.rcación lodo es 
útil usado rnodcrauarncntc, no lln~ ali111cnLo uocivo, que- hnsla los ,(•ncnos, hasta 
los tósigos r¡uc <lnn la u111crle inst.inlúncanienlc, t·uando la ciencia médica los ad­
n,inislra á sus cnl'c1'111os en pequeñas tló.sis son l'('actiros J)O<lcrosos qur de...-ucl­
ven las ful:!rzas vitales.,, 

"Cuando la ciencia de cu1·ar cada din e~licndo nins sus conoci,nionlos, cunn­
do so invcnl.nn in1,tr111ncnlos especiales c111c ilun1inan inl.cri.orn1cn1c el cuerpo 
<lel enícr1110, s<·rú justo ) ntcional cptc el que padezca tlespreeic todos los ade­
lantos cie11liOcos y se entregue eu wanos tlc ,1n b.01nhrc ignorante solo pfll' el 
1nandato de los espíritus? no; los cruc Yivís en la 'fic1Tn lcncis 1111 clehcr íle no 
traspasar los lín1ilcs de la vidn terrenal, fiando ú Dios lo ,1ur es de Dios, y al 
Cés.tr lo que es del César. EsC'uchn(I de los c::.pirilus el buen consejo, la dulce 
y 111clantólil'a au1onestacióo de YUt'Sll'O guia ó de :ilgun espi1·i1u 1uuy que­
ri<lo. ~ 

«(:uan<lo csteis ab1·u111atlos por el euoru1c 1,cso 1le YtH•str.1 c1·uz; cuando terri-
bles dcsrngailos os hnyan Lrilurado el col':1zón, culonrrs buscad :'i los espíritus 
y pedidles, no el dcsc11l,rin1ic11to de un Lf'soro, no el 111cdio para vengaros de los 
ingratos, pcclidles únican1cnl~ fuerzas para suf1·i1· y paC'íoncia para perdonar; na­
da n1as qnc esto; porque eslo es en suu1a lo qnc los <'spírilns pod<'1110s dat· á 
los lcrrcuulcs, fuerzas pa1·a rcsislit· el en1balc tlc las olas del infortunio ) pacien­
cia para sufl'ir cou rcsignac,ióu las iugratitutlcs accpLáudolas eon10 saldos de 
cuentas hasta entonces ineol.Jrablcs. » 

"'I'oclo lo qnc traspa c,e estos lianiles os será allarncnle pcrjntiícinl; de los cs­
pirilus aceplad el consejo, jR111f.ts In in1po~iricí11, nnnra el n1ru1daLo: 110 os eo111cn­
tcis pues con decir: Sonaos los niños del Espi1·ilis1110, porc¡uc estais llan1:1dos á 
crecer y á 11rogresar co,uo crece y progresa to<lo en la Creación.» 

« ~o os encariñeis r.011 las dulzuras <le hl infaucia, que el dCSl'Onocimiento ele 
las cosas 1nautiene el espíritu en u11 cslatlo en1brionario; no qucrais la creduli­
dad de la ignorancia, deci<l como ha <li◄·ho uuo de , ueslros ll:tbios que la gran 
ciencia es saber dudar.» 

~Creeis que ya tencis lodo el camino andado port1ue sahcis que existen los 
espíritus? cslais en un rrror grarísin10, porqnc nosotros sornos para ,·osott·os 
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to <JIIC son ,·ncslt·as ntúsrar:is en los dius q uc os t•o lregais ú 
il<'I no ine conoces.» 

ese ·1ueo-o inocC1nte ' :") 

« ''ueslt·a obligación es lral.ar de cono<'crnos lcvnntando l'Oll , ucstro estudio 
nna pn1·1c del antifaz que no.:; cuh1'e, 110 dcjúntloos stttlt1<'i1· por 11ou1.hres <le san­
tos, de c111pe1·adorcs1 de ~ran<ltls capil.ancs, y <le hon1brcs célebres; 1111 pongais 
, u<:stros C(!lllros hajo la l~gi<la tll' (1str, ó tlc aqu"t ~a1110, <¡uc los .:i:1111os c.lr la 
'fieT1·a poi· 1·egla gPneral l11vic1·011 sus vicios ) has la sus \;t uelt.la<lc~. ~ 

« Prcfe1·itl cu las coU1u11it:aci<.u1cs la seucillt1z, las e111-ci1anzas 1nas en a1·n1011ia 
con ,·ueslra intcligcucin, y asi co1no no h:ircis raso tic lo q11e os liabl<' un ex­
lranj(•ro Jllll'!]llC no eT1l1'ndt'is sn itlionia, 1•11.indo no to111 p1·endajs lo que os tli­
t•rn los espírirus uo lo tleis co1110 articulo de fé, pt.H·t¡uc~ ignorais si os ha dirho 
graudes dcsprOJHlsitos." 

«i\o ,tigais <'011 cnfúsis: esto es hucno por<ptc lo ha di<·ho un rspírifn; si uo 
onrcudcis su lt•ug:11ajc• 110 C'aliüqucis su c·o111unj<'acion ni de hut·na ni d•: 111ala; 
<1uellaos en cspeclaliva y huscatl pc1·son¡\ n1as t'lll.cnditla <¡ue <lcscifl'e 1.0 ({IIC pa­
ra vosolt·os está c:;rriLo <'ll griego, co1no decís vulgar1neu1.e en la Titirra." 

"Los niños de ese planeta t·rocl'll, creced la1n1Jie11 -vosolros ¡nilíos úc los si­
glos! los espíritus os diccu: andad sin 1nicdo que uo lropez:u·cis si (JUPrris ser 
justos, y ni par de jusi os súhios. » 

E~ro 110s ha dicho un <)spíril.u y crec1nos <1uc dc•hcu1os apro,·echHr <'11 1•uu11to 
nos sea posible sus leales coust'jos. 

¡i)'iños de ln Cílcucla C''>piril.isl:i! no nos ronteulcu10s co11 dclclrc•nr !ns J1l'in1r­
l'IIS lc•lras dí'! alfahc·l.o tic•! Espi1·ililinto, con1e11l'c1110s il tn1i1· los sílahns, (él seau 
las ,·olunlaclt1::;,) l'orn11'111us palabras ( ó sc>au gruvos "spiritistas.) Pstudic111os co11 
1ll1lc111·1c'1n la, lc1•c·ion1·s (<1 S!'an ).¡,; cou11111ita1·io111')s !le lns cspí1·il11:.i,) pt·r:i no 
aprcnd,uuos su3 lctcinucs de n1rnJorin sin saber de que'· tratan, qu,; n1ó,il las 
gl1ia y cp1é lin liu111anitario (~11cie1·ran. 

¡f\'iiios! termillP- la iofanci11, 
¡avauce la inteligencia! 
¡pillarnos luz á la c1aocial 
¡buynmos <le hi igno~nuciit.l 
Acortemo~ la ,tist·, ncia 
que OOR tlepara dP.I biPu; 
110 mire1n,1,; c,>o llP•dt>11 
ol qne no~ 1nirt> .Y ,:,e ria; 
~i 1ll> le ha llegi,do el día 
ya le llegará tain l)if'O 

No tengurno» i 11pa.C' it:in~ia, 
porque las vhij 1!'1 ct1,t11 iJ bres, 
aoo p11r11 J,1s u111ch •d11 1ubt·es 
la vid I rlt' su oonci ,ncia. 
N'l cou b11rl11s r.i vi11l1:111ci¡,i 
so clestroirtl. Jo c1t•ado 
eo In uoch,.. del pn:,;itrlo: 
sinó con ,,1\bilu1 razones, 
y con IR• revelacionP.s 
que el 1~~pirí1i-1no ha dlldo. 

Lo q11e debernos hacer, 
e,. con t1uh•!lo er1l.11di11r 
para poder daruo,.,t rnr 
1111et>tr11 vid1L del ayer 
No oblig·uemos á éreer 
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porque e.s vana pretensión; 
par11 adquirir C•>nvicción 
ha.y u.11tes q 11-e escnclrifinr¡ 
e!!- uecesl\rio dudar; 
¡,sin <.indar qué es la razon? 

Creer ó. ciegas, es perder 
el hombre sn dig11idad; 
es profanar la verdad 
que engrandece nuc>stro Ser! 
no cumple coa su deber 
quien no duda y rlice:-CrE:O 
lo que otro ,;e y yo oo veo¡ 
Quien ohra asi, !'e degrfld;1, 
g 11t• ln vida nos fuó dada 
para un eterno deseo. 

Si: deb~mo¡; deaear 
el ir· lie la ciencia P.n pós; 

·deGemos pedirá Dios · 
e!P.rnarnente i1 va111.arl 
Con esperunzi. luchar 
porque luchRr e- vi\•ir; 
110 cleseat• nu el I es morí r: 
¿Qué es el homurp l'U la inacción'? 
un cuerpo en p11trefacción 
para el cunl no Loy porren:l'. 
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¡ 1Vit1es del Espiritistno! 
pue,.to que ya conocernos 
q11e eternamente seremos, 
lleguemo:1 al heroísmo; 
no te11 ga rnoil egoi:;mo 
ocult11udo la vel'<lsd; 
den1os á II\ h111nani<lad 
tod1) el bien que poseernos¡ 
y a.~i eo práctica poudremos 
la ley de fraterniúud. 

1 Ley <le an1or! ley prom11Jga'1a 
poi· quien 1.Jizo las edades, 
ley d~ las bun111uidllcles 
por el f1•c1lriciuio hollada. 
Si fuisted vilipendiada 
por todns las religione~, 
ei negaron las n11ciones 
que ~rus eco do Dios mismo, 
hoy viene el Espiritismo 
á dJrte sus ovaciónes. 

Si; la escuela espiritista 
que adora á Dios en verdad. 
h, ley de fr11 teroidad 
1 a cree su mejor conquista; 
la flor y la sico. arlsto. 
las une con noble anhelo, 
sus pa.lllbra:: de consu~lo 
da, cu11 I su esencia las flores; 
y á justos y á pacfldores 
prowete de ~rnor un cielo. 

1Ley de la fraternidad! 
¡ bendita! ... ¡bendita seas! 
tú eugrandeces las ideas 
de toda la humanidnd¡ 
tú eres h, eterna verdad 
que jama-, puede a1orir, 
culto te-deben rendir 
cuantos van del bien en pos; 
porque ere$ la ley de Dio~! •.•. 
porqué es tuyo el porveu1rl 

¡El porvenir es amor 
llenando la inmensidad! 
el porvei1ir es 11ie<lad, 
es coosnelo en el dolor! 
el hombre con r.oble irdor 
r;:e redimirá á si mismo; 
el fatal Ofcurautismo 
cael'á envuelto en su capuz, 
porque brillará. la luz 
del Sol del EspiriLismol 

¡Sol que ,luroica. las cumbres 
de la::. ete1·nas verdades! 
¡Sol que en tudas las edades 
dió ,ida á las muchedumbres! 
Ko ltis lloradas tf'chum bres 
sus rayos Fe reflejaron, 
y on lns chozas peuetraroo 
los 1lestellos de sus llamas, 
y de los bosques las rama~ 
bajo si, calor brotaron •. . 

Siempre los muertos ,·1v1eroo 
y sns cuitus relataron, 
y á los hambres lea contaron 

• 

lo q11P c¡¡tos no comprendieron¡ 
mltB ya., los i,igloH> buyeron 
del terror y df!l espanto, 
ya es un hecho el _adelanto 
¡brilla el ustro del progreso! 
y ee aleja el retroceeo 
eovuelle> en EU negro manto. 

Y In I az de la verd11d 
difunde sus resplandores, 
y ul Espiritismo, llores 
ofrece á la humanidad. 
El so I de la ll berta.d 
le dá á los pueblos "igor: 
desapa1ece el te1ror, 
la ciencia inventa y avanza: 
y a: hombre tiene e:iperatz~ 
en un porvenir de amor! 

;Amorl ... dectello benditol 
¡tú eres la d1vinu esencial 
Sin ti fuera la exisiencia 
el tormento uel proscrito. 
¡Amor! ;Sol del iuflnito, 
que haces los ,nundos latir! .•• 
por ti podremos vivir 
yen,lo del progreso en pos; 
tú eres el alcna. de Dios 
dando vida al porvenir/ 

¡ Es piri tii>tasl u nidos 
pllr na amor sAcrosant,), 
ser~mos del adelanto 
lod profet11s elegido!l, 
A. los pueblos oprimidos 
daremos la liber1ad. 
espera In llum1t11idnd 
la aurora de un nuevo dia; 
c11Ruto exi~te, moririn 
i.iu la luz de la verdndl 

Y ei;a !nz, rflspiritistarl. .. . 
ooeotros la poseemo$; 
y mostrársela debtllllOS 
á doctos matarialistds: 
oo por afnn de conquistas, 
no por menguado egoismo, 
hacer bien por el bien In ismo 
sintiendo un plncer profundo; 
diciendo de mundo en mundo: 
¡ l!s "erdatl el F.spiritis:no. 

¡ En la norhe <lel ayer 
• .. • • I el es¡Hrrtu s1nt10 • 

i,u inteligencia brilló 
y tuvo vid1t ~n eér; 
fué débil hasta caer, 
mas no llegó á sncumbir, 
volvió de nuevo á subir 
y fué del progreso en po~: 
y siempre buscnnd~ á Dios ..• 
¡viviré. en ei porveorrl 
¡Siempre il'é. de inundo en mundo 

eternamente ioqniri~odol . 
,sien1pre el hombre uá aprendiendo 
sio reposar un ~egundo ... l 
Siernpro con ardor profundo 
nuevo.s inventos hará, 
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!':iampre á Dios preguntará 
¿Dóude está,; que no t!! veo·/ 
y cu alas de su deseo 
¡il'i siernpre 1nas 11lJfi! 

Esto debemos decir 
porgue a.si lo comprendemos. 
¡ E~pi ri tietas! ¡ luchemos! 

IV. 

porque luchar es vivir¡ 
¡eteroo es el porvenir! 
llegue1nos si h~roi$mo: 
¡Duerme en paz, cecuraotismol 
¡A<lelaute, lium,ioiaad! . 
¡liloria á Oías y á la verdad! 
¡y glol'iil al E:;piritísmol 

A hora muy avanzada subió á la tribuna ~Jiguel Vives, que aunlJUe 1nuy dcli-
. cado de ~alud, pronunció un discurso que fué puede <lücirse el compell<li-0 ch~ la 

enseñanza o~piritista. Nunca en menos palabras. ha di olio tanto; tau i mprei,iooatl a 
me tlejll qlle recuerdo perfectamenle la ma1or parle- de su.s palabras, que lrasla­
<laré al papel para qaejpuedas juzgar. 

Ilern1anos mios: 

Yo no v<>ngo con pretensiones de pronunciar un discurso; la bnra es muy avan­
zada y solo quiero haceros una pregunta. ¿tlabeis pen:-atlo alguua vez eu la seu• 
sacióo que esperimer.larejs cuando la muerte os arrellatl:! un ser querido? ¿No 
habeis seutido espanto? ¿no !Jaheis tenido miP.do? ¿rio hahei!1 len1l>lado do1ní11ados 
por el !error al considerar que eu meuos de un segun lo pod11i-:; p1irder el hermo­

so uiño que es el encanto de vuestra ,ida, el esposo an1ado <le~Je vuestra 111as 
tierna JUVenl ud, la madre adorada que os 1neció en sus l>razo, } os e1~Pño á pro­
nunciar el santo nombre de Dios? ¿oo se os ha ocurrido deci r: 10:o ~ 1n iol . qué 
serad.e mí si me fallan los besos de mi bijo. el amor de mi madre y la p1·otec ión 
de mi esposo? 

¿Ante el I.Jorrible espectro de la muerte no os babeis ho1·rorizatlo? Si: 1enf!1:1 
por necesidad que !Jaber tembladt· presintiendo los dolores que ac1 m¡iañau a J¡i de­
saparición <Je un ser qaerído; pues bien, caros dolores, esas angut\lias, esos sufri­
mientos , esas agon[as uo se esperimentan con el t>sludio del espirili-mo y roo la 
cerlidurubrr que se adquiere de que l(ls muertos vivt-1n; qua <-'I hijo ait11rad , la 
madre querida y el esposo amadísimo todo.s vienfln y 1101; dicC:'n:-1\o llor"s 1nadre 
mia,-no le tle;-;espe.res bija de mi alma,-no lamentes tu ten1p,a11a viudc1 z, ro1n­
pañera de n1i javeotud, que esloy junto á tí para fH'Olt-1ger .i•, para ampararte¡ 
para librarle con mi influencia de las grat1dei1 peoali<.larle, que la villa encierra; 
y e~te convencimieulo no se adquiere porqu, uoo diga:-E-. vArdad el E~JJir11is­
mo1 ni p111·q11e otrn a¡;egnre que las cornanicacinnes de l"s espíritu.: no !loo uoa 
aluciuaciou ele los sentidos; no; la persuacióu, la convicción, la cerlidun1bre la ~td • 
quiare uno mismo vie11do y tocando á lo'i copiritu-1. Si h-ern11no, 11110;;; yo lo se 
por experiencia; yo he sicJo <'I pri1nero que he negad(} ,¡ue liHi 1110Prlo:1 viv1a11, pe­
ro cua11d" lle, i:.,Lo al ei:p(ritu de mi madre, y Je he tocado co1110 10,·o .-~ta copa 
<le agn.t que tt111go Pn la n1ano, cuando he conten1plado la acJori:tbl~ i1nágP11 dé u1i 
prio1era 11sposa, encanto y alegria de mi ja\'enlud, cuando hl' aú1uiraóo la ang:eli~ 
cal figura de mi hijo, cuaudo he oido el eco de su voz hfl leuitlo .¡:i" crcPr y decir : 
1Bendita sro la misericordia <le Dios!. •• cuanto~ sflre,i 1ue 1.Jan :t111<1do 1uo e..;peran 
en el Ci,pacio con los brazos abierto~ para ei;Lr~cbarm" ••n elh•s y ,,11,,0 ñarrut> ana 
orac,on ma¡i para para ofrecerle a Dios eJ le$limonio de mi ,l(J11ra,·ion 

Porque sé co1no se 1)(lra la muerte üo uo ser (JUPrido cuando1 11f'. crt•t1 qu,• en la 
tumba todo concluye, por e;o hermanos mios os quiero hacer parllc1pe8 J11 la ri­
queza que postio. 

Aun recuerdo cuando n1urió mi primera e~))'lqa; ruando yo vi !llls ojo,- sin 
aquella. es.presion encantadora, cuando yo vi su boca q Uf' para 1ni habia sido fuen­
te de consuelo y raudal de al<1gria 1 cuando la v1 muda grite cou10 gritan lo/, aleo!l 
desesperados: ¡1odo .• lodo es mentira! ha muerto el angel dP .nis a1n11res y los pá­
jaros siguen entonando !\Us dulces canciones.el Sol envía s1" rayos sobre ta Tierra, 
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y las rnonlaiias no se desprenden de su rua1110 de es1neralda. ¿Cómo no muere lo­
do? ..• ¿cón10 no lon1a parte en mi duelo la 11atural1·za? acaso el ángel que adoré 
en mi ju'íentud 110 merecia erue todo vistiera de luto al cal'r ella en la fosa pa• 
ra no levautar~e jan1á~? .. . .. 

1Eon1u<leced, a,es indiféreutesl ¡gol!rda trr luz astro que 110 le fijas en las sun\• 
bras 'l ue estiende la muerte! ¡ \f oulafias! tlei.prcnd(•os de VUl'sl ro hermoso n1anto, 
na1la <lehe renacer en la tierra, porque PI ángPI de rnis aruores ¡IJa muerto! 

Esto decía yo cuando ignoraba que r1ndc1 rnuere en la creación. Años despues 
me ct·té una nueYn familia y un !Jijo lier1no11i.simo me tendió sus brazos y vi en 
sns ojo~ la lierlliosura de lo:! ciélo.;. Yo le querio corno se cruiere al hijo mas au1a• 
do, eu él fO miraba mi e~píritu, era el e..spejo <le mi alma, y cua11do estaba mas 
bermo~o, cuando su inteligencia con1enzaba á desarrollar~e, cuando en sus caricias 
me tlaba á co11ocer lo n1nchhimo l)Ue me queria,uua enfermedad JJ01 riblt• <leELruyó 
su hermo~ura, i<u~ labios rojos que tantas ,eces me halJ1an besado se llenaron de 
úlceras y <·01nplo1an1e11le tlesfiguracto exhaló el úllimo suspiro dejaudrn1e lrisle­
mellle impresionado; pero al contcrnplar i,u c.adá\'er murn1aré rcsiguado:-Aule 
llD CSJJi. il u <pie recobra s11 libertad la desesperacion es un crí111en; es un viajero 
11 ue .-uel, o a su pa lria, t 11 110 has muerto, hijo mio!. .. Yo creo etr la vida eterna 
de las al,nas, yo creo en la co1nuoicación de le-a muertos, pero mi c>goisrno de 
padre l11 pitle una pruolJa, ¡dámela! ... prt>séulale aute 1ni cuando Dios le lo per­
n1ila; yo espl'raré tranquilo porque sé que le vol\·eré a \"f'r; y salf al can>po y 
le.; dijP ii lo:. µájaros: ¡Cantad hijos del aire! r¡ue 1ni bijo lia vuelto á su patria. 
¡Sol! dP.1Ta111a tus rayos, que uu prisio11e10 lia rer.obr»do su lihet·lad. ¡~loutaiiasJ 
e u brid vuest,o verdtl manto de IIC'rmosas fl11recillas para celrhrar el r('nacimien• 
lo de un ser quo ha vuelto al seno de la vida. M1 lujo vive•, lo sé, lo ere(), y es­
pero ,crto ¡~ara aumeulat· si cabe la ador.icíóu que siento por mi Padre, aqaol qu-e 
está En lo:1 cielos . 

.!\las larde vi a mi hijo, oí su , ,,z y seguí sus consejos y me digo a mi mismo: 
¿qné importa que la nieve de los añot.1 blanquee 1uis CdlJellos y abala 111i cuerJ.lO 
si yo viviré en el espacio donde n1e egperau mi madrr, n1i esposa, nii hijo, y 
toda la gran familia á la cual habré amado en mis a111eriores exi:;tencia~? y esle 
bien, y lsla ventura, 1 esta felicidad no Ee oblirnen por 1ncdio da coujnrPs ni de 
1nislerios; sino del n·1<1do mas se11cillo r¡ue poders 11nagr11a1o~lleu11ios cuulro, ocuo, 
diez personas al redetlor de una mesa, catla u11a c1111 un lapiz y un pliego de pa­
pel bajo su mano, elevad, u~stro pen~amit>11to á Dios y pediJ á loi. buenos es1iíri· 
tus que ~e comuniqu.e11 con vosotros, permaneced "º 111rdilacion media liora por 

ejem pi(), y si uada obte11eis 1 repetid ,uestra in ,·oc.ición e11 los dias sucesivos, y 
mas pronto 6 mas larde alguno de vosolrorl I bteudrá re~ullado, tras de eblo, es• 
ludiad las obras de l{ardec, Poneos en comrru1cación cou determiuaüas personas 
que trngau alguna in.:,lrucoión e~pirilis!a, y forrnarf•is grupos familiares y C<:!nlros 
ele estudio, y lodo cuanto querais pa1a c1,uocer las verdades del E~pirilismo que 
ei-tán al alcance de todos como ltt e1,tá11 todas las leJes da la naluralc1n.. 

Creetlme liermaaoslllios, no uay nJas caa1i110 para vivir resignados coa las con­
trariedades de la , ida terrena que el fsluclro )' co11oci1uiento del Et-pir1trEn10, por 
que las religiones ninguna rcsuel,·e c>I problema social, y c•I oleismo t<1n1poto 8irve 
para cotu,olar á nadie, prrque Ja nPgacióu <lo todo es cubrir do ~on11Jra la clara 
luz del Sol; y ~olo la certiúumuru tle la ,ida etrroa y del pr(lgreEo indc>finido clá 
al espíritu energía para sufrir y espe.rauza ¡,ara eucoutrar recompensas. 

Solo por el Espiritismo la ley de an1or se implantará en la Tierra, y de anior 
necesita la hun1anidad para llegará los brazos <le~u eterno Padre. Jle aqu1, her­
manos mioi, lo t¡uc os quería decir esla nricbe; sé lo que sufrís y os ofrezco ol con­
suelo; aprovechad el liernpn, que los dolores siempre esláu cerca de nosotros v 
hay qne e--tar p1epara<l(1s para reciuirlos. C<111, euceos por vosolros rniswos de lá 
gra11deza de Dios y de !lll n11sericordia i11fini1a¡ practiquemos lo que nos ordena 
Ja ley <le amor y arnando seremos diguos del an1or de nuestro Padre y así VÍ\Í• 
remos regeneradoi; tle nuestras culpas cumpliendo la <liYioa volunlad de uues-
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lro Pa<.lre que tiene pal'a Lodo3 sus llijos raudales de inmenso amol'. 
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_E~te lijero extracto de !!U discurso Cil suma1nente páliJo, en comparación del 
or1g1ual que fué una de sus mPjoies improvisaciouo:i. Es necesario ver ht aoiuta­
~ióu Je su semblante, el movi111iPnlo de sus bra1.c,s, la aeeion tle sos u1ano::;, algo 
1nexplicablo que envuelve a ~figuel Vives cuar1uo babia y ([lle in fu Llabl"mente 
será r.l fluido r¡ue le e11vuel,e, r¡aP. agiianta su figura y rodea su cabeza de una 
aureola que si no se vé, se adt vina 

Gratlsi1na iu1presió11 dejó en el auditorio su díscurso, y cuando me encnutré so­
la en mi aposento, ui gracia8 a Dios pitr la bue11a semilla qua se babia sembrado 
aquella uocllc. 

L4stima que no pu11da, prP~enciar semPjauLes aclos, 1>orque en ello:; lu e.:;píri­
tu sería completamente fcli z. 

Ac.lios hermano mio; han oampli,lo co1110 huenos log espirili:-tag ne ~abadell: 
cuán cierto es que los puablos lrabajad11res aceptan todas las ovoluciones del pro• 
greso! 

Tú que tanto arnas el adelanto repil<' c,,nrni~o: ¡Bendilo3 sean los trabajos de 
los hombres de buena voluntad!. .. ¡benditos ~eanl 

An1.a.Jitt Do>nin"o l!!Joler. 

Suscrioion permanente para las ancianas Soria.110. 

D.M. Nava1·ro Murillo, Trngillo, 1 peseta, Tom4s Cervera, 2, éO cts. Jnben 2 ptns 
50 ets. Vizconde Tor,rcs Sole,not, Barcelona 1 id., El Angel Aracelis, Gibraltar 1 
id., Cecilia. i\Iaflez, id. 1 id., )L" I'errrandez Estol)a, id. 1 id., .A.na Estopa, id. 50 
céntimo¡¡ Doi;ninga Estopa, id. 50 id., Engeniit N. E:.-itopa, i1.l, 1 pta., ,ToRé Meana, 
id, 1 id., Arhtro Estopa, id. 50 céuts., 1' .E. id. 50 id., Centro Espiritista, íd. 2 pts 
50 cént. Rogina Gollanes, Cor·uña 1 pta ., M. San Benito, Guo.dalnjara. 1 id., Pa• 
blo l.:today, S. Carlos ltápita, 1 irl., T. O. T. BarcelonR, 1 id., Centro ..l!;spiritis, 
ta Zorita, 25 id., R. L. Estncion F. 11Ieugibar, :1 itl., Julia.u Gordo, Barcelona. 1 id. 
Feuetico Lugue, id. 1 id., Galo 1Iartin, Córdob11,, 3 id. Cenh·o Espiritista, Antlujar 
2 id. 25 céntimos. 

Andújar 30 Novien1bre de 1890. 
Total 51 pesetas 25 cénts. 

----== =--- . 

Suscrioion ptt1?a. el ~[011uu1ento de Feruandex; 
• 

Suma a11terior 2,127 pesetas 3[l e6nt11nos. • 
D-0 }ínriano A.viñó (por 3.ª Vf'II 5 p~$etitR, ,je !01:1 soslen'ldorea de la Revista Es­

piritista 11ontevi4leana 84: plas 80 ei,1!ts, <l~ v:u·ioA ospi-ritistas de llRtaró 5 pesetas 
:-::!5 cén.ts., de Juan rtimbau (por 2." vez) I p

0

la, de 1\.linonacid de la Sierrit 3 id., 
de Anrclinno (por 2" vez) ñ plHB., <le Pl'<lro St•gú. 1 id., <lúl Centro lJ.\1rrnconenso 
de Es1u<lios espiritistas 5 id .. del CPntro .~11rora n de St1bilclell (por 2.n vez) 25 
id. del Oentr-0. "Lnzo de Unión,, de Oiúnfuegos _f> id, oc Jo!'lé lígaldl, 25 cénti • 
mds, de ,Tosefn Lopez 25 id., <le Teoilo1111ro 25 id, de A. 85 id., de ,Juíl.11 Ferré 
50 id., de un trabojRdor 3 pesetns •rot11L 2,2H l poijeta- (JU eéntin1os. 

Cluoda abierta la snserici611 1lesdt: :"> oéaciruos en iulcle.nte. 
Aun quedan ret1·ntos do FurnanJ.oz ·\ pcset1t. 

-··· 
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DINERO DE LOS POBRES 

De Dolores 2 pesetas 10 céntimos, do Almonacid de la Sierra 4 pesetas 10 cén­
timos, <le J uan()la 36 pesetas 50 céntimos, de romas Cazón 1 id,, de Nicandro 
Gt1rcln 2 itl. 23 cénts .. de Enriqueta 10 ptas, de J aimo :.\fanchon 1 id., de u11 l1er• 
bolnri,, 2 id., de una Sei1ora G pesetas, de Teresa 10 iJ., de Carlos 8 id., de Ce­
lestir.o H id., do .A.na 1 id. 5 cónts, de Roba 1 id. 50 cénts., de una espiritista 1 id· 
de una señorita espiritista 1 id, de Pedro 5 id., de Nico1asa 1 id., de Isidoro l. 
id, dti S:ilustio :llorillo 10 id., de Con~tanza. l id., do un milito.r 45 id., de Dolores 
('.an1pl'ubí y su hijo 10 id., de A. 1 itl., del Centro" La7.o do Unión,, (de Oienf'uegos) 
15 ¡,e::;otns, total 1!)0 peset1,s 50 céntimos que hemos repartido del modo siguiente: 

A una anciana ele !);{ años 42 pesetas, á una familia espiritista 74 id., á la viuda 
do no anie.idn 2H itl. 50 céntin1os, á una viuda con hijos 18 id, á las ancianas So-
1·inno 25 id. 50 cénts., ó, unn señora muy pobre 3 id., á una pobre vel'gonza.nte 
4 id. 50 céntimos. 

• 

¡Nnda queda an la cnja de los pobres! 

La tierra es una jaula del e(>pacio. 
-

La c11rio~icl11d es el deseo de saber austractanler.td. • 

-
Lll ciencia es aprender, la reulidad es el remedio, la ilueion es la eufermetl11d, 

-
l~l IlaHto se hizo en la tier:·u, p'1ra regur la senda de lo expiacion. 

Hnce,1 que ante los su.otos delpasa,Jo aparezca!I los sábios del porveuir 
• 

Lo pena ca pi tal no pers:.1ade • 
• 

-
El pueblo auporsticioso es el. 111ás estúpido. 

-
El nristerio es el desconooirnieuto de la ver<la<l. • -
La primera hipucresia, Í'1é el primer rnisterio de la uumanidad. 

-
¿Dogma dijiste'? mentira maoife!tAste. 

-
Dél miedo, viene la fé. 

La razoo, es la gravitación del cálculo. 

El dolor, es una lecc!óo permanente. 

Lus plE'garias ee elevan estudiando. 

-

La oaturalezn, es la religión de la ciencia. 
-· 

Doctrina que proclama el arrepentimiento, autoriza el crimen. 
-

La oatul'aleza, es un11. en 3, ñanza permanente para !a juteligencia. 

Imprenta do Cnyolano Oam¡,Jna, San la Atadron'.I., 10,-G_racJa, 

1 
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"~º XII. 

Gracia 27 de 

••• .. !~a, ,.., .. ,.e"•lelo" 
Bt.rilelo11a Oh trlroeoh• •61. 

&entado un, l>"set-a; (uei-a dt> 
1311,rcel'>nll. 1111 a;io, Id. 4 peJeto, 
S:ttTanJ1ro y UttTamar ,,.., oñ, 
p. ll pe:;etns. 

:F.:s:01.aalOl'I -, ..t..:OM?:,.,JS'l'~A.0101' 

Plaza del Sol IS, bajos, 
y oall11 1lel canon 9, principal. 

SR i>fi ilLlr.A LOS JU H\'fS 

NúM. ~8 

.... , •• el,· ,,. ..... ,. ...... 

En I.édda ~f1n·or l'll, 2.0 

,1,.tlrid, H11llesl a, 4, J1TineiJl4 
len Alicante, Franrisll<• , 2' 

ItnprentR, 

SUMARIO.-See:unlio anlverS!l•'io de la dcsenca r1111,cion de Jo5tl .)tu da rernandt!z-Oolancla -1,oll dil·er• 
o.s o,•mlnos del -progreso,-Vl~Ha i'L nti pneblerlto. 

2.º ANIVERSARIO 
DE LA 

DESENCA.RN'ACION 

DE 

{ 
1 

_J 

] l 1 
~ - t 

La (:0111ision E,¡'ecutivct del Jlonu111ento 1í FPrnancl(1z, las 1·<1tla1•1·ú1ues U<' los 
peri!Jtl.icos Rei,i,;ta rle Estudio~ Psicológicos } L ~ Lrz DEL Pon,·ti\'111 , el Ct!11t,·o 
Bc<rcelo11és de F,'.~tudios Psicológicos tle llntf'elona y PI l'írculo Lt1 Buena l't·ue-
1>a de Gracia, han acordado cclchrllr el segundo a11ive!'sario de• la dcscnt·,n·uaeion 
<le su inol,idahle c·o1Téligiou.11·io .losi- ,1:• FcrnanJez-(~ola,·idll, l'l't11úéndo'-C1 el 
<lo1ningo dia SO del aclunl ú las -10 de lu n1añana en el lugar doullc desc.iusnn 
sus reslos, silo en el teciJ1to líó,·e del l'en1en(erio n1re¡,o tf,, e$ta Ca¡,ital, y de­
dicáudo!e por la lardo de dieho dia) Íl las 3 en punto, u11;i solen111<' sesion (•on-
1ncn1orallva en el (:irculo /,a TJ11ena :'\·uevn tle Grat'irt, plaza del ~;01. 11ún1f'rO ~. 

1\ dichos actos quedan in, ita<los todos los cspiritist:.is -<lt~ Bar<•c•lo11t1 y sus 1·on­

tot·nos. 
(larcclona t!5 dr no, ienlhre de> 18!)0. 
Por la lle,,is(a rle J;'xlurlio.~ J>1;icolágicos, El ''izt"Ouue de 'forres S,ilanot. Por 

1,A Lrz nEL PonTT.~1n, .\111alin Do11Lingo ~oler. Por el {;eJttro Rar,1l'lo11és de E::;­
tutlios />sic:otiif¡icos, Facundo llsich. J>ol' el t:írcnlo L<t Buena l\'11e•·a ,le r;racia, 
Luis Llneh. Por· In r:o,ni.~ion eiPc11til·lt rlel ,J/011u111l'ntn rí l ·'t•rt•a1ufe;;: l'I Set reta-.. 

rio, ,J ose (:. F<•1·uau rlc1.. 
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LOS DIVERSOS CAMINOS DEL PROGRESO. 

DISCUR!'-0 LEIDO POR D.ª Á)l..ltl.l DO.lll\GO 80LEH "EN El CENTllO BARCELO~I:;~ DE 

E::-:Tt ' DfOS. PSICOLÓOICOS. 

Sct'loras y Sefiores: 
Dijo Césnr Cantú que el mismo error ayuda al progreso y es una gran vertlad; 

la escuela. más retrógrada, Los homl.>res mas fanáticos son instrumentos valiosísimos 
pat·a don1ostt'111· todo el horror ele lit sombra y toda la belleza de la 1oz. Ilflsht la 
conten1plación dol crímcn JI?.ªª horrondo nos hace buscar con ávida mirada el puer • 
to salvatlor de an hogar pacífico donde la vida sea una dulc.o monotonía, un suefio 
apacible y tranquilo sin los a.rra.nq_ucs súbitos del entusiasmo ni el lánguido abaa­
dono del desaliento. 

Como todo es ú.til eu la Tlert•11, desde el gusanillo que aplastan auesteos piés, 
hasta el águila que se pie1·de en la inmensidad; como todo sirva para el engrande­
cimiento y perfeccionamiento de las aspiraciones humunaP, desde el conobita ocul­
to en las fragosidades do la montaña, l1asta el intrépido explorador que cruzando 
los mares y penetrando en l'egiones completamente desconocidaB, graba su no1nbre 
en los troncos de los árboles seculares, oscribiendo mas tarde en la historia Uni­
versal páginas gloriosas. 

Como un solo idoal, ya sea este político, religioso 6 filos6fico no ea comprensible 
para toda la raza humana, por!lue no hay clos espíritus que piensen de igual ma­
nel'a. (al menos en detalles) podrán estar casi unánimes para apreciar el conjunto, 
pero si fuere. posible ir preguntando ií cada uno qué opina de tal asunto, 6 de tal 
cuestion, 1~0 habria dos opiniones iguales. ¿Y sabeis por qué? porque no hay dos 
espíritus que tengan igual hlstoria, porque cada sér tiene la · libertad de pensar, y 
aun cuando veamos pueblos esclavizados que todos sus hnbitantes gimen bajo la 
tiranía de un <léspota, entre esos nlismos escln,vos hay quien bendice sus cadenas, y 
l1ay quien las lima sordamente soñando con deliranto entusiasmo en la espléndida 
aurora de_, un dia de libertad. 

¿A qué' es debido eslo? al pasado del espi1·itu, á sns trabajos empleados en sos­
tener la tiranía, 6 en destruir los altares de los ídolos donde lR. supersticion y la 
ignorancia han sacrificado innumerables victimas. 

Lti experiencia nos ha hecho optin1istas; ht\Lioudo adquirido ol intitno oonvtin• 
cimiento de que en la cumbre de la sabiduríll y en la cúspide Je la virtud, hay un 
Sol esplendente cuyo calor presta villa á las humnn i<lades, cuyo, luz ilumina el fon• 
do de los¡insondables abismos y las inmensidlldos de los cielos. Ese Sol es el Pro­
greso ¿y qué es el Progreso? es la personifieacion de l)ios, (si é. Dios se le pudie­
ra personificar.) 

El Progreso es!la eterna aspiracion de todos los 1>uoblos, es la suma de todos los 
adelantos, es la síntesis ue todas las ciencias, es el verdadero culto que rinde la 
humanidad aliSer Omnipotente. ¿Para. llegar á ese foco luminoso, no se puede re­
oorr-er mas que un camino? ¿no hay mas que una senda por la éual podiunos avan-

:iarP 
¡A.hl no; si as( fuera, ei solo progresara una fracci,Jn de la humanidad, ¿para 

qné la existeacia do millones y millones de sóres? para progresar hay diversos 

• 

• 
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caminos, los unos anchut·osos y rectos, los otros estrechos y tortuoeos: he aquí el 
t'.lma de nuestro discurso: Los dt'r;drsiJs caininog del Prl)gre10. 

Decia. un sabio:-~o odieis, que con la luz del odio no se vo la luz de la ver• 
dad; y bien considerado, nf\da hay n1as cierto; oon el odio que exi\\te entre las re· 
ligiones y las filosofías, no comprenden los religiosos el bien inmenso que han he. 
cho los filósofos á las humanidades; ni los filósofos consideran que las religiones 
han sido útiles en la infancia de la humanidad. 

Las letras del alfabeto de Dios son los mundos; ¿pero puede comprendet· el ni­
flo el significado de esns letras? todos sabemos cuantos desvelos le:s CU('B~o. á les 
maestros de instrucción primaria. enReñar {i los pequeñuelos á uuir laR letras, for­
mar sílabas y conocer el valot· de las palabras; )' el cuidado espeoi,I <JUl' hnn de 
tener para no perturbar su inteligencia con penosos estudios aupe1ior11~ al de"Sarro · 
llo de su ontendimiento. Pues de igual nutnero. las hnmanido.des tienen su infnncia, 
su ju-venrud, su edau n1r,durl\ y otrt\ ednd qu.e no tiono nombre en 1 fl. Tierrn, en 1 a 
cual el espíritu sin hi torpeza del nií'l.o y el a.tolondrnmiento do lr1 juventud, busca 
en la ciencia la e,(811cia de Dios, y e.u el a.mor, el hálito divino del Ser S11prc1no. 

Deoia un :filósofo que con la impaciencia no se resuelve ningun proule1na; y es 
muy cierto; no so consigue mayor sun1a de Bdelanto por destruir los monun1entos 
del pasado, es mucho mas seguro dejar que las piedras de los t('mplos se cubtan 
de hiedra y el poso abrumauot· do los siglos det·1·umbe sus nltares. 

Todo trabajo que se hace antes de tiempo no slrYe mas que parn. levantar sobre 
los escombros de la in1p1tciencia las nuevas torres de grandiosas basílic11Q. Los adora.­
dores del progre-o no tenemos que destruir las viejas instituciones, ellE>s caen ba­
io la pesadumbre de sus vicioB. 

Por regla gene1·al cuando 11na escuela filos6fi()a pronuncia su Cf'tdo, cuantlo unos 
cuantos hombres de buena voluntad se unen parn. estudiar y propagar un ideal que 
les parece el mejor, porque es el mos nuevo, (y por lo tanto no ha.n po(lid" ve1· mas 
que su parte hell 11,) lo primero que se hace es proclamar to1as la'! "X""l1,nci¡i11 de 
aquel ideal filosó1ico, repitiendo mil y mil veces que solo con aquellns creencias se 
salvará la htunanidad; y el Espiritismo, no podia salvarse de esa cri~is de entnsias• 
mo, siendo nosotros los primeros que hemos dicho que el Etipirilismo ea la ciencia 
eterna porque es la vsrdau del Sór1 que os la luz del infinito porque pone en re• 
lacion á h1s l1umanidndea desarrollando la. razon, elovo.ndo las -viltndos j desde· 
ilando las milagrosa!. s<inti1l11dei1; que ante el Espj1 itismo ae l1unden las religiones, 
que en los tentplos están las m6mia1; del plisado, que 1a 11resion religioon es una 
oamisa do fuerza, que la perfeccion de laa religiones es el absut·do in!tdmisihle de 
una vitla estél'il, que la corte do Dios está on 111 inmensid{l.d de los e:;tudios que 
el hombre tione que har.er para ir con1prendiendo 11us sabias leyes, qno el libre 
pensan1iento es la le)' de izra,ved11d del espí1•jtu, quo lo¡¡ mila.gros h'.ln sino siem­
pre el nzote de lns hnmnnitladcs, que nuncA se embrutece tl:lnto .. 1 110n hre como 
cuando se oree superior á los demtís2 que las religiones aon las negnrionos do la 
ciencia, y ante la '"erdaJ del Espiritismo se hnndon sus cimientos, rine la~ r•tJligio­
nes i,,on el alfabeto de las generaciones ign orantes, que In fé cieg i to, l::i. pucrtn da 
la sombra, que uo hay vendaje que cuesto ,na~ de roinpor quo el de la fé religio­
sa, que lns religiones son laB n1entiras de los aiglos1 que la comunicacion ele los es­
píritus es lA. verd11d de to<l0s los tictnpos, que los pueblos f:1natizndoa sufren siem­
pre por que son pueblns humillarlos, que inducirá las n1asas á c1''3f'r es i·111ucir1rt!l 
á cegar, que con las religiones se 1 .. -vantan los templos <lo! n1ieclo, en t(u1Lo que 
las ciencias naturales destruyen lo.a supersticiones religiosas; que l I inteligencia es 

• 
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un motor eterno que tiene un solo n1ecánico ¡Dios!. .. que loi,r pnebloa que oreen, le­
vantan los p1·esidius de su inteligencia, que los espíritus vienen á. demostrar lo. 
e;xi,tcncia. do DioN y el progreso indefinido de las humanidades, que sin la comu. 
nioaoion ultra u,ri·ena no podría comprender el hombre que él solo era el dueño y 
el i. ruitro de su porvenir. 

Todo esto y 1nuohlsimo mas dijimos dominados por el mas noble y generoso en• 
luains.tLOj in1presionablea por naturaleza, sedientos de verdad y de juati<:ia, enco11-
trnmos en al estudio uel Espiritis1no luz para los ciegos de entendimiento; pero la 
expericucia nos ha demostrado que asi como los oculistas cuando clll·an á sus en­
fermos no lel:l. dtijan ver la h1z con totlo s11 eaplendor el priuier dia que l~s quita.u. 
1nejor dicho, que les levautnn el vendaje, sino que paulatinamente la va11 graduan• 
do para que los rayos solares no destruyan en un segundo todo su trabajo, de igual 
manern. las inLeligeocias necesitan prepararse para recibir los destellos luminosos da 
las vet'Uf\des científicas del Espiritismo, para no sufrir el deslu1nbraruiento por el 
exceso dé 11\ luz. 

No siompro lo bueno es bueno, dioé un antfguo adagio, y es muy cierto. Nnda 
mas liormoso que la verd1ul cuando el espíritu tiene entendimiento suficiente para. 
apreoia1·hi en su inmenso valor¡ y nada mas perjudicial para una in1aginacio11 ofus• 
cada por ol fanatismo 6 auormecida por la ignorancia. 

El Espiritismo es lnz de vida para las inteligencias educadas, prepaTadas por el 
estudio y la obscrvarcion; nsi como es sombra de muerte para aquellos que sin las 
imágenes de los eantos no saben elevar una plegaria. 

El E~piritisrno es la vía mas recta y mas anchurosa. para peTfeccionarse el espí­
ritu, y al mismo tiempo es la senda mas tortuosn y mas obscura para conocer la 
verdad que J1ay tras la t11mba; he aquí por que hay tantos caminos para progresa!', 
y por que el mismo error ayuda al progreso, dándole á las inteligencias el nlimento 
que pueden tomar. Il11,y espíritu que dentro del calabozo mas sombrío suena con los 
esplcn<lotes de todos los aoles que iltuninan el Universo, y hay séres que rodeados 
de la refu_lgeote luz que irradia la ciencia, descienden con el mayor afaa hasta 
hundirse en el fondo del abismo de la mas pasiva ignorancia:. 

Bien dicen que si la. juventud supiera y la vejéz pudiera, los trabajos de los 
hombres serían mas útiles; si se uniera al generoso entusiasmo de la. juventud la 
fria experiencia de la vejóz, se distribuiría muchísimo 1nejor el alimento á cada 
inteligencia, dá11.dole á cada espfritu lo que buenan1eute pudiera. comprender y 
apreciar; pero sobre las impaciencias da los entusiastas y las torpezas de loe fa11á• 
ticos hay una ley superior á todos loa trabajos humanos, esta ley es la del progre­
so universal; este no se realiza. con el triunfo de una religion, ni con la victoria 
de un itleal político ó de un credo filosófico; el engrandecimiento de loa pueblos 
no se consigue por los descub1·imientos de la ciencia astronómico, ni por los pa. • 
cientes estadios de los naturalistas que con sus microscopios encuentran nuevos 
mundos en los infusorio,s; el progreso es la suma do todas las obt·a.s realizadas, de 
todos los trabajos hechos a1 calor del entusiasmo y de la esperanza, y el resulta• 
do de lo que decimos se ve claramente si se observa con atencion que el trabajo 
de muchos hombres no sirve para el engrandecimiento de una colectividad, aun• 
que este sea el móvil de todos sus actos, y si es úJil para ol adelanto general¡ de 
lo que decimos tenemos una prueba de las mas evidentes en el líltirno Congreso 
que ha11 celebrado los Católicos en Zaragoza; á 61 acudieron como era muy natu­
ral las eminentes lumbreras del catolicismo, los oradores mas elocuentes, aquellos 
que con su fácil palabra dominan al auditorio mas inquieto y mas descontentadizo. 
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¿Para qué se reunierun los católicos? su idea indudahlemente no habTá sido 
otra que asegurar los cimientos de su vieja igle.sia ¿y quó han hecho pari\ reedi­
ficar liUS vacilantes altares? ¿han. elevado wus p1·ecos á Dios con el fervor do las 
almas ve1'dader11monte cristianas ... ? ¿le han podido inspiracivn para salvar con su 
palabt·a ev1lngélica ó, lns almas pecadoras doruinadas por la incredulidad y la he­
rejta? ¿han recor<la,do el n1artirio de Oristo repitiendo su admirable sermon de la 
montana? ¿han ce>osagrado un recuerdo á. la madre del Crucificado, i esta Vírgen 
santísima qno bojo tnn~a:1 advocaciones adoran los católicos? :So; ni Dios, ni Jesus 
ni su madre, han morecido de sus n1inlstros el hornenaje q_uo debian rendirles, el 
culto reverente li que están obligados los que viv11n á la ae,1nbt·11 veneranda ele las 
tradiciones reHgiosas. Si á Dios hu hieran elevado aus pl'eces1 pidiendo á J esus y 
á su madre su intorcesiou poderosísima paro salvar del naufragio {1, la nave de 
la iglesia cat61ioa, el Congreso da los católioos hubiera li. do de suma utilidad para 
la iglesia toma.na porque 011enta con hon1bres eminenti,imos; pero corno en los 
ministros del SelloL· no ha domina.Jo el fervor religioso, ~ino la. idea polític11, corno 
solo se h11. procura.do engrandecer á un l1ombl'e, y únicamente pru:a el Sumo Pon· 
tífica han sido tod11.s lus ahibanzas, vítores y aclan1arion~d mas entusiastas, como 
todo ha sido puramento humano, y C!l dicho Cougrl'lllO hO se hn pensado mas que 
en las grandezas terrenas ¿han trabaj'ldo enc¡izme-nte para el progreso do su reli­
gion? no, todo lo contrario; pero sí han trab,1jaJo para el prog1·eso universa,) 7 por 
que ellos mismos han hecho mas daño á su iglesin que todos lo"I a111,1.rquistas jun­
tos, cumpliéndose el adagio de que ol mismo error ayu<la al progreso. La iglesia ca­
tólica ella. misma derrutnba sus a.Hll.s to-rro3, eutr¡indo en la senda do la civilizacion 
sin darsa cuontn Jo ello, siendo hi roligion católica uno <le los muchos oatninos 
que conducen nl progreso, porquo obodecieu<lo inconsci..iutemente sus n1inistros 
á la ley inaludible Jel adelanto etel'nO do todo lo crea1lo, ellos rnismos se abren 
la tosa donde citeró., en dil'I no lejano unn religion llamada á dE:saparecer, como 
desaparece de los pueblos civilizados todo uquello que no respondo á las aspir,icio. 
nes esencialu1en te- ra.oioua.listns ele las moueL·nad socieJades nacidas al calor del Hbre 

ex.á.men. 
Los impacientes nos argüirRn diciendo quo aun vivirán algunos siglos las reli-

giones; y tÍ estos contestamos uiciendo que snbsistirán todo ol tiempo que sean ne­
cesarias para los moradores de la 'rierra y el ní11nero de años que ellas necesiten 
para destruirse; porq110 lns creencias religiosas ar1•f1.igo.das on el corazon tle los si­
glos, no se destruyen que1nando ftailed y oonventos; por,1ue si lt1. mnyor p11.rte de 
la gencL·acion que nsi:,te Á.. la hecatombe necesita la so,nbrA de los rlaustros y lo. 
predicacion do hombrell envueltos en negros háLitos, los conventos se vuelven á 
levantnr y La¡¡ comunidades religiosas se ensenoreiln dominando :í los espíritus pu­
silá1nines é ignorantes oon10 ha sucedido en la oat61ioa E¡¡pnila. 

Con el terror, con la violencia, con la crueldad y el extortninio no se va á nin­
guna parte; con la enscila.nza:y con la instruccion se adelanta muchísimo mas. 

Observadores voi: costumbro y estudiosos por necesidad, n •s hemos convencido 
que todos en la Tierra progresamos trabajando 110 en bien de este credo, ni dé 
llquelln. religion, sino en provecho del adelanto universal. 

Lit escuelo.. espiritista ha sostenido grandes polémicns con las religiones y el ma• 
terialismoi y en ellas tambien hubo un tiempo que tomamos pa.rte y muy activa 
pos?idos del n1ayor entusiasmo¡ porqne sie~1pr~ liemos_ s!do partidnrios de la gim -
nas10. do las irleas; pero los anos y la exper1enc1a adqutrLda en ellos nos ha liecho 
conocel' que !ns pa.lubras son lo de n1enos, y qne los hechos son los que deben fi-

jar nuestra atencion . 

• 
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A los materialistas so les combate porque niegan la existencia de Dios, ¿y qué 
importa que la nieguen con sus la,l)ios si la reconocen con sus obras? 

¡Cu(tntos sabios m11terin.listas hn,n enl'iquecido los laboratorios de los físicos y de 
los qufrnicos con sns daacubrimient.os admirables! 

¡Cuántos geólogos han dado mas luz sobre la forn1t1cion do la Tierra. q11e todos 
loa génesis <le las religiones! ... 

¡Cuántos astr6no1nos han encontrado mas cielos quo todos los prometidos po1· los 
padres de 1a iglesia! 

Por negat· la existencia de Dios ¿di>jará este dé existir? no; los mundos seguirán 
su curso y las humanidades ir~n oun1pliendo sus destinos tra1>ojando en su ¡,ro 
greso. 

Nos hemos persuadido do qne 11! encontrarnos los hombres en el c;imino de lf\ Yida 
no nos debemos pregunt.lr 1nútuamente en que creemos, sino de que manera ocu­
pamos y empleamos nuestro tiernpc). El nombre de la cTeencil\ religiosa, política 6 
:filos-06c11, que teng11.mos y á l it cual 1;1jnsta!llos nuestros Actos es lo que en realidad 
tiene menos importancia; nue11tros heobos únicamente son los que deben fotografiar 
nuestras crconoias. 

Antes que todo h'ly que tolerarse los unos á los otros, considerando que no hay 
h.:>mbre iuútil , y que aquel que parece mas l1nl11Ílde y mns insi¡;nificnnte, on un 
momento dttdo, quizá en lit hora de mayor tribulacion1 pi esta gronde1,1 y señalados 
servicios á lll causa redentora del progreso universal. 

El verdadero espiritista se fija poco en la cues(ion de nombre~, porque comp1·cn• 
de perfectamente quo el m1tter11,lis!a de l1oy quizfÍ es el religioso n111l intencionado 
de ayer que c,,merció con los milagros y las apariciones. Es lo de menos decir creo 
en .Di()s: lo que es oecesa1·io, lo que es de imprescindible necesidad, es cumplir i,us 
leyes siendo útil á ln humnnidad, sea cnal sea la escuela á qne se pertenezca. 

Dicen que la lucha de las inteligencifls es el ole!lje del infinito; convenido, pero 
se debo lncbnr sin her-irse los nnos á los otros ¿para qué? r,i todos, alisolLttamente 
todos trabajan1os para un mismo '111 

Ese lio es el amor, 
es IR. 1iuion univer!'II\I, 
es el 11:tzo fr,. teraal 
entre el siervo y el Seiíor; 
es acabar el terror 
de los odios inhumanos, 
es hundir á los tiranoA 
blljo t,I pe;io de su historia; 
es proclamar la victorii\ 
dicieodo:-Somos hermanos 

Todos los que en la Creacion 
tenemoe: inte!igencin, 
un juez en nuestra conciencia 
y luz en nuestra razon, 
eRa fraterulll uoi 11n 
trabajando se conquii<ta; 
hoy la e~cufll~ espiriti,ta 
estudia un á.rduo ploblemn; 
,.Debe litnzarse anatema 
al sabio materialist11'? 

¿Por qué? si en su ciencia Vli 

siempre del progreso en pos? 
y le rinde culto a Dios 
aunque ui1:1gue un was allá? 

• 

¿.Por qué, si trazando está 
adroire bles n1onomentos, 
y con sus oescnbrimientos 
va. escnlendo el infinito? 
¿puede Acaso estar maldito 
qnieu lHlce ta.ldS portentos? 

Quien con cuida.dos prolijos 
se consaEtra á su fn1nili11, 
¿no prouuncill dulce homilia 
acariciando á sus hijo~1 
¿Quien tionc sns ojo:1 fijos 
en los d ,lores agtinos, 
no figurn ontre los bnenos? 
¿qnien le tl11 á su¡,, s<Jmej 1ntes 
pruebas de u rllOr incesantes 
no es el uom bre lo de menos? 

En nQmbre de Dios, á mllres 
la sang-re i:e ha. derramado; 
eo nombre de Oios se ha odiado 
Erofao11ndo sus ni 1 ares. 
l~n oo,nbre dt-1 Dios mill¡tres 
de sentenciasf.:e hnn cumplido, 
aroor dazanclo n \ vencido 
si~udo pai;to de las fieras 
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ó u1u1·ieotlo en las hogttera3 ... 
¡cuánto tiempo hemos perdido .. 

Luchando las religiones 
con su" i11ce11diaria~ teasl 
¡Paso á la~ grande~ ide1ts 
<Le nuevas gene, acioutm! 
oo mas odío.-i ni pationes, 
noma~ 110¡01.lre ni band.era, 
que leccion harto severa 
la historia nos tiene dtida; 
Si llay sabio que 00 cree en nada, 
ya creerá cuando Fe muera. 

Entone.a.a, cnand•> su sér 
se enr.ue11tre í'in sn organismo 
y se pregunte á. ;i mi::imo 
¡harto teuurá q•Je creer! 
Cuando pueda caen pre11der 
que bay vida en su voluntRd. 
v cuando l. n la inmensidad 
• vea t,,do Elll ay1::r escrito, 
hallará en el iofiuito 
¡la Snprem-1 reH lidttd 1 

Algo que 1;0 ve la ciencit1. 
manejando su e~ca1pelo; 
oigo que se escapa al vuelo 
<la la o-1aíla. inteligenci11; 
al!)o e¡ u e lJ11 y en la conciencia 
de justos y pecado re::; 
algó que 1e d ,\. á las flores 
sus a ro1n as 111as suaves; 
algo que le dá á las a veR 
s11s pl un1njes de colores. 

Loti que á DiOA q 11 iereu negar 
es íoút1l su porfia; 
porq u•i 81 fin llegará el dia 
que Je tt'ndráu que adol'ar. 
Si es una ley progresar 
la teuemos que cumplir; 
si no ~e puede morir 
hay que estud;ar y creer; 
que s1t,ropre Dios h11 de ser 
¡la verdad del porvenir! 

Y lBs pobres religiones 
con sus templo.a Je granito, 
con el anatema e3crito 
en sus uegros parerlones, 
con eus tótricos soyoues 
y sus convento:; ~ou1 bríos, 
con sns locos desvaríos 
y sus ahsll rdas qui 111era.s1 

cou sus terribles hogueras 

para lo::i @e bios irnpfos. 
Con su clero ~in anior, 

con ::cus m, nj11si ,io placer, 
condenando á la mujer 
ti una vida ae dolor, 
con su iufierno aterrador 
y con todos i,us horrores, 
á los libre pen:iedfJres 
iqué nos-de.ben iul'pirer'? 
¿las debemos co1,deuar 
por que vi,·eu entre eirores·l 

Ne;; qne inmensa compasión 
,iempre noi; deben causar, 
1 os q 11" no sa beu a tIJ a:-
y uo til"nen coraz611: 
los qn~ locos de a1nbición 
quit:reu t11n 11.lto subir 
Que se atreven á decir: 
«¡Tet1go ir, ft1!ibilida ,l! ... 
¡Soy d u• ñ·> de la ver•"!ad! 
q uieu 1,0 1nc cree ha de morir.» 

Para '.0::1 e:-piritistus 
no hlly e11 !A. Tierra o.dversario.,i; 
nuuca se1áo sos contrarios 
lo.s i:a bios rnater!,1 listas, 
ni los créJulos p,1 pist11s, 
porc;ne el!ttimos p~rsua.didos, 
plename1Jw convencidos 
que la victoria es de todos; 
pues l11c!la1nos de mil modos 
vencedo1 e-, y veochlos. 

El progreso univE'rsal 
es la ley de la Crea< iúo; 
¿,vencerá á una religión 
filosófico ideal'? 
¿Par,l. la uuion fraternal 
c1 uil credo será mf>jor? 
í,quien consolará el dolor 
la religion ó la ciencia'? 
de los sabios la elocuencia 
ó una lágrima de amor1 

A la. pregont" que hacemos 
el tiempo t·e$pOoúerá. 
'f iaue el hombre uo más allá! 
som1Js, futmos y serel'JJO!:!; 
progr~:•ando alcauzareroos 
ra~gar el tldgro cap úz: 
Torne coda cua.l su cruz, 
practique lo. caridad, 
y eocoutrará la verdad 
en los mundos do la luzl 

A1rlalía D<ll■1io~Q l!!joler. 

•"'.f.·:'('~-~::ir·m-* * 
,)Ó-l:t~~ ~~ A .~ 

~M~ n~w"t.uW•~·'YJ' ~~•'):·rxt' C-X 
~YJ!.:!J.: ~ '1t:.Jt~~.X:,t$1J.6~.~ ._,:_, ·~~ 

¡.lutinitA, querida amiga, 
qué ciieha volverte á. ver! 
-Romooa, déj11me s\lr 

LA. LLEGADA. 

• 

la primara (¡ne te diga 
q110 es n1i 11lt1gria iulinit,1. 
¡Si nt' fé lo que me pasa! 

• 
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has de qued'lrte en roi casa. 
-No me es po!lible, J ua11ita: 
1,Por qué? 

- De tnuy buena g1\UO. 
s11'Qes que me quedllrí", 
pi:iro se incomochi,ria 
con mu cho l'azon 111 i herma na. 
-A. la fuerza me sotneto. 
-Yo agradezco tu de3eo. 
-¿Pero iremo:1 á ptt<>eo? 
--Eso si, te lo prometo. 

QDJ:NC-lt DtA.S Df.~P :TES, 
-J uanita, ¿quiere., vnn 11·? 

- lle de ir á 1,; nova.i11L. 
-Mira qué tarde t".11 baena, 
ven, qui:i te has de divdrtir; 
t1:1 hijo con mis.s'lbrínas 
por el cawpo cor,·eráo 
y ludgo merendarán 
frlttas y otras golosinas, 
ven. 

-~No p:.iedo. 
-Ven, mujer, 

no eie11s t11 n fan tu rrona 
-Veo coa peoa Ra.monn, 
que te has e!.!hado á. lH-irder. 
Oe~de que al pueblo llega ... te 
no n~s pisado el templo un dia, 
¡¡110 11ma:3 a Dios!! 

-Juana mía, 
con ligereza j uzg»ste. 
-~si tu conducta la prneba. 
-Siento tu equivoc11ci1Sn, 
yo llevo en mi corazt5n 
un a 1 ta r q na á Dio:i R? elr.va. 
-¿Por que on el templo no rez11s? 

- Por qué es pobre l(l. oración 
cuando Fe h1tlla el corazón 
rodeado <le g,andf'r.lL~. 
Allí el contl'aste á ,.nis ojos 
se presenta m11s palrnario, 
por uo lado el incensario 
y por otro los dP.sp~jo.s; 
t,n el altar plata y oro, 
púrpura, inrienso y riqueza; 
en el átrio la pobreza., 
llaga,:;, podredumbre y lloro. 
-¿EotoncE>s, 1,, religión 
de nuestros padrr.:.; divina 
no es nada? 

-Sf, es uoa mina 
que tiene un rico filón. 
-Ramoua, no te permito 
hablar ai:.f en mi presencia 
¡¡la religión es la cioncin!! 
-La relíg-ióu eR II n mito. 
-Si bC$s de hablarlne como ahora 
no vnelva11 aquí mañana, 
yo soy del Cármi:>n he:-mana. 

-Yo soy libre-pensadora. 

LA OBSPEDIDA, 
-¡Ay Rt1mo111,! es,~armentada 

estoy de torpes rutinas 
y por tus sanas doctrinas 
me $Íecrto regeoerad11 
-¿ Y ya no te soy odiosaf 
-¿C6u10 he de odia.1· tu arn·1stud 
ei eres t t'í la ('ari¡lad 
en su a~epcióu má-; honrosa? 
Viste mi tribu! 11ción 
eo o] camino aquel dia 
que con mi hijo volvía ... 
--8f. ele la cot1firmación. 
-¡Ay! mi pobrecito Olas 
se asfixiaba, ~e rnoría. 
-Y e>o que el niño venía 
.con un sacramento más. 
-Qué imponderable favor 
de tus manos recibí. 
-¿.r.rees nhora de mi 
que no tengo á Oios a.1nor! 
-Tieues un ~ran corazón, 
predieas cnn el Pjemplo 
v destruiras el templo 
de la vil'ja religión. 
~11.ts d íme, t,q nién te h11. eoeeñado 
doctrinRs tan cE'h,~ti,1Je¡;? 
-¿Quién? pues Las Doriiinioales, 
JéeJ11s y pou cuidado, 
qne ellas inician ta. 1111ror¡¡ 
que al prograso da fnlgores, 
sobre una altombra dt! floras 
avanzando trepadora. 
su presencia peregrina 
d11 al oprimido conf'nelo 
y ahuyenta de nuedtro sunlo 
la f1tnál1ca neolina. 
Con franca. y ~incE>ra f)Z 
y con lengua.Je ntrt\C_llvo 
ei:parcen ra moa de ol 1 t•o 
como embJ(>ma de In paz. 
¡Ya está aquí la diligencia! 
¡dejll que EMtrPche tn mano! 
-¡ Y en el próximo v-er11n~ 
no nos ni ,g,1ea tu preseuc1ul 
¡No oos tenga,; e11 olvido! 
-¡Mis recuPrdoi- á tu esposo! 
-Rste pueblo e.~tá orgulloso 
de qne en él h11v!\s nacido: 
-¡.Y 11prueb11t- mis mor11leJa8? 
-Si; dei!piertan tos que duermen 
y fructificnrá el germen 
de libert,,d qne uos deja11. 
-Llevo t!l e ,razón coutento. 
-Quo Di)R te de buena suerte. 
-¿A u,igas1 

-¡ ¡Hasta la muerte!! 
-¡r1Vi,11 tl libre pensau1(ento!I ! 

IlA!i(ONA B. DE DíAZ 

lmpront,, de Cayetano Oani¡,ln~, Santa MadTona, 10.-"lranl~. 

• 
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------- ---- --
r ¿Qué es ttn sacerdote? Segi'10 el Diccionario uc la Lca¡;un, "os nn l101nbrr: dc­
clicaclo y con::1:1grauo ¡¡ hacer, culcbrar y ofrecer loa sncrili~ios á la divinidad, Con­
sagrado á Dio¡¡: ungido y orden¡u:!o para celeLrru· y ofrecer el sacrifléio do 111 misa.,. 
y segt'iu la raz61, onturnl, el sacerdote de.ti', &et· un l1ombro 110 diren10s exento <le 
todos los vicios1 porque eso es i111posiblc. pero sí poseed 11· <l.e grandes ,irtu·le!<, 
yri que ei;tá en co11l1u:Lo contínll1lmourtl con Ju 111is1n11 sust.,uci1i do Dios, to1.ii, ve~ 
que (el .eatolici!!1110 lo asegura) en 111 liostia que so ofl'ece pin, ol Slc1·ifioio de lu 
1nisa estú. l)ios en esencitL, 

El sacerdote, por rogla general, tiene cuLiert:lS las priruerns neeesidndes do la 
Yida, lo qnc da in ln<laLlerncnte trauquilidnrl al e:i¡,¡rilu, y saliido es 1¡ne el ospfritn 
tranquilo se halla n1as pre:lit1pnesto á J,1 Lenc,·olencia, íi hi pieund y {l lodo dulco 
y generos.> sentimiento; vito :ulen1ás halago.do y respetado por la gente c1ódul1vy 
sencillu, qno ve en fl :il 1nédico ó al curandero de h1s aln1ns, y esns distinciones y 
prefereucias dcl>inn s1:ayizat· y endulzar nu n n1 i'1 ~ sus 11ontirn ion tos y ciu·{icter. Con 
todo, la experiencia l'nsefl;t quo uo es l:1 cut&o sac)r,lnlal la que so distingue por 
la dulzur9. del ulma, y un hecho reciente ncaua. Je couycnecrme <le que hny sacer­

dote que no tiene corazón. 
:Xo hace 11111cho tiempo que asistí al casatnicnlo de uno, 11n1iga n1ia 1 y el cura 

que le echó la Ltindiciou me in1presion6 do una 111a11era 111uy ospocinl, in1presion, 
á la vez, do rcpulr:iion y simpntí1i. En su espuoiusa trc11Le se t1J.iriru1. unn iuteligcn­
oin clara; sus mirarlt1s no se fij.1.n, se cln,nn con10 11g11'1í:simas saeta~, y en sus Ja. 
bios se dibujll una sonrisa n1czcln de dulzura y an1:1rgor, JL1y tnomenlos que su 
sen1bln11io revela unl\ beatitud, 11n rep,iso, unn cal,na perfecto; parece un biena· 
vcntttri1do ciue cstú goz:,1ntlo anticipadnmcnte el éxtasia de l.t Yida ,~cl,~sti,11; n1ns, de 
pronto, ene !lq1tel antifaz: de dulzura, uc m:111Rel1u1nlire, y en el rost1·0 del justo 
apn1·eccu, con lo son1bríit oxpresion uel réprobo, el uc;iconlento, el hastío, el can­
sancio do una existeucin contrnriadn. 

I,QS snce1·dotes me inspiran, poi' lo general, profun1la con1pasion1 porque no vi 
ven de la n1nnern digna y libre como Jebe vivir el hoo1bro: si tienen afuctos, si s~ 
crean famílin, Lnn de ol.)u\tarlo corno si cometieran un crín1cn. El sacm·tlote el-libe 
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tiene qne ser, por no~c:ii1l!1d, ri•:dr1l de cscándulo, y el que no lo e··, el que se rc­
~ig:1ti tÍ., ivir sin vivir jí'lJÍln de!'graciad0! ¡culín digno de con1pn~ion'. I,n Fulet.1:-ul pe­
trilicil. ol sentin1iento; t el ho,nute que n•J sie111c, cll'j¡1 tle (lfll tCl'f'CCI" tÍ la noble l'I\· 

za que se ha ens<,1i<1rea1lo tlú 11 Tierra, 6 IR ~•¡iza 1Jun1nua. Bstl) ie hn Rue~dido in• 
daJablc,nun1c nl cur:1 r¡ne et•:11; l:1 ben1lil!inn á l,, r¡miga n,í.t h quien aetho 1ll~ 
:du<lir. El ho1nllre qne 110 so coun1tt,·ve auto el uolor inn1en::10 Je u11a 111adro 1dligi 
<la, deja de set• un cnti) r;1cionr.l y 1'~ infcrio1· t'1 1nuch-is fior3s. 

Entro los 1nnchos seres Jc¡,;grncin1los rp1e 1110 cuenrnn }IUS rait11s figarn e-11 p1·irnera 
línea nn:i poLre 111ujer ti." ,¡uien y;1, n1c ho oi::up:tdo muchas ,e-ces, yiucla do uu 
suicida. Iln. visto niorlr ú 11111> tlc sns l1ijos <le h,1n1l)re, y tenHH'osa <le 'lU.a otr1 ,le 
::iu::; hijas <lig-niera el rni~ .. n r · mino, !n pui;o ncousejnda por nlgnnns s, ñon1s. (}n un 
_.\.r:1ilo boné6.oo. 'l'll.Ilto so d,•-i~s1 eró l:t nii\n ni ver!lc separatla 1le sn ui.1clrl', tjlll.l las 
her111111a3 <le In cari.l.1d, cu11·no,·id:1s, l:t devolvieron ti, (a iufclii nurot•,n Ju sus di11.R, 
qt:o la recibió llorn.nd,> tlu nl r,g, fa y el,• pentt ni u:isn10 tiempo. 

l)e:,¡i11f:i,, 1la nlgt11111s srrnanns, lo p1'qncin1<iln, f,dta ele ,1lin1ento, ,·oll'ió ~- Pt fer• 
mil!·, y L1s pitl.,los1s sei1ot',1:i v,,lviPr11n A ín~•:1r ií l.i ·1nad1·c pnrn. que lo ucV"<,lvicrll. nl 
.\.silo: t. E~r.~ ustl}d con1eticn 1lo ur.: as,•~i1111to,-lo decíao;-esFt cri1b1ra Be ,urírtÍ. y 
ni,ted to11il1·á \:1 .,,ulpa. ¡,ot· ho.borln sncnJode nn e~tnblc:cirniehtu do11le l111i ncogi,1nR 
<li~fn1 tan do alillento t1ano y ~nstauc:oso, ilesc1111~an en c61nouo leeho y :rprcntlt\n ;Í. 

st'r muj1H·<is útiles. 

TJn. infeliz Juann creí11 volrer~o \oea; pues 1nientt·as las seilorn!l lo acr.nRf'jnhun y 
hnsl:a le ordennl,i=tn in1porio¡;¡1n1ente <1ne encerrase á sn hij:i, é:.tn le de<'Í::i: ".\rarn6, 
no las eccnrhc!l, ¡Ron n1:1s n1ala,1 e!lail mujeres!. .. no las 9uie1·as, r:o1 no lns quict·us ... 
¡,oye~?,, Pero In. pe1¡11efine!:1 enll,tquecíflj ¡.;n piel anuirillenta so eub1t1 de grn, itos 
rojos pnrulentos, y las señor11s in~i~tínn en que fuese dovuPlta ni A~il<1. 1'1111tas y­
tan 11pren1i!1ntes fileron lss in~tanciaq, q110 ,Junnn al fin cedió y entregó su hija en 
braz,,EI do la cn.ciuau oficin!, cuyo pnu, cou1<i dijo Fernán Oaunller1~, alin1entn, pc1·0 
no nutre. 

Pasnron nl{.?unos dias. T,n niño,, cnnndo sn mndre i:nt :1 verla, le hablaba en os­
tos 6 parecidos túr1ni110:<: «,r:1 ,es r.11án hne11a ""Yi no lloro, pc1·0 ... sácame d,i aquí 
y no te apures por <l:1rn1c de co11101·1 porque no tongo g1111n; que te lo <lignn lns ma­
<lreio, y11 no co1no; totlo 1ne solll'n, hnein la11 galletas y el chocolnto <JllO lile d:1. 11no. 
madre que me qui!lte n,uello, que ,ne dieo ¡pobrecita!. .. ¡¡,obrecih~! .. y mo <lll, !Jesoa 
euaouo n11die In ,·e. Yo no te cntiend11; 1ne hn::: trní1lo aqni para que co1un. n1ucho 
y-yo no como nndn; ya no nt•ocsito comer; nsí, llóvan1e co111ign . Ri ttí . ~ul>icras In 
pena rptn tPngo c11·1ndo vic>llC$ y t~ vns .• no s,\ lo que 1no ¡,nen. )firrt, si no n1e hn~ 
de .~nc.1r ele t1qní1 no zcng-as n vo1·mc, porqno al irte y de1j.u·rue 1ne p:irecc '}llC n1 o 
obren la cabeza. Voy i 1.ieher ngnu, )' on1retanto ,ete: no rut~ !,,}~es, 110

1 
r¡11~ r11~n­

<lo 1ne bes11::¡, lodo el cllrrpo u1e duele. Sácn111e de nqní. qno 110 to pcdité pon. 
¿No c::1 verdau que par,1 una 1nadre e~tos rnzonnmicntos en nnn. uiün quri c..:ntlr(i 

seis años son n1otivo snfirirnto p:lrrr volvel'la loe,1? Y no M e11to solo; cuando Jnaníl. 
llcgn :\ su cn~a. }fl. n~eili'ln ~ns hijo,; A pr0gunt:1s y lo d;cco qne ..iugelita eríl n nlo­
grm <lo todos y que, si t-c ro11ricsc, olln lendrá lfi r.u 1 ¡u-1 p11r linl,er~e rlcj:1do Jl,'Tnr 
<le conc:ejos <le rn11JercQ ~in cutr:ü'i.1". Y l., i11feliz a111j,•r vuelye tlu nneyo al \.i-ilo 
!>ara sacar á :¡¡u hij ,; r ~ru el director eo !u 11.it>ga uicienflu ,¡nt\ allí u;;tÍl Ja nii'ia n10-
jor que en su ca1-1a. y qtHl no snldrÍt uel esb1.lileciiniento. Y hétc 1í, ,] 11nn11 l'nt:re la 
espada y Ja pared corrientlo rlc CfC 1 en IUl'ct en llui;cn de recon1endnt!¡unes inllnren­
res que oblignsen ni r>irector ,Í de.,-,olvP1·lo !IU hijri. En es(·os apuros, nlguien lo ,li . 
jo <¡ne niulio mojo!' para unn bnena recomend,toión que el cnrn párroco di) In :gle-
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sil dondo nii nmign se t•a:;~1ra, y Jn:111111 llc11,l 1le e~peran:.r.<1.1 fuó á prosternurso note 
el conh~sionario donde so oncontrnba el <:tt"a eu cu<!St1ó:1, el s:1Cdl'd >tll que u1a fué 
simpritico y repuh,ivn ú la vez. 

A nf·1•s de referir el t1i:ílog,, que lluho cut ro los d,>;.i, debo ,t,1vortir 11110 á J unna 
no hlly múA cp1e v¡•rla 11nrn compadcc•erl11. Con sa nogro trnjo pardo, 1·nído1 con su 
l'Ostro p,í\ido, sus n,ios hunclidos, su e ibcz I i11clia·1,li'\ <.:oruo si temiera rt!cibir un 
golp~ su p:l~O vncih1nte, t:u, ndern,ine~ y 1n1lvirnientú'I to lns, p1rece hi pcrsoniúca­
ci6n do la eles gr ,ria. Qn i en 110 se con n1 1eve al ver! ,1, es un sú.-, si e 1be mA s a.a~· 
dichadu q11e olla, porque 1:l ho1ubre sin COl',1zón es un nti,~111bro malJito <lcl cuorpo 
do la Ilu1nanidad 

,¡ u 1n~, con !11. 1nuorto en ol a\111 i, pero con l,1 fé cl,~1 croyonte1 se a1•1'011il!t'i o.ato el 
confe-,onnrio. y jnntantlu sus 111anos Pn 11t1en111n snplic,1nl1\ elijo: 

-;l>adre miv! tudos n1e tir,1n picdl':1s1 y alg,1ien 1111.l lu1 ilirl10 que viniera {I Yer­
lo pore¡ue ur;ted cfl el uuico quo puede 11aJ,·a1·1110. ('on uuA c1rt1 st1ya me dov1,1ve­
rán 111i p0hrc hij,1, que está en un ,\silo uo !Jouefi~enc:a. ,~,,y {L contnrlt3 un1~ pe 
()Ueiin pílrtc do mis Jl.!IP1¡,1, para que eompren<l-1 ')lll' o\i n,;;t,•1 hoy pa1·a 111{ la illl 'igen 
de l,1 ]>l'ovillenllÍI\ <:111 l:1 Tierra y [)íos u1i~1no c:1 fignr 1 1h: hombre: la religión os 
n1i 11nico P!!Crto. ¡ \y, ,ne parece n1entira cine haya pa\liJ,, llegr1.r h¡¡,1:,tit ti<JUÍ'. 

-Pues con10 si no liuuiera l11~gauo; porqno yo nn Yl'ngo nl confesonario pnl'a 
e11cucliar lun1ontocioncs. Sí uo tiene n1ás 1clt1tos 1111c hacer, hemos ter1niuado¡ yo 
no r¡niero saber historia~ tri.st•!a. 

). J~\·nntAn lose ol ruru «alió del coufl:lsío11111·io y so nll.'jó á buen paso, dejando 

• 

{i ,Tnnoa p(i1rilicn la <lo n-i.01nbl'o. 
J,n p<>l,ro mujer pt•rn1aneci6 li1rgo rato Sónlada en el sn&lo sín Ll111~e tncnta de 

lo que le ¡n1~nhn
1 

Ltistn. quo al fin !<nlió <lc,l l1.:1npln y ,iuo 11 Cüt1h11 mu o,tlti JH uas. 
-llucl10:- de~cnguiios he rocihi,lo c·n es11; muudo,-n10 dijo>-111uohns 1.umíllu­

CÍólH!8 y desprecios. lo!'! deos mt: 11110 ct•rrado su~ p11c11a~, lvs pobfes :-e li1111 harta­
do do oit 1nis l,nnl'nto~; ¡1ero t1111la n1e ha llcgauu t,111 id ,iltuu co1no lo quJ 1110 ha. 
i;11cediu1> hoy. Yo peu,nba que uu n1inistro dl! llioa C'rfl el puno tle l6g1inH1s do los 
clesg,aciado~; ~ o Crl.'fa q:.:e Fila 111·:-izn¡¡ i;il•111¡,re estal,an n1iicl'foi, pura récil,il' íi los 
dcsYLilidos¡ yo inu1ginnl,a que <lti sus lnuius n, lirotal.Hta 1nAs que palabrn:s de con­
suelo, y 100 encuentro que el f!\Ccr<lute es uu ho111bro 1:1in 1,entin1íeutos hun1nnoe. 
llr.stii los cl1 iquillos de 1nis vecinas n,e con1p1H1cce11 <licicu<lo al vern1C': "¡1>oureci­
l la, sic111pro Ilorn! .. » y ól, en quil'n 11nhfi1 yo puesto 1nis m:itorn11.le.:1 csper,\nzo.s, !lle 
reclH\Z I contestúudomc IJl<P 1111 q111't1·c oir Li;.torias ti itites. 1, Y .:ise hornLre tiu11c (-. 
l)ioR P.n sus nianos cuando lev11n10. L, ltosl.i,i? ¡lu1posiblo! () todo e 11n,t tnonlira ó 
concluiré por ,olverme loe,,. Si no consucl1111 n los <lesgt·at•indos, ¿por qué su ll,1-
n1nn nlinistros del Padre do las n1ise1iconliti!:-? En rui n\is,n.i c,\Sll hn;y un trobaja­
duL' dPI rnnolle quo sienipre que mo encucntrl\ ct1 l.1 c~talern, 110 ,no <li.::e nada, 
pero \'CO que se li1npia los ojús oon la 1nangn do ln blusa: ¿si {¡ éslo le hubiera con­
tado mili peulls, croe ustr.d c1ue hubiera l1Pcl10 lo qutj hizo el sncertlcte? 

-~o; es un l11)tnure clcl p11él,lo, pA<lrc Jr fumiliíl, T sieule 001110 Euolcn sentir 
los n1a1idus y los padrC's. Pur esto, cnnndo ln Ye, se lo srtltnn lns híg¡ inin,: llabe lo 
que i,o tjuiere 1í ]o!'I hijoP

1 
y sufre liu; nnguslins y ltHI flnRicdades quo ¡iroporcionct In 

familiá: vive n111ando, y os sensible. En Ciltnuio el niini,;tl'o de Dios nA un !le~terr11-
do, un ¡,l'oscrito; uo tiene patria, po1·qnc no tiene fan1ilia; podrá tener l1ijos, -p<'ro 
iufamadn~\ sin nou1l1re; ¡,odrá an1ar n nna 1nojor, pero ci-a n1\1jer rs FU 11111nreli¡¡ y 
lleva I,t J.,1shonra en la frente. Co1npadoce Í\ ose ho,nlire, ó. ese desJich tdo. á. ese 
tiac~rdotc 11 q,iien tn iornenlio dnlor n'J ha cnninovido. Tu ~L'Oi una tl1,13r lCÍ11•l:1, y-
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él es un niiaerable EntrC' 1ú y él hay 11nn tlistancia iumensuL•al,Je, In. <líslnncitt que 
va del snnto al réprobo1 ,lcl nlrna purrlicndn en el sentimiento 11! nlnin lrundida en 
el fango del egois1no. 

-Pero ¿hen1ti<1 ele cnn~iilP-r.1r i', i>.0011 lio1nhi•<'f! ron10 nlinistros de Dios? 
-Jnn1Ás. Xo puede .<tCI' mir,istro do T)ios aquel qne no sabe compo.dece,·, aquel 

(}lle no siente el !luido ,livino ilel n111or. 
¡Pobres s1\cerdotcs! ;cuán dignos son ele l{1sti1nu! f•;l 111endigc- que eabe sen ti 1'1 

volo infioit:.i.1ne11te n11-Ís r¡ne ul 1·ico prelndo que no se con1nueve ante un dolor co­
mo el ele Junuo. Tienen ojos y no veu, tienen oídos y no oyen. 

A ,.,,,11;1 f)t>n-.i••tl:º !ji!oler. 

<:< ).\1 L i'il ( :.\f~IO i'i ES . 

CONFESION l)E UN SUICIDA. 
. 

ll •r1uano:; 1nio .. : La confa~ion at1ri~ular 6 privada, llá111tia2 coDl'> se ~11ie1a, fué 
esláhloci,la hace ya algrrno.~ si3los por la iglesia calólica apostó1ica ro1na11a, vali'én­
◄ lnsf. para su in~Liluciou esos que se dicen sus digoos rPpr¡senlalÍles de a1¡11ellci 
,;uhlimo y e, angélica tuó,ima d,• conf,.saos y prrclouaos anos a olro~; :i cura 11u1xi­
ma la dieron <lisli111a inlorpret.icióu cou la ~ola y e~clusi,a 1nira <le llacerse duc-ñ.is 
~· isfñúres de la liuerlad 111oral y material uel b(l1nbre en la liPrra pa1·a aCTauzar así 
mai; y 1nas su preponderancia y su poder sacerdotal, lo mi~n10 que para penetrar 
lan asluta1nenle en la ,·ida setrcla de las f'a1uilia~l de~de la mas Plevada e&fera. 
hasla en la elaso mus Liaruil,Je de la sacie<lad y por rsle medio t.,n1bién alcan1ar 
:,US fines y c0Ju1ar sus aru!Jicioue:- mundanales. Uajo de c~te r~pi(111aje i114u1Rilo • 
l'íal her1nai:os 1niosi1cuá1Ho~ s~res inocr11tc:-. d<.'saparPéierou c_ntre.-las l!an:as tle laEI 
llo:,rul'ras 6 snf rieron el cruel y espauto,o tormento de aquel ~ulbnces laó Le1nitlo 
como odioso lrí buuall inslituido en JiOlllbre de un Diof, justo ) clemenle, p<1ro que 
mat-1 lo fuó -por- la codicia y n1aldatl 1 que por la ignoranci~ de fo¡. sayo1;e:i y 
,·erdugos Jo r¡ur~ su cou1po11ia aquel iufau1e y terrible Pretorio couocitlo por la 
Santa l1H[llÍlliC;o11. Tntlos ó la ruay<,r parte de :11111ell1•s ursgraciados Férea 
fueron delatados bajo el sijilo oe la coufesi1111. víctima:- ca~i j;ienlpre ti~ la eu, irüa. 
ó veug1nLa u,1 ~u~ \'ile~ y cobarde~ delatores, pues solo bastabtl tfUfl no J)Pnsaran 
.como ellos y su fanáticos secuacl?s para qu-1.1 los tleounciatieu co1no á hPrt•jes ó an­
licalólicos, y ~er juzgndos ror aquel ~angriento y mal llan1ado ~unto Oficio, 1¡ue 
110 pE'rdonalJa <'11 ese concepto ui á su propia familia, deudos ni a111ign!I, 

¡Y cuanto pesa ano sobr~ la s hun1anidntlcs, hrrmanos que1i1los, esta fatal in -
fluencia, si bien hoy mas e1ul,ozaua1neule y con ma}or caul.,lal ¿Y 110 s11bei .. cuan­
do desa¡rarcccrá La1nl.1t'n 1•iie otro Lrii¡unal ele la ¡1enilc11cia de los tc,nplos calóli­
cos ó 1uejor dicl.Jo do esa ~u tiltima trinchera? Pur& d~aparecérá cuando la in<>lu 
<libl11 ley (1()) progreio eterno disipe al soplo de sn lli\·in,> hillito las nebulosida1lcs 
~¡ue aun enYuclvcn la esplt'rHlorcsa. luz del s1:1br•r r de la inlclige:1cia entre la n1a­
yoría de los icrr.s l1uoia110::-, soLre todo la inleligencia dr. la 1nujr.r por srr esta 
touavla la principal ba~e y el 1nas üei cu~todio de esa vioja y apollllada biuliote­
ra de las nii •ja.;¡ lrnd1ci111l!':-, y al resplnnilor de su uivina antorcha pueda v-11 r la 
,¡ ni ca y ver<latlera sen u a r¡ ue á to Jo,; nos ha de cood ueir hácia el PatlrB U ni II cr­
::ial, sietdo o-te el cnmino 1nrrs st>guro por donde tleb,i111os sie,npro h11sc:trl11, qufl 
110 á la ~o:nlira del fannti,uno cie~o ó al pié de un inmoral y esplota.ilor confe~io-
1n11 io callilico apo5!Ólico ron1ano 

• 

• 

• 
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Auo,¡ue uoy feli:u11!ir,L,~ para vosoLro~ llan pas1do ) a esos tiempo:. <le lrible y 
-0dio::a 1ne111orin, sin rmbargo tolla, ia cnnservau algo de :;u :inligut1 y fune:,to p1e­
don1inin, pu .. s Lo1l,1,iu p11e,ILH: "~clarnar en ~u d(•.;metlido y cil'go orgullo: el man• 
do es uue ... tro; y llajo nntcLslra férrea 11uu10 aún ln do ninareruo,, qu.i cou esta ar­
n1a pncle1•o;¡a 1 1it euufe~ioo, y nue~Lrai lt•gio11es i11fernales 1 por mucho tiempo humi­
llatla a nue~tros pit>s le.ndrernos á la <léoil y obcecada hu1na11ida<l. 

Pero no, la ,neulira rlo ¡ re\alecerá 110, pues larde 6 lempranu llegar.\. El tlia éll 
qué Jo;¡ ho1nbr11:,; lo lo:i con1pre11dan qu~ la inexorable y justa l1~y tle la propia 
conci1>11cia -rrá r•I tinieo é illfalihlA jnt·7. 1¡110 ha ile juzgar lodo- 1Ji1P•tros acros 
buenos ó u1alos y 110 hJi', 1•11,-flfi,uiza, y 1nantlilu1iroto~ tlel á1•hol seco é improduc­
tivo Je la iglf'í-ia c,1l61ica, h1j,, di' la f;ilsa hipocresía y <lel viejo paga11i~mo, lo rnis ~ 
rno que loda,; la3 den1ás idulalrla~ religiosa~, que ~ien1pre han ~e, vid o de estor­
bos al progrp~11 hun1ano y Je pro,C1cho á la arnbi~ion y ruiG poi;itivisn10 en los 
r¡ue ,·iv~u y m"dran á la s01nbr,1 del oscuranlis1no y han ciíraclo -ie1npre en su in• 
quisitorial 1lorninio y t'll !in sed de I i1p1rzas la sivia ue su vida. 

No eslrañ0 i1- herrnano:. •n10?. si ant1:1s tle daros e:;ta coi l\ co111u11ica1•ip11 do n1i 
triste pa~ado, y 001110 un leniLi~o hoy á n1i cootrista,lo e:,ipírila, o~ ha.ya hablado 
primerami•uL~ sohri• las religior,r•~. mal('ria que ya P.•tai; harto,- de saber, es ver­
dad, asi os r-11Pgo que 111 ·1 perdClnPis, puPs mi propósit,, srbro rste punto f'S demos­
trar la 11111tilitlail de a,¡uP.!fas eu cuanto a la salvacion d,, l.ts alma .. , puesto qn,~ os 
hablo por e~pericncia pro pin segun ireis riendo p11r esta pf'qneii<t rclacion ffUC! tan1• 
bien hoy I engo la 1Jicha de liacero~, y .al mismo lie. po para l[Ue sirva si puedo 
ser de útil en:iriiil11za á todos los 1¡ue como yo en s11 ignorancia y crgnedad rrli­
giosa pusieron toda su confianza y su fé salra<lora en unos hombre-, t.111 tlebilt•s y 
falibli's co1no lo socn1is todos rn l,1 tierra, y fuPra de ella, y sepan r¡ne la potes­
tatl Je atar y 1le~a1ar solo cu Dios reside y en la. bien hechora luz que sin cesar nos 
cnvla como el iris eterno tlc sn amnr y de su per<lon. 

Princiriarf\ p11 r. q, P"" df'Ciros r¡ue r uí 1Ln pobrP y desgrariallo sér en mi última 
existeucia terreoal, primero por mi carácler i1a8ciblo y vengativo, drbido sin du­
ela, á rnis 1nnle¡¡, fí::icoi:i, porc¡ue babia nacido enfermizo y coutrahecho, y en tan 
triste s1Luaciu11 corno co1npre11tlerei~. lett.lo me exaspf'raha pr11di~po11iPnt.lo1n<' j:ien1-
pre á la cblrra y á la venganza y sin rf'parar nlincu ni en ar¡ uel!os mi~Jllo s seri'S 
<[Ue cooslanteo1enle me rod(laoan cou su amur y oompasi110 para herirle:; en su 
senlimienlo n1as 111 ble y caritativo cou mi negra ingrutilull, y por úlllrno os tlirÁ 
que taulo~ fueron u1is padecimientos moral11,; y uot·poralt's, r¡ue al fin 1lecidi un 
dia y en uu rnornento de tles<!speracion quitarn1e l:i vi1la: acto r¡ue cometí por1¡11é 
asimismo i~noraua ,¡lle e'íistiera ei;a gran ley de las expiacioU(!s y cu.111 gran1le 
era la hondail y la justicia del Pat.lre cele3tial síen1pre IJen,licier.do y 1;ier11pre atra­
yendo hácia rl ;l. lodos los EÉre.i tle la Creacioo. Al cometer aquel acto iinp!o no lo­
gré cnosomarlo con la rnuerle instantánea, pero &i, r¡11e<lé 111 uy rnal 1t1,riilo, y co• 
mo no p(lrdi tampoco el conociu1ienlo ~egun tlecí~, pPdia e11 1nedio tle ruis IDiL'! 

crueles dolc,res los au11:ilio5 Je la igle~ia católica, purs á t•lla perteuecia, l'r<'yendo 
tangr,lnt.lo su potler, ltUC mi atroz ,lelito seria pc1•tfo11aJ.o por 111 justo jut>z dl;l ci1•. 
lo y lierra, ~¡ aotes hubiera cumplido con todo¡¡ los deberes que ella nos i1npone 
sobro LQdo C''l ll u,•~lros 1U ti n1os n1on1entos y contanl[o I a u1 bien eo 11·a ria libro y 
absu.-illo de todo pecado en esas mansicn,,s por el sal,·o conducto de mi padre con• 
feso1\ y ~antificatla mr alrna al recibü· el fal :io é i1ua.ginario cu 0 rpo tic J1•!;tJt:ri~lo 
represpnta lo Píl la bosL ia co11sagrada. Así abandoné la tierra c1111 e5a confi.¡ n1,11 1 y 
en brazo; de aquP.llas prorue~as Lle perdón y t.lc tlicba C$J)irilue.1. Poro jil,Y her-

• 
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1n·111fll\ n1ios, qué 11,,rrihln dr~pt•rtac y ,rió tfp;,~n:~aii11, fuernn lrs 11110s al tr¡1spa~ar 
lo:; un1brah•~ 111' P~a i1a111..11~idad .-in lí.11it1•~ r¡Ut' llan1ai,; la f'lrr11ida<l! Pue5 l\t.lo ,i 
antfl 111is 1111 bulo~ ujr:, lal-i lri:-lt)!> 5ou1b ·a:a .J,1 rni, de~graciatJa!',, ic1in1a,; t¡nc me 
h,1l)1a,n prr>c • l! lo ,•n la lurnba, a la:i 1¡111• laulu liiet> ,,ufrir 1•u,111dn ,i\ta e11 la 1ua • 
ieri,i, y crry,·ni!,1 vo qur ann n1e a11i111ab-1 el c111•1•pfl Cc>rria d1•--:1lado Ira-. ~lf;1s pa.· 
ra \ t1r;g,1rH1n totla,í,l 11" aq11e1J,,,. ~upue-lo& a~ra\'10~ y tlP.!lprccio:i que creia 1ne 
hahia, inf!!ri1h>, lo; cuale:- 111r pa1·ceia 1¡u1• 111•\·aba aun graba,lo eu lo 111as rrci­
fn11tlo dt! tni rrucorn,a a1n1a. ílP~p11!\~ dn i>~l.l! delirio i1H•xplirabl1• par<\ tni f>l.lcn­
ct>,, «pnr,¡111• ignoraba la ,i,l:i d1• U:tr,\lun1h 1, todo fu(i ~oinbra y O$l't1ridad á rni 
,ilre¡lr1,!or. Dim~ 1.ilsn n11ni~tro cJc,l a!t:ir: ¿DonJ,) L'i an 1,1s pro1111?$'l:i 1!c prrilón, ;¡i 
1ui arrl'pPnliaiicnt,) t'no,:,i ~iniJ<'ro? ¿Ot1ntlr csla Lu [)i 11$ r¡un no ,en, 1,í tu cie!o, ni 
ni d11,c:1nso <'l<•rno 1¡111• 111e pron1eli~te? ¡¡\h! lodo l':- 1nr,1Jlira i;ii, con10 me1,lira es 
lu ir1 i~oria 'v v llll I rl'pre~l'Hlaci(l l'l rf'lig1osa a11tn Uio~ y 1111lr la. luz de la nizon. 

La verdad no fXi,tti, me drcia yo, quP s.i exi!'.'liPra sol11 hahria <le re•vrl.i1~~ en 
lo~ r<'n1nrdlo1:,,n10~ del t•,-:piriln ú l'O L1 lranr¡uila con('it>nl'i;1 cl1• lo~ que obrandn El 
bien r la j11~li1:ia hall rlP. c¡,ntir --u~ dí, ino, i fi,1, in:11 pn,-s la bnrriul1· btilr>tlatl en 
r¡ne rne vi :;:1n1Prjid ,l a~l n1e lo hit.o ce1nprPnrler. y fJUn tanto la cr1,fe~ion, cnn10 In­
da; '11s cl~má¡; p1 ttcl il·ail religic..~as s1111 pura eoinedia, y c111ue1cin dA tf!Jo:. .sus 
o.splolatlorPi-; qne si1,n1prc ha eslauo la yer,ladóra reilt>11cion 1IPI e,;pírilu en su 
propia obra r pagandt1 hasta el úllin10 1narav1•di 1le todas ~ll$ deu,la:1 y falta~ co­
m0Li1las con10 la única n1a11rra tlc alcanzarla. 

lloy que lle po 1lidr1 v1111ir il ve sol ro~, u11.i buenos hl"rn1.ir11>s, ho ltegatlu á cono -
ce,· esta ,·ertlad cou ,nayor clariuad, ¡H r1¡11 0 entre vosnlr'1~, he vislumh1·ado a.l• 
go 1le rsa lu1. qtt,i :anlo an~iab l e11co11trar1 co1111l la1nliirn n11 cou,;uelo cu 111i c.l1•s• 
rspl'racion y rn n1i ira contra D:o:; y los honibre;, pl1t-'~ en PI prio1rro ~olo veía a 
un S--.r inju-lo v cruel, y en In:, S(l<gui;do.s eul!l...; 111as 6 n1l'nos 11gri~las que "ªn hu• 
) eudo ,ie1nprt> d,i In~ de~graciailns y pol>rt~, para rt'udir único eullo al fal~o oro­
pPI, bajo cuyo 1na1110 ocnllan sus muclia:; r11i1<erii s tauln~ hip~c• ilas y 111al,1ul11s 
que por 1-11:- crfnlenes y astucia.: supiPron élt1 var::-e fohrn to~ dPn1í1~: á r:;os qu<• 
rerito, solamente se l¡,g rinde cnlto, p<>r1¡ne rPprt1st1nlan r11 la ltf'lra al Decerrn do 
oro, único Dios de su adorn.cion y t1er..-ilis1nn, para dnE-¡)1'<•ciar al nti•rno lil'Illpo á 
los que por sus t>rrores y eslr.1vios se ven priva,los il,• l )(los a1¡uellos ilu~orio~ y 
pa;;ajero:; goces que lauto anhelamos lo:. espíritus cuau·lo nn~ Pn,uclve la ucl~z-
nahle materia. · 

A~I one., r¡urridos berma no:; nunca os sena1 ei3 !l➔ la 11 ,r,no-,a sPnua q uo ha beis 
en1pre11ditlc1 b,,jo la prolPCClon y con~ej11~ de \ nesl 1'os h11 r1nano~ P~pirit uall'f, c¡ue. 
<!On est11!I y vuestra cou~taueia en el trabaji lleg-ar~is 1nuv proulo á la cumhre del 
sah8r y <.lo vue~tra f5lioirlad fntnra como o~ In prPdica un lrh,te y arrepr>uli<.lo es­
pirilo lleno de u111or y gratiLutl ha~io. vo!lolros touos. A.dio~. 

ltl!di1e•n El\RTQl F.T A. 

lf er111anos n1i os: 
~o perclais nu11c1t Je vi,lta el pnnlo h(ioin el cuul os tlirij(s en vuestros constantes 

deseos, y él os Jir,í cnda vez cou mnyor fncrza d~) rozó , ;.i cstnis 6 no en el cnn1ino 

quo l1. él cond ucc. 
Decidu1c: ¿no es el llesco ue fclicic1nd el 1116vil do to,lnii vuestras ncciones?-Si 

e11lo oi. así, re~pon<lodrue. ¿Cúmo es que apcsor do llnn1nros espiritistas y de pro­
clnmnr que lns crcenciu¡¡ que profeEn;s l!(>Jl l.11:1 mas consola:1orns y s:nisfaclorius, se 
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nota. en vuostra alrn·1 1111 vaclu que ni con l.u; 1uism11s podci~ llcna1? ¡Ali! dejad 
qul:l 1•011tc:;ti yo por vosotros y os digt~: P.!!to V;H'Í1) eXÍ::l'(' 11<111que no co1nprcn<lcis 
tod1t\'Ín suficiente1nente iu cn:.1.dlnuz,l qtllJ o,; clarnos lo:. ospírilu~. 

Sois ospirihls, sí; raro a1111 sois ¡,erczo:ios par11 ol e~rncliu Í..• inc' iuudos 1Í, recibir 
sin prnl'11n1li1.a1· lo qu,i pueden ofr,~ccros los hern1 u1os desencaruu<los, nu,i; r¡uo í1c­
livos y nfnnosos en Lnscur la )117, por ,111istrus propi'ls esfuerzos. 

Re n:; l,a dir.ho- y es YL·rtla l-'1ne la 0rraci11n hi<l 1 <':.tó rejiila por una ley 
s 1picntísin1a. "l'rog-rcsü i.ín fiu,, 1,l <'11Al establece que nada por gra,!ia ni pc)r pri • 
vilt•git) il,-1,, (!,;p•'l'llr ,•1 lionilire, y :,¡>lS 11· Ut:' ser esto 111 p•inripi'l en !)111! dest'~tnsun 
las ei:i¡,P.culocioucs filosl11ir11!! r¡n,1 subro vuestro futuro Jestinu t:s111bleceis, nbn no 
distinguís con ul11ridal los ltol'i1.onte~ <Jlle di-:ha lay po11r ele n1n11itiesto n1.te vut•st.ra 
vi$tR1 CO)':t f1lt;t de nl1iance os inlrnl,ilita pnra pu1veriz:\r en vuustr·u <'oncifJUOi-a nn 
gran nún1cro de creonci;,s1 po1judh·iales i'i YIICR\1 o alcl.,nlo, p11Pslo 1¡1:0 111iuntl'as 
<leis itscenso á ella~ no podl'CÍ:3 11p1•ocit1r ]1,s n,eJios que os i,;eiinl,1 h? le) rnc11cion:L 
da, p:-irn- ronlizar sin vacilAci 111es J,, ,¡iai lr•jid1nn.n1cnto n.spin,is IÍ :1lc11n1,:1r. 

}._J1nitiihi <'on10 ab~olut¡¡ la h y tl,, ~ f',·0gl'eso intlnitl'I,, di-he~c re< hn1r.nr tod:l. 
cre'.lncin q,1e l1abte tlo intel'veu1•iou"s supe1i,)rt•s que p11cdan al'tero.1• r:n lo 111,,a 111í­
nin10 ol eu1so qno ella debe seguir, por lo t:111t1), del1L•is fot·rnur Yll('~lr1,R cOn\·ie 
ciones on qne to<lo cu 11110 en la n 1t,t1·ttlczn ae sricede e~ ol1ra tle urt ór<lcn 1ntrn-
1nentC' uulural. tn,ato en lo fí:,ic~ 1~nn10 rn lo n1or11l ~ingun poder, tJin;;unn. into­
Hgoncia ni volnnla!I inre1·\-ienc en los hechos aiHla<los do l1i rroaoion, flsi con10 los 
neto!; todos do l1l c1iar11ra, obra. !:!'l_,u oxrln,iva de su ir,di,i<lnnliJ111l. 

n:i,tale í1 ]a, cans,1 01•cthlorr1
1 

el tener todus ht.➔ leyes que se <lúrivuu Jo In G1.1u 
h:}J: sujetas á la inn1ortnlit1:H1, para que su po•Jer se rnn.nin!lst~ r.orno abdo!u to y 
su nccil)ü sea con<>lnnte, tnnto en el todo, cotno l'n 1a 1nni. pcqueI1a de los p:1l'tr!:I. 

Dichll 1('y t>Rlablcce qne todull los seres obl'cn y so ili:!gar1·nlle11 dl'n(ro el rfrcnlo 
de progroso en que l,Js colortt c:1d11 nntlY11 0vo'lucion, dcspr"ndi611do11t• d<1 ln 
wisn1a, (\Otno punto de justil·i·1, el que 11:1tlit' e~ltÍ ul,ligailo á lo.que no pne,lll d11r. 

¿Crceis r¡ne el nsei,ino oLrnrín cotuo 1al, si vc1·lfica<lo huLie!'lll 1n-1yuros grados rle 
perf'eccion? A I.Juon segu,·o quo no. E! fin tlcl hornbre- e~ suuir, nnnca hajar. los 
nníltiplcs pelduuos de la i11finita escala dül progrrso. Ofreced Yneslr:i mano ÍI c111U1-
t.os OR 1no.nilie!'.ltíln verclnderos tle;;t•os dti i;ul,il'l<i, es v11eat1'0 :!cbc1 r; pero rc!>pot-t 1 .'L 
]os r¡nl:l ~e ricn y n101'-,n tle !oR que ,an en bnBcn ¡le L1. 1111.., pneR dorio sn ntr.1~0 
cstÁn cotno YO~otros, en ~u legítin1ri <lerc(•uo. 

'fo<ln o~ órdon on lfl cr·caoion, y, l're,,dlo¡ on dontlc vucsLr,i -pcri>pic:1ci \ pt'i•tt>:l­

dc n111chn~ \'HCC~ cncont1·,1t· 1tu ,n~ll, nl!I o.,tfi 1n'\fl il11 m 111itt •str> el ui"n, el cunl no 
podti:i nprl.!C'¡lll', por lll f~ltn ,\(' r•ornprí'll~ÍO!l de la 1..:y d1• r10 (lq Y('l!JO lu1bl:111do. 

Esto no ~s deen· que dcbcis (!,,jar cnli-ega<l •a :'\ :su,; propi.1s fuerza~. á lo:, que 
perezoso¡:¡ le.➔ ,·1,1noli por salir del Ctitndo de nlr:iso on qno fi1: h lllan¡ r ero sí gunt·· 
daos bien ,le sentar nfirn1aci\n1c<1 :;ohrc el estlldo <l; llllf1·i1nicntu de <lichns ~ort;R. 
oaliñcat111 poi• \ªOSotros de cxpincion, pt1<1st1J que rn fil p·1so et~•rno d,,¡ no ser ni Rer 
la cnlp:i no f'IXi~te. :So til,i,lcis qnc 1111üie puedll J.,r lo que 11n tien\',n lo qnc 
equi\'nlc :í ,iecir, q110 n:idie puede expiar culpAs que1 conl'l>rtno 1í 1n h·y. 1111 h1 podi · 
do co1uoter. 

Tna natnr:11 eil In aci<lez en el ft·uto 1¡t1e nun 110 b,t llcg,ul I al ostndn <le 1na­

du1·ez, con10 lo os o! osi.ttdo de .i trnl\o ,lt·l cspil'iru y i;u;; hechos cJn~ec11onte,, e nan • 
<lo no se ha <lesar1·olhido 011 él lu :,1uücicntc vol11Lntt1d pira n1arch•11· t<On 1lacii ion, 
por Jns Yh1s que (; ht pu1·fec •ion ronrl110en. Lguill cosa :sllc-'dé nn :3 .. utido inyc•r"io, r,; 

drcir, nsi cnmo In n,n no pnetl<} en s11 flStl¼U<> tlt• snzull produC'ÍI' loR of<'cto<1 do! 
ngn11.. t•I c,;p(rilu t·unpoeo p11Ptlc s.:1· monli1·0s1>1 lijc1·<> y nLLl intencionado, ounndo 
lHt roali:tn<lo la 1nndurez de i,u juicio 

De e,to ,ne ocupnré l.t pró:xi,n:.i. ,·cz q:10 v11elvn {1 hab!Jr<l,, provl'Ír,Jou::1 r¡ue en 
la cre,1cío11 no h ,y cai<ln.-1, :-;ino 11uc todo ~iguo un cur,o nbtol,üntncuto nsr,..:nclonnl. 

M. ,lfed,·un1, J. X. S. 

C.D. 2016 
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J. 
1~11 Jn¡,; br11 mlls <lt:1 11 yer 

Sil levanta o! sol 11nc1cute, 
Que yn ilurnina la frente· 
lJ,: l II a hat:t.la u¡ 11je1·. 
¡()h! cc:>t· ya (':.e p,'lde~ 
lle 11\ "npinn ig11ore11cin, 
Qur, prol0ng11 !1Uestru infancia 
J~u n1t>11g11a ,Je la razón: 
·nt->~pierta put'•;; cornzón 
P11r1i reiuor en t.11 c¿.taucin. 

JI. 
1\111 g~r, rnedi fil 1111 i nstlln te, 

l)ill!l' 1,c11úl '!,; 1 u niiEi•jn? 
í;o1:té.st,11ne s.in ]IA;;Ít\11 
No cl'eu;1 que yo u1e e~patJle. 
;.Ere:1 1111 ,;ér degr,u.lante 
Que tralJ;¡:: poui-, ul progreso, 
Y l1ri11lltt:,1 el I elroef'i-o 
Al que e11 lu seno ,·ivió'/ 
~Por qué Pntónce,; no eligi15 
t;n '"ª~º de mancha ife,:o? 

I II. 
-Se e~cnp~ á !'lll ...-oluulad 

l}ir¡i In ruente 11lrevi1!11: 

• 

Pués .;i en tn seno la \'Íd-:i 
Bociba la lt11manid11d, 
tl>1Jr qué 111 dP;;ig!..l11Jd11d 
!~11 ti se <'n::(,ñn 1nujer? 
¿Carece du nlma tu ,:ér? 
¿.!) al rlnr II\ t:Xi::<teucia tll hombre 
El recuerdo de tu now bre 
Ueborá de perecer? 

IV. 
i,l\O sientes que te conmueves 

Al escuchar mis querollai,? 
E.i c¡ue descubres tras ellas 
Lo quo á decir uo te atreves. 
Porque conciso:-: y breves 
Al esc11cbur mi l11mento, 
l,a razón y el sentirnieoto 
Que en tu cerebro se e!ICOnden, 
t;o11 tra I et argucia 1 f:'~J'O!ldon 
Pne:S tioues tn pensamiento. 

\r, 
¿ ,erdlld quA Rientrs en tí 

Una uohle aspit·ación , 
Que no CR la torpe A1n bición 
Ni el orgullu balad(? 
Y ;,qnc es lo que nnh,.las ni? 
¡_Que pidei:: en :.on doliente? 
¿S !r l<1. 1nitad torupouente 
lle e,e conjunlo hominal. 
P111.•sto qn~ eres racionnl 
1' la 1111. orilla en tu frente? 

\TJ. 
Oye si q1.1il1re-< cumplir 

Coa mii;íóo provochosa: 
No ~eas l'lup,Jrticiosa 
Y ¡,roeurn analizar: 
Jlue~ nunc1 rlelied juzgar 
P,ir )a priu11 ra i1npre~iñu, 
Que _tu rlifícil rnh.;:do 
Cou11e11za de.~dt! la cuna, 
Y el 1ni:,1tie1~1no se 11d una 
Con tu pn:a d11 opreiión. ,·1 I. 

Procura. pues q1113 la ciencia 
Fort11lezca tu rnzóo, 
·y ésta rijit al corazón 
Despe,rtun<lo ln conci~uci11, 
A u11a nne~h existencia 
ltn lu qne muerto el uihilismo, 
liabrá~ frflnqneado el abi~mo 
Quti 111 ir11ptlrfeci611 humanu. 
Forruará en :-:11 edad temprana 
Dt>jA"ntlote en ni quieli:;mo, 

VIII. 
Ento11ce:; 11odré.; leel' 

,\ trR,·é, du I>\ t•nvoltura: 
Lu ruisión de tu crill turn · 
O :-;11 ic11pericia eutrever. 
l'orque t-1 nlcna 111 renacer 
Dtj-, Botur lo que ha sido¡ 
Pue:- ese tiernpo perdido 
Que juzgan de la niñez, 
]:;,,. 1 a época ta t vez 
En que Ee alzn 1:11 ca ido. 

IX. 
No ulf'je;i <lo tn memoria 

Lll cxpre.\'JÓU <le mi carifio, 
Que te brinda ,;in nliflo 
lil re,,u111e11 de tu historia. 
Lfi la fuella e~tii la [lloria 
1 en rf -i,1e11cc1· r las t•irt11de,\; 
I>ero et1 preci,,o que 1n udea 
'1'11 roncera d~ pen;:e.r, 
rara que pue<latl lograr 
La instrucción de que te eludes. 

X. 
Eo ton ces p0d rás deci ~= 

¡Yt\ 1" h111na11hiad 11vanzal 
¡ Eres un hecho e~perftnzn! 
PortJ ne lias lcg1 ado reunir 
1~11 la edad del porvenir 
A lll cienciR y el amor. 
lle~t,11vt111tlo ei<e Candor 
Que se ·cifra en la ig·nornocin, 
Y nos mnutieue cn le iufancla 
ll11jo el dogma aterrador. 

,l ll~U:'lDA. 

lml'ruuto de C::.iyetano C11U1('ills, Sa11t.1 Madron~, 10.-Gr,cl 1\ 
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Conocí eo mi ju,·onb1<l á una muehnoh:i
1 

por no1nbre )[ngu:th~ua 1 tnn sim p(ttir.fi 
cnn10 d1,FgraciRtlR No s1ihí,1 nún prononciar el dulce noinl1re du IUA<lt·e ruando In 
1nnorte lu t11-r~uatú l.l suyn, y su priurc hnbo de contnter segnnu·ls nu11p.Ji,1r. !t los 
pocos uu'SPl', oliiigado }H1r h1. necesidad de d1\r á sni; l1ijos, todos chi11wt:11es, una 
po1·Ao·1 \ qno sustituycJt1e :í. la madre y ve.Jase por ellos Ll til'n1po <Jlle él pnoi\ba en 

lo C\Üt~ina .. 
Su se§\'11 nd,i <'~poi,11. fué pora. los p •queiios una st~g1111tla n1a,l1.·c; así es qno ~lug-

dl1le111'1. lir> !:lnfrió en PU i111',tt1cia grand(J11 pcnalidtitlcs. Poro oi;1a pl:'icida existencia 
dnrb poro, pnc;i no h:1b!1 llrgndo l.\ nifn1 ó. Jog qnincE: nilO\l. cnan,lo tuYO que cous­
tituirso on enf'el'n1era de t-u m!ldrnstri, que, ,íctiu1a <lo un,t pari'.llisis 1 .qnocló po:,,lt·ada, 
en un sillón haiüa la ninerto. Co,1 tnl motiv-0, :Yugrl11lt:11t1. !'O convirtió cu barulana. 
de ltt cnriJni1~ nC\ dí;1frutnndo ni de baileP, ni ele paseos, ni <le teatros, ni siquiera. 
de vi si tfl!:I, porc¡u e romn en su cflsa no se ufrccía la ni 011or <li~h"accióu, an tea al 
roulrorio, no se oían n11\s que lnmcntos y desgarrai1ores geu1ido.:;1 la~ pocas nruista,• 
des que 111 favnilía c1tlbvnua se- ful•t 01í ontibiAnclo, Luyendo <le rr~e11ciar aquel 
infoT11tnio perrnnncntc: dos 6 trcaftiniil1:111, no 1nenos inf01 tnnaJ,1s que Mag1l.1len,i, 
crun lut'I únicas quo no l1nliían ro11unri,itlo 6. acompáiiarl,l on aquellos días do tris­
t<1za y en aquP.llfls voladniJ nún n1áa tris~es y.n,fts nog1·as. 

ME.e.o. 2016 

MngdR.lenu. sufrín. Hin tnnrtnurnr sn aclver¡¡a. suerte: co1no era jóveu, l"OJJ:-iervnha 
ln. esper,1nz'l ae encontrar \tn sér qur-1 -por el amor, bicicra hrilhtr un rft.yo de luz. 
en c:l l1ori~onto <lo su ten.cbrosa oxistonoia., )- sblo l'unndo se cans'.l.ha do sufrir, 
cuan do se 1i as tia hn de su soledad y 0dv1:1t·sa suerte, la tle--ses pf1rar ión se n pocl era.bn 
1non1ont6ne1tn1ente de sn ánimo, y entonces -solía 1>r1·e,gnntarso con <1n1nrgnísi111a. 

ironh1: 
-¿I-fo.'lta cuándo, liust¡1. Cl1ánílo durará rni n1~rt;ri-0? 

11 
J\ lit snzón yo me nu,enté de Scvilln, y con10 quería fi. ~Titgdalenn, mo ncost11n1 -

bré á escriLi1·le á menudo pa.rn enterarme uo su $Ut'rto. ÁsÍ supe la rnu~rl<' de an 
n1adt·,1s1rn, la de su padre, y ln trnelrtsiór1 t1c rni nmige. á Cuba, donde te11(3 nn her­
Dlftno }ª casi1ilo Desde en tunees llngd,ilon:i. fué, p1rn mi, got I d..: ng1ut Pepnltada 
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en el obismo del mar: su existencia se confunaió con los grandet1 dolores que nfli­
Jen á los terrennlos y annqne prcgunt& por ella a varios all)igos, nadie supo decir­
n1e sn paradero ni clar1ne nol icjas ,.le ella. 

1\(ás tle nna vez, en las coutrariedaaes que me ahrun1an y en la i1npaciencia 
qno so apodero do n1i espfri;u, he recordado á Magdalena, y como ella me he 
preguntado: ¿h,1sta en' ndo no hn <le fenPr fin esta penosa lucl1a de mi vidu.? Y en 
mi irnaginnei6n ton1i1.ha cuet·po la itnEígo11 J.., l'Ui :vuiga, jóven, bella, esrnerarla­
menle educada, ac!or11nda de virtudc!! y atractivos, digna de ser a.ronda con el más 
unlce de loll :tmoros huo1ano~, -y sin embargo condenada á Yivir en la soledad y á. 
no despertat· en otro r.orri1.ó11 el senti1ni0nto del nmor, del qu13' el suyo tiene una 
setl inagotnl>113. ¿~o hay en ln tierra el aln1a gemela tle la suya? 

Una mañ'\na, hnce poca- 11en11\naA rne levantó pensando en }!agdalena n1,ís que 
de costttn1b1·0, y en lR tl\rrlc 110 a1uel inisrno df¡,1. YÍ entrflr en mi aposento tí. una 
señora cou el cabello lilnno0 cnn10 l:1 nieYe. A.brnz6n1e al mismo tiempo que 
oxcla1nat,u: 

-¡:'fo rne conoceriÍs ... ho 011n1bindo tanto! 
-$í qnc to conozco; ¡eres ){11gdalena!-e.xclan1é con inmensa alegrJa.-He pre• 

sentido tu llegaua: ;1oy todo el clía he pcnsodo en tí. 
Tiioe quo so sentnra1 y mirándola con atención, ví que de la amiga de mi juven­

tud s61o quedad" el eco flrmonioc:oo de "'º voz. .IInbían desapnrecirlo In 1,Pl lP?:A. 
de su 1·ostro, la'esboltez de su talle y el brillo mRgoético de sns gt·andes '1jos. Su mi­
rada era tl'iste, muy t-riste. Vostín. 'pobremente y sin el menor indicio de s1L anti­
gua oleganoia. Su trnje de lnto rove1nhn. 1a 1nayot· nliserin. I,oyó en mis ojos cuán 
poco me satisf11cía el exámen do su persona y atavío, y me dijo sonriendo 
tristen1ente: 

-ofi suet·te no ha ca,nbi;tdo todavía. Tiuyó mi juventud sin uej·trm() aspirar el 
aronui, de sus flores, y ll,•gó ln edad madura sin riue huyn conoci,10 en 1ni hognr 
esos goces tranquilos que ht1ceu 11onreir ó la. 1nuger y son el nlimento de las ni -
mas. lfo 1ne he oa,ado; no he pouiJo crearu,e untt fa1nilia. E;.t,oy IÍ Lls puertn:1 de 
la vejez, y no teng,1 un eér 1unigo q11c endu lce con su CRtillp l1ts amargur,1s ue 
mi nza1·osa oxi~toncia. Mis her1nauos, cnd11 uúo s3 fué ¡,or su 11\do: el nuiya1·, con 
quien yo vi, i~, 1n11ri{¡: i,;11 viuda volvió {t cnsarsu, y aquí mo tienes rodando ó. la 
ventura, sin sabct· qué hacet· do mi persona.. Aunque no soy 111ae'3tnt on ningt1no 
he nprcndido n 'l 8é c11,íntos oficios: me ho dedicado á. bor.da:·, R zttr'C'.it' en prllil')

1 
ó. 

trfl<ln,.ir rlo' frnncé-~, á 1lnr leccionf's de piano: á adornar sornhreroR y hacer flo­
res, todo con el fin de gan:irn10 la subsistencia honradameul1•; pero nada 1111! sale 
bien: tal eI! rni llUerte. '1''ª i;i encuentro ocnp:,cion ó h·aliajo, no me lo p11gan¡ si 
en nlgnnn. rienda mo prot~gon, quiebra la caB'a y 1ne quedo ... con10 estoy auore., 
sin snber :í qué sunto 1Jnc,1111ondarme. · ot casualiund ho snbido de tJ. )fo sé que 
me han contado: que cecl'ibee mucho; que te has emancipado de la Iglesin; 'Jtle 
proclatuas unn nueva religiÍln sin snoerdotes y sin templos, y una uueva filosofía, 
en vi1·tud de cuyos princi¡,ios afirmas que nttcstra presente existencia no ea n1:is 

que uu1i de las fnsos <le nue8Lra existencia etern!I .. Dese11un verte, y hé1ue aquí lle• 
na de curiosidad y de 11ft1n ,le interrog111to. ¿Es cierto lo qno n1e han uicl.to? Y Ri 
tanLo es1udi1s y t1iuto escribe:s y taoto discurres acerca del pasaJo, del presento y 
clel porvruir do la criaturii lnunana, ¿podrius explicoru1e por mí pasado la co111:u1. 
de mi dosgrncindo presente? 

- Es cierto 1ne emborrono mucl10 papel y que c1·eo 011 la pluralidad de· las exis­
tencias clel olm:i; pero do esto á ¡ioder .iontestar categório1unente á tu pregunta, 
hny una distancia iomentia. 

1 
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-¿Estás bien conyencidn de que no es ésta nuo~tra prin1ora y últimfl e:xist.oncia? 
-La misma vida me convence¡ tú n10 cnsofta::1!e h pregunta1· al inrortunio: ¿has· 

ta cuándo viviré en la esclavitud? Y la historia de la humauidnu mo ha contesta­
do que dur-nrá mi e~ch1vitud hasta quo n1i progreso lllC l1ogu lil>l'e. 

-¿Y no te paTece á tí, tod<i ftllsa n1odestin ap:1rte, r¡ne yo no méreola ser tan 
desdichada? A.hundan las n1ujeres do condiciones fí,icas y ruornles inferiores ó las 
m(as, quci son profnnda111cnto amadas y , ive¡1 rodeada¡; Ul! <•01noditlndos, y algunas 
en la opuleneiti

1 
t11icntras que )'O ni 110 cncontratlo un cor11i6n que vibre respon­

diendo á las vibraciones del mío, ni 11e podido cronrn10 un~ f,in1ilia 1 y no sólo no 
dibfruto de una posición holgada, sino quo loJo 1ui a11tor al tr ibajo y touli mi in• 
cans.dJle actividad no bastan pura procur11rrr1e los 1nedios de sttbsi~tir. I,as priva 
ciones, las pennR y el aisla1niento hnn t!ido mj patrimotiio. C'1·co 1,ahor curnplido los 
deberes de buena bíja; por espacio do diei niios, lo:, me,io1•e:; u& n1i juventud, fu! 
la enfermera asídun de la espoen ele nii pudre, pri,aila <le! las oxpnnsiones y ale• 
grías propias de los nflos juveniles, sin quo n1iH labiuR profirieran i:n1t (ra1:1e de que­
jR 6 de cansancio; hice después de n1ad1·e do rnia sobli1.Clf, quo 1nc han pag;1do con 
ingratitudes y desprecios; y ú, la post1 e, cunndn pou~ o } it los pil~s en el un, bral do 
la ,ejez, por preinio <le una vidfl. consagrada :'1 Ju rrátLica del bien ) al sacrificio 
por los demás, me encuentro aLandonndn do todos y r::untid11 en }a mi~eria. ¿llaatn 
cuúndo no han de rener fin Jos rigores de tni desllichtH1n 1:n1el'to? 

-¡.A.y, au1iga. n1fn! en ru pregunb1 so revela tanta cantidad de ironía como de 
amargurfl, Yo h1ml>ién D'.e la he dirigido 1nuchas vecc>:1,), nlcccionuda por los de 
aengaños y los dolo1·es, eslos nai han cnse.itndo, inepirAndGme en el sentin1iento 
de justicia, q_ue cad11 uno es hijo de aus obl'as¡ que totlo¡: tonen1os lJHcstra historin: 
y qne el hombre v_ieue á la tierra una1:1 Yecca á cobr!l,l' lo quu le del)cn, y ot1·as á 
pagar cueutas ntrosadna. ]1 or punto general, cuando so viene á. colJrar todo bOntle: 
tan Lo el hombre con10 la mujer encuentrun pnures nu1orosos; b1}gnr tn1.nquilo, cón­
yuge amn.nte, 11ijos hermosos, sanos y rol1ustot1, posición liolgadit ú opulenta; todas 
las situnciones se <lominau, )" se , Clil!ell fo dos los c,b1;tácu lo:i; mientras que para el 
infeliz condonndo á págar deudas de o\t'as oxistencias, no huy fn1uilia, ui amigos, 
ni satisfacciones, ni hlllgul'n; viYe eu el dolor, ) lu soledau, el tlosvío y las decep· 
ciones son su dote; siembra flores, r no recoge n,ás que espinas. Esta es la cosecha 
de un pasado i11fame 6 vergonzoso. ¿(!u ia!'es ser dichosa tJn otra e:xii:itencia futura? 

¿Quieres que los demás te utneu y so bal1cu dis¡,uc:a,os 1\ hacer poi lí los mayo­
res sacrificios? Vive r.n esta exisrenein pnrn los <lon1ó~, ) derrama ol bien á munos 
llenas. Créeme, aruig.1 rrú11, nuesrrus propi.ts n1anos son las que lii!Jran el porve­
nir que nos espora; so1nos hijos u.o nu<!sLra:; oul'as. 

-A.sí, los sectarios do iiah ,1uu hncen liiEn cuontlo se cruz;:in do brazos, incU• 
nando la cabeza y 1nur_1nt:rtlndo con 1uulaucolia: "¡E1,t.1bu usc'rito!,, 'Ití crees en la 

ley del fntalisrno. 
-Xo: estás en un error gravísimo: yo no creo co1110 los ftttaliatas un un desta'no 

o.ci,1go , en nn hado adre,·fc,1 en la necwiiJ.ad Je un ucontoci1uitlulo cuyo. cnusa se 
jgnorn, en una desgracia n1isteriosn que Lione 11ctesr1rictHl,1'llte que hi,r.ernos sentir 
su enorme pe~adumbro; no, yo no creo máa qnc: en la fatalidad de nucst1os Yirioa 
malos i11stintos, en,·i11in, rcncol'es, ódios arraigRdO·, pereza., ignorancia y otras mi­
serias anúlogas. ~.\.hora bien, si la jui;ticia de la tierru 1 la11 defectuosa co1no es, cas· 
tign 1u <leliut:uente

1 
si persigne id 1Rdt,6u, nl nseoino, al n1onedcro falso, nl c,ilum • 

niatlor, al que infri11go los Rrtículos del código social en daño de los inlereses in­
dividuales ó con1uues1 ¿c¡uiorrs CJlle queden iror,1n1ci; los dolitos co1netidos en me-
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nosprecio de las loyes de In armonfa moral univeual? liemos de recoger el ft·uto 
de nuestras obras. Fá( il es congetucar lo que l'nimos, por lo que somos; uo preci­
san1ente si hemos sido reyes 6 e~clavos, 11rist6cratas 6 plobeyos, ricoS" 6 polir-011; el 
r:i.ng-o 6 l., posición social es lo de n1enos1 sino .si he1nos sido dulces ó dc1:1alruado,1 

,·irtuosos ó criminales, generosos ó egoistns, dignos del a.mor 6 de ln a11ín1ndvor­
si6n de las gen tes. 

0So1uos l'ealrnente buenos, Magdalena? No: y cuenta que no personalizo; hablo de 
la humanida.d "11 geucr11l. '.Cú que has le(do mucho, y (}lle has leido con aprovcchn­
n1iento, S¡1l,es bien que loR t1:-rrennles no l1emos hecho otra cosa que de,·; r11rnos 
unos í1 Olros. ¡Cu1\ritos actos de bnrb11rie hnbrt>mos con1etido loa que 11oy somos 
1nie1ubros de pueblos cultos, eu el seno de u.na civilización relativamente ndclanta­
d,1! ¿J>oJemos sur yn pe1Icc1 os los quo Uevo.1uos todavía en nuef:itra oln1a la n1arca 
de ta iniquidad, do unu iniquit1nd re<'jente? No, Magd11lenii; es imposil,le: en la 
porson:1 1nás buena¡ r.quclla quo parte su pan con el h11n1brionto, que so quita su 
oapl'I. para abrigar al ancinno, que su convie1 t.e en 11<'lrmauo ele la caridad, hnllarás, 
1<i la trahis á fondo, si pi-t1fu11dizns r.u coricirncin, el !r'1110 de RU pasado; cui.ndo no 
otro n16nl rn{1s impuro, el egoísmo del aplauso, el amot p1opio1 el afán de aparo­
ce1· más bl1eno do lo que es en realidad . 

-Entonces, para tf nadie es bueno. 
- Ya te he <liolio que lia1,laua en. general; no de los hon1li1e&, 1,í110 da ht ltu-

roani<lad. La 1·egla tiene ruuy bonrosns excepciones. Jiombres J1ay, yo así lo 
croo, en realj<lad ,i1 h1osos, pero esto no quita qne te11gnn eu historia, y q,re en au 
historia haya 1nn.ncl11i1:1, negras como la infamin1 rojas tal Vl;)Z como la sangre. En 
los presidios hay c1iminales arrepenlidos, á quienes sus jtfes citan como modelod 
de mansedurnbre y de bondad, y Elin c:1nbargo no los sueltan¡ es preciso que eum­
plun eu cooue1·a; <1ue saldcu li\ cuenta. que con la soeieCU1d tienen pendionto. Ilaz­
te, pues, cargo de qne en In. penitenciaria de la tierra tú eres uno de los penados 
sinct>rnn1cnte arrepentido111 y puedes r.on tus eacrifiuios y abnega<'innl'.s salilar tus 
deudas de otro tie1npo. Ko sie1np1·e hnLr{ts sido un modelo .de virtud, tenlo por 
cierto. Y ten pot· cierto rnrubión quo en lo porvenir aspirnrás con deleite el deli • 
cado uron11t de las buenas obras que hoy e11parzas. 

-Pues si para allá me emplnzlla, largo ruc lo fía¡¡;y dejas al fin sin coutestr.r lo 
que de nuevo te pr~gnnlo: ¿hasta cuánuo he <le snfrir ... ? 

-No h1ty en la tierra nawe que pueda prccisilr la fecha del adve-nirnif'nto de 
tu felicid11u: h'1 sola _,llt1edcs p1·esentirla. Si en medio de Lu soledncl y Je tu aban ­
dono, vos á otros seres ruús irupc.nfl!ctos que tú, g{,zando de bienes que á tí to fol­
b,in; si le alegrAs de su felicida::! y. no ,ientes tr isteza ni en,idia poT s11 dicl1a, 
regocíjate y exclama:- H,,y he andado jornada doble¡ ya estoy n1ás e.creo. del 
puerto. 

Si en la escasez en que vives, ves cerca de tí quién padece hambre y, sin es­
perar {L que te lo pí<la,, parles con él lu pan y se lo das, suplicándole qne lo acep­
te, y, al dárselo, experinientas dulce sali!!fucción, entrégate en urazos do la 1nás 
p1u:a alegría, porque la hol'a de t-u redención se acerca. Penetra con el n1ic1·oscopio 
de tu razón en el fondo de tu conciencia, y hallt:1rás en ti niisn1a tanto que estudiar 
y aprender, que te falrnrá tiempo para pregunlat hasta cuando has de sufrir. 

-Tienes l'nzón,-exclamó Magdaluna precipitándose ~n mis brazos;-viviendo 
para los dernás, no pensaré en mí y acortaré el tiempo de 1ni condena. 

A 11101 i t \ Dou-11 n~•• S0Je1,·. 
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C·>1no punto ~sancial de mis epi•lolares e,ci-it<s te r1frfzc<> la preFetitr en clontle 
1ni to1·pe pluma reivindica, ajusiánuose á la razou de 111ís itleal1•s r1-1ligio<iai-, de 
la , erdau, la fal:oa po~ición t¡r1e se han crAad,1 Lorla~ la~ t1111~ónin<i á posteri·ori· crea­
das para qua mas tardll Pl conocirniooto de las IP}'/lj a1 ra111'a~e un,t por una sus 
raiees mal seguras en to1l¡1 la e~te-nsion d" la tierra .. Arbol alti\'o prPten1li6 som­
brear la i11Leligencia dt•I hornbre en la elerua n,•cu,l tlr la igno: ancia 111 ulti ¡.,t1ctuu.lo 
la ramifieaeion 1le sus iugerlos uo tan fu"8rf Ps ,¡ne á I¡¡ IJ111na11ida1l cohija¡u3 h:tjo 
el dosel que le prepararon los ~ig-ln:;; p('ro PI llfJsan-na hn re;ouado, va los le1n¡,los 
de los dioses son sustituido~ ¡1or lo~ alt·1r@s tlP la ci1>r1ci:i. qno llr~,a á la rar.1111 de 
la criatura ul n1anan1ial de la fé, In solucion dfl lo~ irande~ clilP.1nas; que á titulo 
de 1nilagro exiitieron en Iri ,ida nómada d@I mundo de lás pasadas er,nturia.~; y 
aun hoy ¡con cu!inla lentitud so ab,·e pa-o por 11olre la avnla.nchn confusa y f'n­
loquect>dora, an1iga de la!'! son1bra~, pu_janto <'D ~us poslri,nPrias par'a tlefenderee 
de ella! asl es COil:lO ill progreso, fuer1a. t.li11á1nica 11:1 rl órdrn fli-ico y reJentrr de 
la vida m"ral (1¡1 las alma¡:¡, en su lrinnfndora c,u·r,ira v I ar¡uilalandn el valor fa­
cultalivo del ser per:sante que en la inmortalidad vivH y t''<i,tP para !<int1>li1.ar en 
sus obras la grandeza omoía1oda dfl su orlg,,n. lr.viol,1b1P. e~ la ley ¿1¡ué poder la 
deFtruiria? ¿por vootnra somos arlífiees ó so1nos h1jo,1 d.el Crea,lor? Sabios \ filó­
so(os. artistas y poelas y en luma todos (o .. qne 1,rg ag-ilau1os en la gran colmena 
del univergo mundo, tenemos igual princí pio rf'-p;ido por una sr,la ter üs1•ocial: 
luego vienen las modiücacióoes y Ja-1 trangfor1n;ic1h11es quf' ~"ª lo,. modos de 
aquella única y eterna. La varietlad er1 la 11uhlad, lai n1l'ta•norfo~i,, <l1:1 un Eolo 
elen1ento, :as nuevas forn1as de la 01alcria, 111~ roilc11)n~:; dPI f~plrilu, lal es el 
e-ncan lo de la naturaleza que se ofrece á la in, e~t ,gaC' i<11t y eg o bjelo de e ternos é 
infinitos e~tudios. 

Sentado este corlo paréut.esi.s va,n,,,;i a la rlil11u1 ,laci1111 ó s1>,a esclaro¡ in1il'11lo del 
dogma de la reencarnacion, ley ~iu la cua l 11,, se P'lplicr1rian fa :, d1>sigualtlatlr-. al 
parecer anóinalas que tlh,linguea á unas criaLnra-, 1le l,1s olra,; clifprenc.i.ts injus­
l1ficabltls i,i folo resolven1r8 la cue~tiou !.Hijo el puido llt> ,,ist a d1• 111 [Jereeeclero en 
ona t<ola y eíimera 11xistencia pla11etaria,co11 111 rnal á la nhra 110 Dios podria lla­
mársela imperíecla y p<lr consíguiool<• pnqurña, 111justa, y romo f:'S lógico digna 
de reproche y detestable á lodo itleal de gra, <11• ·a; 1n. s nn rs ai:;I ; y r¡o lo ns ror­
qne Dios eB la sob,Jranía que está fuera dP. t, da 1:11,¡¡:nr• iou hun111na t111~cPptiblo de 
errrrcs siempre blasfemrs en cuan:o h 11u~ a1r1hut,,-. lr\'1110;; , Para conipre-nder á 
.Dios es preciso no coniprenderle. ~Jas al li• d,-. t,,da p11r11la ~ de todo a1nor f'Stll su 
inmaculada aureola irradiando ea PI radin iu1·,111mPD~t1 r;1 ble rlr su p~1!nte srr re­
flejado en cuanto vemos y locamn!t, prrci ui ¡¡n,- } 1 o II prnnd ,· mos: r n 'º incognos­
cible, en In qae nos lleva a la tlutla; 1·11 rt pro ,l! .. 11a, "ll ,d ar1·a110, Bn el 1nisterio 
alll e~lá Dios; el Dios de !ns jutlfo,., de lo, rnat1111n°,t1,11 11:1. ,le los católico.;; rle toda 
secta y tle toda religiou: el tuyo y el 1n10 , (HI 1h•fi1iiti \ a el de loda!I las hu.n1a­
oidades. 

¿l!:xi::;te Dios? pues existe la reen0ar111tci 111; p ,,·9"'e e11 11erdad1 en 'C'ti-dad te di!}o 
qua 1io vet'~ el reino de ,ni' Padre sino aquel t¡tl~ renaci,ra de nutro. 
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El dogma del rt\llacirnienlo, amiga t.1ia, 110 i>, sb;lema de los lien1pos u1odernos: 
rcnióntase su orígen á la:; antigtie<latlt•s de los :1iglos, pnes tle~dH la Incita, Porsia 
y Egipto basta la Gre..:ia 011 donde le extendieron los filosofos, se le halla aunque 
1e,it1lieudu <li.,ti11Lo3 caractéres; pero tiiernprll la intuic1un latente e11 osta creencia 
tic la lrans1lligr:u!ion de las ~liua'I, viviendo en el esplritu de aquella~ civiliza­
tliont•s, Pudiera cilarl~ niu~l.ios pasajes do los libros sagrados de la !odia en los 
que aprt•1 derias á coooc1ir ~¡ fuudameulo qne torta íctea ülosófi .~a aporta á la tra­
dicinn. Pi 1 11gora3, el fuutlador do la mele1npslcosL, anil'llal, segun algunos h1storia­
dorc.s aunque ..inst1ii1b.1 en ¡níblico su doclrina uo crt:"ia, sin embargo eu la lrans-
1nigr .. cio11 (!13 la,s a:111as á los cuer¡,0:1 t!e ],,¡; auim<1lt.!s y solo pór m .... uten<'r al 
pueblo tH1 el Le1no,· del castigo obraba í11consccucule1nonlo cou el dogma de su fé; 
sea de ello lo que fues•i tl4 lo ci,•rlo qne la regenr.racion por la.; vitla➔ suce,;ivas, 
la µror,xislencia e iu1norlalida1I df'l al1na, t'rau los puntos E>~encinles de toda rcli­
gion; iiuiea1uenl1) los iabios, los filógofos y los poetas eran los iniciados eo los ver­
daderos mi:ileriof, 110 sie.1do posible que á la masa ig1¡r1rante pudiera iu,lruirsela 
en el conol!irniento tle la 'll-piritualirlacl, de la cual enseñanza por otra parte no 
hnbieso s:¡oado ft•uto alJ11110 p, orechoso; asi se comJ)reutl11 ('Órno la creeucia en la 
melcrnpi,ÍCosis ani1nal osl U\'icse loill arraigada en aquellas irllcligeucias ente11dlendo 
a.nin1ar en un cistaclo fuLurJ el cuerpo de uo monstruo, 6 de un ave, segun sus 
acciouos fuoseu ruus ó n1eut.,.,; criminales: olró!o ,abios tales e ,1no Virgilio y Ovi• 
dio 110 Ct)ncrelan la mele:np$icosis á la liorra si110 que sas e~perauzas les llevan á 
lo:; a~lro~. llt! ac¡ui un pasaj,, imporla11tísi.rno de 111!\ Vedo3, libro sagrarl0 de la 
leolngia pagaua: 

e1Si el uowl>l'c h.i ojocu1.ado aeeio .. e; que condacoo al rnundo del sol, el alina 
"ª al inundo del sol; si -,u,, act·iones cond11cen 111 rnuuuo del Creador, su aln1a ~·a 
al mundo tlcl Grcatlor. De rete 111odo va el aln1a al mundo n que sus olJras perle-
11eccu.» «¿fiara 1¡ué sir"e aquí abaj11 tener d&stlos y bui;car lot! placeres sensuales? 
Si cclleis it vue:.tro¡:. de.seoíl, os oulregais sia:pudor á todas tas voluptuosidades, os 
obliga1s al ,uorir a couLruer uue\'os lazos con otro:) cuerpos y con otros mundos. 
La tuonle de paz y do salud ef!lá ~oto eu rl conocimiento,iel G'reador.» 

No es n1i áuimo continuar en copia de fl'agmeulos, 11i ltaeer una compilaciou <le 
lo mejor q ne sobre este te111a han dicho los sabios d • remot11s liempoi-; 1ni propó­
sito es el lle llevar el conve11ciini011to á tu claro juicio sobre la tao debatida y en 
tollas partes difundida cuestion del renacimiento. Desda luego es fah,.L la suposi­
cion, é ilógica asirnismo, d-0 la lrans1nigracion de las al,ua:- á los cuerpo.3 de los 
brutos¡ la rechaza la razon y el scnl ido cotu un ,nas baiilardoaclo, porq uo á noso­
tros, seres inletigcntes,uo nos es dado retrogr.idar: la ley es ascendenle,gerárquica, 
espiritual, y lit! un estado do cosa:; pa~amos á otro n1ayor y así sucesiva y gra­
cl uahne.u\e basta merecer habitar una de esas moradas de dicha de que nos babia 
J esú3 eu el Evangelio: 

Aplazo para la siguiente carta la conlionacion sobre este mismo lema tan con• 
trovertidJ y co1no ningan otro racional. 

E~ffENIA N. ESTOPA, 

e!aCDO::J'r.!7$:::J'C!~&:.-':ii.C!!ll:!~~ ... 
Antes t1ue la humanidad terrestre se ugitara en el seno de los Pspacios, mi es­

pirilu era; y despues quo esta formab:1 parle de h\ ciudad Celeste, )O la contem­
plaba; y en Id coutemplacion sentí el ueseo de protegerla; y en el deseo de la 

, 
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protoccion, la cornpc11.,acio11 dü mi buen propósitr; y esto fué autos do la realiza­
cion del rnartirio lleva1lo á cabo en distintas (orinas, y uo OH~ eulendieron; una y 
oll'a ,ez hele3 habl¡1tfo as!, hasta con:iaguir la vibracionJ<lel seotirniento d~ aln1as 
<lolori<lr1-; que se asociaron al cumplimieuto de ntis propósitoil; y asi fué el prínci­
pio y origen del copioso Vijaero do la divina religion; cJ1go uivi11a porqné di,ir,o es 
su orige-nJ por cuanto e~ del Padre de quien parlen las diE-po,iciones :;,upre1ua11 
par;t la re1lenciou de los rnuntlo,, y los mundos al oir mi voa, so agitaron en el 
delirio de su ignorancia y no la eotentlierou; n1as esto RIIIHJue inler·¡,retada y fal· 
s,•atla, f111\ etPrna pnr cuanto ~ra la vertlatl; y como eterna vr.ució¡ y ve11cie111l11 la 
idea á los titánicos effnerzos de las iuteligeneias quo preteudr,n s11 aniquilamiento 
esta!l rni)!mas principiar1111 á ser ilucninada, por el esrlarecimicnto do la ci1-1ncia 
imperecedera 11 ue cual vora~ incendio se a1>11dera !le los co1nbugtib!es eonlcniilos 
en el escenario de Id perreccion relativa de la~ hurnanhlatlor.i; "~to ha sido en 
cu111¡)1iiniaulo do una ley di\'iua; y en esto cu1nplio1iento mi espirilu u,: r('gocijo, 
por haber sitio agente de l;u1 sagrada n1a11iobra; y como r11anif1• :,lacion 1let placer 
que sientP, os dice: se1l buenos eu verdad, y sere,s felices'eu cuanto eab,~ serlo en 
vuestro eslad11; y ser buenos rs. a,uar; amar, es no ofen<lorse; y no 0J'eodt1rse e11 
comprender la pequeñez <le las contrariedades, y la pequPñoz de su:3. aulot·es si 
estas vienen por la ignorancia y la soberbia de otros; } comprendieudo la peque­
oez do ias cusas traus1tor1as y pPrecedcras, la gra1a1iosidad de l.1:- eterna¡¡ c-01n 
pensaciones habidas por cada buella accioo, le sirv~ eu el pasado 0011 su historia, 
tJU el J>resenta con !111!. consecuencias, eu el porvenir con la Esperanza; y el que ..,¡_ 
ve 011 el porvenir por la esperanza en la verdad que e,; Dios, si lo manift•)sta en 
sus obras, de :,,eguro puedo decírsele corno uu gran señor dijo á un <!sclavo & 
quien daba libertad: Ya estas libre. 

BALADA. 

Un guia <le la huo1auiila1!, 
Jf 1diur1, A., G. 

La virgen dijo 11I ángel:- esa lágrima solloza por el hijo qud perdió, 
que en hre las hojaa de la tlol' cayó, ¡oh ángol ! efa lágr lmt\ tttn trl.~te 
corno e!! tan purl\ y viene rlA los ..:ielos ¡,no ser!\ 1 fl; n1ejor? 

¡no será 111 mejor·? Y el áogel s1,spirnndo 
Y el ángel sonriendo dljole. -- No. 
díjole: - ~,\ Pasó en tanto, nrrastrando sus cudeuas, 

La virgen dijo al ánge-1:- ctr11 virgen mísero P!lclavo, preRo del dolor; 
llora eu silencio por el ser que amó, y al contetl!JJli-ir su lacerado cuerpo 
la lágriu1a, de nmor, siendo tan bella, la virgen u111i Iag,·irno. vertio. 

¿,no será. lll mejor? Y dijo el ángel :--¡oh preciosa lágri cna, 
Y el ángel comovido, que hizo nacer la s1totl\ com¡iasjón. 
dijole - Nó. No 1ne preguntes mé.e, cándida virgen 

La virgen <lijo al :.íugel:-una madre cual scrl\. la 111ejorl 
M llBCllDT!S M ATAMOR03 . 

• 
PE~S1lllt1!•~~•»•Qt~ 

Donde estás, Dios mio, Que no te veo? 
Está vel11ndo por todos eo la inmensidad du los cielos. 
Dios es el supremo bien y la humanidad su obra para lo eterna perfección. 

EMILIA 
• 

M.E.C.O. 2016 
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-
Creer Kiu co1npre11ua.- e.:: ,;i..illlp1•e un 1unl . 

-
El que no quler<.l amar, uo puP1le ~er anuu.lo. 

-
El eotenllin1h:111to e:i el iuv¿ntor del conoci1nieoto Ud l':\ ciencia. 

Rl p. 0g·re.;o es uua corriente irnpetuosa, qu::i arra:;tra tod·1s las voluntades. 
-

Lo:1 redeotore:3 soll 1 JI! p,t!-CS del pl'l>g~es.>. 

I,t\ hulDl¼llidud q ne tieue roi~uo uo trit baja, se estaciouu y se degrada. 

¡Q11é :ua.~ averno que e1 1001or1li1n-il!11to del h 11mbre que pudo hacer uieu y oo 

o hlzo ! 

Sabiendo, la boud1vl crece. -
Lo. razo11, ea la !intorchu do1 ente11diuliento. 

-
La verdad i1nmi11a ln iuteliganci!I. cuu111lo 1!,;ta puede cowprco~erle. 

La luz mas h1:H·u1oaa que puede ver el hombre es la ruzou. __ ,, ___ , __ _ 
Susoricion permanente para laa ancianas Soriano. 

D.M. N1iva1Tó :llurillo
1 

Tr14;illo, 1 peseta, 'l't'ruÍts Cervera, Jr1llen 2 ptus. 50 cts. 
Vizconde ·rorros Solanot, Barceloun 1 id., El .i\.oge\ 1\r11celi!1, Cdbraltar 1 it1., Ce· 
ciliti M,rfl~z, hL 1 id., hl.t\ Fernandcz. l~;¡topn, iü. 1 iu.1 1\11a Estopa, id. 50 cóntimos 
Don1inga Eetopa, id. 1 ill., Eugdnia N. T~stop1t., hl. 1 p1.n.1 Jo::.é Mcan11, iu. 1 icl., 
Arturo Estopa, id. 50 eón ts., T 1~. id, 50 iu., Centro Bs"iritiata, id. 2 pescb1s 50 
oéntimosi llegina Goll.lncs, Coruiln 1 pta, 1[. San Beui10, O-a1idalojars 1 id ., P,1· 
Llo Oode.y, S. C1u·los Rápita, 1 id., 'r. O. '1'. B:1rcoloun, 1 id., Salvador Sellés 
Madrid

1 
l id , Il, L. Estacion F. M~ngibar, 1 id, .J oliun Gordo, Bn,rcelone. 1 id. 

Fed11rico Luque, hl. 1 id., Centro ]~111,iritista, A.ndujar ~ id. 25 cénti1uos. 
'rutal 2-1 pesetas 75 cbnts. 

Andújnr 31 Ootubl'e de 18~0. 
• 

Stl veuden en esta i-cd,H.:ciou á pese-ta el cjen1plar. 
Como LA Luz se engalana con 1.)):j ei:1crilos lle Eugenia, no puede b,1cer la tipolo­

gía de sua ulLimos Oautarcs porqu~ nuestro juicio p1'roccrín, np11siouado¡ lo que si 
cncargnmos á las mujeres do séntin1ic11to, que si qHiere11 cucoutrnr ecos do un nlma 
apnsionRda. lean los C¡tntnres d.: Eugenit1, dulces y profun<los co1110 ('S su autora á 
la ouul nconst•jamos qua aiga cscríl,icnJo 1nuchos ca11tar1J. 

1111¡,rcuta de 0::1101.ano tl"-r.?l'ln~, Snnta ?.tndron~, 11>.-Gr.,cln. 



AÑ1) XII. ~ú.M, 31 

r1raci11. , ~ t!e 
---- -----

J>ir1emurt:1 de l8fi0. 

_.r1..e,a,.1 ,~~lirJf\-O(':W'seicrt t'on,05 ~to,-. U j l ll'IL • 

arce-Jnna,, t:ntr111F• , t -
l•nlll.1ú 110, P"&~ta; fu,•ra O 
Btrcelr,r 11 un ant-, lil. 4 ¡-~;,Ht.• 
Ext a11[ero v !Jllratr,llr u11 ,., , 1 
p.tl rssetno. 1 

Plata 116, ~DI t, hf.¡o~. 
y ~all~ ,!PI ,·annn \l, ¡,r,rci• a . 

;¡ 1-: P l' ll ~ 1(' A L ! S J , R'\' 1 ~. 

F.u 1 ~r1,1a. ~J ,vor f<l :.>.~ • 
~,1adri l, J ullr.EÍn, ,. T ""~h 
tq1 A111.=4111"r•, Fr,1,éjRC'u, ~. 

Im• rPnt ,1 . 

E.e.o. 201s 

---------------- ---------------
81JMAhf0,-!',o nl,r, \ !.u, --1-:1 (JBor Jo,~~ \'{rio~-1·, usa ·.icr.lvs. 

y Sole1·. 
" 

01? i1CI.\.. 

l\luy respot:1blc y 11ue1·idt1 hcrrn 1;a tll \:ro.inuin": Ln~ nnciRnn~ 81Jriano, 1nr 11:·e ~­
tia rc:1pccti,11111e11t0 ih!l insi¡;ne autúr espnu,il ,le" r:1 Bs¡iil'iti;:,ruo (.•t, la li'llolil ti..,, e'. 
n111lug1111ll) .'1111:ucl Gonzulcz, hnn ltnpeurndo 11ntaLleu1cufo en su t!stuJo parclúgi• 
CU: jl\l••S };a¡ h l S\)lJreveniuo, ÍI la pri1ner,1, una par[li~i:i drl l,tdu ,!ereclin, )" lPI re:'• 
bia1•di!1:ir11it•n111 de l l n1é ln!a ospinnl, íÍ l,1 :;1\g11u1la, ,,uyos pad, ci111io:,to,-; toniouJo 
lL amua., Cl)JllplL!tHl11c'lltL' poStl',Hl,1:;, i1up!de11J,u; ~fcctunr ! or ~r 111i:1w..1a lr,1' fu,11 iuno:; 
<le l t vi,ln. por lo que se h 111 visto en l.1 pl'cci:oión clB p,;ncrso haju el c-uid:ido 

<'On~!anto rlo do,:; criadns. 
Con1 o HS co1u,i6u i ente, los gt1s:,,s 1l<nn &_.it1cos de IHs en f,., rn1 :u:1 hGn ,; u ruc n t ,do t1e 

1111 1nou11 ccrn~idciuull.', nun c11a11do no ,in r,:il!lci6n-por ~E~¡.;racia-~1,n lflH in 
grasos ~ne hau llog1ulo ft ser b:1s¡antc inf1:rio1·ci;. 

Dc:idc que uescncurn/i uqnt'I u¡,óstol J,~ uucstrn.s c.reLnci,.s, l,1=> rl'fi:iritlns ec.iiorns 
-l\nuq11e n1uy ccnnÍH11ican1cnto-sc h.1n i,lo sosteniendv, gracins A !«!' n:curfOS su• 
n1i11i::1Lrndos p,H· generosos \1ermnnns qt,e respo11dicron :í n111cistto ¡,rín1cr lla111111uien­
to en fnVl)I' do lu1:1 111iA111a:;;¡ pero l1oy va sit,ndo in1po~iblc que coi tinucn so!!tl.!ttit'.•n• 
dose de igunl u1nncra, tanto por la 1:i1·cttnst:1.11cia arriba i111\iu,1dn, cnnntv pot·qul' 
los "~e ,~os f'nndo:1 que las reslnn. se vnn n~otnniln con rnpidez; vilinilo~I) pol' ú<,n • 
ser u en cin, i 11n1i nen lornl)nto a111cn:lza<lns de hor1·i ble;, p1·i ,·n cío II é:o, 1-0 pcnn ilc i :· 11 
parar :'1 nno do (l,;O~ estaulccin1hintos de !1onofic(:H1cia: <lon le lo,; n~\1~i.lo~ dis:Jen 
les ele l:l lgle~ia son com pe:-liduíl pur la inl111 nsigoncia ~- f.1 n ati~ruo ul lJ n1no11 tan os, 
ñ pn>1ar por l ts horcas C(l.ndions dl'I ful'n1ulitullo rcligir1~11 • 

. \.nt.es quu d.1r lt1gar con n11é,ilra indif,..;rencin n <¡t1c las AnCÍltnns S01·inno so 
Ycau ¡¡11111itl,1s cu fii!unt.iun tun angustiosa y ,1t\icíiva qno 1.:ahia <l" nniquilaylus, 
h:1gan10~, qurJrllos hcrn1a110,i, un r:sfuurzo pnra evitar ta1nai'ín tle:.,grnci~, siquiera 
iu1¡,li,111e cu 11111chrJs tLlgnn ílu.c1ilicio pe1~uui,1rio1 st,crifi<'io <¡ne h,1 tll: veiso t' r~o1n• 
pun:;aJo, de 110;1 parte, con l 1 snLi~fucciúu íle !111.her e,jecuta1l1> un:1 Lu~na obril: rle 
otr 1, con l I g!'n!itud qul' sc11tirft hát•i:i. nosoll'll~ ul el •vnrlo esplriln df.• (Jc,nzolcz 
· ori1t110 y ! 1s lágrin1ati tle agt·adcciniit:uto de los sere~ n111n1los que d,•jú en ln 'l'ic• 1 

1·rn, ú quinn,•s dobcn1os proh ge1· ¡iuo~to r¡11e 110 li~nea otro 111npnrn <Jtll' el nn,csti·o. 
T.us personas que tr,tten de -soco1-ri!r ,t l t ➔ ínt~r\·,t~tl.\,; pueJen <l1ri~i1·s~ in,li;i • 

1intn111e1,te ,'i In-'.! puuto:; en c¡ue se i11i1·ic snscrición en vbsequio do ella ... , ú hieu 'Í 

• 

• 
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don JfiguPI Tiequcro, ('c,t1lrú Espiritir;•a, <'nl!c .~ncl1a, 2, en esta ciu<l1td, donde 130 
reci'ien todos 1os do11nt' \'os. 

T,a prens,t <1spiritista n c:011 d ~· cxtrangcrn, cspc1·an1os se hngn eco de 111 pre­
soule circ11la1·. ya rP.pr,, lnció,Hlol 1, ya in8er~ancln algun ~uelto rclntiYo á '. ;1, tni~ma. 

l1úci·1 Dio!'I por In. c.iridatl y la cirnci11. 
ñndujur :J(l tle Xovien1!.Jrc de 1890. 

El l'residente, 

E. fJ[E!'-GO. 

A no1nurc dPl Oeutt·o Flspit·itisln 

"L.\ E:;1•EnA~7.\" 

~ 

El Secretario, 

H. ÜENTF:!', '· 

Co11 el 11ia~ 01· pl:11•p1• ;nst'rl:unns In ,·arla d(• nnn ,i6, l'tl eu~ a pt'l'St•n<·iu 1111s 
t·o11111n, ¡,·, p1·ofuntla1111•11Tc ell !;1 vi.5ii:i c¡•1:> 110, hi:1,n al ~alir d1• un AsiJv ht•nt~li1'(1 
No:; bPst'I ,•011 lal 1ll•li1·io cp11• nos sorpr .. ·ndic'>. ¡Po!11· .. ni11a~ .... IPnin hr1111hl'e tll' 
:11no1· 1n:1lr1·nal Y se 1•elu'1 1•11 1H1i--:1: ,)a: hrozo:- f'O!l e' (hile<· al andon0 d,·1 nú11f1·a-

• 

~o <1111· í'111·11<•ulra 1111a l.a!ila sa!,,ul111·a. 
l11srrla1nos s11 e,u·la si11 1¡uila:· lli :1ii:111ir 1111:1 1'1· i~e; lta_v en <.1!la el 3¡•ato ar()­

lll'i dt' ,111 ah11n scdi<'11l:l dr l,11.. J.·1 1·1·1•,)111cnd,1 110.:; :'I II lt!S!ras l1•1·tn:·a:-1. ¡ llny 
lanlns (;t•uo,1'\:15 ru e slt• 111undo! Lnand,) ,·c111os lns jcí,·<·ncs a!-ilatlus qu11 ,a11 
11 11 ,·orpora!'i1111, la~ 111i1·:11nos 1•011 pr,1f1111da f1•i,l1•za )' dt1Pi1uos: ¡Cuúntos cspÍl·i-
1.us s11111r1·aiilos en la so1nhra! ;c11ún1:,:-i , Íl'li111a:, ele los de~acic·rtc1s h11n1a11os~ 

¡Di<:hosa Genovr,·a 11111: ha c111·1u1l1·ailo los 11:·azo~ <le su 1111drc, ~· 1•1 p11P1·ln 
del Espiril is1110! 

SOMBRA Y LUZ . 
• 

Querida herrnann ,.\,nnliu: Dult1c, dulcisi1no es el no1nl1re que n1i~ labios pronuH­
oiau; ptiro per1uít:tn1c V. apropie otro nu\s sagrado y c<in1!é<ln1nC' el dcrel·lto ,le lltt• 
marla madre, por h,lbct• l'!ÍÚo '\r. lu prin1crn que ha ímprin10 un prolongado 
bei,o en u:i rnstn 1nc~ill:1 • 

• 
No rccuerJo lt n1i ma.ilre lcgi1in1a, ui cono;:ao el in1pr~sionab!e efecto qne p1•0-

1luce1 1111 beso y UH\l e 11·ici I n111tP1•n:i, por el n1otiY01 de que á lit lie1·11n eilnd do 
cinco :u1os me dejó n'bnnc1onad,t al arnpnro <le la Cariditd <)tirittl¡ por eso nfir1no, 
que su p1·i1ner Leso 111..- prtHl,rjo tanlo ef~cro, selnt!jilnte al de In. linda n1nriposa, 
que al asomnl' el Aslt•o 111:.1gustrroso por el (Jriouf~, tlepo~i,íl un Leso en la coro­
la de In lu11nilde ,·ioleta. 

Orin!la bojo las uúve11'1s J11 ..:lnusfro por ospRr:io do <loca 111i,1s, he oreci1lo t.101· 
bion oculta entro los e::;pesos 1natorralei1 del oscul'anti.stno, rvdcada tlc ,ombrae y 
co·nplet.1n1eu te igno1 r.du. é ignornnte Je! n1nn lo. 

M.E.C.D 2016 

)látlra 1ni11; U1acu·c de lo~ ufli0 hlos que lloran en 1:u <h:s\'@lura; pr1~stnn10 atcn­
c:ón )' e11cucha l:1s sentidas frases arranca 1ns de rni pocli 1 dolorido. ( 'nando ape ­
nas me <lalJo. cue:ita de 1ui e.xi.A iucia, c::•111.l\1 ui t·,n siquiera podia O\'aluar los 
dulce¡¡ goces que 1,rl,c1u .. •en lus ti1:Jrnn.s c:u·icins rle unn madre auu,ros:l, cuando: re• 
pito, no h11hi11 conocido la g~,tL.1. tH!USLCÍÓu que e1n111ovie:·u ruis lat,)ntcs fibras, rno 
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enconh·é soln y 8iu l':11nili:,¡ codcac1~1 P.nh·c hi in11ilcrcnc¡:1 y ul i.Ji,1tip1no1 eu­
treg'c\da á la volunta<l <le personas exlt·niia»7 que. n1e l!JIReñlll'Oll ú ser lnl.Jnriosa, 
sujetándome en n1i~ infantiles afloe al rudo y pono~o trnli:ijo y al .liHl!Í!1linario l'é­
gia1c11 del cla11~lro

1 
surni.!11, o.L 111:'ttl i,e.,·el'u mntismo ,, ohodieneia. . . 

l)er.<lo que principié {t fo1·n1t1r conJ~tnras suhre 111i naci1nil!11to1 cnnndo 111edila-
Lunda y ensi111 i,-1uada, foi•zftb<t. á rui irnagint1ui611, p,o·,1, rcs(ilver el prohle1ua, que 
n1oti val,ii la cau~a Je n1i nlJan.lono y ít quiunl's cloliia, ul ser, l1íg1·it1hl!; de profundo 
dolor de~prcn<litl.111 <le su tn1lníl11tial;se sepultt1b:1n en n1i pecl101 ocultando IAR en10-
oiones que en1bargab:111 n1i 11lm11.. ¡Cq{ínlo11 y cnliut s 11i.1:-t ele n1nRrgnr;1 ! ¡q11é no­

ches <lo co11tín11oi:; i11so111nios y p1ulo11g:u1os di!:i\LhJa! 

l,1l Providenci~ •1uc 1111111!a ah111Hloua 11l déhil sur, cBcu.!l1ó el eco 1!0 1ni ft•rvien-
te p1Pg,iri11; una voz interna nn,..iLl.t de n1i angu,;tin1ln pt1r.hn rne repclí11 sin ce:;,tr: 
lns pll.1lre,; vivén y contla en n1í; ~ igorÍZft hu, nbllti,lns l'ucr:1.·ts y sin des111~yar, ilo · 
seclitt 1le tu monte i11fun<lados presonti1nieulus; y,1 llt'g,\r:\ PI suprcnto ir1stn11tu pnru 
nntdii:ar lit legltirnn proced-1noi·1 de t11 naciinirnto v tll!' dndns so h'1Jt1nrA11 cu ro.,· 
lidad. . 

Esperé, .1.\.m1tli11, mailro 1nio,esperé con furvür; ¿per,> ú q11ién preguntar? O.iusado 
el destino ele h,\~e1•1na ~ufrit· húrrihlcu)ente y t.r11l1,i11J, ...,,,,11·<.lt"sación c.1>11 nu t l:cr-

• 
nl(l.llit encargada Je n1i sección, 1no u1;'1,ni(estó, que. sie1l1lo rnuy niil,11 111i 1nadr1i f'1t~ 
lit que me 0C111Juj o al e laustro, que ha.uiau t l'a nson L'rido nlg-11 nos ,lji():j y se ig n <>ra · 
un sn paradero, cotno as{ 1ni:11no el móvil c¡uo la i111p1th!al1a, cua111l!) no se oom • 
pt·en<le, citto tllUl 111\dl'e, olvile uirbar.,me11tcr11I bijn de sil$ e11tL0 llii:l!'l, que le htt 

dado el ser. 
¿Y n1l pnclrc? pregunté: por f1,vor señora, tened piedad de u1í r no vacilei~ en 

re~ponclet· á mi !pregunto. ¿Quó ha siJo de 1ni "!>adl'e? .¡VÍ\'e uo os verund?-Sí; ,i ­
ve.-¿l>orqué no viene ti vern1e? ¿(amliieu me ha ul>nntlonado?-¡i\_h! no: no l~ h,1 
nbandonallu.-¿DúnJc o~ttí? ¿,llortlis sefior,,? Po1' tl'l'ribh~ r¡no sea, la suertn Jo mi 
pacl1·e, sacnd1ne de dudas y n1e vereis ClJnfor111atla al dltt·o yugo de la prueba.­
¡Tu ()all1 ti ,.n, Lalla ~ujoto l>oju la f&ruht J.c lL• le.y! pel'o te; atnll 111ucho.-¡¡ [>a.<lro 
de ,ni al n1a!l . • • . . . . . • . • . 

Lo.s días festivos estaban señalados para la comunicación ordinaria¡ suf1·iu. mu~ 
chiaimo, al prcsonJiat• escenas conn1ovedoras. Mis cornpañoras de claust,ro, se anti­
cipaban para lucir su pobre y li n1pio tl'!ljecilo, espo1·ando_i ru p1)cioute~ 1:i 11 ora en q ne 
l1abin11 de lli!gar Jo~ Rarea queriuos de su coruz611¡ 111 desdirh:1<la liu~1·f1\na, arrasa• 
da en lúgtin1ns, no perdía oi uúo tl~ sus movimientos; veía llegar al salón comuni · 
catiYo tÍ personas e:x.rralli\S, que se con!'unJJan entre esti·epitosos beso!! y Topetidos 
abraios; aquel clamoreo do ¡hija mia! ¡madre mía,! me desgarraba el alma; las 
lágrin1as como si fueran nn tot·rento desbo1·dauo currian por mis rnejillas; que­
ria huir y csconuermc en ol mas sombrío y apartado 1·i11có11 1 pero un l.Jtazo de hie­
rro me sujetal>a pn-ro. que ml martirio fuese mas cruel. Á'lueUas caricias, aquellos 
besos, cual &i fueran acerCldos dardos se ola,aban en rni pecho. 

'f erniioadns las horus comunica ti vas, n1is compañot ns en medio do su iufanlil 
alegriu, me contal.>nn aus cuita1:1, satisfechas del dulce porvenir que las a.guardabo. 
en un <lia más 6 1nenos remoto pal'a ab,tn<louar el claustro, según sus padres so lo 

habian ofrecido • 
.A.clo seguido tenían ó. mnchL\ estin1a ensefi9.1•J'ne los regalos llenas de satitifao-

cion¡ yo los miraba atentamente y las esollchaba¡ pero mi imaginación so pe1·día 
por el sombrío celago de n1i desventura. Y por últiruo, prorrumpía. en n1nargo llan­
to, tan fuertos se sucedían los conmociones y tan repetiJos los latidos de mi cora­
zon. Poi· mas que mis a1nigas so ai,resurubao á cousolarnte -y por muchos osfuer-

• 
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ZflS !JUC hncin pn.ra !!onrcirn1e, n1i n.lnut dolo1·i<l11 e.stal.,n heri<l1l de niuertc. 
. .\quellns eRconag1 n1a lro n1in. rlnraron n1uch )S ailos, lmpt·esionnda cada. cli.1 nu1s 

poi· ln"I nuí.lt,jples •~onl.rarie l,1 ~ui! tle rni atlYt?rsn forlunn, 1lnba ricnd11 1<uelt11 í1 n1i 
im t~i11,1ción bu,c 1nrl11 111,1,lioi de qnc l., ca'!a11.li 1l11rl me deparase el cuu1ino para 
ponerrne en 1•01nnnic 1oi(n1 tlil'cctn t;<>'1 n1i p1(lt·~; ;,pero c6rno y pol' donde Ri ro!ll· 
l'lctamcntc ig1101·,1.bn. el ,-itio de sn r,·si<l.encin.? 1,,1 situación 1ne pnnia eri ol caso 
de ser rnns rerlexiva 1\ nn~n'l conf.lc•rvHh1t por instinto algun v,1go recuerdo, no 
oonocia á 1ni padre y confno't y cont1·nri1ldH y llin snlier (1 IJU•J atenc1·1ne , iban 
tr1\n~(•111TÍAncl11 di1111 }' 111e~l}A, r Jn,,gn nflo~, sin nrlcl,tutflr utt :ípico pnt·a 11ne se ron­
li1,-ir11 11u uo1·auo :;ucfio. 

l'()t' 1íltírno, pcr,lirl 1,; n1iq li,d11i.;ii011as c~peranzas Í1. l,1 florociento ednd do c¡nioce 
niios, lo ProvidctH:iri. pn~n •1\rn1ino Í1 1ni dcsPcsperaoión . lJn:i 1nnñiu1n y cunndo 
más nblrc·1d,1 eR~11bn en 111i lulio1·1 se 111c acel'cÓ nna Je l,·s henn:\nns, In qno depo­
Rir(i en rni 1nano un1t e 11 ta y con ln avi•le:r. uul nánfrngo, qne luolH1nrlo con el 
ímpetu rle J 1., c1·i•p11,t1s ol.1'3 d..:l (1c~,1n t1, bn~c11 un punto fl1·u1c para sentnr su 
pla.11•·1, ,lo i~11nl morlo b11~cp16 nn pnnto rle rnirll ~j,íT1clo,nc (>U el sobre donde ihn. 
inscl'ÍL > 111i nou1bro. I,a nbrl: con.~idcre \'.1 n1adre 1uin, l'unl 11rrí11 1ni a .. ombro, 
cnal n1i tt1rb'.H'.ión, al p:HH1r pr>1· mis ojo~ y leor el encubez{1n1.icnlo del escrito: 
ªQueriJH y cs.tin11uln hijit. tle 1ni nlrn11 .. ,, \f1s ojo~ se nublaron, pet·ilí l1l 1nt1 11n <les 
fallecimient<> propen~a ?i Jesn1,1ynrn1e He apodfjró de 111i ser; quería 0111-hehcl'lne en 
In. leotul'a, pero no nte or:1 po,;ihlc; h•1sta que, 11n tnnlo roanimad¡t1 leí, r t·elel su 
con teuiclo: la e;i rtn, 1\rll,1li.11 lll'll de n1i pobro pndee, dirigiJa desde Ll llenitcneia • 
ria 1lP 'f1tr1·ag()ll\\, ¡qué p.il•1bra~ <lo 11,nnr y t~l'n111·n p11r1l !'ltt infortunada hija, pat·n 
la dcsclielu1da huú1·f1n'I! En ella me con11111icaba !1.t e 1nen de sn ile;;gr,1ci1\ y la fra• 
gilicl11tl <le unn n,a,lrc y eRposil ~ne olrirló RU~ dehe1·e~; rnc hooia alusi/111, <¡11e1 ele 
n.ll~nrle los marl>s, hauia rel:í1·2;;arlo ,\ E~p1fla. <lesputis de haber transcut·rido mu­
chos nfto:,¡ sin saber de su pobre hijn; pcrc} 6. su llegad,t lci habi•1n iufotn1:1do qnc 
hnbia sido 1·odurid,1 nl r.lrin,h·o; n1e n11uif11st!lh:1 c¡uo ni no serle posiblr 1,or <'I mo 
mento at·rnn nrme de 111 esclaviturl, couli,1r!l en Djos ¡ mien fn-1Q tanto , mútua cor• 
rcsponclc~ncin Rf\rÍfl nuestro ronRuelo pal'a pone1·11o!l clo ncncrdo pa1•n. lo sucosi,o. 

J)<):, iuios, nHt lro min, ·tr·1nsc11rrier11n des1le (}'l' recibí sn primern. carta; hoy 
cuento Jicz y i;jeta y 11111 h,il In a.1 Indo <l,! nli nnloroso p.tdt·c; rcbGsando do nlegrin 
y i<alisfnoció:i al conte1nplnrlo á n1i sabor. . 
• 

'L'itu pronto nbandou6 ol olnníltro, tuv(>, A1n1lin, el hc,nQ1· do lino<'l'le ttna ,·isita, 
obc(lecien1lu htR úr,lA11PR dt n1i pa•ire. !'.IÍ bit~n ignoi·alJ•1 In<: relac.iones qnc entre 
ambo,; cx:i:,1lian¡ J,oy Teo con ¡,li1cer qnc un lnz 1 fr,1 1orual les une, debido á las sn­
crosnntas creanoi,1s del Espil'itísn10. 

v'oy á entrar o,r n1aleriA. ~obre este pnuto; y, aunqt10 ll11n111nr,nte me explicaré 
en térn11110s C'.>nriso~> ¡11:t·r¡11e no concibo en 1ni mente f1·nscs olocncntea y cstudin• 
daii, kÍ cat1sn de rni!! oorrns lnce~. 

Ko ext1•ru111·1í Y en 111atP.:·i11 ,le religión, la tlooL1·ifH\ qué se enseila en el c-lll.LJ.Stro; 
he cuntpli,lo forz,)s:t y volunt1riarnonto los pre..:cplos !!eflo.lndo~ por l:t lgleRin cntó • 
lirn; nnnc:1 luibia oi!ln hnlil11r rle pro~rt~sQ y fra!ernid.1cl nniversuli únic.:imenlo se 
n1e facilitabl\t1 libros religioso~, nconsoj:índomc no concihiera en mi inuiginacibn 
los libro.: 1n1,los, si queri,1 e~·it 11' 11 co1Hle11:1r,i1)n ctPi'n'l. O ,molos qne me rcoomen·­
<lnha sol1U11cntc conteuinn vida<: y milngl'os do s:1nlos y stintn~, 111e pt·eocnpidni n1u­
chísin10, tlecunleH ernn k.s libt•ü:• prohil1i-h1,i 1¡n!l 0011111nit1'lunn li~sta el cstrcn10 do 
condenarse irremisil,lomc,te. TT0y i)lle r,,cincino i1ol,ro mí ntis1n1, hoy qn.e cun.· 
Anito {¡ n1i padre, hoy qno tnG veo hflliig Hl,l de dulc :,i c,trioias, hoy qn•) ro~iho 

• 
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consnelos ~in límites, ltpy que me aconsejan sea un ba1unrto de purez:1, n1e ltn!ilan 
de Dios y se mo habla taml.,ien de otr,i doctrina qne contradice ú la onlólica. 

:lli pi1dre que me ama con delirio, 1ni padi·c que no se mira t\on n1ns espejo r¡ue 
en loi; cristaJe¡¡i Je 1nis ojoA, difunde en n1i mento ot.ro credo contrnrio al r¡ue ,ne 
han inculcado; unns veces n1e hallo confusn, en oiraá iifirmo los fll'gumentos cuya. 
verdad no presenta duda. y en este intern1edio yo n1isn1:1 n1e aconsejo¡ mi padre, 
husc<i. n1i feliriclad; si dudai·n de mi pndre, dud:iria de mí y Feria nna ingrata: he 
"\'iti<lo en un ciego osc111·11ntismo y mi padre con su expcrienci11 di!'nnde rn nú 111en­
te un rnu1lnl de luz¡ lnego, las mú:xin1;1s que me ensciin son snntn~ y i'l~,!\'t'n,lnR; 1n 
oración para Dios y no anQrar 6 la idolo.tl'ía El n1ejor confosor es n1i p11.(ire; á úl 
tcni:to el '1ober de confi1rle los secreto;, de n1i cot·nzt'ln, y no ñ un hombre quo se 
npellidn )finisrro del altar, hi.l voz ... , manchado por el crimen. 

1,fl ronfinnza en mi unen pndre, Atnalia, me aliénta; necesito de t-in.i. con~ejos y 
de los tlP V. p11·a emprender una nueva tlda; vida <le pro¡;reso y libertad, y nun­
que alefnrg-ad:t por la vaporosa n1hitioichid del olaush·o, aliro lo;.i ojo~ nnt<" nll n1un­
do desconocido y contemplo en In inmensidad del ospncio7 los fulgor<"s <10 platea­
das y rulilunles estrellas, donde la J?eina de la nocl1~ forma dísco pal'a nhrig.1r en 
sn seno 11l"I celeste~ n1aravillns de la creaoié,n. 

Al nacer la bolla anrorfli conle,nplo lr~ inmensidad <le J"s mnres, la!I f,~rtileR 
can1piñas, ]os enenmbrndos monles, los Yariados colores de l1e1·m()fHl.l'l Aores <]U.3 

al ahrit· su ealiz embalsatnan P.l an1biooto con AU 11ron1átino perfun10; en ,ni oido re· 
suenn el trino del ruiseñor, cantando hin1nos gloriosos en la espesura d,1 pohlados 
bosr¡ nes; escnoho con. placer él gorgeo de hertnosls i mos pajiirito~ que sn Ita n <lo ile 
rama en rnma saludan al nuevo din; me encanta -ver, cumo serpentean }()~ 1nani:;os 
riacl111elos que dejfln sen1br11das sus orillas de bl'iilnntes perlas, compnrnila~ á las 
gotas del rocío mn.tinl'\l; y on conjnnto, me eau,a admirarión la belleza que descu­
bro ante el in1uenso panorama d~ un mundo desconocido, donde Re <los¡ rrr.,le cuan 
grande e.a In Omnipotencia do Dios y su 01J1·a in.finito . 

..A.,! tnismo !,;ierito en n1i ser 11n extraflo aturdimiento que pnne en para11glÍn ol co­
nocimiento fi~ic:> de mi vida l'cal, con la incertidumdl'e do nn sueno fantá'ltiro; poro 
alontada poi• el deieo de descubrir lo qne háRta aquí be ilcsconocido, doy 1·flpi,lo 
vuelo á. ini im 1ginación; preguntñnilomo, y hnc:endo con1pn.raciones, .AycT cn,·ucl­
tn on !ns tenebro~<ts Rombra;;i del claustro; hoy ante ln prnohn i rrecusnble, 1lr. lo 
que exi-,te: ~cull os la 1nnno'mistel'iosn que rige los destino¡¡ de In ~rialnrn? Djoir: 
si ln fatn.li1la<l rne c11ndujo nl olaust1·0 ft. la tierna edad (]e cinco años !IÍII tener ro• 
nocimii•nto de mí mismn ¿porqué siendo J)ios ttn Ser supremo, on1nipl)tl'nll', infn­
lible, justo y n1isericortlioso, croador del C-r1iYerso y pRdre an1anri,in1(1 Je 111 hu. 
1n1lnidad, so me ha onsoiíado á adorar á un Dios vengativo? ¿pol'qné ni.e h:1n bo­
cho oreet· on un Di(ls que pirra pceniio en la oti•fl vido l'ei;ervn 11n rielo y para 
oastigo un pnrgntorio y un infierno? De aqní deduzco segnn argumPnlnr.ión ele mi 
padre, que e1,lf1s f res mll:nsinnes son in1J:1gin11riRR, por,1ue de lo contrario, T)ioR, no 
seria in6uitn.monta bueno J como el Catecismo explica, porderin su On111ipotencin. 
Adem:Í¡;: si son1os hijos de Dios; y oste es nnoRtr.o padre universi1l, fhrihnentc se 
deduce no rl.:hen existí I' privilegios; luego la doctrina que n1e hnn c'nsu1iado es 
11ula, pÓrr¡ue si en rf'nlid.Hl exisLieran; la divinidad ~se cvnfuntlirin co1¡ ln n1i!lori:1 
humana. Sientlo l)ios tnrlo ternu1a, todo an1or. ¿porqu-0 se nfo cnr,efl6 á oriiar y 
ali1>1•1·ece1\ cnl\tldo l)ios <lijo: "A1nnos nnos ,t otro.s11 ? Si somoa Tiij,1s J~ un 111i~1110 
padre: si todos somos ]1ormanoa en o.rmonía do una misma ley uniYcrsal, ¿porqué 
esa lucha coutinua ele muerte y extet·minio? 

• 
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mauro rnia, extcuderme n1ucLí&in10 mas, parn den1 ostrar la su· 
binno aJ1niraci1~n que n:o causii, el descul>l'i1nicnto de inipondorables bellozns y 
lns prouigio:sidaJcs quo IÍ c,1Ja pai;o snocit'ln on n1i n1ente alegóricas t'nntusías. 

t!Ui$ÍOra coa v1:1 tiginos,i c4rrcrn recorrer los úmbitos del mundo, s<Jgurfsima 
que, ,la svrpres.i on sorpi-esa qucd11ria anonadada, al contcmph11· el grandioso y 

itlbliruo e»pectñ.culo '1e la cl'encióo. 
IIo s.1lidu de la tumbn dondo yacía alelurgada, y ho despertado en el mundo 

do los vivos. Cnltura, ingenio, arios, industria. 11iencin, progreso y f'acultncl inteleo• 
Lut\l para pens,tr, h,t legado Dios al ho111bre. que hn croaao {¡ semeja.nzn. guya. 

--

XI.' wa<l ctaustro dvndn se \ive muriendo poi' ul an1biente n1ístico que se respira¡ 
no n1a~ ca11ton fúucl,re:;, 11i oraciones s011olie-u1tt,., siLo hiiunos gloriosos al Díos ue 
la;:i altura!', al pndre celestial, al re<lentor do- la humanidad. · 

Quiero vivir Anu11in; quiero lle,nr un grano t1e nrc-na, para engrosar el muro 
Jel u11i versal Afetí1.ur del progreso y de 1a confedera.ció°'. , 

No n,a¡; clnnstro; no n,na son1brns: •1uioro luz, 1n11cha. luz, para que irradie u1i 
ínteligenci:1; qnicro tiprenrler lo qne <'011tiene el g1·nn libro de lo infinito qne euse. 
iia á nn,tlr lo sn.nto, lo hello; abajo rnncias c-0stu1ubre~, que a.niqnilun y co1rompen: 
Tengo sPd cie progreso y no varilarú en R!'gílil' el uerl'otero que se me señala, 
para llegar ti la perfocci6n

1 
escac1ada por los consejoa de mi amado padre. ~eee• 

sito un guia práctico, A.mnlio, madre n1ili1 para qu'-' me conlluzcn. por el recto ea-
1ni110 ele la virlud;y:no sucumba en l•1 espinosa senda q_ue erupt·endo, al enarbolar 
el csb1nda1te que lleva por leme: PnEO libre al progreso. ¡{o mas Eombras del 

claustro. Esta stt hijo. 

Tarragona ~O Xovicmbre 18!)0. 
• 

---·--= ===-----

El peor de Tús vicios que ¡¡flige á nuestra Fociedad es sin duda la hipocres,a. 
En la senda mas 6 rnenos penosa que necesariamente hEmr.s de re ce rrer par a lo­
grar al fin PI perfPcciooa1nienlo moral á que nos d<'slioan nuestras culpas pa!la­
das ó sea la causa creadora, existen ana porción de obstácu!og oponiendo ruda 
resiste11cia á la marcha ascendente lle la h11n1anidatl; muc!Jrsimos Yici1s ua y que 
ohstrayen el cau11no que emprende en ()Ela ,ida el espírilu humano buscaudo 
el adelanto dtl que es su~C('plibte; pero de todos ellos ninguno tan pernicioso 
con10 el quu llamamos hipocresía. Infundada parecerá esta afirmación á los que 
aYaloran lá magnitud de la cavsa por et efecto inmediato de la tuistn:\, ,.in cui­
darse de la funesta trascendencia que entr añ<.1n ciertas prácticas social os que pa­
Eau genPraln1ento como buenas en las cosLurnbreo c.lel individuo, <le la familia 
y del puebl(l. PtHlrá el htt1ócrita no ser un ladron que á media nflclle asalte una 
casa para robar á su tlu«>ño; podrá no llevar oculto bajo so traje el puñr1I dt>~ 
asesino; podra tambien no arrojar sobre la reputación de una mujer honrada u na 
calumnia difa1ualorh1, pero es lo cierto que con el n1anto engañoso en que so en­
vtiel\'e ba de eolar escondiendo una monstruosidad de su alma, ror que no de 
otro modo pudiera esplicarse la razon de su bi pocresia; y por Jo misn10 que se 
cubre con uu velo tle bontlad siendo un ser detestable, e:; moouo mas pe,ju<licial 
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y 1nas tr.1nible que atp1el que cono:i~amenle es un m11lrado; p~rci 1ni,,11lras cste 
arro--tr,, al 1nPnl•S rl rieligro á qae se expone rn el 1non1e11lo de P"l'P"lr ar un cri­
men y la responsal,ilidall ,¡ue la ler ha tic cXiftirle 111a5 larl.le, el !1ip,t•rila. por el 
contrarío, 110 lieneque te1ner narla, porque donde qni,,ra que !Irga Ya s!ernrre e~­
curlado cou el disfraz de las ap1rioocia.~; que s1lHJ rnodifL.:ar con gra1Jtlf~iru11 ha­
hilidad se;i;un !le lo pitllll las 1•irc11nstancias en r¡ne ¡;e encnentrr. A,i <-s 11u I si en• 
tra 011 la casa rl1 a rnel d11 r¡nien fir1!?e ser ;iu mej()r an1ig,i, le ,·erl}n10~ <pie hace a 
cada paso una n1anifeatacion ·ue apreJio, que no siPnle, rer(l1 ,¡ne ha de Rr1·virle 
!urgo para ja.:;tifi '.ar so condn~ta cn:.i::lo llrf'nr !n or.:l.si,ín dr ir,í<'rirlc :in i~ravi.,; 
si sus 1niras interrsadas le aeonsC'jan que debe captarse la~ sirnp'-ltiaq ,1,i alguna 
pt>r~ona, le vere1nns tan1hh>n acerrar_se h PIia ~¡ le P.Flposihlc, ltalrl,trlc con la r.11n­
i,idt1raciót1 que pu 1ltera hacerlo el 111a, í11tirno a111igo y ba~la 1rlen1:fi.:artie con .su~ 
úpiniont1s y su¡; crerucia$, para <le~rues 1100 haya ad 1uiri,ln su conü,1u1.,1, us,11· 6 
abal3ar de ella co1n,, 111ejor le cuadre; si le c1uvieue aparecer cou ~11li1ni 1•nt1,i; rtJ• 
ligiosos, le ,rremos C,Hl igual facilidad penetrar en el tPmpl, s111 acorclarse de 
Dio~. arrodillar:-e ante una in1á¡!e11, quo, aca-,o 110 Fepa cual es por11ur• p,,r 1 111 rs 
inclif11rt1nlr 1 y deju· oír un mnr,nullo inintel,gilile qnr nin, 1¡11 11 una oracion rnli­
naria, po Irá ser un monblogu tlict1do pnr ex.ecrahles inlencir,ne.s; \' si alguna vez 
i-e hallit ,,n prt>:-rncia df! uno ele esos cuadros desgarra,lores produridos por la rni -
~.eri.1 ó la desgr,lci.1, lo \'eremos, al fiu, ser el primero en la,neulnr rl iutort UflÍO 

v ha~la ol pri•n~ro ~n verter lágrimas en vista t!A la de8venlur,1 1111" l'oulrmpla; 
IP""º t¡ué lágrimas! ¡Paree<> mentira que c-xistan séres tan depravado~ que pueda u 
burlar~e <le Sll propio cora1.011I · 

D;1nt1,• 1¡uiera 1¡uo sig.1•11os al hipócrita y bajo cnalquier pnlltrJ tlr. vista que la 
obsrrvcruos, le h11mos de encontrar sien1pre poni~nclo un e~peci1d cuidado r.n 1Hll· 
var las apJriencias, apropiáudo,c fórmula!< de virtud y honradez qne le hagau 
apar,'CIJI' ante los de1na8 hombrtis cnmo inrli,-idao que ajusta lndo:1 su~ act is al 
t'un1plin1ienltJ d1.1l m lil estri(!lo t.leber ¡l!l~ensatol no con1prA11de la tlrs1; ulaj1½ en 
que lo e ,loca su ~itua'ión de capcioso; no sabP. que la hipocresia le lra2fur111a e 11 

un e11cl'lvn; 1g11ora cuanr.-1 pierue no siendo libre para comunicar á lo: 1Jlros su 
s•ntiruic11lo3; couoc,• que realmente es un de.-terrado de la hurnanidatl } nn P~lra­
ño ha~la (In sn 111isrna ca,a. Péro esa degradaGion u.el honibre hipócrita quo 111 
coustitare Pn un ,s1'r de,graciarlo, ca,i fliempre loma !:U orígen ¡Lri~t;• ('.~ d1•cirlc1! 
en el seno n1is1no c11,J hog;1r do,uéslico, u.entro d~ ese gantuar10 tlel a,nor y de la 
couüa.111.;i, doral~ i;:o:o lleberian Lener lugar las dulct•s r.onfid':¼11cia:,, dtl 1n hunilia .. 

Nace f'l niñ 1 , y n111e~trt "' prí11!.·ipio la uaturalidad pror,ia dtl 111 i nft11u.:ia 
Cltantlo llora estamos srguro3 de que sienle un pesar, y cuando rie uo pod~rnos 
dodar ta,npoco de que l 1 alegría que se retrata en su semblnntf" r, la exprc~ión 
E!Xacla d~I placer que experimenta. 'fodo lo qae en ~I por.ti(} Pnconlrar~P- rs illf!•'­
nnidad, i11oeen0ia y candor. Lástima quP la falsja vi11iese despué~ A i11feccio11ar 
florps ta11 !.>PIia~ co:no rsponlál.lcan1üule brotan de r&a tir.rna plantr1. l'ero ¡1ué 
ar1n1nali¡1I s11ce.d1? c,1u rarí,imas e!lcepciones, que lo; que por el ~e in!eresan vi Ya· 
n1cinle, aquellos i¡n"I le han dado el ~er y que quizás di(lrau su~ vida, por :-al,·ar 
la i-uya, sn11 lo~ p1·1n1croi; e11 infiltrar en su alma el maléfico gérm· n lle la llipo­
crfl:.I;\ t'll~Pii 1ndole con el (1j11111 p1

0 y la palabra qne lodo deb~ !l~r~P-J,, á la~ foripa~ 
y quA no IJay para IJllé cuidarse d,• I fouJo. ¡Qnp t•rro:· tan grand1• y ,te l"fl"llllndo, 
t:111 falalc~! cretin <fil" han hecl!o una obra pr•rfec'.a preparando ~ :-u~ l1ij 1,; para 
i11gr1•~ar eu la so:;ie,JaLI con ~:;:\ ed ocHción rleftictao,,a, y llev 111 Pn i'•I p •ca,lo f,1 
prnilenJia. l)e ahi que no tiea raro, sino por do~graoia mu y frecueulc>, encoutra1 
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reu11io1u·~ ,le iudi, iuuoi; 1¡n(I Yivic>111l-0 bajo 1•l 1Tiis1110 t,•cho debieran tener a11pira­
c:i ,ri1•:- cornuu1•!l, y :;in 1'111bargr, pu11iera tl,.cir,H' que no ~<' co11ocen, f\ pel'al' de 
h,ll,1r,e ¡.¡I parL•ee,· i11lin1a1nt•11lt.• unido::. poi' loi c1:1lrtcho~ la¿oz¡ tle la li11nilia. 
'1',•rr1blt1 ,J1•-11nµafi,1 p·1ra los que ayer l1a11 pue~lo e11 sn~ n1ar:o-i el arnHl ,·il de la 
li1po0r1•i1a 1 que lloy vuel,en co11tr;1 Pll,1:i. ¡ \hl no tlcb,: llaLur 0~1la mas doloroso 

• 
pc1ra u11 padre co,u() lle;ar á persuadir;.e tle que Slli hijo, IP. niega11 la co11fiJ11z:i. 
pnrq 11c 1,11 l!II 111i,11Ht ra~a hall,1rá entonce.~ n1c1,; snlPdad ;JUI' t!ll un tle•il'rto; .::u 

hngar !o 1°111 ontrará siPmprn ,nas írio r¡u•• la uie,e, y 1níl y n1il ver.11!! n1,1ltl1•cirá 
«u sue1t-' ~iu acordars,• ,to qne ha sentliraclo ví1°ntos} li.oe ,¡r1c rec11!!'11r lt1u1pe:'.<• 
t,ltf p .. , 

No ,;111110 nosnl!03CÍl•rlancule !o :¡ue ¡,arlicip..tn10~ tl,1t:l,1 id1~a lall exa~•raJa 
,31,ru,1 ft1L11 a d,1 1'1111da1•1ento, de r¡ne la ni njt>r es e11 lodo c:isn la n1as re.::ponsablt> d~ 
lvilo lo rnnlo qui: r.11 1•1 111uD1lo pas,1; cree111os p11r t•I cuulrario ,pie "I hon1br.1 es 
el 1uas culp11Lle, pon¡t1e no ha procurndu sn~tenrar la rducación dt¼ aquella !-11hre 
sólida.; ba,-e,.; 110 ob~1a11l<' 1,11,;: alre, et.nos á deci1· 'lile ella pue!.le- 1n •j'lr f!Ull nadi,! 
1•,1la1· 11ue 1•11 PI oraz/111 1!1.½ ~us lt1j11,- st' arrai_gnr el fpo vi11io de la hipocr(;',ía. 
Co1.sta11tl'n1e11te h11 mo., niiradc, ron re~pelo y veneración 11 1 cumpli111ie1ito del <ll'hcr 
,nntrrual, po;:,¡ue 1,L 1naJre. du1:du 111101·n qu!1 lil h,t}Ulno~ ,·i~to e1,lr1'J,'ltla al 
1°J<1rci 10 1lt1 la ,agrada nli,-ión, ~ a .,ea lt i1111fa111lo cunlra la,, prl'ricupacionc,; tlcl 
111undn, ó ya cayendo con la fre11le crliida pnr la c(lrona dol 1,1.irlirio, ~i11111pro 
t1ns il,1 ¡1ar('t:i(lo gr;1111le y 1li;na tic srr con:id,1ratla cnn10 ex,·elenle :íll'errlnti,a t'II 
111 Le111plo nugu~lo ,le l:L faniilia; por e~o j11zgan1oq"que ru eJ hu(lU de-en1ptfin do 
~u <k\ k:a la 111i-ión rslriba rn ¡11 irner 1ér1111no c•l p1 o~res11 llH 1·al de ia ltunuu,tdacl. 

Edti,pu•se ÍL la rnujrr, no e11 l,L dchlc·z} íar,a~ n1u111L1nales qu~ L .. n ÚL' 1noda 11!) 

11n; Pdú11ue~¡•fu, no pa, a qufl lleve rnil'I eu los labi11ti y \rn~no rn 111 alrna; rt!ti-
1¡1H':,.ela en li11, ,in Cll'.'-f'ñarla á ~er h1po1;rila; y 110 sula1n°nlé su1·á hur•na e ,no ltija, 
con10 e:,;posa y conlo 111adr1, :iil,o <J u1, bajo é:ite úll ia.;o ccnceplo trae, á alguu día 
ti la f.llCi(\dad honibr"s q11P, lrjr$ t!B e:i!ar (!11gra1laf1Gs po_r rcq,ugna11t~.; \'icio3, 
lcudran lodo AU anlielu t'II t1 pra('tica dPI hi"ll y n1irarún ~ie1apre en la , irtut! la 
luu1i11osa eelrella que ha de 5aiarlos ro r.l n1ar ¡irocr.lo,n do la vida. 

, . ,, . d . 1' ,"':l.nton,a l.!.llliit, r1u ti (l8 orrens 

---,-.,;--

Eu el re1oj Je la etcrnilluu, nuncn !lOIJ11rú la úl tiu1n hora. 

-
Rl magoetistno, es la relación tlu las inteligencia$. 

-
Lo. razó:i es la úuica ley. 

-
l,a madre tiene totlos los perf111ues de la t.livinitl»J. 

-
El adelante es un enigmü, el p11:;,ado una historh1 c0nsun111da. 

Ln v1:n·,latl es el pau ele c11tla uii1, y el furo da la eterna luz, 
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